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I.OS  que  den  á  luz  por  primera  vez  algún  códice  manuscrito  que  exista  en  alguna  biblioteca, 
sacado  de  ella  con  la  debida  autorización  ó  de  que  ellos  sean  legítimos  poseedores,  tendrán  el 
derecho  de  propiedad  de  estas  obras  por  el  término  de  25  aftos,  t  con  esta  misma  limitación 
pasará  á  sus  herederos,  si  aquellos  muriesen  antes  de  cumplir  el  referido  plaxo. 

(Lev  tic  Propiedad  Literaria,  tit,  /,  art.  9.) . 


AL  EXIO.    SE^OR    DON   lARIANO  lELLEZ   GIRÓN. 

BEAUFORT,  SPONTIN ,  PIMENTEL  ,  FERNANDEZ  DE  VELASCO  Y  HERRERA  ,  DIEGO 
LÓPEZ  DE  ZÚÑIGA  ,  PÉREZ  DE  6UZMAN  ,  SOTOMATOR,  MENDOZA,  MAZA,  LA- 
DRÓN DE  LIZANA,  CARROZ  Y  ARBÓREA,  BORJA  Y  CENTELLES,  PON  CE  DB 
LEÓN,  BENAVIDES,  ENRIQUEZ ,  TOLEDO,  SALM  8ALM ,  HURTADO  DE  MENDOZA 
T  OROZCO,  SILVA,  GÓMEZ  DE  8AND0VAL  Y  ROJAS,  PIMENTEL  Y  OSORIO, 
LUNA,  GUZl^AN,  MENDOZA  Y  ARAGÓN,  DE  LA  CERDA ,  ENRIQUEZ,  HARO  Y 
GUZMAN:  duque  de  osuna  ,  conde-duque  de  BENAVENTE  ,  DUQUE  DE  BEJAR, 
DE  PLASENCIA,  Y  DE  MANDAS,  DE  GANDÍA  T  DE  MONTEAGUDO  ,  DE  ARCOS, 
DE  MEDINA  DE  RIOSECO  ,  DEL  INFANTADO  ,  DE  PASTRANA  ,  DE  LERMA ,  DB 
ESTREMERA  Y  DE  FRANCAVILA!  CONDE  DE  UREÑA  ,  DE  FONTANAR,  DE  BEAU- 
FORT ,  DE  MAYORGA  ,  DE  BELALCAZAR  Y  BAÑARES  ,  DE  OLIVA,  DE  OSILO  Y  CO- 
QUINAS, DE  BAILEN  Y  CASARES,  DE  SALDAN  A,  DE  VILLADA,  DEL  REAL  DE  MAN- 
ZANARES Y  DEL  CID  :  MARQUES  DE  PEÑAFIEL  ,  DE  GIBRALEON ,  DE  MARGUINI  Y 
DETERRANOVA,  DE  LOMBAY,  DE  ZAHARA ,  DE  SANTlLLANA,DE  TÁVARA,  DEL 
CÉNETE  ,  DE  ALMENARA ,  DE  CEA,  DE  ALGECILLA  Y  DE  ARGÜESO:  VIZCONDE  DE 
LA  PUEBLA  DE  ALCOCER:  PRÍNCIPE   DE    SQUILACE  ,  DE   ANGLONA ,   DE  MELITO 

Y  DE  ¿VOLi:  BARÓN  DE  LAS  BARONÍAS  DE  ALDERIQUE  ,  ALCOCER,  ALAZ- 
QUER,  GABARDA  Y  AYORA  EN  EL  REINO  DE  VALENCIA  ,  DE  LA  ROCA  DE  AN- 
GUITOLA  CON  EL  SEÑORÍO  DE  LA  CIUDAD  DE  LA  REPOLLA  Y  VILLA  DE  MENDO- 
LEA  EN  EL  DE  ÑAPÓLES  :  SEÑOR  DE  LAS  ENCONTRADAS  DE  CURADORÍA  SIHUR-> 
GUS ,  BARBAGÍA  OLOLAY ,  BARBAGÍA  SEULO  Y  VILLA  DE  SICCI  EN  EL  REINO 
DE  CERDEÑA  :  PRIMERA  VOZ  DEL  ESTAMENTO  Ó  BRAZO  MILITAR  EN  EL  MISMO, 
POSEEDOR  DEL  MAYORilZGO  DB  TREINTA  Y  CUATRO  CUENTOS  :  TENIENTE  DE  LA 
ALCAIDÍA  DE  LA  FORTALEZA  DE  SIMANCAS:  PATRONO  TJNICO  É  IN  SOLIDUM  DE 
LAS  INSIGNES  IGLESIAS  COLECIALES  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  LA  ASUNCIÓN  DB 
LA  VILLA  DE  OSUNA,  DE  LA  DE  LA  CIUDAD  DE  GANDÍA,  Y  DE  LAS  DE  PASTRA- 
NA ,  LERMA  Y  AMPUDIA :  CRANDE  DE  ESPAÑA  DE  PRIMERA  CLASE :  SENADOR 
DEL  reino:  GENTIL-HOMBRE  DE  CÁMARA  DE  S.  M.  CON  EJERCICIO:  MARISCAL 
DE  CAMPO  DE  LOS  EJÉRCITOS  NACIONALES:  CABALLERO  GRAN  CRUZ  DE  LA  REAL 

Y  DISTINGUIDA  ORDEN  ESPAÑOLA  DE  CARLOS  III  ,  DE  LA  ORDEN  MILITAR  DB 
CALATRAVA  ,  DE  LA  DE  SAN  JUAN  DE  JERUSALEN  :  GRAN  OFICIAL  DE  LA  ORDEN 
DE  LA  LEGIÓN  DE  HONOR  DE  FRANCIA :  COMENDADOR  DE  LAS  REALES  Y  MILI- 
TARES ÓRDENES  PORTUGUESAS  DE  NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO  Y  DE  NUESTRA 
SEÑORA  DE  LA  CONCEPCIÓN  DE  VILLAVICIOSA  :  TRES  VECES  DE  LA  MILITAR  DE 
SAN  FERNANDO  DE  PRIMERA  CLASB,  Y  DE  OTRAS  VARIAS  POR  ACCIONES  DIS- 
TINGUIDAS DE  guerra:  MAESTRANTE  DE  LA  REAL  DE  CABALLERÍA  DE  SEVILLA: 
ACADÉMICO  DE  HONOR  DE  LA  DE  NOBLES  ARTES  DE  SAN  FERNANDO,  Y  DE  NÚ- 
MERO DE  LA  DE  HISTORIA  ,  ETC.  ,    ETC.  ,   ETC. 


EXMO.  SEÑOR: 

Anos  ha  que  ocupado  en  escribir  la  Historia  de  la  lite- 
ratura patria,  tenia  recogidas  la  mayor  parte  de  las 
obras ,  fruto  del  talento  y  erudición  del  ilustre  fundador 
de  la  casa  de  Infantado ,  uno  de  los  mas  esclarecidos 
progenitores  de  V.  E.  La  fama  de  tan  insigne  magnate, 
cimentada  en  el  unánime  aplauso  de  cuatro  siglos ,  y 
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acrisolada  por  el  fallo  de  la  critica  de  nuestros  dias,  asi 
dentro  como  fuera  de  España,  parecia  estar  demandando 
la  publicación  de  aquellas  joyas,  que  fueron  un  tiempo 
el  mas  preciado  ornato  de  las  musas  castellanas.  Esta 
necesidad ,  universalmente  reconocida ,  iba  siendo  mas 
apremiante  para  la  honra  literaria  de  España ,  á  medida 
que  se  daban  á  luz  las  producciones  de  otros  ingenios, 
dignas  en  verdad  de  toda  estima ,  mas  no  superiores ,  y 
acaso  no  de  tantos  quilates  como  las  debidas  al  docto 
don  Iñigo  López  de  Mendoza.  Acusábanos  semejante 
olvido  de  vituperable  indolencia,  tanto  mas  agena  de 
disculpa  cuanto  mas  claros  eran  los  merecimientos  del 
marqués  de  Santillana ,  que  sacando  de  las  tinieblas  á 
otros  afamados  trovadores  de  Castilla ,  logró  restituirles 
su  antigua  nombradia,  merced  á  los  aciertos  de  su  pluma. 
No  faltaron,  sin  embargo,  críticos  nacionales,  que  ya 
desde  el  pasado  siglo  se  dolieran  de  este  género  de  aban- 
dono, é  intentaran  dar  cima  á  tan  laudable  propósito; 
pero  tardaba  en  demasia  el  cumplimiento  de  estas  pro- 
mesas, repetidas  una  y  otra  vez  sin  efecto,  y  llevado  del 
amor  engendrado  en  mi  por  el  estudio  de  tan  celebrado 
poeta,  determíneme  á  presentar  al  público  las  tareas  á 
que  habia  consagrado  no  cortas  vigilias,  procurando 
ilustrar  sus  peregrinas  obras. 

Mas  antes  de  realizar  este  pensamiento,  creime  obli- 
gado á  comunicarlo  á  Y.  E. ,  movido  de  dos  razones, 
ambas  poderosas  para  quien  se  precia  de  atento  y  de- 
licado.. Descendiente  directo  del  marqués  de  Santillana, 
hubiera  sido  cierta  manera  de  despojo  el  negar  á  Y.  E. 
la  cooperación  legítima  que  como  á  tal  le  correspondia, 
cuando  se  intentaba  erigir  á  su  gloria  literaria  mereci- 
do monumento :  contándose  el  nombre  de  Y.  E.  entre 
los  individuos  de  número  de  la  Real  Academia  de  la 
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Historia,  hubiera  tenido  en  mí  por  indisculpable  falta 
toda  reserva  en  tal  asunto  y  con  tan  digno  compañero. 
Justificó  plenamente  la  acogida,  que  el  indicado  pro- 
yecto halló  en  Y.  E. ,  esta  resolución  mia;  y  franquea- 
dos al  par  el  archivo  de  Infantado  y  la  rica  biblioteca 
de  Osuna,  donde  se  custodian  casi  todos  los  códices  que 
formaron  la  selecta  libr eria  del  marqués ,  pude  dar  ma- 
yor ensanche  á  mis  trabajos ,  ya  examinando  equellos 
raros  volúmenes,  base  de  su  educación  literaria,  ya  re- 
conociendo los  interesantes  documentos,  que  le  pre- 
sentan á  la  contemplación  del  historiador  como  uno  de 
los  primeros  políticos  y  capitanes  del  siglo  XV. 

Y  no  es  esta  la  única  forma  en  que  ha  pagado  Y.  E. 
la  deuda  que  respecto  del  primer  marqués  de  Santilla- 
na  reconocia :  terminados  ya  los  trabajos  literarios ,  y 
preparándome  para  darlos  á  la  estam  pa ,  tuve  la  satis- 
facción de  saber  que  tomaba  Y.  E.  por  suya  esta  em- 
presa, deseoso  de  mostrarse  digno  heredero  de  aquel 
esclarecido  magnate,  que  ase  habia  llevado  la  fama  toda 
de  los  Mendozas»  *  con  la  claridad  de  su  talento.  Tan 
hidalga  manifestación  de  Y.  E. ,  aumentando  la  obh- 
gacion  en  que  el  amor  á  las  glorias  literarias  de  Espa- 
fia  me  habia  puesto,  fué  para  mí  nuevo  estímulo,  no 
perdonando  medio  ni  diligencia  alguna  para  dar  á  la  edi- 
ción proyectada  todo  el  interés  y  perfección  que  mis 
fuerzas  consentían.  Propio  era  de  este  linaje  de  publi- 
caciones el  enriquecerlas  con  noticias  biográficas ,  jui- 
cios críticos,  notas,  apéndices,  glosarios  y  comen- 
tos ,  que  ilustraran  cuantas  dudas  pudieran  suscitarse , 
principalmente  respecto  de  la  vida  y  estudios  del  per  - 
sonaje,  cuyas  obras  se  daban  á  luz,  y  de  su  signifi- 
cación é  influencia  en  la  república  de  las  letras:  éralo 

*    Pról.  al  Mem»  de  Cosas  notables  por  el  IV  Duque  de  Infantado. 


vni 

del  mismo  modo  el  exornar  tales  ediciones  con  retratos 
y  facsímiles,  á  fin  de  completar  la  idea  que  debiera  for- 
marse ,  tanto  del  autor  como  de  la  época ,  en  que  había 
florecido ;  y  en  uno  y  otro  punto  he  procurado  el  acier- 
to »  acudiendo  siempre  á  las  primeras  fuentes ,  único 
medio  de  alcanzarlo. 

No  abrigo  la  presunción  de  haber  logrado  siempre  igual 
fortuna;  mas  como  quiera  que  sea,  tengo  esperanza  de 
que  los  hombres  doctos ,  asi  de  nuestra  España  como 
de  las  naciones  que  hoy  cultivan  con  envidiable  ahinco 
nuestra  literatura ,  sabrán  apreciar  cuanto  he  trabajado 
por  llegar  á  la  meta,  á  donde  lleno  de  fé  me  dirigía, 
disculpando  al  propio  tiempo  mis  inadvertencias  y  aun 
mis  errores.  Ni  será  de  poco  momento  para  mis  tareas 
el  llevar  á  su  frente  el  nombre  de  tan  respetado  varón 
como  el  primer  marqués  de  Santillana  y  el  aparecer  en 
la  arena  literaria  bajo  los  auspicios  de  tan  legitimo  Me- 
cenas, como  y.  E. ,  heredero  de  su  casa  y  de  su  gloria. 
Y  no  daría  muestra,  tan  pública  y  solemne  cual  deseo, 
del  singular  afecto  con  que ,  ya  como  escritor,  ya  como 
compatriota  del  marqués ,  he  visto  la  ilustrada  y  gallar- 
da resolución  de  Y.  E. ,  si  no  me  apresurara  á  dedicarle 
estas  obras,  en  justa  y  bien  merecida  paga. 

Sírvase,  pues,  Y.  E.  aceptar  con  la  benevolencia 
que  le  distingue  este  breve  homenaje  de  mí  reconoci- 
miento ,  que  le  ofrezco  temeroso  de  que  el  modesto  fru- 
to de  mis  vigilias  no  corresponda  á  los  altos  mereci- 
mientos de  Y.  E.,  dejando  tal  vez  defraudadas  sus  es- 
peranzas. Aguardo  las  órdenes  de  Y.  E.  y  tengo  la 
honra  de  confesarme  con  la  mayor  consideración  su  afec- 
tísimo servidor  y  compañero 

Q.  B.  L.  M.  DE  V.  E., 
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(1398  á  <416.) 


Celebridad  detowrqaófl  de  SiDlIllaiia  ea  el  ilglo  XV.-«Bftado  poKlioe  de  Castilla  á 
priDctpiM  del  ■ifMo.— ÁDtigOedad  de  la  casa  de  If eodota.— Su  beredamleDlo  eo  Casti- 
lla.—ÑaeloBieoto  de  Iftigo  Lopes.— Muerte  del  alnirante,  su  padre  — Reclbeele  por 
MlorBaitrage  é  Hita.— Inteatao  sus  deudos  despojarle  de  parte  de  sus  bienes.— Dofta. 
Leonor  4p  la  Vega:  su  tierna  solicitud  para4nipedirlo.— Secuestro  del  Real  de  Mama- 
Bares.— Declaración  de  los  oidores  reales  sobre  los  valles  de  SantUlana.— Restitución 
de  los  palacios  de  Guadalajara.— Garoi  Fernandes  Manrique  y  el  conde  don  Fadrlque 
de  Castro.-^Coneiertos  matrimoniales  de  Iftigo  Lopeí  y  dofta  Catalina  de  Fígueroa.— 
Educación  literaria  de  Iftigo. -*8us  primeros  desposorios.— CoronaeloB  de  don  Fer- 
nando de  Antcquera.— Segundos  desposorios  del  seftor  de  Hita  y  Buitrago.— Entrégale 

dofta  Leonor  sus  Estados. 


ilay  en  la  historia  nombres  que  revelan  de  lleno,  a!  pro- 
nunciarse,  el  estado  intelectual  y  político  de  una  época  y  de 
un  pueblo,  sublime  don  concedido  por  la  Providencia  única- 
mente á  la  virtud  y  al  talento.  Lumbreras  de  la  civilización, 
señalan  eso3  afortunados  seres,  en  el  desarrollo  progresivo 
de  la  inteligencia,  el  grado  á  que  logra  llegar  la  humanidad, 
asi  en  el  campo  de  las  ciencias  y  de  las  letras,  como  en  el 
círculo  de  la  administración  y  de  la  política.  Dominados  ex- 
clusivamente por  la  idea  del  bien ,  á  cuyo  norte  encaminan 
todos  sus  pasos,  ningún  obstáculo  invencible  encuentran 
sus  indeclinables  proyectos ,  ningún  esfuerzo  ni  sacrificio 

omiten  para  alcanzar  el  grande  objeto  por  ellos  mas  bien 
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instinlívamenle  presentido. que  maduramente  quUatado;  y 
triunfan  al  cabo  de  todo  línage  de  escollos ,  nacidos  solo 
para  despertar  y  robustecer  su  patriotismo.  Estos  hombres» 
á  quienes  tributan  sus  coetáneos  el  doble  homenage  del 
amor  y  del  respeto,  conquistan  en  la  posteridad  inmarce- 
sible lauro  y  legan  á  las  generaciones ,  con  el  ejemplo  de 
sus  virtudes,  el  noble  estímulo  de  la  gloría,  «acatados  de 
propios  y  extraños ,  consultados  en  vida  cual  dignos  orá- 
culos, si  ejercieron  grande  y  legítima  influencia  en  la  suer- 
te de  su  patria ,  gozan  en  las  edades  futuras  el  inextima- 
ble  privilegio  de  excitar  él  entusiasmo  de  la  muchedum- 
bre y  la  admiración  de  los  doctos..  Mas  entonces  no  existe 
ya  para  ellos  el  círculo  determinado  de  la  nación,  en  que 
florecen :  su  nacionalidad  se  extiende  y  arraiga  en  todos 
los  pueblos  civilizados,  que  miran  bríllajr  en  sus  obras  la 
luz  del  genio ,  concediéndoles,  á  este  soberano  título,  uni- 
versal carta  de  naturaleza.  Los  hombres,  á  quienes  es  da- 
do levantarse  á  tal  altura ,  son ,  pues ,  ciudadanos  de  todas 
las  repúblicas  y  viven  igualmente  en  todos  los  tiempos. 
Mientras  mas  ardua  y  dudosa  haya  sido  la  lucha ,  mientras 
mas  grandes  hayan  sido  su  tesón  y  su  aliento  para  seño- 
rear las  dificultades,  mas  ancha  y  luminosa  será  también 
la  aureola  de  su  gloria ,  mayores  y  mas  dignos  á  los  ojos  de 
la  historia  y  de  la  fílosofíaMos  galardones  con  que  la  huma- 
nidad recompense  su  abnegación  y  su  heroísmo. 

Tal  puede  decirse  con  harta  razón  del  ilustre  marqués 
de  Sanlillana:  en  él  se  cumplen  todas  las  condiciones 
señaladas  por  el  dedo  de  la  Providencia ,  para  gozar  el 
inmortal  renombre  que  concede  la  humanidad  á  los  pa- 
ladines de  su  mas  bella  causa,  porque  en  él  se  reflejan, 
como  en  fidelísimo  espejo,  todas  las  aspiraciones  de  la  ci- 
vilización española  durante  el  siglo  XY,  lanzándose  en  el 
terreno  de  la  inteligencia  á  la  conquista  legítima  de  ex- 
traños y  no  conocidos  tesoros,  para  ensanchar  de  una 
manera  prodigiosa  la  esfera  de  su  actividad  y  de  sus 
iriunfos.   Uespclado  desús  compatriotas,  que  le  contem- 


DEL   MARQUÉS   DE  SANTILLANA.  UI 

plan  como  el  mas  acabado  modelo  del  buen  gusto ,  del 
valor  y  de  la  hidalguía  * ,  despierta  su  justa  fama  mas  allá 
de  los  patrios  confínes  admiración  entre  los  hombres  en- 
tendidos y  mas  celebrados  guerreros  ^»  y  acuden  unos  y 
otros  á  Castilla ,  ganosos  de  conocer  y  tratar  al  digno  mag- 
nate,  que  consagra  solícito  sus  vigilias  al  culto  de  las  letras 
y  derrama  generoso  mercedes  y  favores  entré  los  que,  alen- 
tados de  su  ejemplo  9  procuran  seguir  sus  brillantes  huellas. 
Semejante  ^|  rey  sabio ,  cuya  gran  figura  llena  el  sorpren- 
dente cuadro  de  la  civilización  castellana  en  el  siglo  XIII, 
promueve  con  docto  anhelo  el  estudio  de  la  historia ,  de  la 
moral  y  de  la  filosofía ,  y  realiza  en  sus  obras  aquella  sa- 
ludable  máxima  de  que  «la  sgien^ia  non  embola  el  fierro 
de  la  langa ,  nin  fage  floxa  el  espada  en  la  mano  del  caba- 
llero» ^.  Y  tan  grande  llega  á  ser  su  influencia ,  tan  mere- 
cido el  lauro  de  su  nombre ,  que  el  mas  famoso  de  sus 
contemporáneos  y  el  único  que  puede  compartir  con  él  la 
gloria  de  las  letras  en  el  siglo  XV^  no  vaciló  en  aplicarle  las 


i  Gómez  Manñque ,  uno  de  los 
Ingenios  mas  celebrados  del  si^lo 
XV,  decía ,  lamentando  la  muerte 
del  marques : 

Lloren  los  oobres  Ttlientes 
por  tan  taliento  guerrero; 
é  plaogan  los  eloqQentes, 
é  ¡Os  Tarónos  prudentes 
lloren  por  tal  compañero. 

Y  hablando  en  otra  copla  de  su 
erudición ,  añadía : 

Por  cierto  no  fué  Boecio 
ni  Leonardo  do  Are^io 
en  prosa  mas  .elegante; 
pues  en  los  metros  el  Dante 
.    ant'él  se  mostrara  nef  lo. 
fCaike»  gen»  de  Ámb,,  foL  68  «.  y  63.) 

2  Entre  otros  muchos  testimo-. 
nios  que  pudieran  traerse,  nos  coa* 
tentaremos  con  citar  el  de  su  se- 
cretario Diego  de  Burgos,  quien  en 
el  prólogo  de  un  Tratado  que  fizo 
sobre  la  muerte  del  marqués,  de  que 


daremos  mas  especial  noticia  ade- 
lante, decía,  hablando  de  su  pericia 
en  el  xirte  de  la  guerra:. «Fué  el  pri- 
»mcro  que  traxo  á  este  reyno  mu- 
»chos  ornamentos  é  ynsinias  de  ca- 
»vállería,  muchos  nuevos  aparatos 
ndc  guerra ;  é  non  se  contentó  con 
Dtraerlos  de  Í4iera ,  mas  añadió  é 
»emendó  en  ellos  é  inventó  por  sí 
»otras  muchas  cosas,  que  á  toda  per- 
))Sona  eran  grand  maravilla  é  de 
))que  muchos  ficieron  arreo.  Asi 
))que,  en  los  fechos  de  armas  nln- 
»guno  en  nuestros  tiempos  es  visto 
»que  tanto  alcanzase  nin  que  en  las 
Mcosas  que  á  ellos  son  convinientes, 
Dtovieseen  estas  partes  desseo  tan 
Agrande  de  gloria»  (Bibl.  patr.de 
S.M.,  Gane.  D.  VII,  4,  fol.  2i  y 
sJgs.). 

3    Prólogo  de  los  Proverbios, 
pág.  24. 
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insignes  palabras  de  San  Gerónimo,  al  calificar  al  prínci- 
pe de  los  historiadores  romanos.  «Aquellos  (decia  el  sa- 
grado doctor)  á  quienes  no  atrajo  Roma  á  su  contempla- 
ción ,  los  llevó  tras  sí  lá  fama  de  nn  solo  hombre  desde  las 
últimas  regiones  de  España  y  Francia » ^\ 

Y  no  es  por  cierto  lo  que  menos  llama  la  atención  el  con- 
siderarle ,  en  medio  de  los  escándalos  y  revueltas  que  agi- 
tan el  Estado  y  que  mas  de  una  vez  le  arrastran  en  su  fu- 
rioso torbellino ,  entregado  á  las  pacíficas  y  solitarias  tareas 
de  las  letras  ',  conservando  intacto  hasta  los  últimos  mo- 
mentos de  su  vida  aquel  inextinguible  amor  á  la  sabiduría 
y  aquel  seguro  y  recto  juicio,  que  le  distinguen  y  subliman 
entre  todos  sus  coetáneos.  Verdad  es  que  por  una  contra- 
dicción »  harto  notable  en  la  historia  de  la  civilización  es- 
pañola, contradicción  que  antes  de  ahora  hemos  procurado 
explicar  *,  brilla  en  medio  de  aquellas  guerras  cortesanas 
)a  antorcha  de  las  ciencias  y  de  las  letras ,  no  pareciendo 
sino  que  al  paso  que  los  magnates  castellanos  aguzaban  el 
hierro  de  sus  lanzas,  para  herir  el  pecho  de  sus  compatri- 
cios, intentaban  probar  los  aceros  de  su  ingenio ,  para  ale- 
jar de  sí  el  borrón  y  nombre  de  bárbaros.  Pero  asi  como 
ninguno  eclipsa  en  la  corte  de  don  Juan  II  el  fausto  y  la 
magnificencia  de  Iñigo  López  de  Mendoza ,  ninguno  le  ex- 


4  Las  palabr<i6  de  San  Geróni- 
mo, citadas  por  Joan  de  Mena,  son: 
«Quosad  conlcmplatiünem  cjusRo- 
»ma  non  Iraxil,  unius  hominis  i'a- 
)ima  perdiixit  de  ullimis  Hispaniae 
nGalliaeque  ñnibus»  (In  Gen.  pról.). 
Despuea  añade  elpoela  cordobés, 
enire  oíros  cosas:  «Crey  osla  pala- 
»bra  poderse  decir...  del  prudi'n- 
»(Í8s¡mo,  magnánimo  é  ingente  ca* 
»vaItoro  Iñigo  López  de  Mendoza: 
ná  la  fama  del  qual  muchos  exlran- 
»gcro8,  que  en  España  non  avian 
»causa  de  pasMir,  ayan  por  hués- 
»pcdcs  aofrido  venir  en  la  castellana 


nregion^  non  es  á  nosotros  nuevo. 
»La  qual  volanle  fama  con  alas  de 
nligcreza,  que  son  gloria  de  buenas 
»nucvas,  ha  encavalgado  los  gálH-^ 
»c«)s  Alpes  é  discurrió  hasta  la  flri- ' 
»glana  lierra»  (Pról.  de  la  Coron.p 
ed.de  Toledo»  i 504). 

5  Véase  lo  que  acerca  de  esto 
dice  don  Alonso  de  Cartagena  en  su 
JCarta  tobre  la  caballería  ^  págs. 
490  y  sigs. 

6  Estudios  hist.  f  poHL  y  lilers. 
sobre  los  Judíos  de  España,  ensa- 
yo lí,  cap,  VIIL 
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cede  tampoco  en  el  proAindo  amer  y  perseverante  anhelo 
con  qué  atiende  á  la  ilustración  de  so  patria ,  y  nadie  le 
iguala  en  el  hidalgo  empe^o  de  socorrer  al  menesteroso  y 
desvidido,  sosteniendo  él  brUlo  de  so  ya  esclarecida  estir* 
pe  é  incolctndo  en  sos  hijos  aqnella  gallarda  máximp  de 
(jne  tk%  BS  «Kfioaio » iBGnqi  bs  sbovidumbu,  qué  topia  por 
nlote » al  sucederle »  el  primer  dnque  del  Infantado  '• 

La  vida  del  marqués  de  Santillana ,  á  quien  la  posteri- 
dad ha  mirado  por  todos  estos  títulos  con  justo  respeto ,  si 
ofrece,  pues,  horas  tranquilas  gozadas  en  el  bogar  do-> 
mestice ,  también  se  muestra  sembrada  de  contratiempos 
y  quebrantos,  lanacado  desde  la  nifiez  en  medio  de  la  bor-' 
rasca  que  por  todas  partes  levantaban  la  ambición  y  desen- 
frenada codicia  de  la  grandeza  castellana.  Afligía  á  este 
reino  desde  mediados  del  último  siglo  el  azote  del  favori^ 
tismo ,  achaque  común  de  la  casa  de  Trastamara ;  y  entre- 
gados los  reyes  con  no  discreta  confianza  á  los  privados, 
al  mismo  tiempo  que  apocaban  y  quebrantaban  su  propia 
autoridad ,  encendían  en  el  ánimo  de  los  ricos^homes  y 
magnates  el  deseo  y  ansia  de  prematuro  engrandecimien- 
to ,  impulsándolos  en  el  camino  de  la  intriga  y  arrastrán- 
dola hasta  el  extremo  de  la  rebelión ,  para  conseguir  sus 
fines:  Alentaba  por  otra  parte  esta  indócil  inclinación  de  la 
nobleza  el  antiguo  fuero  de  la  tierra ,  que  autorizaba  al  va* 
sallo  á  despedirse  del  servicio  de  su  rey,  cuando  no  en- 
contraba en  él  la  pretendida  justicia;  y  este  precioso  de- 
recho, que  moderaba  en  parte  el  poder  absoluto  de  la 
corona ,  habia  degenerado  en  cotidiano  aboso  ,*  dando  fre« 
cuente  pábulo  á  irreverentes  y  escandalosas  defecciones. 
No  sospechaban  los  magnates,  que  en  un  momento  deter- 


7    £1  citado  Gómez  Manrique  Bingano  guedt  tu  |Mr. 

pintaba  la  esplendidez  del  marqués  •  Y  antes  habia  dicho : 
de  Sanlillanai  diciendo  que  era  Bit«  fu6«  Terdtd  vot  digo, 

PeriOM  un  tingaUr,  de  lotmfa^rv  abrigo 

de  eojt  Bagniflf enf U,  <>«  !•»  htmbrieaiof  fwlura. 

fibUndo  coa  revereofia»  fCüne.  §m,  d9Ámh.,  fol.  SI «.  y  S5.) 
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minado  sacrificarían  su  vida  y  aun  la  de  sus  hijos  en  ob- 
sequio de  sus  reyes ,  que  podría  imputarse  á  punible  des- 
lealtad aquel  trocar  de  afecto» y  partidos;  y  fimdados  en 
semejante  prerogativa,  se  despedian  á  la  luz  del  sol  del 
campo  donde  militaban,  para  llevar  su  pendón  y  su  caldera 
al  campo  hasta  entonces  enemigo.  De  esta  manera  presen- 
ta la  historía  de  Castilla  por  aquellos  tiempos  la  mas  com- 
plicada urdimbre  de  flaquezas  y  decepciones ,  cuyos  la- 
mentables frutos  llegan  á  cumplida  sazón  al  asentarse  en 
el  trono  el  hijo  de  Enrique  III. 

Ni  el  carácter  de  este  soberano  ni  la  educación  que  ha- 
bla recibido  de  su  madre  doña  Catalina ,  le  preparaban  á 
empuñar  dignamente  el  cetro  de  sus  mayores ,  poniendo 
vigoroso  freno  á  los  desmanes  de  la  mal  regida  nobleza. 
Florecía  en  Castilla  un  hombre  «de  gran  trabajo  eq  las 
guerras,  asaz  cuerdo  é  discreto,»  que habia  tenido  «en  sus 
manos  todos  los  fechos. del  reyno»  en  vida  de  don  Enrique, 
y  que  era. llamado  por  excelencia  el  buen  Condestable  ^: 
apenas  fué  entregado  á  don  Juan  el  regimiento  de  la  repú- 
blica, cuando  aguijoneados  de  la  envidia. y  codiciosos  de 
la  autoridad  y  ríquezas  que  alcanzaba ,  acusaron  algunos 
de  traición  é  inteligencia  con  las  moros  al  hidalgo  don  Ruy 
López  Davales,  quien  fugitivo  y  «apasionado  de  gota  é 
otras  dolencias ,  muy  afligido  por  la  falsa  infamia  é  por  el 
destierro  é  perdimiento  de  bienes ,  moría  en  Valencia  dei 
Cid,  dexando.á.sus  fijos  é  fijas  en  gránd  trabajo»  *.  Eran 
sus  bienes,  oficios,  villas  y  lugares  repartidos-  entre  los 
magnates  que  precipitaron  su  ruina,  sin  advertir  el  inex- 
perto monarca  que  este  pernicioso  ejemplo  debia  producir 
fatales  resultados,  y  que  cediendo  tan  fácilmente  á  los  ti- 
ros de  la  calumnia  y  de  la  avaricia ,  fomentaba  indiscreto 
las  bastardas  pasiones  que  debian  terminar  por  oscurecer 

el  brillo  del  trono.  Impotente  para  reprímír  por  sí  mismo  la 

• 

S    Fernán   Pérez  de  Guzman,         9    Id.  id. 
Generaciones  y  Semblansa$t  cap.  V. 
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ambición  de  sus  proceres ,  mostró  bien  pronto  que  la  go- 
bernación del  reino  seria  presa  del  mas  osado,  y  cuantos  se 
creyeron  con  astucia  ó  poder  bastante  para  lograr  ía  pH- 
vanza ,  saltaron  eñ  aquel  palenque  abierto  de  nuevo  por 
el  mismo  rey ,  al  firmar  la  injusta  sentencia  del  buen  Con- 
destable. Los  hijos  del  noble  Infante  de  Antequéra,  á  quien 
tan  altos  servicios  debia  Castilla ,  reclamaron  una  y  otra 
vez  para  si  la  omnímoda  dirección  de  los  negocios  pú- 
blicos ,  que  ya  lograba ,  con  el  favor  de  Juan  Hurtado  de 

0 

Mendoza,  el  aragonés  don  Alvaro  de  Luna.  Preciábiase  este 
de  gran  disimulador  ^;  y  diestro  en  las  artes  palaciegas, 
habia  tomado  entera  posesión  del  ánimo  del  monarca,  quien 
reconociendo  en  él  las  prendas ,  de  que  se  confesaba  des- 
provisto, y  agradecido  ya  á  los  servicios  que  le  debia,  no 
vaciló  en  echar  sobre  sus  hombros  todo  el  peso  de  la  má- 
quina del  Estado.  Ambicioso  don  Alvaro,  como  sus  rivales, 
pero  tal  vez  mas  celoso  de  la  autoridad  real  y  aun  del 
bien  público,  aceptó  con  la  honra  que  se  le  daba,  el  grave 
compromiso  én  que  á  sabiendas  se  le  ponia.  La  lucha ,  que 
tan  inmoderada  predilección  produjo ,  no  pudo  ser  -mas 
terrible :  don  Alvaro  fué  señalado  como  enemigo  común  de 
cuantos  aspiraban  á  la  privanza,  quienes  abanderados 
constantemente  por  los  Infantes  de  Aragón ,  ensangrentaron 
el  suelo  de  Castilla  durante  muchos  años,  hasta  ver  derri- 
bado por  tierra  aquel  formidable  coloso.  Mas  ya  porque  el 
sucesor  de  don  Ruy  López  Davales  desbaratase  con  su  va- 
lor y  su  talento  aquellas  pertinaces  rebeliones ,  ya  porque 
supiese  aplacar  con  dádivas  y  mercedes  la  codicia  de  unos 
ó  la  vanidad  de  otros,  gozó  Castilla  de  algunos  momentos 
de  sosiego ,  en  que  los  sostenedores  de  aquellas  revueltas 
y  disturbios  quisieron  hacer  ostentación  de  su  grandeza  en 
otro  linage  de  lides.  La  corte  de  don  Juan  II  presentaba  en 
semejantes  intervalos  la  mas  palmaria  prueba  de  lo  que 

podia  el  orgullo  de  una  nobleza ,  que  mientras  habia  me- 

• 

iO    Id.,  cap.  XXXIV. 
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nester  de  las  escríbaaos  públicos  para  hacer  yerosímiles 
sos  amistades,  teotase  por  obligada  á  rnaatenereo  sas  do^ 
minios  numerosas  escuelas  de  justadores  y  poetas,  que 
diesen  con  ellos  testimonio  de  su  magnificencia ,  ya  en  el 
palenque  del  hierro,  ya  en  la  liza  del  ingenio  *^ 

Destinado  por  la  Providencia  á  ocupar  un  puesto  sefia*- 
lado  en  Castilla,  cMforme  á  lo  subido  de  su  estíipe ,  ni  era 
dado  á  Iñigo  López  de  Mendoza  el  sustraerse  á  la  ley  co-« 
mun  que  dominaba  los  espíritus,  ni  hubiera  tampoco  lo-« 
grado  éxito  favorable ,  oponiéndose  de  lleno  á  tan  desatado 
torrente  de  ambicicKies ,  por  cuya  violencia  se  vio  arras- 
trado, al  abrir  los  qjos  á  la  vida  pública.  Descendía  don 
Iñigo  de  la  antigua  casa  de  los  Mendozas,  señores  del  va- 


H  Es  por  cierto  dig^o  de  no« 
tarse  el  extraordinario  QÚmero  de 
justas  y  torneos  que  mencionan  las 
crónicas  de  aquel  tiempo,  formando 
estas  fingidas  lides  peregrino  con- 
traste con  el  estado  político  de  Cas- 
tilla. El  arte  de  justar  habia  llegado 
á  tomar  tal  incremento  y  estima  que^ 
asi  comeen  sigilos  anteriores  se  jac- 
talmn  los  caballeros  de  llevar  elape* 
lUdodelas  batallas  ó  hechos  memo- 
rables contratos  sarracenos, preciá- 
banse ya  de  ser  llamados  con  el  tí- 
tulo de  valientes  y  diestrcto  justado- 
res. El  Pa$o  honr^BO  de  Suero  de 
Quiñones,  imitado  después  por  don 
Bellran  de  la  Cueva,  fué  tenido  por 
elmasdijgno  palenque  de  la  caballe- 
ría, señalándose  entre  los  mantene- 
dores los  Merlos,  Estúniga8,Deza8, 
Pimenteles  y  de  los  Rios ,  quienes 
hicieron  prueba  de  su  arrojo  y  des- 
treza contra  toda  e^ecie  de  aven- 
tureros. Aun  los  hombres  de  mas 
levantado  ingenio  entraron  también 
en  estas  bizarras  lizas,  para  no  con- 
fesarse indignos  de  la  prez  de  las 
amas;  y  el  docto  Diego  de  Vakn, 


que  con  tan  noble  osadía  intentó 
ñalar  al  rey  don  Juan  la  senda  de 
sus  deberes,  dirigiendo  el  esfuerzo 
de  sus  vasallos  contra  la  mal  nepri- 
mida  morisma ,  no  contento  con  la 
honra  por  él  conquistada  en  Espa- 
ña, partió  á  lejanas  regiones  para 
mostrar  con  sus  empreuu  el  noble 
aliento  que  animaln^  su  pecho.  Mas 
si  extraordinario  parece  este  empe- 
ño en  los  tiempos  revueltos  de  don 
Juan  II,  no  causa  menor  sorpresa  el 
contemplar  la  protección  que  aque* 
líos  magnates  dispensaban  á  loa 
poetas :  á  las  noticias  que  nos  tras- 
mite el  marqués  en  su  Carta  al  Con- 
destable, debe  añadirse,  para  mas 
comprobación  de  nuestro  aserto, 
que  don  Enrique  de  Araron,  Fernán 
Pérez  de  Guzman,  don  Pedro  Teno- 
rio, arzobispo  de  Toledo,  el  carde- 
nal de  San  Pedro ,  don  Alonso  En» 
rlquez  y  otros  no  menos  Ilustre* 
señores  mantenían  en  sus  estados  y 
llevaban  consigo  á  la  corte  brílhinte 
séquito  de  trovadores,  á  cuya  eabe« 
la  aparecían  siempre,  como  dignos 
Mecenas  y  respetados  maestroi. 
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lie  del  mismo  nombre  eo  las  Hermandades  de  Álava ,  y 
contaba  de  largos  tiempos  entre  sus  ascendientes  opulen- 
tos ricos-homes  y  valerosos  capitanes  ".  Su  abuelo  Pero 
González  de  Mendoza ,  distinguido  en  lá  corte  de  don  En- 
rique H  y  don  Juan  I,  tanto  por  su  ingenio  como  por  su 
valor,  habia  fundado  en  Castilla  los  mayorazgos  de  Hita, 
Buitrago »  Gnadalajara  y  el  Real  de  Manzanares  ^',  conce- 
didos por  don  Juan ,  en  premio  á  los  extraordinarios  ser- 
vicios del  valiente  alavés,  quo  en  los  campos  de  Alju- 
barrota  rescataba  con  el  sacrificio  de  su  vida  la  vida  y  li- 


i2    Los  mas  autorizados  genca- 
loc^istas  presentan  como  tronco  y 
raiz  de  la  casa  de  Mendoza  á  los  re- 
yes de  Navarra ,  apuntando  el  ilus- 
tre señor  de  Batres  que  se  preciaba 
aquella  de  venir  del  Cid  Ruy  Díaz 
{Gen.  y  Semb,,  cap.  IX).  El  primer 
ilustrador  de  tan  esclarecida  prosa- 
pia fué ,  seg^un  Gonzalo  Fernandez 
de  Oviedo,  don  Lope  Sánchez  de 
Mendoza,  mayordomo  mayor  de 
don  Sancho  de  Navarra,  apellldadp 
el  Mayor:  sucedióte  don  Iñigo  Ló- 
pez de  Mendoza,  conde  de  Al  va,  en 
tiempo  de  don  Fernando,  primerrey 
de  Castilla;  y  de  este  vinieron:  1.^ 
don  Lope  Iñiguez  de  Mendoza,  que 
concurrió  á  la.conquisla  de  Toledo 
(i085):  2.°  don  Iñigo  López  de 
Mendoza,  que  tuvo  en  HH  la  ciu- 
dad de  Calahorra  por  el  rey  don 
Alonso  de  Aragón  y  Castilla:  3.^ 
don  Lope  López  de  Mendoza,  rico* 
home  en  tiempo  de  don  Alonso,  el 
Emperador:  4.^  don  Iñigo  López  de 
Mendoza,  que  se  halló  en  la  batalla 
de  las  Navas:  5.^  don  Lope  López 
de  Mendoza,  sefior  de  la  villa  de 
Bañares  por  los  años  de  1232:  6.° 
don  Ruy  López  de  Mendoza,  almi- 
rantede  Castilla  en  tiempo  del  rey 
Sabio:  7."  don  Lope  Ruy  de  Men- 


doza, que  murió  en  la  batalla  de 
A  rata:  8.°  don  Diego  Furtado  de 
Mendoza,  llamado  asi  porque  fué 
robado  en  su  inrnncia  y  llevado  á 
Álava:  9.**  don  Diego,  hijo  segundo 
del  mismo,  quien  casó  con  doña 
Maria,  hija  de  Juan  Furtado  de 
Mendoza,  el  barbudo:  10  don  Di(>go 
Furtado  de  Mendoza:  i  i  don  Gon- 
zalo Yañez  de  Mendoza ,  que  flo- 
reció en  tiempo  de  Alonso  il:  12 
Pero  González  de  Mendoza:  y  13 
don  Diego  Furtado  de  Mendo- 
za, padre  del  primer  marqués  de 
Sanlillana  (Bat.  y  Qu¡nq.,Bat.  i, 
dial.  8). 

13  Los  mayorazgos  de  Hita  y 
de  Dui trago  fueron  estatuidos  en 
1380,  y  confirmados  por  el  rey  don 
Joan  I  en  el  mismo  año,  manifes- 
tándose aquel  monarca  muy  satis- 
fecho  de  los  servicios  de  Pero  Gon- 
zález de  Mendoza.  En  1383  funda- 
ban este  y  su  esposa  doña  Aldonza 
de  Ayala,  hermana  del  gran  canci- 
ller Pero  López ,  el  mayorazgo  del 
Real  de  Manzanares,  que  instituye- 
ron en  su  hijo  don  Diego  en  17  de 
enero  de  1385.  (Archivo  de  Infan- 
tado, cajón  8,  ieg.  {,  núms.  4  y  5; 
caj.  2,  Ieg.  5,  núm.  4;  caj.  3,  Ieg.  9, 
núm.  1.) 
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berlad  de  su  monarca  *^.  Heredóle  su  primogénito  don  Die- 
go Hurlado  de  Mendoza ,  el  mas  acaudalado  caballero  de 
su  tiempo  ",  quien  por  muerte  de  don  Alvaro  Pérez  de 
Guzman ,  sé  vio  elevado  á  la  dignidad  de  Almirante  mayor 
de  Castilla ,  cargo  ejercido  ya  en  siglos  anteriores  por  al- 
guno de  sus  ascendientes  y  que  llegó  á  darle  tanta  pre-^ 
ponderancia  en  la  corte ,  a  que  el  rey  don  Enrique  III  se 
quexaba  de  su  soltura  é  atrevimiento  »  *^.  Casó  don  Diego 
dos  veces;  la  primera  con  doña  María  de  Castilla,  hermana 
del  rey  don  Juan  I,  en  la  cual  hubo  á  un  Pero  González  de 
Mendoza  que  murió  desgraciadamente  en  Madrid ,  siendo 
niño  *^,  y  á  doña  Aldonza  de  Mendoza ,  muger  que  fué  ade- 
lante del  conde  don  Fadrique  de  Castro:  la  segunda  con 
doña  Leonor  de  la  Vega,  rica  hembra,  pingüemente  here- 
dada en  las  Asturias  de  Santillana ,  viuda  ya  de  don  Juan 
de  Castilla ,  hijo  del  conde  don  Tello  ^^.  Díóle  doña  Leonor 
numerosa  descendencia  en  don  García,  don  Iñigo,  Elvira, 


44  Esle  hecho  memorable,  y 
digno  de  los  tiempos  heroicos,  fué 
consagrado  por  la  poesía  popular 
en  aquel  bellísimo  romance,  que 
empieza : 

El  otbtllo  Toi  han  muerto, 
•ubid,  rey,  en  mi  cabillo,  etc. 

Es  por  cierto  una  circunstancia,  dig- 
na de  recordarse,  la  de  haber  muer- 
to también  en  esta  desastrosa  bata- 
lla don  Pedro  de  Aragón,  padre  del 
famoso  don  Enrique  de  Villena. 
(Pellicer,  Ens.  de  una  bihLdetrad., 
pág.  58.) 

45  Fernán  Pérez  de  Guzman, 

m 

Gin,  y  Sembl, ,  cap.  IX.  Don  Diego 
Hurtado  de  Mendoza  habia  reunido 
en  sus  manos  los  mayorazgos  que 
fundaron  Pero  González  y  doña  Af- 
donza  á  sus  hijos  Fernando,  Juan 
y  Pedro,  muertos  sin  sucesión,  alo 
cual  agregó  multitud  df^  compras 
que  hizo  cu  Guadalajora  y  otras 


partes  en  4401.  (Test,  del  Alm., 
arch.  de  Inf.  caj.  8,  leg.  4,  núm.  5.) 

4 6  Gen.  y  Sembl, ,  cap.  IX. 

47  Libro  de  los  linages  de  Es"' 
paña ,  estimable  MS.  que  se  cus- 
todia en  el  arch.  de  Inf. ;  casa  de 
Mendoza,  fol.  424  y  sigs. 

48  Doña   Leonor  de  la   Vega 
descendía  del  noble  cuanto  desgra- 
ciado Garcilaso  de  la  Vega,  muerto 
el  año  1351  en  la  ciudad  de  Burgos 
(Crón.  del  Rey  don  Pedro,  cap.  6). 
No  habia  salido   aun  de  la  infan- 
cia su  hijo,  del  mismo  nombre, 
cuando  fué  llevado  á  las  Asturias 
de  Santillana,  para  sustraerle  de  la 
saña  del  soberano,  uniéndose  des- 
pués á  doña  Mencia  de  Cisneros,  de  ^ 
quien  tuvo  á  doña  Leonoc,  y  pa- 
sando de  cstü  vida  en  4367 ,  toda- 
vía en  la  flor  de  su  juventud.  Doña 
Leonor  era  por  tanto  única  herede- 
ra de  los  Garcilasos  y  de  la  casa  de 
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Teresa  y  don  Gonzalo  **.  Nació  Iñigo  lañes  19  de  agosto 
de  1398  en  la  villa  de  Carrionde  los  Condes,  y  destinába- 
le don  Diego  al  señorío  de  Tordebamos,  cuando  muerto 
don  Garcia  en  1403,  dispuso  la  Providencia  que  sustitu- 
yese al  primogénito  en  el  derecbo  á  los  mayorazgos  funda- 
dos por  sus  abuelos  ^.  El  prematuro  fallecimiento  de  aquel 
procer,  acaecido  en  julio  de  1404  *S  le  dejó  entregado  ex- 


la  Vega ,  con  todos  sus  estados. 
(Arch.  de  Inf. ,  caj.  8,  leg.  i, 
núm.  8.) 

19    Don  Tomas  Antonio  Sán- 
chez, siguiendo  la  autoridad  del 
jesaila  Fernando  de  Pecha  (Hist. 
MS.  de  Guadalaj.,  fols.  i38  y  39), 
observa  que  cuando  murió  el  almi- 
rante, tenia  el  futuro  marqués  siete 
años,  seis  Gonzalo  Ruiz  y  cinco 
Mencia,  hermana  de  ambos,  supo- 
niendo que  hubieron  de  quedar 
huérfanos  de  padre  y  madre  (Golee, 
de  poes.  ant.  t.  I,  pág.  íi)-  Mas 
prescindiendo  ahora  de  la  muerte 
de  doña  Leonor,  cual  de  mera  in- 
vención de  los  genealogistas,  cout 
viene  advertir  que  ni  contaban  los 
hijos  de  don  Diego  la  edad  referida, 
ni  existió  tampoco  la  doña  Mencia, 
que  aqui  se  nombra.  El  almirante 
decia,  al  designar  los  tutores  de  sus 
hijos  en  el  testamento  otorgado  á  2 
de  abril  de  1400  en  el  Espinar  de 
Segovia:  «Otros!  dexo  por  tutores 
ndelos  dichos  Garcia  é  Iñigo,  Elvi- 
»ra  é  Teresa,  mis  fijos  y  de  la  dicha 
ndona  Leonor,  rni  muger,  é  de  los 
vbienes  detlos  á  la  dictia  dona  Leo- 
»nor  é  á  Pero  López  de  Ayala ,  mi 
Dtio,  é  á  Juan  Furtado  de  Mendoza, 
»mi  tío,  etc«»  De  manera  que  no 
había  nacido  aun  en  i  400  Gonzalo 
Ruiz  de  la  Vega ,  quien  vio  la  luz 
del  dia  el  siguiente  año;  y  ni  antes 
ni  después  se  halla  relación  alguna 


de  tal  doña  Mencia ,  confi  hija  del 
almirante  y  de  doña  Leonor  de  la 
Vega.  De  la  edad  que  tenia  el  futuro 
marqués,  al  morir  su  padre,  habla- 
remos en  la  nota  2f. 

20  Don  Diego  declaraba  en  4400 
mayorazgo ,  y  como  á  tal  le  dejaba 
los  señoríos  de  Hita,  Buitrago,  el 

# 

Real  y  Hermandades  de  Álava  á  sn 
hijo  don  Garcia ,  primogénito  del 
segundo  matrimonio,  imponiéndole 
la  obligación  de  trocar  el  nombr» 
que  llevaba.  Dice  asi :  ccOtrosi  man- 
»do  que  á  mi  fijo  Garfia  que  le  ma- 
nden el  nombre  é  le  llamen  Johan 
))Furtado  de  Mendoza ;  é  mandóle 
»las  villas  de  Hita  é  Buytrago ,  é  el 
»Real  de  Man9anares  é  la  casa  de 
»Mendo9a ,  con  los  mis  logares  de 
«Fon^oa  é  Arenís  é  Ochávarri  é 
»Domayquia  é  las  Hermandades, 
»etc.,  etc.,  etc.»  Después  determi- 
naba la  herencia  de  doña  Aldonza, 
hija  habida  en  doña  María  de  Cas- 
tilla, y  añadía:  «Otrosi  mando  á 
»ml  fijo  Iñigo  la  mi  villa  de  Otorde- 
)>fumos,  con  sus  aldeas,  é  vasallos, 
»é  rentas,  é  pechos,  é  derechos,  é 
«montes,  é  ríos,  é  prados,  é  pastos. 
Dele.»  (Arch.  da  Inf.,  caj.  8,  leg.  i, 
núm.  5).  Don  Garcia  pasaba  de  esta 
vida  á  los  siete  ú  ocho  años  de  edad 

r 

(Árbol  genealógico  de  la  casa  do 
Mendoza,  Arch.  de  Inf.). 

21    Cuantos  escrílores  han  ha- 
blado del  almirante  y  del  marqués, 
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elusivamente  á  los  cuidados  maternos,  viéndose  forzada  la 
ilustre  nieta  de  Garcilaso  de  la  Vega  á  sostener,  Qomo  tuto- 
ra  de  sü  hijo,  porñada  lucha  con  los  proceres  de  Castilla, 
sus  deudos,  quienes  merced  á  la  revuelta  de  los  tiempos, 
creyeron  oportuna  ocasión  de  engrandecimiento  la  horfan- 
dad  de  los  hijos  del  almirante ,  cuyas  riquezas  envidiaban. 
Los  primeros  pasos  de  doña  Leonor  se  dirigieron  á  poner  á 
Iñigo  López  de  Mendoza  en  posesión  de  los  estados  de 
Castilla^  pudiendo  tanto  su  diligencia  que  en  3  de  noviem- 
bre del  referido  xiño  le  reconocian  por  legítimo  señor  el 
concejo  y  procuradores  de  Buitrago,  y  jurábales  en  cambio 
guardar  sus  buenos  usos  y  franquezas  ^.  Lo  mismo  suce- 
día cuatro  meses  después  respecto  de  Hita,  cuyo  vecinda- 
rio hacia  en  15  de  marzo  de  4405  pleito  homenage  al  nieto 
de  Pero  González  de  Mendoza ,  recibiéndole  en  la  villa  y 
poniéndole  en  entera  posesión  de  su  imperio  ^. 

Favorecia  sin  duda  estos  justos  designios  de  tan  noble 
señora  la  autoridad  de  los  demás  tutores  nombrados  por 
don  Diego,  entre  quienes  se  contaban  el  gran  canciller 
Pero  López  de  Ayala  y  el  preslamero  mayor  de  Vizcaya,  Juan 
Hurtado  de  Mendoza ,  sus  tios  **;  mas  como  no  pareciese 


incluso  Fernán  Pérez  de  Guznian, 
han  fijado  la  muerte  del  primero  en 
i405 ;  pero  con  notable  error.  Don 
Diego  Hurtado  de  Mendoza  otorgó 
en  Guadalajara ,  á  5  de  mayo  de 
i  404 ,  su  último  codicilo ,  en  que 
llamaba  al  mayorazgo  á  su  Ivjo  Iñi- 
go, y  confirmaba  en  todo  lo  demás 
el  testamento  hecho  en  1400  (Arch. 
delnf.,  caj.8,  leg.  4,núm.6).Yco- 
mo  quiera  que  declara  en  él  hallar- 
se gravemente  enfermo,  no  sin  ra- 
zón se  deduce  que  hubo  de  pasar 
de  esta  vida  los  meses  adelante ,  lo 
cual  asienta  de  una  manera  conclu- 
yente  don  Luis  de  Salazar,  único 
que  tuvo  antes  de  ahora  á  la  vista 


fidedignos  documentos.  Que  esto 
es  asi  lo  prueban  palmariamente  los 
hechos  que  vamos  narrando.  Iñigo 
López  de  Mendoza  solo  tenia  en 
consecuencia  seis  años  escasos,  á  la 
muerte  de  don  Diego,  su  padre. 

22  El  juramento  y  toma  de  po- 
sesión de  la  villa  de  Buitrago  se 
hizo  por  ante  Miguel  Ferrandez  y 
Ferrand  Sánchez,  escribanos  públi- 
cos de  los  reinos^  según  consta  del 
instrumento  que  hemos  examinado 
en  el  Arch.  de  Inf. ,  caj.  i ,  leg.  2, 
núm.  i. 

23  Arch.  de  Inf. ,  caj.  2,  leg.  5, 
núm.  5. 

24  Vidclanolai9. 
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conformarse  con  lo  dispuesto  por  los  curadores  y  albaceas 
doña  Aldcmza,  hija  de  las  primaras  nupcias^  movió  pleito  á 
sus  hermanos  y  principalmente  al  heredero  del  mayorazgo» 
sobre  la  pertenencia  y  posesión  del  Real  de  Manzanares; 
confiada  sin  duda  en  el  poderío  que  á  la  sazón  alcanzaba 
su  esposo»  el  conde  (]e  Trastamara.  Metíase  al  mismo  tiem^ 
po  en  Guadalajara  Iñigo  Lopeí  de  Mendoza »  hermano  del 
almirante  y  señor  de  Relio,  y  aposentábase  en  los  palacios 
de  su  sobrino»  sin  más  derecho  que  la  fuerza,  mientras 
Garci  Fernandez  Manrique  alteraba  los  estados  de  Santi- 
llana ,  poniendo  en  tela  de  juicio  los  derechos  de  doña  Leo- 
nor de  la  Vega  y  sus  mayores  ^;  é  intentaba  doña  Mencia 
Garcia  de  Ayala  retener  las  alhajas  de  plata  y  oro,  aljófar, 
paños  y  ropas,  que  en  el  testamento  de  don  Diego  se  adju- 


25  Garcí  Frnandez  Manrique, 
marido  de  doña  Aldonza  de  Casti- 
lla, hija  de  don  Juan  y  doña  Leonor 
de  la  Vega,  pretendía  fundar  su 
derecho  al  señorío  de  los  valles  de 
Liévana,  Potes,  etc.,  en  un  príviie- 
gío  concedido  por  don  Enrique  II  al 
expresado  don  Juan,  en  que  le  do- 
naba la  villa  de  Ag^ilar  de  Campeo, 
con  las  demás  villas  y  lugares  de 
tierra  de  Liévana,  Pernia,  Santa 
Águeda,  Castañeda,  etc.  Pero  estos 
bienes  que ,  según  el  Manrique,  se 
habian  dado  en  arras  i  doña  Leo- 
nor, no  habian  sido  reclamados  en 
tiempo  del  almirante,  ni  podían 
serlo  ahora  legítimamente,  puesto 
que ,  incluidos  en  las'mercedes  en- 
riqueñas  que  por  testamento  del 
mismo  rey  volvieron  á  la  coro- 
na, se  habia  menester  nueva  do- 
nación para  poseerlos,  lo  cual  ha- 
bla sucedido  respecto  de  Aguiiar  y 
Castañeda.  Militaban  por  olra  parle 
contra  Garci  Fernandez  Manrique 
tales  razones»  que  no  podian  oscu- 
recerse á  los  jueces  que  en  estas 


contiendas  entendieron.  Gonzalo 
Ruiz  de  la  Vega  habia  en  434i  ob- 
tenido del  rey  don  Alonso  XI  el  do- 
minio de  todos  estos  valles :  á  su 
muerte  fueron  vendidos  por  sus 
testamentarios  Juan  Martínez  de  la 
MayonayPeroDiazdeAzedoáGat*- 
cilaso  de  la  Vega ,  de  donde  como 
legítima  herencia  pasaron  á  doña 
Leonor,  su  nieta,  en  forma  de  mayo- 
razgo; y  cómo  este  derecho  era  lasti- 
mado por  las  pretensiones  del  Manri- 
que, y  no  podía  doña  Leonor,  sin 
gravar  su  conciencia,  despojar  á  su 
hijo  Iñigo  de  lo  que  conforme  al  espí- 
ritu de  las  leyes  le  correspondía,  hu- 
bo  de  oponerse  con  ánimo  resuello 
á  lo  que  reputaba  como  despojo, 
logrando  al  cabo  el  triunfo  de  su 
justicia.  Ni  se  concibe  de  otra  ma- 
nera cómo  una  madre  tan  amante 
de  sus  hijos,  pudiese  negar  á  su  pri. 
mogénita  lo  que  era  realmente  su- 
yo, echando  sobre  si  el  negro  bor- 
rón de  ambiciosa  y  desnaturalizada. 
Estas  contiendas  se  reproducen  mas 
adelante. 
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ban ,  en  nombre  del  rey  don  Juan ,  ya  entrado  el  ano  de 
1408,  que  don  Fadríque  desalojase  los  pueblos,  villas  y 
castillos  del  primer  estado  '^,  mientras  bacía  doña  Leonor 
todo  linage  de  esfuerzos  para  recuperar  lo  usurpado  en  el 
segundo  por  el  señor  de  Castañeda ,  quien  se  veia  al  cabo 
obligado  á  ceder  en  24  de  abril  de  4409  la  casa  de  la  Ve- 
ga,  y  en  8  y  28  de  mayo  siguiente  todo  lo  de  Potes  y  Lió- 
vana ,  con  sus  pertenencias  y  aledaños  ^.  Mas  no  llegaba 
doña  Leonor  á  este  feliz  término ,  sin  que  fuesen  los  valles 
de  Santillana  teatro  de  robos  y  sangrientas  escenas :  Gar- 
ci  González  Orejón ,  parcial  de  los  Manriques ,  entró  á  ma- 
no armada  en  la  jurisdicción  de  Potes,  cometiendo  todo 
género  de  violencias  en  sus  moradores ,  quienes  no  pu- 
dieron ser  parte  á  estorbar  el  estrago  hecho  en  los  bienes 
de  su  señora ,  por  carecer  de  armas  y  hallarse  desaperci- 
bidos; mas  no  faltaron  algunos  valientes  montañeses, 
que  bajo  la  conducta  de  Pero  Gutiérrez  de  la  Lama  acu- 
dieran á  la  defensa  de  sus  hogares ,  rechazando  con  el 
hierro  aquella  invasión  injusta  ^. 


34  Id.  caj.  3,  )eg.  2,  nám.  5. 

35  Por  cédula  expedida  en  ene- 
ro de  4409,  habian  mandado  los 
gobernadores  á  Garci  Fernandez 
Manrique  que  desalojase  las  merin- 
dades  de  Liévana,  Pernia  y  Cam* 
poo  de  Suso ;  pero  sordo  á  los  pri- 
meros requerimientos  de  doña  Leo- 
nor ,  hechos  en  4  de  febrero  y  22 
de  abril  (Arch.  de  Inf.,  caj.  \ ,  leg.  i, 
núms.  12  y  i 3),  hubo  menester  re- 
petirlos con  mayor  instancia,  obe- 
deciendo ya  entonces  el  Manrique 
los  mandamientos  de  doña  Catalina 
y  don  Fernando.  Juan  Alvarez  As* 
todillo  y  Gutierre  de  Sepúlveda, 
recibieron  de  manos  de  Juan  Martí- 
nez de  Aguilar  la  casa  y  torre  de  la 
Vega  (Id.  caj.  iO,  leg.  i,  núm.  i5), 
y  Garcia  Gómez  de  Hoyos  y  Pero 


Fernandez  de  Castillo  tomaron  po- 
sesión de  Potes,  Pernia,  etc.  (id. 
caj.  10,  leg.  1,  núm.  16). 

36  Es  por  cierto  un  documento 
digno  de  estudio  la  protesta,  fecha- 
da en  Potes  á  30  de  junio  de  1409, 
y  hecha  por  los  vecinos  y  morado- 
res de  los  valles  de  las  Asturias  de 
Santillana  contra  las  violencias  co- 
metidas por  Orejón  y  sus  soldados; 
documento  en  que  resplandecen  á 
la  par  el  mas  puro  afecto  y  la  leal- 
tad mas  acrisolada.  Los  vasallos  de 
doña  Leonor  se  quejaban  amarga- 
mente de  no  haber  podido  mostrar 
su  hidalgo  valor  á  los  agresores,  á 
quienes  califican  con  la  mayor  du- 
reza (Arch.  de  Inf.,  caj.  10,  leg.  1, 
DÚm.  20).  Pero  si  curioso  es  este 
documento,  no  nos  lo  parece -me- 
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Procuraba  entre  tanto  la  vinda  del  almirante  hacer  alian- 
za con  las  familias  mas  poderosas  de  Castilla ,  á  fín  de  opo- 
ner activa  resistencia  á  las  vejaciones  que  experimentaba; 
y  con  este  propósito  concertó  con  don  Lorenzo  Suarez  de 
Figueroa ,  gran  maestre  de  Santiago ,  el  matrimonio  de  sus 
hijos  Iñigo  y  doña  Elvira  con  doña  Catalina  y  Gómez  Sua- 
rez, que  lo  eran  del  gran  maestre  y  de  doña  María  de  Ho- 
rosco ,  su  legítima  muger,  ya  difunta.  Celebrábanse  los 
contratos  matrimoniales  á  17  de  agoslo  de  1408  en  la  villa 
de  Ocaña ,  donde  ambas  familias  residían  ^^;  y  cómo  entre 
los  desposados  existiese  álgun  parentesco ,  acordaron  soli- 
citar del  Sumo  Pontífice  la  oportuna  dispensación ,  que- 
dando en  tanto  concluidos  los  capítulos  y  señaladas  las  do- 
tes respectivas  de  doña  Elvira  y  doña  Catalina  en  15,000 
florines  de  oro  del  cuño  de  Aragón ,  que  debian  entregarse 
mutuamente,  al  hacerse  las  bodas,  Iñigo  y  don  Gómez  ^^. 


nos  Ja  carta  que  en  15  de  abril  ha- 
bía dirigido  á  doña  Leonor,  su  se« 
ñora,  Pero  Gutiérrez  de  la  Lama, 
remitiéndole  una  lista  circunstan- 
ciada de  los  que  habian  acudido  á 
la  persecución  de  los  malhechores 
(Id.  caj.  i9,  leg.  i,  núm..2l). 

37  Los  capítulos  matrimoniales 
empiezan  de  este  modo:  «En  la 
» villa  de  Ocaña  viernes  il  dias  de 
DÁg^osto  año  del  nas9Ímiento  de 
]»Nlro.  Señor  Jhu.  Xpo.  de  mili  é 
iiquatrocientos  é  ocho  años,  en  la 
)»posada  que  fué  de  Pero  López  de 
»Horosco,  comendador  que  fué  de 
vUclés,  quesen  la  dicha  villa  donde 
sposan  las  onorables  sennoras  do- 
»ña  Mentía  de  Qisneros  é  doña  Leo- 
»nor  de  la  Vega,  su  fija,  muger 
i»que  fué  del  almirante  don  Diego 
«Furlado  de  Mendo9a ,  que  Dios 
«perdone ,  estando  y  las  susso  di- 
«chas  sennoras,  é  otrosi  estando  y 
«el  magnifico  señor  don  Loren9o 


nSuarez  de  Figueroa ,  maestre  de 
»la  orden  de  la  cavalleria  de  Sane- 
ntiago ,  é  essomesmo  Gómez  Sua- 
»rez,  su  fijo,  mayordomo  mayor 
»de  la  reyna  doña  Cathallna,  é  Iñi« 
))go  Loprz,  fijo  del  dicho  almirante, 
»é  de  la  dicha  dona  Leonor,  etc.» 
(Eleal  Acad.  de  la  Hist. ,  bibl.  de 
Sal.,  Escrit.,  t.  M.  9 ;  Arch.  de  Inf., 
caj.  8,  leg.  1,núm.  5.) 

38  Asi  Gómez  Suarez  de  Figue- 
roa, como  Iñigo  López,  se  consti- 
tuyeron por  estos  capítulos  en  de- 
positarios de  las  respectivas  dotes 
de  sus  hermanas,  obligándose  á 
restituir  los  indicados  i 5,000  flori- 
nes, ya  por  muerte  sin  sucesión  de 
doña  Catalina ,  ya  de  doña-  Elvira, 
y  asi  al  maestre  de  Santiago,  ó  sus 
herederos,  como  á  doña  Leonor  de 
,  la  Vega,  ó  sus  hijos,  y  renunciando 
á  toda  mandaó  memoria  que  pudie- 
sen recibir  de  ellas,  aunque  lícita  y 
autorizada  por  las  leyes.  (Ulsupra.) 
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Dos  días  antes  habían  otorgado  doña  Mcncía  de  Cisneros  y 
doña  Leonor  (á  nombre  de  su  hijo  y  nieto,  y  allanándose 
á  ser  tenídasporinfames,  perjuras  y  fementidas'*,  si  falta- 
ban á  su  promesa)  carta  de  arras,  en  que  se  declaraba 
que  Iñigo  López  de  Mendoza  daría  á  doña  Catalina,  por  hon^ 
ra  de  su  cuerpo  é  de  su  linage  é  de  su  virginidaí,  7,000  flo- 
rines de  oro  del  mismo  cuño  de  Aragón ,  sobre  bienes  su- 
yos sueltos  é  desembargados ,  tales  que  contentasen  al  gran 
maestre.  Prometía  también  el  nieto  de  Pero  González  de 
Mendoza  en  paños  y  preseas  no  despreciable  suma  *^,  y 


39  Esta  cláusula  de  la  Carla  de 
arras  es  di^na  de  ser  conocida  de 
los  lectores:  «E  si  lo  asi  lodo  non 
»ñ9ieren  nin  complieren  las  dichas 
))doña  Mencia  é  doña  Leonor  (dice) 
»cada  una  deltas  á  todo  su  leal  po- 
»der,  é  en  ello  ó  en  alguna  parte 
ji»dello  fallesgierea  de  lo  faceré  com- 
nplir,  como  en  esta  carta  se  conlie- 
Dne,  que  sean  por  ello  ellas  é  cada 
»una  dellas  peijuras  é  infames  é  fe- 
»mentidaH,  é  que  en  corte  de  rey  ó 
))de  otro  qualquier  príncipe  ó  señor 
})ó  en  otro  qualquier  logar,  en  pla^a 
né  fuera  de  pla9a  sean  retraydas 
»deIlo,  sin  pena  alguna ,  por  qual- 
)}quier  persona,  é  quellas  non  pue- 
»dan  responder  á  ello  cosa  alguna 
))é  que  non  sean  pares  nin  cguales 
»de  otras  señoras  é  dueñas  fijas- 
))dalgo  de  qualquier  estado  ó  con- 
»dicion  que  sean  »  (Real  Acad.  de 
la  Hist. ,  bibl.  de  Sal.,  tom.  9  de 
ÉscriL,  fol.  i36  vio. ;  Arch.  de  Inf., 
caj-  ^f  l<^g>  U  núm.  4.) 

40  Y  «o  parece  menos  inte- 
resante la  siguiente  para  la  his- 
toria indumentaria  de  la  época, 
de  que  vamos  tratando:  aE  otro-  . 
si  (dice  después  de  señalar  los 
»7,000  florines)  quo  le  dará  pa- 
»ra  las  bodas  estos  paños  é  joyas  . 


né  cosas  que  se  siguen :  Prímera- 
»mente  un  par  de  paños  de  tapete 
))colorado  con  oro  de  Grecia  labra- 
ndo, enforrado  en  pennas  veras  é 
))perfíles  d*armiño.  Mas ,  un  marco 
»de  aljófar  mediano ,  para  una  bro- 
»chadura,  para  el  dicho  par  de  pa- 
nnos ;  é  mas,  de  le  dar  otro  par  de 
»paños  de  oro  de  Damasco  sobre 
»verde  con  pennas  grises;  é  mas, 
))dc  le  dar  tapete  prieto  de  Paris, 
»llano,  para  manto  é  capirote  para 
»camino  y  pennas  grises  para  los 
»enforros ;  é  mas ,  de  le  dar  veynte 
» varas  descártala,  para  otro  par  de 
wpaños  é  para  otro  manto  de  cami- 
»no  ;  y  para  saya  una  pie9a  de  ^en- 
»dal  vastado  con  oro,  para  este  par 
»de  paños  y  para  el  manto;  é  una 
))brochadura  de  ámbar ,  para  estos 
npaños ,  que  sean  gruessos  é  recios 
»de  los  que  se  fagen  en  Sevilla  quo 
«haya  en  ella  ochenta  la9os ;  c  mas, 
»diez  varas  de  cintas  de  oro  anchas 
nde  las  de  Sevilla  para  esquirpas 
upara  estos  paños;  é  mas,  de. la 
))dar  un  paño  de  seda  morisco  para 
)}un  brlal;  é  mas,  una  pie^a  de  pa- 
nno de  Mostré  vil  1er  é  una  pieza  de 
»jafe  llano ;  é  mas, de  le  dar  una  si- 
nlla  de  paño  broslada  é  un  freno  é 
nun  cayado;  é  mas,  de  le  dar  qua- 
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autorizaba  estos  contratos  con  poder  bastante  de  Juan  Fur- 
tado  de  Mendoza,  su  tutor,  Fernán  Gutiérrez  de  Sepúl ve- 
da, vecino  de  Buitrago  *".  La  muerte  de  don  Lorenzo  Sua- 
rez  de  Figueroa,  acaecida  en  el  siguiente  año  de  1409  *^, 
llenó  de  luto  á  tan  ilustres  señoras,  quienes  no  solamente 
veian  malogradas  sus  esperanzas ,  desvanecida  la  protec- 
tora sombra  del  magnífico  maestre ,  sino  que  lloraban  perdi- 
do aquel  ejemplo  de  caballerosa  hidalguia  para  don  Iñigo, 
cuya  educación  tantos  desvelos  les  costaba; 

Asientan  la  mayor  parte  de  los  historiadores  y  gcnealo- 
gistas,  al  hablar  del  primer  marqués  de  Santillana,  que 
ocupó  este  su  niñez  en  el  estudio  de  la  lengua  latina ,  re- 
tórica, erudición  y  filosofía,  adelantándose  algunos  á  in- 
cluir en  dichos  estudios  la  historia  castellana,  y  asegurando 
que  empleó  tales  desvelos,  como  si  le  hubiesen  de  dar  tempo- 
rales alimentos  ^.  Mas  los  que  de  esta  manera  discurren, 
ni  señalan  la  escuela  ,  donde  recibió  el  hijo  del  almirante 
tanta  doctrina ,  ni  dan  tampoco  razón  de  sus  maestros: 
para  nosotros  es  indudable  que  solo,  al  reconocer  sus 
obras,  se  han  podido  fundar  asertos  semejantes,  los  cuales 

nrenla  varas  de  9intas  de  oro  de  las  chez  (fols.  II  y  III)  alegando  á  Álon* 

»de  Sevilla,  tan  anchas  como  medio  so  Nuñez  de  Castro  (Hist.  de  Gua- 

))dedo,  para  los  panos  de  Mostrevi-  dalajara,  párr.  III',  pág.  139)  y  Fer- 

»ller  ó  oirás  quarenla  varas  de  9¡n-  nando  Pecha,  debe  tenerse  presente 

»tas  de  oro  muy  angostas,  para  las  cuanto  Rodrigo  Méndez  de  Silva 

nsayas ;  y  qualro  on9as  de  brocha-  apunta  en  su  Cronicón  genealógico, 

))duras  de  Sevilla  tore9Ínas  menú-  .  MS.,  de  los  condes  de  Villardonpar- 

»das,para  estos  paños  que  sean  de  do,  de  quienes  fué  cabeza  el  mar- 

))treynla  en  on9a.))  (Id. ,  id.)  qués  de  Santillana.  Pero  lodos  estos 

41  El  indicado  poder  fué  olor-  elogios  no  salen  de  la  esfera  de  las 
gado  en  Guadalajara ,  donde  á  la  conjeturas,  pues  que  entre  la  mul- 
sazon  se  hallaba  la  corle,  el  día  2  de  tilud  de  documentos  originales  que 
agosto,  ante  el  escribano  Lope  Fer-  hemos  examinado ,  desconocidos 
randez  de  Paladinas,  y  se  halla  in-  hasta  ahora,  no  se  halla  ninguno 
serto  al  final  de  la  referida  carta  de  por  donde  se  puedan  confirmar  es- 
Arras  (Arch.  de  Inf.  ut  supra).  las  gratuitas  declaraciones ,  algu- 

42  Crónica  de  dt>n  Juan  II,  ano  ha  de  las  cuales  nieg^a  rolundamen- 
IV,  cap.  X  de  la  ed.  de  Monfort.  te  el  mismo  don  Iñigo,  según  en  su 

43  Demás  de  lo  que  dice  San-  lugar  advertiremos. 
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no  se  apoyan  en  documento  alguno.  Sábese  únicamente, 
y  esto  lo  confiesa  el  mismo  don  Iñigo  ^^>  que  pasó  su  infan*- 
cia  en  casa  de  doña  Mencia  de  Cisneros ,  su  abuela ,  donde 
hubo  de  aficionarse  á  la  lectura  de  los  poetas  eo  los  códi- 
ces que  poseyeron  Garcilaso  de  la  Vega  y  Pero  González 
de  Mendoza,  despertándose  desde  entonces  en  su  pecho 
aquel  extraordinario  amor  y  entusiasmo  que  tan  alto  pues- 
to debia  conquistarle  en  la  república  de  las  letras.  Es  creí- 
ble, no  obstante,  que  una  madre  tan  solícita  como  doña 
Leonor,  y  una  abuela  tan  ilustrada  como  doña  Mencia, 
atendiesen  con  preferencia  á  formar  el  corazón  del  niño,  que 
debia  heredar  la  gloria  y  poderío  de  sus  mayores ;  y  no 
faltando  en  sus  palacios  doctores  tan  entendidos  como  Alon- 
so de  Salamanca  y  Pero  Sánchez  de  Castillo ,  ni  bachilleres 
tan  aplicados  como  Alfonso  Fernandez  de  Yalladolid,  Pedro 
Alfonso  de  Sevilla  y  Mateo  Sánchez ,  natural  parece  que 
tuviera  alguno  de  ellos  á  su  cuidado  la  educación  literaria 
de  Iñigo ,  no  limitándose  ya  al  ejercicio  de  las  armas  la  en- 
señanza de  los  magnates  de  Castilla.  Participaba  de  la  que 
este  recibía  su  primo  Fernand  Alvarcz  de  Toledo,  sobrino 
del  arcediano  de  Guadalajara  don  Gutierre,  quien  le  mira- 
ba con  singular  cariño  y  le  criaba  con  esperanzas  de  herede- 
ro; y  es  por  tanto  verosímil  que  el  celoso  arzobispo,  que 
algunos  años  adelante  se  afanaba  por  ministrar  á  los  hijos 
de  Iñigo  López  de  Mendoza  una  educación  literaria  digna 
de  su  cuna,  procurase  atender  á  la  de  ambos  garzones,  que 
daban  ya  en  aquellos  tiernos  años  claras  pruebas  déla  amis- 
tad que  debia  ligarlos  toda  su  vida ,  mostrando  unas  mis- 
mas inclinaciones,  asi  en  las  arles  déla  paz  como  en  las  co- 
sas de  la  guerra  ^.  Mas  el  heredero  de  los  Mendozas  y 
Garcilasos  no  se  apartó ,  durante  su  infancia,  del  lado  (le 
su  madre,  quien  animada  siempre  del  noble  deseo  de  sti 
engrandecimiento,  obtenía  en  diciembre  de  1412  cédula 


44    Carta  al  Condestable ,  pági-         45    Prohemio  al  Diálogo  de  Bias 
na  12.  .  contra  Fortuna,  pág.  147. 
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de  la  reina  gobernadora  doña  Catalina  para  que  Diego 
López  de  Medrano  y  el  prestamero  mayor  de  Vizcaya  le 
entregasen  los  bienes,  rentas  y  frates  de  la  testamentaria 
dd  almirante  ^. 

Esta  pretensión  kabia  sacado  de  Ocañaá  doña  Leonor  de 
la  Vega,  y  acercándose  entre  tanto  el  cumplimiento  del 
plazo  fijado  para  los  desposorios  de  su  hijo ,  que  rayaba 
ya  en  los  44  anos,  dirigióse  á  Valladolid,  donde  se  halla- 
ban don  Gómez  Suarez  de  Figueroa  y  doña  Catalina ,  su 
hermana  y  con  el  intento  de  poner  por  obra  el  menciona- 
do concierto.  Reuníanse  ambas  familias  un  domingo,  Si 
de  junio»  en  las  casas  de  Luis  Alfon»  situadas  en  la  ca- 
lle de  San  Juan  de  aquella  villa ;  y  en  presencia  de  Pero 
Manrique ,  adelantado  mayor  de  León,  y  de  los  escribanos 
Diego  Fernandez  de  Castrovernes  y  Juan  Rodríguez  de 
la  Parrilla»  ratificaba  Iñigo  López  de  Mendoza,  con  li- 
cencia de  su  madre  y  abuela,  todas  las  promesas  hechas 
en  1408»  siendo  solemnemente  desposado  con  doña  Ca- 
talina por  el  prior  de  Santa  Maria ,  la  mayor ,  don  Ruy 
Martínez  de  las  Heras  ^.  No  se  verificaba  ésto  sin  que  an- 
tes fuese  presentada  y  leida  la  dispensación»'  ganada  del 
Sumo  Pontífice »  sobre  el  deudo  de  ambos  contrayentes ;  y 


46  La  cédula  á  que  nos  referi- 
mos, fué  refrendada  por  Sancho  Ro- 
mero, y  se  custodia  traslado  auto- 
rizado de  ella  en  el  Arch.  de  Inf., 
caj.  9,  leg.  i,  número  47. 

47  En  la  escritura  de  los  prime- 
ros desposorios ,  que  original  tene- 
mos á  la  vjsta ,  se  lee :  «  E  luego  el 
»dicho  Ruy  Martínez  tomó  las  ma- 
linos derechas  de  los  dichos  Iñigo 
nLopez  é  doña  Cathalina,  é  pregun- 
»tó  al  dicho  Iñigo  López  si  se  otor- 
»gava  por  esposo  é  por  marido  de 
»la  dicha  doña  Cathalina»  segund 
»que  manda  la  Sánela  Madre  igle- 
»sia,  G  el  dicho  Iñigo  López  r&spon- 


))dtó,  y  dixo  que  si  otorgava  y  otor- 
ngó,  é  que  res^ebia  é  res^ebió  á  la 
ndicha  doña  Cathalina  por  su  espo— 
))sa  ó  por  su  muger.  É  eso  mesma 
)»preguntó  el  dicho  don  Ruy  Marti- 
»nez ,  Prior ;  á  la  dicha  doña  Catha- 
))lina  que  si  ella  se  otorgava  por 
»csposa  é  por  muger  del  dicho  Iñi- 
»go  López ,  segund  que  manda  la 
nSancta  Madre  Iglesia;  é  la  dicha 
)>doña  Cathalina  respondió,  é  dixo 
»que  sí  olorgava  y  otorgó,  é  res^e- 
»bia  é  res9ebió  al  dicho  Iñigo  López 
))por  su  esposo  c  por  su  marido» 
(Arch.  de  Inf. ,  caj.  8,  leg.  I, 
núm.  6). 
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como  ao  Jbabia  cumplido  el  hijo  del  almirante  la  edad  pres- 
crita por  los  cánones  para  celebrar  el  matrimonio,  obligóse 
á  solemnizarlo  lo  mas  presto  que  buenamente  pudiese,  ha- 
ciendo pleito  homenage  en  manos  de  Pero  Manrique  una, 
dos  y  tres  veces  de  « tener  é  guardar  é  complir  d  todo  lo 
prometido.  Pero  si  de  esta  manera  veia  doña  Leonor  cre- 
cer sus  esperanzas ,  aproximándose  ya  el  término  de  sus 
desvelos ,  bien  que  importunada  siempre  por  nuevos  plei- 
tos y  desmanes  ^,  la  prematura  muerte  de  doña  Teresa  de 
la  Vega ,  la  menor  de  sus  hijas ,  vino  á  llenar  de  luto  su 
tierno  y  amorosa  corazón ,  comparable  solo  en  la  solicitud 
y  perseverancia  al  de  la  gran  reina  de  Castilla ,  que  un  si- 
glo antes  habia  luchado  contra  la  ambición  y  la  codicia, 
para  salvar  de  sus  garras  la  herencia  de  Fernando  lY  y 
Alonso  XI  *•. 

Habia  España  presenciado  en  este  tiempo  uno  de  aque- 
llos espectáculos  que  rara  vez  se  ofrecen  en  la  historia  de 
las  naciones :  nueve  hombres  encerrados  en  el  castillo  de 
Caspe  decidian  pacíficamente  la  gran  cuestión  suscitada 
por  los  diferentes  príncipes,  que  aspiraban  á  la  corona  de 
Aragón ,  declarando  por  boca  de  fray  Vicente  Ferrer  que 
era  don  Fernando ,  infante  de  Castilla ,  el  mas  digno  de 
sentarse  en  el  trono  de  don  Jaime.  Agradecida  la  madre 
de  don  Juan  II  á  los  servicios  del  conquistador  de  Ante- 
quera, nH)straba  en  tan  solemnes  momentos  ¿u  magnifi- 


48  También  los  abades  de  San- 
tillana  y  de  Cervera  de  Pisuerg^a 
movieron  pleito  á  doña  Leonor  so- 
bre la  propiedad  de  ciertos  bienes, 
que  habia  gozado  pacificamente  ei 
almirante,  viéndose  obligada  á  so- 
licitar la  intervención  de  los  go- 
bernadores del  reino,  para  que  se 
apartasen  de  aquella  demanda. 
Consta  igualmente  que  Ruy  Gu- 
tiérrez de  Lusa  y  Pero  Pérez  de 
Güenar  disputaban  sobre   ciertos 


derechos  al  Áironil  del  fierro  do  la 
villa  de  Santander ,  los  cuales  cor- 
respondían á  la  casa  de  Cisnero» 
(Arch.  de  Inf. ,  caj.  9 ,  leg.  5, 
núm.  5). 

49  Doña  Teresa  de  Mendoza  fué 
desposada  con  Alvar  Carrillo  de 
Albornoz,  de  quien  dejó  á  Gómez 
Carrillo  y  doña  Leonor  Laso,  nom- 
brando tutor  de  los  mismos  á  su 
hermano  Iñigo  López  de  Mendoza 
(Id.  caj.  8,  leg.  i,  núm.  i8). 
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ceQcia  y  largueza  para  con  don  Femando ,  acudiendo  á  los 
gastos  de  su  coronación  con  gran  suma  de  maravedises  y 
enviándole ,  para  mayor  honra ,  la  corona  que  habia  ceñi- 
do las  sienes  de  su  padre  don  Juan  I ,  en  ocasión  seme- 
jante ^.  Y  no  fué  sola  doña  Catalina  quien  se  preció  de 
afecta  y  devota  á  las  extraordinarias  virtudes  que  en  el 
infante  resplandecian :  lisongeada  la  nobleza  castellana  de 
que  un  hijo  de  sus  reyes  fuese  llamado  á  imperar  sobre  el 
generoso  pueblo  de  Aragón ,  Valencia  y  Cataluña ,  acudió 
en  gran  número  á  solemnizar  con  la  pompa  y  fausto  de  sus 
cortejos  aquella  augusta  ceremonia  >  única  en  los  anales  del 
siglo  XY.  Obispos,  abades,  infantes,  ricos-homes  y  caba- 
lleros se  aprestaron  para  partir  á  Zaragoza ,  con  los  prime- 
ros dignatarios  del  reino ,  compitiendo  hidalgamente ,  asi 
en  el  número  de  pages ,  donceles  y  escuderos  como  en  la 
bizarría  de  sus  caballos  y  en  la  riqueza  y  variedad  de  pa- 
ramentos ,  ropas  y  preseas. 

Contábase  en  aquella  regía  comitiva  entre  otros  proce- 
res de  su  prosapia ,  Iñigo  López  de  Mendoza ,  señor  de 
Hita  y  de  Buitrago ,  y  era  esta  la  vez  primera  que  por  su 
fortuna  tomaba  parte  en  los  asuntos  públicos.  Lo  extraor- 
dinario de  aquellos  acontecimientos ,  en  que  rivalizaba  al 
par  la  grandeza  de  tres  poderosas  naciones ;  la  suntuosidad 
y  largueza  de  don  Fernando  en  pagar  próvidamente  el  in- 
sigue obsequio,  que  de  magnates  y  caballeros  recibia,  y  la 
magostad  de  tan  brillante  ceremonia,  enaltecida  por  la  reli- 
gión, todo  contribiíia  á  llenar  de  entusiasmo  él  alma  noble 
del  hijo  del  almirante ,  engendrando  en  ella  sentimientos 
elevados  y  estimulándole  á  practicar  las  ideas  de  verda- 
dera hidalguía,  que  asaltaban  su  mente  á  vista  de  tan  altas 
lecciones.  Mas  no  solo  debia  sacar  Iñigo  López  de  Mendo- 
za fructuosa  enseñanza  en  aquella  triple  escuela  de  la  ca- 
ballería, que  al  rededor  del  trono  aragonés  se  habia  congre- 


so   Crón.  de  don  Juan  II,  Año  U i 4,  cap.  I  de  la  ed.  de  Monfort. 
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gado  '*:  brillaba  por  sa  ciencia  al  lado  del  rey  doD  Femaa* 
do  UQ  magaate  de  Castilla ,  bien  que  de  la  sangre  real  de 
Aragón ,  cuya  justa  fama  le  presentaba  á  los  eruditos  de  su 
tiempo  cual  respetable  oráculo.  Para  festejar  á  su  primo, 
habia  compuesto  don  Enrique  de  Aragón  una  farsa  ó  come* 
dia,  donde  siguiendo  el  gusto  que  empezaba  á  dominar  en 
su  tiempo,  introducía  y  personificaba  la  Justicia ,  la  Verdad, 
la  Pax  y  la  Misericordia ;  espectáculo  que  representado  el 
día  de  la  coronación »  apareció  como  una  verdadera  nove- 
dad fuera  de  las  iglesias,  en  cuyo  recinto  hallaban  única- 
mente asilo  las  representaciones  dramáticas  ^.  £1  éxito  que 
naturalmente  debia  producir  una  obra ,  escrita  en  tal  so- 
lemnidad y  por  tal  personage  •  fué  para  el  joven  señor  de 
Buitrago  un  saludable  aviso  de  que  habia  otra  gloria,  acaso 
mas  legítima  que  la  gloría  de  la  cuna  y  de  las  armas ,  en- 
cendiéndole vivamente  en  el  deseo  de  poseerla.  Desde  este 
mismo  instante  comenzó ,  pues ,  á  hacer  prueba  de  su  ta- 
lento en  el  cultivo  de  la  poesia ,  presintiendo  sin  duda  que 
le  tenia  señalado  la  Providencia  un  lugar  distinguido  en  la 
historia  de  las  letras  espaaolas,  y  deseando  sostener  aun 
en  este  terreno  la  merecida  nombradla  de  sus  mayores  ^. 
Terminadas  las  fiestas  de  la  coronación ,  partióse  el  rey 
don  Fernando  en  20  de  junio  de  1414  para  Morella,  donde 


51  Crón.  de  don  Juan  II,  año 
1414»  cap.  11,  id. 

52  Gonzalo  de  Santa  María, 
Crón.  de  don  Fernando ,  el  Hones» 
to;  Velazquez,  Orígenes  de  la  poe^ 
sia  castellana,  pi^.  81  de  la  ed.  de 
Málaga;  Pellicer,  Ensayo  de  una 
Bibl,  de  trads. ,  pág.  63. 

53  No  solamente  log^ó  distin- 
guirse ,  como  poeta ,  Pero  Gonzá- 
lez de  Mendoza,  á  quien  menciona 
el  marqués  en  su  Carta  al  Can- 
dest€U)le,  y  en  otro  lugar  consa- 
gramos algunas  líneas  (Bibl.  del 
marqués,  núm.  LXX  V,  pág.  623) : 


don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  su 
padre,  alcanzó  también  un  puesto 
distinguido  entre  los  trovadores  de 
la  corle  de  Enrique  III ,  según  se 
deduce  del  examen  del  Canc.  MS. 
que,  señalado  con  la  marca  VII  A. 
3.,  se  conserva  en  la  Bibl.  palrim. 
de  S.  M. ,  donde  se  leen  seis  dife- 
rentes composiciones  debidas  á  sa 
ingenio.  De  estas  poesías  da  razón, 
bien  que  sin  determinarlas ,  el  se- 
ñor don  Pedro  José  Pidal  en  los 
apéndices  al  discurso  que  prece- 
de al  Cancionero  de  Beana  (pág. 
LXXXVI ,  col.  1). 
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lenia  coacertadas  vistas  con  Benedicto  XIII ,  y  siguiéronle 
algonos  caballeros  de  Castilla  hasta  fines  del  mismo  año, 
en  que  se  tornaron  á  sns  casas.  Frisaba  ya  Iñigo  López  de 
Mendoza  con  la  edad  de  diez  y  ocho,  y  viéndole  doña  Leo- 
nor, su  madre ,  digno  de  entrar  en  la  posesión  de  sus  es- 
tados ,  resolvióse  á  solicitar  de  la  reina  gobernadora  la 
indispensable  licencia  para  ello ,  no  sin  procurar  que  se 
verifícase  antes  el  concertado  matrimonio.  A  siete  de  ju- 
nio de  1416  volvian  á  reunirse  en  Salamanca  las  dos  fa- 
milias de  los  desposados,  y  llevábanse  á  cabo  las  bodas, 
cumplidos  por  ambas  partes  los  capítulos  acordados  en 
4408".  Y  aquella  celosa  madre,  que  velando  constan- 
temente por  la  educación  de  sus  hijos,  tan  varonil  es- 
fuerzo habia  desplegado  en  defensa  y  guarda  de  sus  bie- 
nes ,  rendia  algunos  meses  adelante  cuentas  de  su  admi- 
nistración al  mismo  Iñigo  López,  resultando  haber  ade- 
lantado de  su  propia  hacienda  2.890,325  mrs.,  según 
aparece  en  la  ^confirmación  otorgada  en  Vulladplid  por 
la  reina  doña  Catalina  y  donjuán,  su  hijo,  á  10  de  no- 
viembre  del  propio  año  ".  El  señor  de  Hita  y  de  Buitrago, 


54  Don  Tomás  Antonio,  si- 
guiendo á  Francisco  de  Medina  en 
8u  Vida,  hechos  y  progresos  del 
gran  Cardenal,  MS.  cuyo  original 
se  cuslodia  en  el  Árcli.  de  Inf., 
se  inclina  á  creer  que  no  llegó  á 
efectuarse  -el  malrimonio  de  Iñigo 
López  de  Mendoza  con  doña  Catali- 
na hasta  1418,  siendo  ya  de  20  años 
de  edad  el  hijo  del  almirante  (Co- 
lee, de  poes.  ant.,  1. 1,  pág.IV).  Pe- 
ro al  apartarse  de  la  autoridad  del 
jesuíta  Pecha ,  que  respetó  otras 
veces  demasiado ,  cayó  esla  en  la- 
menlable  error ,  que  desvanecen 
multitud  de  hechos  ,  y  sobre  lodo 
los  documentos  originales  que  te- 
nemos a  la  vista.  La  escritura  de 
ealos  segundos  desposorios  señala 


el  día  y  punto  que  dejamos  men- 
cionados, y  ofrece  curiosos  porme- 
nores sobre  el  cumplimiento  de  los 
primeros  capítulos  matrimoniales, 
pormenores  que  no  reproducimos 
aquí,  por  ser  ya  conocidos  los  indi- 
cados capítulos  de  cuantos  hayan 
Icido  hasta  estas  líneas.  Guárdase 
este  precioso  documento  en  el  Ar- 
ch.  de  Inf.,  caj.  8,  leg.  i ,  núm.  7. 
Iñigo  López  de  Mendoza  dio  car- 
ta de  pago  de  la  dote  de  doña  Cala- 
lina  á  5  de  diciembre  de  Í4i6  en  su 
villa  de  Tordehumos  ,  ante  los  es- 
cribanos Juan  Fernandez  de  la  Par- 
rilla y  Juan  Fernandez  (Caj.  8,  leg. 
i,  núm.  8). 

55    Arch.  de  Inf.,  caj.  9,  leg. 
3,   núm.  9. 
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siguiendo  la  fórmula  de  aquel  tiempo,  juraba  en  su  casti- 
llo de  Tordehumos,  á  5  de  diciembre ,  guardar  y  hacer 
guardar  la  cuenta  por  él  recibida  y  aprobada  por  la  reina 
gobernadora,  quedando  obligado  á  satisfacer  el  saldo,  que 
contra  sus  estados  aparecia  ^.  Mas  no  solamente  se  mos- 
traba Iñigo  López  de  Mendoza  pagado  de  la  tierna  solicitud 
de  su  madre :  agradecido  á  los  desvelos  de  doña  Mencia  de 
Cisneros,  su  abuela,  la  cual  sobre  haber  curado  con  dis- 
creto anhelo  de  su  niñez,  habia  contribuido  con  sus  bienes 
á  la  realización  del  matrimonio ,  impetraba  de  la  corona  y 
obtenia  en  aquel  mismo  año  cédula  para  que  las  justicias  de 
las  Hermandades  de  Álava  satisficiesen  á  doña  Mencia  cier- 
ta  ^uma  de  maravedises ,  con  que  declaraba  haberle  ayu- 
.  dado  en  sus  bodas  "^.  Eran  para  el  joven  señor  de  Buitra- 
go  tanto  mas  gratas  y  cumplideras  estas  obligaciones,  cuan- 
to que  al  dar  su  mano  á  la  hija  del  gran  maestre  de  San- 
tiago, no  solamente  obedecia  los  preceptos  de  sus  mayores 
y  los  consejos  de  la  política  ,  sino  que  sojuzgado  por  las 
gracias  y  virtudes  de*  doña  Catalina ,  se  confesaba  afortu- 
nado y  dichoso ,  consagrándole  los  mas  puros  afectos  de  su 
alma.  La  hermana  del  mayordomo  mayor  de  la  reina  go- 
bernadora traíale  también  con  estos  inestimables  tesoros, 
ensalzados  constantemente  por  la  fiel  musa  de  Iñigo  López, 
el  señorío  de  Tamajon ,  Serracines ,  el  Fresno ,  Daganzo» 
Monasterio,  Campillo  y  las  Bozas;  con  todo  lo  cual  crecia 
su  importancia  y  poderío,  recordando  la  opulencia  del  al- 
mirante don  Diego,  cuyos  estados,  presa  á  su  muerte  de 
la  codicia  de  sus  deudos ,  habia  defendido  con  el  escudo 
de  su  honradez  y  su  constancia  la  ilustre  doña  Leonor.de 

la  Vega. 

Entraba ,  pues ,  el  nieto  de  Garcilaso  en  una  vida,  don- 
de habia  menester  usar  de  toda  circunspección  y  energia» 


KO    Esia  escriUira  fué  otorgada      conserva  en  el  Areh.  de  Jnf.,c«j. 
anic  Juan  Fernandez  y  Pedro  Ro-      8,  log.  8,  núm.  3. 
driguez,  escribanos  públicos,  y  se  57    Id.,  caj.  40,lcg.  3,  núm.  6. 
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para  conservar  el  lastre  de  su  nombre  y  la  herencia  de 
sus  abuelos.  Los  sinsabores  experimentados  por  su  madre, 
durante  su  infancia ,  le  advertían  de  que  en  los  tiempos  de 
revueltas  no  era  posible  arrimar  las  armas ,  sin  quedar  á 
merced  de  los  Inas  osados  y  ambiciosos ;  y  está  triste  y 
costosa  enseñanza ,  adquirida  en  las  vicisitudes  que  com- 
batieron la  nave  del  Estado  en  la  minoridad  de  don  Juan  II, 
habia  de  ser  de  gran  precio ,  luego  que  este  soberano  su- 
biera al  trono  de  sus  mayores.  Fué  tenida  en  aquellos  pri- 
meros años  del  siglo  XY  como  la  mas  eficaz  fórmula  del 
derecho  la  agresión  á  mano  armada ;  y  este  vergonzoso 
abuso  que  ponia  de  resalto  la  relajación  de  la  moral >  la  fe- 
rocidad de  las  costumbres  y  la  debilidad  y  menosprecio  de 
la  corona,  obligaba  al  fuerte,  para  no  dejar  de  serlo,  á 
rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza ,  poniendo  la  república  en 
lamentable  anarquía.  La  autoridad  del  infante  don  Fernan- 
do y  el  prestigio  de  doña  Catalina  pudieron  contener  en  al- 
gunos momentos  aquellos  irreverentes  desmanes;  mas  anu- 
blatio  el  horizonte  de  la  política  con  la  muerte  de  ambos 
(1416  y  1418),  surgieron  nuevos  bullicios  y  trastornos, 
dando  ocasión ,  como  ya  queda  indicado ,  al  desenfreno  de 
las  pasiones ,  que  conturbaron  el  suelo  de  Castilla  durante 
los  reinados  de  don  Juan  y  don  Enrique. 

Hasta  este  instante  solo  se  ha  podido  juzgar  de  las  altas 
prendas  de  doña  Leonor  de  la  Vega ,  madre  digna  de  toda 
alabanza,  á  quien  ayudan  y  fortalecen  los  consejos  de  do- 
ña Mencia  de  Cisneros,  condenada  como  ella  por  historia- 
dores y  biógrafos  al  mas  profundo  olvido ,  si  ya  no  las  han 
despojado  del  legítimo  galardón ,  que  les  corresponde  por 
haber  aspirado  á  formar  con  su  ejemplo  y  sus  virtudes  el 
hombre  ilustre,  que  llena  con  su  gloria  los  anales  de  su  es- 
clarecida familia  ^.  Mas  si  en  los  primeros  años  de  su  vida 


58  Fernando  de  Pulgar  decía  «Muerlos  el  Almirante  su  padre  y 
en  BU8  Claros  Varones  (tit.  IV),  ha-  «doña  Leonor  de  la  Vega  su  madre, 
blando  del  marqués  de  SantiUana:      »é  quedando  bien  pequeño  de  edad. 
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le  hemos  visto  cobijado  bajo  el  manto  de  tan  noble  seno- 
ra ,  cuya  incansable  vigilancia  ha  de  brillar  mas  larde  en 
defensa  de  sus  propios  estados,  llamado  á  ejercer  en  loa 
negocios  públicos  no  escasa  influencia ,  desde  que  se  mués-- 


))le  fueron  ocupadas  las  Asturias  de 
))Santil1ana  c  gran  parle  de  los  otros 
»bienes:  é  cómo  fué  en  edad  que 
))Cono£9Íó  ser  defraudado  en  su  pa- 
))trimonto,  la  ne9ess¡dad  que  des- 
))p¡erta  el  buen  entendimiento  é  el 
Mcorazon  grande  que  non  dexa  caer 
)>sus  cosas,  le  li^íeron  poner  tal  di- 
»ligen9ia,que  ve9es  por  justicia,  ve- 
))9es  por  armas,  recobró  todos  sus 
»b¡enes.))  La  autoridad  de  Pulg'ar, 
seguida  por  Gonzalo  Fernandez  de 
Oviedo,  quien  asienta  que  le  falta^ 
ron  sus  padres ,  siendo  muy  moQO 
(Bal.  y  Quin. ,  Bal.  1 ,  dial.  8],  ha 
decidido  constantemente  á  historia- 
dores críticos  y  g^enealogistas,  los 
cuales,  sin  mas  apelación,  entíerran 
á  doña  Leonor  de  la  Vega  con  el 
almirante,  y  dan  por  tutora  de  Iñigo 
y  sus  hermanos  á  doña  Juana  de 
Mendoza,  su  tía,  müger  de  don 
Alonso  Enriquez.  Sánchez  escribía 
con  este  propósito:  «Doña  Juana  de 
»Mendoza,  tia  de  Iñigo,  hermana 
»de  su  padre,  que  vivia  en  Rioseco, 
»se  pasó  á  Guadalajara  con  su  ma- 
))rido  don  Alonso  Enriquez,  para 
» cuidar  de  la  crianza  de  sus  tres 
»sobrinos  y  ser  tutora  de  ellos» 
(Colec.depoes.ant.,t.I,  pág.II).No 
puede  darse  mayor  inexactitud,  la 
cual  provine  sin  duda  de  la  seguri- 
dad con  que  habia  asentado  esto 
mismo  AlonsoNuñez  de  Castro  en  su 
Historia  de  Guadalajara  (párr.  111, 
pág.  i39).  Mas  como  va  probado  en 
el  texto  y  notas  anteriores  con  gran 
numero  de  documentos,  no  solo  no 


murió  doña  Leonor,  cuando  Pulgar 
supone,  y  se  ha  creido  hasta  ahora, 
sino  que  la  gloria  de  haber  defen- 
dido, restaurado  y  conservado  la 
herencia  del  almirante  don  Diego 
hasta  4416,  en  que  la  entrega  á  su 
hijo,  es  esencialmente  de  ella;  no 
siendo  los  sinsabores  que  la  asalta- 
ron hasta  verle  en  su  posesión,  los 
únicos  que  le  hubieron  de  costar,  ksi 
el  deber  de  guardar  aquel  depósito, 
como  la  tierna  solicitud  de  madre. 
Peregrino  es  por  cierto  el  que  cuan- 
do tanto  abundan  los  testimonios 
que  enaltecen  las  virtudes  de  esta 
rica-hembra  de  Castilla,  se  haya 
procedido  con  tan  poca  circunspec- 
ción ó  abandono ,  dando  lugar  á  la 
invención  de  tales  fábulas.  Sin  du- 
da de  aqui  debió  sacarse  la  que  en 
un  raro  MS.,  que  posee  el  Sr.  don  Pe- 
dro José  Pidal,  con  el  titulo  de  Cueri' 
tos  y  dichos  de  diversos  autores ,  se 
reñei-e  sobre  Iñigo  López  de  Men- 
doza :  (( El  cardenal  don  Pedro  Gon- 
»zalez  de  Mendoza,  arzobispo  d^ 
))Toledo  (escribe) ,  no  supo  decir 
«palabra  mala:  era  hijo  del  marqués 
»de  Sanlillana,  el  que  hizo  los  Pro^ 
nverbios ,    hombre  sabio;  el  cual 
»vino  mancebo  de  las  montañas 
))Con  dos  lebreles  y  en  piernas,  y 
»halló  al  rey  en  el  palacio  de  Segó- 
»via  cazando,  y  dióle  los  lebreles;  y 
»sucedió  que  le  hizo  su  camarero, 
»y  él  se  dio  tan  buena  maña  que 
udejó  á  un  hijo  suyo  el  marquesado 
))de  Santillana,  y  á  otro  el  condado 
»de  Coruña,  y  á  otro  el  condado  de 
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Ira  al  frente  de  su  casa ,  apenas  encontraremos  en  adelan- 
te un  hecho  digno  de  memoria ,  en  que  su  nombre,  no  in- 
tervenga y  ora  con  sus  riquezas  y  vasallos ,  ora  con  su  es- 
pada y  su  pluma. 


»Tendilla,  y  á  otro  el  condado  del 
»Real:  y  de  dos  hijas,  la  mayor  ca- 
nsó con  el  conde  de  Haro,  madre 
»del  condestable  don  Bernardino,  y 
»la  otra  con  el  conde  de  los  Mola* 
»res.»  De  todo  cuanto  atañe  al  mar- 
qués en  estas  líneas ,  solo  hay  de 
verdad  el  .que  escribió  los  Prover- 
bios,  y  dejó  á  su  primogénito  el 
marquesado  de  Santillana.  De  esta 


manera  se  altera  y  pervierte  la  his- 
toria» cuando  perdiéndose  de  vista 
sus  verdaderas  fuentes,  cede  la  ra- 
zón al  espíritu  novelesco,  y  ocupa 
el  puesto  de  la  verdad  lo  extraordi- 
nario ó  maravilloso,  por  repugnan- 
te que  aparezca.  Mas  Iñigo  López 
de  Mendoza  no  ha  menester  de  es- 
tas ficciones  para  que  resallen,  co- 
mo deben,  su  valor  y  su  talento. 


XXX  VIDA 


II. 


(14i6  á  1432.) 


Nacimienlo  tle  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  y  don  Iñigo.— Muerte  de  doñaMencia  de 
Cisneros.--Pleito  sobre  el  Real  de  Manzanares.— Convenio  entre  Uceda  y  Buitrago  res- 
pecto de  sus  términos.— Confirmación  de  los  mayorazgos  de  Hita  y  la  Vega.— Parcialida- 
des de  Castilla.— Sigue  lAigo  López  el  bando  del  infante  don  Enrique.— Cerco  de  Mon- 
talvan.— Prisión  de  don  Enrique.— Renuévase  el  pleito  sobre  el  Real  de  Manzanares.— 
Convenio  entre  doña  Aldonza  y  el  señor  de  Buitrago ,  y  protesta  del  misnfo.— Nuevas 
alteraciones  de  Castilla.- Nacimiento  de  Pero  González  de  Mendoza.  —Guerra  de 
Aragón.- Es  nombrado  Iñigo  López  frontero  de  Agreda.— Combate  de  Araviana.— 
Gopfisca  el  rey  don  Juan  los  bienes  del  Infante  don  Enrique  y  repártelos  entre  sus 
magnates.— Desavenencias  entre  Iñigo  López  y  el  conde  de  Castañeda.— El  monaste- 
rio de  Sopetrao.— Batalla  de  la  Higueruela.— Fortifícase  Iñigo  Lopex  en  Hita.— Muerte 

de  doña  Leonor  de  la  Vega. 


Eq  la  villa  de  Tordéhumos  pasó  el  señor  de  Hita  y  de 
Buitrago  todo  el  resto  del  año  de  1416 ,  debiendo  á  la  Pro- 
videncia en  marzo  del  siguiente  el  primer  fruto  de  aquel 
acendrado  amor,  que  alimentado  desde  la  niñez,  debia  en 
edad  madura  presentarle  cual  digno  ejemplo  de  galante 
constancia.  Dábale  doña  Catalina  un  hijo,  á  quien  para  re- 
cuerdo del  almirante ,  puso  por  nombre  don  Diego  Hurtado 
de  Mendoza ,  tai  vez  adivinando  ó  satisfaciendo  los  deseos 
de  doña  Leonor,  su  madre,  que  llena  de  verdadero  júbi- 
lo, al  ver  asegurada  su  descendencia,  se  apresuró  á  tomar 
bajo  su  tutela  al  futuro  duque  del  Infantado  *.  Poco  mas 
de  un  año  habia*trascurrido,  cuando  el  joven  magnate  vio 
de  nuevo  aumentada  su  prole  en  Iñigo  López  de  Mendoza» 

i    Historia  genealógica  de  la  casa  cap*  25.  Este  MS.,  apreciable  por  la 

de  Mendoza,  por  don  Diego  Gulier-  multitud  de  peregrinas  noticias  que 

rez  Coronel,  presbítero  y  comisario  encierra,  se  custodia  en  el  Arch 

del  santo  oficio  de  Cuenca,  en  la  de  Inf. 
villa  de  Jadraque,  tom.  III,  lib.  IV, 
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heredero  un  tiempo  de  su  valor  y  su  pericia ,  dando  asi 
claras  muestras  de  la  fecundidad  patriarcal  que  entre  sus 
coetáneos  le  distingue  '.  Pero  si  de  esta  manera  parecia 
gozar  segura  bienandanza»  extendiendo  al  par  sus  estados 
con  pingües  adquisiciones,  ya  en  los  pueblos  de  Torija» 
Heras  de  Suso  y  Maluque  y  otros  de  Castilla,  ya  en  Dura- 
na,  Legardaguy  y  otros  de  las  Hermandades  de  Álava  ', 
bien  pronto  vinieron  á  turbar  aquel  sosiego,  por  una  parte 
las  vicisitudes  de  su  casa  y  por  oirá  las  tenaces  pretensio- 
nes de  sus  poderosos  deudos.  En  diciembre  de  1418  pa- 
saba de  esta  vida  en  la  ciudad  de  Falencia  su  abuela  doña 
Mencia  de  Cisneros;  y  si  bien  la  avanzada  edad  de  tan 
respetable  señora  no  infundía  ya  en  los  suyos  largas  espe- 
ranzas, hacían  muy  sensible  su  muerte  para  el  señor  de 
Hita  asi  el  recuerdo  de  los  desvelos  con  que  doña  Mencia 
cuidara  de  su  niñez,  como  la  autoridad  que  su  prudencia 
alcanzaba  dentro  y  fuera  de  la  familia  *.  Don  Fadrique  de 
Castro,  cuyas  demandas  sobre  el  Real  de  Manzanares  cal- 
maron algún  tanto  desde  1409,  merced  al  respeto  debido  á 
los  mandatos  de  la  reina  dona  Catalina  y  del  infante  de 
Antequera,  alentado  por  el  fallecimiento  de  ambos,  torna- 
ba con  mayor  empeño  á  inquietar  los  procuradores  y  dipu- 
tados de  aquella  villa ,  en  menoscabo  de  los  intereses  de 
Iñigo  López,  su  cuñado.  Resuelto  este  en  cambio  á  defen- 
der sus  derechos,  lograba,  á  pesar. del  favor  del  conde  de 
Trastamara  y  con  enojo  de  su  hermana  doña  Aldonza  de 
Mendoza,  que  se  restableciesen  de  lleno  el  secuestro  y  ter- 
cería, decretados  por  don  Enrique  III  desde  1405  '.' 


2  Id.  id. 

3  Árch.  de  Inr.,  c^ó*  i ,  leg.  6, 
núm.  21;  Icg.  S,  nútn.  i,  y  leg.  9, 
núm.  3 ;  caj.  10,  leg.  3,  nám.  7. 

4  Doña  Mencia  de  Cisneros 
hizo  fiu  testamento  en  13  de  di- 
ciembre ante  Juan  Fernandez  de 
Frías,  escribano  de  reinos  (Arch. 
de  Inf.,  caj.  8,  leg.  1 ,  núm.  3). 


5  Id.  id.,  caj.  ñ,  Icg.  6,  núm.  5. 
Cuantos  han  pi'ocurado  recoger  da- 
tos para  ilustrar  la  vida  del  mar- 
qués de  Santillana,  le  han  presen- 
tado en  lucha  con  don  Alonso  En- 
riquez  sobre  la  posesión  del  al- 
mirantazgo, que  suponen  haberle 
este  usurpado.  Alonso  Nuñez  de 
Castro,  en  su  Historia  de  Guadala- 
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Y  DO  olvidaba  el  señor  de  Hita  y  de  Builrago  atender 
entre  tanto*  al  bienestar  de  sus  pueblos.  Discordes  los  ve- 
cinos de  Uceda  y  Torrelaguna  con  los  moradores  de  Bui- 
trago  sobre  los  términos  de  unas  y  otras  villas,  sostenian 
desde  mediados  del  siglo  anterior  enmarañado  pleito  ante 


jara  (párr.  111,  pág.  UO),  y  Fran- 
cisco de  Medina,  en  la  Vida  del  gran 
Cardenal,  anles  cilada  (fol.2),  ase- 
guran que,  habida  la  facullad  de 
adminisirar  sus  estados,  soliciló  el 
señor  de  Hila  la  reslilucion  del  di- 
cho almiranlaz^o,  lo  qual  indujo 
sin  duda  á  don  Tomás  Antonio  á 
escribir eslas  palabras:  «Pormuer- 
))le  de  don  Diego  Hurtado  de  Men- 
))doza  pertenecía  el  almirantazgo 
«mayor  de  Castilla  á  su  hijo  Iñigo; 
»pero  por  haber  quedado  huérfano 
wen  fan  tierna  edad ,  el  rey  don  En- 
))rique  111  mandó  á  Ruy  Diaz  de 
))Mendoza  que  le  administrase  en 
))el  ínterin  que  Iñigo  tuviese  eda^ 
wcom  peten  le  para  tan  alto  cargo.» 
Y  mas  adelanle  añade:  t( Entrado 
»en  los  18  (años)  pidió  al  rey  la  ve- 
wnia  para  adminislrar  sus  estados, 
wy  el  rey  se  la  concedió;  pero  re- 
»sisticndose  don  Alonso  Enriquez  á 
ndarle  el  almirantazgo  que  tenia 
¿interinamente,  Iñigo  le  puso  plei- 
»to.  El  rey  por  evitar  discordias 
nentre  tan  grandes  señores  y  pa- 
))rientes,  mandó  que  don   Alonso 
))Enrlquez  quedase  con  el  almiran- 
»tazgo,  y  en  recompensa  dio  á  Iñi- 
Dgo  las  villas  de  Coca  y  Alaejos» 
(fiokcdefoes.  anU,  págs.  11  y  111). 
En  estas  líneas  hay  varios  errores 
históricos,  que  importa  dejar  desva- 
necidos, errores  que  se  fundan  en 
la  gratuita  suposición  de  que  per- 
tenecía á  la  casa  de  Mendoza  el  al- 
mirantazgo mavor  de  Ca«»l¡lla  Co- 


mo se  deja  advertido  en  la  Aota  12 
de  la  primera  parte  de  este  ensayo, 
solo  don  Iñigo  Lopf2  de  Mendoza, 
que  floreció  en  el  siglo  XIU,  habla 
ejercido  el  expresado  cargo  entre 
los  ascendientes  de  don  Diego  Hur- 
tado, entrando  este  á  desempeñarlo 
por  muerte  de  don  Alvar  Pérez  de 
Guzman  y  por  libre  nombramiento 
del  monarca.  El  ilustrado  don  Gas- 
par Ibañez  de  Segovia  en  su  HUto^ 
ria  de  la  casa  de  Mondejar,  MS,  que 
se  guarda  en  la  Bibl.  nac.  con  la 
marca  K  100,  reconociendo  este 
error  de  los  genealogistas,  observa 
que  obtuvo  el  almirante,  don  Diego 
antes  de  su  fallecimiento,  privilegio 
de  don  Enrique  III,  para  que  le  su- 
cediera su  hijo  Iñigo  en  el  almiran- 
tazgo (lib.  1,  cap.  7,  párr.  2).  Pero 
sobre  no  constar  en  parte  alguna 
este  privilegio,  debe  tenerse  pre- 
sente, contra  lo  que  asientan  los 
genealogistas,  que  el  citado  Ruy 
Diaz  de  Mendoza,  de  quien  dijo 
Fernán  Sánchez  Talavera 

Que  la  su  grand  fama  fasta  en  Levante 
Sonaba  en  proeja  é  en  toda  bondat, 

no  recibió  el  almirantazgo  en  ad- 
ministración ,  sino  en  propiedad. 
Esto  manifiesta  terminantemenlc 
López  Garcia  de  Salazar,  quien 
confirmando  la  califícaciun  de  Sán- 
chez Talavera,  dice  que  Ruy  Diaz 
de  Mendoza  «era  orne  mucho  fa- 
»9edor  de  todas  cosas , »  y  añade 
que  «le  quería  mucho  el  rey  don 
»Enrique  III.   é  faciéndole  almi- 
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!c«B  oidores  y  consejo  del  rey,  llegando  con  harta  frecuen- 
cia á  las  manos  en  defensa  de  sus  pretendidas  jurisdiccio- 
nes. Ya  en  1390  habian  procurado  don  Diego  Hurtado  de 
Mendoza,  como  señor  de  Buitrago,  y  don  Pedro  Tenorio, 
como  arzobispo  de  Toledo  y  señor  de  Uceda  y  Torrelagu- 
na ,  poner  coto  á  las  contiendas  y  demasias  de  sus  vasa- 
llos: á  fin  de  conseguirlo,  celebraron  en  1 6  de  julio  del  año  re- 
ferido el  oportuno  convenio ,  donde  sin  resolver  la  cuestión 
pendiente ,  se  fijaban  los  límites  mas  racionales ,  asi  para 
el  pasto  de  los  ganados,  como  para  la  caza  y  corta  de  le- 
ña en  los  montes.  Señalábase  á  esta  manera  de  treguas  el 
plazo  de  quince  años ;  y  trascurridos  estos ,  sin  que  se  ob- 
tuviera sentencia  definitiva ,  volvióse  á  las  desavenencias 
pasadas ,  obligando  en  1 4 1 2  á  doña  Leonor  de  la  Vega  y 


nrante,  por  fallecimiento  del  al- 
«miranfe  Die^o  Furlado  de  Men- 
ndoza,  murió  de  su  dolencia  anles 
nque  su  padre»  en  i406  (Lib.  XIX, 
cap.  42).  No  existiendo,  pues,  se- 
mejante derecho,  ni  constando  tam- 
poco el  privilegio  á  que  alude  el 
marqués  de  Mondejar,  es  evidente 
que  el  rey  don  Enrique  pudo  nom- 
brar, y  nombró  sin  restricción  algu- 
na en  el  mismo  año  de  1406  á  su  tio 
don  Alonso  En riquez,  quien  poseyó 
quieta  y  pacíficamente  el  almiran- 
tazgo hasta  su  muerte.  Aun  en  el 
hecho  de  asegurar  Sánchez  que  en 
1416  evitódon  Juan  II  las  discordias 
que  sobre  la  disputa  del  almirantaz- 
go amenazaban,  hay  error;  pues  que 
hasta  la  muerte  de  doña  Catalina, 
acaecida  dos  años  después,  no  tuvo 
don  Juan  la  gobernación  del  reino. 
Este  monarca  daba  prueba  de  co- 
nocer que  era  prerogaliva  de  la  co- 
rona la  designación  de  los  altos 
dignatarios  del  Estado ,  cuando  en 
U26  ofrccia  á  su  tio  hacer  merced 


al  hijo  mayor  de  este  del  referi- 
do almirantazgo.  La  crónica  dice: 
«Adolesció  el  almirante  don  Alonso 
)>Enr¡quez  de  tan  grave  enfermedad 
»que  lodos  pensaron  que  muriera. 
»Y  el  rey  lo  fué  á  ver  dos  veces,  y 
»el  almirante  le  suplicó  que  le  plu- 
»guiese  hiicer  merced  del  almirari'- 
ntazgo  á  su  fijo  mayor  don  Fadri" 
nque,  é  de  otras  ciertas  mercedes 
))que  del  tenia.  ...  Y  el  rey  quiso 
))otorgar  de  muy  buena  voluntad 
»todo  lo  que  le  demandava.  .  .  .  é 
))que  por  dicho  se  tenia  él  de  dar  á 
y)SU8  fijos  el  almiranlazgon  (Año 
1426,  cap.  3).  No  cabe,  pues,  duda 
en  que,  al  fijar  tales  asertos,  se  ha 
procedido  sin  maduro  examen  de 
los  hechos,  debiendo  repetir  nos- 
otros, demás  de  lo  expuesto,  que 
entre  los  numerosos  documentos 
reconocidos  en  el  arch.  de  Inf.  no 
hemos  visto  ninguno ,  que  se  ri- 
flera á  eslos  lilif^ios  que,  ;'»  oxi-- 
lir,  debieron  ser  muy  ruiííosos. 


1} 
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al  arzobispo  de  Toledo  á  entrar  ea  nuevas  negociaciones. 
Ocho  años  más  pasaron  en  el  mismo  estado  de  incertidum- 
bre  (no  pareciendo  sino  que  se  ponia  en  el  consejo  del  rey 
particular  empeño  en  dilatar  asunto  tan  enojoso),  cuando 
don  Sancho  de  Rojas  y  el  hijo  del  almirante  juzgaron  de 
todo  punto  indispensable  el  poner  término  á  los  conflictos 
que  diariamente  estallaban  entre  sus  vasallos.  El  convenio 
acordado  en  1«390  fué  por  tanto  nuevamente  confirmado» 
bien  que  con  leves  modificaciones ,  no  fijándose  ya  tiempo 
alguno  para  su  cumplimiento,  y  quedando  en  todo  vigor 
los  capítulos  de  don  Pedro  Tenorio  y  de  don  Diego  Hurta- 
do de  Mendoza,  hasta  que  se  dictara  en  el  consejo  fallo  de' 
cisivo.  Firmaron  Iñigo  y  don  Sancho  este  nuevo  pacto  en 
Guadalajara  á  20  de  febrero  de  1420,  y  á  1  i  del  siguien- 
te marzo  lo  recibían  y  acataban  los  alcaldes  y  concejos  de 
Uceda ,  Torrelaguna  y  Buitrago ,  viéndose  en  esta  forma 
terminadas  aquellas  enemistades ,  que  iban  poco  á  poco 
sembrando  el  odio  entre  unos  y  otros  moradores  *. 


6  El  testimonio  de  este  conve- 
nio, autorizado  en  forma,  existe  en 
el  arch.  del  ayunlamienlo  de  Tor- 
relaguna, y  consta  de  i«S  fojas,  fol. 
menor,  de  papel  grueso ,  y  letra 
del  primer  tercio  del  siglo  XV.  En- 
tre las  cláusulas  que  contiene,  inte- 
resantes para  el  estudio  de  las  cos- 
tumbres de  aquella  época,  nos  pa- 
rece digna  de  citarse  la  que  se 
reüere  á  la  pena  impuesta  á  los 
que  en  alguna  manera  quebran- 
taran sus  capítulos :  «  Dixcron.  . 
»  .  .  que  non  irian  ni  vernian  con- 
nlra  lo  que  sobredicho  es,  nin  con- 
))lra  parte  del  lo  ,  por  lo  remover 
»nin  desfascr.  ...  nin  prendarían 
»nin  consintirian  prendar,  nin  fa- 
))scr  prenda  injustamente  los  unos 
))á  los  otros  nin  los  oíros  á  los  otros, 
»sinon  por  la  forma  c  manera  que 


))dicha  es,  só  pena  de  dies  mili  ma- 
Dravedisde  la  moneda  vieja, que  se 
«repartiese  c  pagase  la  dicha  pena 
))en  esta  manera:  que  si  por  parte 
»del  dicho  concejo  de  Useda  é  de 
))su  termino  é  de  Tordelaguna  fue- 
))se  removida  ó  quebrantada  esta 
»dicha  compusÍQÍon  é  hordcnan9a 
))c  se  fisiese  la  dicha  prenda  ó  pren- 
»(iase  injusta  é  non  devidamcnte  a 
»los  de  la  dicha  villa  de  Buy  trago  é 
»su  tierra,  que  pechasen  los  dichos 
))dies  mili  maravedís;  la  mitat  para 
»los  muros  de  la  dicha  villa  de  Buy- 
» trago  c  la  oirá  mitat  para  el  con- 
»9ejode  la  dicha  villa,  asy  como  á 
»partes  obedientes.  É  olrosi  que  sí 
»cl  dicho  concejo  de  Buy  trago  é  su 
)> tierra  fuese  ó  viniese  contra  la  di- 
»cha  hordenan^a  é  compusi^ion  ^ 
Mcontra  parte  dello ,  para  ío  remo- 
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Ni  perdía  tampoco  de  vista  Iñigo  López  de  Mendoza 
cuanto  á  la  seguridad  de  sus  estados  importaba  y  las  leyes 
y  costumbres  del  reino  prescribian.  Asentado  don  Juan  II 
en  el  trono  de  sus  mayores,  cumplia  á  su  autoridad  sobe- 
rana el  confirmar  uno  por  uno  los  títulos  y  mayorazgos  de 
Castilla  f  acudiendo  á  la  corte  con  este  propósito  cuantos 
magnates  y  señores  gozaban  privilegios  de  la  corona.  Do- 
ña Leonor  de  la  Vega  y  su  hijo  presentaron  también  en  la 
cbancíUeria  real  los  antiguos  títulos  de  sus  estados ,  obte- 
niendo el  nieto  de  Pero  González  de  Mendoza  que  en  30  de 
abril  de  1420  se  le  expidiese  la  competente  cédula  sobre  los 
mayorazgos  de  Hita  y  Buitrago^,  y  logrando  la  viuda  del  al- 
mirante que  en  22  de  julio  siguiente  se  diese  por  bueno  y 
legítimo  el  privilegio,  que  don  Alonso  XI  habia  otorgado 
en  1341  ,  sobre  las  merindades  de  Santillana,  á  Gonzalo 
Ruiz  de  la  Vega,  mayordomo  de  su  hijo  don  Fadrique.  Que- 
daba en  virtud  de  esta  nueva  declaración  á  salvo  de  toda 
duda  el  derecho  de  aquella  rica-hembra  á  los  valles  de 
Carriedo,  Villaescusa,  Cayon,  Camargo  y  Cabezón,  con  el 
Alfoz  de  Laredo  y  el  Puerto  de  Rio-moroso ,  pareciendo  en 
verdad  que  al  solicitar  de  don  Juan  II  la  confirmación  de 
aquel  señorío,  no  tanto  miraba  al  cumplimiento  de  las  le- 
yes como  atendia  á  desbaratar  de  todo  punto  las  no  dormi- 
das pretensiones  de  sus  deudos  * . 

Tales  cuidados  divertían  al  hijo  del  almirante ,  cuando 
comenzaron  á  perturbar  el  reino  de  Castilla  las  pertinaces 


))veró  quebrantar  ó  físiesen  prenda 
»a1guna  ó  prendasen  á  los  de  Useda 
»ó  común  de  su  tierra  ó  á  la  dicha 
Dvillade  Tordeiaguna  ó  á  qualquier 
ndellos  injusta  á  non  dcvídamente, 
))que  pechase  á  las  dichas  villas  de 
»Useda  é  de  Tordeiaguna  los  dichos 
»dies  mili  maravedís  de  moneda 
))vieja,  la  mitad  para  los  muros  de 
Días  dichas  villas  de  Useda  é  Tor- 
vdelaguna  é  la  otra  mitad  para  los 


ncon^cjos  de  las  dichas  villas,  asy 
»como  á  partes  obedientes.» 

7  Esta  confirmación  está  refren - 
dada  por  Martin  Garcia  de  Versa- 
ra, y  existe  en  el  Arch.  de  Inf., 
caj.  8,  leg.  i,  núm.  8. 

8  Real  Acad.  de  la  Hist. ,  bibl. 
de  Sal. ,  Memors.  ajusls. ,  tom.  27, 
fol.  8  y  siguientes ;  Arch.  de  Inf., 
caj.  9,  leg.  i,  núms.  3  y  4. 
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revueltas,  que  durante  los  dos  primeros  tercios  del  siglo  XV 
la  afligieron.  Tratábase  de  señorear  el  ánimo  del  joven  mo- 
narca ,  y  en  esta  empresa  de  fácil  logro  fué  la  ambición  de 
unos  ó  la  soberbia  de  oíros  motivo  bastante  de  discordia» 
dando  omnímodo  triunfo  á  quien  menores  títulos  presen- 
taba.  La  privanza  no  esperada  de  don  Alvaro  de  Luna 
apareció  por  tanto  como  natural  consecuencia  de  aquellos 
trastornos,  que  produjeron  en  el  ánimo  del  rey  el  mas  pro- 
fundo disgusto.  Mas  como  ya  queda  en  otro  lugar  apunta- 
do >  aspiraban  á  heredar  la  preponderancia  de  su  padre 
los  hijos  del  noble  infante  de  Antequera ,  bien  que  sin  ha- 
ber antes  heredado  sus  altas  virtudes.  Daba  á  don  Enrique 
grande  importancia  el  maestrazgo  de  Santiago:  apoyábase 
don  Juan  en  el  número  y  riqueza  de  las  villas  y  lugares 
que  reconocían  su  señorío ,  y  dábale  no  poco  ascendiente 
su  proyectado  matrimonio  con  la  princesa  doña  Blanca  de 
Navarra.  A  uno  y  otro  seguían  número  considerable  de  pro- 
ceres ,  teniéndose  á  maravilla  los  debates  y  contiendas  sus- 
citados ya  sobre  la  gobernación  del  reino  desde  fines  de 
1419  *.  Lle5."óse  por  último  á  rompimiento;  y  el  atentado 
de  Tordesillas ,  en  que  se  apoderó  el  maestre  de  la  per- 
sona del  rey ,  dio  testimonio  del  género  de  lucha  que  se 
entablaba.  Don  Juan ,  celebradas  ya  sus  bodas,  convocó  en 
Cuellar  sus  parciales:  llamó  los  suyos  á  Avila  don  Enrique, 
para  que  le  ayudasen  á  sostener  el  golpe  de  mano  dado 
en  Tordesillas ;  y  vióse  la  nobleza  castellana  dividida  en 
dos  campos  rivales,  no  pareciendo  sino  que  los  altos  ser- 
vicios de  don  Fernando  eran  bastantes  á  cohonestar  aque- 
llas irreverencias  y  demasias  de  sus  hijos. 

Sin  duda  en  otra  edad  hubiese  aspirado  Iñigo  López  de 

9    «E  sobre  esto  hubo  tantos  de-  »entre  estos  dos  hermanos  tan  gran- 

»i)alcs  c  contiendas  entre  los  gran-  ))des  turbaciones  é  sospechas  y  ene- 

»dcs  que  fue  cosa  maravillosa :  d  »mis(ad,  de  manera  que  cada  uno 

»como  los  mas  procurasen  ante  sus  »dellos  hubo  de  trabajar  de  atraer  á 

))j)ropios  intereses  quel  bien  nin  la  »sí  los  mayores  del  reyno»  (Crón- 

»pacificacion  del  reyno ,  pusieron  de  don  Juan  II,  año  U19,  cap.  10). 
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Mendoza  á  impedir  que  aquel  incendio  se  propagara,  ame- 
nazando consumir  con  sus  violentas  llamas  el  cuerpo  del 
Estado :  á  los  veinte  y  dos  años ,  falto  de  experiencia  en 
los  negocios  públicos ,  y  deseoso  de  hallar  ocasiones  en  que 
probar  su  esfuerzo ,  dejóse  arrebatar  por  el  oleage  de  aquel 
revuelto  y  trabiyoso  golfo  ^^^  no  reparando  en  que  una  vez 
alejado  del  puerto,  debia  ser  difícil,  cuando  no  imposible, 
el  ganar  sin  peligro  la  hospitalaria  orilla.  Olvidando  las  tra- 
diciones de  su  casa  y  apartándose  de  su  tutor  Juan  Hurla- 
de  Mendoza ,  duramente  injuriado  en  Tordesillas  por  el  in- 
fante don  Enrique  y  los  suyos ,  decidióse  en  Ávila  á  fa,vor 
de  este  ambicioso  principe ,  siguiendo  las  huellas  de  don 
Lope  de  Mendoza ,  arzobispo  de  Santiago,  y  don  Diego  de 
Anaya ,  que  lo  era  de  Sevilla ,  cuya  autoridad  y  la  de  don 
Luis  de  Guzman,  maestre  de  Calatrava,  pareció  inclinar 
al  mismo  partido  al  conde  de  Benavente  y  á  Pero  Fer- 
nandez de  Yelasco ,  camarero  mayor  del  rey ,  con  otros 
muchos  y  muy  poderosos  caballeros.  En  los  últimos  dias 
de  julio  llegaban  á  Avila  los'  parciales  de  don  Enrique ,  y 
teniendo  por  servicio  del  sd)erano  aquella  exti^áíña  tutela, 
en  que  pensó  aprisionarle  el  maestre  de  Santiago,  hiciéronle 
velarse  con  dona  María,  su  esposa,  en  4  de  agosto  *S  y 
obligáronle  á  declarar  que  gozaba  de  libertad  completa, 
convocando  en  su  nombre  cortes  generales  del  reino  para 
la  misma  ciudad  de  Avila ;  lastimoso  simulacro ,  donde  se 
intentó  santificar  el  desacato  de  Tordesillas ,  echando  toda 
la  culpa  sobre  los  que  siguiendo  los  consejos  del  judio  don 
Abrahem  Benveniste ,  ponian  en  contingencia  la  seguridad 
del  Estado  ^'.  A  vueltas  de  estos  escándalos  lograba  don 
Enrique  dar  cima  á  su  proyectado  matrimonio  con  la  in« 
fanta  doña  Catalina ,  único  principio  de  semejantes  discor- 
dias ;  y  gozoso  del  triunfo,  derramaba,  pródigo  de  lo  age* 


10  Proliemio  al  diálogo  de  Bias      i420,  cap.  8. 

contra  fortuna fPÁg.  i47.  12    Id.,  id.,  cap.  17. 

11  Crón.  de  donjuán  11,  año 
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no,  mercedes  sí  a  cuento  sobre  SU3  ayudadores ,  juzgando 
que  jamás  llegarían  estos  á  volverle  las  espaldas.  La  am- 
bición le  cegaba :  el  rey  don  Juan  halló  modo  de  fugarse 
de  Talavera ,  donde  el  infante  le  tenia ,  guareciéndose  en 
el  castillo  de  Montalvan ,  y  poniendo  de  manifiesto  con  su 
fuga  lo  que  significaban  las  declaraciones  de  Ávila  ^'. 

Siguiéronle ,  mas  enojados  que  respetuosos ,  los  caballe- 
ros del  maestre ,  entre  quienes  se  contaba  también  Iñigo 
López  de  Mendoza,  señor  de  Hita  y  de  Buitrago  ";  y  lle- 
gados á  vista  del  castillo ,  asentaron  su  real  « de  tal  ma- 
guera que  no  podia  entrar  un  hombre  á  caballo,  ni  salir 
»otro,»  siendo  «luego  certificados  cómo  el  rey  no  avía  ha- 
bitado en  el  castillo  vianda  ni  otro  bastecimento,  para  que 
i^pudiesen  mantenerse  dos  dias  los  que  con  él  estavan»  ^^ 
Como  prueba  de  lealtad  y  cortesía,  permitieron,  no  obstan- 
te, aquellos  proceres  que  entrase  en  el  castillo,  asi  por  la 
mañana  como  por  la  noche,  una  gallina,  un  pan  y  un  jarro 
pequeño  de  vino  para  la  persona  del  rey,  estrechando  et 
cerco  á  tal  punto  que  mandó  don  Juan  dar  muerte  á  su 
propio  caballo ,  para  aplacar  el  hambre  de  sus  caballeros  *^. 
Llegó  la  nueva  del  aprieto  y  afrenta  del  rey  á  los  grandes 
y  prelados ,  que  seguían  las  banderas  del  infante  don  Juan, 


13  Id.,  id.,  cap.  27. 

14  En  la  Crónica  de  don  Alvaro 
de  Luna  se  lee:  a  Vinieron  ende  en 
nseguimiento  del  rey  é  de  los  que 
»con  él  venían,  otro  dia  de  mañana 
)>el  infante  don  Enrique  é  el  con- 
Ddestable  don  Ruy  López  Dávalos 
»é  García  Fernandez  Manrique  é 
))Pero  Velasco,  que  después  fue 
»conde  de  Haro,  é  Iñigo  López  de 
«Mendoza ,  que  fue  después  mar- 
))qu¿s  de  Sanlillana,  é  Pero  López 
»de  Ayala,  é  Pero  Carrillo  de  Tole- 
})do,  é  otros»  (til.  X).  Vcase  tam- 
bién la  Crón,  de  don  Juan  11,  año 
1420,  cap.  28. 


15    Id.Jd.,  cap.  29. 

i^  (cFue  acordado  que  matasen 
«algunos  caballos  que  ende  tenían, 
))y  el  rey  mandó  que  el  primero 
ufuese  el  suyo;  é  comido  aquel,  ma-* 
))laron  oíros  dos,  de  los  quales  co« 
»mieron  el  conde  don  Fadrique  y 
»cl  conde  de  Benavenle  é  Alvaro 
»de  Luna»  (Crón.  de  don  Juan  II, 
año  1420 ,  cap.  37).  El  conde  don 
Fadrique,  que  lo  era  de  Traata* 
mará ,  y  el  de  Bcnavente ,  hablan 
por  tanto  dejado  ya  el  partido  del 
infante  don  Enrique,  lo  cual  hicieron 
poco  tiempo  después  el  maestre  de 
Calalrava  y  el  araobispode  Sevilla* 
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y  moviéadose  de  Olmedo  con  numerosa  hueste ,  que  iba 
engrosándose  por  el  camino ,  obligaron  á  don  Enrique  y  los 
sayos  á  levantar  el  cerco  y  recogerse  en  la  villa  de  Ocaña, 
desvanecido  ya  el  soñado  alcázar  de  su  absoluto  poderío. 
Recibió  allí  el  obstinado  maestre  uno  y  otro  aviso  para  que 
despidiese  los  capitanes,  que  todavía  le  acompañaban  mas 
bien  por  evitar  la  nota  de  veleidosos  que  esperanzados  en 
la  fortuna  y  causa  de  don  Enrique.  A  mengua  de  su  valor 
y  su  nobleza  hubiera  tenido  el  señor  de  Hita  y  de  Buitra- 
go  el  abandonarle ,  lo  cual  afeaban  igualmente  su  primo 
Fernán  Alvarez  de  Toledo  y  Fernán  Pérez  de  Guzman ,  su 
tio,  en  los  señores  y  prelados  que  siendo  los  primeros 
en  acalorar  su  partido ,  le  hablan  desamparado  al  primer 
contratiempo.  Pero  si  tan  generosos  sentimientos  tenian 
natural  disculpa  en  la  inexperiencia  de  aquellos  jóvenes  y 
en  el  ejemplo  de  tan  respetados  varones  como  don  Lope 
de  Mendoza  y  don  Ruy  López  Dá valos ,  luego  que  enten- 
dieron que  podia  achacarse  á  consumada  rebeldía  su  per- 
manencia en  Ocaña ,  partiéronse  del  real  de  don  Enrique 
para  sus  casas ;  conducta  que  observó  mas  adelante  Pero 
Fernandez  de  Yelasco ,  conocido  después  en  las  crónicas 
con  el  título  de  «  el  buen  conde  de  Haro.» 

Sucedía  esto  en  los  primeros  meses  de  1421 ,  consu- 
miéndose todo  el  resto  del  año  y  parte  del  siguiente  en  in- 
útiles requerimientos ,  donde  resaltaba  por  una  parte  la 
poquedad  del  monarca  y  era  por  otra  reprensible  la  perti- 
nacia del  infante.  Al  cabo  se  venia  este  á  la  corte  bajo  se- 
guro ,  que  no  fué  por  cierto  guardado  por  el  rey,  ponién- 
dole preso  con  Garci  Fernandez  Manrique  en  el  alcázar  de 
Madrid  el  vt  de  junio  de  1422,  y  confiscando  todos  sus 
bienes  á  los  que,  temerosos  de  la  ira  de  don  Juan,  busca- 
ron asilo  en  extrañas  tierras  ^^. 

Retirábase  en  tanto  Iñigo  López  de  Mendoza  á  sus  casas 
de  Guadalajara ,  amistado  ya  con  la  corte  y  y  no  sospechan- 

i7    Crón.  de  don  Juan  11,  año  i422,  cap.  i2. 
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do  qae  en  aquella  villa  le  aguardaba  el  pleito ^  que  desde 
fines  de  1 420  le  habia  movido  el  conde  don  Fadrique  so- 
bre ciertos  caños  de  agua,  que  de  las  fuentes  públicas  iban 
á  los  referidos  palacios.  Tan  enconados  se  hallaban  los 
ánimos,  que  noúibrádo  por  el  rey  para  que  los  aviniese, 
como  juez  especial ,  el  bacbiller  Juan  Martinez  de  Burgos, 
apenas  bastó  su  diligencia  para  que  cl  conde  de  Trasta- 
mará  y  el  señor  de  Buitrago  no  llegasen  á  verdadero  rom- 
pimiento ".  Favorecido  el  conde  por  el  mal  éxito  de  las 
tentativas  del  infante  don  Enrique,  de  cuyas  banderas 
desertó  á  los  primeros  amagos ,  volvíase  también  con  mas 
ahínco  que  en  años  anteriores  al  litigio  del  Real  de  Man- 
zanares, esperando  y  ño  sin  fundamento,  que  hallaría 
esta  vez  entre  los  oidores  del  rey  don  Juan  mayor  dispo- 
sición para  favorecer  los  intereses  de  su  muger  doña  Al- 
donza.  Temia  Iñigo  López  verse  atropellado  por  el  gran 
poder  de  don  Fadrique ;  y  cediendo  á  las  instancias ,  si  ya 
no  á  las  amenazas ,  de  aquel  magnate ,  dio  oidos  á  las  plá- 
ticas de  concierto  que  se  le  hicieron,  celebrándose  en  con- 
secuencia público  y  solemne  convenio,  aprobado  por  los 
oidores  del  rey  y  dirigido  á  dividir  el  estado  del  Real,  con 
sus  villas  y  lugares  entre  la  condesa  de  Trastamara  y  el 
señor  de  Hita  y  de  Buitrago  ^^.  Dábase  posesión  á  los  dos 
hermanos  en  22  de  julio  de  1423  de  todos  los  bienes  que 
en  aquel  mayorazgo  se  comprendian ,  reservándose  única- 
mente ,  al  levantar  el  secuestro ,  los  pueblos  de  Guadalix 
y  Porquerizas  (hoy  Miraflores)  á  Iñigo  López  de  Mendo- 
za ^.  Mas  no  contento  este  con  aquella  forzada  avenencia, 
protestaba  de  ella  no  menos  solemnemente  dosdias  después 
de  tomada  la  posesión ,  declarando  que  solo  vencido  del 
amor  de  la  paz  y  temeroso  del  incontrastable  favor  de  don 
Fadrique,  habia  venido  en  aquella  manera  de  pacto,  que 


i8    Arcli.  de  Inf.  caj.  14,  leg^.  7,      8  y  9. 
núm.  4.  20    Id.  caj.  3,  Icg.  8,  núm.  8. 

19    Id.  caj.  6,  leg-.  6,  núms.  7, 
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consideraba  como  violento  despojo  de  sus  derechos^*. 
La  aparente  quietud ,  de  que  gozaba  Castilla  por  aquel 
tiempo,  parecía  ir  borrando  poco  á  poco  las  pasadas  ene- 
mistades f  dando  ocasión  á  que  en  las  fiestas  y  torneos,  de 
que  tan  frecuentes  muestras  presentaba  la  corte ,  luciesen 
los  caballeros  asi  el  brio  de  sus  brazos  como  las  galas  de 
su  ingenio.  Y  no  era  el  señor  de  Hita  y  de  Buitrago  quien 
menos  destreza  ostentaba  en  semejantes  pasatiempos :  su 
fama  de  gran  trovador  cundia  entre  los  mas  celebrados  de 
Castilla ,  teniéndose  á  dicha  el  lograr  aquellas  conocidas 
primicias  de  la  florida  musa ,  que  debia  mas  tarde  eclipsar 
la  gloría  de  sus  coetáneos.  Mas  si  en  tan  sabrosas  tareas 
gastaba  el  hijo  del  almirante  sus  vigilias ,  tomando  al  pro- 
pio tiempo  parteen  el  jubilo  general,  que  despertaba  el  na- 
cimiento del  príncipe  don  Enrique ,  acaecido  en  los  prime- 
ros dias  de  1 425 ,  no  se  mostraba  menos  solícito  del  lustre 
de  su  casa ,  cediendo  en  mayo  del  mismo  año  á  su  herma- 
no Gonzalo  Ruiz  de  la  Vega  la  villa  de  Tordehumos,  para 
que  se  desposase  con  doña  Mencia  de  Toledo,  doncella 
que  habia  sido  en  su  niñez  de  la  reina  doña  Catalina  ^. 
Pretendía  Iñigo  López  pagar  de  esta  manera  las  finezas  de 
su  madre  doña  Leonor,  que  tres  años  antes  le  habia  dona- 
do las  villas  de  Villoldo  y  Rio-Ferrero  ^,  y  celoso  de  la 
honra  suya  y  de  su  menor  hermano ,  no  reparaba  en  gasto 
alguno  para  que  apareciese  digno  descendiente  de  los  Men- 
dozas,  diligencia  que  halló  mas  adelante  justa  paga  en  el 
amor  de  Gonzalo  Ruiz  de  la  Vega  **. 


2i    Id.  caj.  3,  leg.  6,  núm.  0. 

22  La  carta  de  arras,  otorgada 
por  Gonzalo  Ruiz  de  la  Vega,  está 
fechada  en  Tordehumos  á  10  de  ju- 
nio de  i425  (Arch.  de  Inf.,  caj.  8, 
leg.  9,  nám.  5). 

23  Salazar  de  Castro,  HisL  de 
la  casa  de  LarOj  lil).  VI,  cap.  9. 

24  Es  notable  la  cláusula  del 
testamento  otorgado  por  Gonzalo 


Ruiz  de  la  Vega  en  22  de  marzo  de 
1437,  relativa  á  la  institución  de 
herederos.  Después  de  declarar  que 
deja  tres  hijas,  doña  Leonor  de  Men- 
doza ,  doña  Mencia  y  doña  Leonor 
de  la  Vega,  y  de  nombrar  á  la  pri- 
mera heredera  universal,  dice:  «É 
»sila  dicha  mi  fija  finase  denlro  de 
))hedal  de  do9e  años  ó  después,  sin 
wdexar  fijo  ó  fija  ípín'limos  licrede- 

G 
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Tres  hecbos  harto  notables  vinieron  entre  tanto  á  llenar 
de  nublos  el  no  despejado  horizonte  de  Castilla.  El  infante 
don  Juan  era  llamado ,  por  muerte  de  Carlos  de  Navarra, 
á  ocupar  el  trono  de  aquel  reino ,  como  legítima  y  no  con- 
tradicha herencia  de  su  muger  doña  Blanca  ^:  su  her- 
mano don  Enrique  saiia  de  la  prisión  en  que  le  guardaba 
Gómez  Garcia  de  Hoyos ,  en  virtud  de  convenio  celebrado 
con  don  Alonso  de  Aragón  é  intercediendo  el  nuevo  rey  de 
Navarra  ^;  y  pasaba  por  último  de  esta  vida  Juan  Hurta- 
do de  Mendoza,  mayordomo  mayor  de  don  Juan  H  ^.  Co- 
braba el  infante  don  Juan ,  al  verse  coronado  >  desusados 
bríos ,  y  fuerte  mas  que  nunca ,  intentaba  apoderarse  del 
ánimo  de  su  débil  primo :  volvia  don  Enrique ,  deseoso  de 
saldar  sus  antiguas  quiebras ,  á  tentar  fortuna  en  el  camino 
abierto  en  Tordesillas ;  y  falto  ya  de  los  consejos  y  alianza 
del  mayordomo  mayor,  quedaba  solo  en  la  gobernación 
del  Estado  el  nuevo  condestable  don  Alvaro  de  Luna.  El 
ofendido  orgullo  de  los  primeros  y  la  destemplada  ambi- 
ción del  segundo ,  no  eran  en  verdad  las  mas  seguras  pren- 
das de  la  paz  interíor  que  habia  menester  Castilla ;  y  mien. 
tras  el  señor  de  Hita  y  de  Buitrago  solicitaba  de  don  En- 


))ro8,  mando  que  aya  toda  la  dicha 
nherencia  de  la  dicha  mi  fija  el  mi 
s>8obrÍDo  Diego  Furlado,  fijo  mayor 
»del  dicho  Iñigo  López,  mi  herma- 
»no :  ¿  si  el  dicho  Diego  Fiirtado, 
»mi  sobrino ,  finase ,  maguer  dexe 
«fijos,  mando  que  aya  la  dicha  he- 
vrenciaelfijo  mayor  quc'fincase  del 
«dicho  Iñigo  López,  mi  hermano ;  é 
ttasísub^esivamenle.n  Después  ana- 
dia: «E  sí  lodos  los  fijos  del  dicho 
»Iñigo  López  falleciessen,  que  aya 
))la  dicha  herencia  de  la  dicha  mi 
»fíja  el  heredero  mayor  que  fíncase 
)>del  dicho  Iñigo  López,  mi  herma* 
»no  de  ^os  é  nietos  é  de  los  que  del 
vsub^edieren,  lo  qual  mando  con 


))Condicion  quel  dicho  fijo  mayor,  ó 
»qualquier  de  los  otros  fijos  del  di- 
»cho  Iñigo  López,  á  quien  viniere 
»la  dicha  herencia  de  la  dicha  mi 
))fija  por  la  manera  sobredicha,  que 
»dé  é  pague  en  dinero  contado  ó  en 
^heredades  que  lo  valan,  á  mi  fija 
»Menciade  la  Vega  200,000 mr8.,é 
»otros  200,000  mrs.  en  dinero  ó  en 
)>heredades  á  Leonor  de  la  Vega» 
»mi  fija,  etc.  (Arch.  de  Inf.,  cig.  8, 
leg.  i,  núm.20). 

25  Crón.  de  don  Juan  11,  año 
i425,  cap.  7. 

26  Id.,  Id.,  cap.  i2. 

27  Id.  año  1420,  cap.  3. 
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rique  de  Yillcna  que  trajese  ai  idioma  patrio  la  Divina  Co^ 
media  del  Dante  ^  y  celebraba  en  Uceda  nueva  concordia 
con  su  primo  Diego  Hurtado  de  Mendoza  sobre  los  pechos 
de  Guadalajara  ^,  íbase  formando  aquella  tormenta ,  que 
debta  sacarle  otra  vez  del  seno  de  su  familia ,  empeñándo- 
le úias  y  mas  en  las  revueltas  cortesanas. 

No  guardando  el  maestre  de  Santiago  los  capítulos  asen- 
tados ,  al  sacarle  de  la  fortaleza  de  Mora ,  habíase  metido 
en  Castilla ,  sin  beneplácito  del  rey  don  Juan ,  y  deman- 
dando con  tono  amenazador  las  rentas  del  maestrazgo, 
daba  visibles  muestras  de  no  procurar  la  paz  del  rei- 
no ,  dirigiéndose ,  contra  el  mandato  expreso  del  soberano, 
á  su  propia  corte.  Recibíale  esta  vez  bajo  su  protección  el 
rey  de  Navarra ,  mas  entretenido  en  Castilla  de  lo  que  don 
Alvaro  y  los  suyos  quisieran ,  y  allegábansele  muy  en  bre- 
ve 9  con  los  maestres  de  Alcántara  y  Calatrava ,  el  adelan- 
tado Pero  Manrique ,  el  camarero  mayor  Pero  Fernandez 
de  Yelasco,  don  Gutierre  Gómez  de  Toledo,  ya  obispo  de 
Paíencía ,  y  sus  sobrinos  Fernán  Alvarez  de  Toledo  é  Iñi- 
go López  de  Mendoza.  En  San  Pablo  de  Valiadolid  cele- 
braban estos  magnates  sus  consejos ,  encaminados  á  der- 
rocar  de  la  privanza  á  don  Alvaro  de  Luna ,  logrando  no 


28  Don  Rnrique  de  VíHena  de- 
cía, hablando  de  sí,  en  las  ñolas  á 
su  traducción  de  la  Eneida ,  de  que 
damos  razón  en  el  núm.  CXVIl  de  la 
Biblioteca  del  Marqués :  a  Durante 
veste  tiempo  (el  que  empleó  en  di- 
ncha  traducción)  fízo  la  traslación 
»de  la  Comedia  del  Dante  á  preces 
»de  Iñigo  López  de  Mendoza.»  Y 
respecto  de  la  versión  de  la  Eneida, 
añade :  «  E  fué  comenzada  año  de 
vmill  é  qualro9Ícntos  é  veynle  é 
Dsiete,  á  veynle  é  ocho  dias  de 
«septiembre.»  Por  manera  que, 
constando  haber  terminado  esta 
obra  en  octubre  de  i428,  es  indu- 


dable que  en  este  tiempo  llevó  á 
cabo  la  traslación  de  la  Divina  CO' 
media  (Bibl.  Nac,  cód.  M.  16 ;  Pe* 
Ilicer »  Ens.  de  una  bibl.  de  trad., 
págs.  70  y  Ti). 

29  Esta  concordia  fué  celebrada 
en  Uceda  á  i9  de  mayo  de  1427, 
por  anle  Diego  Rodríguez  y  Juan 
Sánchez,  escríbanos  públicos  ( Arch . 
de  Inf.,  caj.  \A,  leg.  1,  núm.  í8). 
Dos  años  después  dictaba  sentencia 
deGníliva  sobre  este  asunto  el  obis- 
po de  Patencia  don  Gutierre  Gómez 
de  Toledo  ,  tío  de  entrambos  con- 
tendientes (Id.  caj.  i4,  leg.  10,  nú- 
mero 19). 
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sin  repagnancía  del  rey,  que  se  nombrase  un  tribunaf, 
compuesto  de  don  Alonso  Enriquez ,  almirante  de  Castilla, 
don  Luis  de  Guzman ,  maestre  de  Galatrava ,  el  adelantado 
Pero  Manrique  y  Fernán  Alonso  de  Robles ,  amigo  y  con- 
sejero del  condestable ,  para  resolver  en  nombre  de  todos 
lo  mas  conveniente  al  sosiego  público.  Daban  estos  jue- 
ces por  sentencia  que  saliese  don  Alvaro  de  la  corte  por 
el  espacio  de  año  y  medio ;  y  aunque  lastimado  de  aquella 
fuerza,  consintió  el  rey  en  semejante  resolución,  en  gra- 
cia del  bien  general,  que  por  los  grandes  se  invocaba. 
Trasladado  á  Segovia ,  despedid  al  poco  tiempo  la  mayor 
parte  de  los  ricos-homes  que  allí  le  siguieron ,  y  revocan- 
do la  sentencia  de  Valladolíd  en  22  de  noviembre  de 
\  427  *^,  volvía  don  Alvaro  de  Luna  á  la  corte ,  ganada  ya 
la  aquiescencia  de  los  infantes ,  mientras  el  señor  de  Hita 
y  Buitrago  partía  con  otros  caballeros  á  la  frontera  de  Ara- 
gón, para  recibir  á  nombre  del  rey  y  acompañar  hasta  Por- 
tugal á  la  infanta  doña  Leonor ,  hija  del  noble  debelador 
de  Antequera.  En  Yalladolid  se  hallaba  el  rey  don  Juan, 
cuando  llegó  á  esta  villa  el  brillante  cortejo  de  su  prima,  á 
quien  «  fué  fecho  muy  solemne  rescebimiento ,  asi  por  el 
»rey  como  por  sus  hermanos  é  todos  los  perlados  é  cava- 
«lleros  que  en  la  corte  esta  van»  '*.  Mostráronse  todos  ga- 
lantes á  porfía  con  la  esposa  del  príncipe  de  Portugal,  don 
Duarte ,  haciendo  bizarro  alarde  de  su  esfuerzo  y  de  sus 
riquezas;  y  terminadas  no  sin  quebranto  aquellas  ostento- 
sas  fiestas  **,  vióse  el  señor  de  Hita  y  de  Buitrago  priva- 
do de  seguir  la  comitiva  de  la  infanta ,  por  llamarle  á  su 


30  Crón.  de  don  Alvaro  de  Lu- 
na, Apénd.  nám.  1,  año  i427,  pá- 
gina 402. 

31  Crón.  del  rey  don  Juan  11, 
año  1428,  cap.  7. 

32  El  bachiller  Fernán  Gómez 
de  Cibdareal  decía  á  doña  Brianda 
de  Luna,  describiéndole  eslas  fies- 
as:  «En  esía  justa  pasó  una  ma- 


ula ventura,  ca  dio  un  desemeja- 
uble  encuentro  á  Gutierre  Sando- 
»val,  de  que  otro  dia  murió,  Alfon&o 
))de  Urrea,  que  muy  diestro  de  este 
»arle  es,  é  por  eso  le  llaman  en 
» Aragón  el  Justador,  ele  »  (Centón 
epist.,  epísl.  XVI)  Lo  mismo  dice 
la  Crónica  del  rey  don  Juan,  ul 
supra. 
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casa  asunto  de  mayor  cuidado.  Habíale  dado  doña  Cata- 
lina en  3  de  mayo  (1428)  el  sesto  de  sus  hijos,  á  quien 
para  recuerdo  de  su  bisabuelo ,  puso  el  nombre  de  Pero 
González  de  Mendoza  '';  y  noticioso  Iñigo  López  de  tan 
plausible  suceso,  dirigióse  con  presteza  á  Guadalajara, 
presintiendo  acaso  dentro  de  su  pecho  el  futuro  engrande- 
cimiento de  su  nueyo  hijo.  Mas  no  pudo  permanecer  por 
mucho  tiempo  en  el  seno  de  su  familia :  llamado  á  la  corte 
por  el  rey,  que  ya  le  habia  investido  con  la  dignidad  de 
su  consejero ,  fué  en  Segovia  recibido  con  insigne  predilec- 
ción por  el  condestable  y  los  suyos ,  tomando  parte  en  las 
decisiones,  que  allí  se  adoptaron  sobre  la  tregua  solicitada 
por  los  sarracenos  '^.  El  rey  don  Juan  II  daba  en  aquellos 
dias  libertad  al  conde  de  Castañeda ,  acariciando  la  espe- 
ranza de  que  terminados  los  disturbios,  ausente  el  rey 
de  Navarra ,  y  asentada  la  paz  con  Aragón ,  no  volvería 
á  perturbarse  la  quietud  de  sus  vasallos ,  pudiendo  dirigir 
sus  fuerzas,  como  á  la  honra  de  su  nombre  cumplía ,  contra 
los  moros  de  Granada. 


33  Se  ha  dudado  del  pueblo  en 
que  nació  el  gran  cardenal  de  Es^ 
paña,  suponiéndose  por  alg^unos 
que  vio  la  luz  del  dia  en  Zalra,  y 
que  se  crió  alli  en  poder  de  su  abue- 
la doña  María  de  Horosco  (Francis- 
co de  Medina,  Vida,  hechos  y  j>rO'' 
gresos  del  gran  cardenal,  fol.  i  v.). 
El  primer  punió  lo  dejó  esclarecido 
Salazar  y  Mendoza  en  su  Crónica 
del  gran  cardenal  de  España,  lib.  I, 
cap.  í5.  De  la  falsedad  del  segundo 
depone  la  escritura  de  contratos 
matrimoniales  de  Iñigo  López  y  do- 
ña Catalina  de  Figueroa  (i 408), 
donde,  sobre  no  aparecer  de  pre- 
sente doña  María  de  Horosco,  se 
declara  una  y  otra  vez  que  la  dote 
de  doña  Catalina  se  ha  de  pagar, 
como  en  efecto  se  ejecutó,  de  la  he- 


rencia de  su  referida  madre  (Arch. 
de  inf.,  caj.  8,  Icg.  i,  núm.  5).  En 
este  año  contaba  ya  el  señor  de  Hita 
otros  tres  hijos ,  demás  de  donDie* 
go  y  don  Iñigo :  Lorenzo  Suarez  de 
Figueroa,  doña  Leonor  y  Pero  Laso 
de  la  Vega.  Asegúrase  respecto  del 
primero,  que  se  supone  también 
criado  por  doña  María  de  Horosco, 
que  le  puso  en  la  cuna  su  abuelo, 
el  gran  maestre  de  Santiago,  el  há- 
bito de  esta  respetable  Orden  (Me- 
dina, ul  supra);  pero  es  error,  pues, 
que  don  Lorenzo  murió  siete  años 
antes  de  que  Iñigo  López  se  casara, 
y  once  de  que  naciera  el  tercer  hijo 
de  este  (Véase  la  not.  42  de  la  pri- 
mera parle). 

34    Crón.  de  don  Juan  II,  año 
1428,  cap.  i4. 
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Mas  bien  pronto  vinieron  á  sacarle  de  aqael  engaño  los 
acontecimientos  de  1429:  negándose  don  Alonso  á  ratifi- 
car el  convenio  de  Yalladolid,  y  á  pretexto  de  poner  al 
lado  del  rey  de  Castilla  ciertos  consejeros ,  sus  devotos, 
juntaron  los  de  Aragón  y  Navarra  numeroso  ejército, 
preparándose  á  penetrar  de  nuevo  en  el  reino,  como  si  les 
asistiese  derecho  alguno  para  mezclarse  en  la  gobernación 
de  ágenos  Estados.  Grande  enojo  recibió  el  castellano,  al 
saber  la  injusta  resolución  de  sus  primos,  y  llamando  á  la* 
corte  á  todos  sus  magnates ,  que  ya  se  aparejaban  para  la 
guerra  de  Granada,  eligióles  solemne  juramento  de  que 
hablan  de  servirle  contra  Aragón  «sin  fraude  ni  cautela,» 
formalidad  á  que  pareció  dar  motivo  la  tardanza  del  in- 
fante don  Enrique ,  el  duque  de  Arjona  é  Iñigo  López  de 
Mendoza  ^.  Partia  de  Falencia  don  Alvaro  de  Luna  con 
hasta  dos  mil  lanzas  para  rechazar  á  los  invasores ,  y  pro- 
curaba don  Juan  entre  tanto  reducir  á  la  obediencia  los 
resabiados  proceres ,  que  dóciles  á  las  sugestiones  del  re- 
voltoso maestre  de  Santiago,  inquietaban  el  reino  en  di- 
versas comarcas ,  para  que  dividida  la  atención ,  fuese  mas 
hacedera  la  empresa  de  los  reyes  coligados.  Al  cabo  se 
dirigía  el  mismo  don  Juan  á  la  frontera  de  Aragón ,  gano- 
so de  escarmentar  á  sus  primos ,  y  no  muy  distante  de  San- 
tisteban  alcanzábale  el  señor  de  Hita  y  de  Buitrago,  ha- 
ciendo allí  el  juramento  y  pleito  homenage,  exigido  en  Pa* 
lencia  á  prelados  y  caballeros ,  y  dando  tales  descargos  de 
su  forzada  tardanza  que  hubo  de  tenerse  el  rey  por  satis- 
fecho ,  recibiéndole  de  nuevo  en  su  gracia  ••. 


35  Orón,  de  don  Alvaro  de  Lu- 
na, tít.  19. 

36  La  Crónica  de  don  Juan  di- 
ce: «A  este  tiempo  llegó  al  rey 
»lñigo  López  de  Mendoza,  señor  de 
vHlta  é  de  Buylrago,  del  qual  el 
»rey  habia  tenido  enojo  por  la  tar- 
))danza;  pero  desque  vino,  el  rey  lo 


nres^ebió  bien,  é  él  se  desculpó  de 
»lal  manera  quel  rey  perdió  del  to- 
nda sospecha,  é  fizo  el  juramento  é 
))pleyto-menage  que  dicho  es  que 
»lo8  perlados  é  caballeros  habían 
»recho  en  Falencia»  (Año  1429, 
cap.  i 5). 
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Ni  podia  suceder  de  otra  manera ,  caando  no  se  trataba 
ya  de  meras  desavenencias  domésticas  y  estaba  por  otra 
parte  grandemente  interesado  el  honor  nacional  en  rechazar 
aquella  agresión,  á  todas  luces  injusta.  No  lo  juzgaba  asi  el 
duque  de  Arjona,  que  abiertamente  se  había  negado  á  hacer 
armas  por  su  persona  contra  el  rey  de  Navarra  ^,  y  que 
deteniéndose  en  el  camino  mas  de  lo  que  á  su  buena  fama 
convenia ,  llegó  á  poner  sospecha  en  el  rey  de  que  inten- 
taba pasarse  al  campo  de  los  aragoneses.  Venido  por  úl- 
timo al  real ,  fué  preso  por  el  mismo  rey>  y  encerrado  en  el 
castillo  de  Almazan ,  de  donde  se  le  trasladó  mas  adelante 
á  Peñafíely  moría  en  la  prisión  el  siguiente  año.  Prosi- 
guió don  Juan  su  camino ,  y  con  la  misma  presteza  que 
habia  traído,  llegó  al  real  de  Huerta,  penetrando  en  Ara- 
gón y  apoderándose  en  breve  de  Monreal  con  estrago  de 
los  lugares  del  contorno.  Movióse  después,  reunido  ya  su 
campo  con  las  lanzas  del  condestable ,  sobre  la  villa  y  cas- 
tillo de  Ariza ,  resuelto  á  llevar  la  guerra  á  sangre  y  fue- 
go ;  y  reconociendo  el  aragonés  y  el  navarro  en  aquella 
inusitada  energía  el  enojo  que  atesoraba,  no  osaron  sacar 
sus  huestes  de  Calatayud,  para  arrostrar  su  poder  en  una 
lucha  por  ellos  comenzada.  Revolvían  entre  tanto  el  maes- 
tre don  Enrique  y  su  hermano  don  Pedro  las  tierras  de 
Trujillo ,  haciendo  en  la  Estremadura  todo  género  de  ro- 
bos y  violencias ;  y  temeroso  el  rey  de  que  este  fuego  se 
propagara,  y  satisfecho  por  otra  parte  del  éxito  de  aquella 
expedición ,  en  que  echó  de  sus  reinos  á  los  agresores, 
cuya  arrogancia  había  de  propósito  humillado ,  determi- 
nóse á  volver  luego  á  Castilla,  dejando  por  fronteros  de 
ambas  naciones  á  Pero  Fernandez  de  Yelasco ,  Iñigo  López 


37    AI  referirse  en  la  Crónica  de  »tregar  la  villa  alrey  con  ciertas 

don  Alvaro  la  entrega  hecha  por  «condiciones. ...  la  otra  quel  rey 

don  Fadrique  del  castillo  de  Peña»  «non  le  mandasse  pelear  por  su  per 

fiel,  que  era  del  rey  de  Navar-  »sona  contra  el  rey  de  Navarra» 

ra ,  dice  :   « Condescendió  á  en-  (tit.  XXIl). 
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de  Mendoza  y  Fernán  Alvarez  de  Toledo.  Dábanse  al  fu- 
turo conde  de  Haro  seiscientas  lanzas  y  mil  peones ,  para 
que  defendiese  la  frontera  de  Navarra  :  señalábanse  á  Iñi- 
go López  de  Mendoza  trescientas  lanzas  y  seiscientos  in- 
fantes para  que  en  Agreda  vigilara  los  confines  de  Castilla, 
y  se  ordenaba  al  señor  de  Valdecorneja  que  atendiese  des- 
de Requena  á  la  guarda  de  la  raya  de  Valencia  **.  Vueltos 
á  la  guerra  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra ,  ponia  cerco 
sobre  San  Vicente  y  entrábala  por  fuerza  el  camarero  ma- 
yor de  don  Juan  II  ^^  mientras  se  apoderaba  Fernán  Al- 
varez de  Toledo  de  Xalante ,  Toreza ,  Sahara  y  Xarafuel  ^ 
y  mostraba  el  señor  de  Hita  y  de  Buitrago  el  esfuerzo  de 
su  corazón,  rechazando  una  y  otra  vez  las  tentativas  de  los 
aragoneses. 

Mas  no  se  le  mostró  siempre  amiga  la  suerte  de  las  ar- 
mas: los  campos  de  Araviana,  fatales  ya  para  el  valor 
castellano  ^' ,  si  fueron  testigos  de  su  indomable  arrojo ,  le 
enseñaron  también  á  conocer  que  no  siempre  lleva  este 
consigo  la  victoria.  Supo  Iñigo  López  que  el  aventurero 
Ruy  Díaz  de  Mendoza,  apellidado  el  Calvo,  intentaba  cor- 
rer la  tierra  con  hasta  novecientos  soldados  aguerridos, 
que  tiraban  sueldo  del  rey  de  Navarra;  y  saliendo  de  Agre- 
da arrebatadamente  en  su  busca,  con  solos  trescientos  hom- 
bres ,  alcanzó  á  Ruy  Diaz  y  los  suyos  en  el  campo  de  Ara- 
viana,  ya  en  el  término  de  Castilla.  Conoció  desde  luego 
el  señor  de  Hita  la  gran  ventaja  del  aventurero ,  asi  en  el 
número  y  experiencia  de  sus  soldados ,  como  en  la  posi- 
ción que  estos  lograban ;  mas  « como  era  caballero  mucho 
esforzado»,  lejos  de  escusar  la  refriega,  acometió  resuel- 


38  Crón.  de  don  Juan  II,  año  nando  de  Castro,  Iñig^o  de  Orosco  y 
i 429,  cap.  30.  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa  un 

39  Id.,  año  H29,  cap.  48.  terrible  descalabro,   quedando  el 

40  Prohemio  al  dial,  de  Bias  último  muerto  en  el  campo  de  bata- 
eontra  Fortuna,  pág.  í  48.  lia  (Crón.  del  rey  don  Pedro,  año  X 

41  En  1362  habían  experimcn-  del  reinado,  cap.  22). 


lado  en  aquel  mismo  sitio  don  Fer« 
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lo  á  los  navarros,  cuya  resistencia,  acaso  no  esperada, 
desconcertó  enteramente  á  los  de  Castilla,  quienes  busca- 
ron en  la  fuga,  la  salvación,  que  no  aguardaban  de  sus  dies- 
tras. Solos  cuarenta  hombres  de  armas  permanecieron  al 
lado  de  Iñigo  López,  quien  sin  volver  el  rostro  álos  enemi- 
gos ,  se  apoderó  de  un  ribazo ,  en  donde  se  hizo  fuerte,  no 
atreviéndose  á  pelear  con  él  los  que,  desbaratadas  las 
demás  batallas,  se  aclamaban  ya  vencedores.  El  señor  do 
Buitrago,  que  á  no  haberle  faltado  el  brío  de  sus  gentes, 
hubiera  dado  al  aventurero  Mendoza  una  lección  sangrien- 
ta, no  se  apartaba  del  campo  del  combate ,  sin  obtener  por 
completo  el  fin  que  se  propuso ,  al  salir  de  Agreda :  los 
invasores  abandonaban  la  liza,  no  sin  alguna  pérdida^  y 
repasando  apresuradamente  la  frontera,  se  volvían  sin 
fruto  alguno  al  mismo  sitio,  de  donde  eran  venidos  *^.  Asi 
esta  derrota  coronaba  de  laurel  las  sienes  de  Iñigo  López 
de  Mendoza ,  cuya  fama  de  esforzado  cundia  entre  los  mas 
valerosos  caballeros ,  conquistándole  de  su  rey  dignos  ga- 
lardones :  don  Juan  II  le  hacia  merced  de  quinientos  vasa- 
llos ,  teniendo  en  gran  estima  los  servicios  que  en  la  guer- 
ra de  Aragón  habia  prestado  á  la  corona  *'. 


42  No  fallan  escritores  que  ase- 
guran que  obtuvo  en  esta  ocasión 
completo  triunfo  el  señor  de  Buitra- 
go (Alonso  Nuñez  de  Castro,  Hist, 
de  Guadal,,  párr.  III,  pág.  440); 
mas  sobre  no  ser  esto  exacto,  mere* 
ce  acaso  mayor  alabanza  su  heroi- 
co valor,  siendo  vencidas  sus  gen- 
tes ,  que  habiendo  obtenido  victo«« 
ría  (Orón,  de  don  Juan  U,  año  i429, 
eap.  60;  Mariana,  üb.  XXI,  cap.  2). 

43  Sánchez ,  Poe$ias  ant.  al  si- 
gío  XV,  U  I,  pág.  VI.  El  mismo  rey 
don  Juan  se  expresaba  del  siguien. 
te  modo  en  el  privilegio  rodado,  que 
en  144Sdió  al  marqués  de  Santilla- 
na,  confirmando  el  señorío  de  los  va- 


lles y  cediéndole  todos  los  derechos 
«le  la  corona:  «A viendo  respecto  é 
«consideración  á  los  altos  é  grandes 
»é  muy  leales  é  señalados  servJ9lo9 
«queme  feclstes;..  en  las  guerras 
«contra  los  reyes  de  Aragón  é  Na- 
«varra  é  contra  el  infante  don  £nrí- 
«que,  quando  poderosamente  é  con 
«mucha  gente  d'armas,  assi  á  ca- 
» vallo  como  á  pie,  ellos  entraron  en 
«mis  regnos  é  fueron  echados  de- 
«Ilos,  etc.»  (Real  Acad.  de  la  Hist., 
Bibl.  de  Sal.,  t.  27,  fol.  2-1;  Arch.  de 
Inf.,  caj.  9,  leg.  i,  núm.  46).  Pe- 
ro mas  terminantemente  habia  de- 
clarado su  gratitud  en  el  privile- 
gio ,  otorgado  en  4  de  agosto  cíe 
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Acaecía  esto  por  el  raes  de  noviembre  de  1 429 ,  y  con- 
certadas por  último  treguas  de  siete  años  con  los  reyes  de 
Aragón  y  Navarra,  volvía  el  señor  de  Hita  al  centro  de 
Castilla,  no  sin  haber  dado  en  la  frontera  inequívocas 
muestras  de  la  claridad  de  su  ingenio  **.  La  pertinacia  del 
inFante  don  Enrique  había  entre  tanto  apurado  el  sufri- 
miento de  don  Juan  II,  quien  en  4  de  enero  de  1430  se 
querellaba  á  todos  los  grandes  de  sus  reinos ,  manifestán- 
doles los  inauditos  desacatos  de  Trujillo  y  Álburquerque» 
resuelto  á  castigar  con  justiciera  mano  tan  « abominable 
rebelión  é  desobediencia.»  Pocos  días  después  pronuncia- 
ba ,  asistido  de  magnates  y  prelados ,  la  sentencia  de  aquel 
escandaloso  proceso,  confiscando  todos  los  bienes  que  te- 
nían en  Castilla  los  infantes  de  Aragón  y  repartiendo  sus 
dignidades ,  villas  y  castillos  entre  los  que  le  habían  per- 
manecido fieles ,  durante  los  últimos  acontecimientos  *^.  Los 
capitanes  de  la  frontera  recibían  también  el  merecido  pre- 
mio de  su  valor  y  patriotismo :  Pero  Fernandez  de  Velasco 
obtenía  el  señorío  de  Haro  y  Víllorado ;  Fernán  Alvarez  de 
Toledo  la  villa  de  Salvatierra ;  é  Iñigo  López  do  Mendoza 
los  pueblos  de  Fuente  el  Viejo,  Armunia,  Pióz,  Meco, 


1430,  donde  se  leen  estas  palabras: 
nYo  el  Rey:  Considerando  los  bue** 
»no8  é  señalados  servicios  que  vos, 
»Iñ¡go  López  de  Mendoza ,  mi  va- 
nsallo  é  del  mi  consejo,  me  fc^istes, 
))espe9Íalmenle  en  la  guerra  contra 
dIos  reyes  de  Aragón  é  de  Navarra, 
»quando  vos  enbié  por  frontero  é 
y>capi!an  con  cierta  gente  de  armas 
»á  la  mi  villa  de  Agreda,  é  los  tra-' 
»bajos  é  afanes  é  peligros  que  ende 
vpasastes,  d  en  que  vos  pusistespor 
Dcl  mi  servicio  é  de  la  corona  rea^ 
»de  mis  rcgnos,  etc.»  {HisL  de  la 
casa  de  Mondcjar,  lib.  I,  cap.  7, 
párr.  5). 
44     No    solamente    escribió    el 


marqués  durante  su  permanencia 
en  Agreda  la  Serranilla  que  cita 
don  Tomás  Antonio  (pág.  VI  del 
t.  I  de  la  Colee,  de  poesías  arU,)^ 
sino  también  el  Decir  que  se  lee  en 
la  pág.  255  de  estas  obras,  y  la  Ser^ 
ranilla  núm.  II ,  (pág.  406),  siendo 
muy  probable  que  compusiese  allí 
algunas  de  las  canciones ,  en  que 
se  lamenta  de  la  ausencia  de  su 
dama,  que  lo  es  siempre  su  muger 
doña  Catalina,  según  en  otro  lugar 
dejamos  apuntado ;  pero  no  puede 
determinarse  cuáles  sean. 

45  Crón.  de  don  Juan  H,  año 
Í43D,  cap.  4;  Mariana,  Hist.  gen,p 
lib.  XXI,  cap.  li. 
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Retuerla  y  otros  *•.  Digoo  es  por  cierto  de  Dotarse  que 
entre  los  caballeros ,  á  quienes  de  esta  manera  procu- 
raba el  rey  apartar  de  la  parcialidad  de  los  infantes, 
se  contaba  el  conde  electo  de  Castañeda,  don  Garci  Fer- 
nandez Manrique ,  el  cual  acrecentaba  su  patrimonio  con 
la  villa  de  Galisteo,  propiedad  del  gran  maestre  de  Santia- 
go, cuyo  mayordomo  había  sido.  Pero  la  rehabilitación 
del  Manrique,  dando  origen  á  nuevas  alteraciones ,  hubo 
de  causar  no  escasos  sinsabores  al  señor  de  Hita  y  de 
Buitrago. 

Tomada  por  este  posesión  de  aquellos  lugares ,  confor- 
me á  las  prácticas  del  tiempo,  procuró  entender  en  los 
asuntos  de  su  casa ;  y  dirigiéndose  á  las  Asturias  de  Santi- 
llana,  donde  su  madre  á  la  sazón  residia,  hizo  en  10  de  ma- 
yo entrega  formal  de  todos  los  bienes,  que  como  tutor  ad- 
ministraba, á  su  sobrino  Gómez  Carrillo  de  Albornoz,  quien 
aprobaba  en  igual  fecha  y  juraba  guardar  las  cuentas ,  que 
al  intento  le  fueron  sometidas  ^.  La  presencia  de  Iñigo 
López  en  aquellos  valles  causó  en  sus  moradores  grande 
regocijo,  dándole  á  porfia  inequívocas  muestras  del  afecto 
que  le  profesaban.  Pero  si  esta  manifestación  espontánea  le 
aseguraba  del  amor  de  sus  futuros  vasallos ,  parecia  al  mis- 
mo tiempo  arrebatar  al  conde  de  Castañeda ,  que  se  ufa-* 


46  Doce  fueron  los  pueblos  que 
se  repartieron  al  señor  de  Hita,  to- 
dos del  patrimonio  de  la  infanta  do- 
ña Catalina «  mu^er  del  niaeslrc 
don  Enrique,  si  bien  solo  expresa 
la  Crónica  que  se  le  dieron  quinien- 
tos vasallos  en  tierra  de  Guadalaja- 
ra.  Sobre  los  cinco  lugcares  arriba 
citados  deben,  pues,  mencionarse 
Huélamo  de  Arriba,  Huélamo  de 
Abajo,  Miralcampo,  Aranzueque^ 
el  Pozo  de  Guadalajara,  la  Junquera 
y  Valconete  (Hist,  déla  casa  de 
Mondefar,  lib.  I,  cap.  7,  párr.  5). 
Conviene  observar  por  último  que 


Alonso  Nuñcz  de  Castro  incluye,  ai 
designar  estos  pueblos,  algunos  de 
los  que  aportó  al  matrimonio  doña 
Catalina  de  Figueroa,  y  otros  de  los 
que  adquirió  Iñigo  López,  después 
de  la  muerte  de  la  duquesa  de  Ar- 
joña,  tales  como  Tendilla  y  Lorau- 
ca  {Hist,  de  Guadal.,  párr.  III, 
pág.  141). 

47  La  escritura  en  que  se  dan 
por  buenas  estas  cuentas,  fué  otor- 
gada á  10  de  mayo  de  1430  por 
ante  Juan  Gutiérrez  de  la  Calleja 
(Arch.  de  Inf.,  caj.  8,  leg.  9,  núme- 
ro 8). 
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naba  ya  con  la  propiedad  de  este  título ,  la  esperanza  de 
poseer  tan  pingüe  patrimonio ,  impulsándole  á  reproducir 
sus  antiguas  demandas,  las  cuales  parecían  haber  caducado 
de  todo  punto  en  1420.  Mas  esta  vez  no  estaba  ya  sola  la 
viuda  del  almirante :  resuelto  Iñigo  López  á  no  consentir 
insulto  ni  desmán  alguno ,  rechazó  de  tal  manera  la  impor^ 
tuna  solicitud  del  Manrique ,  que  hubieran  ambos  de  venir 
á  las  manos ,  si  el  doctor  Diego  Gómez  de  Toro  no  se  apre- 
surara á  requerirlos,  en  nombre  del  rey,  para  que  salie- 
sen de  las  Meriudades,  poniéndolas  luego  en  secuestro  **. 
Obligado  á  partir  de  aquel  estado ,  encaminóse  el  señor 
de  Hita  á  Guadalajara ,  donde  le  aguardaba  otro  linage  de 
ocupaciones :  el  antiguo  monasterio  de  Sopetran  no  sola- 
mente habia  venido  á  la  mayor  pobreza,  merced  á  la  inju- 
ria de  los  tiempos ,  sino  que  se  veia  también  amenazado 
de  próxima  ruina ,  reducida  su  comunidad  á  solos  tres 
monges.  Iñigo  López  de  Mendoza,  impetrando  las  compe- 
tentes licencias  del  Sumo  Pontífice ,  se  dedicaba  á  resta- 
blecerlo ,  é  incorporándolo  á  la  ilustrada  congregación  de 
San  Benito,  traia  de  Valladolid  doce  religiosos  *^,  á  quie- 
nes colmó  adelante  de  beneficios  y  mercedes  y  ocupó  mas 
de  una  vez  en  sus  tareas  literarias.  Hacíanle  estas  sabroso 
el  tiempo  que  le  dejaban  libre  las  obligaciones  de  su  cuna, 
y  teníase  por  dichoso  cuando,  olvidado  el  estruendo  de  las 
discordias  civiles,  podia  ¡lustrar  su  ingenio,  ya  con  la  lec- 
tura de  los  poetas  y  filósofos ,  ya  con  el  trato  y  comunica- 
ción de  hombres  tan  notables  como  don  Enrique  de  Ville- 
ja,  á  quien  proponía  en  este  año,  cual  digno  asunto  de  su 
celebrado  talento,  la  Pregunta  de  nobles  ^. 


48  Id.,  caj.  9,  le^.  1,  núm.  9.  informado  de  las  leyes  poéticas, 

49  Sánchez,  t.  I,  pág.  VIL  fuese  « original idat  donde  lomassen 

50  Acaso  pudiera  también  fí-  ))lumbre  é  dotrina  todos  los  otros 
jarse  en  este  ó  el  siguiente  año  la  )>del  reyno,  que  se  di^en  trobado- 
remision  del  Arte  de  tróbar,  ó  Gaya  »res,  para  que  lo  sean  verdadera- 
SQienQta,  que  el  citado  don  Enri-  Mmente.»  Don  Enrique  declaraba  a( 
que  de  Aragón  le  dedicó,  para  que,  mismo  tiempo  que  el  futuro  mai^ 
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Desembarazado  en  tanto  el  rey  don  Juan  de  los  infantes 
de  Aragón,  tenia  determinado  dar  un  tiento  á  la  morisma, 
satisfaciendo  de  esta  manera  el  deseo  universal  de  sus  va- 
sallos. Llamó,  pues,  con  este  propósito  á  todos  bus  mag- 
nates, y  dirigióse  con  poderoso  ejército  al  Andalucía ,  te- 
niendo el  señor  de  Hita  y  de  Buitrago ,  que  le  seguia  con 
su  pendón  y  su  caldera ,  la  triste  precisión  de  abandonarle 
en  Córdoba ,  donde  hubo  de  quedar  muy  doliente  **.  Pero 
8i  el  señor  no ,  siguieron  los  caballeros  y  gente  de  su  casa 
los  estandartes  reales  con  tan  bizarro  esfuerzo  que  entra- 
dos los  cristianos  en  la  vega  de  Granada ,  y  venidos  á  las 
manos  con  los  sarracenos  al  pié  de  Sierra  Elvira ,  tuvieron 
no  pequeña  parte  en  aquel  memorable  triunfo ,  que  hacia 
con  júbilo  recordar  la  gloria  de  los  Alfonsos  y  Fernandos. 
Pero  Melendez  de  Yaidés,  capitán  de  la  mesnada  de  Hita, 
llevaba  á  tal  punto  su  arrojo  que  producía  un  verdadero 
conflicto  entre  los  deudos  de  su  señor,  quienes  se  apresu- 
raron á  sacar  sus  comprometidas  enseñas  del  centro  de  los 
mahometanos ,  honra  que  reclamó  para  sí  el  esforzado  y 
docto  señor  de  Batres  *^. 

Mas  si  llenó  de  alegría  al  ejército  cristiano  aquella  in- 
signe victoria,  el  absoluto  predominio  del  gran  condesta- 
ble ,  y  lo  que  peor  era ,  la  aspereza  con  que  antes  de  darse 
)a  batalla  había  tratado  tanto  al  obispo  don  Gutierre  Gómez 
de  Toledo  y  á  su  sobrino  Fernán  Alvarez,  como  á  Fernán 
Pérez  de  Guzman  y  á  Pero  Fernandez  de  Velasco  **,  fué 


qués  de  Sanlillana  se  deleilaba  «en 
nfacer  dictados  é  Irobas  ya  divul- 
»^adas  é  leídas  en  muchas  parles» 
(Mayans  y  Sisear,  Orig,  de  la  leng. 
casU,  t.  JI,  pág.  321  y  sigs.)- 

51  Centón  Epjst.  ,  cpist. ,  Lí; 
Crón.  de  don  Juan  II,  año  U3  i,  ca- 
pítulo 19. 

52  Vdase  el  núm.  LXXXVII  de 
la  Bibl.  del  marquds,  pág.  028, 
eol.  2. 


53  El  autor  de  la  Crónica  de 
don  Alvaro  se  muestra  en  estay 
otras  ocasiones  enemigo  declarado 
del  señor  de  Hita ,  yendo  tan  ade- 
lante en  las  inculpaciones  que  le 
dirige,  que  olvida  hasta  la  verdad 
de  los  hechos.  Al  referir  en  el  ulu- 
lo XIX  los  preparativos  de  la  guerra 
de  Aragón,  había  dicho:  «De  pú- 
»blico  se  afirmaba  que  Iñigo  López 
)jde  Mendoza,  que  con  ellos  (los  re- 
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ocasión  á  serios  disgustos  entre  los  magnates,  viéndose 
el  rey  obligado  á  levantar  el  real ,  para  evitar  que  se  vi- 
niese á  rompimiento,  y  remitiendo  la  enmienda  de  aque- 
llos sinsabores  á  sazón  mas  oportuna.  En  Zamora  se  baila- 
ba el  rey  en  los  primeros  dias  de  febrero  de  1432,  cuando 
algunos  que  desamaban  al  obispo  de  Falencia  y  á  sus  ami- 
gos ,  los  acusaron  de  tener  tratos  con  los  reyes  de  Aragón 
y  Navarra ,  para  derribar  al  condestable ;  y  cómo  ya  don 
Juan  desconfiaba  de  ellos ,  por  lo  acaecido  en  la  Vega  de 
Granada ,  mandó  prender  sin  mas  averiguación  al  conde 
de  Haro  y  á  los  señores  de  Batres  y  Valdecomeja ,  apode- 
rándose igualmente  del  obispo,  que  fué  conducido  con  bue- 
na guarda  al  castillo  de  Tiedra  ^.  Cundió  la  fama  de  estas 
prisiones,  produciendo  notable  alteración  en  los  ánimos, 
<r  por  tener  entendido  los  grandes  que  contra  el  poder  de 
don  Alvaro  y  sus  engaños ,  ninguna  seguridad  era  bastan  - 
te »  **:  llegada  la  nueva  á  Guadalajara ,  donde  habia  te- 
nido su  convalecencia  el  señor  de  Bui trago,  recibió  de  ello 
no  pequeño  pesar,  por  ser  los  presos  tan  sus  parientes  y 
amigos ,  y  receloso  de  igual  fortuna ,  partióse  luego  para 


»y^s  de  Aragón  y  Navarra)  se  avia 
Dcarteado,  los  esperava  con  su  gen- 
))te  en  la  villa  de  Hita,  el  qual  se  les 
DHvia  enviado  á  ofrecer,  assí  por  si 
Dcomo  por  algunos  oíros.»  Pero  la 
conducta  de  Iñigo  López  en  la  guer- 
ra de  Aragón,  y  las  palabras  que 
dejamos  citadas  del  rey  don  Juan  II 
(nota  43),  desmentían  estos  asertos. 
Al  narrar  la  no  realizada  conjura- 
ción, que  en  la  Vega  formaron  al- 
gunos contra  la  omnipotencia  de 
don  Alvaro,  se  decia :  «Eran  ayun- 
»tados  á  este  fecho  don  Pero  de  Ve- 
nlasco, conde  de  Haro,  Iñigo  López 
))de  Mendoza,  señor  de  la  Vega, 
»don  Gutierre ,  obispo  de  Palencia, 
»ü  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  señor 


»de  Valdecorneja»  (tít.  XXXVIIl). 
Mas  en  este  punto  se  olvidaba  que 
Iñigo  López  habia  quedado  muy 
doliente  en  Córdoba,  volviéndose 
desde  alli  á  Guadalajara,  y  se  le 
daba  un  título  que  todavía  no  goza-? 
ba ;  todo  lo  cual  arguye  malqueren- 
cia é  inexactijlud,  pues  que  consta 
haber  sido  escrita  la  crónica  por  un 
contemporáneo  de  los  sucesos  {Es-- 
ludios  hist,  polit,  y  'lit.  sobre  los 
judios  de  España,  ensayo  II ,  ca- 
pítulo VIH). 

54  Crón.  de  don  Juan  II,  año 
4432,  cap.  4 ;  Crón,  de  don  Alvaro, 

tít.  XXXVIII. 

55  Mariana,  Hist.  gen,  de  Esp,, 

lib.  XXI,  cap.  4. 
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SU  castillo  de  Hita,  preparándose  en  élá  larga  defensa.  £n 
vano  el  mismo  rey  -  don  Juan  le  escribió ,  por  consejo  de 
don  Alvaro  de  Luna ,  para  tranquilizarle :  Iñigo  López  le 
contestó  discreto  y  reverente  que  « lo  non  facia  por  cosa 
daquello , »  y  manteniéndose  en  su  castillo ,  no  abandonó 
las  armas  hasta  ver  en  libertad  á  sus  deudos  ^. 

Un  acontecimiento  harto  desagradable  para  él  venia  al 
mismo  tiempo  á  sacarle  de  sus  estados:  su  madre  doña 
Leonor  de  la  Vega ,  que  en  avanzada  edad  acudia  con  va- 
ronil aliento  á  defender  la  herencia  de  sus  mavores  en  las 
Merindades  de  Santillana ,  hasta  apelar  á  la  fuerza  de  las 
armas  ^y  había  adolecido  en  Valladolid ,  dando  pocas  es- 
peranzas de  vida.  Agravábasele  por  momentos  la  enferme- 
dad ,  y  noticioso  Iñigo  del  peligro  en  que  estaba ,  corria  á 
su  lado  con  sin  igual  presteza ,  para  recoger  sus  últimos 
suspiros.  Aquella  madre  solícita  y  cariñosa,  cuya  existen- 
cia se  habia  consagrado  enteramente  á  labrar  la  felicidad 
de  sus  hijos ,  rodeada  de  estos  en  el  lecho  del  dolor^  y  con- 
vencida de  la  generosidad  de  los  sentimientos  que  los  ani* 
maban,  declaraba  en  44  de  agosto  de  143S  su  última  vo- 
luntad, instituyendo  á  Iñigo  López  de  Mendoza  señor  de  la 


56  Crón,  de  don  Alvaro  de  Lu-^ 
na,  til.  XXXIX ;  id.  de  don  Juan  ¡I, 
año  4432,  cap.  5. 

57  Seg^un  dejamos  antes  de  aho- 
ra indicado,  no  se  apartó  doña  Leo- 
nor un  punto  de  la  defensa  y  cui- 
dado de  su  patrimonio.  En  1426 
requerían  en  su  nombre  Pero  Gó- 
mez de  la  Lama  y  Alfon  de  la  Vid 
á  la  familia  de  los  Manriques,  sobre 
la  posesión  de  los  Barros,  San  Maté 
y  los  Palacios,  en  el  valle  de  Buelna 
(Arch.  de  Inf.  ,  caj.  9,  leg.  i,  núm. 
7):  en  4428  rechazaba  la  usurpación 
que  en  el  monasterio  de  San  Salva- 
dordeLarieg^o  hacia  Dieg;o  de  Arce, 
apoderándose  de  la  cuarta  parle  de 


sus  bienes,  que  eran  del  patrona-- 
to  de  la  casa  de  la  Veg^a  (Id.  caj.  Í9, 
leg.  3,  núm.  8);  en  1429  solicitaba 
y  obtenia  cédula  real  para  reservar 
del  servicio  de  la  guerra  de  Aragón 
cien  fijos-dalgo  de  sus  estados,  con 
lo  cual  conquistaba  su  cariño  y  res- 
peto (Id.  caj.  9,  leg.  3,  núm.  13); 
en  noviembre  de  1431  era  requerida 
por  el  rey,  á  fín  de  que  se  apartase 
de  todo  debate  con  los  Manriques 
sobre  las  merindades  de  Santillana^ 
y  despidiese  la  gente  de  guerra  que 
tenia  á  punto,  para  defensa  de  sus 
contradichos  derechos  (Id.  caj.  9» 
leg.  1,  núm.  51). 
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Vega  ^y  y  déodole  poder  con  sus  hermanos  doña  Elvira  y 
Gonzalo  Ruiz,  para  que  dispusiesen  entre  sí  de  los  bienes 
libres  y  declarasen,  en  unión  de  Men  Rodríguez  Coronado, 
su  primo,  quién  de  ellos  era  acreedor  á  la  mejora  del  ter- 
cio ,  cuya  adjudicación  dejaba  á  su  arbitrio.  Al  dia  siguien- 
te expiraba  aquella  noble  señora ,  llevando  tras  sí  las  ben- 
diciones de  los  hijos  del  almirante ;  y  poco  tiempo  después 
designaban  estos  unánimes  ( á  cuyo  voto  se  adherían  Gó- 
mez Carrillo  de  Albornoz  y  doña  Leonor  Laso ,  hijos  de 
doña  Teresa]  que  solo  era  digno  de  aquella  mejora  el  nue- 
vo señor  de  la  Vega  *•. 


58  El  codicilo  otorgado  por  do* 
fia  Leonor  eh  la  expresada  fecha, 
se  conserva  en  el  Arch.  de  Inf., 
caj.  8,  leg.  i,  núm.  9. 

59  En  el  testamento ,  hecho  en 
virtud  de  la  cláusula  mencionada, 
se  lee,  después  de  expresar  la  insti- 
tución del  mayorazgo  de  la  Vega 
en  Iñigo  López  de  Mendoza:  «E 
»otrosi  la  mejora  de  la  tercia  parte 
))de  sus  bienes  é  herencia  que  la 
»dicha  doña  Leonor  fizo  en  su  tes- 
Dtamento  á  uno  de  sus  fijos  quién 
))declarasen  los  dichos  Iñigo  López 
i>é  doña  Elvira  é  Gonzalo  Ruiz  é 
»Men  Rodríguez ;  é  los  tres  del  los 
»en  unoseacordassen  á  lo  declarar, 
»segund  se  contiene  en  el  dicho  tes- 
»tamento.  É  otros!  la  declaración 
»que  después  fué  fecha,  por  virtut 
ndel  dicho  poder  de  los  dichos  Iñi- 
Mgo  López  é  Gonzalo  Ruiz  y  Men 
«Rodríguez,  en  que  declararon  los 
»díchos  Iñigo  López  devcr  aver  la 


»dicha  tercia  parte  de  la  dicha  me- 
»JQria  de  la  dicha  herencia,  é  ser  el 
))dicho  Iñigo  López  el  su  fijo  á  quien 
)>Ia  dicha  doña  Leonor  de  la  Vega 
»mandava  é  mandó  la  dicha  tercia 
«parle  de  mejoría ,  é  de  quien  en<* 
«tendió  é  de9ia  que  le  avia  mejor 
«servido,  é  de  quien  avia  mas  carr 
»go,  é  á  quien  mas  quena;  manda- 
«ron  é  declararon  que  oviesse  éi  la 
«dicha  (ergia  parte  de  mejoría,  la 
«qual  declararon  que  la  oviesse  en 
«la  dicha  casa  y  solar  de  la  Vega, 
«é  en  los  dichos  bienes  de  Asturias 
«de  Sanlillana  y  Santander,  que  la 
«dicha  su  señora  le  mandava  en 
«mayorazgo,  é  si  aquellos  non  has- 
«tassen  para  la  dicha  mejoría  de  la 
«dicha  ter9ia  parle ,  que  le  fuesse 
«cumplido  de  los  otros  bienes  é  he- 
«ren^ia  de  la  dicha  señora  «  (  Real 
Acad.  de  la  Hist.,  Bibl.  de  Sal., 
Memors.  ajusts, ,  t.  27,  fol.  47  v.). 
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III. 


(1432  á  1445.) 


Parlldon  de  los  bieoM  de  dofia  Leonor  de  la  Vega.— Reclamaciones  de  doña  Aldonza 
de  Mendoza.— Jufta  de  guerra  en  Madrid.— Pleitea  con  el  seftor  de  la  Vega  el  concejo 
de  Gaadalajara.— Casamiento  de  doña  Leonor,  bija  de  Iñigo  López.— Muerte  de  don  En- 
>'ique  de  Villena.— Id.  de  la  duquesa  de  Arjona.— Pleito  con  los  Manriques.- Convida  y 
obsequia  al  rey  y  i  la  corte  el  señor  do  Bullraf^o.— Suntuosas  bodas  de  su  primogéni- 
to.—Nómbrale  el  rey  capitán  mayor  de  la  frontera.— Batalla  y  toma  de  Huelma.- 
Rendición  de  Bexiz.— Demandan  treguas  los  sarracenos.— Capitulaciones  de  estas  tre- 
guas.—Ingratitud  de  la  corte.— Levantamiento  del  almirante.— Casamiento  del  principe 
don  Enrique  eon  doña  Blanca  de  Navarra  .-Nuevos  trastornos  en  Castilla.— Bota  de 
Torete  y  peligrosa  herida  del  señor  de  la  Vega.— Sentencia  de  Tordesillas  contra  don 
Alvaro  de  Luna.— Cautiverio  del  rey  don  Juan.— Solicita  y  obtiene  el  principe  la  amis- 
tad de  ifiigo  López.— Batalla  de  Pampliega.— Merced  de  los  valles  de  Santillana  y  po- 
sesión de  los  mismos.- Batalla  de  Olmedo.— Obtiene  el  señor  de  la  Vega  los  títulos  de 
marqués  de  Santillana  y  conde  del  Real  de  Manzanares. 


Expiraba  el  primer  tercio  del  siglo  XV,  y  lejos  de  apla- 
carse aquellas  ambiciones  cortesanas,  que  traián  inquieta  la 
nobleza  de  Castilla,  cundia  lastimosamente  su  contagio,  no 
respetándose  los  fueros  de  la  razón  y  teniéndose  en  poco 
los  preceptos  de  la  justicia.  Tan  hondas  raices  iban  echando 
los  hábitos  de  ilegalidad  y  de  violencia,  y  tan  desusadas  es- 
taban las  vias  de  la  moderación  y  de  la  templanza,  que  de- 
bía en  verdad  tenerse  á  maravilla  el  contemplar  á  un  pro- 
cer castellano  sometiendo  á  la  autoridad  de  los  tribunales 
la  decisión  de  cuestiones,  cuyo  éxito  podia  ser  mas  bri- 
llante y  seguro ,  confiado  á  la  suerte  de  Jas  armas.  Este 
ejemplo ,  que  por  lo  raro  bastarla  para  poner  de  relieve 
en  aquella  edad  calamitosa  las  nobles  prendas  de  cualquier 
personage,  lo  ofrece  el  nuevo  señor  de  la  Vega;  siendo 
tanto  mas  notable  su  hidalga  conducta,  cuanto  que,  fuerte 
ya  y  poderoso,  habíaselas  con  una  muger  altiva,  de  quien 

tenia  recibidas  no  pocas  ofensas,  y  á  quien  hacia  temible  en 
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la  corte  el  deudo  con  el  monarca  y  el  no  olvidado  poderío 
de  su  esposo.  La  viuda  del  duque  de  Arjona  era  deshere- 
dada por  doña  Leonor  de  la  Vega,  aun  respecto  de  los  bie- 
nes adquiridos  durante  su  matrimonio  con  el  almirante  don 
Diego.  Dejábase  ver  claramente  en  esto  el  enojo  causado 
por  las  demasias  de  doña  Aldonza  en  el  ánimo  de  la  vir- 
tuosa señora,  que  tantos  sinsabores  habia  apurado  en  la  mi- 
noridad de  sus  hijos;  y  fué  por  ellos  considerado  semejan- 
te acuerdo  como  una  justa  reparación  de  los  perjuicios  que 
todavia  experimentaban  ,  con  la  ocupación  del  Real  de 
Manzanares.  Obedeciendo  la  voluntad  de  aquella  madre 
respetada,  hicieron,  pues,  en  Yillasirga  á  5  de  setiembre 
de  1432  la  partición  de  todos  los  bienes  ^ ;  y  excluida  to- 
talmente de  la  herencia ,  no  vaciló  la  duquesa  de  Arjona 
en  querellarse  al  rey,  presentando  la  oportuna  demanda  á 
los  oidores  de  su  consejo. 

Tan  grande  fue  la  instancia  de  la  condesa  y  tal  la  acti- 
vidad en  este  asunto  desplegada  por  ella,  que  en  los  pri- 
meros dias  del  siguiente  octubre  se  vieron  requeridos  los 
herederos  de  doña  Leonor,  para  que  acudiesen  á  la  defen- 
sa de  su  derecho;  y  á  13  de  aquel  mes  daban  en  la  villa 
de  Carrion  amplios  poderes  al  doctor  Pero  Sánchez  de  Se- 
govia,  oidor  de  la  audiencia  del  rey,  y  al  licenciado  Juan 
Sánchez  Zurbano,  notario  de  Castilla,  para  que  procedie- 
sen por  su  parte  conforme  á  las  prescripciones  de  la  razón 
y  de  la  justicia  '.  Doña  Aldonza  nombraba  con  el  mismo 
objeto  al  doctor  Pero  Martinez  Asludillo  y  al  bachiller  Juan 
Jiménez  de  Arévalo ;  y  puestos  de  acuerdo ,  con  la  me- 
diación del  obispo  de  Cuenca ,  don  Alvaro  de  Osorna  y 
del  prior  de  San  Benito  de  Valladolid ,  don  Juan  de  Ace- 
bedo ,  anularon  quince  dias  adelante  ^  la  cláusula  del  tes- 


i    Arch.  de  Inf.,  caj.  8,  leg*  i,  de  Lava,  Hb.  VI,  cap.  6. 

núm.  8.  3    Id.,  c^'.  9,  leg.  1,  n.  10;  Sa- 

2    Id.,  caj.  8,  leg.  9,  n.  9 ;  Sala-  lazar  de  Castro ,  ut  supra, 
lar  de  Caslro ,  Historia  de  la  casa 
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lamento  de  doña  Leonor,  que  desheredaba  á  doña  Aldon- 
za,  dejándolo  en  todo  su  vigor  respecto  de  las  demás  dis- 
posiciones, y  mandando  en  consecuencia  que  entrase  á 
partir  la  condesa  con  sus  hermanos  en  los  bienes  libres. 
Tocáronle  en  esta  nueva  partija  las  villar  de  Santa  María 
de  Yillasirga  y  San  Martin  del  Monte,  y  asignábansele 
igualmente  el  portazgo  de  Ávila  y  las  casas  de  Yalladolid, 
cercanas  á  San  Pablo  *.  Pero  mientras  Iñigo  López  de 
Mendoza  y  sus  hermanos  acataban  y  llevaban  á  efecto 
aquella  sentencia  arbitral,  aprobada  por  el  monarca, susci- 
taba la  duquesa  de  Arjona  nuevas  desavenencias,  poniendo 
pleito  al  señor  de  la  Vega  sobre  la  Merindad  de  Liévana  ^. 
Resolvia  entre  tanto  el  rey  don  Juan  tener  corles  gene- 
rales del  reino  en  la  villa  de  Madrid,  y  congregados  se- 
gún costumbre  los  tres  brazos,  reuniéronse  á  principios 
de  1433  magnates,  prelados  y  procuradores,  ganosos  los 
unos  de  ostentar  su  opulencia  y  su  probada  lealtad  los 
otros.  Fueron  los  ocios  de  uno  y  otro  estamento  sabrosa- 
mente ocupados  con  todo  linage  de  pasatiempos;  y  esfor- 
zándose en  hidalga  competencia ,  no  parecia  sino  que  rei- 
naba en  Castilla  inalterable  paz,  estrechando  acendrada 
amistad  los  vínculos  de  la  nobleza.  Señalábase  entre  todos 
Iñigo  López  de  Mendoza  ,  quien  deseando  conquistar  en  el 
palenque  del  hierro  el  lauro  que  lograba  sin  rivales  en  las 
lides  del  ingenio,  pedia  licencia  al  soberano  para  mante- 
ner con  su  primogénito  y  otros  veinte  caballeros  de  su  ca- 
sa, uuai  justa  de  guerray  con  que  hubiesen  cumplido  aga- 
sajo las  damas  y  caballeros,  venidos  al  reclamo  de  tanta 
magnificencia.  Concedido  el  permiso  y  llegado  el  dia  de  la 
fiesta ,  mostróse  en  la  arena  el  señor  de  la  Vega  rodeado 
de  los  suyos,  y  presentáronse  á  poco,  pidiendo  plaza  para 
justar,  sesenta  aventureros  capitaneados  por  el  condesta- 
ble don  Alvaro  de  Luna.  No  consentia  la  desigualdad  del 

4  Id.,  id.  id.  núm.  27. 

5  Arch.  de  Inf.,  caj.  10,  leg.  1, 
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número  (en  que  sío  duda  quiso  el  favorito  de  don  Juan  II 
hacer  alarde  de  su  poder)  que  probasen  fortuna  todos  loi? 
paladines;  y  partidos  tantos  á  tantos ,  llevóse  á  cabo 
aquel  simulacro  de  guerra ,  con  muchos  y  muy  señalados 
encuentros,  dándose  por  ambas  partes  sobradas  pruebas 
de  valor  y  destreza.  Iñigo  López  de  Mendoza  alcanzaba  la 
noble  satisfacción  de  ver  declarados  á  su  hijo  don  Diego 
y  á  su  capitán  Pero  Melendez  Valdés  como  principales  y 
cumplidos  justadores  9  honra  que  entre  los  aventureros  de 
don  Alvaro  obtenían  también  Pedro  de  Acuña  y  Gómez 
Carrillo,  su  hermano.  Terminada  la  liza,  invitó  el  señor  de 
la  Vega  al  condestable  y  los  suyos  para  que  pasaran  á  sus 
palacios ,  donde  les  tenia  preparado  suntuoso  banquete, 
convidando  al  par  crecido  número  de  caballeros  y  gentiles 
hombres  de  la  real  casa  ^.  Acreditábase  en  esta  ocasión  de 
espléndido  y  generoso  el  ilustre  magnate  que  era  ya  teni- 
do por  discreto  y  valiente ,  y  despedíansele  contentos  y 
pagados,  asilos  aventureros  como  el  condestable,  quien 
procuraba  tal  vez  por  este  camino  ganar  la  amistad  de  Iñi- 
go López  de  Mendoza.  Aquella  celebrada  fiesta  tenia  en 
breve  felices  imitadores  ^.     •  '    -- 


6  Cn  la  Crónica  de  don  Alvaro 
se  lee:  «E  después  de  aver  estado 
))algunos  dias  en  Madrid,  ovo  una 
»jusla  de  guerra  bien  de  notar ,  á 
))donde  fueron  mantenedores  Iñigo 
)>Lopez  de  Mendoza ,  señor  de  lia  y 
»Buylrago,  é  Diego  Hurtado,  su 
))fijo  ,  é  veynte  gentiles  ornes  de  su 
))casa.  En  la  qual  salió  aventurero 
))el  condestable  de  Castilla  don  Ál- 
wvaro  de.  Luna  con  sesenta  caballe- 
aros de  su  casa:  o  por  ser  los  aven- 
)>tureros  muchos  é  los  mantcncdo- 
orcs  pocos ,  se  partieron  tantos  á 
«tantos.  E  de  la  parle  dol  nuestro 
«condestable  quedaron  por  princi- 
));)ales  Pedio  de  Acuña  é  Gómez 
«Carrillo,  su  hermanu.  E  de  la  olra 


«parte  de  Iñigo  López  quedaron 
«Diego  Hurlado,  su  fijo,  é  Pero 
«Méndez  (Melendez)  Valdds.  E  pa- 
usaron en  esta  justa  assaz  de  seña- 
«lados  fechos»  (til.  XLI).  En  la  de 
don  Juan  II  se  añade:  «Ovo  en  es- 
«la  jusla  muchos  é  señalados  en- 
«cuenlros,  c  fizo  la  fiesta  Iñigo  Lo- 
«pez ,  con  quien  fueron  á  cenar  el 
«condestable  é  lodos  los  justado- 
«res ,  c  aun  otros  caballeros  d  gen- 
«tiies-hombres  de  la  casa  del  rey» 
(Año  Í.433,  cap.  2). 

7  La  tranquilidad,  que  ala  sazón 
gozaba  Castilla,  permitía  á  los  caba- 
lleros hacer  gala  de  su  bravura,  ya 
abriendo  peregrinos  palenques  cn 
el  reino,  ya  llevando  á  extrañas  re- 
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Mas  SÍ  de  esta  manera  conquistaba  en  la  corte  alta  re- 
putación, no  menos  en  letras  que  en  armas ,  vuelto  á  Gua- 
dalajara,  veíase  inquietado  por  nuevos  litigios,  no  pare- 
ciendo sino  que  todo  el  mundo  tenia  derecho  á  molestarle. 
£1  concejo  de  aquella  villa ,  que  le  era  deudor  de  no  cor- 
tas mercedes  >  movíale  pleilo  sobre  los  términos  de  las  vi- 
llas y  lugares  donados  por  el  rey  don  Juan  en  el  secuestro 
y  confiscación  de  los  bienes  de  la  infanta  doña  Catalina ;  y 
aunque  el  señor  de  la  Vega  solo  vio  en  esta  demanda  las 
sugestiones  de  sus  no  reconciliados  deudos ,  no  esquivó 
someter  al  juicio  del  rey  y  sus  oidores  lo  que  podia  defen- 
der buenamente  con  la  fuerza.  A  22  de  marzo  de  4434 
pronunciaba  sentencia  Andrés  González  del  Castillo ,  juez 
especial  nombrado  por  el  consejo ,  declarando  que  la  villa 
de  GuadalajarH  carecía  de  toda  razón  y  derecho  en  el 
pleito  por  ella  promovido  *. 

Atendía  en  este  tiempo  con  digna  solicitud  el  señor  déla 
Vega  á  los  aumentos  de  su  casa,  y  en  la  villa  de  Yunquera 
celebraba  á  21  de  noviembre  de  1433  los  desposorios  de  su 
bija  doña  Leonor,  que  apenas  tenia  cumplidos  once  años, 
con  don  Gastón  de  la  Cerda,  primogénito  de  los  condesde 
Medinaceli.  Entregábale  en  prendas  los  pueblos  de  Mena  y 
Villoldo  con  todas  sus  jurisdicciones  é  imperio;  y  llegada  do- 
ña Leonor  á  la  «edad  perfecta  »  señalada  por  los  cánones, 
llevábase  á  efecto  el  matrimonio  con  beneplácito  de  ambas 
familias  ^.  Y  no  daba  menores  muestras  de  su  piedad  cris- 
tiana :  cuatro  años  antes  de  su  fallecimiento  había  hecho 
donación  doña  Leonor  de  la  Vega  al  monasterio  de  Monte 


giones  aun  mas  peregrinas  empre- 
sas. Suero  de  Quiñones  sostenía  en 
este  año  junto  al  puenlede  Orbigo 
el  Paso  honroso:  Juan  de  Merlo 
partía  á  Borgoña  y  de  allí  á  Basi- 
lea^  para  conquistar  del  señor  de 
Charni  y  de  Mosen  Enrique  de  Re- 
mestan,  señalados  laureles,  ejem- 
plo  que   siguieron   después  otros 


muchos  españoles. 

8  Arch.  de  Jnf.,  caj.  i 4,  leg.  H, 
núm.  i. 

9  Los  primeros  capítulos  ma- 
trimoniales se  asentaban  por  ante 
Ñuño  Fernandez  de  Tordelaguna 
(Arch.  de  Inf.,  caj.  8,  leg.  4,  núme- 
ro 4).  La  escritura  de  desposorios 
tiene  el  núm.  5  en  el  mismo  leg- 
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CorbaD,  «  por  servicio  é  amor  é  reverencia  de  Dios  é  de  la 
D  gloriosa  Sancta  María  é  de  la  bienaventurada  virgen  sanc- 
»ta  Catalina,  en  remisión  de  sus  peccados  é  yerros,»  de 
todas  las  rentas ,  frutos  y  diezmos  que  le  correspondian  en 
la  iglesia  de  San  Cristóbal  de  Orejo ,  de  la  Merindad  de 
Trasmiera  *^.  Deseosos  los  monjes  de  obtener  la  aproba- 
ción del  nuevo  señor,  de  cuyo  mayorazgo  habian  recibido 
aquella  limosna,  acudieron  en  noviembre  de  1434  á  Vi- 
Uasirga ,  donde  acaso  se  hallaba ;  y  presentándole  el  privi- 
legio de  doña  Leonor,  era  este  plenamente  confirmado, 
habiendo  por  buena  y  meritoria  semejante  obra  pia,  y  pro- 
metiendo «  non  yr  nin  passar  contra  ella  nin  contra  parte 
»della  en  tiempo  del  mundo»  ^*. 

En  tales  ó  semejantes  negocios  entendia  Iñigo  López, 
que  no  quitaba  la  vista  de  los  valles  de  Santillana ,  cuan- 
do le  llegó  la  triste  nueva  de  la  muerte  de  don  Enrique  de 
Aragón,  acaecida  el  15  de  diciembre  de  aquel  año.  Pér- 
dia  en  él  un  tierno  amigo  y  un  maestro ,  que  no  de  otra 
manera  le  acataba;  y  noticioso  del  escrutinio  y  quema 
de  sus  libros ,  aspiró  á  vindicarle  de  la  indiscreta  acusa- 
ción ,  con  que  mas  bien  por  falta  de  independencia  que 
por  ignorancia ,  se  habia  querido  manchar  su  nombre.  El 
señor  de  la  Vega  evocaba  el  coro  de  las  musas  para  llo- 
rar tan  lastimosa  pérdida,  y  declaraba  por  boca  de  las 
mismas  que  era  don  Enrique  la  única  columna  del  templo 
de  las  ciencias ,  calificándole  como  « el  mayor  de  los  sa- 
bios »  de  aquella  era  **.  Sin  duda  la  autoridad  de  Iñigo 
López  y  la  picante  censura  de  Cibdareal  hubieron .  de  ser 
parte  á  que  el  obispo  Barrientes  procurase  justificarse  de 


i  o  Real  Acad.  de  la  Hist.  Bibl. 
de  Salazar.  Memors,  ajuls. ,  t.  27, 
foh  43  y  siguientes. 

41  Esta  confirmación  está  fe- 
chada en  Santa  María  de  Villasirga 
á  n  de  noviembre,  siendo  tesUg^os 
don  Juan  de  la  Caballería ,  Gonza- 
lo de  Tolosa »   Gutierre  de  SepüU 


veda,  donceles  del  señor  de  la  Ve- 
ga ,  y  fray  Juan  de  Medina ,  prior 
del  monasterio  de  Santa  Catalina 
de  Baydan  {ut  supra). 

12  Véase  la  poesia  que  lleva 
por  título  Defunssion  de  don  Enri- 
que deVillenüf  copls.  2i  y  22,  págs. 
247  y  248. 
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aquel  hecho ,  que  siempre  será  considerado  en  la  historia 
de  letras  y  ciencias  como  incalificable  atentado  ^'. 

Pasado  algún  tiempo  y  hallándose  todavía  la  corte  en 
Madrid ,  súpose  la  muerte  de  la  duquesa  de  Aijona ,  lle- 
gando al  par  la  noticia  del  rompimiento  entre  los  Manri- 
ques é  Iñigo  López  de  Mendoza.  «En  la  casa  desta  (dice 
9  la  Crónica  de  don  Juan  lí)  avia  un  ca vallero  que  se  11a- 
9mava  Diego  de  Mendoza,  de  quien  ella  mucho  confia  va; 
»el  qual  cómo  vido  que  la  duquesa  estava  en  punto  de 
•muerte,  enbió  por  Diego  Manrique,  fijo  mayor  del  ade- 
«lantado.  É  luego  que  la  duquesa  fué  muerta ,  Diego  Man- 
»ríque  é  Diego  de  Mendoza  tomaron  todo  el  tesoro  é  joyas 
wde  la  duquesa  é  fuéronse  con  ello  á  Cogolludo»  ^*.  Se- 
mejante conducta ,  que  cedia  por  lo  menos  en  ofensa  y 
desprecio  del  señor  de  la  Vega ,  no  pudo  dejar  de  encen- 
der su  enojo ;  y  poniéndole  en  la  mano  la  espada ,  llevóle 
irás  sus  ofensores,  cayendo  sobre  CogoUudo  con  buen  gol. 
pe  de  gente  y  reduciendo  á  los  cercados  al  último  aprieto. 
Poca  esperanza  de  defensa  les  quedaba,  cuando  llegaron 
al  campo  el  conde  de  Ledesma  y  los  alcaldes  de  corte ,  en- 
viados por  el  rey  don  Juan  para  poner  en  secuestro  el  te- 


i3  El  mismo  don  Lope  Barríen- 
tos  procuró  aparlar  de  sí  la  acusa- 
ción, que  generalmente  se  le  hacia, 
cuando  en  su  Tratado  de  las  espe-^ 
des  de  adivinanza,  escrito  por  man- 
dado de  don  Juan  11 ,  decía  á  es- 
te rey,  hablando  del  libro  titulado 
Razfe:  «Este  libro  es  aquel  que 
ndespaes  de  la  muerte  de  don  En- 
»rique  de  Villena  tú,  como  rey 
«christianíssimo  mandaste  á  mí,  tu 
«siervo  é  fechura,  que  lo  quemasse 
»á  vuelta  de  otros  muchos.  Lo  qual 
nyo  puse  en  exccucion  en  presen- 
ncíade  algunos  tus  servidores,  en  lo 
»qual,  asi  como  en  otras  cosas,  mu- 
»eho  paresció  y  parescela  grand  cir- 
» vocion  que  tu  señoría  siempre  ovo 


»ála  religión  chrisliana.  É  pues- 
»to  que  aquesto  fué  y  es  de  loar; 
wpero  por  otro  respecto  en  alguna 
«manera  es  bueno  de  guardar  los 
))dichos  libros,  tanto  que  estuvies- 
»sen  en  guarda  ó  poder  de  buenas 
«personas  fiables,  tales  que  non 
»usassen  dellos ,  salvo  que  los 
nguardassen ,  al  fin  que  en  algún 
«tiempo  podrán  aprovechar  á  los 
«sabios  leer  en  los  tales  libros,  para 
«derension  de  la  fée  y  de  la  religión 
«christiana  y  para  conclusión  de  los 
«tales  idólatros  é  nigrománticos.» 
(Obras  de  Juan  de  Mena ,  coment. 
á  la  cop.  128  del  Labyrintho.) 

i4    Crón.  de  don  Juan  H,  año 
4435,  cap.  6. 
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soro,  alhajas  y  bienes  de  doña  Aldonza.  Recibiólos  com- 
placido Iñigo  López  de  Mendoza ,  como  quien  después  de 
tan  largos  litigios  veia  llegada  la  hora  de  la  reparación ;  y 
obedecidos  igualmente  por  los  sitiados ,  ejecutábanse  las 
órdenes  del  rey,  retirándose  luego  las  gentes  del  señor  de 
la  Vega.  Mas  no  corrieron  los  trámites  del  nuevo  proceso 
con  la  velocidad  que  este  apetecía :  al  cabo  de  siete  años 
de  réplicas  y  contradicciones  determinaron  Iñigo  López  y 
Diego  Manrique,  en  quien,  muerto  su  padre,  habia  recaído 
la  herencia ,  poner  la  resolución  de  aquellas  contiendas  en 
manos  de  Juan  Fernandez  de  Toledo  y  Maestre  Abrahem 
de  Medina ,  los  cuales  dictaron  sentencia  definitiva  en  2  de 
noviembre  de  1442,  aprobada  y  jurada  por  ambas  partes 
en  25  de  febrero  del  siguiente  año  ^'.  Mandábase  en  aque- 
Ha  sentencia  que  entregase  el  adelantado  al  señor  de  la 
Vega  todos  los  pueblos  y  heredades  enclavados  en  sus  ma- 
yorazgos ,  las  casas  de  Guadalajara  y  las  villas  de  Tendilla 
y  Ledanca  con  el  lugar  de  Espinosa,  de  la  jurisdicción  de 
Hita,  ocupado  indebidamente  por  doña  Aldonza  durante 
la  infancia  de  Iñigo  López :  poníasele  igualmente  en  pose* 
sion  del  Real  de  Manzanares ,  conforme  á  lo  mandado  en 
el  testamento  de  la  duquesa  ",  y  obligábasele  á  dar  en 
cambio  al  Diego  Manrique  las  villas  de  Villoldo  y  Rio-Fer- 
rero  con  la  suma  de  200,000  mrs.,  en  que  los  jueces  ar- 
bitros moderaban  y  tasaban  las  casas  de  Guadalajara  ^^. 


i  5  Real  Acad.  de  la  Hist.,  Bibl. 
de  Salazar,  Escrils.,  tomo  25. 

i6  Arch.  de  Inf.,  caj,  8,  leg.6, 
núms.  i,  2  y  3. 

il  Las  palabras  de  la  expresa- 
da sentencia  son:  «Fallamos  que 
»devemos  declarar  é  mandar,  é 
npor  la  présenle  declaramos  é  man- 
»damos  quel  dicho  Iñigo  López 
»aya  para  si  é  para  sus  herederos 
né  subcesores  las  dichas  casas,  que 
x>la  dicha  señora  (doña  Aldonza)  asy 


)>lenia  de  morada  en  la  dicha  villa 
»de  Guadalajara,  con  todas  sus  en- 
» Iradas  é  salidas  é  lodos  sus  dere- 
))chos  c  pertenencias,  segund  que 
»la  dicha  señora ,  que  Dios  aya,  los 
»lenia  en  su  vida  é  al  tiempo  de  su 
))íinamienlo ;  é  que  dé  al  dicho  ade- 
»lanlado  ( Diego  Manrique )  por 
)>equivalencia  deltas  200,000  mara- 
»vedises  en  dinero,  en  que  las  no- 
»so(ros  moderamos  é  tassamos.» 
Mas  adelante  dice:  «£  que  dc^  (Iñi- 
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Tal  era  éVñn  de  aquel  rompimiento  que  pudó  haber  cos- 
tado no  poca  sangre  á  la  nobleza  castellana. 

Tomando  de  nuevo  el  hilo  de  los  sucesos»  cúmplenos 
observar  que  levantado  el  sitio  de  CogoUudo  y  partióse  el 
señor  de  la  Vega  para  su  villa  de  Búitrago,  desde  donde' 
rogó  al  rey  don  Juan  « le  pluguiese  ir,  porque  le  quería  allí 
hacer  sala. »  Condescendió  el  rey  á  la  súplica  de  Iñigo  Ló- 
pez y  y  dirigióse  con  toda  la  corte  á  la  indicada  villa ,  al- 
canzándole en  el  camino  don  Juan  de  Luna ,  embajador  de 
las  reinas  de  Aragón  y  Navarra ,  que  venia  en  solicitud  de 
próroga  de  las  treguas  asentadas  con  ambos  reinos.  Gran- 
de fué  el  contento  del  rey  y  de  la  reina  en  Buitrago ,  y  no 
menor  el  regocijo  de  la  corte  y  los  magnates  que  la  se- 
guían ,  al  contemplar  la  esplendidez ,  discreción  y  buen 
gusto  del  señor  de  la  Vega  en  cuantos  obsequios  tenia  pre- 
parados :  quedaba  también  altamente  prendado  de  la  cor- 
tesía castellana  el  noble  señor  de  Llieca  ^^y-  quien  lograda 
la  tregua,  se  tornaba  complacido  á  Aragón,  ageno  por 
cierto  del  gran  desastre  ocurrido  en  las  aguas  de  Gaeta. 
Poco  tardó  en  cundir  la  nueva  de  la  prisión  de  los  reyes 
hermanos  por  toda  España ;  y  llegada  á  Iñigo  López  de 
Mendoza ,  .el  afecto  que  á  los  hijos  del  vencedor  de  Ante- 
quera  profesaba ,  lo  grande  de  aquel  acontecimiento  y  el 
peligro  que  en  Italia  amenazaba  á  los  españoles,  todo  con- 
tribuyó á  exaltar  su  lozana  imaginación ,  dando  principio  á 
la  Comedieta  de  Ponxa ,  obra  en  que  se  proponía  imitar  las 
formas  poéticas  del  Dante  y  que  nueve  años  después  diri- 
gía á  la  esclarecida  condesa  de  Módica ,  doña  Violante  de 
Prades  «. 

]»^o  López)  por  equivalencia  de  la  anduvieron  loa  que  incluyeron  ea- 

Dvilla  de  Tendilla  é  heredamiento  tas  villas  en  la  donación  real  de 

i»de  Ledanca ,  las  dichas  villas  de  U30.  (Véase  la  ñola  46  de  la  11.* 

oVilloldo  é  Rio-ferrero ,  con  la  for-  parte  de  esta  Vida.) 

ntaleza  é  vasallos  é  aledaños  é  ren-  iS    Crón.  dé  don  Juan  11 »  año 

»las  é  pechos  é  derechos»  etc.»  1 435,  cap.  7. 

Nótese ,  pues  ,  cuan  desacertados  i  9-   Pá^.  93. 

9 
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Todo  el  siguiente  año  de  1436  lo  pasó  Iñigo  López  de 
Mendoza  en  Guadalajara,  entregado  á  sus  estudios  predi- 
lectos y  disponiendo  las  bodas  de  su  primogénito  con  doña 
Bríanda  de  Luna ,  hija  de  Juan  Hurtado  de  Mendoza ,  el  vie- 
jo, y  de  doña  María  de  Luna,  prima  del  condestable  ^.  Con- 
taba ya  don  Diego  diez  y  nueve  años  cumplidos,  y  tanto  por 
su  extremada  gentileza  como  por  su  buen  natural ,  lograba 
ser  querido  en  la  corte ,  donde  tres  años  antes  habia  con- 
quistado fama  de  gentil  caballero.  Noticioso  el  rey  de  aquel 
enlace ,  que  parecia  robustecer  en  cierta  manera  la  posi- 
ción de  su  favorito ,  prestóse  gustoso  á  ser  padrino  de  los 
desposados,  dirigiéndose  con  este  intento  á  Guadalajara, 
no  sin  haber  dado  desde  Illescas  testimonio  de  su  benevo- 
lencia ,  haciendo  merced  de  diez  escusados  en  el  arcedla- 
nazgo  de  la  primera  villa  ádoña  Catalina  de  Figueroa  '^ 
Notables  fueron  las  fiestas  celebradas  en  los  palacios  del 
señor  de  la  Vega ;  pero  si  digna  de  aplauso  apareció  la 
magnificencia  del  heredero  de  los  Mendozas  en  aquella 
corte  tan  avezada  á  la  suntuosidad  y  al  lujo,  no  resplande- 
ció menos  su  caritativa  largueza  para  con  los  pobres  y  me- 
nesterosos, que  largos  años  después  recordaban,  como  un 
sueño  de  pasada  ventura,  aquellos  felices  dias.  Al  cabo  se 
partia  el  rey  de  Guadalajara ,  dejando  en  las  Ordenanzas 
de  alcaldes  y  corregidores  pública  muestra  de  su  celo  por 
el  bien  general,  mientras  honraba  á  sus  esclarecidos  hués- 
pedes con  no  escasas  mercedes  ^.  Iñigo  López  de  Men- 


so Crón.  de  don  Juan  II,  afio 
1419,  cap.  iO.  Nuñez  de  Castro, 
párr.  IIT,  pág^.  141. 

21  Este  privilegio  tiene  la  fecha 
de  9  de  noviembre  ,  y  se  custodia 
en  el  arch.  de  InL,  caj.  i  A,  \eg.  i, 
núm.  22. 

22  Entre  otras  donaciones  es 
notable  la  merced  que  á  10  de  di- 
ciembre de  este  año  hacia  el  rey 


don  Juan  á  Iñigo  López  de  ciento 
quince  escusados  sobre  ios  que  ya 
gozaba ;  los  noventa  y  cinco  en  el 
arcedlanazgo  de  Guadalajara  y  los 
veinte  restantes  en  el  obispado  de 
Segovia,  expresándose  en  la  real 
cédula,  que  refrendaba  Ferrand 
González ,  que  eran  quitos  de  todos 
tributos.  (Arch.  de  Inf.,  caj.  ijeg.  9, 
núm.  11,  y  caj.  i4Jeg.  l,núm.  23.) 
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doza  pagaba  tan  señalados  favores  del  rey  don  Jaan ,  pre- 
sentándole en  los  primeros  meses  de  1437  sus  Proverbios 
de  gloriosa  doUrina  é  fructuosa  ensenanga,  que  á  ruego  del 
mismo  rey  habia  escrito  para  el  príncipe  don  Enrique  ^. 

La  paz  ajustada  con  Aragón  desde  setiembre  de  1436  y 
ratificada  un  año  después  por  el  rey  don  Alonso ,  permitió 
al  castellano  volver  la  vista  sobre  Granada,  rotas  las  treguas 
por  los  sarracenos,  durante  los  disturbios  civiles.  Necesi- 
tábase de  un  capitán  experto  y  valeroso,  y  fué  designado 
el  señor  de  la  Vega  para  defender  la  frontera  de  Córdoba 
y  Jaén,  cargo  que  aceptó  lleno  de  entusiasmo,  llevando  á 
sus  hijos  Iñigo  López  y  Pero  Laso  al  frente  de  sus  hom- 
bres de  armas.  Al  despedirse  de  don  Juan  II ,  rogóle  su 
capitán  mayor  que  no  consintiera  se  le  moviese  pleito  al- 
guno durante  su  ausencia:  prometiólo  solemnemente  el 
monarca  ^,  y  las  talas  de  Baza ,  Guadíx  y  Granada  dieron 
en  breve  terrible  aviso  á  la  morisma  de  que  comenzaba  á 


El  señor  de  la  Veg;a  aumentaba 
también  sus  estados  con  la  adqui- 
sición de  las  heredades  que  tenia 
en  Maluque  doña  Bealriz  de  Val- 
dés,  compradas  en  12,000  mrs.  (Id.^ 
caj.  2,  leg.  9,  núm.  3) ;  y  para  se- 
garídad  suya  y  de  sus  vasallos  de 
los  pueblos  del  Real ,  de  que  esta- 
ba en  posesión ,  celebraba  con  los 
señores  del  Consejo  de  la  Mesta 
ciertos  capítulos,  para  el  paso  de  los 
ganados  por  aquellas  tierras  (Id., 
caj.  8,  ieg.  5,  núm.  i). 

23  Mems.  hisls.  de  don  Alonso 
el  noble,  apén.  16,  pág.  CXXV. 

24  Esto  lo  confiesa  palmaria- 
mente don  Juan ,  cuando  en  su  al- 
valá,  dirigida  al  bachiller  Juan  Ser- 
rano en  3  de  junio  de  1437 ,  decia: 
«Sepades  que  por  parle  de  Iñigo 
oLopez  de  Mendoza ,  mi  vasallo  é 
ndel  mi  Consejo ,  me  fué  fecha  re* 
nlacion  por  su  petición  que  ante 


»mi  en  el  mi  Consejo  fué  presenta- 
»da ,  que  está  en  la  frontera  de  los 
»moros  en  mi  servicio,  por  mi  man* 
»dado  é  como  mi  capitán  mayor  de 
»la  cibdad  de  Jahen ,  por  lo  qual 
wque  le  yo  ove  mandado  dar  é  le 
»dí  una  mi  caria  firmada  del  mi 
Dnombre  é  seeilada  con  mi  seello, 
»para  lodas  las  justicias  de  los  mis 
))regnos  c  señoríos ,  para  que  non 
))Conosi9Íessen  nuevamenle  de  sus 
»pieilos,  nin  demandas  nin  acusa- 
»ciones  ceviles  nin  criminales,  que 
))qualesquier  concejos  é  personas 
»de  qualquier  estado  ó  condición, 
»preheminenc¡aó  dignidatque  fues« 
))sen,  en  lanío  quel  dicho  Iñigo 
»Lopez  estoviesse  en  la  dicha  fron- 
Dtera  ,  por  mi  capitán  mayor  »  se- 
Dgund  dicho  es  ,  é  mas  largamente 
»en  la  dicha  mi  carta  se  fa^e  men- 
»cion|  etc.»  (Arch.  de  Inf.,  caj.  3, 
Ieg.  2»  núm.  6|  y  Ieg.  H,  núm.  3.) 
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sacudir  SU  pereza  el  león  de  Castilla.  Acosados  los  sarra- 
cenos por  todas  partes ,  no  osaban  ya  arrostrar  los  estan- 
dartes cristianos,  que  habian  llegado  á  ver  con  menospre- 
cio; y  encerrados  en  sus  castillos  y  fortalezas,  fué  necesa- 
rio buscarlos  en  aquellas  guaridas,  para  castigar  su  pasada 
soltura.  Huelma,  villa  asentada  á  cinco  leguas  de  Jaén,  la 
cual  habia  intentado  escalar  tres  años  antes  Fernán  Alva- 
rez  de  Toledo ,  fué  asediada  por  el  señor  de  la  Vega  en 
los  primeros  dias  de  marzo  de  1438;  y  los  continuos  ata- 
ques ,  en  que  no  brillaba  tanto  el  valor  de  los  soldados 
como  la  pericia  del  capitán ,  advirtieron  á  los  cercados  de 
que  era  imposible  larga  defensa. 

Súpolo  el  rey  de  Granada ,  y  enviando  numerosa  hueste, 
para  socorrerla ,  con  Aben-Farax-Ben-Juceph ,  uno  de  sus 
mas  celebrados  caudillos,  llegó  este  el  14  de  abril  á  dar 
vista  á  la  combatida  fortaleza.  Salióle  al  encuentro  con  las 
gentes  de  armas  el  fogoso  Iñigo  López ,  que  rayaba  apenas 
en  los  veinte  años,  y  trabada  la  pelea  con  igual  coraje  y 
fortuna,  acudió  el  señor  de  la  Vega  en  socorro  de  los  su- 
yos, permaneciendo  por  algunos  momentos  indecisa  la  vic- 
toria. Llegaron  á  afrontarse  en  medio  de  la  refriega  el  joven 
Iñigo  y  el  brioso  Aben-Farax,  y  embistiéndose  con  arrogan- 
te bravura,  atravesó  la  pica  del  cristiano  el  pecho  del  sar- 
raceno, derribándole  muerto  del  caballo.  Fué  aquel  fracaso 
la  señal  del  mas  cumplido  triunfo,  apretando  los  hombres  de 
armas  á  la  desordenada  morisma ,  mientras  el  victorioso 
Iñigo  López  volaba  en  ayuda  de  su  padre,  que  muerto  su 
caballo  y  haciendo  prodigios  de  valor ,  apenas  podia  soste- 
ner el  peso  del  combate.  Desalentados  los  granadinos,  vol- 
vían por  ñn  las  espaldas,  durando  el  alcance  y  mortandad 
por  el  espacio  de  seis  leguas ,  hasta  encen*arse  en  la  villa 
de  Almendro  (hoy  Iznalloz)  las  tristes  reliquias  de  aquel 
desbaratado  ejército  ^.  Cuatro  dias  de  asaltos  sin  tregua  ni 

25    La  relación  de  esta  batalla     atención  de  los  lectores  entendidos, 
no  dejará  por  cierto  de  llamar  la      cuando  traigan  á  la  memoria  que  la 
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descanso  alguno  se  hubieron  menester,  no  obstante ,  para 
que.  los  defensores  de  Huelma  rindiesen  la  villa  y  castillo 
al  señor  de  la  Vega,  quien  por  todo  pacto  les  concedía  sa- 
lir « solamente  con  sus  cuerpos , »  dándoles  seguro  hasta 
guarecerse  en  Alhabar  ó  Cambil ,  como  mejor  les  convi-* 
niera.  Cuando  llegó  el  momento  de  tomar  posesión  de  la 
desalojada  villa ,  porfiaron  las  gentes  de  Jaén  y  las  demás 
ciudades  fronterizas  sobre  cuál  bandera  debia  entrar  pri- 
mero; mas  tomándolas  todas  el  señor  de  la  Vega  y  hacien* 
do  con  ellas  un  haz ,  metiólas  juntas  en  la  villa  ,  manifes- 
tando de  este  modo  que  todos  eran  dignos  de  aquella  glo- 
ría  *•• 

Cabia  la  misma  suerte  de  Huelma  al  castillo  y  forta- 
leza de  Bexix ,  uno  de  los  mas  avanzados  puestos  de  la 
frontera  mahometana  ^,  y  no  dando  vagar  á  sus  soldados 


Crónica  de  don  Juan  ¡I  niega  este 
hecho ;  pero  sobre  la  relación  del 
eronista  existe  el  privilegio  otorga- 
do en  i  470  al  primer  conde  de  Ten- 
dilla  por  don  Enrique  IV,  en  el  cual 
88  lee  la  siguiente  cláusula :  «El  rey 
Ddon  Johan  de  gloriosa  memoria, 
j»m¡  s^ñor  é  padre ,  cuya,  ánima 
»D¡os  aya ,  vos  fi^o  merced   de 
«trescientos  vasallos  en  estos  reg- 
ónos por  la  batalla  que  ven^lstes, 
i»veniendo  ki  gente  del  rey  Abina- 
»zer  á  socorrer  á  Huelma,  que  la  te- 
cnia vuestro  padre ,  el  marqués  de 
oSanlillana ,  cercada ;  é  matando 
»gran  parle  de  la  gente  é  por  vues- 
»tra  persona  propria  á  Aben  Farax, 
» caudillo  delta,  socorristes  al  vues- 
tftro  padre  questava  en  grand  pelt- 
vgro.»  {Hi$i.  de  la  casa  de  Monde* 
jar,  lib.  ily  cap.  3.)  En  pago  de  es- 
le  servicio ,  y  para  estímulo  de  su 
bizarría ,  donó  el  mismo  señor  de  la 
Vega  á  8u  hijo  Iñigo  en  4443  loa 
pueblos  de  Meco  y  Miralcampo.  (Id. 


id.,  lib.  I,  cap.  7,  párr.  8.)  Lo  mis- 
mo asegura  con  copia  de  datos  el 
licenciado  Gabriel  Rodríguez  de 
Ardila  en  su  Bist,  üS.  de  los  Con^^ 
des  de  Tendilla. 

20    Crón.  de  don  Juan  II ,  año 
1438,  cap.  2. 

27  Ni  la  Crónica  de  don  Juan 
ni  otro  historiador  alguno  hacen 
mención  de  la  toma  del  castillo  de 
Bexix,  hecho  de  que  no  puede  du- 
darse ,  cuando  el  mismo  rey  don- 
Juan  dice  en  el  privilegio  rodado 
de  1448 ,  de  que  en  su  lugar  daré-*' 
mos  mas  noticias:  o  En  las  guerras- 
»que  yo  he  ávido  contra  los  moro» 
»y  enemigos  de  nuestra  sancta  fée 
))cathólica...  vos  e&to vistes  por  mi 
nmandado  eoR  vuestras  gentes  de 
i>armas ,  como  mi  capitán  mayor  de 
»la  frontera  de  Jahen,  contra  la 
w^ibdad  é  reino  de  Granada ,  é  con 
Dgrand  animosidad,  é  poniendo 
«vuestra  persona  é  gentes  á  gran- 
»de8  peligros,  ceieastes  é  comba- 
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ni  respiro  á  los  sarracenos ,  fueron  estos  reducidos  por  el 
señor  de  la  Vega  á  tal  aprieto  que  hubieron  de  pedir  tre- 
gua, con  repetidas  instancias,  al  rey  de  Castilla.  Remitió 
este  la  resolución  del  asunto  á  su  capitán  mayor,  quien 
entabladas  las  negociaciones ,  con  asistencia  de  Luis  Gon- 
zález de  Leiva  y  Juan  de  la  Peña ,  confidentes  secretos  del 
monarca ,  imponía  al  de  Granada  tan  duras  condiciones , 
que  bien  se  mostraba  ser  vencedor  el  que  usaba  semejan- 
te lenguaje.  El  alguacil  mayor  de  Granada,  Ábrahem  Ab- 
dilbar,  y  el  alfaqueque  mayor  del  mismo  reino,  Zayde 
Álamin ,  intercedieron ,  á  nombre  de  la  paz  y  felicidad  de 
ambas  naciones,  procurando  templar  la  tirantez  de  los  ca- 
pítulos dictados  por  Iñigo  López  de  Mendoza,  que  firme 
en  su  ventajosa  posición ,  replicó  al  granadino  con  noble 
entereza ,  manteniendo  cuanto  habia  escrito.  Y  ni  un  pun- 
to hubiera  cedido  en  aquella  patriótica  demanda ,  si  no  le 


«lisies  la  villa  de  Giielma  é  el  cas- 
»lillo  é  fortaleza  della,  é  assimesmo 
»el  castilo  é  fortale9a  de  Bexix,  que 
»era  de  los  dichos  moros,  é  tos  en- 
»(rasles  é  ganastes  para  mí,  etc.» 
(Arch.  de  Inf. ,  caj.  9,  Icg.  i  ,  nú- 
mero i  6.)  Que  habia  extendido  sus- 
empresas  el  señor  de  la  Vega  á 
otros  puntos  de  la  frontera,  demás 
de  Huelma,  se  deducía  ya  de  las 
palabras  de  Juan  de  Mena,  quien  en 
la  Coronación,  escrita  precisamen- 
te en  i 438,  decía,  al  imaginarse  á 

su  amigo  en  el  bosque  sagrado: 
To  le  d«xé  bien  Mno 
cipiliQ  de  Ii  fronteri, 
quaado  li  vet  postrimera 
meUó  Huelmt  á  Mcomino. 

Y  comentando  el  mismo  poeta 
esle  pasage  ,  añadía :  a  En  este 
)) tiempo  que  yo  avia  ende  partido 
»(al  bosque  sagrado)  era  él  de  la 
»rronterade  los  infieles  moros  guer- 
nreador,  é  capitán  de  los  obispados 


»de  Córdova  é  Jahen  é  sus  térmi- 
»nos,  é  por  mandado  del  serenissi- 
»mo  é  muy  alto  esclarecido  rey  é 
»8eñor  don  Johan  de  Castilla  y  de 
»Leon  ,  trabajando  de  día  é  velan- 
»do  de  noche,  por  acre89entar  el 
»servÍ9Ío  de  Dios  é  del  muy  alto 
))rey  é  señor  é  por  ensanchar  los 
»sus  reinos  é  poner  allende  los  pa- 
»lrones  de  las  sus  límites,  robando 
«ganados ,  escalando  castillos,  der- 
»ribando  é  postrando  alearlas  é  tor- 
»res,  ganando  lugares,  tallando  ar- 
Dboledas,  matando  é  desmembran- 
)>do  los  sarracenos ,  enviando  sus 
»án¡mas  á  la  boca  del  huerco,  etc.» 
(Obras  do  Juan  de  Mena  ,  edic.  de 
4536 ,  fol.  XIX  vto.)  De  estas  cor- 
rerías y  del  capitán  sarraceno ,  que 
defendía  la  frontera,  nos  dá  razón  el 
mismo  Iñigo  López  en  la  Serrani" 
lia,  que  va  señalada  con  el  núm.  V, 
escrita  en  este  mismo  año. 
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obligaran  las  repetidas  importunaciones  del  rey  don  Joan 
y  las  desagradables  noticias  que  diariamente  recibia  de 
sus  estados. 

Era  por  cierto  reprensible  el  que  olvidadas  sus  vic- 
torias y  desconocidos  los  sacrificios  que  en  la  frontera  ha- 
cia y  manteniendo  á  su  costa  sus  gentes  de  armas »  y  por 
último,  quebrantada  la  palabra  real  que  se  le  habia  em- 
peñado, consintieran  y  aun  ordenaran  el  rey  y  el  con* 
destable  que  se  le  despojase  «  de  lo  que  sus  antecesores 
ganaron  en  las  guerras  de  los  moros,  estando  él  en  ella.» 
Este  inmerecido  tratamiento  y  la  presura  de  don  Alvaro 
por  acudir  á  la  defensa  de  su  disputada  privanza ,  preci- 
pitaron algún  tanto  las  negociaciones,  viendo  el  señor  de 
la  Vega  con  profundo  disgusto  que  no  podía  sostener  su 
primera  capitulación,  si  bien  ob tenia  mayores  ventajas  de 
cuantas  se  habian  logrado  en  las  treguas  anteriores.  El 
tratado,  abierto  en  los  últimos  dias  de  1438,  era  firmado 
á  1 1  de  abril  del  siguiente  año :  quedaban  asentadas  pa- 
ces hasta  1442,  dando  en  parías  el  rey  de  Granada  veinte 
y  cuatro  mil  doblas  de  oro  y  entregando  quinientos  cin- 
cuenta cautivos  de  guerra ,  treinta  de  los  cuales  debian  ser 
elegidos  por  el  rey  de  Castilla,  contándose  desde  luego 
entre  ellos  Alfonso  de  Estúñíga.  No  se  apartaba  Iñigo  Lo* 
pez  de  aquella  frontera  sin  dejar  á  buen  recaudo  los  cas- 
tillos de  Jaén ,  Ubeda  y  Baeza ,  poniendo  al  par  en  defensa 
la  línea  de  Segura ;  y  publicadas  las  treguas,  según  cos- 
tumbre ,  tomábase  á  Castilla ,  no  sospechando ,  si  bien  te- 
nia ya  algunos  avisos ,  el  extremo  á  que  habian  venido  los 
asuntos  de  su  casa,  durante  aquella  honrosa  ausencia  ^. 


28  La  importancia  de  los  do* 
cumenlos,  en  que  fundamos  la  nar- 
ración de  estos  sucesos,  nos  mueve 
i  reproducir  los  mas  interesantes 
en  los  apéndices  á  la  Vida  del  mar- 
qués ,  que  sig'uen  á  este  ensayo.  Y 
procedemos  con  tanta  mas  razón. 


cuanto  que  la  mayor  parte  de  los 
historiadores^  asi  antiguos  como 
modernos,  asientan  que  se  suspen- 
dió esta  guerra  de  los  moros  por 
medio  de  una  tregua  tácita ,  moti- 
vada por  las  revueltas  que  aqueja- 
ban ambos  reinos.  (Lafuente  AI- 


LXXn  VIDA 

Guando  partió  al  Andalucía  quedaban .  en  secuestro  los 
valles  de  Santillana ,  y  fiado  en  la  legitimidad  de  sus  de- 
rechos,  ningún  temor  abrigaba  respecto  del  litigio  provo- 
cado por.  el  conde  de  Castañeda :  á  su  vuelta  bailaba  á  este 
en  posesión  de  la  mayor  parte  de  aquellos  estados ,  mer- 
ced á  la  sentencia  pronunciada  por  el  rey  en  3  de  diciem-* 
bre  de  1438,  sin  que  se  le  hubiese  dado  conocimiento 
alguno  del  proceso ,  que  siguieron  con  extremada  actividad 
el  bachiller  Juan  Sánchez  de  Peralta  y  el  doctor  Féman 
Diaz  de  Toledo ,  referendario  del  mismo  soberano  ^.  Da- 
dos estos  primeros  pasos ,  se  habia  llegado  hasta  él  punto 
de  mandar  al  doctor  Alonso  Garcia  de  Guadalajara»  procu- 
rador fiscal  del  consejo,  que  pusiera  demanda  al  señor  de 
la  Vega  sobre  los  restantes  pueblos  de  los  valles ,  cedién- 
dose acaso  á  las  maliciosas  sugestiones  de  Garci  González 
Orejón ,  y  olvidándose  absolutamente  el  privilegio  de  Gon- 
zalo Ruiz  de  la  Vega  y  la  confirmación  de  1420  ^.  ¿Qué 
podia  esperarse  de  una  corte ,  donde  con  menosprecio  de 
la  justicia  y  quebrantamiento  de  la  palabra  real ,  de  esta 
manera  se  pagaban  tan  altos  servicios  como  en  aquellos 
momentos  estaba  prestando  Iñigo  López  de  Mendoza?... 
Lleno  de  indignación  contra  don  Alvaro  de  Luna,  vio,  pues, 
el  capitán  mayor  que  mientras  consumía  su  hacienda 
en  la  frontera,  se  habia  solicitado  en  Castilla  su  ruina; 
é  impulsado  por  el  despecho  que  engendro  en  su  cora- 
zón aquel  torcido  proceder,  retiróse  á  sus  estadoA  de 
Guadalajara,  harto  descontento  del  rey  y  no  poco  sañudo 
contra  su  condestable  '*,  buscando  en  el  comercio  de  las 

cántara,  Btst,  de  Granada ,  t.  lU.  ant.  al  siglo  XV,  t.  I,  pág.  XII: 

cap.  15,  pÚLg.  267;  Lafuenle,  Hi9t.  véase  también  la  nota  36  de  la  I.  * 

gen.  de  Eepaña^  parle  II,  t.  VIII,  parte. 

Úb.  III,  pág.  2H .)  31    Debe  advertirse  aquí  que  en 

29  Hist.  de  la  Casa  de  Monde-  este  mismo  año  se  declaró  enemigo 
jar,  Kb.  I,  cap.  7,  par.  i3;  Árch.  de  del  señor  de  la  Vega  Pero  Gonza- 
Inf. ,  caj.  0  ,  leg.  1 ,  núm.  13.  lez  de   Bedoya,  jurando   «de  el 

30  Sánchez ,   Colee,  de  poes.  quemar  sus  logares  é  quaato  falla- 
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musas  la  tranquilidad  que  babia  menester  su  alma  *'. 
Encontróle  allí  el  levantamiento  del  almirante  don  Fadri- 
que ,  que  tenia  como  los  anteriores  por  visible  pretexto  el 
omnímodo  poderío  de  don  Alvaro;  y  deseoso  de  derribarle, 
acostóse  al  partido  de  los  descontentos,  apoderándose  de 
Gaadalajara,  cuya  guarda  encomendó  á  su  hijo  Pero  Laso,  é 
incorporándose  luego  con  los  magnates,  que  reconocían  ya 
por  cabezas  al  infante  don  Enrique  y  al  rey  de  Navarra.  Lar- 
gas fueron  las  altercaciones »  y  no  pequeños  los  escándalos 
que  presenció  Castilla  en  aquellos  días:  los  enemigos  del 
condestable  escribieron  al  rey  una  carta,  «llenado  conse- 
jos muy  graves,  sacados  de  la  filosofía  moral  y  política»  ", 
en  donde  manifestaban  por  último  sus  temores  de  que  tu- 
viese el  favorito  « ligadas  é  atadas  todas  sus  potencias  cor- 
porales é  intelectuales  por  mágicas  é  diabólicas  encanta- 
ciones» ".  Ninguna  respuesta  dio  el  rey  don  Juan  á  este 
singular  documento ,  creciendo  mas  y  mas  los  bullicios  y 
trastornos ,  que  producían  finalmente  el  seguro  de  Tor- 
desíUas  y  el  casamiento  del  príncipe  don  Enrique  con 
doña  Blanca  de  Navarra  ^.  Eran  enviados,  para  recibir- 


se suyo,»  alo  cual  debe  también 
añadirse  que  alentados  algunos  va- 
sallos de  las  Hermandades  de  Ala- 
va  con  esta  manera  de  persecu- 
ción, comenzaron  á  solicitar  per- 
miso de  la  corle  para  ponerle  plei- 
to; movimiento  que  solo  llegó  á 
granazón  (res  años  adelante,  y  fué 
sofocado  fácilmente  por  el  nielo  de 
Pero  González  de  Mendoza.  (Arch. 
delnf.,  caj.  iO>  leg.  i,  núm.  28; 
Orón,  de  don  Juan  II,  año  4442, 
cap  6.) 

32  Por.este  tiempo  era  beatifica- 
do fray  Vicente  Ferrer,  á  quien  ha- 
bía conocido  en  AragoR  Iñigo  Lo-! 
pez  de  Mendoza :  inflamado  por  la 
memoria  de  aquel  grande  hombre» 
escribió  cuatro    años  después  la 


composición  que  ocupa  las  págs. 
299  á  la  308,  y  el  soneto  designado 
con  el  núm.  XLI.  En  ambas  poesías 
unió  el  señor  de  la  Vega  al  nombre 
venerable  de  san  Vicente  Ferrer  el 
no  menos  respetable  del  obispo  don 
fray  Juan  de  Villacreces.  Acaso  en 
este  año  dirigió  también  al  rey  don 
Alonso  de  Portugal ,  que  subió  at 
trono  de  sus  mayores  tres  antes,  los 
elocuentes  consejos  que  se  con- 
tienen en  la  composición  poéti- 
ca ,  inserta  en  la  pág.  249  de  estas 
obras. 

33  Mariana,  lib.  XXT,  cap.  45. 

34  Crón.  de  don  Juan  II ,  año 
i440,  cap.  2. 

35  Historia  del  Seguro  de  7l>r- 
desillaSf  inserto  al  final  de  la  Cró- 
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Id  en  la  raya  de  este  reino,  el  conde  de  Haro,  el  obispo 
don  Alonso  de  Cartagena  y  el  señor  de  la  Vega ;  y  entrada 
en  Castilla  doña  Blanca ,  acompañada  de  su  madre,  nada 
olvidaron  aquellos  entendidos  proceres  de  cuanto  podía 
contribuir  á  lisongear  la  juventud  y  la  hermosura  de  tan 
infortunada  princesa.  El  conde  de  Haro  improvisaba  en 
Yillorado  bizarras  justas ,  maravillosos  jardines  y  deslum-* 
bradores  saraos:  el  obispo  de  Burgos  prevenia  en  esta 
ciudad  abundantes  festines  y  gallardas  lidias  de  toros: 
Iñigo  López  de  Mendoza ,  lejano  de  sus  estados ,  derrama- 
ba  á  los  pies  de  aquella  inocente  belleza  las  flores  de  su 
lozano  ingenio ,  haciendo  en  todas  partes  gala  de  discre- 
ción y  cortesania  ^. 

Mas  este  enlace ,  tantas  veces  solicitado  por  el  rey  de 
Navarra,  lejos  de  calmar  el  fuego  de  las  discordias  civiles, 
solo  contribuyó  á  enardecerlo :  los  infantes  de  Aragón  y 
sus  parciales  declararon  al  principe  don  Enrique  cabeza 
de  su  bando ,  y  reforzados  en  esta  forma ,  acusaron  al  con* 
destable  de  « disipador  é  destruidor  del  reino , »  haciendo 
tomar  parte  en  la  contienda  á  la  misma  reina  de  Castilla. 
Resuelto  estaba  don  Alvaro  á  defender  su  privanza ,  y  no 
vaciló  en  aceptar  la  nueva  lucha  que  se  le  proponía,  usan- 
do de  cuantos  medios  le  ministraba  su  astucia ,  para  des- 
concertar á  sus  enemigos.  Habia  codiciado  de  largo  tiem- 
po para  su  hermano,  el  arzobispo  don  Juan  de  Cerezuela, 
la  villa  de  Guadalajara,  que  se  mantenía  devota  al  se- 
ñor de  la  Vega ;  y  á  fin  de  arrebatarla  de  sus  manos  y 
derramar  entre  sus  contrarios  la  discordia ,  aconsejó  aho- 
ra al  rey  don  Juan  que  hiciese  merced  de  ella  a!  prín- 
cipe don  Enrique.  Cayendo  este  en  el  lazo,  envió  para  tó- 
nica de  don  Alvaro  de  Luna  ,  capí-  muy  eif  ellcnte  ^rtaceM, 
tu  lo  84  y  último.  Ustoi  nai  tos  Uaráa. 

36  V«>ase  la  canción  compren-  Tal  vez  escribió  también  en  esta 
dida  en  las  págs.  447  y  4i8 ,  que  ocasión  la  Serranilla  señalada  con 
empieza :  el  núm.  X,  que  es  sin  duda  una  de 

(íuaatos  mM  «M  «irttia.  las  úHInaa  debidas  á  sa  pluma. 
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mar  posesión  á  Pero  Carrillo  de  Toledo  y  al  licenciado 
Jaan  de  Alcalá;* mas  llegados á  Guadalajara ,  no  solamente 
se  negó  á  escuchar  su  demanda  el  ofendido  Iñigo  López» 
sino  que  ni  aun  quiso  «  daries  lugar  que  entrasen  en  la  vi- 
lla »  ^.  No  contribuyó  poco  ardid  semejante  á  apresurar 
el  rompimiento ,  mientras  mostraba  al  señor  de  la  Vega  la 
necesidad  de  fortifícar  sus  villas  y  castillos ,  á  cuyo  efecto 
celebraba  solemne  convenio  con  sus  vasallos  de  Hita  ^. 
Reunidos  al  cabo-  los  magnates  en  Valdemoro ,  se  resol- 
vian  á  romper  la  guerra ,  y  recibia  el  señor  de  la  Vega  el 
arriesgado  encargo  de  apoderarse  de  Alcalá  de  HenareS| 
lo  cual  ejecutó  con  la  mayor  presteza  al  frente  de  tres-* 
cientos  hombres  de  armas  ''•  Abiertas  de  este  modo  las 
hostilidades ,  mientras  el  grueso  de  los  descontentos  car- 
gaba sobre  Medina ,  supo  el  señor  de  la  Vega  que  había 
invadido  el  territorio  puesto  á  su  cuidado  con  hasta  mil 
setecientos  hombres  el  adelantado  deCazorla,  Juan  Carrillo 
de  Toledo.  Salióle  al  encuentro ,  sin  reparar  en  la  ventaja 
inmensa  de  los  enemigos ,  y  avistándolos  en  el  arroyo  de 
Torete,  trabóse  la  pelea  con  tanto  encarnizamiento  que 
«  perdida  ya  grand  parte  de  la  gente  y  retrahido  su  hijo 
9  Pero  Lasso,  mantuvo  Iñigo  López  mucho  tiempo  el  peli- 
3»groso  peso  de  la  batalla,  hasta  que  combalido  de  repe-- 
»tidos  golpes  y  herido  de  uoa  saeta,  fué  obligado  á  reti- 
>rarse  al  mismo  lugar;  mas  no  logró  el  enemigo  sin  san- 
»gre  la  victoria,  porque  perdió  en  el  encuentro  á  un  hijo^ 
> único  que  tenia,  y  la  mayor  parte  de  los  suyos»  ^.  Es- 
pectáculo triste  y  repugnante  por  cierto  el  que  se  ofrecía 
en  aquellos  instantes  á  los  hombres  de  maduro  juicio,  age- 

37  Crón.  de  don  Juan  II ,  año  da  I,  MS. ;  Crón.  de  don  Juan  II 
U44,cap.  5.  añoi441,  cap.   i3;  Mariana,  lib 

38  Arch.  delnf. ,  cig.  2,  leg.  2,  XXI ,  cap.  46;  Historia  de  la  Ca^ 
núm.  2 y  21.  <^  de  Mondejar,  lib.  I,  cap.   7p 

i  39    Crón.  de  don  Juan  II ,  año      párr.  i  i ;  Chantreau ,  Hist.  d'Es- 

i444 ,  caps*.  H  y  i2.  pagne ,  lib.  XIX ,  pág:.  872. 

40    Alonso  de  Falencia ,  ddca- 
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DOS  á  las  miserables  revueltas»  que  despedazaban  á  CasU- 
Ual...  Elcapitau  ilustre  y  victorioso  sobre* la  morisma,  el 
generoso  magnate »  amparo  de  huérfanos  y  viudas,  el  docto 
escritor  y  esclarecido  poeta  del  siglo  XV  llegaba  á  las 
puertas  del  sepulcro ,  herido  de  mano  castellana ,  y  mienr 
tras  se  hundia  en  el  mas  profundo  dolor  su  desolada  fami- 
lia ,  todo  era  regocijos  el  palacio  del  arzobispo  de  To- 
ledo **. 

Ardia  entre  tanto  la  discordia  en  el  centro  de  la  mo- 
narquía ,  subiendo  de  punto  la  arrogancia  de  los  proceres, 
la  tenacidad  del  condestable  y  la  flaqueza  de  don  Juan  II: 
abanderados  los  primeros  por  la  reina  y  el  príncipe ,  dic^ 
taban  en  9  de  julio  de  1441  la  famosa  sentencia  que  ar- 
rojaba de  la  corte  á  don  Alvaro  y  los  suyos ,  separándolos 
de  los  negocios  públicos  por  el  espacio  de  seis  años.  Lle- 
vóse á  efecto  este  fallo  en  agosto  siguiente ,  siendo  desig- 
nado el  señor  de  la  Vega ,  repuesto  ya  de  su  herida ,  para 
ejecutarlo  y  permanecer  en  la  corte  ál  lado  del  rey,  en  re- 
presentación de  la  nobleza  *^.  Vencido  de  los  ruegos  del 
soberano,  daba  á  13  de  setiembre  amplio  seguro  ádon 
Alvaro  y  su  familia,  documento  que  era  ratificado  por  la 
reina  y  los  grandes ,  con  la  expresa  condición  de  que  se 
guardase  en  todas  sus  partes  la  sentencia  de  lordesillas^^. 
Al  cabo  revocaba  don  Juan  una  y  otra  vez  aquel  memora- 
ble decreto  **,  y  vuelto  el  condestable  á  la  corte ,  aparlá- 


41  Las  palabras  de  la  Crónica 
son:  «Non  fué  pequeño  cl  llanto 
}>que  se  fizo  en  la  casa  de  Iñigo  Lo- 
»pez  ,  ni  menor  cl  alegria  que  el 
«arzobispo  é  los  suyos  desle  caso 
jorescibieron.»  (Cap.  i3.) 

42  Crón.  de  don  Juan  II ,  año 
1442 ,  cap.  7. 

43  Crón.  de  don  Alvaro  de  Lu- 
na ,  apénd.  núm.  I ,  pág.  416  ,  co- 
lumna 2'. 

44  El  rey  don  Juan  quiso  ma- 


nifestar la  violencia  que  se  le  había 
hecho  en  este  asunto  y  su  disgusto 
respecto  de  la  conducta  de  la  reina 
y  los  enemigos  del  condestable, 
expidiendo  una  tras  otra  cinco  cé- 
dulas, ya  absolviendo  á  don  Alva- 
ro de  la  expresada  sentencia,  ya 
anulando  todos  sus  efectos.  {Crón, 
de  don  Alvaro  de  Luna,  apénd. 
núm.  I,  pág.  4i7,  col.  2,  y  p.  418, 
col.  1.) 
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baose  de  ella  los  descontentos ,  recogiéndose  de  nuevo  á 
sas  castillos.  Al  volver  éntrelos  suyos,  daba  Iñigo  López 
de  Mendoza  palmario  testimonio  de  la  gratitud  con  que 
pagaba  el  cariño  de  sus  vasallos ,  eximiendo  á  los  mora- 
dores de  Buitrago  de  todo  pecho  y  alcabala  ^. 

Poco  tiempo  bahia  trascurrido,  cuando  estallaron  nuevos 
y  mas  terribles  alborotos  en  Castilla.  El  rey  don  Juan  II,  apri- 
sionado por  el  de  Navarra,  escribía  desde  Medina  del  Cam- 
po á  40  de  agosto  de  1443,  reclamando  la  ayuda  de  sus 
vasallos  y  magnates  *^ :  cansados  estos  de  tantas  revueltas  y 
desengañados  algún  tanto  de  las  pretensiones  de  los  infan- 
tes de  Aragón ,  confederábanse  entre  sí ,  resueltos  á  defen- 
derse de  toda  agresión  á  mano  armada ;  é  Iñigo  López  de 
Mendoza,  para  quien  no  hablan  pasado  en  vano  los  suce- 
sos, formaba  esta  manera  de  alianza  con  don  Luis  de  la 
Cerda  á  1 1  de  noviembre  de  aquel  año  ^^.  Colocado  en  tan 
independiente  posición ,  que  le  daba  vagar  bastante  para 
cultivar  las  letras  en  su  retirode  Guadal^ara  ^^,  apresurá- 
banse la  reina  doña  María  y  el  rey  de  Navarra  á  solicitar 
su  amistad,  prometiéndole  mantenerlo  en  la  posesión  de 
los  valles  de  Santiliana  ^',  mientras  reconciliado  el  prínci- 
pe don  Enrique  con  su  padre,  le  hacia  meses  adelante  igual 
promesa ,  aconsejado  para  ello  del  obispo  don  Lope  Bar- 


45  RI  privilegio  en  que  Iñigo  Ló- 
pez de  Mendoza  hace  esta  merced 
á  los  vecinos  de  Builrago,  lleva  la 
fecha  25  de  mayo  de  <843,  y  fué  es- 
crito y  refrendado  por  Diego  de  Bur- 
g^os,  secretario  del  futuro  marqués 
de  Santiliana  ,  y  distinguido  poeta 
de  aquel  tiempo.  (Arch.  de  Inf., 
caj.  i,  Icg.  9,  núm.  34.) 

46  La  carta  ori¿;inal,  dirigida  al 
señor  de  la  Vega,  se  custodia  en  el 
arch.  de  Inf.,  caj.  i3,leg.  1,  núm.  5. 

47  Solo  fueron  exceptuados  y 
señalados  como  amigos  en  esta  con- 
federación don  Diego  Hurtado  de 


Mendoza ,  hijo  de  Iñigo  López, 
Gonzalo  Ruiz  de  la  Vega,  su  her- 
mano ,  Perafan  de  Rivera ,  su  deu- 
do, y  Gómez  Carrillo  de  Albornoz, 
su  sobrino,  en  cuyas  manos  se  hi- 
zo el  juramento  eMi  de  noviembre 
de  i443  en  la  villa  de  Guadalajara. 
(id.  caj.  i3,  leg.  i,  núm  C.) 

48  En  los  primeros  dias  de  este 
año  proponía  á  don  Alonso  de  Car- 
tagena la  Question  sobre  el  jura^ 
mentó  de  la  caballeria.  Véase  la 
pág.  487. 

493[Arch.de  Inf.  caj.  13,  leg.  1, 
núm.  7. 
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lientos ,  y  le  rogaba  que  acudiese  con  sus  geates  é  dar  li« 
bertad  al  oprimido  monarca  ^.'  Aceptó  el  señor  de  la  Vega 
el  partido  que  el  príncipe  le  ofrecía ,  empeñados  ya  contra 
el  rey  de  Navarra  el  arzobispo  de  Sevilla,  don  Gutierre 
Gómez  de  Toledo ,  y  su  sobrino  el  conde  de  Alva ;  y  sen- 
tados los  oportunos  capítulos,  en  que  don  Enrique  le  hacia 
completa  cesión  de  los  disputados  valles ,  á  excepción  de 
Campeo  de  Suso,  Campeo  de  Yuso  y  Campeo  del  Medio^'t 
convocó  Iñigo  López  sus  gentes  de  armas  con  toda  presu* 
ra ,  y  encomendando  la  guarda  y  custodia  de  su  muger  é 
hijos  á  Sancho  de  Caniego,  alcaide  del  castillo  de  Gua*- 
dalajara  '^,  partia  luego  en  busca  del  príncipe ,  hallándole 
enBargos  en  los  primeros  dias  de  julio  de  1444.  La  derrota 
de  Pampliega ,  en  que  debió  su  salvación  á  la  oscuridad  de 
la  noche  el  rey  de  Navarra,  le  advirtió  bien  pronto  de  que 
babia  cambiado  el  aspecto  de  las  cosas;  quedando  en  poder 
del  príncipe  y  los  suyos  las  villas  de  Medina  del  Campo,, 
Arévalo ,  Roa ,  Aranda  y  Olmedo ,  que  se  tenian  por  los 
infantes.  Restituido  á  su  libertad,  derramaba  el  rey  de 
Castilla  todo  género  de  mercedes  sobre  sus  libertadores: 
el  señor  de  la  Vega  obtenía  en  88  de  julio  alvalá  real,  con* 


50  Orón,  de  don  Juan  II ,  año 
U44  ,  cap.  il. 

51  Las  palabras  del  príncipe 
eran :  «Cedo  é  traspaso  en  vos  el 
»dicho  Iñi^o  López  todo  é  qual- 
»quier  derecho  é  ac9¡on  é  demanda 
vé  recurso  é  en  qualquiera  forma  é 
»maneru  que  al  dicho  rey  mi  señor 
»perlenesca  y  perlenes^er  pueda  en 
dIos  valles  é  términos  é  distritos  é 
vterritorios  de  ciertos  valles  de  As- 
vturías  de  Sanlillana  é  en  cada  uno 
Ddellos,  sobre  lo  ques  pleyto  é  de- 
ubate  é  contienda  é  controversia 
»entre  el  dicho  rey  mi  señor  é  su 
«procurador  é  procuradores  fiscales 
»de  la  una  parte ,  é  vuestro  procu- 
»rador  é  procuradores  de  la  otra..; 


»ex9eto  que  por  esto  non  se  pare 
»perjuy9Ío  á  mi  derecho  en  quanto 
»á  la  merced  quel  dicho  rey,  mí  se- 
»ñor,  me  fiso  de  Campoo  de  Suso  é 
»de  Campoo  de  Yuso  é  de  Campoo 
»de  Medio.»  (Acad.  de  la  Hist., 
blbl.  de  Sal.,  Memors*  ajusts.,  lo- 
mo 27,  fol.  24;  Arch*  de  Inf.,  caj.  9» 
leg.  i,  núm.  i4.) 

52  Iñigo  López  de  Mendoza  hi- 
zo escritura  por  ante  García  de  Pa- 
redes á  24  de  junio  de  este  año, 
asegurando  á  Sancho  de  Caniego 
de  cualquier  daño  y  perjuicio  que 
pudiera  venirle,  por  admitir  en  el 
castillo  de  Ouadalajara  á  doña  Ca- 
talina y  sus  hijos  menores.  (Arch. 
de  Inf.,  cig.  i4»  leg.  4,  n&m.  %) 
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firmando  la  cesión  de  los  valles  ^;  en  10  de  agosto  recibía 
para  sí  y  para  sus  hijos  el  alcázar  de  Guadalajara  ^;  y  en 
4 1  de  setiembre  se  le  daba  en  remuneración  de  la  tenen- 
cia de  Agreda ,  el  oficio  dé  la  escribanía  de  los  padrones 
de  la  indicada  villa  ^.  Cinco  dias  después  le  proponía  el 
príncipe  el  trueque  de  Carrion  por  el  Real  de  Manzanares, 
deseoso  de  darle  ayuda  para  la  pacificación  de  las  Merin- 
dades  de  Santillana;  convenio  que  hubo  de  quedar  sin 
efecto  *•. 

Vueltos  f  pues »  á  su  poder  los  estados  de  la  Vega ,  re-* 
solvióse  Iñigo  López  de  Mendoza  á  enviar  su  primogénito, 
para  reducirlos  á  la  obediencia ,  pues  que  abandonados  de 
tantos  años,  habían  logrado  en  ellos  sus  enemigos  predo- 
minio absoluto  ^.  Era  el  mas  temible  Gárci  González  de 
Orejón ,  tenaz  partidario  de  los  Manriques ;  y  cómo  supie- 
se la  llegada  de  don  Diego ,  procuró  disputarle  la  entrada 
de  las  Merindades  con  buen  golpe  de  gente.  Conocedor 
del  terreno,  que  desde  4409  había  sido  teatro  de  sus  san- 
grientas correrías ,  pudo  por  algunos  instantes  detener  el 


53  Real  Acad.  de  la  Bist.,  bibl. 
de  Sal.,  Memors.  ajusU.fU  27,  fol. 
i7  V.;  Arch.  de  Inf.,  caj.  9,  leg.  1, 
Dúm.  i5. 

54  La  merced  del  alcázar  de 
Guadalajara,  con  la  alcaldía  de  las 
alzadas  y  de  los  padrones  de  dicha 
villa  y  su  tierra,  Aié  isolo  de  por  vi- 
da y  en  remuneración  del  castillo  y 
foctoieza  de  Agreda,  que  se  entre- 
i;é  al  príncipe  don  Enrique  (Arch. 
daísf.,  eaj.  14,  lej.  3,  nám.  3.) 

55  Id*  id,  id.,  núm.  4. 

56  8alazar  y  Castro,  Hist.  de  la 
casa  de  Silva ,  lib.  lil ,  cap.  iO, 
par.  2;  Real  Acad.  de  la  Hist., 
bibl.  de  Sal.,  t.  25  de  £scrit.,  pá- 
gina 140. 

57  No  puede  sin  embargo  acu- 
sarse de  desleallad  á  los  morado- 


res de  estos  estados.  Los  hombres 
buenos  y  concejos  de  Reocin,  Ca* 
buérniga ,  Cayon  y  Penagos,  que 
hablan  sido  sorprendidos  por  el 
escribano  Juan  González  de  Po- 
lanco  y  el  bachiller  Gonzalo  Ruiz, 
revocaban  en  i  439  y  i  440  los  po- 
deres que  hablan  dado  á  favor  de 
los  mismos ,  por  hacer  uso  de  ellos 
contra  su  legitimo  señor;  y  en  muy 
reverentes  exposiciones ,  dirigidas 
al  rey  en  23  de  setiembre  y  6  de 
noviembre  de  39,  y  15  de  enero  de 
40,  declaraban  reconocer  como  tal 
á  Iñigo  López,  á  quien  pertenecía 
de  derecho  lajusticia  y  jurisdicción 
de  dichos  valles.  (Real  Acad.  de  la 
Hist. ,  Bibl.  de  Sal. ,  Memors.  aju$t$. 
.  27,  fol.  38  y  sig.) 
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paso  á  ios  soldados  del  f aturo  duque  de  Infantado,  y  aun 
desconcertar  sus  movimientos.  Mas  sorprendido  en  Venta* 
nilla,  acaso  por  la  deslealtad  de  un  hijo  suyo,  halláronle 
durmiendo  las  gentes  de  don  Diego ,  y  despertado  al  es- 
truendo de  las  armas  y  vocería  de  sus  enemigos,  compren- 
dio  fácilmente  que  era  llegada  su  última  hora.  Pidió  en 
aquel  trance  que  « le  dejasen  morir  como  cristiano, »  y 
terminado  su  peregrino  testamento,  fué  decapitado  sin  mas 
tardanza,  con  lo  cual  hubieron  de  allanarse  plenamente  los 
valles  de  Santillana  al  señorío  de  la  casa  de  Mendoza  ^. 

Veíase  en  tanto  el  reino  de  Castilla  amenazado  de  nuer 
vos  peligros:  tenaz  el  rey  de  Navarra  en  atizar  el  fuego  .de 
la  rebelión,  habia  penetrado  en  los  primeros  meses  de 
4445  hasta  su  antigua  villa  de  Olmedo,  cuyo  nombre  iba 
á  ser  célebre  en  la  historia  de  España  por  uno  de  los  es- 
cándalos mayores  que  vieron  los  siglos.  Reuniéronsele  alií 
el  almirante  don  Fadrique  y  los  condes  de  Castro  y  Bena- 
vente ,  con  otros  muchos  caballeros ,  sus  parciales  de  an* 
taño ;  y  llegadas  al  poco  tiempo  las  huestes  del  rey  de  Cas- 
lia,  en  las  cuales  se  nombraban  el  arzobispo  don  Gutierre, 
que  lo  era  ya  de  Toledo ,  y  sus  sobrinos  Iñigo  López  y  Fer- 


58  Sánchez,  Poes.  ant.  al  si- 
glo XV,  1. 1,  pág.  XUl.  £1  marqués 
de  Mondejar  manifiesta  en  la  His^ 
torta  de  su  casa  que  recibió  Iñigo 
López  otros  lugares,  distintos  de  los 
queantes  señoreaba,  en  equivalen- 
cia de  los  dados  por  el  rey  al  conde 
de  Castañeda,  apuntando  que  la  to« 
ma  de  posesión  fué  en  1445  (lib.  I, 
capítulo  7,  párrafo  13).  Debe  ad- 
vertirse ,  sin  embargo ,  que  si  bien 
aparece  don  Diego  Hurtado  de 
Mendoza  otorgando  en  Santillana 
el  7  de  julio  de  dicho  año,  ratifí- 
cacicín  del  trueque  hecho  por  su 
padre  de  los  lugares  de  Vaíleher- 
moso  de  las  Sogas  y  Fresno  de 


Torote  por  Noves ,  Cedilio ,  Al- 
deamenor,  RoUedillas  y  tierra  de 
Maqueda ;  consta,  asi  por  la  muer« 
te  de  Orejón  como  por  otros  va- 
rios hechos ,  alegados  en  el  plei- 
to de  Licvana  seguido  en  4510,  que 
en  los  últimos  meses  de  1444  bMa 
entrado  ya  en  las  Merindades;-  Es 
notable  por  mas  de  un  liluio  el  bo-^ 
mienzo  del  testamento  de  Orejón, 
copiado  por  Mondejar  y  Sánchez: 
(cEn  el  lugar  de  Ventanilla,  es-. 
» lando  yo  GarQi  González  de  Ore- 
»jon  el  cuchillo  á  la  garganta ,  en 
Dpoder  de  mis  enemigos,  ordeno 
»este  mi  testamento»  ele.» 
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nan  Alvarez ,  húbose  al  cabo  de  remitir  á  las  manos  la  so- 
lución de  aquel  vergonzoso  proceso.  Dio  ocasión  al  com- 
bate  el  príncipe  don  Enrique,  acercándose  el  19  de  mayo 
á  los  muros  de  la  villa  y  siendo  rechazado  en  ligera  esca- 
ramuza por  el  infante  del  mismo  nombre:  saliéronle  á  sos- 
tener los  caballeros ,  arbolado  el  pendón  real ,  y  señalan- 
dose  en  la  vanguardia  don  Alvaro  de  Luna,  sostenían  el 
centro  el  señor  de  la  Vega  y  el  conde  de  Alva,  mientras 
gobernaba  el  mismo  rey  de  Castilla  el  tercer  cuerpo,  auxi- 
liado del  arzobispo  y  los  condes  de  Haro ,  Santa  Marta  y 
Rivadeo.  Porfiada  y  dudosa  fué  la  pelea,  habiéndose  me- 
nester que  el  maestre  de  Calatrava  socorriera  al  príncipe 
de  Asturias  y  reforzaran  á  don  Alvaro  con  sus  hombres  de 
armas  Iñigo  López  de  Mendoza  y  Fernán  Alvarez  de  To- 
ledo. Mas  el  empuje  y  bravura  de  estos  capitanes,  con- 
turbando á  la  gente  de  Navarra ,  decidió  por  ultimó  la  vic- 
toria, quedando  en  poder  de  don  Juan  II,. con  el  almirante 
don  Fadrique  y  el  conde  de  Castro,  gran  número  de  los 
insurrectos.  Heridos  en  la  refriega  don  Alvaro  de  Luna  y 
el  infante  don  Enrique ,  era  el  primero  llevado  en  hombros 
á  Simancas  y  se  retiraba  el  segundo  á  Calatayud ,  donde 
moría  al  poco  tiempo,  enconada  la  herida.  Apoderado^l 
rey  sin  otra  resistencia  de  las  villas  y  lugares  de  los  in- 
fantes ,  perdonaba  á  su  primo  don  Fadrique  y  á  los  condes 
de  Castro  y  Bena vente,  y  haciendo  elegir  gran  maestre 
de  Santiago  á  don  Alvaro  de  Luna,  honraba  al  señor  de 
la  Vega  en  8  de  agosto  con  el  título  de  marqués  de  San  ti - 
llana  y  conde  del  Real  de  Manzanares  ^.  De  esta  manera 


59  Véase  el  título  en  los  apén- 
dices. Es  notable  la  circunstancia 
que  refiere  Fernán  Gómez  de  Cit>- 
dareal  sobre  este  punto ,  en  su  car- 
ta al  Almirante  de  Castilla,  puesto 
ya  en  libertad  :  «También  á  vu es- 
otra mer9ed  será  notorio  que  ya  se 
wle  cumplió  el  deseo  á  Iñigo  Lo- 


»pez  de  ser  marqués  é  conde  en 
»un  dia:  que  lo  uno  lo  pudo  aver 
)>el  año  pasado,  é  lo  esperó  fasta 
»aver  lo  uno  é  otro  de  consuno. u 
{Centón  Epist, ,  epist.  95.)  Con- 
trastan con  esta  declaración  las 
palabras   de  Mariana:    <tÁ  otros 

»^randes  hicipron  crecidas  mer- 
11 


n 
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se  disipaba  aquella  ameDazadora  tormenta ,  que  no  debia 
por  cierto  ser  la  última  en  los  reyueltos  anales  de  Castilla. 
Iñigo  López  de  Mendoza  obtenia  por  cédulas  de  3  y  1 5  de 
setiembre  del  mismo  año  el  señorío  de  Santillana,  con  to- 
das sus  rentas  y  jurisdicciones  ^. 


Dcedes,  mayores  por  cierto  que 
»8us  servicios.  Don  Iñigo  López  de 
))Mendozá  faé  hecho  marques  de 
)>SantiUana  y  conde  de  Manzana- 
»res.))  (Lib.  XXII,  cap.  4.)  Mas  no 
contrasta  menos  con  lo  que  uno  y 
otro  dicen  lo  que  escribe  Nuñez  de 
Castro,  manifestando  que  aen  la 
I) victoria  de  Olmedo  contra  los  in* 
»fanlcs  de  Aragón  tuvo  tanta  parte 


Del  marqués/que  á  obrar  su  bizar* 
»ria  por  el  premio  no  le  pagaba  (el 
»rey)  con  la  mitad  de  la  corona. 
9)En  esta  ocasión,  añade,  le  hizo  el 
Drey  marqués  de  Santillana  y  con- 
))de  del  Real  de  Manzanares.»  (Hist. 
de  Guadal,,  párr.  111,  pág.  i 40.) 

60    Arch.  de  Inf.,  caj.  O,  leg.  í, 
núm.  i8,  y  leg.  3,  núm.  4. 


DEL   MARQUFS   DE    SANTILLANA.  LXtXin 


IV. 


(1445  á  1458.) 


Educación  clásica  da  don  Pero  González  de  Mendoza.— Toma  de  ToriJa.->Segunda8 
bodas  del  rey  don  Jaan.— Betirase  el  marqués  i  Guadalajara.— Prisión,  de  algunos 
grandes  de  Castilla.— El  Diálogo  de  Bias  contra  Fortuna.— Obras  piadosas  del  marqués 
y  su  esposa.— Carta  al  condestable  de  Portugal.— Conrederacion  de  la  nobleza  contra 
don  Alvaro.- Nueva  guerra  de  Aragón.— Muerte  del  Condestable.— Influencia  del  mar- 
qués en  la  gobernación  del  reino.— Es  electo  obispo  don  Pero  González  49e  Mendoza.— 
Muerte  del  rey  don  Juan.— Consagración  del  obispo  de  Calahorra.— Embajada  de  Ifiigo 
López  á  Roma.- Fonda  el  marqués  ei  hospital  de  Buitrago.— Su  viaje  á  Sevilla  y  rema- 
rla á  Guadalupe.— Muerte  de  don  Pero  Laso,  su  hijo,  y  da  su  muger  doña  Catalina.— 
Nuevas  mandas  pias  á  Sopetran  y  Lupiana.— Muerte  do  Juan  de  Mena  y  del  conde  de 
Medinaceli.— Enrcrmedad  del  marqués.— Sus  últimas  palabras.— 8u  muerte.— Su  re- 

trato.— Sus  armas  y  empresa. 


Poco  duradera  fué  por  cierto  la  satisfacción  gozada  por 
don  Iñigo  López  de  Mendoza ,  al  verse  elevado  á  la  dignidad 
de  marqués  de  Santiliana  y  conde  del  Real  de  Manzanares: 
el  respetado  arzobispo  de  Toledo  don  Gutierre  Gómez ,  cu- 
yo inmenso  poderío  excedía  en  la  vejez  las  ambiciones  de 
su  inquieta  juventud ,  pasaba  de  esta  vida  algunos  meses 
adelante ,  dejando  en  cierta  manera  de  horfandad  á  sus 
ilustres  sobrinos.  Mas  si  el  conde  de  Alva  perdia  en  él  un 
padre  tierno  y  solícito  de  su  engrandecimiento ,  el  marqués 
de  Santiliana,  atento  á  la  enseñanza  de  su  hijo  Pero  Gon* 
zalez ,  consagrado  desde  la  niñez  á  la  Iglesia  *,  veia  con 


i    Todavía  en  la  infancia  fué  dalajara,  y  poco  tiempo  después 

nombrado  cara  de  la  villa  de  Hila  era  honrado  con  el  título  de  prolo- 

por^u  mismo  padre:  á  la  edad  de  notario  apostólico  (Medina,  Vida^ 

doce  años  sustitaia  á  su  tio  don  hechos  y  progresos  del  Gran  CaV" 

Golierre  en  el  arcedianazg^o  de  Gua-  denal,  MS.). 
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dolor  desaparecer  la  gran  sombra  del  prelado ,  bajo  cuyo 
manto  había  puesto  la  educación  y  porvenir  del  futuro  car- 
denal de  España.  Perdido  aquel  arrimo»  llamábale  á  Gua- 
dalajara ,  deseoso  de  medir  sus  fuerzas  y  adelantamiento 
en  el  cultivo  de  las  letras;  y  pagado  grandemente  de  sus 
estudios  en  las  artes  liberales ,  determinóse  á  enviarle  á 
Salamanca,  para  que  en  aquella  celebrada  escuela ,  empo- 
rio á  la  sazón  de  las  ciencias  y  la  literatura  y  emprendiese 
la  doble  carrera  de  los  cánones  y  la  jurisprudencia.  Cum- 
plíanse con  usura  las  esperanzas  del  marqués »  distinguién- 
dose Pero  González,  ya  protonotario  apostólico,  por  su  ta- 
lento y  aplicación  entre  todos  sus  compañeros^  é  invis- 
tiéndose en  1 452  con  el  honroso  título  de  doctor  en  ambos 
decretos  ^.  Mas  no  era  el  arcediano  de  Guadalajara  quien 
solamente  recibía  en  la  Atenas  castellana  la  ciencia  por  él 
apetecida :  amaestrado  en  la  lengua  de  Horacio  y  de  Vir- 
gilio, de  cuya  metódica  enseñanza  habia  carecido  su  pa- 
dre ,  era  invitado  por  este  para  traer  á  lengua  vulgar  los 
mas  acabados  modelos  de  la  antigüedad  clásica.  El  cele- 
brado cantor  de  Eneas ,  el  desterrado  del  Ponto  y  hasta  el 
gran  vate  de  Smirna  se  hacían  asi  mas  familiares  al  enten- 
dido procer,  que  no  contento  con  apoderarse  del  espíritu 
de  los  poetas  ^,  aspiraba  también  á  conocer  por  iguales 


2  Coronel ,  Historia  general  de 
la  casa  de  Mendoza,  lib.  IV,  cap  25. 

3  Salazar  y  Mendoza  en  la  Cró^ 
nica  del  Gran  Cardenal  dice :  u  En 
)>las  vacaciones  'de  los  años  que 
»cursó  y  pasó  en  Salamanca  (don 
»Pero  Gómez  de  Mendoza)  se  dio  á 
M traducir  alg^unos  libros  de  lalin  en 
Mcastellano ,  en  contemplación  de 
»su  padre,  que  holgaba  de  aquel 
)»estudio,  por  no  ser  latino.  Tradujo 
»con  harto  primor  y  elegancia  la 
iiUltííca  de  Homero,  la  Eneyda  de 
»Vírgilio  y  algunas  obras  de  Ovi- 
)i(iio))  (lib.  I,  cap.   i 7).   Coronel  se 


expresaba  en  los  siguientes  teVmi- 
nos,  al  hablar  de  los  estudios  que 
hizo  don  Pero  en  Salamanca:  «Allí 
» tradujo  la  Ulisea  de  Omero,  la 
nEneida  de  Virgilio  y  otras  obras 
))de  Ovidio»  (lib.  IV,  cap.  25).  Me- 
dina escribía  sobre  el  mismo  punto: 
((Yo  he  tenido  en  mi  poder  algunos 
»libros  de  mano,  traducidos  por  él 
))(don  Pero),  dirigidos  al  marqués 
»sii  padre ,  para  que  los  leyese  en 
»caslcllano,  por  que  no  era  latino; 
»y  eran  un  Ovidio  y  unas  Bhfiydas 
»de  Virgilio  de  una  letra  antigua, 
»y  pora  el  Icngnagc  de  aquel  ticm- 
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vías  los  historiadores.  Las  antiguas  traducciones  castella- 
nas y  las  versiones ,  hechas  en  la  patria  del  Dante ,  habían 
descubierto  á  sus  ojos  los  tesoros  de  Tito  Livio  y  Valerio 
Máximo,  Julio  César  y  Annio  Floro :  el  filial  cariño  del  pro- 
tOQOtario  le  facilitaba  también  el  estudio  de  Crispo  Salus- 
tioy  cuyo  brillante  pincel  le  retrataba  con  sus  propios  co- 
lores la  corrupción  del  pueblo  romano,  que  caminaba  á 
grandes  jornadas  hacia  la  mas  afrentosa  decadencia  *. 

Recogía  el  marqués  de  Santillana  en  esta  forma  el  fruto 
de  sus  paternales  desvelos ,  creciendo  de  día  en  día  las 
esperaneas ,  concebidas  al  nacer  el  arcediano  de  Guadala- 
jara ,  mientras  las  obligaciones  de  su  gerarquia  le  llama- 
ban á  intervenir  con  frecuencia  va  en  los  asuntos  de  la 
paz,  ya  en  los  acontecimientos  de  la  guerra.  Deseoso  el  rey 
de  Aragón  de  tomar  venganza  de  los  descalabros  recibí- 
dos  por  sus  hermanos  en  Pampliega  y  Olmedo ,  habia  pe- 
netrado con  grueso  ejército  hasta  Torija ,  apoderándose  de 
su  fortaleza ,  cuya  guarnición  molestaba  con  incesantes  re- 
batos los  arrabales  de  Guadalajara.  Nombró  el  rey  don 
Juan  para  recobrar  aquella  villa,  patrimonio  de  Gon- 
zalo de  Guzman,  al  belicoso  arzobispo  de  Toledo  don  Alon- 
so Carrillo  de  Acuña;  mas  aunque  hizo  este  los  mayores 
esfuerzos  con  el  intento  referido,  dilatándose  la  conclu- 
sión de  aquel  asunto  mas  de  lo  que  el  rey  quisiera ,  vióse 
obligado  á  enviar  otro  capitán  contra  los  aragoneses,  de- 
signando para  tal  empresa  al  marqués  de  Santillana.  Y  no 


»po,  estaban  en  buen  romance  cas- 
)>tellano  y  casio;  y  con  ir  lan  asido 
»á  la  lelra  y  senlido  del  verso,  en 
>»la  prosa  castellana  tenia  harto  buc- 
wna  elegancia,  y  clara,  donde  se 
^muestra  su  entendimiento  y  elo- 
vqüencia.  Y  decía  en  el  prólogo 
»que  eran  trabajados  en  las  vaca-, 
aciones  del  estudio»  {Vida ,  hechos 
y  progresos  del  Gran  Cardenal, 
fol.  2.)  Véase  también  la  carta,  in- 


serta en  el  fol.  481  de  estas  obras. 
4  El  autor  de  la  Crónica  del 
Gran  Cardenal  dice  respecto  de 
esta  traducción:  a  No  ha  muchos 
«años  que  yo  leí  un  fragmento  dc- 
))lla,  y  sin  duda  es  una  traducción 
«sentido  á  sen  I  ido ,  hecha  con  ma- 
wyor  arte  y  encarecimiento  de  cuan- 
))to  he  visto»  (lib.  I,  cap.  Í6).  V¿a- 
se  el  núm.  C  de  la  Biblioteca  del 
Marqués. 
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tardaron  mucho  los  baenos  resultados  de  esta  acertada  re- 
solución del  monarca:  apretados  los  del  castillo  con  toda 
manera  de  ingenios,  y  fatigados  por  frecuentes  y  bien  di- 
rigidos asaltos ,  entregaban  por  último  la  villa  y  fortaleza 
el  dos  de  agosto  de  1447,  obteniendo  por  único  partido 
el  que  saliesen  libres  los  soldados  que  las  guarnecían  '. 
Mosen  Juan  de  Puches ,  capitán  de  los  aragoneses ,  que- 
daba en  poder  del  marqués  y  del  araobíspo ,  quienes  de- 
claraban tener  igual  derecho  y  participación  en  su  res- 
cate ^. 

Pagado  se  mostró  el  rey  don  Juan  de  este  nuevo  servi- 
cio de  don  Iñigo,. cuyo  valor  y  pericia  tomaban  mayores 
quilates  en  la  estimación  de  los  guerreros ;  y  concertadas 
por  el  condestable  las  bodas  del  castellano  con  doña  Isa- 
bel de  Portugal ,  llamábale  á  su  corte ,  prodigándole  todo 
género  de  distinciones.  Celebráronse  en  Madrigal  aquellos 
desposorios  con  públicos  regocijos,  en  que  procuraron 
magnates  y  caballeros  lucir  su  ingenio  y  su  destreza,  no 
siendo  por  cierto  el  marqués  de  Santillana  quien  aparecía 
meno^  admirador  de  la  peregrina  hermosura  de  la  reina, 
hermosura  rebelde ,-  en  su  sentir ,  al  mismo  pincel  del  cele- 
brado Giotto  ^.  Terminadas  las  fiestas  con  universal  aplau- 
so ,  partióse  don  Juan  á  Soria  con  sus  grandes  y  prelados, 
á  fin  de  poner  término  á  las  desavenencias  no  extinguidas 
entre  Castilla  y  Navarra.  Siguióle  también  don  Iñigo,  per- 
maneciendo la  corte  en  aquella  ciudad  hasta  diciembre  del 
mismo  año,  tiempo  bastante  para  descubrir  á  los  ojos  de 
los  enemigos  de  don  Alvaro  de  Luna  que  empezaba  á  eclip- 
sarse el  astro  de  su  privanza ,  desamparado  y  aun  hosti- 
lizado de  la  misma  reina,  á  quien  habia  levantado  al  tro- 
no. Grande  aliento  cobraron  sus  contrarios  con  tan  podé- 


is   Sánchez,  tom.  I,  pág^.  XV.  núni.  59. 

Mariana  ,  fíist.  gen.  de  Esp,,  lib.  7    Véase  ia  Canción  inserta  en 

XXlí,  cap.  6.  1.1  p:í?.  430,  que  empieza: 

O     ArcU.  de  laf.,  caj.  13,  leg.  \ .",  Dios  vos  faga  virlaosa. 
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roso  auxiliar,  que  iba  ganando  poco  á  poco  el  ánimo  del 
indeciso  monarca ;  pero  no  preparados  todavía  para  aco- 
meter de  nuevo  empresa  tantas  veces  desbaratada ,  resol- 
viéronse á  aplazarla  para  mas  granada  sazón ,  no  sin  que 
el  condestable  vislumbrase  la  trama  que  contra  su  poder 
se  urdia.  Despidiéndose  de  los  reyes  en  fínes  de  diciem- 
bre »  tornóse  el  marqués  de  Santillana  á  Guadalajara ,  al 
paso  que  otros  muchos  magnates  se  retiraban  á  sus  tier- 
ras»  recelosos  también  por  su  parte  de  las  intenciones  de 
don  Alvaro. 

Ya  entre  su  familia ,  buscó  don  Ipigo '  en  los  placeres 
domésticos  la  tranquilidad  que  no  hallaba  en  el  tumulto 
de  la  política ;  y  no  olvidando  cuanto  interesaba  al  porve- 
nir  de  sus  hijos ,  ensanchaba  al  par  sus  estados ,  trocando 
en  3  de  enero  de  1448  con  fray  Esteban  de  León,  prior 
de  Lupiana,  la  renta  de  2^500  mrs.  anuales  de  la  marti- 
niega  de  Guadalajara  por  las  heredades  que  el  monasterio 
poseia  en  Fresno  de  Málaga ,  Torete  y  Serrácines  ^.  Mas 
aunque  se  habia  apartado  de  propósito  de  la  corte ,  no  le 
fué  dado  el  sustraerse  á  las  alteraciones  que  amenazaban 
otra  vez  á  Castilla :  don  Alvaro  de  Luna ,  que  conocia  ya 
por  experiencia  lo  que  pesaba  el  voto  del  marqués  en  la 
balanza  de  los  negocios  públicos ,  pensó  tenerle  adicto  á  su 
persona ,  haciendo  de  manera  que  el  rey  don  Juan  le  otor- 
gase nuevo  y  mas  amplio  privilegio  sobre  el  dominio  de 
los  valles  de  Santillana,  en  conñrmacion  del  expedido  en 
1444  *•  Pero  si  en  esta  forma  se  procuraba  ligarle  á  la 
corte,  el  golpe  dado  en  Tordesillas  por  don  Alvaro  y  sus 
parciales ,  venia  á  relajar  en  cierto  modo  aquellos  no  se- 
guros lazos.  «  Tomóse  por  expediente  para  atajar  las  con- 

8  Arch.  de  Inf.,  caj.  i4,  leg.  9,      1448  (Arch.  de  Inf.,  caj.  14,  leg.  1, 
núm.  4.  núm.  Ifi).  Se  imprimió  en  el  iUTem. 

9  La  fecha  de  este  privilegio  ajusL  del  pleito  de  los  Valles  {Bibl. 
rodado,  refrendado  por  el  doclor  de  Sal.  y  Castro,  t.  27,  Escrit., 
Fernán  Díaz  de  Toledo,  y  expedido      fol.  20). 

en  Valladolid,  es  de  iO  de  enero  de 
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»juraciones  de  los  grandes  prender  muchos  dellbs  en  nn 
«solo  dia.  Para  poner  esto  en  ejecución,  tuvieron  habla 
»con  el  rey  y  el  príncipe,  su  hijo  (don  Juan  Pacheco  y  el 
Dcondestabie),  entre  Medina  dól  Campo  y  Tordesillas  á  1 1 
»de  mayo  sábado,  víspera  de  pascua  de  Espíritu  Santo. 
«Como  se  concertó,  asi  se  hizo:  que  don  Alonso  Pimen- 
» tel ,  conde  de  Benavente ,  y  don  Fernán  Alvarez  de  To- 
»ledo,  conde  de  Al  va,  don  Enrique,  hermano  del  almi- 
»rante,  los  dos  hermanos  Pedro  y  Suero  de  Quiñones, 
«fueron  presos.  Al  de  Benavente,  don  Enrique  y  á  Suero 
«llevaron  á  Portillo:, al  de  Alva  y  Pero  Quiñones  á  Roa, 
«para  que  allí  .los  guardasen»  *^.  Profundo  disgusto  y  so- 
bresalto produjo  en  el  ánimo  de  los  magnates  aquella  re- 
solución de  don  Alvaro ,  y  no  fué  el  marqués  de  Santillana 
quien  menos  enojo  recibió  de  tan  inesperada  fuerza ,  por 
contarse  entre  los  presos  el  conde  de  Alva ,  su  primo.  La 
tierna  amistad  que  á  este  profesaba  desde  la  infancia ,  vi- 
vamente alimentada  en  medio  de  los  disturbios  y  contra- 
tiempos pasados ,  hízole  mirar  á  los  perseguidores  de  dotí 
Fernán  Alvarez  de  Toledo  con  no  encubierta  ojeriza ,  ne- 
gándose á  tomar  parte  alguna  en  los  consejos  de  la  corte  y 
permaneciendo  retraído  en  sus  palacios  de  Guadalajara. 
Procuró  templar  desde  allí  los  sinsabores  que  el  conde  ex- 
perimentaba en  la  prisión ;  y  para  exhortarle  á  llevar  con 
generoso  aliento  aquella  desgracia ,  dirigióle  el  Diálogo  de 
Bías  contra  Fortuna ,  tratado  lleno  de  excelentes  máximas 
filosóficas ,  donde  resplandecen  los  principios  de  la  moral 
mas  pura ,  y  donde  se  levanta  el  marqués  á  las  regiones 
de  la  verdadera  poesia  ^*. 

Era  este  poema  un  saludable  antídoto  contra  las  discor- 
dias y  tribulaciones  que  conturbaban  á  Castilla ,  debiendo 
sacar  su  autor  no  escaso  aprovechamiento  de  sus  doctri- 
nas ,  entregado  á  la  sazón  á  las  prácticas  de  la  piedad  cris- 

iO    Mariana,  Hist,  gen.  de  Esp,,         li    Pág.  445  de  estas  obras, 
üb.  XXII»  cap.  6. 
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liana.  En  1430  había  restaurado  el  antiguo  monasterio  de 
Sopetran,  entregándolo  á  la  congregación  de  San  Benito: 
en  10  de  enero  de  1449  le  hacia  merced  de  diez  pania- 
guados que  labrasen  sus  tierras ,  dando  facultad  al  prior 
para  elegirlos  de  entre  todos  sus  vasallos  ",  y  en  20  de 
febrero  del  mismo  año  declaraba  libres  y  exentos  de  al- 
cabala al  monasterio  y  sus  monges  ^^.  Segundaba  estas 
donaciones  con  no  menor  devoción  doña  Catalina  de  Fi- 
gaeroa ,  y  atendía  al  decoro  y  magestad  del  culto ,  des- 
prendiéndose de  sus  mas  preciadas  alhajas ,  así  para  la 
guarda  del  Santísimo  Sacramento  como  para  el  ornato  de 
la  Virgen ,  bajo  cuya  advocación  estaba  puesto  el  monas- 
terio ".  Y  sí  con  tales  y  tan  meritorias  obras  pagaban  los 
primeros  marqueses  de  Santillana  digno  tributo  á  las  creen- 
cías  de  sus  mayores ,  descargándose  en  esta  manera  de  las 
inquietudes  del  mundo ,  no  hallaba  el  laborioso  don  Iñigo 
menor  solaz  en  las  tareas  literarias ,  ocupación  preferente 
que  había  mitigado  todas  las  amarguras  de  su  vida.  Don 
Pedro  de  Portugal,  condestable  del  mismo  reino,  joven  cu- 
yo amor  á  la  poesía  le  hacia  distinguirse  entre  los  mas  ce- 
lebrados trovadores,  solicitaba  del  marqués  por  aquellos 
días  que  le  enviase  sus  canciones  y  decires ,  cuyas  mere- 
cidas alabanzas  habían  encendido  en  su  pecho  el  deseo  de 
conocerlos.  Complaciente  el  magnate  castellano,  recogió  en 
un  volumen ,  de  entre  « los  libros  é  cancioneros  ágenos » , 
las  obras  escritas  en  su  juventud,  y  remitiólas  luego  al 
condestable  de  Portugal ,  poniendo  á  su  frente  por  vía  de 
dedicatoria  una  breve  reseña  histórica  de  la  poesía  caste- 
llana ,  donde  brillaban  al  par  su  grande  erudición  y  su  pri- 
vilegiado talento  *'. 

12    Arch.  de  Inf.,  cig.  8,  leg.  4,  opina  que  el  marqués  de  Santillana 

nám .  2.  Sanehez,  tom » I,  pág.  XVJI.  hubo  de  escribir  la  Carta  al  Condes^ 

i 3    Real  Acad.  de  la  Hist.,  Bibi.  table  desde  «el  año  i455  hasta  el 

deSalazar,  tom.  E.  127,  fol.  273  vto  »de  1458,  en  que  murió»  (Notas  á 

i4    Sánchez,  1. 1,  pág.  XVII.  dicha  Carta,  pág^.  i).  £1  diligente 

i5    Don  Tomas  Antonio  Sánchez      Sarmiento  asienta  que  la  compuso 
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Poro  mientras  levantaba  á  su  nombre  este  duradero  mo- 
numento, removíanse  en  Castilla  los  antiguos  odios,  ame- 
nazando la  paz  del  Estado.  La  no  motivada  prisión  que 
unos  proceres  sufrían,  y  la  persecución  y  desheredamiento 


en  4441  (Núm.  356).  Pero  uno  y 
oiro  perdieron  de  vista  varios  he- 
chos históricos,  que  demuestran  lo 
aventurado  de  sus  asertos.  No  re- 
paró sin  duda  Sánchez  en  que  el 
mismo  don  \ñ\^o  López  de  Mendoza 
en  o\  párrafo  XVÍI  de  tan  peregrino 
documento  habla  repelidas  veces 
d«l  rey  don  Juan  II  como  de  perso- 
na todavía  viva,  bastando  esta  ob- 
sorvacion  para  demostrar  que,  ha- 
biendo fallecido  este  rey  en  i454, 
no  podía  en  manera  alguna  men- 
cionarle como  vivo  en  1455,  quien 
so  dolió  sinceramente  de  su  muerte. 
Olvidó  el  erudito  Sarmiento  que  en 
144 i  solo  tenia  el  condestable  don 
Pedro  de  Portugal  la  edad  de  doce 
añusy  tiempo  insuficiente  para  apre- 
ciar las  obras  poéticas  escritas  en 
un  idioma  extrangero,  y  desconoció 
sobre  todo  que  formaba  parte  del 
Cancionero  del  marqués,  cuyo  títu- 
lo fué  creado  cuatro  años  adelante, 
el  Diálogo  de  Bias  contra  Fortuna, 
compuesto  precisamente  en  1448, 
después  de  la  prisión  del  primer 
conde  de  Alva.  Pero  sobre  estas  ob- 
servaciones críticas  de  no  escasa 
fuerza,  en  nuestro  juicio,  debe- 
mos recordar  •  tres  hechos,  igual- 
menle  omitidos  por  Sánchez  y  Sar- 
miento: <.°,  que  en  la  introducción 
de  la  Carta  se  menciona  el  Infante- 
don  Pedro  de  Portugal,  duque  de 
Coimbra,  como  personage  todavía 
existente:  2.**,  que  el  referido  In- 
fante murió  en  1449  {Crón,  de  don 
Juíin  11,  cap.  i  15;  Zurita,  Anal,  de 
Arafj,,  lib.  XV,  cap.  5ü;  Sigücnza, 


Bi8t,  de  la  Órd.  de  San  Cerón, ,  2.' 
part.,  lib.  III,  cap.  2C):  3.°,  que  el 
rey  don  Alonso  de  Portugal  despo- 
jó en  dicho  año  de  1449  del  título  de 
Condestable,  que  tenia  cuando  el 
marques  le  dirigió  su  Cancionero,  á 
su  primo  don  Pedro,  siendo  ¡nipo- 
sit)le  que  don  Iñigo  López  de  Men- 
doza cometiera ia  falta  de  apellidar- 
le con  un  título,  que  no  le  corres- 
pondía ya  en  1455.  Estos  datos  ir- 
recusables nos  persuaden  por  tanto 
á  tener  por  seguro  que  el  Condes- 
table don  Pedro  pidió  y  obtuvo  el 
Cancionero  del  marqués  en  1449, 
en  que  frisaba  ya  con  los  veintiún 
años ,  y  contaba  don  Iñigo  cincuen- 
ta y  uno.  Sánchez  halló  una  difi- 
cultad insuperable,  para  poner  h 
Carta  antes  de  1455,  en  que  en  ei 
MS.  de  las  poesías  del  marqués,  que 
tuvo  en  su  poder,  se  coniprendian 
asi  el  Doctrinal  de  Privados,  como 
el  Soneto  á  Sevilla ,  y  la  Canción  á 
nuestra  Señora  de  Guadalupe,  es- 
critos en  1453  y  1455;  pero  esta  di- 
íicullad  hubiera  desaparecido  anic 
la  crítica  de  tan  diligente  bibliógrn- 
fo,  si  hubiese  podido  consultar  el 
cód.  Vil,  Y,  4  de  la  Blbl.  palrrm* 
de  S.  M. ,  que  es  sin  duda  el  Can* 
cionero,  enviado  por  el  marquésde 
Sanliüana  á  sn  sobrino  Gómez  Man- 
rique en  los  últimos  años  de  su  vi- 
da. Ei  MS.,  de  que  dio  razón  Sán- 
chez, parece  ser  traslado  de  algu- 
na copia  de  este  precioso  monu- 
mento, de  que  daremos  razón  enloi 
Apéndices. 
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de  otros,  síq  forma  algana  de  juicio,  fueron,  pues,  las 
causas  que  congregaron  en  Goruña  del  Conde  á  la  ofen- 
dida nobleza,  que  resuelta  á  no  sufrir  por  mas  tiempo 
la  onerosa  supremacía  de  don  Alvaro,  tentaba  todos  los 
caminos  de  restituir  los  presos  á  la  libertad  y  posesión 
de  sus  bienes,  «guardando,  según  la  expresión  de  la  cró- 
nica, todas  las  preheminencias  del  rey.»  Á  26  de  julio  re- 
solvía aquella  manera  de  asamblea ,  en  que  se  contaban  ya 
el  principe  don  Enrique  y  el  rey  de  Navarra,  que  el  buen 
conde  de  Haro,  don  Pero  Fernandez  de  Volasco,  y  el  raar- 
({ués  de  Santillana  llevasen  la  voz  en  semejante  asunlo, 
quedando  obligados  á  seguirlos  y  acudirá  su  llamamiento 
todos  los  que  componían  la  liga.  Mas  antes  de  salir  á  esta 
demanda,  y  para  asegurar  la  tranquilidad  de  sus  vasallos, 
celebraba  el  marqués  en  7  de  agosto  solemne  confedera- 
ción con  el  arzobispo  de  Toledo ,  don  Alonso  Carrillo ,  ju- 
rando el  prelado  en  manos  de  don  Pero  Laso,  hijo  del 
marqués  >  que  acudiría  á  la  defensa  de  este  contra  todo 
enemigo,  exceptuada  solamente  la  persona  del  rey;  jura- 
mento que  hacia  también  don  Iñigo  en  manos  de  Lope  de 
Torres,  caballero  lijodalgo,  criado  de  don  Alonso  *®.  Igual 
amistad  y  concordia  ponía,  entrado  ya  octubre,  con  el 
marqués  de  Yillena  y  el  conde  de  Plasencia ,  ampliando 
algún  tanto  el  número  de  las  personas  exceptuadas;  y 
dispuesto  ya  á  ejecutar  lo  acordado  en  Coruña,  partía  para 
los  Cumíeles,  adonde  se  dirigió  también  el  conde  de  Ilaro» 
reuniéndose  bajo  los  pendones  de  ambos  caudillos  has(a 
mil  hombres  de  armas  *''.  Menos  diligentes,  ó  protestando 
acaso  lo  adelantado  del  invierno ,  dejaron  de  acudir  los 
demás  proceres  al  jurado  compromiso;  y  aunque  el  mar- 

16    Esla  confederación  fué  jura-  don  Pero  Laso,  don  Iñigo  y  don 

da  por  el  obispo  á  9  del  mismo  mes,  Lorenzo  Suarez  (Real  Ac;id.  de  la 

ante  el  doctor  Pedro  de  Acuña,  el  Híst.,  Bibl.  de  Salazar,  Escril.  luin. 

arcediano  de  Sigiienza,  Lope  de  9,  fol.  400). 
Torres  y  Rodrigo  de  Bazan.  El  mar-         i 7    Crón.  de  don  Juan  I! ,  anos 

qués  la  habla  jurado  anle  sus  hijos  i  449  ,  cap.  -I  f  y  145! ,  cnp.  3. 
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qués  y  el  conde  no  juzgaban  digno  de  su  fama  el  abando- 
nar la  empresa,  viéronse  forzados  á  volverse  á  sus  casas, 
resueltos  á  tentar  fortuna  en  la  siguiente  primavera. 

La  diligencia  y  habilidad  de  don  Alvaro  conjuraban  una 
vez  más  aquella  tormenta ,  introduciendo  el  desconcierto 
entre  sus  enemigos  con  la  defección  del  rey  de  Navarra ,  á 
quien  prometía  ventajoso  avenimiento.  Mas  si  pudo  la 
templanza  tornarle  su  antiguo  ascendiente,  despojando  al 
conde  de  AI  va  del  alguacilazgo  mayor  de  Toledo,  para  dar- 
lo á  don  Juan,  su  hijo,  atraíale  esta  violencia  nuevos  ren- 
cores, por  recaer  la  injuria  sobre  todos  los  magnates  par- 
ciales del  conde ,  y  muy  especialmente  sobre  el  marqués 
de  Santillana.  Tan  adelante  fueron  las  negociaciones  y  tal 
acogida  lograban  ya  en  la  corte  los  deseos  de  la  nobleza, 
favorecidos  por  la  reina ,  que  el  mismo  don  Alvaro  se  mos- 
tró dispuesto  á  retirarse  de  la  gobernación,  designando 
entre  otros,  para  componer  el  consejo  del  rey,  á  don  Diego 
Hurtado  de  Mendoza ,  primogénito  del  marqués ,  «  ca  le 
paresgia  sor  persona  de  sana  intención  é  celador  del  bien 
público  »  *®.  ün  acontecimiento  no  esperado  vino  entre  tan- 
to á  dilatar  la  codiciada  ruina  del  condestable :  desaveni- 
dos nuevamente  los  reyes  de  Castilla,  Aragón  y  Navarra, 
resolvía  el  primero  remitir  á  las  armas  el  desenlace  de 
aquellas  interminables  discordias,  y  con  este  propósito 
nombraba  capitanes  de  las  fronteras  de  aquellos  reinos  á 
don  Iñigo  López  de  Mendoza ,  don  Abuso  Carrillo ,  Juan  de 
Silva  y  el  obispo  de  Sigüenza ;  quienes  penetraron  en  el 
territorio  enemigo  por  el  condado  de  Medinaceli  *•,  no  sin 
estrago  de  los  naturales,  y  recobradas  segunda  vez  por  el 
marqués  y  el  arzobispo  la  villa  y  fortaleza  de  Torija ,  que 
habian  vuelto  á  poder  de  aragoneses.  Por  el  mismo  tiem- 
po donaba  don  Iñigo  al  monasterio  de  Sopetran  10,000  mrs. 
anuales  sobre  la  martiniega  de  Hita ,  y  mandaba  al  conce- 

18    Crón.  (In  don  Alvaro  de  Lu-  49     Zurila,    An.    de   Aragón, 

na,  lífs.  CVIU  y  CXVIÍ.  Hb.  XVI ,  cap.  .6. 
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jo  de  Yiérooles  que  no  extendiese  sus  términos  al  monte 
bravo  mas  allá  de  lo  antiguo,  concediendo  el  uso  de  la  leña 
muerta  á  los  moradores  de  la  Ferreria  de  Ruche  '•. 

Suspendidas  ya  las  hostilidades  con  Aragón  y  Navarra , 
volvia  el  marqués  á  Castilla ,  honrado  desde  el  5  de  junio 
con  el  señorío  de  Gumiel  de  Izan  **,  y  presentaba  al  rey 
su  hijo,  Pero  González  de  Mendoza,  quien  obtenía  desde 
entonces  grande  estimación  en  la  corte  y  un  puesto  seña- 
lado en  la  real  capilla  ^.  Cundían  á  la  sazón  la  enemistad 
y  ojeriza  de  los  grandes  contra  don  Alvaro  de  Luna ,  y 
crecían  al  parios  desafueros  cometidos  por  el  mismo;  es- 
pectáculo que  obligó  al  marqués  de  Santillana  á  recogerse 
de  nuevo  en  sus  estados  de  Guadalajara,  mas  disgusta- 
do que  nunca.  En  aquel  retiro  lamentaba  los  peligros  que 
tan  de  cerca  amenazaban  á  su  patria  ^,  y  verifícaba  á 
ruego  de  Gonzalo  de  Guzman  el  trueque  de  Alcobendas 
por  la  villa  de  Torija  **,  cuando  recibió  una  carta  del  con- 
de de  Plasencia ,  en  que  recordándole  la  jurada  confede- 
ración y  le  pedia  pronto  auxilio  contra  el  condestable ,  con 
quien  babia  llegado  á  rompimiento.  En  manos  de  Mossen 


20  Arch.  de  Inf.,  caj.  i,  leg.  4, 
núm.  3,  y  caj.  9,  leg.  2,  núm.  42. 

21  El  privilegio  de  Gumiei  de 
Izan  rué  expedido  en  Toledo,  y  está 
refrendado  por  Pedro  Ferrandez  de 
Lorca  (Real  Acad.  de  la  Hist.,  Bibl. 
de  Salazar,  EscriU,  tom.  25,fol. 
87). 

22  Medina,  Tiá,a^  hechos  y  prO" 
gresos  del  Gran  Cardenal,  fol.  2. 

23  Entre  los  sonetos  escritos  por 
el  marqués  de  Santillana  al  itálico 
modoj  hay  algunos  que  tnanifíeslan 
por  una  parte  su  impaciencia  res- 
pecto del  estado  de  Castilla,  y  sir- 
ven por  otra  de  verdaderas  procla- 
mas al  bando  enemigodel  condesta- 
ble, si  bien  por  'las  alusiones  que 
encierran  á  hechos  ó  cosas  ahora 


desconocidas,  son  algún  tanto  oscu- 
ros. Debe  llamar  en  este  punto  la 
atención  de  los  eruditos  la  composi- 
ción, que  lleva  por  título  Hércules 
contra  Fortuna^  cuya  intrincada 
alegoría  puede  solo  comprenderse 
después  de  conocer  la  posición  res. 
pectiva  de  los  grandes,  y  del  con- 
destable. Pero  la  obra  que  está  sin 
duda  destinada  á  causar  una  sensa- 
ción extraordinaria,  aun  como  do- 
cumento histórico,  es  la  Lamenta- 
ción fecha  en  prophe^ia  de  la  según- 
da  desiruy^on  d* España,  escrita 
indudablemente  de  U52  á  53,  é  in- 
serta en  la  pág.  483  de  estas  obras. 
24  Arch.  de  Inf.,  caj.  iA,  leg.  i. 
núm.  27. 
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Diego  de  Valera  hizo  don  Iñigo  el  nuevo  pleito-homenage 
de  guardar  ia  antigua  amistad  puesta  con  el  conde ,  y  de- 
terminado á  derribar  al  gran  maestre ,  enviaba  á  su  pri- 
mogénito con  doscientas  lanzas  para  que ,  reuniéndose  á 
don  Alvaro  de  Estúñiga,  que  capitaneaba  trescientas,  se 
apoderasen  en  Valladolid  del  condestable ,  sacándole  á  to- 
do trance  de  la  corte.  Llegó  á  noticia  de  este  el  riesgo  que 
corria  con  tiempo  bastante  para  refugiarse  en  Burgos,  don- 
de el  rey  se  hallaba ;  é  intentando  tomar  cruda  venganza 
en  sus  enemigos,  abrió  allí  con  sus  propias  manos  la  sima, 
en  que  le  despeñó  su  arrogancia.  El  odio  de  los  grandes 
y  la  malquerencia  de  la  reina  encontraron  en  la  escanda- 
losa muerte  de  Alfonso  Pérez  de  Vivero  sobrado  motivo 
para  vencer  el  ánimo  del  rey,  quien  ñrmaba  al  cabo  el  man- 
damiento de  prisión  del  maestre,  encomendando  la  eje- 
cución al  conde  de  Plasencia.  Poco  tiempo  después  era 
decapitado  en  Valladolid  el  gran  condestable ,  cuya  larga 
privanza  y  ruidosa  caída  dieron  asunto  al  marqués  de  San- 
tillana  para  escribir  el  Doctrinal  de  Privados  ^:  el  rey  don 
Juan  se  veia  forzado  á  conquistar  castillo  á  castillo  los  pin- 
{;ües  estados ,  con  que  habia  ensoberbecido  á  don  Alvaro, 
empresa  en  que  no  cupo  pequeña  parte  á  don  Iñigo  López 
de  Mendoza  ^. 

Grande  influencia  tuvo  este  desde  entonces  en  la  go- 
bernación del  reino,  no  acostumbrado  el  rey  á  llevar  so- 


25  El  autor  de  la  Crónica  de 

don  Alvaro  dice:  «Don  Jfíigo  López 

))de  Mendoza,  marqués  de  Sanlilla- 

»na,  el  qual  era  un  señor  juvelino  é 

wde  alto  ingenio  é  grand  trovador 

})un  largo  decir...  en  aquellos  días 

))lizo,  intitulado :  El  Doctrinal  de  los 

yiPrivados,  el  qual  compuso  é  fi^o 

)}sobre  los  fechos  del  maestre,  é 

wcomeneava  assi : 

Vi  tessoros  ayuntados 
por  graod  dafio  de  su  due&o. 

26  El  referido  cronista  dice  so- 


bre este  punto,  después  de  conde- 
nar lo  que  él  llama  codicia  en  el 
monarca:  «El  rey,  después  que  ovo 
)}tomado  á  Maqueda ,  partió  ác  allí 
»con  su  gente,  assi  la  que  conf^í^o 
»traia  como  con  otros  caballeros  é 
»otras  personas  que  le  vinieron  de 
})Toledo  é  de  sus  comarcas  é  assi 
))mesmo  de  Guadalaxara ;  ca  vino 
))dende  el  que  ya  diximos  don  Ifíi- 
))go  López  do  Mendoza,  marqués 
Hilo  Sanctillana»  (líL  CXXVI.). 
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bre  sus  hombros  el  peso  de  los  negocios  públicos :  noti- 
cioso don  Alonso  de  Aragón  de  la  catástrofe  del  condes- 
table, mandaba  desde  Ñapóles  á  Ferrer  de  Lanuza,  su 
justicia  mayor,  que  solicitara  la  conclusión  de  las  paces, 
tantas  veces  quebrantadas;  é  inclinado  á  la  concordia ,  re- 
mitia  el  castellano  la  terminación  de  este  asunto  al  mar- 
qués de  Santillana ,  quien  de  acuerdo  con  el  arzobispo  de 
Toledo,  el  obispo  de  Avila  y  don  Alonso  de  Estúñiga,  asen- 
taba las  bases  del  nuevo  tratado  de  paz  en  servicio  de 
ambos  soberanos  *'.  Asegurado  en  esta  forma  de  invasio- 
nes extrañas,  procuró  don  Juan  reanudar  con  sus  vasallos 
los  vínculos  relajados  durante  las  pasadas  revueltas,  y  sir- 
viéndole de  medianera  la  autoridad  de  don  Iñigo,  lograba 
en  7  de  diciembre  de  aquel  año  ver  terminada  la  apeteci- 
da reconciliación  con  sus  magnates,  perdonados  unos  y 
restituidos  otros  en  la  posesión  de  sus  bienes  ^.  No  cedió, 
sin  embargo,  el  rey  á  las  reiteradas  súplicas  del  marqués 
para  que  sacara  de  la  prisión  al  conde  de  Alva,  en  quien 
acaso  castigaba  algún  personal  resentimiento ;  pero  que- 
riendo darle  en  cambio  señalada  prueba  de  su  estima,  ele- 
gía en  junio  de  1454  obispo  de  Calahorra  á  don  Pero  Gon- 
zález de  Mendoza,  su  hijo,  enviando  á  Roma  con  toda 
diligencia  por  las  oportunas  bulas  ^.  Mas  no  se  logró  al 
marqués  la  satisfacción  de  que  diese  el  rey  cima  á  aquella 
obra,  que  llenaba  cumplidamente  sus  deseos:  aquejado  de 
pertinaces  cuartanas  y  mortales  accidentes,  pasaba  don 
Juan  do  esta  vida  en  el  siguiente  julio,  no  sin  que  los  tro- 
vadores, que  fueron  el  mas  brillante  ornato  de  su  reina- 
do, lamentasen  su  lastimosa  dolencia:  el  marqués  de  San- 
tillana y  el  celebrado  Juan  de  Mena  manifestaron  el  senli- 
miento  que  les  causaba,  en  ingeniosos  versos  ^. 

27  Zurita,  Anal,  de  Arag» ,  Ub.  Mendoza,  Crón.  del  Gran  Carde- 
XVí,  cap.  10.  nal,  lib.  I,  cap.  17. 

28  Id.,  id.,  id.,  cap.  24.  30    Véase  Ja  composición  ínser- 

29  Medina,  Vida,  hechos  y  pro-  la  en  la  pág.  264  y  si^iicnlcs. 
gtesos,  ote,  íuí.  2  vio.;  Salaznr  de 
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Llamado  á  ocupar  el  trono  de  sus  mayores  el  príncipe 
don  Enrique,  en  cuya  educación  tanta  parte  tuvo  don  Iñi- 
go, acudió,  este  á  Segovia,  acompañado  de  sus  hijos,  para 
jurarle  obediencia  y  vasallage ,  siendo  recibido  por  el  nue- 
vo rey  con  singular  benevolencia.  Fué  allí  el.  primer  cui- 
dado del  marqués  solicitar  la  libertad  del  conde  de  Alva, 
y  cediendo  don  Enrique  á  sus  vivas  instancias,  restituia  á 
este  magnate  todas  sus  villas  y  posesiones ,  á  excepción 
de  Miranda  del  Castañar,  Yillanuevade  Cañedo,  Granadi- 
lla y  las  Puertas  del  Cambrón  y  Visagra  de  Toledo,  que 
reservó  para  la  corona  '^  Y  no  hablan  trascurrido  muchos 
dias,  cuando  vio  don  Iñigo  doblada  tan  noble  satisfacción, 
recibidas  las  bulas  y  provisiones  del  obispado  de  Calahor- 
ra para  su  hijo,  don  Pero  Conzalez  de  Mendoza.  Era  esta 
ocasión  de  mostrar  toda  la  explendidez  y  grandeza  de  su  ca- 
sa; y  no  fué  por  cierto  desmentida  la  fama,  que  alcanzaba  el 
marqués  en  la  corte:  hfzose  la  consagración  del  nuevo  prela- 
do con  la  mayor  pompa,  y  honraron  con  su  presencia  aque- 
lla solemne  ceremonia ,  en  que  oficiaban  los  arzobispos  de 
Toledo ,  Sevilla  y  Santiago  y  los  obispos  de  Plasencia ,  Car- 
tagena y  Segovia  '^,  los  mas  ilustres  caballeros  y  las  mas 
apuestas  damas  de  toda  Castilla.  Tras  esta  distinción  de- 
bía gozar  el  señor  de  Buitrago  la  no  menos  lisongera  de 


31  En  la  Crónica  MS.  de  Diego 
del  Castillo,  que  tenemos  á  la  vis- 
ta, se  lee:  ccDon  Iñigo  López  de 
»Mendoza  procuró  con  mucha  ins- 
))lancta  la  libertad  del  conde  de  AI- 
})va,  que  mucho  tiempo  avia  estado 
Dpreso.  En  Segovia  restituyc^ronlc 
»todas  sus  villas,  salvo  Miranda  del 
DCastañar,  Granadilla  y  Villanueva 
vde  Caficdo ,  y  las  puertas  de  Vi- 
wsagra  y  del  Cambrón  en  Toledo, 
Mque  no  quiso  el  rey  que  las  luvie- 
Dse,  aunque  le  mandó  restituyr  el 
nalgua^iladgo  de  Toledo,  que  era 
vsuyo.  Esto  hizo  el  rey  por  contem- 


))plá9Íon  de  don  Iñigo  López  de 
)>Mendo9a,  por  la  nes9essidad  que 
»de  su  persona  tenia  para  la  guer-« 
))ra  que  pensaba  hacer»  (Nota  mar- 
ginal al  fol.  6).  Lo  mismo  asegu* 
ran  Pulgar  y  Falencia. 

32  Los  prelados,  de  que  aquí  se 
hace  mención ,  fueron  don  Alonso 
Carrillo  de  Acuña,  don  Alonso  de 
Fonseca,  don  Rodrigo  de  Luna, 
don  Pedro  de  Castilla,  don  Alonso 
de  Cartagena  y  don  Lope  Barrien- 
tos  (Medina,  Vida,  hechos  y  pro-^ 
gresos  del  Gran  Cardenal,  fol.  2). 
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ver  preferido  entre  todos  los  magnates  á  su  hijo  don  Iñigo, 
para  desempeñar  una  de  las  mas  altas  y  diñcües  comisio- 
nes de  aquellos  tiempos.  Necesitábase  dar  la  obediencia 
al  Sumo  Pontífice,  que  lo  era  á  la  sazón  Nicolao  V,  y  el 
futuro  conde  de  Tendilia  fué  nombrado  embajador  por  el 
rey  don  Enrique,  quien  deseoso  de  inaugurar  su  reinado 
con  algún  hecho  notable,  le  daba  también  el  encargo  de 
pedir  el  indulto  ó  cruzada  contra  los  sarracenos.  Las  ven- 
tajas obtenidas  por  el  embajador  castellano  mostraron  bien 
pronto  que  la  honra,  dispensada  al  hijo  del  marqués  de  San- 
tillana,  era  merecida  ^:  concedido  el  indulto  y  exhortado 
el  clero  por  la  Santidad  de  Nicolao  para  segundar  los  de- 
seos del  nuevo  rey,  convocó  este  cortes  del  reino  en  Cué- 
llar,  donde  manifestado  el  pensamiento  que  le  animaba, 
contestóle  en  nombre  suyo  y  de  toda  la  nobleza  el  ilustre 
marqués,  aprobando  aquella  loable  determinación  y  dán- 
dole sabios  y  oportunos  consejos  ^. 


33  El  rey  don  Enrique  decía  en 
el  privilegio,  de  que  ya  hicimos 
mención  en  la  nota  23  de  la  III  par* 
(e  de  esta  Vida:  «E  otrosí  por 
}>quaato  al  tiempo  que  yo  vos  envié 
«por  mi  embaxadorat  nuestro  muy 
nSancto  Padre  Nicolao  V  con  la 
nobedíen^ia  mia  é  de  mis  reinos, 
Dvos  ovistes  tan  varonilmente  que 
uacres^entastes  mi  honor  é  prehe-- 
nminen^ia  real  é  asentamiento  de 
»mi  silla  real  en  lugar  mas  Qercano 
i)á  nuestro  Sancto  Padre,  que  nin- 
»gun  otro  rey  ni  pnn9Ípe  xrípstia- 
)>no,  etc.»  Debemos  advertir  aqui 
que  Nicolao  V  murió  á  24  de  mar- 
zo de  i 455. 

34  El  cronista  Diego  Enriquez 
del  Castillo  pone  en  boca  del  mar- 
qués un  elegante  discurso,  que  con* 
tiene  acaso  las  mismas  palabras, 
pronunciadas  por  este  magnate  en 
aquel  solemne  acto.  Aprobada  la 


determinación  de  empezar  la  guer- 
ra contra  los  sarracenos  ,  decía : 
«Para  lo  qual  tres  cosas  son  nes- 
»9e8sarias ,  sin  las  quaies  seria  im~ 
))posible  vencer.  Primera :  franca 
»iiberalldad ,  con  que  se  gana  la 
))honra  á  se  trasdoblg  la  fama;  con 
»qne  las  gentes  obedes^cn  é  se 
»animan  á  servir.  Segunda :  que 
Dvuestra  real  Magesiad  tenga  con- 
))tinuo  en  su  hueste  prudentes  ca- 
»pitanes  é  diligentes  cabdillos,  que 
»sepan  gobernar  las  batallas  sin 
»hacer  jamás  errada :  ca  la  gucr- 
))ra  é  sus  astuftas  son  de  tal  ca- 
ulidad  é  de  tai  propor9Íon  'com- 
apuestas  que  luego  dan  la  pena 
))del  error  que  se  hi9¡ere :  que  sean 
»tan  animosos,  tan  sufridos  de  mié- 
))do,  con  tal  presun9Íon  de  esfor^á- 
)>dos  que  se  arreen  de  ven9er  éja- 
)>más  nunca  fuyr:  que  se  pres9¡en 

»é  se  atrevan  mas  en  la  fuer9a  de 

13 
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En  abril  de  4  455  partía  don  Enrique  contra  la  morisma 
ai  frente  de  poderoso  ejército »  entre  cuyos  principales  ca- 
pitanes se  contaba  don  Iñigo  López  de  Mendoza »  rodeado 
de  sus  hijos  y  seguido  de  sus  numerosos  vasallos  ^.  Lle- 
gados á  Jaén ,  y  reparando  prudente  en  los  peligros  de  la 
guerra ,  ordenaba  á  5  de  junio  que  si  moría  en  territorio 
sarraceno,  diesen  sus  herederos  cima  á  la  fábrica  del  hos- 
pital, que  habia  instituido  en  Buitrago  para  remedio  y  asilo 
de  los  pobres  ^;  y  penetrando  las  huestes  cristianas  en  la 
Vega ,  donde  de  largo  tiempo  era  temido  su  nombre ,  se- 
ñalábase con  los  suyos,  asi  en  el  estrago  del  país  enemigo 
como  en  el  valor  mostrado  contra  los  moros,  que  salieron 
á  la  defensa  de  sus  devastados  campos.  Quisieran  los  no- 
bles que,  hecha  la  tala,  fuese  adelántela  guerra,  aprove- 
chándose del  espanto  de  los  mahometanos ;  mas  satisfecho 
don  Enrique  del  éxito  de  su  primera  campaña ,  resolvió 
tornarse  á  Castilla ,  no  sin  disgusto  de  algunos  magnates, 
que  atribuían  á  debilidad  y  apocamiento  aquella  retirada. 
Vista  la  voluntad  del  rey,  encaminóse  el  marqués  de  San- 
tillanaá  Sevilla,  cuya  grandeza  le  llenó  de  admiración, 
comunicando  á  su  lira  entusiasmados  ecos  ^ ;  y  pasados 
algudos  dias ,  fuese  en  romería  para  Guadalupe ,  donde  le 


))9U9  manos  que  en  la  ligereza  de 
»sus  pies.  Tercera  :  que  con  mucha 
))  dulzura,  con  grand  beninidad  tráete 
}>á  las  gentes  que  le  fueren  á  servir, 
»para  que  le  tengan  amor  é  obe- 
))descan  su  mandado ;  ca  la  huma* 
nnidad  de  los  príncipes  fa^e  que  los 
nsúbditos  sufran  muchos  trabajos  é 
»les  plega  comportallos. »  Estas 
mismas  ideas  brillan  en  el  soneto 
XXXI V,  inserto  en  la  pág.  292  de 
estas  obras.  Castillo  añade:  «En* 
nton^eselrey  con  alegre  gesto  dixo 
»al  marqués: — Bien  pares^eque  ta- 
))ies  palabras  sustanciosas édiscre- 
))tas  propríamente  convienen  para 


nía  lengua  de  tan  buen  caballero, 
Dgra^ioso  en  el  fablar  é  esforzado  en 
»las  armas:  yo  agradesco  vuestro 
Aconsejo  é  lo  apruebo  por  muy  bue- 
»no))  (Odn.  de  don  Enriqtíet  cap. 
VJII;  véase  también  á  Garibay,  lib. 
XVU ,  cap.  2). 

35  Enriquez  del  Castillo,  Crón. 
de  Enriqtie  7K,cap.  iO;  Falencia, 
id.,  cap.  XXII ;  Cartagena,  Anace^ 
phaleosis,  cap.  XCiil. 

36  Arch.  de  Inf.,  caj.  8 ,  leg.  i 
de  testamentos,  núm.  i8. 

37  Véase  el  soneto  XXX,  in- 
serto en  la  pág,  294. 
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inspiró  sa  devoción  á  la  Virgen ,  que  allí  se  venera  ^  no 
menos  elevados  bien  que  mas  piadosos  pensamientos  '*. 
Tomó  de  allí  la  vuelta  para  su  casa,  no  sospechando 
tal  vez  los  quebrantos  que  le  estaban  aparejados :  su  hijo 
don  Pero  Laso  de  la  Vega,  combatido  de  grave  dolencia, 
habia  sucumbido  á  su  rigor,  dejando  en  horfandad  á  doña 
Catalina  y  doña  Marina,  tiernas  niñas  habidas  en  doña 
Juana  Carrillo,  su  muger,  ya  difunta.  Recibió  el  marqués 
este  irreparable  golpe  con  hondo  sentimiento ,  que  en  vano 
procuró  mitigar  con  el  cuidado  de  la  educación  de  sus 
nietas,  confiadas  á  su  amor  por  el  cariño  de  don  Pero  '^. 
Mas  no  estaba  cerrada  aun  en  su  corazón  aquella  profunda 
llaga,  cuando  quiso  la  Providencia  someterle  á  otra  no 
menos  dolorosa  prueba :  doña  Catalina  de  Figueroa ,  amo- 
rosa compañera  de  su  juventud ,  que  habia  templado  por 
el  espacio  de  treinta  y  nueve  años  todos  los  sinsabores  de 
su  agitada  vida ,  era  también  llamada  á  juicio  en  los  últi- 
mos meses  de  1 455 ,  llenando  su  muerte  de  amargo  desr 
consuelo  á  la  esclarecida  familia ,  que  pocos  meses  antes 
86  tenia  por  afortunada  con  tal  esposa  y  tal  madre  *^.  Y  fué 
todavía  más  sensible  para  don  Iñigo  semejante  desgracia, 
sabida  la  última  voluntad  de  doña  Catalina :  disponía  esta 


38  Esta  composición  y  incluida 
en  el  Cfaneionero  General  de  Her- 
nando del  Castillo ,  ocupa  la  pág. 
313  y  siguientes  de  nuestra  colec- 
ción. 

39  Juan  de  Lucena,  escritor 
coetáneo  del  marqués,  pone  en 
boca  de  este  la  siguiente  exclama- 
eíon,  que  descubre  cuan  público 
fué  el  dolor  de  don  Iñigo  por  la 
muerte  de  su  hijo:  «O  suavissimo 
sfijo,  don  Pero  Lasso !  Quando  de 
vtí  me  acuerdo ,  olvido  tus  herma- 
vnosy  olvido  mis  nietos,  é  toda  mi 
»gloria  amata  el  dolor  de  tu  muer- 
»te.  Ninguna  consolación  redime 


»mi  alma,  salvo  pensar  que  te  veré, 
Msin  temor  que  más  mueras»  {Vita 
Beata,  II  parte,  fol.  i 9,  col.  2.*). 

40  El  bachiller  Antón  de  Zorita 
en  la  dedicatoria  de  su  traducción 
áe\  Árbol  de  las  Batallas,  de  que 
hacemos  mención  en  el  núm.  XVII 
de  la  Bibt.  del  marqués,  decía  á 
este:  aMuy  noble  é  egregio  señor, 
»mucho  soys  obligado  á  Nuestro 
»Señor  Dios,  por  averos  dado  sabia, 
»fíel,  honesta,  virtuosa  é  obediente 
»compañera ,  la  qual  muy  pocos 
nombres  alcan9an,  sin  que  á  lo  me- 
»nos  en  alguna  de  las  cosas  sobre- 
»dichas  algunt  poco  non  fallesca.]» 


C  VIDA 

qae  tuviese  el  marqués  por  toda  su  vida  completo  Benorio 
en  las  villas  y  lugares  de  su  patrimonio ,  debiendo  solo  di* 
vidírse  á  su  fallecimiento,  por  partes  iguales,  entre  sus  hi- 
jos. Tan  insigne  muestra  del  afecto  que  atesoraba  aquella 
discreta  matrona,  si  era  para  el  marqués  de  Santillana 
grato  recuerdo  de  su  pasado  bienestar,  dejábale  en  el  pe-r 
cho  el  mas  agudo  harpon ,  descubriéndole  todo  lo  grande 
de  la  pérdida  que  lloraba.  Mas  no  obstante  lo  dispuesto 
por  doña  Catalina ,  quiso  don  Iñigo  que  se  hiciese  desde 
luego  la  partición  de  sus  bienes ,  nombrando  para  verifi- 
carla á  fray  Esteban  de  León ,  prior  de  Lupiana ,  y  al  doc* 
tor  Pero  Diaz  de  Toledo  **  • 

Parecía  descubrir  esta  conducta  del  marqués  asi  la  ele* 
vacien  de  su  alma  como  el  disgusto  con  que  empezaba  á 
mirar  las  perecederas  grandezas  del  mundo;  mas  era  padre, 
y  no  podia  apartar  la  vista  de  la  herencia  de  sus  hijos. 
Con  este  proposita  se  habia  concertado  desde  principios 
de  14S4  con  el  conde  de  Castañeda,  para  poner  todSeis  las 
antiguas  diferencias  sobre  las  Merindades  de  Santillana  aa 
manos  de  don  Fernando,  de  Velasco ,  quien  de  acuerdo  con 
don  Juan  Manrique,,  pronunció  en  12  de  agosto  la  senten- 
cia definitiva  á  que  ambas  partes  se  sometieron  ^.  Lleva- 
do de  igual  idea,  ratificaba  ya  en  1456  el  convenio  ajus- 
tado con  su  vasallo  y  capitán  Pero.  Melendez  Yaldés,  con- 
cediéndole  ISO, 000  mrs^  sobre  los  40,000  florines  en  que 
le  habia  comprado  la  villa  de  Beleña,  y  asignándole  10,000 
mrs.  anuales  durante  su  vida ,  en  descargo  de  su  concien- 


41  En  junio  de  1459  llevaron 
estos  á  cabo  la  partición  de  dichos 
bienes,  asig'nando  á  don  Diego  Hur- 
tado el  señorío  de  Tamajon,  á  don 
Iñigo  López  el  de  Campillo,  á  don 
Lorenzo  Soarez  y  al  obispo  de  Ca- 
tahorra  el  de  Daganzo,  á  don  Juan 
Hurtado  el  del  Fresno  de  Torote,  á 
don  Pedro  Hurlado  el  de  Serraci* 


nes,  y  á  Jas  bijas  de  don  Pero  La- 
so de  la  Vega  el  de  Monasterio.  £1 
marqués  de  SanláUana  conservó  sin 
embargo  la  administración  de  to* 
dos  estos  señoríos  durante  su  vida 
(Arch.  de  InC,  caj.  8,  leg.  9,  núms, 
13  y  14). 

42    Arch.  de  Inf.,  caj.  9,  leg.  1, 
núms.  20  y  21. 
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ciá  ^.  Ni  habia  tampoco  olvidado  cuánto  de  su  piedad  exi* 
gían  las  prácticas  cristianas :  demás  de  las  donaciones  he- 
chas á  LujHana  y  Sopetran,  señaló  en  agosto  de  1454  al 
monasterio  del  Paolar  la  renta  de  4,000  mrs.  sobre  el 
portsBEgo  de  Bnitraga,  declarando  al  mismo  tiempo  libre  y 
franco  de  todo  pasage  et  ganado  del  monasterio  ^.  Vuelto 
de  !•  guerra  de  GLranada  y  romería  de  Guadalupe,  alenta- 
ba por  último  las  obras  del  hospital  fundado  en  aquella  su 
villa,  Péndola  ya  desde  446&  ocupado  por  los  pobres, 
quienes  bendédaa  la  mano:  que  asi  aliviaba  sus  dolencias. 
No  estaba  exento  dé  ellas  don  Iñigo :  combatida  su  ro- 
busta naturaleza  por  tantos  contratiempos  y  amarguras» 
llegaba  á  resentirse  á  tal  punto  que  apenas  podía  ya  con- 
sagrarse al  cultivo  de  las  letras ,  antídoto  predilecto  de  sus 
mayores  aflicciones.  Dos  nuevos  sucesos  vinieron  entre 
tanto  á  agravarlas :  el  celebrado  poeta ,  á  quien  habia  dis- 
tinguido entre  todos  los  ingenios  de  la  corte  de  don  Juan  II 
con  su  tierna  amistad ,  Juan  Fernandez  de  Mena  >  moría 
desastradamente  en  el  mismo  año  de  1 456 ,  y  no  media- 
do el  siguiente,  fallecía  don  Gastón  de  la  Cerda,  yerno  del 
marqués,  dejando  numerosa  prole  ^.  Don  Iñigo  López 
de  Mendoza ,  después  de  llorar  su  catástrofe ,  pagaba  al 
insigne  poeta  de  Córdoba  la  deuda  de  su  grande  afecto, 
erigiéndole  en  la  iglesia  mayor  de  Torrelaguna  « suntuo- 
so sepulcro»  ^:  la  pérdida  del  conde  de  Medinaceli,  ar- 


43  Id.,  id.,  caj.  8,  le^.  iO, 
núm.  2. 

44  Id. ,  id. ,  c^.  i ,  Buy. ,  leg* 
9,  núm.  12. 

45  Polgar,  Crón.  de  Enrique  IV, 
cap.  5. 

46  Asi  lo  aseguran  varios  es- 
critores y  lo  refiere  Sánchez  en  sus 
Noticias  para  la  vida  del  marqués: 
á  principios  del  siglo  XVI  no  exis- 
tía ya  este  sepulcro ,  si  hemos  de 
dar  fé  á  Gonzalo  Fernandez  de 


Oviedo,  quien  en  susQutn^tta^enas 
se  dolía  de  la  pobreza  del  enterra- 
miento de  Juan  de  Mena ,  y  decía 
desde  América:  «De  su  muerte  hay 
«diversas  opiniones,  y  los  mas  con- 
»cluyen  que  una  muíale  arrastró  y 
))cayódella  de  (al  manera  que  murió 
))en  la  villa  de  Tordelaguna.  Yo  es- 
»pero  en  Dios  de  Ir  ptonto  á  Espa- 
))ña,  y  le  tengo  ofrecida  una  piedr» 
»en  su  sepoltura  con  este  epitafio: 
))áe  la  qual  obligación  yo  saldré,  si 


cu  VIDA 

rebatado  en  la  flor  de  la  javeatud  y  daplicando  sus  sin- 
sabores,  le  hundia  en  profundo  dolor;  y  reconociendo*^ 
se  sin  fuerzas  para  echar  sobre  sus  hombros  el  nuevo 
peso  de  la  educación  y  tutela  de  sus  nietos,  los  enco- 
mendaba á  su  primogénito.  Tan  quebrantada  se  halla- 
ba su  salud,  que  invitado  por  el  rey  don  Enrique  para 
tomar  parte  en  la  entrada  que  á  la  sazón  pensaba  este  ha- 
cer en  el  reino  de  Granada »  rogóle  encarecidamente  tu- 
viese por  bien  excusarle  de  aquella  guerra,  por  estar  «apa- 
rejándose para  morir»  y  no  consentirle  sus  achaques  las 
duras  fatigas  de  las  armas  ^^.  Mas  si  el  capitán  esforzado, 
si  el  generoso  caudillo  se  contentaba  con  enviar  contra  los 
sarracenos  sus  hijos,  sus  deudos  y  sus  vasallo»,  el  escla- 
recido magnate,  que  habia  pugnado  desde  su  juventud  por 
sacar  á  Castilla  del  dominio  de  los  favoritos,  no  pudo  re- 
sistir á  las  súplicas  de  los  que ,  viendo  en  el  marqués  de 
Yillena  otro  don  Alvaro  de  Luna ,  temían  con  razón  nue- 
vos  escándalos.  A  instancias  del  arzobispo  de  Toledo  pasó 
el  marqués  de  Santillana  á  Uceda ,  donde  tratando  de  los 
medios  de  poner  coto  á  los  desórdenes  que  ya  afligian  el 
reino,  recibieron  aviso  del  rey  para  que  no  pasasen  ade~ 
lante ,  y  poco  después  la  formal  promesa  de  someter  á  las 
cortes  el  remedio  de  tantos  disturbios  ^. 

Fué  esta  la  última  vez  que  lomó  parte  en  los  negocios 
públicos  el  marqués  de  Santillana:  crecían  sus  padeci- 


óla muerte  no  excusare  mi  camino. 
»Ai  curioso  ietor  pido  que  en- 
Dmiende  estos  versos,  como  mejor 
»est¿n,  y  sean  en  favor  de  Juan  de 
»Mena ,  y  se  tome  de  mí  lo  que  mi 
»desseo  dessea  honrar  á  tan  ex^e- 
Dlenle  varón  para  su  patria  y  nue&- 
Dlra: 

Dichosa  Tordelaguoa, 
que  tienes  4  Juan  de  Mena, 
eaya  fama  tanto  suena, 
sin  semejante  ninguna. 


Él  dexó  tanta  memoria 
en  el  verso  castellano, 
que  todos  le  dan  la  mano : 
Dios  le  dé  á  él  £u  gloría.» 

(Bibl.  Nación.,  cód.  Ff.  {M., 
Quinq.  III,  Est.  X). 

Tampoco  se  llegaron  á  cumplir  los 
deseos  del  primer  cronista  de  In« 
dias. 

47  Sánchez,  Noticias  para  la 
vida  dd  marqués,  pág.  XXIII. 

48  Id.,  id.,  id. 
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miealos  hasta  el  extremo  de  postrarle ;  y  arreciando  de 
día  en  dia ,  llególe  el  momento  supremo  de  pagar  la  deu- 
da impuesta  por  su  Hacedor  á  la  naturaleza.  Conserva- 
ba en  medio  de  sus  dolores  clara  y  segura  aquella  pri- 
vilegiada razón ,  con  que  le  había  querido  dotar  la  Pro- 
videncia; y  mientras  sus  numerosos  hijos  rodeaban  con 
triste  silencio  su  lecho ,  cumplidas  ya  las  obligaciones  de 
cristiano,  esforzábalos  animosamente  á  recibir  aquel  in- 
evitable golpe  y  no  sin  que  derramara  en  su  corazón  honda 
amargura  el  desconsuelo,  en  que  los  dejaba.  En  aquellos 
momentos  penetraron  en  su  cámara  dos  honderos,  á  quie- 
nes el  marqués  había  amado  siempre ,  y  cuya  aparición  no 
pudo  serie  mas  grata  en  trance  tan  angustioso :  eran  estos 
su  primo  el  conde  de  Alva,  y  su  capellán,  el  doctor  Pero 
Díaz  de  Toledo,  que  venían  á  darle  el  último  vale  ^*.  Es- 
timado el  doctor  por  don  Iñigo ,  no  solo  como  erudito, 
sino  respetado  también  como  sacerdote ,  tendióle  la  dies- 
tra, al  verle  junto  al  lecho-,  y  Pero  Díaz  prorumpió  de 
esta  manera:  «Señor,  tenet  en  memoria  cómo  en  los  tra- 
»bajos  é  enfermedades  esforgastes  á  muchos  é  las  ma- 
»nos  lassas  é  cansadas  ayudastes  levantar  á  los  que  es- 
ntavan  vagillando  é  temiendo,  é  confirmaron  é  consola- 
»ron  vuestras  palabras.  Agora  que  Nuestro  Señor  vos  quie- 
Bre  visitar,  non  fallesca  vuestra  virtud  et  esfuer^:  que 
j»la  virtud,  segund  dise  el  apóstol,  en  las  enfermedades 


40  Los  siguientes  pormenores 
sobre  el  faliecimiento  del  esclareci* 
c^  don  Iñigo  López  de  Mendo- 
za^ están  tomados  de  un  peregrino 
cuanto  desconocido  tratado,  debido 
al  mismo  doctor  Pero  Diaz  de  Tole- 
do, primer  glosador  de  sos  Provev" 
bio8.  El  doctor  habla  en  todo,  como 
actor  y  testigo  de  vista ,  y  declara 
que  ni  quita  ni  pone  palabra  alguna 
en  el  diálogo,  comprendido  en  el 
capítulo  X  y  habido  con  don  Iñigo 


en  aquellos  solemnes  momentos,  en 
presencia  de  sus  hijos  y  del  conde 
de  Alva,  por  cuyo  ruego  lo  escribe. 
Intitúlase:  (iDiálogo  é  rafonamien- 
Dto  entre  el  noble  é  generoso  señor 
»don  Fernando  Alvarez  de  Toledo, 
»condede  Alvaet  señor  de  Valdc* 
1) corneja ,  et  el  doctor  Pero  Dias, 
))oydor,  et  refrendario  del  rey, 
«nuestro  señor,  et  del  su  consejo,  et 
»su  alcalde  mayor  de  las  al9adas.  9 
Se  custodia  en  la  Bibl.  de  Osuna. 


CIV  VIDA 

»e8  fecha  por  perfecta.  Redusid  á  memoria  aquel  dicho  del 
«apóstol,  que  en  tanto  que  vevimos ,  somos  fechos  peregri* 
» nos  de  Nuestro  Señor ;  ca  segund  él  dise ,  nuestra  con- 
» versagion  é  morada  en  los  cielos  es.  É  muchas  veges,  se- 
»ñor,  leystes  aquel  comund  é  vulgar  proverbio  de  Athé- 
vnas,  nuestra  vida  ser  una  peregrinación  é  viage;  é  los 
»que  han  ve vido  mansa  é  moderadamente  passan  de  aques- 
» ta  vida  con  fuerte  coragon ,  é  dando  loores  é  fagiendo 
Dgragias  á  Dios,  pagan  sin  tristega  la  debda  que  deven  á 
«natura.  Pues,  señor,  mirad  á  las  antiguas  consolagiones 
«vuestras  é  continuos  loores  de  virtud,  é  inefable  esfuergo 
«vuestro  mostrés,  esforgado  é  generoso,  segund  que  siem^ 
«pre  mostrastes,  é  vuestra  clara  virtud  non  fallesca  en  el 
» rigor  del  trabajo.» 

Á  esta  sencilla  y  religiosa  amonestación ,  repuso  el 
marqués  con  débil,  bien  que  tranquilo  acento:  «Yo  non 
» espera  va,  dottor,  de  vos  otras  palabras  de  las  que  fa* 
»blades,  é  non  soy  tanto  decaydo  de  mi  sentido  que  non 
«tenga  en  memoria  aquel  dicho  de  Job  que  la  vida  del 
«onbre  sobre  la  tierra  es  como  acto  militar  é  de  guer- 
»ra,  é  sus  dias  son  como  dias  de  jornalero,  é  como  som* 
»bra  que  passa  nuestros  dias  sobre  la  tierra  ^:  que  por 
«vulgar  proverbio  se  trae  lo  que  Job  en  otro  logar  dise, 
« que  el  onbre  nasgido  de  la  muger,  esse  poco  de  tiem- 
»po  que  vive ,  está  lleno  de  muchas  miserias,  é  asy  como 
«tlor  sale  é  se  quebranta  é  fuye,  segund  que  fuye  la  som- 
«bra,  é  nunca  en  un  ser  permanesge**.  Mas  non  sé  por 
«quál  manera ,  como  me  veo  gercano  á  la  muerte ,  la  qual 
«es  segund  sabeys  lo  postrimero  de  las  cosas  espantable^ 
«aquestas  tan  graves  é  abundosas  rasones  quieren  refoyr 
«é  apartarse  de  mi  sentido.  Represéntaseme  (añadió  des- 
«pues  de  pintar  el  terror  de  la  muerte)  que  muriendo 
«seré  privado  desta  luz  de  los  bienes  deste  mundo  é  de  la 
«vista  é  partigipagion  de  tan  gloriosa  prosapia  é  compañía 

50    Cap.  VII ,  vers.  I.  51    Cap.  XIV,  vers.  I  y  íí. 
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vde  fijos  é  nietos,  é  yaseré  en  el  sepulcro  deforme  é  syn 
•sentido,  convertido  con  diversos  animales,  que  asy  lo 
»dixo  el  propheta  Isayas :  Tu  carne  se  desfará  é  pulula  la 
9 comerá f  é  tu  vestidura  será  gusanos.  £  porque  non  creo 
»que  jadgarés  syn  rason  que  aquestas  et  semejantes  raso- 
vnes  me  de  van  mover  é  conturbar,  aunque  quiero  que 
«creades  quánta posibilidad  basta,  yo  meesfuergo  apagar 
»esta  debda  de  natura.  Mas  yo  vos  ruego  por  aliviagion 
»de  aquesta  agonía  é  trabajo  en  que  esto  (porque  como 
»dise  Job ,  non  sé  quánto  veviré  é  si  passado  poco  tiempo, 
»me  llevará  mi  Fagedor  ^),  en  tanto  que  me  es  dado  tiem- 
»po  de  vida,  me  digades  las  rasones  que  vos  ocurrirán  pa- 
^ra  satisfager  á  las  cosas  dícbas,  que  me  conturban  é  á 
9 otras  semejantes,  si  me  occurrieren  ;  porque  satisfecho 
»por  vos  é  respondido  á  aquestas  cosas,  segund  que  sa- 
»brés  faser  varonil  é  esforgadamente ,  diga  con  el  apóstol: 
» Desseo  ser  desatado  desta  carne  humana  é  estar  con  Jhesu 
»Xripslo.ji 

Notables  fueron  las  razones  con  que  procuró  Pero  Díaz 
de  Toledo  satisfacer  las  preguntas  del  moribundo  magna- 
te ,  cuya  inteligencia  resplandecía  con  la  brillantez  de  una 
lámpara  próxima  á  extinguirse.  Al  cabo  pronunciaba  el 
marqués  con  apagado  acento  estas  palabras:  «En muchas 
vé  diversas  maneras  é  diversas  veges  yo  he  resgebido  de 
«vos  muchos  é  agradables  plaseres  é  buenas  obras,  é  por 
» poner  sello  á  la  buena  voluntad  é  amor  que  siempre  me 
vovisles,  ha  plasido  á  Nuestro  Señor  que  vos  fallásedes 
» aqui  al  tiempo  de  mi  passamiento ;  é  allende  de  lo  que 
»yo  me  trabajava  por  me  esforgar  á  resgebir  la  muerte  syn 
«turbagion  é  con  tranquilidad  é  reposo,  háme  provocado 
»á  lo  asy  faser  el  dulge  é  suave  é  sgientífíco  rasonar  vues- 
»tro.  É  ya  veo  en  mí  señales  que  la  vida  se  acaba:  enco- 
vmiendo  mi  alma  á  Dios  que  la  crió  é  redimió,  é  fago  fin 
«de  mi  vida,  derramando  lágrimas  de  mis  ojos;  égimien- 


52    Cap,  XXXTI,  vers.  XXn. 
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ludo,  demando  á  Dios  misericordia  é  piedad  é  con  el  rey 
» David  digo:  <iConfiesso  mi  injusticia  é  peccado  á  íí,  Dios 
T»mio;  é  tú  perdonarás  la  impiedad  é  maldad  mia.  £  suplf- 
Dcote  que  pongas  la  tu  passion  entre  mf  y  el  juisio  tuyo... 
»é  expirando,  digo :  Domine  Jhesu,  suscipe  spiritum  meum 
wm  manibus  tuis...  Domine^  iibicommendo  spiritum  meum.t» 
Tales  fueron  los  últimos  acentos  del  hombre  respetado 
de  sus  enemigos ,  querido  de  sus  iguales  y  venerado  de 
los  pobres,  que  hallaban  siempre  en  él  un  protector  y 
un  padre  ^.  Su  muerte,  acaecida  en  25  de  marzo  de  1458, 
y  llorada  asi  de  grandes  y  pequeños  como  de  sabios  é  igno 
rantes,  produjo  en  Castilla  universal  sentimiento  ^.  He- 
chas las  exequias  debidas  ásu  gerarquia,  en  las  cuales  ofi- 
ció su  hijo  don  Pero  González  de  Mendoza,  fué  enterrado 
en  el  panteón  erigido  por  sus  mayores  en  el  monasterio  de 
San  Francisco  de  Guadalajara ,  al  lado  de  su  esposa  y  del 
almirante,  su  padre  ".  Sus  bienes  se  dividieron  entre  sus 
hijos  y  nietos ,  conforme  á  lo  ordenado  en  su  testamen- 
to desde  1455  y  confirmado  después  por  diferentes  co- 
dicilos  ^. 


53  Medina  dice ,  hablando  de  la 
protección  que  hallaban  en  él  los 
pobres :  «  Criaba  las  hijas  é  hijos  de 
»los  vecinos  de  Guadalajara  en  sa 
»casa ,  é  las  hijas  las  casa  va  é  do- 
})lava,  y  á  los  hijos  criávalos  y  dá- 
))vales  ofíiclos  y  casávalos.  Y  era 
i)de  costumbre  ensucasa  que  diesse 
»las  joyas  y  vestidos  á  la  casada  é 
»)Comiesse  en  la  boda  é  pagasse  las 
«expensas»  {Vida y  hechos  y  pro-- 
gresos  del  Gran  Cardenal,  fol.  4). 

54  Véase  el  apéndice  núm.  líl. 
£1  marqués  vivió  cincuenta  y  nue- 
ve afiosi  siete  meses  y  seis  dias,  y 
no  como  equivocadamente  dijoPul- 
g'ar,  sesenta  y  cinco  años.  También 
Medina  padeció  error,  asegurando 
que  llegó  á  contar  sesenta  años, 


cuatro  meses  y  Viílote  y  cuatro 
días  <rol.  3). 

55  Hé  aquí  las  palabras  de  su 
testamento:  «Mando  que  quando 
»]a  voluntad  fuere  de  Nuestro  Señor 
»de  me  llevar  desta  vida  pressente, 
))que  mi  cuerpo  sea  sepultado  en  la 
Dcapilla  mayor  de  la  iglesia  del  mo- 
lí) neslerio  de  Sanct  Francisco  de  la 
nvilla  de  Guadalaxara ,  cerca  de  la 
)}sepoltura  de  mi  señor  é  mi  padre, 
)>el  almiranlc,  é  de  la  marquesa,  mi 
Dmuger,  que  Dios  aya»  (Arch.  de 
Inf.,  caj.  8,  leg.  i,  núm.  iO). 

56  Según  el  testamento,  quede- 
jamos  citado,  obtuvo  don  Diego 
Hurlado  de  Mendoza  los  mayoraz- 
gos y  la  mejora  del  tercio  sobre  los 
bienes  libres ;  don  Iñigo  López  el 
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DoQ  Iñigo  López  de  Mendoza  « fué  hombre  de  mediana 
«estatnray  bien  proporcionado  en  la  compostara  de  sus 
•miembros,  c  fermoso  en  las  faciones  de  su  rostro...  Era 
» agudo  é  discreto  é  de  tan  gran  corazón  que  ni  las  grandes 
«cosas  le  alteravan  ni  en  las  pequeñas  le  plagia  entender. 
9  En  la  continencia  de  su  persona  é  en  el  ragonar  de  su  fa- 
>bla  mostrava  ser  hombre  generoso  é  magnánimo.  Pabla- 
»va  muy  bien,  é  nunca  le  oíandechr  palabra  que  non  fuesse 
»de  notar,  quier  para  doctrina ,  quier  para  plager.  Era  cor- 
etes, é  honrador  de  todos  los  que  á  él  venian,  especíal- 
» mente  de  los  hombres  de  giengia...  Fué  muy  templado 
» en  su  comer  é  beber ,  y  en  esto  tenia  una  singular  con- 
atinencia. •.  Era  caballero  esforzado  é  ante  de  la  facíenda 
» cuerdo  é  templado;  é  puesto  en  ella ,  ardid  é  osado:  é 
]»ni  su  osadia  era  sin  tiento,  ni  en  su  cordura  se  mezcló 
» jamás  punto  de  cobardia...  Sabia  ser  compañero  é  señor; 
»é  ni  era  altivo  en  el  señorío  ni  raez  en  la  compañia,  per- 
eque dentro  de  sí  tenia  una  humildad  que  le  facia  amigo 
»de  Dios,  é  fuera  guardava  tal  auctoridad  que  le  facia  es- 
«timado  entre  los  hombres.  Daba  liberalmente  todo  lo  que 
»á  él  como  á  capitán  mayor  pertenesgia  de  las  presas  que 
»8e  tomaban,  é  allende  de  aquello,  repartía  de  lo  suyo  en 
«los  tiempos  nesgesarios...  Los  poetas  decian  por  él  que  en 
«corte  eragrand  Febo,  por  su  clara  gobernación,  é  en  cam- 


señorío  de  Tendilla,  con  los  lugares 
de  Fuente ct  Viejo,  Valconele,  Re-> 
tuerta,  Yélamos  deSuso,  Almuñay 
Meco;  don  Lorenzo  Suarez la  villa 
de  Cobeña  y  Daganzo ;  don  Pero 
González  los  lugares  de  Monasterio 
y  Campillo ;  don  Juan  los  de  Pala- 
zuelos,  Algecilla»  Robledavias,  En- 
timilia,  Carrascon  y  Ledanca,  con 
el  pozo  de  la  sal  de  Portillo  y  las 
rentas  de  Alienza;  don  Hurtado  los 
pueblos  de  Pióz,  el  Pozo,  Serraci- 
ncfl  y  el  Fresno  de  Torote.  Sus  hi- 
jas dona  Leonor,  doña  Mencia  y 


doña  María  fueron  satisfechas  con 
la  dote  de  22,000  florines,  en  que 
se  igualaron ;  doña  Catalina  y  doña 
Marina ,  hijas  de  don  Pero  Laso, 
heredaban  por  último  el  señorío  de 
la  villa  de  Mondéjar,  cuya  mitad 
habia pertenecido  á  su  madre,  doña 
Juana  Carrillo.  Don  Diego  Hurtado 
de  Mendoza  y  sus  hermanos  cele- 
braron en  mayo  de  i 458  solemne 
concordia,  en  que  modificaron  al- 
gún tanto  estas  disposiciones  del 
testamento  del  marqués  (Arch.  de 
Inf.,  caj.  8,  leg.  1,  núm.  i  i). 
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»po  Aníbal  9  por  su  graod  esfuergo.  Era  muy  celoso  de  las 
X»  cosas  que  á  varón  pertenes^ia  fager  é  reprensor  de  tas 
1» flaqueras  que  veía  en  algunos  hombres...  Solía  decir  á 
»los  que  procuraban  los  deleytes  que  mucho  más  deleyta- 
»ble  debía  ser  el  trabajo  virtuoso  que  la  vida  sin  virtud, 
»quanto  quier  fuesse  deleytable.  Tenía  una  tal  piedad ,  que 
«qualquier  atribulado  ó  perseguido  que  venía  á  él,  fallava 
i>muy  buena  defensa  é  consolación  en  su  casa,  pospuesto 
vqualquíer  inconveniente  que  por  le  defender  se  le  pu- 
»diesse  seguir.  Tenia  gran  copia  de  libros  ^  é  dábase  al 
» estudio,  espegíalmente  de  la  filosofía  moral  é  de  cosas 
» peregrinas  é  antiguas;  é  tenia  siempre  en  su  casa  docto-* 
»res  é maestros»  con  quienes  platicaba  en  las  (ien^ias  é 
)>lecturas  que  estudiaba...  Tenia grand  fama  é  claro  renom-^ 
)»bre  en  muchos  regnos  fuera  de  España;  pera  reputaba 
)»muy  mucho  mas  la  estimación  entre  los  sabios  que  la  fa- 
»ma  entre  los  muchos...  Si  verdad  es  que  las  virtudes  dan 
» alegría  é  los  vígios  traen  tristega,  cómo  sea  verdad  que 
Deste  caballero  lo  mas  del  tiempo  estaba  alegre»  bien  se 
» puede  judgar  que  mucho  mas  fué  acompañado  de  virtu- 
)>des  que  dan  alegría»  que  señoreado  de  vigios»  que  pe- 
inen tristega »  **. 

Trajo  el  marqués  de  Santillana  por  divisa  una  celada»  os- 
tentando por  mote  las  palabras  Dios  é  vos:  llevó  por  ar- 


57  Véase  la  Biblioteca  del  mar' 
qués,  pág.  59i.  Sa  hijo  don  Diego» 
primer  duque  del  Infantado,  ordenó 
en  su  testamento,  otorgado  en  Lu« 
piaña  á  14  de  junio  de  1475,  que 
todos  estos  libros  se  comprendiesen 
en  la  vinculación  de  sus  mayoraz- 
gos, mandando  «que  non  fuessen, 
unin  pudíessen  ser  enagenados  por 
néi  (su  primogénito),  nin  por  sus 
»sub9esores,  mas  que  siempre  an- 
»duviessen  é  Aicssen  accesorios  á 
»los  otros  bienes  del  mayorazgo  c 


))de  aquella  misma  natura  é  calí* 
»dad.  £  esto  (añadía)  por  que  yo 
»desseo  mucho  quél  et  sus  des* 
))9endientes  se  den  al  estudio,  co- 
»mo  cl  marqués  mi  señor,  que 
»sancta  gloria  aya,  é  yo  é  nuestros 
«antecesores  lo  fecimos,  creyendo 
»mucho  por  ello  ser  cres9¡dos  é  al- 
»cadas  nuestras  personas  é  casas» 
(Arch.  de  Inf. ,  caj.  8,  Jeg.  Ijná- 
mero  12). 

58    Pulgar,  Claros  varones,  títu- 
lo IV. 
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mas  las  primitivas  de  Mendoza ,  puestas  en  aspa ,  cuyos 
espacios  ocuparon  las  de  la  casa  de  la  Vega ,  siendo  el 
primero  de  los  Mendozas  que  puso  en  su  escudo  el  Ave 
Maru  ,  distintivo  concedido  por  don  Alonso  XI  á  su  bisa- 
buelo Garci  Laso  en  la  memorable  batalla  del  Salado  ^. 
A  la  hora  de  so  muerte ,  dijo  con  rostro  alegre  respecto 
de  la  celada ,  tomando  una  vela  en  sus  manos :  « Datme 
essa  candela:  vamos  á  descubrilla.»  Y  dirigiéndose  al  doc- 
tor Pero  Diaz  de  Toledo ,  añadió  sobre  la  misteriosa  em- 
presa, que  habia  usado  desde  su  juventud:  o  Por  quanto 
»en  algunos  tiempos  passados  me  preguntastes  qué  propó- 
i>sito  me  avia  movido  á  traer  por  mote  las  palabras  que 
en  mis  reposteros  é  banderas  he  traydo  todo  el  tiempo 
passado  de  mi  vida ,  et  yo  non  vos  respondí,  nin  declare 
mi  propbsito  á  otro  alguno ,  antes  ha  seydo  opinión  de  to- 
dos los  mas  que  me  lo  han  visto ,  que  yo  lo  traya  por  la 
vanedad  del  mundo ;  et  la  verdad  es  que  mi  propóssito  é 
entencion  siempre  fué  teniendo  grand  esperanza  en  Nues- 
tro Señor  Dios  que  avria  misericordia  de  mí ,  et  en  Nues- 
tra Señora ,  la  Virgen  María ,  que  abogaría  é  se  interpor- 
nia  por  mí ,  yo  tomé  por  devoción ,  por  tener  continua- 
mente en  mi  memoria  á  Nuestra  Señora ,  de  traer  este 
mote  Dfos  É  vos;  entendiendo  por  aquel  vos  á  Nues- 
tra Señora  et  queriendo  desir  que  la  miserícordiadeDios 
é  la  devoción  de  Nuestra  Señora  é  su  intercesión  é  ruego 
me  avian  de  traer  en  camino  de  salvación  »  ^.  Tan  atento 
á  la  salud  de  su  alma  se  habia  mostrado  siempre  quien 
procuraba  por  todas  vias  el  lustre  y  fama  de  su  nombre. 


59  Ck>ronet  dice  sobre  este  pun- 
to:  o  El  almirante  mayor  de  Casti^- 
sUa,  señor  de  Hila  y  de  Buytrago, 
i»en  honra  de  su  matrimonio  con  do« 
sña  Leonor  de  la  Veg^a ,  señora  de 
«esta  casa ,  organizó  el  escudo  en 
Mapa,  poniendo  las  primitivas  ar- 
omas de  Mendoza  de  alto  abajo ,  y 


»á  los  lados  las  armas  de  la  casa  de 
vía  Vega,  dejando  las  panelas  y  ca- 
»dcna»  (fíisL  gen.  de  la  casa  de 
Mendoza,  tom.  I,  Discurso  V,  fol 

110- 
60    Pero  Diaz  de  Toledo,  Dtá/o- 

go  é  rac-onamienlo  arriba  citado, 
cap.  IX. 


GX  VIDA 
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OBRAS  DEL  MARQUÉS  DE  SAIITILLANA  *. 


Influencia  de  donlftíf^o  en  las  letras  castellanas.— Diferentes  trasformaciones  del  arte, 
anteriores  al  siglo  XV.—La  escuela  simbólica  y  la  escuela  alegórica.— La  gaya  ciencia. 
—Estudios  del  marqués.— La  Historia  troyana.— La  Chrónica  de  los  filósofos.— La  Divina 
Comedia  y  lasobras  de  Ascoli  y  Bocaccio.— Aspiración  del  marqués  al  conocimiento  de 
la  antigüedad.— Versiones  italianas  y  espaflolas  de  ios  clásicos.— Estudio  de  los  Santos 
Padres.— Las  Sthiwiologiat  de  San  Isidoro.— Protege  el  marqués  y  excita  á  los  estudio- 
sos.—Sos  poesías:  división  de  ellas.— Su  examen.— ImiiacioDes  del  Dante.- De  Petrar- 
ca.—De  Horacio.— Obras  en  que  sigue  las  tradiciones  de  la  poesia  española.- Los 
Proterbiotf  el  Diálogo  d§  Biat  contra  fortuna^  el  Doctrinal  dé  prtoodo^.- Las 
canelones  y  serranillas.— Escritos  en  prosa.— Resumen. 


Al  bosquejar  la  vida  del  ilustre  magnate ,  que  tan  alta 
gloria  alcanzó  entre  sus  contemporáneos ,  hemos  encontra- 
do las  mas  claras  pruebas  de  cuanto  observamos ,  al  dar 
principio  á  estas  no  nada  fáciles  tareas.  Su  influencia  en 
los  negocios  públicos  crece,  á  medida  que  se  ensancha  en  la 
esfera  de  las  letras  la  brillante  aureola  que  rodea  su  fren- 
te ,  llegando  á  presentarle  historiadores ,  poetas  y  cronis* 
tas  como  espejo  de  gobernadores  y  modelo  de  capitanes.  Á 
su  muerte  se  atribuyen  los  desaciertos  de  Enrique  lY,  quien 
guiado  de  sus  consejos  y  temeroso  de  sus  severas  amones* 
tacionesi  reprimió  en  los  primeros  años  del  reinado  sus 
aviesos  instintos,  á  los  cuales  dio  luego  rienda  suelta,  seme* 
jante  en  esto  á  otros  monarcas  de  Castilla  ^  Mas  si  el  fa- 

*    No  creemos  fuera  de  propósi-  de  la  literatura  españóUif  que  hace 

to  el  apuntar  aqui  que  tanto  las  ob-  años  escribimos,  según  vá  en  otro 

servaciones  generales ,  que  siguen  lugar  notado, 

sobre  las  diferentes  edades  de  la  i    Salazar  de  Mendoza,  Crónica 

poesia  castellana,  como  el  juicio  de  del  Gran  Cardenal,  lib.  I,  cap.  23; 

las  obras  del  marqués,  forman  parte  Nuñez  de  Castro,  Hist.  de  Guadakt» 

del   segundo  lomo  de  la  Historia  jara,  párr.  III|  pág.  i  42. 


DEL  MARQUÉS   DB   SANTILLANA.  CXI 

llecímiento  del  marqués  de  Santillana  quitó  el  freno  á  las 
bastardas  pasiones,  que  germinaban  al  pié  del  trono,  no 
fueron  por  cierto  tan  pasageras  las  huellas  que  imprimió  su 
planta  en  el  campo  de  la  literatura.  Aquel  inextinguible 
amor  al  estudio ,  aquella  insaciable  sed  de  nuevas  y  mas 
luminosas  ideas,  que  le  animó  toda  su  vida,  estable- 
ciendo vivo  y  estrecho  comercio  con  los  pueblo^  mas  cul- 
tos de  Europa ,  dotaron  á  Castilla  de  inapreciables  tesoros 
y  contribuyeron  poderosamente  á  preparar  la  venturosa 
era  de  Isabel  la  Católica,  época  de  verdadero  renacimiento. 
Pero  si  movido  de  tan  ardiente  cuanto  plausible  de- 
seo ,  ningún  esfuerzo  ni  sacrificio  perdonaba  don  Iñigo  Ló- 
pez de  Mendoza  para  impulsar  á  su  patria  en  el  glorioso 
camino  de  los  verdaderos  progresos  intelectuales,  fruto  era 
aquel  generoso  afán  de  las  no  menos  estimables  adquisicio- 
nes, hechas  por  las  musas  castellanas  durante  los  últimos 
siglos.  El  arte  español  habia  experimentado  extraordinarias 
trasformaciones :  desde  que ,  apartándose  de  sus  primiti- 
vas fuentes ,  aspiró  en  manos  de  Berceo  al  título  y  renom- 
bre de  erudito,  pugnó  con  todas  sus  fuerzas  por  ensanchar 
el  limitado  círculo  de  su  actividad  y  de  sus  especulaciones, 
fundando  en  su  propia  inexperiencia  la  legitimidad  de  to- 
das sus  conquistas.  Cercano  todavia  á  su  cuna,  recibió 
grande  impulso  del  heroísmo  español ,  y  cantó  á  los  guer- 
reros y  á  los  héroes ,  ya  tomándolos  de  la  historia  reciente 
de  Castilla ,  ya  buscándolos  en  la  del  mundo  antiguo ,  en- 
vuelta á  la  sazón  en  las  mas  espesas  tinieblas.  Hallábase  en 
la  infancia ,  y  solo  le  era  dado  conocer  imperfectamente 
los  objetos  que  tenia  delante ,  siendo  inútil  de  todo  punto 
el  empeño  que  ponia  para  apoderarse  de  los  caracteres  de 
civilizaciones,  que  le  eran  desconocidas.  Sus  retratos  de 
ágenos  héroes ,  sus  pinturas  de  las  costumbres  de  otros 
tiempos  fueron  retratos  y  pinturas  de  los  héroes  y  de  las 
costumbres  de  Castilla ,  siendo  en  verdad  digno  de  tenerse 
en  cuenta  que  solo  á  este  título  podian  hallar  eco,  aun  en- 
tre los  mismos  eruditos,  aquellas  peregrinas  creaciones. 
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Enérgico  y  poderoso  mas  qae  nanea ,  rechazaba  indignado 
el  sentimiento  nacional  cuanto  ofendia  sa  independencia, 
por  la  misma  razón  que  arreciaban  los.  peligros ;  y  única- 
mente cuando  sometia  á  su  dominio  los  elementos  tomados 
de  otras  naciones,  los  reputaba  de  buena  ley  y  los  contaba 
por  suyos.  Asi  se  comprende  cómo  en  aquellas  primeras 
edades  del  arte  erudito  y  mientras  bace  este  alarde  de  os- 
tentar extrañas  galas  y  preseas ,  se  muestra  señoreado  por 
las  creencias  y  los  sentimientos  que  animaban  al  pueblo 
español  en  todas  las  clases  de  la  sociedad ,  y  presenta  á 
Alejandro  y  Apolonio  con  el  mismo  colorido,  que  brilla  en 
los  vigorosos  retratos  del  Cid  y  de  Fernán  González.  Asi 
aparece  también  demostrado  cuan  injusto  ha  sido  el  fallo 
de  la  crítica,  que  sin  fijar  ia  vista  en  estos  importantes 
fenómenos,  ha  condenado  al  desprecio  aquellos  monu- 
mentos, barómetros  seguros  de  la  civilización  caste- 
llana. 

Tras  estos  progresos  del  arte  había  resplandecido  en  la 
historia  de  la  península  ibérica  una  época  de  verdadero 
engrandecimiento ,  en  que  se  extendió  el  dominio  de  la  in- 
teligencia á  mas  vastas  y  fecundas  regiones.  Alonso  X,  vi- 
lipendiado torpemente  por  unos  y  apellidado  por  otros  con 
el  nombre  de  Sabio ,  no  solamente  rindió  á  las  ciencias  inu* 
sitado  culto ,  sino  que  recreando  su  noble  espíritu  con  las 
producciones  del  ingenio ,  abrió  á  las  musas  castellanas 
ancho  porvenir,  mostrándoles  nuevas  y  mas  deliciosas  co* 
marcas ,  donde  pudiesen  asentar  su  imperio.  Las  celebra- 
das academias  de  Toledo,  cuyos  colosales  trabajos  hemos 
procurado  quilatar  antes  de  ahora  ',  trajeron  al  seno  de 
Castilla  nuevos  gérmenes  de  civilización  y  de  cultura ;  y 
sobre  acaudalar  ia  lengua  patria  con  los  despojos  de  la 
hebrea  y  de  la  arábiga ,  como  demuestran  las  obras  que 
han  llegado  á  nuestras  manos ,  inocularon  también  en  la 
literatura  el  gusto  oriental ,  cuya  influencia ,  que  en  vano 

2    Ests,  j)oliU,  y  lits.  sobre  los  judíos  de  España,  Ensayo  II,  caps»  3  y  4. 
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se  ha  pretendido  reconocer  antes  de  esta  época,  se  insi- 
nuaba igualmente  en  las  bellas  artes  '.  La  poesía  erudita, 
todavia  heroica  ^  á  pesar  de  las  imitaciones  que  habian 
enervado  su  nativo  vigor,  se  revistió  en  consecuencia  de 
la  fprma  simbólica ;  y  asi  como  antes  aspiraba  á  enaltecer 
los  sentimientos  elevados  de  la  religión  y  del  patriotismo, 
procuró  desde  aquel  momento  llegar  al  logro  de  la  felici- 
dad terrena ,  por  el  camino  de  la  virtud ,  produciendo  en 
cada  concepción  una  enseñanza.  Este  cambio  sustancial 
del  arte  no  pudo  menos  de  alterar  sus  formas  exteriores: 
el  rey  Sabio  cultivó  con  fortuna  multitud  de  metros  y  en- 
sayó diversas  combinaciones  rímicas,  sustituyendo  á  la 
grave  y  austera  rigidez  de  la  gran  maeslria,  ya  la  ligereza 
del  arle  real ,  ya  la  magostad  y  pompa  de  la  maestría  ma- 
yoTy  cuyo  origen  puede  sin  dificultad  encontrarse  en  la 
métrica  hebraica  ^. 

Consecuencia  natural  del  nuevo  camino  que  habia  em- 
prendido el  arte ,  fueron  las  obras  del  infante  don  Juan 
Manuel,  el  Archipreste  de  Hita,  el  gran  canciller  Pero 
López  de  Ayala  y  tantos  otros  ingenios,  como  en  la  prime- 
ra mitad  del  siglo  XIV  florecen.  En  ellas,  ó  aparece  la  poe- 
sía constantemente  revestida  de  la  íovmdi simbólica,  que  lle- 
ga á  introdu^cirse  hasta  en  el  terreno  de  la  historia  ^  ó 
adopta  Iac{í¿áo¿tca,  penetrando  con  grande  aliento,  bien  que 
con  planta  todavia  insegura,  en  el  dominio  de  la  filosofía.  La 
fábula  i  el  apólogo  ^  el  enxemplo  y  el  cuento  son  los  medios 


3  Tan  exacta  es  esla  observa- 
ción, que  el  distinguido  escritor  y 
amigo  nuestro  don  José  Caveda,  en 
80  «Ensayo  histórico  sobre  los  di- 
i>ver808  géneros  de  arquitectura, 
^empleados  en  España  desde  Ja 
])d<»níiinacion  romana  hasta  núes- 
wtros  dias,»  solo  qoncede  la  in- 
fluencia arábiga  e^^^  arquitectura 
española  á  mediados  del  siglo  XIll, 
y  precisamente  bajo  los  reinados  de 


San  Fernando  y  su  hijo  don  Alonso. 
(caps.  V  y  XVI ,  págs.  429  y  2Í)T.) 

4  Véase  cuanto  sobre  este  pini- 
to se  dice  en  el  cap.  7  del  Ensa- 
yo Jí  de  nuestros  Estudios  hisL^., 
polits,  y  Uts,  sobre  los  judíos  de 
España,  pág.  353. 

5  Entre  los  muchos  hechos  qnc 

podríamos  traer  aqui,  para  probar 

este  aserto,  nos  bastará  recordar  la 

Grant  Chrónica  de  don  Frey  Johan 
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que  vienen  en  auxilio  de  la  moral,  cuyas  prescripciones 
importaba  mucho  hacer  sensibles  á  la  muchedumbre,  para 
contenerel  cáncer,  de  que  la  sociedad  se  veia  amenazada. 
Pero  esta  enseñanza,  cuyo  noble  ministerio  desempeñaban 
las  musas,  se  dirigía  igualmente á  grandes  y  pequeños:  los 
mas  altos  principios  de  la  religión  y  de  la  política,  los  mas 
importantes  avisos  de  la  paz  y  de  la  guerra ,  hasta  los  con* 
sejos  mas  íntimos  de  la  vida  doméstica ,  todo  se  hallaba 
recogido  é  ilustrado  en  aquellos  breves  cuadros,  que  reci- 
ben mas  tarde  el  nombre  de  novellas,  y  que  encierran  des* 
de  luego  el  mas  grande  interés  dramático.  Llenaba  por  tanto 
el  arte  erudito  todas  las  condiciones  de  su  existencia,  acu* 
diendo  á  satisfacer  la  necesidad  mas  imperiosa  del  pueblo 
español  en  aquellos  dias  de  vacilación  y  de  prueba ;  mas 
no  se  lograba  este  grande  objeto,  sin  que  al  recibir  aquella 
nueva  y  brillante  investidura ,  originaría  del  Oriente ,  de- 
jara de  revelarse  en  las  producciones  de  la  poesía  la  mis- 
ma enérgica  independencia  que  en  los  libros  de  Alexandro 
y  de  Apolonio  había  resplandecido.  Gomo  que  solo  á  este 
precio  podía  lograrse  que  el  pueblo  castellano ,  en  lucha 
constante  con  los  sarracenos ,  lucha  en  que  se  trataba  al 
par  de  bu  independencia  y  de  su  religión ,  viese  sin  pre- 
vención ni  sospecha  las  doctrinas  y  enseñanzas ,  tomadas 
en  gran  parte  de  la  literatura  rabínica  y  de  la  arábiga  ^. 
Acaecía  entre  tanto  en  la  república  de  las  letras  un  he- 


Ferrande»  de  Eredia, -cM^áa  en  el 
núm.  XXXVII  de  la  Biblioleca  del 
Marqués»  En  este  notable  monu- 
mento de  la  literatura  española  se 
ingiere,  entre  otros  ejemplos  que 
ponen  de  maniñeslo  el  propósito 
didáctico  del  historiador,  la  Paula  6 
ewiemplo  del  ctervo,  para  condenar 
la  urania  de  Teodórico  y  procurar 
después  de  su  muerte  una  domina- 
ción mas  templada.  La  referida  fá- 
bula se  comprende  desde  el  fol.  i44 
al  148  de  la  i.' parle. 


6  Con  traerá  la  memoria  la  pre- 
ciosa colección ,  formada  á  princi- 
pios del  siglo  XII  por  el  judio  con- 
verso Per  Alfonso,  bajo  el  título  de 
Clericalis  Disciplina,  colección  tra- 
ducida en  parte  y  extractada  en 
siglos  posteriores  para  enriquecer 
la  literatura  nacional,  queda  demos* 
trada  la  exactitud  de  esta  observa- 
ción, que  no  explanamos  en  este 
lugar,  por  ser'niateria,  que  requiere 
m  as  delefiido  examen. 
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cho  de  suma  trascendencia  ^  que  no  debía  tenerla  escasa 
respecto  de  la  poesía  castellana.  El  inspirado  acento  del 
Dante  y  resonando  en  todos  Iqs  ángulos  de  Italia  ^  había 
sorprendido  con  sus  inmortales  ecos  el  vacilante  espíritu 
de  Europa.  Armado  de  la  alegoría  para  exterminar  enve- 
jecidos errores  y  pestilenciales  abusos ,  voló  su  ingenio  por 
desconocidas  regiones ,  y  abrió  su  mano  inagotables  fuen- 
tes, de  donde  manaron  raudales  de  luz  y  de  poesía.  Con 
asombro  se  escuchaban  aun  aquellos  aterradores  cantos, 
cuando  encendida  en  Castilla  la  tea  de  la  guerra  civil ,  pe- 
netraban en  su  territorio  bandadas  de  extrangeros ,  cuya 
pujante  bravura  decidía  á  favor  del  bastardo  de  Trasta- 
mara  tan  afrentosa  contienda.  Animados  del  espíritu  aven- 
turero que  los  impulsaba  á  las  mas  difíciles  empresas,  traían 
á  España  estos  guerreros  con  las  vivas  tradiciones  de  la 
caballería ,  el  gusto  dominante  de  aquella  literatura  mara- 
villosa ,  que  hija  en  gran  manera  de  la  constitución  del 
feudalismo,  había  llegado  á  penetrar  hasta  en  sus  mismas 
crónicas.  Las  leyendas  bretonas ,  los  libros  del  Santo  Gríal 
y  de  los  reyes  Artus  y  Guillermo  de  Inglaterra,  y  la  his- 
toria de  los  Doce  de  la  Fama  vinieron  á  herir  .poderosa- 
mente la  imaginación  de  los  guerreros  y  magnates  caste- 
llanos ,  quienes  aficionados  ya  á  este  línage  de  lectura  con 
la  «Historia  troyana»,  una  y  otra  vez  traducida  á  los  ro- 
mances, que  á  la  sazón  se  hablaban  en  la  península  ^, 
acogieron  aquellas  extrañas  producciones  con  verdadero 
entusiasmo.  El  arte  erudito  se  enriquecía  por  tanto  con  nue- 
vos elementos,  los  cuales  hallaron  en  breve  su  expresión 
mas  adecuada :  la  escuela  dantesca ,  que  producía  en  Fran- 
cia las  visiones  del  « Román  de  la  Rose » ,  le  dotaba  de  la 
alegcria:  la  literatura  caballeresca  le  acaudalada  con  sus 
ficciones  sobrenaturales ,  en  que  se  veía  lisongeado  al  mas 
alto  punto  el  valor  personal  de  nuestros  mayores.  Micer 


7    Véase  el  núm.  XL  de  la  0t-      de  estas  obras,  col.  i.' 
éltoteca  M  marqués ,    pág^.   608 
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Francisco  Imperial  y  Vasco  de  Lobeira  formulaban,  el  pri- 
mero en  sus  poesias  y  el  segundo  en  su  Amadís  de  Cau- 
la, aquella  manera  de  revolución,  que  constituye  una  de 
las  principales  trasformaciones  de  la  literatura  española.  • 
Apartábase  esta  por  tales  vías  de  sus  primitivos  orfge- 


8  Los  ilustrados  anotadores  del 
Cancionero  de  Baena  (pág.  665, 
col.  2),  apartándose  de  la  opinión 
del  distinguido  crítico  extrangero, 
Mr.  Puibusque,  niegan  que  Micer 
Francisco  Imperial  ejerció  en  la  li-* 
leratura  y  poesía  castellana  la  in- 
Üuencia,  <^ue  en  este  lugar  ie  atri-, 
huimos.  Sin  embargo  no  pueden 
menos  de  confesar  que  «sus  poe* 
Dsías  participan  del  gusto  italiano,)) 
si  bien  añaden  «que  ya  era  conoci- 
»do  este  género  en  España.»  Pres- 
cindiendo ahora  de  la  poca  exacti- 
tud del  lenguaje,  no  tan  fílosóñco 
como  debiera,  tratándose  de  cues- 
tiones de  tanta  importancia  en  la 
historia  de  nuestras  letras,  creemos 
conveniente  declarar  que  no  des- 
cubrimos en  ninguno  de  los  poetas 
anteriores  á  tan  celebrado  genovés 
el  gusto  dominante  en  la  poesia 
italiana,  ni  aun  siquiera  leves  pun- 
ios de  contacto.  Porque ,  dígase- 
nos si  no,  ¿cuáles  son  los  prin- 
cipales caracteres  que  el  arte  eru- 
dito óslenla  en  España  hasta  el  ÚU 
limo  tercio  del  siglo  XIV,  en  que 
Imperial  florece?  A  esta  pregun- 
ta responden  satisfactoriamente  las 
obras  del  Infante  don  Juan  Ma- 
nuel, el  Archipresle  de  Hila,  Rabbi 
don-Sem-Tob  y  el  canciller  Pero 
López  de  Ayala  ,  no  dejando  duda 
alguna  de  que  no  habia  penetrado 
aun  la  alegoría  dantesca  en  la  lite- 
ralura  castellana,  dominada  enton- 
elas exclusivamente  por  las  formas 
simbólica  y  didáclica.  Sí,  pues, 


educado  imperial  en  Italia,  tuvo 
allí  ocasión  de  admirar  el  arle  fua^ 
dado  por  la  Divina  Comedia;  sí 
resplandece  en  todas  sus  produc- 
ciones la  alegoría,  como  elemento 
principal  de  ellas ,  y  sí  solo  desde 
este  instante  procuran  los  trovado- 
res castellanos  seguir  las  huellas 
del  cantor  de  Florencia,  ¿por  qu<S 
despojar  del  justo  y  merecido  ga- 
lardón, que  la  historia  le  concede» 
á  Micer  Francisco  Imperial ,  cele- 
brado y  tenido  por  el  marqués  de 
Santillana ,  partidario  de  la  cscuelft 
alegórica,  como  el  prímer  poeta  de 
los  anteriores  reinados?  No  vieron 
sin  duda  los  distinguidos  anotado- 
res  del  Catmonero  de  Baena  que 
renunciaban  de  esta  manera  á  los 
medios  seguros  y  racionales  de 
comprender  y  explicar  la  hisloría 
de  nuestra  poesia  en  el  siglo  XIV, 
dejando  envuelta  en  tinieblas  una 
de  las  mas  importantes  trasforma- 
ciones del  arte  erudito.  Mas  si  de- 
clararon que  antes  de  Micer  Fran- 
cisco Imperial  «ya  era  conocido  el 
»género  italiano  en  España , »  do 
habia  por  cierto  pensado  lo  mismo 
Mr.  GeorgeTicknor,  quien  asegu- 
ra ,  hablando  del  marqués  de  San- 
tillana {Hist.  de  la  liL  esp. ,  i ."  Ép., 
cap.  XIX) ,  «  que  se  daba  á  cono- 
))cer  por  la  vez  primera  el  gusto 
»ita!iano  en  la  península  ibérica^» 
en  tiempo  de  aquel  magnate.  La 
contradicción  no  puede  ser  de  mas 
bullo,  probando  desde  luego  el  er- 
ror de   una  ú  olra  opinión,  pues 
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nes ,  y  si  bien  no  le  era  dado  abdicar  de  los  principios, 
que  habiao  sostenido  sa  vigor  é  independencia,  merced  á 
]a  sítaacion  política  de  Castilla ,  llegaba  al  siglo  XY  de- 
seosa de  nuevas  conquistas  y  dispuesta  á  no  perdonar  es- 
fuerzo alguno  para  lograrlas.  Era  esta  una  época,  en  que 
parecian  prepararse  todos  los  pueblos  de  Europa  á  romper 
las  cerradas  tinieblas  de  los  tiempos  medios,  empresa  me- 
ritoria ,  acometida  ya  con  noble  aliento  por  la  patria  del 
Dante  y  de  Petrarca.  La  antigua  escuela  de  los  provenza- 
les,  refrescada  en  los  cantos  de  estos  inmortales  poetas, 
pugnaba  en  Tolosa  por  recobrar  la  fama  y  esplendor  de  sus 
pasados  trovadores;  y  este  linage  de  renacimiento  se  pro- 
pagaba también  á  la  península  ibérica ,  hallando  en  Barce- 
lona denodados  paladines.  El  nK)vim¡ento  que  asi  cundia, 
salvando  los  Alpes  y  el  Pirinea,  no  podía  contenerse  den- 
tro de  Aragón ,  donde  le  daban  el  mas  completo  triunfo 
ingenios  tan  señalados  como  Febrer,  Jordi  y  March',  admi- 
rados con  razón  por  los  poetas  de  Castilla  ^.  Acogidas  por 
estos  las  leyes  del  gay  saber,  que  desdo  mediados  del  si- 
glo XIV  procuraron  consignar  catalanes  y  mallorquines  en 
doctos  tratados  ^^,  dieron  al  arte  mayor  pompa  y  variedad 
que  jamás  tuviera,  consagrándose  á  su  cultivo  grandes  y 
medianos,  hasta  aparecer  tocados  de  cierta  manera  de 
frenesí  poético.  Mas  si  crecían  en  tal  modo  los  medios  de 
expresión  para  el  arto ,  enervábase  en  medio  de  aquel 


que  las  dos  no  pueden  ser  igual- 
mente ciertas ;  y  cómo  ano  do  los 
anotadores  del  Cancionero  es  tam- 
bién traductor  y  comentador  de 
Ticknor,  y  deja  pasar  sin  correcti- 
vo el  aserto  trascrito,  no  será  re- 
pugnante el  deducir  que  en  una  ú 
otra  ocasión,  ó  mejor  dicho  en  am- 
bas ,  perdió  de  vista  la  exactitud  y 
relación  de  los  hechos'.  I'ara  noso- 
tros, mientras  no  se  pruebe  lo  con- 
trario ,    merecerá   siempre    Miccr 


Francisco  Imperial  la  gloria  de  ha- 
ber traído  á  España  la  alegoría 
dantesca,  hecho  á  que  damos,  en  la 
historia  de  la  literatura  española, 
toda  la  importancia  que  realmente 
tiene* 

9  Véase  el  párr.  '13  de  la  carta 
al  condestable  de  Portugal ,  y  los 
núms.  XLVlll,  LXIII  y  LXXIl  de  la 
Biblioteca  del  marqués. 

10  Véanse  los  núms.  XH,  Ll  y 
LXXXI  de  dicha  Biblioteca. 
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mero  como  sospechoso  y  no  digno  de  crédito  ".  Era  la  se- 
gunda una  colección  numerosa  de  biografías ,  en  las  cua- 
les se  habian  recogido  con  mas  solicitud  que  juicio  cuan- 
tas tradiciones  y  consejas  se  conservaban  y  habia  inven- 
tado la  edad  media  sobre  los  fílósofos ,  poetas  é  historia- 
dores de  la  antigüedad  clásica  ^^.  Considerados  á  la  sazón 
uno  y  otro  monumento  cual  vivos  depósitos  de  noticias 
históricas  y  de  enseñanzas  morales^  púsolos  en  contribu- 
ción el  marqués  de  Santillana,  durante  su  juventud,  y 
conser\''ó  en  toda  su  vida  el  grato  recuerdo  de  aquellos 
estudios,  que  tanto  halagaron  sü  imaginación,  prestando 
no  pocas  inspiraciones  á  su  musa  *'. 

Robustecido  su  talento  con  Ja  edad  y  el  estudio ,  entre- 
gábase después  á  mas  graves  tareas ,  y  en  la  Divina  Co- 
media ,  en  los  cantos  de  Petrarca  y  en  las  obras  de  Ascoli 
y  de  Bocaccio,  que  mandaba  copiar  con  suma  diligen- 
cia en  la  misma  Italia,  buscó  nuevas  enseñanzas,  anhelan- 
do apoderarse  de  la  ciencia  acaudalada  por  tan  esclarecidos 
ingenios,  que  eran  al  par  imitados,  con  menos  conocimien- 
to de  sus  obras ,  por  los  poetas  de  Castilla.  Semejante  es- 
tudio, ampliado  á  otros  muchos  escritores  de  Italia,  aunque 
no  tan  sazonado  como  fuera  menester,  encendió  en  tan 


13  En  la  traducción  castellana 
que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Es- 
cur. ,  cód.  h,  j.  6,  se  lee:  «Todos 
»aquello8  que  verdadcrumente  qui- 
»sierde8  saber  la  estoría  de  Troya, 
unon  leades  por  un  libro  que  Orne- 
»ro  físo.  Et  dcsirvos  he  por  qual 
»rason.  Sabet  que  Omero  fué  un 
))grand  sabydor,  é  físo  un  libro  en 
})que  escrebió  toda  la  esloria  de  Tro- 
»ya  assy  como  él  aprehendió.  Et 
»puso  en  él  cómo  fucsse  9crcada  et 
)>destruyda,  et  que  nunca  después 
»fucra  poblada.  Mas  este  libro  físo 
))él  después  mas  de  cient  años  que 
»la  villa  fue  dcslruyda.  El  por  ende 


)>non  pudo  saber  verdaderamente 
))la  estoria  en  cómo  passára.» 

i*  Véase  el  núm.  XLIV  de  la 
Biblioteca  del  marqués. 

i 5  Deben  tenerse  presentes,  en- 
tre oíros  muchos  pasages  que  pu- 
diéramos citar,  las  estrofas  XLIX  y 
L  del  Sueño ,  asi  x;omo  lambien  Ja 
introducción  de  la  carta  dirigida 
por  don  Iñigo  á  su  hijo,  don  Pero 
González  de  Mendoza,  sobre  las 
traducciones.  Su  secretario,  Diego 
de  Burgos,  da  razón  de  estos  pere- 
grinos esludios  en  el  Triunfo  dd 
marques,  ya  en  olro  lucrar  citado. 
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ilustre  magnate  el  vivo  deseo  de  ver  descorrido  ante  sus 
ojos  el  velo ,  que  le  ocultaba  la  antigüedad  clásica :  conocia 
ya  la  historia  anecdótica  de  sus  poetas,  de  sus  historiadores 
y  de  sus  filósofos,  bien  que  envuelta  en  sueños  y  ficciones; 
necesitaba,  pues,  admirar  sus  escritos,  y  para  lograrlo, 
pidió  á  Italia  las  mejores  versiones  de  los  clásicos  latinos, 
que  en  aquel  tiempo  poseia ,  y  no  satisfecho  de  tales  en- 
sayos, encomendó  la  traducción  de  los  mas  famosos  poe- 
tas griegos  y  romanos  á  españoles  doctos  en  el  conocimien- 
to de  estas  lenguas.  Como  antes  de  ahora  dejamos  adver- 
tido, fueron  traidos  por  su  mandado  al  idioma  patrio  Ho- 
mero y  Virgilio ,  Ovidio  y  Séneca ,  Salustio  y  otros  muchos 
historiadores  y  poetas,  contentándose  con  poseer  las  ma- 
terias ,  ya  que  no  le  era  dado  apreciar  en  su  justo  valor 
las  formas  empleadas  por  estos  famosos  escritores  '^.  Co- 
nocidos por  tal  medio  los  del  siglo  de  oro,  amplió  sus  es- 
tudios á  los  que  en  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia 
florecieron,  dando  la  preferencia á  los  historiadores  que, 
como  Egesipo,  Suetonio  y  Casiodoro,  retrataron  en  sus  li- 
bros, asi  la  grandeza  del  imperio  romano  como  su  vergon- 
zoso aniquilamiento.  Ni  olvidó  tampoco  el  demandar  salu- 
dables doctrinas  á  los  escritores  eclesiásticos ,  lumbreras 
de  vivísimo  explendor  en  medio  de  las  tinieblas  que  por 
todas  partes  rodeaban  la  agonizante  civilización  del  anti- 


16  Las  palabras. del  marques 
sobre  este  punió  son :  aE  si  cares- 
»9emo8  de  las  formas,  seamos  con- 
Dlentos  de  las  materias.»  Expresión 
que  pone  fuera  de  duda  cuanto  de- 
jamos advertido  sobre  su  educación 
literaria,  llegando  su  modestia  hasta 
el  panto  de  declarar  que  no  sabia  el 
latin,  porque  no  lo  habla  estudia- 
do en  la  infancia.  Mas  á  pesar  de 
esta  ingenua  confesión,  debe  ad- 
vertirse que  no  fué  de  todo  pun- 
to extraño  á  la  lengua  de  Virgi- 
lio ,  pues  que  le  vemos  hacer  uso 


con  frecuencia  de  textos  latinos, 
los  cuales  solo  pudo  aprender  con 
la  lectura  de  libros  escrifos  en  aque- 
lla lengua.  Para  nosotros  está  fue- 
ra, de  duda  que  don  Iñigo  Lopeí 
de  Mendoza  entendía  el  latín  y  ma- 
nejaba los  autores  clásicos:  lo  que 
significan,  en  nuestro  concepto,  sus 
palabras,  es  que  no  se  tenia  por  tan 
entendido  en  aquella  lengua,  que  se 
atreviese  á  traducir  á  la  castellana, 
con  )a  exactitud  por  él  apetecida, 
las  obras  de  tan  celebrados  inge-* 

nios. 

16 
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guo  mundo :  las  obras  de  san  Gerónimo  y  san  Agustín ,  asi 
como  las  del  celebrado  español  Paulo  Orosio ,  abrieron  á 
su  vista  segura  senda  para  llegar  al  conocimiento  de  las 
Sagradas  Escrituras ,  descanso  y  refrigerio  de  todas  sus 
congojas  y  penalidades  ^''r  las  de  san  Isidoro  de  Sevilla, 
san  Bernardo  y  san  Buenaventura  contribuian  por  último 
á  perfeccionar  tan  varios  estudios ,  bailando  en  las  « Eti- 
mologias  n  del  primero  la  enseñanza ,  de  que  tal  vez  care- 
ció en  su  juventud,  como  en  otro  lugar  apuntamos  '^. 

Quien  con  tan  noble  aliento  cultivaba  las  letras,  no  po- 
día dejar  de  tender  su  mano  protectora  sobre  los  hombres 
de  saber  y  de  ingenio :  demás  del  generoso  espíritu  que 
le  animaba ,  movíale  á  ello  el  ejemplo  de  otros  magnates 
de  Castilla,  qne  como  Ruy  López  Davales  y  el  conde  don 
Fadríque ,  habian  cifrado  no  pequeña  parte  de  su  grande- 
za en  este  linage  de  pasatiempos.  El  marqués  de  Santilla- 
na  ,  aconsejando  á  unos ,  estimulando  á  otros  y  facilitando 
á  todos  sus  libros,  reunió  también  á  su  al  rededor  nume- 
rosa cohorte  de  escritores  y  poetas ,  entre  los  cuales  me- 
recen especial  recuerdo  el  doctor  Pero  Diaz  de  Toledo, 
los  bachilleres  Antón  de  Zorita ,  Juan  de  Salcedo  y  Alonso 
Gómez  de  Zamora ,  el  secretario  Diego  de  Burgos  y  el 
converso  Antón  de  Montero,  quien  reconociendo  la  gran 


i 7  El  ya  cilado  Antón  de  Zorita 
decía  al  marqués  sobre  este  punto, 
on  el  prólogo  del  Árbol  de  Bata^ 
Has :  «  Yo  querría  callar  por  non 
»ser  visto  caer  en  VÍ9Í0  de  adula- 
»9Íon ,  sinon  que  un  joyel,  el  qual 
renteramente  poseedes  mas  que 
Dotro  de  vuestros  y  guales,  me  re- 
«quiere  que  lo  escriva ,  porque  en 
»vos  sobra  aquello  que  los  otros 
»non  alcanzan ;  ai  qual  algunas  de 
?)las  cosas  antepuestas  non  se  pue- 
j)den  ygualar,  es  á  saber:  que  ama- 
«des  s^ien^ia,  é  aquella  con  verda- 
»dero  amor  é  aíTection  é  con  tanta 
3)dHigen9Ía  buseades,  que  por  1ra- 


»bajado  é  cansado  que  sseades, 
nassy  por  guerras  como  por  otras 
«honestas  ocupaciones ,  como  por 
«negocios  familiares  é  otros  mu* 
«chos  trabajos  que  nunca  faltescen, 
»non  es  dia  al  mundo  que  libros  de 
Dphilósophos  ó  poetas  ,  é  aun  de 
»Escríptura  Sánela,  como  ystorias 
»non  leades,  robando  al  reposo  é 
«roíganla  de  vuestra  cama  algunt 
»tiempo,  el  qual  en  aqueste  hones- 
»lo  é  loable  offi^io  sin  09Í0  em- 
Dpleades.» 

48    Véase  el  núm.  CVÍJI  déla 
Biblioteca  del  marqttés. 
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superioridad  de  don  Iñigo,  excusábase  más  de  una  vez 
de  dirigirle  sus  trovas  ^.  Lo  que  en  estos  escritores  hacia 
la  autoridad ,  lograban  la  amistad  y  la  persuasión  en  los 
magnates  de  Castilla  y  en  los  ingenios,  que  seguían  la  corte 
de  don  Juan  II :  don  Enrique  de  Yillena ,  según  ya  vá  ad-* 
vertido ,  ponia  en  castellano  á  su  ruego  la  « Divina  Come- 
día »  del  Dante :  Fernán'  Pérez  de  Guzman  escribía  á  su 
instancia  y  le  consagraba  su  peregrino  tratado  de  las  «Qua- 
tro  virtudes  cardinales » :  Juan  de  Mena  ejercitaba  su  in- 
genio «n  discutir  con  él  sobre  puntos  morales,  apellidán- 
dole «caudillo  é  luz  de  discretos»  ^:  don  Gómez  Manrique  le 
reconocía  por  maestro,  y  pidiéndole  sus  obras ,  para  imi- 
tarlas ,  llamábale  con  el  lisongero  nombre  de  « fuente  ma- 
nante de  sabiduria»  '^  Don  Alonso  de  Cartagena,  «minis- 
tro de  toda  veríssima  historia  y  toda  sotil  poesia »  ^,  no 


i 9  Las  composiciones,  en  que 
Montoro  se  excusaba  de  presentar 
al  marqués  de  Santillana  sus  ver^- 
sos,  son  las  siguientes : 

I. 

AnUm  de  Montoro  al  marqué$  de  San- 
Hllana, 

Como  ladrón,  que  destea 
8ÍB  quél  maten  nin  que  mate, 
furtar  tilla,  á  que  tornea, 
que  la  cierra  é  la  rodea 
é  DOB  le  falla  combate; 
é  después  de  bien  mirada, 
fállala  tan  torreada 
que  por  non  ser  omesida, 
alfa  mano  de  la  entrada 
recelando  la  su  tida: 

Ansy  Taron  que  flores^e 
en  saber  é  talentia, 
ante  quien  mas  reterdesf  e». 
mili  vegadas  me  conteste 
eon  vuestra  grant  seftorla. 
Quiero  mostrar  ynorancia 
por  ante  Tuestra  sustancia: 
que  fallo  ques  más  saber 
aventurar  la  ganancia 
por  lo  que  puedo  perder. 

Fifi. 

Láios  de  mal  yntrevalo 


(erea  del  bien  que  tenes, 
bánme  dicho  que  sabes 
desencantar  fado  malo. 

II. 

Otra  tuya  que  fíto  al  marqueta  porquo  le 
déxo  que  le  filete  algunas  eoplat» 

Qué  cosa  tan  d'escusar 
vender  miel  al  colmenero 
é  pensar  cresf  er  el  mar 
con  gotas  del  chico  Duero  I 

É  con  blanca  flor  de  lis, 
cotejar  symientes  prietas, 
¿  con  el  son  de  trompetas 
tailer  trompas  de  París! 

É  á  blanca  lisa  pared 
cobrilla  con  negro  lecho, 
é  á  nos  la  vuestra  merced 
assayar  ningund  buen  fecho ! 

(Cafie.  de  ixar,  fol.  I5d  vto.) 

20    Pág.  322  de  estas  obras. 

2i    Pág.  326  de  id. 

22  Con  tan  honrosos  títulos  de- 
signó á  este  docto  converso  el  ce- 
lebrado autor  de  las  Generaciones  y 
Semblanzas;  pero  los  traductores 
de  Ticknor  afirman  en  sus  curio- 
sas notas  (tom.  I,  pág.  554)  que  el 
obispo  de  Burgos  don  Alonso  de 
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vacilaba  por  último  eu  califícarie  de  elocaente,  juzgándose 
afortunado  con  su  amistad  literaria  y  admirándose  de  su 
laboriosidad  y  de  su  ingenio. 

Considerados,  pues,  los  importantes  estudios  del  mar- 
qués y  reconocidas  en  parte  sus  relaciones  literarias  con 
los  personages  mas  señalados  de  su  tiempo,  réstanos  so- 
lo exponer  brevemente  nuestro  juicio  sobre  las  obras 
que  salieron  de  su  docta  pluma  y  han  llegado  afortunada- 
mente á  nuestros  días.  Pueden  las  poéticas  dividirse  en 
cuatro  distintas  secciones ,  según  lo  hemos  verifígado  al 
imprimirlas:  1/  obras  históricas  y  morales:  2/  obras 
devotas:  3.*  obras  de  recreación:  4.*  obras  de  amores**. 


Cartagena  no  fué  poeta.  A  este 
aserto,  contrarío  á  la  historia  y  no 
sostenido  por  la  crítica ,  dimos  ya 
cumplida  respuesta  en  el  último  de 
los  artículos,  publicados  en  los  nú- 
meros 980,  985  y  989  de  La  Espa^ 
ña,  sobre  la  Historia  de  la  literatu- 
ra española  de  Mr.  George  Ticknor; 
artículos  reproducidos  después  por 
£1  Eco  Universitario  y  la  Revista 
Universal,  durante  el  año  de  1851. 
Al  poner  termino  á  dicha  tarea  de* 
ciamos:  «Sobre  este  punto  solo 
»nos  cumple  decir  que  tendremos 
))Como  propias  de  don  Alonso  de 
»Sanla  Maria  las  composiciones  que 
»con  sólidos  fundamentos  le  atri- 
))buimos  (en  los  Ests.  hists.  polits.  y 
yüits,  sobre  los  Judíos  de  España), 
))hasta  que  se  nos  presente  monu- 
nmenlo  coetáneo,  en  que  consten 
»ser  debidas  á  otro  Cartagena,  que 
eflorezca  en  la  corle  de  don  Juan  II, 
»y  ejerza  en  ella  la  autoridad  que 
»alcanzaba  el  obispo.»  Como  has- 
ta ahora  no  hemos  obtenido  ilustra- 
ción alguna,  por  parte  délos  referi- 
dos traductores,  en  esta  importante 
cuestión  provocada  por  ellos,  nos 


remitimos  á  todo  lo  dicho  para  de- 
mostrar que  don  Alonso  fué  poeta; 
sintiendo  no  poder  trasladar  á  este 
sitio  cuantas  observaciones  críticas 
expusimos  en  los  artículos  cita- 
dos, por  no  alargar  demasiado  es- 
tas notas. 

23  Aunque  los  sonetos  del  mar- 
qués de  Santillana  tratan  ya  de 
asuntos  históricos  y  políticos,  ya  de 
amatorios  y  religiosos,  no  ha  pare- 
cido conveniente  sujetarlos  á  esta 
clasificación,  por  respetar  el  orden 
con  que  se  hallan  en  los  códices, 
que  nos  han  servido  de  texto.  Solo 
se  hablan  publicado  hasta  ahora  los 
diez  y  ocho  primeros  (Ticknor  úni- 
camente tuvo  noticia  de  diez  y  sie- 
te, tom.  I,  cap.  XIX),  siendo  ios 
veinte  y  dos  restantes  de  todo  pun- 
to desconocidos  de  los  eruditos.  La 
aparición  de  estos  peregrinos  mo- 
numentos viene  á  desvanecer  com- 
pletamente el  error  en  que  por  mu- 
cho tiempo  se  estuvo,  de  que  hasta 
la  época  de  Boscan  y  Garcilaso  no 
se  habia  cultivado  el  verso  endeca- 
sílabo, que  fué  por  cierto  conocido 
en  el  parnaso  español  desde  el  si- 
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Compréndense  en  la  primera  división  la  mayor  parte 
de  las  composiciones  que  revelando,  asi  las  escuelas 
que  seguía  como  las  fuentes  en  que  se  inspiraba ,  ponen 
de  resalto  las  dotes  poéticas,  con  que  le  enriqueció  la  Pro- 
videncia, y  las  nobles  facultades  de  su  alma.  No  son  por 
cierto  tan  importantes  las  contenidas  en  la  segunda  y  ter- 
cera división ,  y  bastan  sin  embargo  para  damos  á  conocer 
tanto  las  puras  creencias  religiosas  de  tan  distinguido  mag- 
nate ,  como  aquella  manera  de  lides  poéticas ,  tan  frecuen- 
tes en  la  corte  de  don  Juan  II ,  en  que  solo  parece  haber 
intervenido  dirigiéndose  al  celebrado  vs(te  de  Córdoba  ^. 
Abraza  la  cuarta  sección  todas  las  composiciones  amoro^^ 
sas ,  escritas  en  la  mayor  parte  durante  su  juventud ,  en- 
tre las  cuales  se  cuentan  las  bellísimas  «serranillas»,  que 
son  sin  duda  las  mas  fragantes  flores,  que  produce  el  par- 
naso español  en  el  siglo  XV. 

Muéstrase  el  marqués  de  Santillana  en  todas  sus  poe- 


glo  XIII.  El  mas  elocuente  anolador 
de  Garcllaso  había  dicho,  no  obs- 
tante, hablando  de  la  metrificación 
toscana:  « No  conocemos  la  deuda 
»de  habella  recebido  á  la  edad  de 
wBoscan,  como  piensan  al^^nos: 
»que  mas  anlig^ua  es  en  nuestra 
»lengua,  por  que  el  marqués  de 
»Saniillana,  gran  capitán  español  y 
»fortissinio  cavallero,  tentó  primero 
i>con  singular  osadía,  y  se  arrojó 
9 venturosamente  en  aquel  mar  no 
Dconocido,  y  volvió  á  su  nación 
})Con  los  despojos  de  las  riquezas 
^peregrinas.  Testimonio  desto  son 
dIos  sonetos  suyos,  dinos  de  vene* 
nracion  por  la  grandeza  del  que  ios 
})hizo  y  por  la  luz  que  tuvieron  en 
))la  sombra  y  confusión  de  aquel 
» tiempo»  (Herrera,  ÁnoL  de  Garci- 
laso,  pág.  75). 

24  Es  por  cierto  notable  que  ni 
el  marqués  de  Santillana  haga  men- 
ción en  parle  alguna  de  sus  obras 


del  judino,  Juan  Alfonso  de  Baena, 
ni  este  incluya  en  el  copioso  Cari" 
cionero,  que  lleva  su  nombre,  poe- 
sía alguna  de  don  Iñigo.  Que  el  Juan 
Alfonso  conoció  al  marqués  de  San- 
tillana como  trovador,  es  cosa  tan 
verosímil,  como  que  formado  el  Can' 
cionero  por  lo  menos  antes  de  i  453, 
en  que  muere  don  Juan  II,  gozaba 
en  aquella  época  de  grande  y  justa 
reputación  don  Iñigo :  que  este  tu- 
vo noticia  de  Juan  Alfonso,  parece 
innegable,  cuando  se  considera  que 
mereció  aquel  converso  la  estima- 
ción del  rey  y  de  don  Alvaro  de 
Luna,  sosteniendo  ruidosas  lides 
poéticas  con  los  mas  famosos  tro- 
vadores de  la  corte.  ¿Cuál  pudo  ser 
la  causa  de  este  mutuo  y  significa- 
tivo silencio?  Misterio  es  este,  que 
no  es  ya  posible  penetrar,  y  cuya 
satisfactoria  explicación  solo  pudie- 
ra esperarse  del  fortuito  hallazgo  de 
algún  documento  coetáneo. 
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sias  juicioso  pensador  y  elegante  poeta.  Sin  duda  el  mismo 
empeño,  que  le  anima  constantemente,  por  apoderarse  de 
la  erudición  clásica ,  le  hace  aparecer  afectado  en  la  ex- 
presión ,  oscuro  en  el  lenguaje ,  menos  sobrio  de  lo  que 
debiera  en  la  exposición  de  los  hechos  ,  y  pagado  en  de- 
masia  de  sus  estudios ;  pero  si  puede  hoy  tildarse  como 
defecto  la  excesiva  ostentación  de  los  conocimientos  his^ 
tórico^mitológicos,  túvose  entonces  entre  los  doctos  por 
singular  primor  de  la  poesia ,  disculpándose  tan  lamen- 
table exceso  con  el  ejemplo  de  la  toscana ,  que  se  repu- 
taba como  el  mas  digno  modelo-.  Las  terribles  visiones 
del  Dante ,  realzadas  por  el  colorido  seductor  de  la  alego- 
ría ,  descubrieron  á  los  ojos  de  los  trovadores  castellanos 
fácil  camino  para  presentar  en  breve  cuadro  los  héroes  de 
la  fábula  y  de  la  historia ,  ya  cantaran  asuntos  imagiaa- 
ríos  f  ya  celebraran  los  mas  altos  acontecimientos.  Fué  la 
alegoría  el  medio  que  congregó-  en  la  Divina  Comedia  per- 
sonages  de  diversas  edades  y  civilizaciones ,  constituyendo 
el  vínculo  de  aquella  prodigiosa  unidad ,  alma  de  la  idea 
desarrollada  por  el  cantor  de  Florencia :  la  alegoría,  pues* 
debió  ser  aplicada  por  el  marqués  de  Santillana,  como  un 
preciosa  instrumento  adquirído  ya  por  el  arte  erudito,  con- 
tribuyendo su  ejemplo  á  dar  omnímodo  tríunfo  á  esta  se- 
ductora forma ,  que  por  ser  de  pocos  bien  comprendida, 
anadia  nuevos  quilates  á  las  obras  de  los  doctos.  Las  imi- 
taciones del  Dante ,  tanto  en  la  manera  de  dar  vida  á  la 
idea ,  como  en  su  expresión ,  fueron  en  consecuencia  muy 
frecuentes  en  las  poesías  de  don  Iñigo  López  de  Men- 
doza: la  Comedieta  de  Ponza^  visión  cuyo  título  autorizó 
con  el  ejemplo  de  aquel  gran  poeta ,  nos  ofrece  estos  pal- 
pables recuerdos  en  la  pintura  de  la  Fortuna  y  en  la  apa- 
rícion  que  le  sigue ,  tomadas  de  los  cantos  lY  y  Vil  del 
Infierno ;  la  Defunssion  del  marqués  de  Villena  nos  trae  á 
la  memoria  la  introducción  del  canto  I,  mostrándose  á 
nuestra  vista  el  magnate  castellano,  como  el  vate  florenti- 
no ,  al  pie  de  agreste  y  espeso  collado ;  la  Coronaron  de 
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Mossen  Jordi  nos  descubre  no  pocas  de  las  bellezas  derra- 
madas en  el  Purgatorio ;  y  finalmente  ^  el  Infierno  de  los 
Enamorados  nos  muestra ,  sin  ningún  género  de  duda ,  el 
mismo  artificio  poético  que  la  Divina  Comedia ,  viéndose 
en  él  reproducidos  muchos  pensamientos  con  la  exactitud 
que  resalta  en  los  siguientes  versos  y  puestos  en  boca  de 
Maclas ,  y  trasunto  fiel  de  las  primeras  palabras  de  Fran- 
cisca de  Rimini : 

La  maf  or  c«yta,  que  a  ver 
puede  ningún  amador, 
es  niembrarse  del  pla9er 
en  el  tiempo  del  dolor. 

Daute  habia  escrito: 

Nessun  maggior  dolore. 

Che  ricordarsi  de!  lempo  felice 
Nella  miseria  >B. 

Mas  no  era  exclusiva ,  según  dejamos  ya  insinuado ,  la 
imitación  de  la  Divina  Comedia:  el  marqués  de  Santillana, 
rindiendo  á  las  obras  de  Petrarca  el  tributo  de  su  admira- 
ción y  dándole  juiciosa  preferencia  entre  otros  poetas  ita- 
lianos, procuró^  ya  en  el  último  tercio  de  su  vida ,  dotar  al 
parnaso  español  de  la  peregrina  forma  del  soneto ,  no  olvi- 
dándose,  al  seguir  las  huellas  del  cantor  de  Laura ,  de 
aquella  metafísica  amorosa  ^  que  presta  fisonomía  á  sus  la- 
mentos y  fué  imitada  después  hasta  el  delirio  por  nuestros 
vates  del  siglo  de  oro.  Pero  al  traer  á  Castilla  las  inspiracio- 
nes de  la  musa  toscana ,  quiso  don  Iñigo  dar  también  prue- 
bas de  la  independencia  de  su  ingenio,  y  cantó  en  sus 
sonetos  ya  las  alabanzas  de  los  reyes ,  ya  las  virtudes  de 
los  santos,  ora  la  desolación  del  cristianismo  con  la  pérdi- 
da deConstantinopla,  ora  en  fin  la  ruina  de  la  patria,  olvi- 
dados los  antiguos  timbres  de  su  nobleza.  Al  llegar  á  este 
punto,  penetra  en  nuestro  pecho  aquella  misma  veneración, 
que  experimentaba  Hernando  de  Herrera  respecto  del  pcr- 

25    Divina  Comedia,  cant.  V,  ter.  41. 
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sonage ,  que  con  uoa  lengua  todavía  no  acomodada  á  las 
modulaciones  del  verso  endecasílabo »  arrancaba  á  su  lira 
estos  patéticos  acentos : 

Oy  qué  diré  de  ti,  triste  cmispherío, 
O  patria  mía,  que  veo  del  todo 
Ir  todas  cosas  ultra  el  recto  modo, 
Donde  se  espera  inmenso  lacerio? 

¡Tu  gloria  é  laude  tornó  vituperio 
E  la  tu  clara  fama  en  escure^al... 
Por  9Íerto,  España,  muerta  es  tu  nobleza 
£  tus  loores  tornados  hacerio. 

¿Dó  es  la  fée?...  dó  es  la  caridal?... 
Dó  la  esperanza?...  Ca  por  ^ierto  absentes 
Son  délas  tus  regiones  é  partidas. 

¿Dó  es  justicia,  templanza,  egualdat, 
Pruden9ia  é  fortale9a?...  Son  pressentes?... 
Por  ^ierto  non :  que  léxos  son  fuydas. 

Ni  eran  estos  en  verdad  los  únicos  frutos  que  obtenía  el 
marqués  de  Santíllana  de  sus  perseverantes  vigilias :  pres- 
tábale también  la  literatura  latina  brillantes  y  oportunos 
recuerdos ,  con  que  supo  esmaltar  la  mayor  parte  de  sus 
composiciones,  manifestando  en  la  misma  Comedíela  de 
Ponga  que  le  era  familiar  el  príncipe  de  los  líricos  latinos. 
Hernando  de  Herrera ,  el  mas  docto  de  los  comentadores 
y  el  mas  celebrado  de  los  poetas  sevillanos ,  no  titubeaba 
en  presentar  cual  digno  modelo  el  siguiente  pasage ,  feliz 
imitación  del  Beatus  Ule : 

¡Benditos  aquellos,  que  con  el  afada 
Sustentan  sus  vidas  é  viven  contentos, 
É  de  quando  en  quando  conos^en  morada 
É  sufren  pa9ientes  las  lluvias  é  vientos!... 
Ca  estos  non  temen  los  sus  movimientos 
Nin  saben  las  cosas  del  tiempo  passado, 
Nin  de  las  pressentes  se  fa^en  cuydado, 
Nin  las  venideras  dó  han  nas9Ímientos!..^ 

¡Benditos  aquellos  que  siguen  las  fieras 
Con  las  gruessas  redes  é  canes  ardidos, 
£  saben  las  trochas  c  las  delanteras, 
£  fieren  del  archo  en  tiempos  devidos!... 
Ca  estos  por  sana  non  son  conmovidos, 
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Nin  vanaoobdÍQÍa  los  tiene  subjetos; 
Nín  qaieren  thesoros,  nin  sienten  deíTetos 
Nin  turban  temores  sos  libres  sentidos. 

¡Benditos  aquellos  que  quando  las  flores 
Se  muestran  al  mundo»  des^iben  las  aves; 
E  fuyen  las  pompas  é  vanos  bonores, 
E  ledos  escuchan  sus  cantos  suaves!... 
Benditos  aquellos  que  en  pequeñas  naves 
Siguen  los  pescados  con  pobres  traynas ;{ 
Ga  estos  non  temen  las  lides  marinas» 
Nin  cierra  sobre  ellos  Fortuna  sus  llaves!... 


Asi,  pues,  demostraba  el  marqués  de  Sanlillana  no  ha-* 
ber  sido  estériles  los  estudios,  que  mitigaron  todos  los  dis- 
gustos  de  su  vida ,  enseñando  al  propio  tiempo  el  camino 
de  tan  preciosas  conquistas  á  los  que  se  apellidaban  eru- 
ditos. Pero  si  fundó  en  estos  títulos  no  pequeña  parte  de 
su  gloria  literaria ,  no  por  eso  dqó  de  tributar  señalado . 
culto  á  la  poesia  propiamente  española ,  bien  que  siempre 
en  el  terreno  de  la  erudición ,  á  que  su  educación  le  lle- 
vaba. De  esta  verdad  deponen  las  obras,  que  mas  estima 
lograron  en  su  tiempo  y  que  merecen  hoy  el  aplauso  de  la 
crítica.  Tales  son  los  Proverbios,  el  Diálogo  de  Bias  contra 
Fortuna^  el  Doctrinal  de  Privados ,  las  Coplas  á  don  Alonso 
de  Portugal,  etc.  En  todas  estas  composiciones  aparece 
el  arte  con  los  mismos  caracteres  que  habia  ostentado  an- 
tes de  recibir  la  brillante  investidura  de  la  alegoría :  gra- 
ve, severo,  sentencioso,  camina  á  un  fin  altamente  útil, 
como  en  las  obras  de  Rabbí  don  Sem  Tob  y  del  canciller 
Pero  López  de  Ayala :  las  formas ,  de  que  se  reviste ,  son 
esencialmente  didácticas ,  y  la  enseñanza  que  ministra,  se 
apoya  en  la  religión ,  la  política  y  la  moral ,  teniendo  por 
norCé  la  felicidad  humana.  No  otra  cosa  nos  dicen  por  cier- 
to  los  Proverbios ,  escritos  para  reglar  la  vida  de  los  prín- 
cipes con  el  ejercicio  de  las  virtudes,  y  cuyas  doctrinas, 
tomadas  en  gran  parte  de  los  filósofos  de  la  antigüedad, 
manifiestan  al  par  que  no  se  olvidaba  el  marqués  de  San- 

tillana  de  la  historia ,  ni  menos  de  las  Sagradas  Escritu- 

17 


CXXX  VIDA 

ras  ^.  El  diálogo  de  Bias  contra  Fortuna,  poema  injusta- 
mente desdeñado  por  cuantos  han  escrito  de  los  orígenes 
del  teatro  español  y  viene  á  descubrir  á  nuestros  ojos  la  va- 
nidad de  los  cosas  mundanales,  dándonos  á  conocer  cómo 
se  comprendía  y  aplicaba  en  el  siglo  XY  la  doctrina  estoi- 
ca, templada  en  gran  manera  por  la  incontrastable  luz  del 
Evangelio.  En  el  Doctrinal  de  Privados  ^  lección  práctica 
de  aquellos  tiempos ,  proponíase  mostrar  los  escollos  á  que 
el  favoritismo  conduce  á  los  pueblos  y  los  reyes;  y  po- 
niendo  en  boca  de  don  Alvaro  de  Luna  los  amargos  avisos 
de  la  política,  aspiraba  á  libertar  á  su  patria,  con  tan  elo- 
cuente y  terrible  ejemplo,  de  aquella  pestilente  plaga.  Las 
C(yplas  á  don  Alonso  de  Portugal  tenian  el  mismo  propósito 
que  los  Prot?erWo5,  recordando  al  joven  monarca  las  vene- 
rables virtudes  de  sus  mayores ,  á  fin  de  despertar  en  su 
pecho  el  noble  estimulo  de  la  gloría. 


26  Las  principales  máximas,  ya 
políticas ,  ya  morales,  que  procura 
inculcar  en  el  ánimo  del  príncipe 
don  Enrique,  se  hallan  apoyadas  - 
«on  numerosos  ejemplos,  sacados 
asi  de  la  historia  profana  como  de 
la  sagrada.  Es  por  tanto  notable 
que  señalando  el  misnM)  don  Iñigo 
estas  fuentes  {Prohemio  de  los  Pro- 
verbios, núm.  IV),  asiente  un  escri- 
tor tan  erudito  como  Mr.  George 
Ticknor  «  que  están  sin  duda  toma- 
»do8  de  esa  fílosofia  vulgar  no  es- 
merila, en  la  cual  alcanzó  Espa- 
»ña  mayor  celebridad  que  ninguna 
»otra  nación  de  Europa»  {Hist.  de 
la  liU  esp,,  4.*  ép.,  cap.  XIX). 
Cierto  es  que  tampoco  reconoce  en 
ellos  valor  alguno  poético ,  atribu- 
yéndoles solo  el  mérito  de  ser  la 
ucoleccion  mas  antigua  de  pro  ver- 
Mbios  ó  refranes  vulgares,  hecha  en 
»ios  tiempos  modernos.»  Pero  hubo 
de  perder  sin  duda  de  vista  que  las 
grandes  verdades  morales  no  han 


menester  de  mas  aparato  que  la 
sencillez  y  severidad  de  su  expre- 
sión, para  excitar  el  verdadero  sen- 
timiento; y  no  llegó  á  su  noticiaque 
antes  de  escribir  el  marqués  sus  Pro* 
vertios,  hubieron  de  componerse 
los  que  citan  los  traductores  en  la 
pág.  506  del  tomo  primero,  y  atri- 
buyeFloranes  á  Pero  López  de  Aya« 
la;  siendo  muy  probable  queFernaa 
Pérez  deGuzman,t¡o  de  don  Iñigo, 
hubiese  también  dado  antes  á  luz 
los  insertos  por  el  señor  Ochoa  en 
sus  ñimas  inéditas  del  siglo  XV^ 
pág.  345.  Lo  que  naturalmente  se 
deduce  de  estas  inadvertencias  de 
Ticknor,  es  que  confundió  virtual- 
mente  loñ  Proverbios  con  los  Itefta" 
nes.que  dicen  las  viejas  tras  el  hue^ 
go,  y  fueron  recogidos  por  el  mar- 
qués, los  cuales  constituyen  la  ver- 
dadera filosofía  vulgar  no  escrita,  y 
formaron  la  primera  colección ,  que 
se  dio  en  Castilla  á  la  estampa. 
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T  bI  Útiles  aparecida  tales  enseñanzas ,  no  eran  menos 
brillantes  las  formas  de  expresión,  con  que  el  arte  las  pre- 
sentaba :  escritas  todas  estas  *  poesias  en  los  metros  mas 
ttsados  durante  el  siglo  XV,  ofrecen  abundantes  prue- 
bas de  la  claridad  del  ingenio  de  don  Iñigo  y  de  la  soltu- 
ra, gracia  y  agudeza  con  que  supo  cultivar  la  lengua  cas- 
tellana, que  recibe  en  sus  manos  inusitada  perfección,  en- 
riqaeciáMlose  con  nuevos  y  peregrinos  tesoros  ^.  Sobran 
en  todas  estas  producciones  los  pasages,  que  ponen  de  re- 
lieve tan  señaladas  dotes;  mas  como  ejemplo  de  la  ner- 
viosa entonación ,  que  supo  dar  el  marqués  de  Santiilana 
á  sus  versos ,  pueden  verse  las  estrofas  IX ,  X  y  XI  del 
diálogo  de  Bias  contra  Fortuna ,  muestra  brillante  de  la 
flexibilidad  y  soltura ,  con  que  logró  también  manejar  el 
diálogo,  en  donde  no  sin  fundamento  pensamos  reconocer 
el  pintoresco  y  vigoroso  decir  de  nuestros  grandes  dramá- 
ticos. Ni  puede  tampoco  pasarse  en  silencio  lá  manera  có- 
mo en  el  mismo  diálogo  bosqueja  la  instabilidad  de  la  gran- 
deza humana  ^,  siendo  al  propio  tiempo  digna  del  mayor 
elogio  la  descripción  de  los  campos  Eliseos ,  que  lios  re- 
cuerda las  celebradas  pinturas,  que  de  ellos  nos  dejaron 
los  poetas  de  la  antigüedad  clásica  ^.  Inútil  nos  parece 


27  Todos  los  críticos  nacionales 
convienen  en  que  fue  Juan  de  Mena 
el  poeta  que  mas  trabajo  empleó, 
durante  el  siglo  XV,  para  enriquecer 
la  lengua  castellana  y  formar  el  dia- 
lecto poético ;  y  sin  embargo  de- 
bemos nosotros  declarar  aqui  que 
no  solamente  hizo  el  marqués  de 
Santiilana  los  mismos  esfuerzos  pa- 
ra lograr  igual  fin  ,  sino  que  obtu- 
vo acaso  mayor  fruto.  La  prueba 
de  esta  observación  la  hemos  en- 
contrado al  formar  el  Glosario,  que 
sigue  á  estas  obras,  donde  son  en 
gran  número  las  voces  nuevas  y 
verdaderamente  poéticas,  que  no* se 
hallan  en  el  Labyrintho  y  demás 


producciones  de  Juan  de  Mena.  Es- 
ta demostración  matemática  no  de- 
ja, puc9,  duda  de  que  el  marqués 
de  Santiilana  tuvo  la  gloria  de  do- 
tar la  lengua  patria  de  los  peregri- 
nos tesoros,  que  su  erudición  reco- 
gió en  las  extrañas ,  y  príncipal- 
mente  en  la  italiana;  siendo  esta 
sin  duda  la  causa  de  que  el  mismo 
Juan  de  Mena,  á  quien  se  atribuyen 
las  Cofias  de  la  Panadera  ^  dijese 
de  él  que  tenia  fahla  casi  eortrame- 
ra,  como  va  advertido  en  la  nota  i  i . 

28  Estr.  XV  y  siguientes,  pág. 
160,  etc. 

29  Estr.  CLV  y  siguientes,  pá- 
gina 2i1,  etc. 
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acumular  nuevas  citas ,  cuando  tan  fácil  es  para  los  lec- 
tores entendidos  el  examen  de  estas  interesantes  obras. 
Pero  donde  resalta  principalmente  la  gracia  y  pulcritud 
con  que  el  marqués  de  Santillana  cultivó  la  poesía ,  es  en 
los  decires  y  canciones-,  y  sobre  todo  en  las  serranülasy 
cuya  frescura  y  lozanía  parecen  recordar  la  fragancia  de 
nuestros  campos.  Era  este  género  de  producciones  muy 
estimado  en  Castilla  desde  fines  del  siglo  XIV,  no  pare- 
ciendo sino  que  los  poetas  eruditos ,  cansados  de  mas  ar- 
duas tareas^  buscaban  en  estos  ligeros  cantares  grato 
solaz  y  esparcimiento,  mientras  los  trovadores  de  la  no- 
bleza, que  como  don  Iñigo  se  veian  envueltos  en  las  turbu-^ 
lencias  cortesanas,  procuraban  templar  sus  graves  disgus- 
tos, trazando  aquellos  graciosos  y  simpáticos  bosquejos 
de  la  vida  campestre «  Sucedía,  pues,  en  la  literatura  cas- 
tellana lo  que  siglos  antes  babia  sucedido  en  la  provenzal; 
y  ya  fuesen  las  s^rranillfis,  imitación  de  las  antiguas  pas- 
torelas ó  vaqueiras  de  los  trovadores  lemosines ,  ya  fruto 
espontáneo  de  la  musa  española,  forzoso  es  confesar  que 
nadie ,  como  el  marqués  de  Santillana ,  supo  darles  gracia, 
sencillez  y  dulzura,  conquistando  en  la  posteridad  la  admi- 
ración de  los  críticos ,  tanto  nacionales  como  extrangeros, 
quienes  sobre  declarar  que  no  pueden  ser  traducidas  á 
otra  lengua ,  asientan  con  razón  que  son  casi  inimitables 
en  la  propia  ^. 


30  Ticknor,  1.*  ép.,  cai>.  XIX. 
Entre  las  imilaciones,  que  se  han 
hecho  de  las  poesías  ligeras  del 
marqués,  creemos  oportuno  citar,  y 
aun  trasladar  aquí,  la  canción  que 
pone  en  su  boca»  en  el  drama  inti- 
tulado Don  Alvaro  deLuna,  nuestro 
respetable  amigo  don  Antonio  Gil  y 
Zarate.  Supónese  que  don  Iñigo 
intenta  definir  el  amor  en  una  de 
aquellas  justas  poéticas  de  la  corte 
de  don  Juan  II ,  escena  escrita  con 


grande  ingenio,  y  en  la  cual  resalta 
sobremanera  el  colorido  local  de  la 
época.  Dice  asi : 

Falaguaro  soyi,  amor; 
mat,  ;  cómo  teyendo  ansí, 
quando  ot  afincayt  en  mi, 
causades  tanto  dolor? 
Á  mi  fée 

ai  Y08  llame  un  bien  non  aé, 
6  si  un  mal. 

Vendados  ojos  avedea 
é  os  mostrados  buen  flechero, 
i  cómo ,  pues ,  (lego  e  certero 
vos  i  un  tiempo  ansy  seyedcsT 
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Y  8i  en  las  obras  poéticas  descabrimos  de  una  mane- 
ra inequívoca  ei  resaltado  de  sos  no  interrumpidos  estu- 
dios y  el  fruto  de  so  ingenio,  no  aparecen  las  escritas  en 
prosa 9  que  han  llegado  á  nuestros  días,  menos  dignas  de 
su  talento.  Las  cartas  al  Condestable  de  Portugal,  á  don 
Alonso  de  Cartagena  y  á  su  idjo  don  Pero  González  de  Men- 
doza, asi  como  el  prohemío  y  glosas  de  los  Proverbios,  y 
los  prólogos  de  la  Comedíela  y  del  diálogo  de  Dios  contra 
Fortuna ,  ponen  de  manifiesto  la  seguridad  de  su  razón  y 
la  profundidad  de  sus  especulaciones,  mientras  la  Lamenta^ 
¡ion  fecha  en  prophe^  de  la  segunda  destruyfion  de  España 
nos  da  razón  de  aquella  su  proverbial  elocuencia,  bien  que 
pretendiendo  revestirse  de  las  formas  retóricas,  que  incli- 
naban ya  á  la  pedantería  y  á  la  extravagancia  á  sus  coe- 
táneos. El  marqués  de  Santillana  mostraba  por  último  en 
sus  Refranes f  primera  colección  formada  en  castellano,  que 
no  hablan  sido  para  él  estériles  aquellas  enseñanzas ,  hijas 
de  la  experiencia  de  cien  generaciones ,  y  fórmula  primi- 
tiva de  la  moral  y  la  filosofía  de  los  pueblos  '*. 

Todo,  pues,  habia  sido  removido  y  fecundizado  por  la 
esclarecida  diestra  del  marqués  de  Santillana :  á  sus  es- 


86rá  por  que,  lin  racon 

doloridas, 

non  faten  voeairaa  feridas» 

doatiBction. 

MiAo  toyt,  nat  poderoso, 
leyendo  (al  tuestra  altera 
qoe  i  todos  fa^ e  {gnaleca, 
alnetquino  é  al  brioso. 
Ca  todos  á  la  eadea» 
bien  ligados 

ae  qaexan  á  vos,  eaytados 
de  so  pena. 

É  yo  también  syn  tetttara 
en  TOS  bnscande  pUfer* 
fallé  solo  padesf  er, 
cnyta  en  logar  de  folgnra. 
Non  seyades  dessa  saerte 
tan  esquivo : 

el  bien  me  dad,  por  quien  tito, 
ó  la  muerte. 

31    No  solamcnle  luvo  por  mo- 


riloría  empresa  la  de  formar  la  in- 
dicada colección»  (rabsjo  en  que 
siguieron  sus  huellas  doctos  huma- 
nistas del  siglo  XVI,  sino  que  eligió 
por  tema  de  sus  trovas  algunos  de 
aquellos  mismos  proloquios,  pa- 
gando este  tributo  á  la  poesia  po- 
pular. Tal  sucede  por  ejemplo  con 
ios  refranes :  Uno  piensa  el  bayo  ¿ 
otro  el  que  lo  emula,  j  Tan  lueñe  de 
ojos,  tanto  de  corazón,  que  dan 
motivo  al  De^r  contra  los  aragone- 
ses (pág.  255)  y  á  la  canción  que 
empieza : 

lia  bien  errada  opinión,  etc. 
{Pág,  452.) 
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fuerzos  debió  España  los  mas  brillantes  triunfos  en  el  pro 
gresivo  desarrollo  de  las  letras:  fueron  desde  entonces  fa- 
miliares á  nuestros  ingenios  los  mas  celebrados  poetas  de 
Italia»  y  no  peregrinos  los  franceses; comenzaron  á  ser  co- 
nocidos por  esmeradas  traduceiones  ios  escritores  de  la 
antigüedad ;  estrecháronse  los  lazos  que  unian  ya  á  los 
trovadores  catalanes  y  castellanos  *';  y  en  una  palabra, 
quedaron  echadas  las  semillas ,  que  germinando  bsijo  el 
cetro  de  Isabel,  produjeron  mas  tarde  el  siglo  de  oro  de 
la  literatura  española.  Por  esta  razón  dijimos  al  dar  princi- 
pio á  estas  tareas  que  simbolizaba  el  docto  don  Iñigo  Ló- 
pez de  Mendoza  las  glorías  literarias  del  siglo  XY :  por  eslo 
su  nombre  es  acatado  de  propios  y  extraños ,  y  ciudadano 
de  la  república  de  las  letras ,  vive  en  la  estimación  y  en 
el  aplauso  de  todas  las  naciones. 


32  Tan  frecuente,  y  aun  íntimo, 
llegó  á  ser  en  este  tiempo  el  trato 
entre  los  trovadores  catalanes  y 
castellanos,  que  figuraron  indistin- 
tamente en  los  cancioneros  de  unos 
y  otros  los  poetas  mas  señalados  en 
ambas  reinos.  Sobre  otras  muchas 
pruebas  que  pudieran  traerse  aquí, 
nos  bastará  recordar  los  versos  de 
Vicent  Ferradis,  que  Hernando  del 
Castillo  insertó  en  su  Cancionero 
(Ed.  de  Amb.,  fol.  31  vto.),  asi  co- 
mo también  [las  composiciones  de 
Alfonso  Alvarez,  Lope  deEstúñiga, 
Juan  de  Mena,  Macias  y  el  mismo 
don  Iñigo,  contenidas  en  el  Can'' 
eionero  catalán,  que  posee  la  Uni- 
versidad de  Zaragoza.  La  compo«- 
sicion  del  marqués  incluida  en  este 
precioso  MS.,  es  la  inserta  en  la 
pág.  443  de  estas  obras,  que  em* 

pieza  asi : 

Por  amar  non  laybamente,  etc. 


Pero  no  solamente  dieron  los  poetas 
catalanes  lugar  distinguido  entre 
sus  obras  á  las  del  docto  marqués 
de  Santillana:  en  la  Bibliot.  Escur. 
existe  en  el  cód.  d,  ij  10 ,  con  otros 
tratados  y  poesías,  la  traducción  de 
la  II  Serranilla,  donde,  si  bien  se 
notan  no  pocos  errores  del  copian- 
te, se  leen  estrofas,  que  conservan 
la  frescura  del  original.  Talos  son: 

Saye  iraye  apretada, 
ben  fetsa  par  la  seniura, 
á  guisa  da  fiítremadura 
tinta  coiraya  daorada. 
Dixeli :  Deua  te  sk,  emaDa, 
donqoi  veagoes  d'Aragoo 
detta  serás  eastellana» 

Reapomne:  eavallero, 
non  penses  car  me  tenedes, 
car  prllMro  protaredes 
este  mi  dardo  pedrero ; 
un  día  desta  setmane 
fago  bodes  con  Anthon, 
pastor  filio  de  Morane. 


APÉNDICES. 


I. 


TRfiGUAS  OB  Í4d9- 


i  lí  los  cronistas  del  sígalo  XV,  ni  los  hisloriadores  qaeles  sacedieron,  han 
dado  noticia  de  las  memorables  capitulaciones^  que  á  instancia  de  Ma- 
homad ,  rey  de  Granada ,  se  llevaron  á  cabo  en  14  de  abril  de  1439  por 
el  ilustre  marqués  de  SantiUana ,  reprimida  ya  por  su  valor  la  audacia  de 
los  sarracenos.  En  la  biblioteca  Escurialense ,  iit.  Q,  plut.  \  1 ,  núm.  30,  y 
mas  por  extenso  en  el  Arch.  delnf.,  caj.  i3,  le£^.  I.,  núm.  i,  hemos  exa- 
minado p  no  obstante ,  el  protocolo  que  contiene  las  comunicaciones  y 
capítulos,  que  mediaron  antes  de  dar  por  terminada  esta  importante  ne- 
gociación ,  sin  duda  la  mas  honrosa  para  las  armas  castellanas  de  cuantas 
se  hicieron  por  aquellos  tiempos.  El  título  que  tiene  el  indicado  protocolo, 
es :  c(  Jhus.  El  proceso  que  se  fiso  en  el  tracto  de  las  treguas  que  Iñigo 
«López  de  Mendoza ,  señor  de  la  Vega ,  capitán  mayor  de  la  frontera  de 
dIos  moros  en  ios  obispados  de  Córdova  é  Jahen ,  tracto  é  concluyó  en 
nnombre  é  por  mandado  del  muy  magnífico  rey,  el  señor  Rey  de  Castilla, 
»con  Alcaydc  Ally  Alamin ,  embaxador  del  rey  de  Granada,  en  nombre  é 
npor  su  mandado,  fasta  la  conclusión  de  las  dichas  treguas.»  Demás  de 
ios  capítulos  que  á  continuación  trasladamos ,  encierra  este  proceso  trein- 
ta y  seis  cartas  del  marqués  de  SantiUana,  dirigidas  ora  á  los  reyes  de 
Castilla  y  Granada,  ora  al  condestable  don  Alvaro  de  Luna,  ya  á  Abrahem 
Abdilbar  y  Zayde  Alamin,  ya  por  último  á  los  concejos  del  Aldalucia. 
Contiene  asimismo  ocho  cartas  de  don  Juan  11,  siete  de  Mahomad,  tres 
del  condestable,  seis  de  Abdilbar,  cinco  de  Alamin  y  una  de  Juan  de  la 
Peña  y  Luis  González  de  Leiva ,  con  el  poder  otorgado  por  el  rey  de  Cas- 
tilla á  favor  de  don  Iñigo,  para  que  llevase  á  cabo  las  capitulaciones.  El 
temor  de  hacer  excesivamente  abultado  el  présenle  volumen  nos  retrae, 
con  verdadero  disgusto,  de  insertar  aqui  las  cartas  del  marqués,  que  ha- 
blamos hecho  copiar  con  este  intento ,  por  ser  dignas  del  mayor  aprecio, 
no  solamente  como  documentos  históricos,  sino  como  producciones  lite- 
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rarias.  Los  indicados  capítulos  están  concebidos  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

PRIMEROS  CAPÍTULOS  QUE  IÑIGO  LÓPEZ   BRBlÓ  AL  REY  DB  GRANADA. 

(Fol  2.) 

Vistos  por  el  muy  magnífico  príncipe  é  serenísimo  señor,  mi  señor  el 
rey  de  Castilla  I  ciertos  capítulos  quales  le  fueron  enbiados  por  el  muy 
honrado  é  ensalfado  entre  los  moros  don  Mahomad,  rey  de  Granada ,  por 
bien  de  pas  é  avenimiento  de  todos  los  dapnos  é  trabajos  en  los  dichos 
sus  capítulos  contenidos»  es  acordado  é determinado  porsa  Altesa,  con 
acuerdo  de  todos  los  grandes  de  los  regnos  é  del  su  alto  consejo ,  de  le 
dar  treguas  por  9¡crto  tiempo:  al  qual  por  su  señoría  será  remitido  con  las 
condiciones  é  capítulos  en  este  escrípto  contenidos. 

Primeramente.  Demanda  Iñigo  López  de  Mendoza ,  señor  de  la  Vega, 
su  capitán  mayor  en  la  frontera  de  los  obispados  de  Córdova  é  Jahen,  en 
nombre  del  muy  ilustre  et  magnífico  prínfipe  nuestro  señor ,  el  rey  de 
Castilla ,  quel  muy  honrado  é  ensalmado  entre  los  moros  don  Mahomad, 
rey  de  Granada,  sea  su  vasallo,  segund  que  ya  en  otros  tiempos  mas 
prósperos  é  mas  bien  aventurados  á  ellos  lo  fueron  otros  reyes  de  Gra- 
nada, sus  antecesores,  á  ios  serenísimos  é  de  gloriosa  memoria  reyes  de 
Castilla,  antecesores  del  dicho  rey,  nuestro  señor,  é  venga  á  sos  llama- 
mientos é  cortes  en  esta  manera:  es  á  saber,  quando  el  muy  magnífico 
señor  rey  será  desta  parte  de  los  puertos,  ques  dende  el  regno  de  Toledo 
en  toda  esta  partede  los  regnos  del  Andalusia,  el  muy  honrado  é  ensalma- 
do, el  señor  rey  de  Granada,  sea  tenido  devenir  en  persona  á  las  dichas 
sus  cortes,  en  aquella  manera  é  forma  que  por  el  rey  nuestro  señor  le  será 
mandado.  £  si  por  ventura  las  cortes  serán  de  la  otra  parte ,  allende  el 
regno  de  Toledo,  quál  sea  tenido  de  enbiar  en  el  nombre  suyo  é  con  su 
poder  un  infante  ó  caballero  honrado  de  casa  suya  é  de  su  linage. 

Iten :  le  sea  tenido  de  lo  servir  é  ayudar  en  sus  guerras  é  nes^esidades 
con  ochocientos  cavallos  é  con  dies  mili  peones,  cada  é  quando  él  será 
llamado  para  el  dicho  servicio  por  esta  parte  de  los  puertos;  ési  por  ven* 
tura  acaesciese  que  las  guerras  ó  debates  fuesen  de  Toledo  allende»  el 
número  de  la  gente  sea  quatrocientos  cavallos  é  cinco  mili  peones,  por  los 
quales  su  Altesa  le  mandará  dar  sueldo,  asi  como  su  señoría  lo  manda  dar 
á  los  otros  reyes,  infantes,  duques,  condes,  varones,  naturales,  públicos  é 
vasallos  suyos. 

Iten :  demanda  el  dicho  Iñigo  López  en  nombre  del  rey,  nuestro  señor, 
que  pues  es  manifiesto,  notorio  é  claróla  guerra  ser comencada  é  movida 
por  cabsa  de  los  muchos  dapnos,  furtos  é  robos  é  muertes  de  ornes  é  cab- 
tiveríos  fechos  por  los  moros  á  xristianos,  quel  muy  honrado  é  ensalcado 
entre  los  moros  don  Mahomad,  rey  de  Granada,  satisfaga,  pague  é 
emiende  todas  las  costas,  que  durante  la  guerrael  muy  magnifico  rey  mi 
señor,  el  rey  de  Castilla,  ha  fecho  en  la  dicha  guerra,  á  los  plasos  é  tér^. 
minos  que  entre  ellos  será  acordado. 
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Iten :  demando  yo  el  dicho  Iñigo  López,  en  el  dicho  nombre  del  rey 
señor,  qu#por  quanto  las  Aigesiras  fueron  destroydas  por  los  moros,  es- 
tando en  tregua  é  seguridad,  quel  muy  honrado  é  ensaJ9adodon  Maho- 
mad,  rey  de  Granada,  las  mande  faser  á  su  costa  é  misión,  segund 
é  por  la  manera  que  esta  van  al  tienpo  que  las  destroyeron,  en  esta  for- 
ma, conviene  á  saber:  quel  muy  magnífico  rey,  mi  señor,  mande  tomar 
una  persona  por  su  parte,  é  el  honrado  é  esforfado  rey  de  Granada  otra 
por  la  suya,  los  quales  vean  la  misión  que  se  podrá  faser  en  la  dicha 
obra;  é  vista  é  acordado,  el  muy  honrado  é  ensalmado  entre  los  moros,  el 
señor  rey  de  Granada,  mande  pagar  toda  la  quantía  é  á  los  piases,  que 
por  los  susodichos  será  apres^iado,  mandado  é  determinado. 

Iten:  demando  yo  el  dicho  Iñigo  López,  en  nombre  de  mi  señor  el  rey 
de  Castilla ,  que  por  quanto  los  castillos  de  Cambil  é  Belmes  fueron  toma- 
dos é  furtados  non  devidamente  é  en  tiempos  de  seguridad ,  segund  se 
fallará  é  manifiestamente  es  notorio,  que  sean  luego  restituydos  c  entre- 
gados al  dicho  mi  señor  rey,  ó  á  quien  su  poder  avrá. 

Iten :  demando  yo  el  dicho  Iñigo  López ,  en  nombre  del  dicho  mi  señor 
el  rey  de  Castilla ,  que  todos  los  captivos  é  captivas  xristianos,  que  son 
presos  asy  en  la  ^ibdad  de  Granada  como  en  todas  las  otras  9ibdades,  vi- 
llas é  logares  é  castillos  del  dicho  regno,  sean  luego  libremente  entrega- 
dos al  dicho  mi  señor  el  rey,  ó  á  quien  su  señoría  mandará. 

Iten :  demando  yo  el  dicho  Iñigo  López,  en  nombre  del  dicho  mi  señor 
el  rey  de  Castilla,  que  en  cono89Ímienio  é  señal  de  servicio,  el  muy  hon- 
rado é  ensalmado  don  Mahomad ,  rey  de  Granada,  faga  tributo  en  cada  un 
año  al  muy  magnifico  rey  mi  señor,  el  rey  de  Castilla ,  de  veinte  mili  do- 
blas de  oro. 

CAPÍTULOS    QUE    BNBlÓ    EL    RET  DE   GRANADA  É   RESPX7ESTA    Á   iÑlGO    LÓPEZ, 

RESPONDIENDO   Á  LOS   SUYOS. 
(Fol.  tO  V.) 

Gracias  á  Dios.  Respuesta  sobre  los  capítulos  que  á  Iñigo  López  de  Men- 
doza, cavallero  honrrado  ,  capitán  mayor  de  tierra  de  Córdova  é  Jahen, 
por  mandado  del  señor  alto  poderoso  don  Juan  ,  rey  de  Castilla  ( Dios  lo 
bendiga  con  la  su  gracia)  enbió  el  señor  rey  de  Granada  ( que  Dios  sea 
con  él  é  en  su  ayuda). 

Lo  primero:  A  las  cosas  que  en  los  dichos  capítulos  fueron  enbiadas 
desir  que  son  fuertes  mucho  é  non  podrá  ninguno  faserlas  é  non  podrá 
8ofrirlas;¿  non  se  debe  fablaren  cosas  que  non  se  pueden  faser,  ni  ay  ma- 
nera para  lo  complir.  E  al  rey  ensalmado ,  rey  de  Castilla  (Dios  lo  bendi- 
ga )  bien  se  le  entiende  que  non  se  pueden  complir  tales  cosas,  que  su 
fíencia  é  saber  es  tan  grand  mas  que  de  otro  ome  ninguno :  é  esta  es  co 
sa  que  todas  las  gentes  del  mundo  non  podrian  complir  tal  cosa ,  é  sabi- 
do es  quel  Señor  Dios  poderoso  non  manda  á  los  omes  cosas,  que  non 
pneden  complir  nin  faser. 

En  quanto  al  primer  capitulo,  que  dise  del  vasallaje  quel  rey  de  Grana- 
da sea  vasallo  del  rey  de  Castilla,  sy  fuese  por  manera  de  dádivas  ó  de 
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personas  de  lo  que  se  podría  faseri  en  manera  de  amor  et  de  amislan^a  é 
de  bienqueren9ia,  podría  ser  que  verníaen  ello  éfaserse  hían  las  cosas  que 
se  pertenes^lan  faser,  segund  perlenes9e  al  estado  é  señoría  del  señor  rey 
de  Castilla  é  á  honrra  de  la  paz ;  é  quel  serv¡9¡o  en  la  manera  dicha  que  es 
grave  cosa ,  é  en  faser  tal  cosa  que  seria  grand  peligro,  é  nunca  ninguno 
liso  tal  cosa  que  non  fuese  comien9o  para  se  perder  con  sus  cavalleros  é 
vasallos.é  gentes. £  de  lo  que  acaes9ló  a  Aben  Alhamar  se  puede  enten- 
der esto:  por  lo  que  es  visto  lo  que  le  acaes9ió,  que  después  que  supieron 
los  alcaydes  é  los  cavalleros  é  vasallos  é  naturales  de  la  tierra  de  la  ma- 
nera del  vasallaje  que  prometió,  non  se  pedieron  sofrir  sus  corafones  una 
ora,  fasta  que  fué  comien9o  de  su  perdÍ9Íon ;  é  esto  visto  é  sabido  es  en 
toda  la  gente. 

En  quanto  ai  capítulo  que  fué  escripto,  disiendo  que  fué  comien90  de 
la  guerra  por  cabsa  de  los  moros  por  los  dapnos  que  de  su  parte  se  ñsie- 
ron,  que  fuesen  emendados  é  que  fuesen  pagadas  todas  las  costas,  quei 
rey  de  Castilla  ha  fecho  en  esta  guerra :  é  sabido  es  en  todas  las  gentes  é 
en  todas  las  tierras  que  la  cabsa  del  comien9o  de  la  guerra  que  non  fué 
por  cabsa  del  rey  de  Granada ,  nin  por  cabsa  de  sus  moros ;  ca  el  rey  de 
Granada ,  quando  llegó  de  Tunes ,  estava  el  ensal9ado  rey  de  Castilla  en 
guerra  con  los  reyes  de  Aragón  é  Navarra ,  é  lo  primero  que  físo  el  rey  de 
Granada  fué  entender  é  mentar  en  todas  las  cosas  que  fuesen  á  honra  é 
pro  del  muy  ensal9ado  rey  de  Castilla  y  en  su  ensal9amienlo :  é  luego 
envió  á  todas  las  villas  é  logares  que  son  del  señor  rey  de  Castilla  per- 
sonas é  vecinos  del  su  regno  de  Granada  que  estoviesen  en  sosiego,  por 
quanto  los  cavalleros  dellas  estavan  en  la  guerra  con  el  señor  rey  de  Cas- 
tilla. E  después  desto  envió  el  rey  de  Granada  su  mensagero  al  rey  en» 
8al9ado,  rey  de  Castilla  ,  por  quél  entendiese  el  amorío  é  el  aroistanca  é 
las  cosas  que  fuesen  honra  é  pro  suyo  é  de  su  regno  ^  é  que  renovase  las 
pases  é  amorío  é  sosiego  que  de  antes  tenían;  porque  sopiesen  sus  ene- 
migos quel  rey  de  Granada  é  el  señor  rey  de  Castilla  eran  en  una  concor- 
dia ,  é  sus  casas  unas ,  é  sus  cora9ones  é  voluntades  unos;  é  que  fuese 
esto  para  ayuda  contra  sus  enemigos  en  algo.  É  mas  allende  de  lo  que  se 
sabe  entre  las  gentes,  é  esta  es  la  verdad.  £  sy  el  rey  nombrado  de  Cas- 
tilla gastó  ó  despendió  algo  en  las  guerras,  quél  fué  cabsa  dello  por  sy 
mesmo,  segund  pares9Íó  á  él  é  á  los  de  su  consejo  que  lo  quisieron  faser, 
é  el  rey  de  Granada  despendió  su  aver,  é  non  fué  culpante  dello  nin  fué 
cabsa  dello  nin  )o  quiso. 

En  quanto  al  capítulo  que  fué  escripto,  en  que  enbió  desir  que  el  rey 
de  Granada  diese  todos  los  xristianos  é  xristianas  que  en  el  regno  de 
Granada  están,  questo  es  cosa  fuerte  et  cosa  que  non  puede  ser  é  non 
podría  ninguno  faserlo ,  por  cabsa  que  los  moros  cabtlvos  ornes  é  muge- 
res  muchos  é  demás  que  están  en  el  regno  de  Castilla ,  é  los  cabtivos 
que  están  en  el  regno  de  Granada ,  están  en  poder  de  los  parientes  de 
aquellos  questán  en  el  regno  de  Castilla  por  deslroques ,  segund  uso  é 
costumbre.  É  ¿cómo  puede  ser  en  manera  de  las  del  mundo  que  tomen 
captivo  xrlstiano  de  mano  de  quien  lo  tiene,  para  sacar  su  hermano  ó  su 
ñjo  ó  su  pariente? £  esto  non  se  podrá  faser,  nin  avria  manera  para 
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ello,  nin  se  podrá  complir.  E  esto  non  pasa  en  ley  nín  en  manera  del 
mundo,  seg'ond  el  peligro  que  dello  se  podia  recres^er. 

En  quantoal  capítulo  que  fué  escrípto,  que  enbió  desir  que  los  castillos 
de  Gambil  y  Belmes  que  fuesen  dados  al  señor  rey  de  Castilla  é  dende 
adelante  otras  cosas ;  que  esta  cosa  es  muy  grave  é  muy  peligrosa  é  co- 
sa que  non  se  puede  faser ,  nin  ay  rason  para  lo  faser,  por  los  peligros 
que  ay  en  esto  é  en  otras  cosas ,  que  podría  acrcs9erse  para  ade- 
lante. 

En  quanto  ai  capítulo  que  fué  escr¡pto,en  que  enbió  desir  de  las  Alge- 
siras  que  sean  fechas  é  labradas  é  pagadas  las  costas  que  en  ellas  se  fi- 
sieren  é  otras  cosas  adelante ;  sabrés  que  las  Algesiras  que  es  conos^ido 
é  sabido  que  non  ay  rason  é  nunca  fabló  rey  de  los  pasados  antes  de 
agora  fasta  en  día  en  tal  manera  ,  que  los  reyes  que  fueron  en  aquellos 
tiempos  los  levó  el  Señor  Dios  del  mundo,  el  perdonador  desle  mundo, 
ques  enfenes^ido,  al  otro  mundo  ques  durable, é  están  entre  las  manos  de 
Dios ,  el  que  ha  de  ser  jues  entre  buenos  é  malos,  é  pertenes^e  para  nos- 
otros todos  que  dexemos  el  juisio  al  Señor  verdadero,  é  que  seamos  con- 
tentos con  que  su  mer9ed  judgare  á  quien  robó  é  fué  robado ;  é  él  es  ben- 
dito, poderoso  é  jues  verdadero.  E  ¿quién  daráá  quien  bien  fase  gualar- 
don  sinon  él?..  E  non  ay  otro  poder sy  non  el  suyo. 

En  quanto  al  capítulo  que  fué  escripto,que  enbió  desir  de  las  parias 
que  sean  dadas  en  cada  año,  en  manera  de  avenimiento ,  la  respuesta  es 
que  la  cuenta  del  número  que  fué  demandado ,  ques  mucho  é  salido  del 
uso.  Sy  esto  fuese  llegado  á  rason  é  a9erca  de  lo  que  fué  avenimiento  de 
las  pases ,  fablaremos  en  ello. 

Lo  que  se  demanda  del  señor  grand  ensalmado  don  Johan ,  rey  de  Cas- 
tilla (que  Dios  lo  honre  en  su  bendición)  que  mande  ver  en  estas  cosas  á  lo 
que  pares9iese  á  su  honra  é  su  grandesa  é  que  vea  lo  que  entrél  é  el  rey 
de  Granada  avia  de  amorío  é  sosiego  é  amistan9a ,  é  que  vea  también 
lo  que  avía  entre  los  sus  anle9esores  de  la  amistan9a  é  amorío  é  sosiego 
que  avia  entredós  é  el  bien  é  otras  cosas  adelante  mas  grandes  é  mas 
honrrosas  questas ;  é  esso  mesmo  que  vea  lo  que  avia  en  Castilla  an^ 
tes  de  oy  entre  los  señores  passados  é  ensal9ados,  el  rey  don  Johan  é 
el  rey  don  Enrrique  con  los  ingleses  é  Portogal  del  ruydo  é  la  guerra 
é  peleas,  é  lo  que  físieron  los  señores  reyes  de  Granada  en  aqueUos 
tiempos,  é  que  toda  vía  estavan  parando  mientes  á  las  cosas  que  per- 
lenes9ian  á  las  honrras,  é  guardando  toda  vía  la  ve9indad  é  enemigos  to- 
da vía,  á  los  que  fueron  sus  enemigos,  é  las  villas  cercanas  de  los  mo- 
ros fueron  bien  guardadas ,  é  sus  verdades  complidas  como  deben  ser, 
é  nunca  se  mostró  ninguno  á  faser  tray9¡on  nin  se  desfíso  postura,  é  nun- 
ea  fué  oydo  ruego  de  rey  ninguno  por  amor  dellos;  é  bien  que  por  otros 
reyes  eran  rogados  que  fuesen  contrarios  al  rey  de  Castilla,  salvo  toda 
vía  fueron  ayudadores  é  consejeros  é  todas  las  cosas  que  fueron  honrra 
de  su  regno,  según  pertenes9e:  é  los  grandes  é  los  iidalgos  de  Castilla 
saben  todo  esto.  É  non  físieron  estosy  non  para  que  lo  fallasen  guardado 
á  sus  fíjos  é  á  sus  nietos  todos  tiempos. 

E  el  86rvÍ9Ío  del  rey  de  Granada  al  señor  en8al9ado  rey  de  Castilla, 
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segund  fué  dicho  de  antes  de  las  dádivas  é  los  présenles  en  la  manera  de 
amorío  é  amistanza  de  lo  que  se  podrá  faser ,  verá  en  esto  que  pertenes- 
90  para  que  la  pas  (sy  Dios  quisiere)  é  de  lo  que  rue^pan  al  rey  ensalmado 
rey  de  Castilla  (que  Dios  lo  bendiga)  que  vea  la  su  Altesa  en  esto  á  la  vista 
que  pertenes9e  é  de  lo  que  se  entiende  de  su  altesa  é  de  su  grandesa  é 
de  su  regnado  é  que  mande  fablar  en  las  cosas  que  se  pueden  faser  é  se 
podrán  complir ;  é  que  se  ponga  número  del  tiempo  de  la  pas  é  de  las 
otras  cosas  que  en  su  Altesa  pares^en  que  se  pueden  é  deven  faser  é  quer- 
rá Dios  acarrear  el  bien  é  enderesará  á  las  parles  con  su  poder  é  su  sé- 
noria.  Non  ay  otro  Dios  sinon  él ,  é  non  ay  otro  señor  sinon  él»  é  á  él 
obedes^eremos  é  en  su  poder  estamos  lodos. — Firmo-^Habrahem  Abdilbar. 

REPLICAGION   QUE   RESPONDIÓ  líflGO  LÓPEZ  AL  REY    DE   GRANADA   Á    LOS    CA- 
PÍTULOS POR  ÉL  ENRIADOS. 

(Fol.  Uv.) 

Replicando  yo  Iñigo  López  de  Mendo9a ,  Señor  de  la  Vega ,  capitán 
mayor  de  la  frontera  de  los  obispados  de  Gordova  é  Jahen  por  el  muy 
magnífico  é  sereníssimo  príncipe ,  mi  señor,  el  rey  de  Castilla ,  en  nom- 
bre ísuyo  al  muy  grande  é  honrrado  é  ensalmado  entre  los  moros  señor  rey 
de  Granada ,  digo: 

En  quanlo  á  lo  primero,  en  que  se  contiene  que  las  cosas  por  mi  de- 
mandadas, en  nombre  del  muy  magnifico  rey,  mi  señor,  el  rey  de  Cas- 
tilla, en  que  se  responde  que  non  podrá  ninguno  faserlas  nin  las  sofrir 
é  que  non  ay  manera  para  las  complir;  digo  que  á  mi  pares^en  fasede- 
ras,  justas  é  rasonables  é  todas  muy  muchas  cosas,  las  quales  sy  se 
oviesen  de  relatar  serian  largas  é  proiixas ,  ca  de  otra  guisa  non  se  de- 
mandaran; ca  cierto  es  que  lo  que  conos^iese  ó  viesse  que  non  podrá  ser, 
non  se  demandaría,  cómo  ninguno  sea  obligado  á  lo  imposible.  > 

En  quanlo  al  primero  capítulo,  se  replica  queste  vasallaje  por  mí  de- 
mandado ,  non  solamente  de  dádivas  ó  de  presentes ,  mas  aun  por  la  via 
ó  manera  en  el  escripto  mío  contenida,  me  pares^e  ser  justo ,  rasonable 
é  fasedero ,  como  dexando  á  Aben  Alhamar,  ya  muchos  grandes  reyes 
del  regno  de  Granada  se  falle  averio  fecho  ,  é  el  rey ,  mi  señor  ,  por  la 
gracia  de  Dios,  aya  grandes  reyes  en  la  casa  suya ,  donde  creería  non 
ser  á  él  vergüeña  alguna ,  mas  provecho  á  él  é  al  su  regno  faserio.  E 
acerca  deslo  yo  podría  y  mostrar  por  previllegos  é  donaciones  fe- 
chas por  los  reyes,  de  gloriosa  memoria,  antecesores  del  rey,  mi  señor, 
á  aquellos  de  cuyo  linage  yo  vengo ,  en  los  quales  se  fallarían  reyes  de 
Granada  ser  escriptos  asy  como  vasallos  suyos  é  de  su  consejo. 

lien:  en  quanto  al  segundo  capítulo,  en  que  se  dise  non  aver  seydo  co- 
mienco  de  la  guerra  el  muy  grant  é  honrrado  é  ensalcado  entre  los  mo- 
ros el  señor  rey  de  Granada  ,  nin  sus  vasallos  nin  gentes ,  donde  se  re- 
latan muy  muchas  cosas  fechas  por  parle  suya  en  servicio  del  muy 
magnífico  rey,  mi  señor ,  el  rey  de  Castilla;  á  esto  respondo  que  á  mí 
me  recuerda  que,  estando  el  dicho  mi  señor  el  rey  en  Medina  del  Cam- 
po ,  vi  allí  mensajeros  del  rey  mo^o ,  adversario  del  muy  grande  é  hon- 
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rrado  é  ensalmado  entre  los  moroa  el  señor  rey  de  Granada ,  el  qual  con 
toda  inslangia  pedia  su  favor ,  prometiéndole  non  solamente  particulari- 
dades al^^nas ,  mas  generalmente  de  le  entregar  su  regno.  A  lo  qual  por 
mi  señor,  el  rey  de  Castilla,  le  fué  respondido  aquello  que  se  pertenes^ia, 
non  le  fasiendo  favor  alguno  ,  tampoco  de  gentes  como  de  dinero.  £  asy 
toda  via  creia  el  dicho  mi  señor  el  rey  ser  sin  carga,  é  por  muchas  raso- 
nes  averse  comen9ado  por  parte  del  grand  é  honrradorey  de  Granada  la 
guerra.  Asy  non  dubdaria  ser  el  señor  rey  de  Granada  tenido  á  todas  las 
dispensas  en  ella  fechas. 

Iten:  en  quanto  al  tercero  capítulo,  en  que  se  demandan  todos  los  xris- 
tianos  é  xrísüanas  captivos,  questán  en  el  regno  de  Granada  é  en  todas  las 
^ibdades,  é  villas,  é  logares,  é  castillos  del  su  señorío,  alo  qual  se  respon- 
de ser  cosa  muy  fuerte ,  por  quanto  muchos  moros  tienen  comprados  to- 
dos los  xristianos  é  xristianas  para  rescates  de  sus  fijos  é  hermanos  é 
parientes ,  lo  qual  es  cosa  fuerle  é  tal  que  non  se  podría  faser :  replican- 
do á  esto,  digo  que  se  fallará  averse  dado  muchos  captivos  á  los  reyes,  de 
gloriosa  memoria ,  prede9esores  de  mi  señor  el  rey  de  Castilla ;  é  aca- 
tando el  tiempo,  mucho  mas  rasonablemenle  se  debe  agora  dar  é  resti- 
tuye ,  ca  los  moros  que  los  tales  xristianos  tienen  en  poder  suyo ,  muy 
mejor  podrán  sacar  á  sus  fijos ,  hermanos  é  parientes ,  labrando  en  sus 
fa^iendas ,  cogiendo  sus  frutos ,  curando  de  sus  ganados  é  aviendo  los 
caminos  de  su  regno  libres  é  seguros ,  que  non  sosteniendo  la  guerra  de 
cada  dia ,  donde  muchas  veses  acaes9e,  pensando  los  omos  librar  á  otros, 
perder  á  sí  mesmos ;  donde  se  puede  desir  que  en  tal  caso  aya  mal  é 
peor. 

Iten :  en  quanto  al  quarto  capitulo,  donde  se  dice  que  los  castillos  de 
Cambil  é  Belmes  fuesen  restituidos  á  mi  señor  el  rey  de  Castilla  ,  á  lo 
qual  se  responde  ques  mucho  grave  é  peligrosa  cosa  que  non  se  puede 
láser ;  á  eslo  digo  que  á  bien  pensar,  es  cosa  posible  é  fasedera  tomar 
lo  suyo  á  cuyo  es ,  mayormente  lo  no  bien  ganado :  ca  siempre  los  ornes 
sabios  ,  en  especial  los  reyes  é  prín9ipes ,  como  sean  mas  tenidos  á  que- 
rer el  bien  público  que  ningunos  otros ,  escogieron  de  escusar  con  poco 
dapno  el  mayor. 

Iten:  en  quanto  al  quinto  capítulo,  donde  se  dise  que  las  Algesiras  sean 
fechas  é  tornadas  en  aquel  mesmo  estado,  que  en  el  tiempo  que  por  los 
moros  fueron  destroydas ,  á  lo  qual  se  responde  que  non  hay  ruson  con- 
tra los  moros ,  nin  derecho  que  lo  tal  mande ,  é  que  nunca  rey  de  los 
pasados  desde  agora  en  esta  rason  fabló,  que  nuestro  Señor  Dios  levó  á 
los  reyes  que  lo  físieron ,  asy  que  se  da  á  entender  el  señor  rey  de  Gra- 
nada non  ser  tenido  á  la  restituycion :  á  lo  qual  digo  que  por  gracia  de 
Nuestro  Señor  Dios,  el  rey  de  Castilla  puede  oy  demandar  rasonablemenle 
muchas  de  las  cosas,  que  otros  reyes  en  otros  tiempos  non  demandaron; 
é  non  es  de  nuevo  pagar  los  fijóse  reslituyr  las  debdas  de  los  padres  é  de 
los  antecesores ,  mayormente  aquellas. que  son  manifiestas ,  justas  é  ra- 
sonables. 

Iten :  en  quanto  al  sesto  capítulo,  en  que  se  dise  de  las  parias,  que  se 
han  de  dar  en  cada  año  á  manera  de  avenimiento  ,  á  lo  qual  se  respon- 
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do  que  el  número  que  ñié  demandado  es  muy  glande  é  salido  de  uso, 
é  que  llegándose  á  rason  acerca  dello  se  verá,  é  que  se  fablará  en  ello; 
digo  que  ninguna  de  las  cosas  por  mi  dichas  (asi  Dios  me  salve)  non  me 
pares^en  sinon  rasonables  é  aquellas  que  pedir  é  otorgar  se  deven ,  é 
mucho  menos  esta ,  por  quanfo  non  son  ningunas  despensas  grandes, 
las  quales  pueden  escusar  é  evitar  muchas  mayores  4  mas  resias. 

(ten  :  á  lo  que  el  señor  rey  de  Granada  demanda,  que  mi  señor  el  rey 
de  Castilla  mande  ver  en  las  cosas  que  pertenes9en  á  su  honra  é  su 
grandesa ,  é  vea  lo  que  entre  su  Altesa  é  el  señor  rey  de  Granada  en 
otros  tiempos  avia  de  amorío  ,  sosiego  é  amistanza ,  é  vea  asy  mesmo  lo 
que  fué  en  tiempo  de  sus  antecesores,  alegando  cómo  en  algunas  guer- 
ras los  reyes ,  de  gloriosa  memoria ,  de  cuyo  linage  el  muy  magnífico 
rey  é  poderoso  señor ,  mi  señor,  el  rey  de  Castilla  de69iende,  ávidas  asy 
con  ingleses  como  con  portogueses ,  siempre  los  reyes  de  Granada  es- 
tovieron  á  honra  é  servicio  de  los  susodichos :  á  esto  digo  que  sy  algo 
por  ellos  se  físo  á  honra  é  servicio  de  los  susodichos,  que  non  se  creya 
les  fuese  mal  agradescido,  asy  en  les  guardar  qualesquier  amistades  ó 
treguas  prometidas  ,  como  en  les  dexar  é  consentir  levar  de  sus  regnos 
muchas  provisiones  é  mandamientos,  portas  quales  su  regno  era  muy 
mas  honrrado  é  mas  rico. 

Iten:  en  quanto  dise  el  señor  rey  de  Granada  é  por  él  se  demanda  al 
muy  magnífico  rey ,  mi  señor ,  el  rey  de  Castilla ,  que  acerca  de  las  dá- 
divas é  presentes  en  manera  de  amorio  é  amistanza ,  de  lo  que  se  puede 
faser,  que  su  Altesa  vea  con  la  vista  que  se  pertenes^e  é  mande  fablar 
en  las  cosas  que  se  puedan  faser,  é  que  ponga  el  número  de  la  pas ;  á 
esto  digo ,  en  nombre  de  mi  señor  el  rey  de  Castilla ,  que  como  el  señor 
rey  de  Granada  sea  aquel  por  quien  las  treguas  se  han  demandado,  queá 
él  conviene  ofres^er ,  apuntar  é  declarar  asy  el  tiempo  de  las  dkhas  tre- 
guas, como  responder  é  poner  nombre  al  número  de  las  parias  é  serví- 
i^ios,  é  en  todas  aquellas  cosas  que  entiende  que  le  son  complideras  é  á 
que' entiende  venir:  á  las  quales  vistas  por  mí  les  será  re^ondido  aque- 
llo que  al  muy  magnífico  rey ,  mi  señor ,  el  rey  convemá  de  faser  en 
todo.  Fué  enbiado  esto  á  XXVI II  de  enero  de  XXXIX. 

CAPÍTULOS  QUE  EHBlÓ  EL  RET  DE  GRANADA  Á  IÑIGO    LÓPEZ   LA   SEGUNDA  VEZ. 

(FoL    20.) 

La  creencia  que  les  mandada  desir  al  Alcayde  Aliy  es  esta.  La  res* 
puesta  (con  la  bendición  de  Dios)  de  los  capítulos  enbiados  por  el  cavallero 
honrado  Iñigo  López  de  Mendofa,  capitán  mayor  de  Córdoba  é  Jahen. 

Á  lo  primero  de  los  dichos  capítulos  nonbrados  que  se  contiene ,  tor- 
nando á  la  rason  é  á  las  demandas  antiguas ;  que  á  ello  se  respondió 
antes  desto  que  estas  demandadas  son  tan  fuertes  que  non  podrá  nin- 
guno complir,  é  non  se  de  ve  fablar  en  ellas,  É  sy  vieredes  lo  que  respon-? 
dimos  en  ios  capítulos  primeros  que  enbiamos antes  de  agora,  é  vieredes 
en  ellos  con  seso  é  entendimiento  é  rason, las  fallaredes  biencomplidasen 
el  declaramiento  de  la  rason  sobre  cada  cosa  é  demanda  dello,  é  respon- 
dimos á  cada  una  por  su  parte  é  declaramos  en  las  rasones  entendidas  é 
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subidas,  v¡st9  por  vueslro  buen  sesoé  vuestro  entendimiento^  ftilleredes 
ques  bien  respondido.  É  á  esto  demandamos  en  los  capítulos  nombrados 
del  rey  ensal^^ado  é  glande  rey  de  Castilla  (que  Dios  sea  con  él)  que  vea 
con  la  su  mer9ed  con  su  vista  é  con  su  seso  grande  é  su  vista  complida 
más  que  de  todas  las  gracias  del  mundo,  é  demandamos  de  la  su  merced 
que  mande  que  se  vea  en  aquestas  cosas  é  en  lo  que  se  podrá  faser  é  se 
pueda  complir  de  las  cosas  nombradas  en  los  capítulos  pasados. 

Dexistes ,  cavallero  honrradó,  en  el  postrimero  capítulo  que  pues  fué  el 
coaiien9o  de  la  rason  de  nuestra  parte  en  la  demanda  del  sosiego  é  del 
bien,  que  conviene  á  nosotros  demandar  el  número  de  la  pas,é  que  decla- 
remos también  lo  que  podremos  dar  por  esto  é  de  lo  que  se  podrá  faser. 

La  respuesta  desto  es  que  los  usos  en  esto  son  antiguos  é  nuevos  é  de 
que  fué  el  comiendo  del  sosiego  é  el  bien  de  nuestra  parte  que  lo  que  per- 
lenes^e  para  nosotros,  que  demandemos  nosotros  el  plaso  de  las  pases  é 
que  oigades  vosotros  la  demanda  que  ha  de  ser  sobre  esto  é  qué  deman- 
daes  vosotros  é  sobre  rason  verná  la  respuesta  é  la  avenen9ia  de  nuestra 
parte  é  de  la  vuestra;  é  esta  es  la  verdad  é  esto  mandamos  de  anles  á  Al- 
cayde  Aily  Alamin  que  fablase  con  vos  acerca  del  número  de  la  pas,  que 
fuese  por  dos  años,  é  fabló  con  vos  en  esto  é  declaróvoslo  é  non  respon- 
díales á  ello. 

E  agora  tornamos  á  rogar  é  á  demandar  del  rey  grande  é  ensalmado 
don  Johan,  rey  de  Castilla  (que  Dios  lo  honrre  é  guarde)  á  lo  que  sabe- 
mos que  Dios  puso  en  él  del  grand  seso  é  complido  é  que  mande  ver  en 
estos  fechos  é  lo  que  pertenes9e  á  honrra  de  su  regnado  é  señorío,  é  que 
mande  ver  lo  que  avia  entre  él  é  nuestro  señor  el  rey  de  am¡stan9a  é  so-> 
siego  é  amorío  é  asy  entre  los  señores  pasados,  sus  ante9esores  é  nues- 
tros ,  é  que  mande  fablar  en  las  cosas  que  se  pueden  faser  é  se  podrán 
complir.  E  esto  es  lo  que  sabemos  de  sus  bondades  é  de  su  grand  reg- 
nado.— Dise  en  la  firma :  Abrahem  Abdiibar, 

CAPÍTULOS  QUE  ENBIÓ   OftGO  LÓPEZ  AL  RBT   DE  GRANADA   LA  TERCERA  VEZ. 

(FoZ.  21  t?.) 

Jhus. 

Lo  que  se  responde  á  los  capítulos  é  creen9ia  que  trayó  Alcayde  Ally 
Alamin,  enbiados  por  el  honrado  é  es for9ado  cavallero  Alcayde  Abrahem 
Abdiibar  para  Iñigo  López  de  Mendo9a,  señor  de  la  Vega,  capitán  mayor 
en  la  firontera  de  los  obispados  de  (3órdova  é  Jahen^  es  esto  que  se  sigue: 

Primeramente. 

Que  non  embargante  que  todos  los  capítulos  que  por  parte  mia  fueron 
dados ,  me  pares9ian  rasonables  é  convenientes  é  por  esta  via  creya  que 
los  fechos  serian  mas  duraderos  é  de  mayor  fírmesa ,  pero  pues  que  lo 
que  demando  ó  la  mayor  parte  dello  tan  grave  se  vos  fase  ó  las  mas  cosas 
delloB  mostrades  servos  en  tanta  gravesa;  é  por  que  sabe  Dios  que  yo 
querría  que  en  esos  fechos  se  diesse  conclusión  complidera  á  servÍ9Ío  del 
muy  magnifico  señor,  mi  señor  el  Rey,  é  después  al  grande  é  ensal9ado 
entre  los  moros  el  señor  Rey  de  Granada,  tirando  de  allí  todas  aquellas 
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cosas  que  tanto  se  vos  han  mostrado  trabajosas ,  he  pensado,  porque  los 
fechos  para  adelante  aya  tienpo  de  se  mejor  poder  Tablar  é  Iractar  entre  el 
Rey  mi  señor  é  el  señor  Rey  de  Granada  por  sas  embaxadores ,  que  de 
presente  se  deve  faser  lo  siguiente. 

Es  á  saber :  que  la  tregua  se  vos  dé  por  un  año  desde  el  día  que  los  fe- 
chos fueren  concluidos  con  estas  condiciones. 

Primeramente  que  al  rey  mí  señor  sean  dados  seys9Íentos  captivos, los 
quales  sean  aquellos  que  su  Merced  querrá  é  yo  en  su  nonbre  señalare. 

Iten :  que  sean  dadas  á  su  Mer9ed  por  el  dicho  rey  de  Granada  en  pa- 
rias é  en  señal  de  servicio  é  de  avenimiento  en  el  dicho  año  dose  mili 
doblas  de  oro. 

CA.PÍTULOS  DE   LA   CONCLUSIOIf  DE  LA  TREGUA. 

(Fol.  37  V.) 

Jhus. 

En  el  nombre  de  Dios,  Amen.  Las  cosas  que  son  ajustadas,  tractadas  é 
concordadas  entre  el  noble  señor  Iñigo  López  de  Nfendo^a,  soñor  de  la 
Vega  é  capitán  mayor  de  la  frontera ,  en  nombre  del  muy  alto  é  muy  po- 
deroso é  muy  esclares9Ído  príncipe  rey,  el  señor  don  Juan,  por  la  gracia 
de  Dios  rey  de  Castilla  é  de  León,  por  virtud  del  poder  que  del  dicho  se- 
ñor Rey  tiene;  cuyo  traslado  signado  de  escrivano  público  el  dicho  Iñigo 
López  da  é  entrega  é  dio  é  entregó  al  honrado  cavallero  Alcayde  Ally 
Alamin,  de  la  una  parte,  é  el  dicho  Ally  Alamin  en  nombre  del  muy  grande 
é  muy  honrado  é  ensal9ado  entre  los  moros  don  Mahomad,  rey  de  Grana^ 
da,  de  la  otra  parte,  por  virtud  del  poder  que  del  dicho  señor  rey  tiene, 
el  qual  asy  mesmo  dio  é entregó  al  dicho  Iñigo  López,  son  las  siguientes: 

Primeramente  son  tractadas  é  concordadas  pases  firmes  por  mar  é  por 
tierra  entre  los  dichos  señores  reyes  é  sus  regnos  é  señoríos  é  por  las 
gentes  dellos  é  por  el  Andalusia  é  por  las  villas  é  logares  é  castillos  que 
de  nuevo  son  ganados  por  el  dicho  señor  Rey  de  Castilla  é  por  sus  capi- 
tanes ó  se  dieron  al  dicho  señor  Rey  ó  á  los  dichos  sus  capitanes  ó  á  otros 
en  su  nombre,  que  fueron  del  Rey  de  Granada,  é  por  las  QÍbdades  é  villas 
que  agora  son  del  dicho  señor  Rey  de  Granada  é  de  su  regno  por  tres 
años  primeros  siguientes,  que  comen9arán  á  quinse  días  del  mes  de  abril 
desle  año  de  treyntaé  nueve  é  se  complirán  á  diez  é  seys  dias  del  mes 
de  abril  del  año  quarenta  é  dos. 

Iten :  ha  de  dar  el  dicho  señor  Rey  de  Castilla  tres  puertos  abiertos, 
conviene  á  saber,  Alcalá  la  Real  en  el  obispado  de  Córdova,  é  la  villa  de 
Huelma  en  el  obispado  de  Jahen,  é  Antequera  ó  Sahara  en  el  arzobispa- 
do de  Sevilla,  qual  mas  de  las  dichas  villas  el  dicho  señor  Rey  de  Castilla 
quisiere  ó  señalare,  para  que  en  los  dichos  puertos  todos  los  xristianos  é 
moros  é  judíos  que  quisieren  venir,  puedan  venir  é  yr  é  comprar  é  ven- 
der sus  mercaderías ,  é  vayan  é  vengan  é  estén  seguros  con  todos  sus 
bienes  é  mercaderias  que  levaren  é  troxieren,  pagando  los  derechos  que 
se  deven  é  acostumbran  pagar:  é  que  los  xristianos  é  judíos  de  los  reg- 
nos del  señor  Rey  de  Castilla  que  quisieren  levar  á  vender  sus  mercade- 
rías, salvo  las  que  son  vedadas,  cavalios  é  armas,  pan  é  plata  é  ganados  é 
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las  otras  cosas  que  son  defendidas  á  lierra  de  moros  del  regno  de  Grana- 
da, que  puedan  yr  é  vayan  por  la  dicha  villa  de  Alcalá  é  por  el  camino 
real  fasta  el  Puerto-Lope,  é  que  dende  puedan  vender  sus  mercadurías  c 
comprarle  los  moros  sus  mercadurías,  que  ende  Irayerán  é  non  mas  ade- 
lante. 

Iten :  que  todos  los  moros,  que  quisieren  traer  á  vender  qualesquicr 
mercadurías  ó  comprar  de  los  regnos  del  señor  Rey  de  Castilla,  que  pue- 
dan venir  á  comprar  é  vender  seguros  por  el  dicho  camino  real  de  la  villa 
de  Alcalá  la  Real ,  é  que  puedan  pasar  é  venir  é  yr  seguros  por  el  cami- 
no real  fasta  la  villa  de  Alcabdete,  é  non  mas  adelante. 

Iten :  quel  dicho  señor  rey  de  Castilla  da  Ii9en9ia  que  en  los  dichos 
puertos  se  pueda  vender  á  los  moros  del  dicho  regno  de  Granada,  en  cada 
uno  de  los  dichos  tres  años,  siete  mili  caberas  de  ganado  ovejuno  é  cabru- 
no, que  son  en  los  dichos  tres  años  veynte  é  un  mili  caberas;  é  mas  en 
cada  uno  de  los  dichos  tres  años  mili  vacas ,  que  son  tres  mili  vacas  en 
los  .dichos  tres  años ;  é  que  non  se  pueda  vender  nin  sacar  roas  ganado 
por  los  dichos  puertos  nin  por  qualquiera  dellos  nin  por  otras  partes, 
salvólo  sobre  dicho,  sin  l¡9cn9ia  e  mandado  del  dicho  señor  rey  de  Cas- 
tilla. 

Iten :  ha  de  dar  el  dicho  señor  rey  de  Granada  á  Alfon  de  Estúñiga, 
que  está  cativo  en  el  dicho  regno  de  Granada ,  sin  pre9¡o  ninguno,  desde 
el  día  que  la  dicha  tregua  se  otorgare  fasta  dies  dias  primeros  siguientes. 

Iten:  háse  de  entregar  al  dicho  rey  de  Granada  el  alcayde  Abrahem, 
fijo  de  Qayde  Alamin,  desde  el  día  que  la  dicha  tregua  se  otorgare  fasta 
treynta  dias  primeros  siguientes. 

Iten:  ha  de  ser  entregado  al  dicho  señor  rey  de  Granada  Abenascyle, 
questá  cativo  en  poder  de  la  muger  del  dicho  Alfon  de  Estúñiga,  pagan- 
do el  dicho  señor  rey  de  Granada  ó  otrie  por  el  mili  doblas  de  oro  caste- 
llanas de  la  vanda,que  cosió  á  la  muger  del  dicho  Alfon  de  Estúñiga  ,  ó 
por  ellas  mili  doblas  valadies  buenas  é  de  buen  oro  é  de  justo  peso  el  dia 
que  las  dichas  mili  doblas  se  dieren  é  pagaren. 

Iten:  háse  de  dar  al  dicho  señor  rey  de  Granada  un  moresno,  que  lla- 
man Mohamad  é  una  moresna  que  llaman  Axa,  queslán  por  rehenes  del 
dicho  Alfon  Destúñiga ,  é  háse  de  dar  por  parle  del  dicho  señor  rey  de 
Granada  un  xristiano  é  una  xristiana  mo9os  é  sanos  de  la  hedat  de  los 
dichos  moresno  é  moresna,  poco  mas  ó  menos,  de  los  que  están  cabtivos 
en  el  dicho  regno  de  Granada. 

Iten:  que  los  alfaquequesxristianos  é  moros,  que  trayeren  poderes  bas- 
tantes para  ello  de  amas  las  partes,  puedan  entrar  é  sallir  é  andar  por  to- 
dos los  dichos  regnos  de  una  parte  á  olra  ápesquerir  é  sacar  cabtivos  sal- 
vos é  seguros  sin  rc9clo  é  enbargo,  salvo  que  puedan  sacar  é  levar  los 
dichos  cabtivos,  pagando  los  derechos  acostumbrados ,  demás  délos 
quales  non  les  puedan  ser  cargados  oíros  derechos  algunos. 

lien:  que  si  por  aventura  acaes9iese  que  en  los  regnos  é  señoríos  del 
dicho  señor  rey  de  Castilla  é  en  el  regno  del  señor  rey  de  Granada  algu- 
na 9ibdad,  ó  villa,  ó  castillo,  ó  logar,  ó  fortalesa  se  rebelare  ó  al9ase 

contra  su  rey  é  señor  cuya  es  ó  fuere ,  que  non  le  sea  dado  favor  nin  ayu- 

49 


CXLVI  APÉNDICES. 

da  nin gente,  nin  de  viandas  ni  de  armas  ni  de  otra  cosa  alguna,  por 
ninguna  de  las  parles ,  fasta  tanto  que  la  (al  cibdad  ó  villa  ó  castillo  ó  lo- 
gar é  forlalesa  sea  entregada  al  rey  é  señor,  cuya  fuere. 

Iten:  han  de  ser  otorgadas  por  amas  las  parles  todas  las  otras  seguri- 
dades de  castillos  d  logares  é  forlalesas,  c  las  otras  firmesas,  asy  contra 
los  señores  reyes  é  otras  gentes  que  quieran  pasar  de  su  regno  á  otro  á 
faser  daño^  como  contra  los  que  se  al9áren  con  fortalesas  ^  logares  é  so- 
bre los  fruclos  é  robos  de  campos  c  de  logares  é  rabtos  é  muertes ,  se- 
gund  c  por  la  via  é  manera  que  se  acostumbró  otorgar  en  los  tiempos  pa- 
sados, é  con  las  penas  é  íirmesas  é  juramentos  que  se  acostumbraron 
poner  ó  íaser  por  los  dichos  señores  reyes  ó  por  los  que  sus  poderes  para 
ello  ovieren. 

lien:  que  los  que  se  pasaren  de  una  parte  á  otra  con  fructos  ó  robos  ó 
otros  maleficios  ,  que  sean  tornados  los  fruclos  é  robos  que  levaren;  é 
en  racon  de  las  personas  que  se  guarde  la  costumbre  antigua.  É  asy 
mesmo,en  ra9onde  los  cablivos  que  fuyeren^  que  se  guarde  la  costumbre 
antigua. 

lien:  han  de  ser  puestos  é  nombrados  por  los  dichos  señores  reyes  é 
con  sus  poderes  jueses  para,  determinar  los  dichos  dapnos,  robos,  rabtos» 
muertes ,  é  desfaser  las  prendas  é  oyr  los  querellosos ,  segnnd  los  tiem- 
pos pasados  fueron  pueslos,  é  los  precios  convenibles  de  las  costas  que 
se  tomaren  é  robaren  é  mataren  é  se  non  pudieren  aver. 

lien :  por  quanto  en  los  tractos  desta  tregua  é  pas  es  concordado  é 
cgualado  que  el  señor  rey  de  Granada  dé  en  parias  al  dicho  señor  rey  de 
Caslilla  por  los  dichos  Iros  años  veynle  e  quatro  mili  doblas  valadíes  bue- 
nas, de  buen  oro  é  de  justo  á  derecho  peso,  é  quinientos  c  cinqücnla  cab- 
livos xrislianosde  los  que  están  cablivos  en  el  regno  de  Granada  de  guer- 
ra ,  naturales  de  los  rcgnos  del  señor  rey  de  Caslilla ,  á  plaso  c  tiempo 
ciertos  ,  de  los  quales  han  de  ser  nombrados  por  el  dicho  señor  rey  de 
Castilla  treynta  dellos;  non  scscrive  aqui  cómo  nin  en  qué  manera  se  de- 
ven dar  é  entregar  las  dichas  doblasctcablivos,por  quanlo  el  dicho  señor 
rey  de  Granada  ha  otorgado  contracto  aparte  sobre  la  dicha  razón.  Han- 
se  de  faser  c  otorgar  sobre  esto  dos  carias  en  latino  c  arábigo ,  amas  de 
un  tenor,  que  contengan  todo  lo  susodicho,  é  por  quanlo  sea  firme  ó 
valedero  ,  yo  el  dicho  Iñigo  López,  por  virtud  de  poder  del  dicho  mi 
señor  el  rey  de  Caslilla  tengo ,  firmé  esla  caria  de  ladino  de  mi  nombre, 
la  qual  es  sellada  con  mi  sello  acostumbrado,  asy  como  vos  el  dicho 
Alcayde  Ally ,  firmados  de  nueslro  nombre  por  el  poder  qu  j  de  vuestro 
señor  el  rey  de  Granada  Icnedes,  la  caria  de  arábigo,  é  la  sellaslcs  con 
el  vuestro  sello  acostumbrado  ;  las  quales  son  fechas  é  otorgadas  por  nos 
las  dichas  parles  ,  é  por  virtud  de  los  dichos  poderes ,  en  la  muy  noble 
Vibdad  de  J alien  á  honse  días  del  mes  de  abril ,  año  del  Señor  de  mili  é 
qualro^ienlos  c  Ireynla  é  nueve  años.— Iñigo  López. 
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CARTA  QUE  ENBlÓ  IÑIGO  LÓPEZ   Á  LA  CIDDAD   DE   SEVILLA. 

(FoL  30  V.) 

Honorables  señores ,  parientes  é  amigos ,  concejo,  alcaldes, alg-uasil, 
é  veyntc  é  qualro,  cavalleros  é  oG9ÍdIes  é  ornes  buenos  de  la  muy  noblo 
9ibdad  de  Sevilla:  Yo  Iñigo  López  de  Mendo9a,  señor  de  la  Vega,  ca^ 
pitan  mayor  por  nuestro  señor  el  rey  en  los  obispados  de  Córdova  y 
Jahen ,  me  vos  encomiendo  como  aquellos  por  quien  de  grado  faría  las 
cosas  que  á  honrra  vuestra  cunpliesen :  fago  vos  saber  que  yo ,  en  nom- 
bre del  dicho  señor  rey ,  por  virtud  de  un  poder  que  por  su  alta  señoría 
me  fué  otorgado^  el  traslado  del  qual  vos  cnbio  signado  de  escriba- 
no público ,  ove  otorgado  é  otorgué  tregua  al  rey  de  Granada  é  á  to- 
dos los  subditos  é  naturales  de  sus  regnos ,  asy  por  mar  como  por  tier- 
ra, por  tres  años  continuos  primeros  siguienies,  que  comcnsaron  á 
quinse  dias  de  abril  desteaño  en  que  estamos  de  la  fecha  de  la  presente, 
en  9ierta  forma  é  con  9iertas  condiciones ,  entre  las  quales  se  contiene 
que  la  dicha  tregua  sea  fecha  saber  é  pregonada  prestamente  en  todas 
las  villas  é  logares  de  la  frontera  dentro  de  veynte  dias  primeros  siguien- 
tes ,  porque  fuese  guardada  é  se  guardase  la  dicha  tregua  por  el  dicho 
tienpo  ,  segund  por  mí ,  en  nombre  del  dicho  señor  rey ,  es  prometida  é 
jurada  al  dicho  rey  de  Granada  é  á  sus  regnos.  E  otro  sy  en  la  dicha  tre- 
gua fué  otorgado  por  mí ,  en  nombre  del  dicho  señor  rey  ,  que  los  mo- 
ros del  dicho  regno  de  Granada  puedan  entrar  á  comprar  todas  é  qua- 
lesquier  mercadurías  á  las  villas  de  Alcalá  é  Sahara  é  Huelma ,  é  llegar 
fasta  Alcabdete  por  el  camino  dicho ,  é  non  puedan  pasar  adelante ;  é 
los  mercaderes  xristlanos  é  otras  qualesquier  personas  de  los  regnos  é 
señoríos  del  dicho  señor  rey  puedan  yr  á  los  dichos  logares  á  vender  é 
comprar  qualesquier  mercadurías ,  é  pasar  con  ellas  fasta  el  Puerto  Lo- 
pe ,  é  non  dende  adelante ,  salvo  armas  é  caballos  é  pan  é  plata  é  gana- 
dos, é  otras  cosas  vedadas.  Por  ende  yo ,  por  virtud  del  dicho  poderío  á 
mí  dado  por  el  dicho  señor  rey ,  vos  mando  de  su  parte,  é  ruego ,  digo 
é  requiero  de  la  mia,  que  guardedes  é  fagades  guardar  la  dicha  tregua  al 
dicho  rey  de  Granada  é  á  las  9ibdades  é  villas  é  logares  de  sus  regnos,  é  á 
los  subditos  é  naturales  dellos,  por  todos  los  dichos  tres  años;  é  en  guar« 
dándola,  non  le  fagades  nín  consintades  faser  guerra  nín  muertes  de  omes, 
nin  robos,  nín  otro  mal  nin  daño  nin  desaguisado  alguno  á  ellos  nin  á 
808  bienes ;  e  si  alguno  ó  algunos  desta  dicha  9ibdat  é  de  su  tierra  é  ju<- 
risdiclion  fueren  ó  vinieren  contra  la  dicha  tregua  é  contra  lo  en  ella  con* 
tenido ,  procedet  contra  ellos  é  contra  cada  uno  dellos  á  las  mayores  pe- 
nas que  fallárcdes  por  fuero  é  por  derecho ,  asy  como  contra  aquellos 
que  quebrantan  tregua  é  seguro  en  sus  regnos,  puesta  por  su  rey  é  señor 
natural.  Lo  qual  vos  mando  de  parte  del  dicho  señor  rey  que  fagades  pre- 
gonar prestamente  en  essa  9ibdad  por  los  logares  acostumbrados  della, 
por  lodos  los  logares  de  su  tierra  ,  término  é  jurisdíction  ,  que  son  en  la 
frontera  del  dicho  regno  de  Granada ,  asy  por  mar  como  por  tierra ,  do 
se  acostumbraron  pregonar  los  ticnpos  pasados  las  tales  treguas.  Lo  qual 
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todos  Tased  é  complid ,  só  pena  de  la  mereced  de  nuestro  señor  el  rey.  E 
mando  de  parte  del  dicho  señor  rey  á  qualquier  escrivano  contra  quien 
esla  caria  ó  el  dicho  traslado  de  poder  que  yo  ten^o  del  dicho  señor  rey 
que  asy  vos  enbio  fuere  mostrada,  que  dé  ende  al  que  la  mostrare  tes- 
timonio signado  con  su  signo,  por  quel  dicho  señor  rey  sepa  en  cómo  se 
cumple  su  mandado,  É  desto  vos  enbio  esta  mi  carta  firmada  de  mi  nom* 
bre  é  signada  de  escrivano  público.-Fecha  en  la  ^íbdat  de  Jahen  á  XVllI^ 
de  abril,  año  del  nas^imíenlo  de  Nuestro  Salvador  Jhu.  Xpo.  de  mili  é 
quatrocientos  é  Ireynla  é  nueve  años. 


u 


títíjlo  dk  marqués  de  santíllana  t  conde  del  real. 

.(Arch.  de  laf.-Real  Acad.  de  U  Hlst.) 

YO  EL  REY:  Porque  los  Reyes  son  vicarios  de  nuestro  Señor  Dios,  y 
tienen  su  lugar  en  la  tierra,  cada  uno  en  su  Reyno,  puestos  sobre  las  gen- 
tes para  los  mantener  en  Justicia  e  en  verdad,  quanto  á  lo  temporal ,  lo 
quai  se  muestra  conplidamente  en  dos  maneras ,  la  una  de  las  qualcs  es 
espiritual ,  según  lo  mostraron  los  Profetas  y  los  Santos  á  quien  Nuestro 
Señor  Dios  dio  gracia  de  sauer  las  cosas  ciertamente  e  las  fazer  entender: 
la  otra  manera  es  segund  natura ,  asi  como  lo  demostraron  los  omea 
sabios  que  fueron  conos^edores  de  las  cosas  naturalmente,  ca  los  Santos 
díxieron  que  el  Rey  es  Señor  puesto  en  la  tierra  en  lugar  de  Dios  para 
cunplir  la  justicia  y  dar  á  cada  uno  su  derecho,  e  por  ende  lo  llamaron 
corazón  e  alma  del  Pueblo;  e  asi  como  el  ánima  sensitiva  yace  en  el  cora- 
zón del  hombre,  e  por  ella  biue  el  cuerpo  e  se  mantiene ,  asi  en  el  Rey 
esta  la  justicia  e  bida  e  mantenimiento  del  pueblo.  É  los  sabios  fablando 
naturalmente  díxieron  que  el  Rey  es  cabeza  del  Reyno,  porque  asy  como 
de  la  cabeza  nazen  los  sentidos  por  qué  se  mandan  todos  los  miembros 
del  cuerpo,  bien  asy  por  el  mandamiento  que  nas9e  del  Rey,  que  es  Señor 
e  cabeza  de  todos,  se  deben  mandar  é  guiar  los  del  Reyno  e  le  obedes9er 
e  serbir  é  guardar;  e  por  ende  es  llamado  Rey,  que  es  nombre  de  nuestro 
Señor  Dios ,  por  que  asi  como  Dios  es  dicho  Rey  sobre  todos  los  Reyes, 
por  que  del  han  nombre  et  los  gobierna  ,  et  los  mantiene  en  su  lugar  en 
\a  tierra  para  fazer  justicia  e  derecho,  asi  los  Reyes  son  lenudos  de  man- 
tener e  de  governar  en  justicia  e  en  verdad  á  los  de  su  Señorío,  e  para  ca- 
da uno  su  derecho,  porque  Dios  Nuestro  Señor,  asycomohordenó  primera- 
mente la  su  Corte  en  el  Cielo  e  puso  á  sí  por  cabeza  e  comcnzamiento  de 
las  Gerarquias  Celestiales ,  e  después  fizo  al  ome  á  la  manera  de  su  cor- 
te, al  qual  puso  la  cabeza  cu  somo  del  cuerpo  ,  e  en  ella  puso  rrazon  e 
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entendimiento  como  se  deben  guiar  los  otros  miembros  e  seruir  e  guardar 
la  cabeza  mas  que  á  si  mesmo;  por  aquella  mesma  guisa  e  en  aquella  ma- 
nera hordenó  la  corte  terrenal  que  avia  ordenado  la  su  corle  en  el  916 lo,  e 
puso  al  Rey  en  su  lugar  en  lo  temporal  por  cabecae  comenc^am lento  de  to- 
do el  Pueblo ,  c  dióle  poderío  para  rregir  e  governar  su  Pueblo  ,  asi  á  los 
mayores  como  á  los  medianos  e  menores;  e  mandó  que  todos  e  cada  uno 
dellos  en  su  estado  reviviesen  e  obedes^iesen  sus  mandamientos  e  le  temie- 
sen e  le  guardasen  e  honrrasen  e  preciasen.  E  por  que  los  Reyes  e  Prín- 
cipes ,  usando  de  su  Real  poderlo ,  especialmente  de  la  justicia  distribuí- 
tiva,  que  por  Dios  les  es  encomendada  en  la  tierra,  en  la  qual  consisten 
los  premios  e  galardones  e  rremuneraciones  de  los  buenos  fechos  e  lea- 
les seruicios ,  non  solamente  pueden,  mas  aun  deben  illustrar  sus  leales 
vasallos  e  subditos  e  naturales,  e  aquellos  decorar  e  sublimar  é  poner  en 
grandes  estados  é  dignidades,  á  cadb  uno  según  su  persona  e  méritos  e 
llnage  e  estado,  e  esto  por  fazer  de  su  oficio  lo  que  deben;  e  asy  mesmo 
porque  segund  dizen  las  leyes  e  derechos  conbino  que  esto  se  fíziese  asy 
por  que  los  Reyes  oviesen  en  su  Corte  homes  honrrados  e  de  alto  estado, 
de  que  se  seruiesen  e  de  quien  las  gentes  ouiesen  berguenza  e  que  tu- 
biesen  sus  lugares  en  aquellas  cosas  que  avian  de  ver  por  mandado  de- 
llos: lo  qual  considerado,*e  otro  si  por  que  tanto  son  los  Reyes  e  Principes 
nías  gloriosos  quanto  los  suyos  son  mas  grandes  e  puestos  e  sublimados 
en  altas  dignidades  e  de  aquellas  ilustrados  é  decorados;  é  considerando 
todo  esto  e  asi  mesmo  acatada  la  persona  e  estado  e  linages  e  gran  leal- 
tad e  prudenciado  voz,líygo  López  de  Mendoza,  mi  vasallo  y  del  mi  con- 
sejo ,  fijo  de  don  Diego  Furtado  de  Mendoza,  Almirante  Mayor  de  Casti- 
lla ,  e  los  muchos  e  los  buenos  e  leales  e  señalados  seruicios  que  los  no-« 
bles  e  leales  donde  vos  venidos  fizieron  á  los  Reyes  de  gloriosa  memo- 
ría,  mis  progenitores,  e  vos  me  auedes  fecho  é  fazcdes  de  cada  dia;  e 
esperando  e  confiando  que  lo  siempre  continuaredes  e  faredes  de  bien  en 
mejor  de  aqui  adelante:  e  queriendo  mas  ennoblecer  e  lustrar,  sublimar,  e 
decorar  e  honrrar  vuestra  persona  e  estado  e  casa  e  linage  ;  c  por  que 
otros,  esperando  ser  sublimados  e  decorados  e  honrrados  e  ilustrados  to- 
men exemplo  e  se  esfuerzen  para  bien  e  lealmcnte  me  seruir,  según  que 
lo  uos  auedes  fecho  e  fazedes:  Por  la  presente  vos  fago  e  crio  mí  conde 

DEL  VUESTRO  REAL  DE  MANZANARES,  é   ansímesmo  VOS  fagO  y  crio  mi  HAR- 

guEs  DE  LA  VUESTRA  VILLA  DE  sANTaLANA.  É  quícro  O  maudo  quo  dc  aqui 
adelante  seades  llamado  ,  e  yo  por  la  presente  vos  llamo  don  Iñigo  Ló- 
pez de  Mendoza,  Conde  del  Real  dc  Manzanares  é  Marques.de  Santillana, 
e  que  ayades  e  vos  sean  guardadas  bien  c  cumplidamente  todas  honrras  é 
preminencias  e  prerrogatiuas  e  todos  las  otras  cosas  e  cada  una  dolías^ 
de  qualquler  natura,  efetlo,  vigor,  calidad  e  ministerio,  que  por  rrazonde 
las  dichas  dignidades  c  de  cada  una  dellas  vos  deuen  ser  guardadas  e  de- 
uedes  aver  e  se  acostumbraron  e  acostumbran  guardar  á  todos  los  otros 
Condes  e  Marqueses ,  e  podades  gozar  é  g«»zcdes  de  ellas  e  de  cada  una 
de  ellas.  E  por  esta  mi  carta  e  con  ella  vos  envisto  en  las  dichas  digni- 
dades e  títulos  y  en  cada  uno  dellos,  e  quiero  c  mando  que  de  aqui  ade- 
lante para  siempre  jamas  sea  Condado  dicho  Real  dc  Manzanares ,  e  asy 
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mismo  sea  Marquesado  la  dicha  villa  de  Sanlillana ,  e  que  con  estos  títu- 
los las  ayan  e  puedan  auer  vuestros  des9endientes.  E  mando  al  Principe 
don  Enrrique,  mi  muy  caro  e  muy  amado  fijo»  primogénito  heredero ,  9 
á  los  Duques  ,  Condes,  Perlados,  Ricos  Ornes ,  Maestres  de  las  órdenes, 
Priores,  e  á  los  del  mi  Consejo  e  Oydores  de  ia  mi  Audien9ia,  e  al  mi 
Chan9iller  mayor  e  notario ,  e  Alcaldes  e  alguaziles  e  otros  mis  ofi9iale8 
de  la  mi  Casa  e  Corle  e  Chancilleria  ,  c  á  los  Comendadores  e  Subcomen- 
dadores  ,  Alcaydes  de  los  castillos  e  casas  fuertes  e  llanas ,  e  á  todos  los 
Consejos ,  Alcaldes  ,  Alguaziles ,  Regidores ,  Caualleros ,  Escuderos  e 
Omcs  buenos  de  todas  las  ^ibdades  e  villas  e  lugares  de  los  mis  reynos 
y  señoríos  e  á  todos  los  otros  mis  vasallos  e  súditos  e  naturales  de  qual- 
quier  estado  ó  condición ,  preheminen9ia  ó  dignidad  que  sean ,  c  á  qual- 
quier  ó  qualesquier  dellos  que  vos  ayan  y  rres^iban  por  mi  Conde  e  Mar- 
ques, como  susodicho  es;  é  que  el  dicho  mi  Chanciller  e  notario  e  los  otros 
mis  oficiales  vos  pongan  e  asienten  en  la  tabla  de  los  mis  preuilcgios  ro- 
dados en  el  lugar  e  grado  e  rregla  devida  á  los  Condes  e  Marqueses  ;  e 
que  todos  los  sobredichos  c  cada  uno  dellos  guarden  e  fagan  guardar  bien 
e  complidamenle  á  vos  el  dicho  don  Iñigo  López  de  Mendoza  ,  Conde  y 
Marques ,  todos  los  onorcs  e  gracias  e  prerrogativas  e  preheminen^ias  e 
todas  las  otras  cosas  e  cada  una  dellasque  por  rrazon  de  las  dichas  digni- 
dades y  ofi9¡os  y  de  cada  uno  dellos  deuedes  auer  e  gozar  e  vos  deuen 
ser  guardadas ,  e  según  que  mejor  e  mas  complidamente  se  guardaron  e 
fueron  guardadas  e  se  guardan  e  deuen  guardar,  á  cada  uno  de  los  otros 
mis  Condes  y  Marqueses  que  por  tiempo  fueron  e  aora  son :  por  manera 
que  gozedes  dellas  e  de  cada  una  dellas  enteramente.  E  otro  si:  que  todos 
los  que  agora  son  e  s^ran  daqui  adelante,  guarden  e  fagan  guardar  real- 
mente e  con  efecto  todo  lo  en  esta  mi  carta  contenido  c  cada  cosa  e  parte 
dello ,  e  vos  non  vayan  nin  pasen,  nin  consientan  ir  ni  pasar  contra  ello 
ni  contra  cosa  alguna  ni  parte  dello,  agora  ni  en  algund  tiempo  ni  por  al- 
guna manera  ni  causa  ni  rrazon  ni  color  que  sea  ó  ser  pueda;  e  los  unos 
ni  los  otros  non  fagan  ende  al  por  alguna  manera,  sopeña  de  la  mi  mer9ed 
e  de  la  confiscación  de  los  bienes  de  los  que  lo  contrario  fizieren,  para  la 
mi  Cámara.  Fecho  en  Burgos  á  ocho  dias  de  Agosto,  ano  del  nas9¡mien- 
to  de  nuestro  Señor  Jhesu  Xpto  de  mili  y  quatro9Íen(os  e  quarenta  e  9¡n- 
co  años. — ^Yo  el  Rey. — Yo  el  Doctor  Fernando  Diaz  de  Toledo ,  Oydor  c 
referendario  del  Rey  c  del  su  Consejo  e  su  Secretario ,  lo  fíze  escriuir  por 
su  mandado. — Registrada. 
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SOBRE  LA  MVERTE  DEL  MARQUES  DE  SAETULANA. 

1. 

Entre  los  documentos  importanlcs,  que  hemos  consultado  para  bosque- 
jar los  últimos  momentos  del  celebrado  magnate,  que  tan  alta  estimación 
alcanzó  entre  sus  contemporáneos ,  merece  sin  duda  el  primer  lugar  el 
Diálogo  é  Razonamiento,  escrito  por  el  doctor  Pero  Díaz  de  Toledo,  obra 
ya  conocida  de  nuestros  lectores.  Rn  este  raro  y  precioso  monumento 
aparece  probada  la  estrecha  amistad  que  unió  al  marqués,  durante  toda 
su  vida,  con  su  primo  Fernán  Alvarez  ,  primer  conde  de  Alva.  El  doctor 
Pero  Diaz  manifestaba  las  causas  que  le  movieron  á  componer  el  indicado 
Dtafopo  con  estas  palabras ,  dirigidas  al  conde:  «Con  mucha  instancia 
)ime  encargastes  é  soli^itasles  que  pusiera  por  escrípto ,  en  persona  del 
)>señor  marqués  é  vuestra ,  las  cosas  que!  dicho  señor  marqués  fabló  en 
»su  postrimera  fin  é  lo  que  con  él  comunicamos  é  fablamos ,  é  qué  era  lo 
»que  sentía  de  las  virtudes  suyas  ,  por  aver  comunicado  con  él  familiar- 
nmente ;  é  ingiriese  algunas  cosas  que  físiesen  á  vuestra  consolación  c 
ualiviasen  el  grand  dolor  é  llaga  que  vos  quedó  en  vos  fallar  viudo  deva- 
laron de  lantavirtud.»  Después  (cap.  XI.)  pone  en  boca  del  mismo  conde  es- 
tas sentidas  razones :  «Bien  sabeys  yo  amava  á  este  señor  sobre  todas  las 
ucosas  deste  mundo ,  é  meresce  él  por  su  grand  virtud  é  bondad  ser  assi 
uamado ;  é  él  ovo  siempre  entrañable  amor  á  mi  et  á  mis  cosas  ,  segund 
nque  por  expiricn^ia  lo  mostró  en  el  tiempo  de  mi  prisión  é  trabajo,  usan- 
Ddo  de  grand  amor  el  candad  con  mi  muger  é  fijos ,  é  disponiéndose  á 
Dgrandes  peligros  c  affrentas  por  mi  deliberación ,  pregúntovos  si  será 
Dcosa  lícita  é  premisa ,  segund  nuestra  fée ,  que  yo  faga  grandes  lloros 
»é  plantos  por  el  fallescimiento  de  pariente  é  señor  de  tanta  virtud.» 

Y  no  inspira  menor  interés  la  composición  escrita  por  Gómez  Manrique 
A  la  muerte  del  marqués  de  Sanft/íana,  publicada  en  el  Cancionero  general 
de  Hernando  del  Castillo ,  y  muy  conocida  por  tanto  en  la  república  de 
las  letras  ;  mas  si  aun  quilatada  su  importancia ,  no  ofrecen  ya  las  co- 
plas de  Manrique  la  novedad  que  el  referido  Diálogo ,  tíénela  y  grande 
la  Carta  con  que  las  dirigió  á  su  primo  don  Pero  González  de  Mendoza, 
obispo  de  Calahorra,  á  pesar  de  haberse  insertado  parte  de  ella,  según  en 
su  lugar  notaremos,  en  las  adiciones  á  los  Claros  Varones  áe  Pulgar.  La 
mencionada  carta  ,  que  tomamos  del  Cancionero  apellidado  de  Ixar,  y 
que  ocupa  en  el  mismo  los  folios  224  y  siguientes,  está  concebida  en  los 
siguientes  términos: 
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CARTA  QUE  ERBIO   GÓMEZ  MAIfRRIQUE  AL   OBISPO  DE  CALAHORRA   SOBRE  LA 

MUERTE  DEL  MARQUES. 

Si  después  de  la  muerte  del  muy  virtuoso  señor  padre  vuestro »  mi 
señor  é  mi  tío ,  digno  de  eterna  memoria ,  muy  reverendo  señor ,  yo  he 
dexado  de  escribir  á  vuestra  reverencia ,  segund  se  suele  acostumbrar 
en  los  semblantes  casos  de  dolor  entre  los  que  se  aman,  bien  puede  creer 
la  merced  vuestra  non  aver  por  inadvertencia  nin  por  mengua  de  amor 
quedado  ,  mas  ciertamente  porque  vuestro  sentimiento  sentí,  é  el  vues- 
tro dolor  tanto  me  dolió ,  que  mas  para  ser  consolado  que  para  consolar 
me  fallé  dispuesto.  E  non  sin  cabsa ,  cá  en  pronto  ante  mi  aflegido  spíri- 
tu  fué  representada  la  inrreparable  pérdida  que  este  nuestro  regno  fa- 
Cia ,  que  bien  se  puede  decir  que  perdió  en  este  otro  Fabio  para  sus  con- 
sejos ,  otro  César  para  sus  conquistas ,  otro  Camilo  para  sus  defensas, 
otro  Livio  para  sus  memorias.  Este  seyendo  el  primero  de  semblante 
prosapia  é  grandeza  de  estado  que  en  nuestros  tiempos  congregó  la 
ciencia  con  la  caballería  é  la  loriga  con  la  toga ;  que  yo  me  recuerdo  aver 
pocos  ,  é  aun  verdad  fablando  ninguno  de  los  tales  que  á  las  letras  se 
diese;  é  non  solamente  digo  que  las  no  procuraban ,  mas  que  las  abor- 
rescian ,  reprehendiendo  á  algund  caballero,  si  se  dava  al  estudio,  como 
si  el  oficio  militar  solo  en  saber  bien  encontrar  con  la  lanca  é  ferir  con  la 
espada  consistiese.  La  qual  errada  opinión  este  varón  magnífico  arran- 
có de  nuestra  patria,  reprovándola  por  theórica,  é  faciendo  incierta  por 
plática,  en  la  paz  prosas  é  metros  de  mayor  alegranza  escriviendo 
que  ninguno  de  los  pasados ;  en  las  guerras  mostrándose  un  Marco  Mar- 
Celo  en  el  ordenar ,  é  un  Castino  en  el  acometer ;  seyendo  á  sus  caballe- 
ros, como  Mario  por  sí  decia ,  aconsejador  en  los  fechos  é  compañero  en 
los  peligros  *.  Este  de  los  enemigos  visibles  no  se  vencía,  ni  de  los  in- 
visibles se  sojudgava.  Finalmente  ,  este  fué  tanto  en  perfecion  bueno  é 
provechoso  para  esta  región ,  que  bien  sin  dubda  ella  puede  decir ,  é 
con  Geremias ,  que  es  quedada  sin  el,  como  viuda  señora  de  gentes. 
Pues  tras  este  grandíssimo  é  general  dapño,  el  particular  é  muy  into- 
lerable mió  sentí:  que  yo  perdí  en  él  otro  padre,  de  quien  verdadero 
me  reputaba  fijo ,  segund  las  honrras  é  acatamientos ,  e  bien  puedo  de- 
cir mercedes,  que  de  su  merced  rescibia:  perdí  señor  é  pariente,  de  quien 
me  culdava  ser  mas  que  de  ninguno  de  los  restantes  amado ,  cuyo  amor 
por  todas  las  aparcncias  en  que  magnifestar  se  puede  á  mi  era  magni- 
fiesto.  Ca  en  presencia  nie  allegrava ,  é  acatava  mas  é  mucho  mas  que 
á  la  pobreza  de  la  virtud  e  estado  mió  requería:  pues  en  absenc¡a  pre- 
gonero era  de  algund  bien ,  si  en  mí  avia ,  publicándolo  con  grande  ins- 
tancia ,  acrecentándolo  con  non  fingidas  violencias ,  é  actorisándolo  con 


*    nasia  aquí  se  impTimíÓ  en  la  adi-  se  desconociese  lo  restante,  sin  duda  de 

cion  I  á  los  Claros  Varones  de  Fernando  mayor  interés  para  la  historia  literaria  qae 

de  Pulgar  (ed.  de  Ibarra,  1780),  siendo  lo  publicado, 
en  verdad  notable  que  6  se  suprimiese  6 
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«a  grandissima  abtorídad.  £  aun  por  9ier(o  de  algunas  quo  yo  carestía 
virtudes,  vencido  de  paternal  pasión,  sin  méritos  míos  me  loava;  tanto 
que  non  solamente  á  los  otros ,  mas  á  mi  mesmo  des9ebía  entre  los  que 
adoptivos  me  dio  loores  por  otro.  £1  en  el  componer  en  metro  me  apre- 
gonóy  non  en  verdad  en  lo  tal  seyendo  yo  digno,  como  dixo  San  Juan» 
de  desalar  las  correas  de  su  zapato :  que  todos  los  materiales  que  la  mer- 
ced suya  por  familiares  tenia,  es  á  saber, viva  é  pronta  discrcp^ion, 
gracia  gratis  dada,  profunda  c¡en9ia ,  grandeva  de  estado,  que  lo  bueno 
fa9e  mejor,  eran  é  son  ágenos  de  mi;  mas  como  quiera,  señor  muy  reve- 
rendo, que  la  insuficiencia  mia  fuesse  á  mí  magniñesta,  ia  abtoridad  suya 
me  la  faciendo  dubdosa  en  su  vida,  dando  mas  fée  á  sus  grandes  loores  que 
i  mis  muy  rudos  sentidos ,  yo  me  esforcé  algunos  metros  componer,  los 
quales  por  aquel  noble  señor  mió  tanto  fueron  a  pro  vados,  que  del  todo 
tiró  á  miel  velo  de  la  vergüenza,  sin  la  qual  mitigada  la  furor  del  innu- 
merable pesar  que  por  su  muerte  ove ,  deliberé  fa^er  esta ,  non  aquella 
dcxando  passar  con  silencio  en  el  comienzo  é  fin  de  la  qual  en  tantos  co- 
mo yo  me  vi  debates,  que  podía  bien  decir  que  de  (odas  partes  me  cerca- 
van  angustias:  ca  en  el  principio  del  entrañable  é  final  dolor  á  la  pessada 
pluma  agudos  eran  estímulos  para  comenzar ;  mas  la  pereca  é  ignorancia 
mia  grandes  me  davan  sofrenadas,  trayendo  á  mi  memoria  la  mengua  de 
saber,  la  falta  de  la  gracia,  el  poco  reposo,  la  malveztad  de  muchos  que 
solamente  entienden  non  en  facer  ó  emendar,  mas  en  reprehender  lo  fe- 
cho, lo  qual  aun  á  los  mucho  simples  es  fácil»  maguera  vituperoso.  É 
k>  que  mas  me  atemorava  era  presentando  las  ynmensas  virtudes  de 
aquel  ynsigne  varón,  desmayándome  con  su  mucha  lumbre,  como  face 
la  fondura  del  agua  á  los  nuevos  nadadores.  Con  estos  é  con  otros  me 
amonestava  themores  que  non  tan  difícil  obra  emprendiese ,  en  la  qual 
agonía  yo  conmigo  mesmo  debatiendo ,  asaz  mal  reposado  tiempo  des- 
pendí ;  mas  en  fin ,  muy  noble  señor,  yo  me  quise  antes  poner  al  traba- 
Jo  del  escrivir,  é  á  la  publicación  de  mis  simplecas  é  á  la  vergüenca 
de  los  reprehensores  que  digo  que  temia ,  que  á  ser  tenido  por  haragán 
é  ingrato.  Que  segund  en  la  posesión  que  aquel  mi  señor,  é  mi  tio,  de 
perpetua  recordación  me  dexó,  yo  non  buenamente  cuydo  que  sin  car- 
go escusar  me  pudiera :  pues  non  penseys  que  después  de  comencada 
é  de  mediada ,  que  poco  me  vino   arrepentimiento ;  mas  en  verdad 
tanto,  que  desesperado  de  la  fin,  por  ynmensas  veces  la  dexé,  con  presu- 
puesto de  non  mas  la  proseguir ,  ca  la  longura  del  camino  desmaya  á 
los  flacos  caminantes.  Mas  assi  por  los  yaescrítos  respetos,  como  por  non 
perder  lo  trabajado ,  le  puse  fin ;  en  el  qual  aun  me  quedó  algund  de- 
bate sobre  á  quien  la  presentaría ,  é  entre  muchos  que  á  mi  memoria  vi- 
nieron ,  por  tres  acatamientos  á  vos ,  egregio  señor,  elegf. 

El  primero  porque  vos,  seyendo  en  ecdesiástica  dignidad  constituydo, 
deveys  ser  tenido  por  cabeca  en  sus  subcesores:  el  segundo  por  cierta  con- 
fianca  de  vuestro  profundo  saber  é  pura  verdad ;  el  saber  para  emendar 
é corregir  fartos  yerros  que  fallará,  é  la  virtud  para  lo  reprehender:  el 
tercero  é  mas  principal  que  soy  cierto  que  todos  sus  grandes  vicios  serán 
cubiertos,  leyéndola  vos,  señor,  bien  assi  como  á  la  mal  dolada  madera  cu- 
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fre  la  fermosa  pintara.  Por  ende,  muy  reverendo  señor,  en  conelueion 

•uplico  á  vuestra  paternidad  que  res^ibiéndolaeon  fraternal  amor,  se  iaga 
asi  como  lo  cuy  do,  es  á  saber :  emendarla  en  secreto  é  leerla  en  público; 
porque  sea  digpna  de  aquel  mi  señor,  á  cuya  eabsa  se  fizo ,  á  quien  Dios 
faga  tanta  parte  de  la  gloría  eterna,  como  le  fizo  de  la  mundana,  é  de  vos» 
cuya  reverencia  é  persona  valga  é  prospere  quanto  ella  meres^e. 

2. 

De  igual  novedad  y  no  menor  importaneia  es  el  prólogo  del  Triun^ 
fo  del  Marqués  f  obra  escrita  por  su  secretario  Diego  de  Burgos ,  quien 
declara  bajo  juramento  haber  tenido  la  visión ,  que  en  dicho  Triunfo 
refiere ,  por  las  siguientes  palabras :  «Estando  yo  en  Burgos  al  tiempo 
»de  su  pasamiento,  una  noche  antes  ó  después  ó  por  ventura  á  la  mes- 
urna  daquel  dia,  en  que  el  señor  de  bienaventurada  memoria  ovo  el  pri- 
«mero  sentimiento  de  la  enfermedad  suya,  á  mi  pares^ia  en  sueños  ver 
»á  Yra.  Merced  cubierto  de  paños  de  luto  fasta  los  pies ,  en  la  cabera  un 
»grand  capirote  de  la  mcsma  manera,  firmando  vuestra  mano  en  unas  car- 
Dtas  é  el  preheminente  é  y nsine  título  suyo,  del  qual  oy  vuestra  manífica 
«persona  es  decorada  é  noblesgida ,  la  qual  visión  claramente  daba  á  en- 
«tender  á  quien  á  los  sueños  alguna  fée  diera,  su  gloriosa  partida.»  Tie- 
ne ,  en  consecuencia ,  por  objeto  el  Triunfo  M  Marqués  cantar  su  sentido 
fallecimiento ,  lo  cual  ejecuta  Diego  de  Burgos ,  después  de  celebrar  en  el 
referido  prohemio  las  nobles  prendas,  que  eomo  guerrero,  literato  y  mag- 
nate le  caracterizaban,  evocando  en  un  largo  poema  alegórico  los  filóso- 
fos, poetas  y  guerreros  de  la  antigüedad ,  quienes  dejan  la  quietud  de 
los  sepulcros  para  llorar  la  pérdida  de  don  Iñigo.  El  referido  poema, 
publicado  sin  el  prólogo  en  el  Gane,  de  Valencia,  fol.  S2  v«,  é  inserto  inte- 
gro en  el  de  laBibl.  patrlm.  de  S.  M.,  Vil,  D ,  4  (fol.  28),  empieza  asi: 

{(Comienza  el  tratado  Triunfo  del  Marqués,  á  loor  é  reverencia  del 
ilustre  é  muy  valeroso  señor  don  Iñigo  López  de  Mendoza,  primero  mar- 
qués de  Santülana ,  conde  del  Real ,  compuesto  por  Diego  de  Burgos,  su 
secretario.» 

Jhus. 
Tomado  era  Febo  á  ver  el  tesoro, 
que  ovo  Jason  en  Coicos  ganado: 
su  carro  fulgente  de  fuego  é  de  oro 
al  dulce  equino^io  ya  era  llegado. 
La  luz  radiante,  de  que  es  alumbrado 
el  orbe  terreno,  atante  durava 
en  nuestro  emisferio,  que  atemorava 
la  madre  de  Aleto  por  punto  é  por  grado. 

mvocA9iOH. 
O  santas  deidades,  que  distes  á  todos 
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poetM  flubiimes  divinos  fabores, 
por  donde  pudiesen  en  diversos  modos 
de  cosas  muy  altas  fablar  y  menores: 
á  mi  que  nin  iruto  gotAé  nin  las  flores 
del  vuestro  don  sancto  del  dul^e  saber, 
tal  gra9ia  infundid  que  maestre  lazer 
en  mi  la  grandeza  de  vuestros  loores. 

Tras  esta  invocación  describe  el  tiempo  y  la  hora  en  que  tiene  la  indica- 
da visión,  apareciendo  luego  en  elcaadro  por  él  trazado,  los  mencionados 
filósofos  y  escritores  de  la  antigüedad,  cuyas  vidas  se  narran  principal- 
mente en  la  Crónica  de  los  filósofos,  que  en  varios  lugares  dejamos  ya 
citada.  Después  se  mueslran  ios  guerreros,  diciendo  cada  cual  su  estrofa, 
como  los  filósofos ,  poetas  é  historiadores,  contándose  entre  ellos  los  hé- 
roes mas  famosos  de  Casulla  y  sus  mas  celebrados  ingenios.  Veamos  co- 
mo lamentan  la  muerte  del  marqués  sus  deudos  y  sus  amigos ,  muertos 
antes  de  t458: 

«ABLA  DOtfCHRieSB  DK  VIIXBMA. 

Dévese  aver  por  ^íerto  testigo 
quien  k>  que  desea  firma  por  fé, 
pues  yo  del  marqués  aquesto  que  digo 
de  9¡erta  noticia  por  vista  lo  sé: 
en  todas  s^ien^ ias  yo  pienso  que  fué 
niaa  sabio,  mas  misto. é  aun  mas  entero 
poeta*  orador»  marqués  cavallero, 
lu9ero  de  quantos  yo  vi  nin  pensé. 

FABLA  DOa  ALONSO ,  OBISPO  DE  BUBfiOSc 

Las  cosas  divinas  oyó  may  atonto 
con  ánimo  paro  devoto,  sin^ro; 
de  la  religión  fué  salvo  pimiento, 
en  vida  ganando  el  bien  duradero. 
Amigo  de  amigo  jamás  verdadero, 
y  mas  en  los  tiempos  de  nes9esidad  ; 
mas  nunca  fué  visto  poner  amistad 
si  non  do  virtud  fallasse  primero. 

FABLA  DON  ALONSO,  OBISPO  BE  ÁVUA. 

Quando  pensava  del  bien  soberano 
ó  cómo  deviesse  á  él  perveñir, 
fuyó  los  cuydados  del  siglo  mundano, 
non  menos  que  otros  su  proprio  morir. 
Marqués  elevado,  de  alto  sentir, 
almaryo  de  toda  la  sancta  escriptura, 
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columna  muy  pura  de  nuestra  fé  pura» 
la  muerte  ven9ió  con  justo  vevir. 

FABLA  JUAH  ]>B  BIEITA. 

Todos  los  siglos  le  serán  en  cargo 
por  las  sus  vigilias  é  grand  fructo  delias: 
fallarlas  an  sienpre  sin  ningún  embargo 
de  moralidad,  exentas  aquellas. 
El  antigüedad  las  fará  mas  bellas, 
puesto  que  todas  las  formas  desdora; 
asientos  é  syllas  lernán  desde  agora 
eternos  6  fíxos,  segund  las  estrellas. 

PABLA  DON  PERO  GONZALES  DE  UEMDO^A. 

Deudo  y  razón  me  mandan  que  calle» 
verdad  me  convida >  me  da  que  fablar: 
teniendo  que  diga,  non  quiero  loalle, 
por  tal  que  sospechas  non  ayan  logar. 
Asaz  es  la  gloría  que  siento  en  pensttr 
que  yo  fuy  abuelo  del  noble  marqués, 
y  no  vanamente  me  pienso  que  es 
atal  que  non  devo  ya  mas  dessear. 

FABLA  GARCILASO  DE  LA  VEGA* 

Ylustre  marqués,  non  fué  tu  virtud 
á  todos  notoria,  asy  como  á  mí: 
si  fi^e  algund  bien  en  mi  jovenlud, 
á  tí  den  las  gracias ,  de  tí  lo  aprendí. 
O  quántas  vefes ,  señor,  yo  te  vi 
en  tierra  de  moros ,  syrvicndo  á  tu  rey^ 
dispuesto  sin  dubda  morir  por  la  leyl.* 
Pues  tomen  exempio  los  grandes  en  ti. 

Al  folio  44  del  códice  termina  el  poema  con  el  siguiente  apostrofe  á 
don  Diego  Hurlado  de  Mendoza,  primer  duque  de  infantado: 

CONCLUSIOH    AL  NUEVO  MARQUES. 

Fijo  muy  claro  del  mas  noble  padre , 
que  al  tiempo  de  oy  conos^e  la  gente , 
costumbre  es  umana  que  ay  á  quien  ladre 
no  digo  el  que  sabe ,  mas  quien  poco  siente. 
Si  al  pryn9ipe  sabio  de  vida  cuélente 
non  sope  nin  pude  loarle  en  mas  grado, . 
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quien  fuerza  me  fi^o^  me  fa^e  escusado: 
amor  é  crianza  tal  yerro  consiente. 

Consta  toda  la  composición  de  i 43  octavas,  como  las  ya  trascritas, 
alendo  uno  de  los  mas  preciosos  monumentos  literarios  del  siglo  XV,  asi 
por  conservamos  curiosos  pormenores  relativos  al  ilustre  magnate,  cuya 
vida  dejamos  bosquejada,  como  por  sQr  también  una  de  las  imitaciones 
que  en  aquel  tiempo  se  hicieron  de  la  Comedieiá  de  Pon^a ,  empleando 
absolutamente  los  mismos  medios  artísticos,  escogitados  por  el  marqués 
de  Santiliana.  Por  estas  razones  y  por  no  haberse  reimpreso,  que  sepa- 
mos, desde  1514,  en  que  se  incluyó  en  el  Cancionero  de  Castillo^  nos  ha 
parecido  oportuno  poner  aquí  los  anteriores  extractos. 


IV. 


CÓDICES  QUE  HAN   SEBVmO  DE  TEXTO. 


Colocado  al  frente  de  cada  una  de  las  composiciones  que  forman  el 
Cancionero  de  don  Iñigo  López  de  Mendoza,  el  oportuno  articulo  biblio- 
^fíco ,  que  dá  á  conocer  los  MSS.  consultados  y  los  folios  respectivos 
en  que  cada  poesía  se  contiene ,  conveniente  creemos  el  presentar  aqui 
una  breve  descripción  de  dichos  códices ,  á  fin  de  completar  las  noticias 
literarias  relativas  á  las  obras  de  tan  ilustre  magnate. 

Debemos  ante  todas  cosas  manifestar  que  la  incorrección  y  descuido 
con  que  se  habian  impreso,  asi  las  poéticas  como  las  en  prosa  dadas  an- 
tes de  ahora  á  luz,  nos  han  empeñado  en  un  trabajo  tanto  mas  enojoso, 
cuanto  mas  dificil  era  ya  restituir  i  su  primitiva  pureza  pasages  ó  ente- 
ramente corrompidos  ó  visiblemente  alterados  por  la  ignorancia  de  los 
editores ,  que  heredaban  ó  producían  el  error.  Estas  adulteraciones,  harto 
frecuentes ,  nos  mostraron  la  necesidad  de  acudir  á  los  MSS.  coetáneos  ó 
poco  posteriores  al  marqués ,  aun  respecto  de  las  mismas  producciones 
ya  conocidas  en  la  república  literaria ;  obteniendo  por  resultado  el  escla*- 
recimiento  de  multitud  de  lecciones  de  todo  punto  absurdas  y  la  vindica- 
don  del  mismo  poeta ,  á  quien  alguna  vez  pudieron  atribuirse  los  des- 
aeiertos,  tan  inconsideradamente  introducidos  en  sus  obras.  Ni  era  tam- 
poco pequeña  tarea  la  de  concertar  las  lecciones  délos  diferentes  códices, 
que  lian  llegado  á  nuestros  dias,  eligiendo  las  mas  propias  y  adecuadas 
tanto  al  estado  de  la  lengua  en  la  época  del  marqués,  como  á  las  ideas 
por  él  expresadas  y  á  su  especial  estilo  y  dicción^  puntos  que  no  podía- 
mos perder  de  vista ,  ni  como  críticos  ni  como  bibliólogos.  Esta  dificultad, 
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acaso  de  mas  bullo  y  reapoiMabUídad  que  la  primera  *  Juzgamos  acertad 
resolverla ,  poniendo  al  pié  del  texto  por  nosotros  adoptado  todas  las  lee. 
clones  de  los  MSS. »  aun  cuando  fuesen  palpables  errores  de  los  copistas, 
por  considerar  menos  arriesgado  el  aumentar  algún  tanto  el  número  de 
las  variaoles  que  el  decidir  sin  mas  apelación  ea  tan  q^lnable  platería. 
Tenemos  ademas  por  cierto  que  el  conservar  con  todo  esmero  las  varian- 
tes contribuye  eficazmente  á  esclarecer,  por  una  parte  la  historia  délos 
códices ,  señalando  la  estima  que  merecen ,  y  á  servir  por  otra  de  testi*- 
monio  y  dar  autoridad  á  los  trabajos  eruditos»  que  sobre  los  mismos  se 
hicieren;  pues  asi  como  el  examen  de  los  documentos  diplomáticos  es  el 
mas  seguro  comprobante  de  los  hechos»  que  constituyen  la  historia  po- 
lítica, asi  también  el  juicio  comparativo  4e  los  códices,  puede  producir 
la  ilustración  total  de  las  verdades  literarias ,  sometidas  á  la  investiga- 
ción ,  no  solamente  con  relación  á  la  forma ,  sino  muchas  veces  respecto 
de  la  idea.  Estas  razones  de  subida  importancia,  en  nuestro  sentir,  nos 
movieron ,  pues ,  á  no  desechar  por  insignificantes  ni  impertinentes  las 
varías  lecciones  que  reconocimos  en  el  detenido  cotejo  de  los  códices 
referidos;  logrando  al  propio  tiempo  la  no  despreciable  ventaja  de  pre- 
sentar en  una  sola  edición  todo  cuanto  en  aquellos  MSS.  se  contiene.  Sir 
guiendo  las  respectivas  variantes,  puede  por  tanto  asegurarse  que  los 
lectores  eruditos  tienen  el  medio  de  restableeer  con  la  exactitud  posible 
las  lecciones  de  cada  uno  de  dichos  códices ,  eligiendo  en  consecuencia 
la  que  mas  les  agradare. 

Y  no  era  esta  sola  la  dificultad  que  nos  salia  al  encuentro,  al  verificar 
el  cotejo  de  los  códices,  de  que  nos  pcoponemoe  dar  cooocioúent^  á 
nuestros  lectores:  la  variedad ,  casi  fabulosa » que  presentaban  en  lama^ 
ñera  de  escribir  las  palabras,  nos  mostró  desde  luego  la  imperiosa  utte^ 
sidad  de  adoptar  una  regla ,  cuya  constante  aplicación  produjese  cierta 
regularidad  y  armonía ,  conservando  al  propio  tiempo  loe  caracteres  dis* 
tintlvos  de  la  lengua  en  el  siglo  XV.  Los  códices  coetáneos  del  autor  noe 
abrieron ,  puea ,  el  camino  para  llegar  á  este  ñn,  deduciendo  la  regla  ge- 
neral 4d  mayor  número  de  cumples  que  eada  palabra  ofrecía ,  y  oble* 
níendo  como  consecuencia  de  tan  penosa  tarea»  una  ortografia  racional» 
capaz  de  mantener  en  toda  su  pureza  la  dicción  del  marqués  de  Santi** 
Uaná»  reflejando  al  par  la  trasformacion  que  experimentó  en  sus  manos 
Ja  lengua  de  Berceo  y  del  Archipreste  de  Hita.  Hemos  dado ,  por  tanto» 
toda  la  Importancia  que  tieiie  en  realidad  á  esta  parte  de  nuestro  tndMgo» 
huyendo  cuidadosamente  del  punible  abandono  de  los  que  se  han  lim** 
tado  á  reproducir  sin  criterio  alguno  las  viciosas  copias  de  la  edad  me- 
dia, y  apartándonos  de  la  costumbre,  todavía  mas  funesta,  de  poltr  «I 
lenguafe^  tan  admitida  entre  los  eruditos  del  siglo  XVI.  Guiados  por  tos 
códices,  que  ó  pudieron  ser  revisados  por  el  mismo  autor,  ó  se  escrifaíe* 
ron  en  su  tiempo»  tales  como  los  comprendidos  bajo  loa  números  i ,  3, 5 
y  6,  creemos  por  último  haber  dado  á  nuestra  edición  todo  el  interés  de 
los  mismos  MSS.  y  toda  la  regularidad  compatible  con  la  exactitud  his«- 
tórica. 

Dos  son  los  MSS*  que  encenando  la  mayor  parto  de  las  obras  del 
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marqués  de  SantífiaBa,  han  eotHnkmlcb  prineqHtoeote  al  lo|^  áa  nues- 
tras tareas.  Pertenece  el  ptímera  <  la  Biblioteca palrímoBíal  de  S.  M.,  y 
custodiase  el  segundo  en  la  Nacional  de  esta  corte.  Fué  aqnel  sin  duda 
escrito  en  vida  de  don  Iñigo»  no  faltando  fundamento  para  suponer  que 
es  el  mismo  Canoioñtro ,  obtenido  por  Gómez  Manrique  de  manos  de 
su  ilustre  tio.  Está  escrito  en  papel  y  vitela  con  sumo  esmíCro ;  hállase 
exornado  de  ricas  y  vistosas  iniciales  de  colores,  con  las  armas ,  mote 
y  divisa  del  autor,  y  muestra  en  frecnentes  correcciones  interlineales 
que ,  6  hubo  de  cotejarse  después  de  escrito  con  un  original  seguro ,  ó 
corregirse  por  mano  inteligente  y  conocedora  de  las  obras  en  él  conte- 
nidas *.  El  segundo  parece  ser  una  copia  de  otro  códice  no  tan  complete 
como  el  anterior,  hecha  por  diferentes  manos  en  el  siglo  XVI,  sospe- 
chando don  Tomás  Antonio  que  pudo  ser  este  el  Candontro  que  poseyó 
Argote  de  Molina»  citado  en  el  número  20  de  su  Discurso  sobre  lapoetia 
castellana*  Siendo,  pues,  estos  MSS.  los  mas  autorizados  que  han  llega- 
do á  nuestros  días ,  parécenos  oportuno  poner  aqui  el  índice  de  entram- 
bos ,  á  fin  de  que  conozcan  nuestros  lectores  el  orden  que  guardan  en 
uno  y  otro  las  obras  del  marqués. 

GÓDIGS  VU,  T,  4  (•llm.  H%A)  de  U  Bibl.  Pstr.  de  6.  H. 

Consta  este  precioso  MS.  de  254  fojas,  cuarto  mayor,  y  contiene  Jas 
composiciones  siguientes : 

FOLIOS. 

i    Gómez  Manrique  al  marqués  de  Sanlillana:  O  fuente  ma- 
nante de  sabiduría i  vto. 

2  Responde  el  marqués  de  Sanlillana  á  Gómez  Manrique:  Sea 
Galiope  adalid  é  guia 3 

3  Comienza  ei  proliemio  é  carta  que  el  marqués  de  Sanlillana 
envió  al  condestable  de  Portugal  con  las  obras  suyas 5 

4  Hércules  contra  Fortuna :  Revuelva  fortuna  el  exe  peasado.  i  2 

5  Tríunphete  de  Amor:  Siguiendo  el  pla9¡ente  estilo f  3 

6  Querella  de  Amor :  Ya  la  grand  noche  passava. .  • 16  vio. 

7  Pregunta  de  nobles:   Pregunto  que  fué  d'aquellos  que 
fueron. » il  vto. 

8  Vision:  Al  tiempo  que  va  trenzando 49  vto. 

9  £1  Planto  de  la  reina  Margarida :  Á  la  ora  que  Medea 22 

iO    El  Infierno  de  los  enamorados ;  La  Fortuna  que  non  ^essa.    25 


*  El  primer  critico  que  ha  dado  noticia  de  este  raro  Cancionero,  es  el  sefior  don 
Pedro  José  Pidal ,  cuyo  celo  por  el  lustre  de  la  literatura  patria  puede  solo  com- 
pararse con  sn  grande  y  sazonada  erndicton  en  la  misma.  Véase  en  prueba  de  esto  la 
página  XLII  del  docto  discurso,  que  precede  «1  Cancionero  de  Baona. 
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i  1    De9ir  en  loor  de  la  reina  de  Castilla:  Caliope  se  levante ....  35  vto* 

i%    El  Sueño:  Oyan,  oyanlos  mortales 36  vio. 

i3    De^ir:  Non  es  humana  la  lumbre 45  vio. 

i4    Otro  de^ir:  Gentil  dama,  tal  pares^e 46 

15  Coplas  á  doña  Johana  de  Ur^el:  Non  punto  se  discordaron.  48 

16  El  Ag^ilando:  Sacatme  ya  de  cadenas 49  vto. 

i 7    Coronación  (oración)  de  MossenJordi:  La  fermosa  compa- 
ñera   50  vio. 

i  8    DefTunssion  de  don  Enrique  de  Viliena :  Robadas  avian  el 

Auslro  é  Borea 54  vto. 

19  Comedieta  de  Pon^a:  O  vos  dubitantes^  creed  las  estorias.  58 

20  Canción  á  rue^o  de  don  Fernando  de  Guevara:  Anles  el  ro- 
dante cielo 78  vto. 

21  Otra  canción:  Gentil  dama ,  cuyo  nombre 81 

22  Proverbios ,  con  las  glosas  del  marques  y  del  doctor  Pero 
Díaz:  Fijo  mió ,  mucho  amado 82 

23  Sonetos:   1  Quando  yo  veo  la  gentil  criatura 173 

2  Lloró  la  hermana,  maguer  que  enemiga id.  vto« 

3  Qual  se  moslrava  la  gentil  Lavina id.  vto. 

4  Sitio  de  amor  con  grand  artelleria 174 

5  Non  solamente  al  templo  divino id. 

6  El  agua  blanda  en  la  peña  dura id.  vto. 

7  Fedra  dio  regla  é  manda  que  en  amor id.  vto. 

8  O  dulce  esguarde  ^  vida  é  honor  mia 155 

9  Non  es  el  rayo  de  Febo  luciente id. 

10  Fiera  Castino  con  aguda  lanca id.  vto. 

1 1  Despertad  con  aflato  doloroso id.  vto. 

12  Tymbre  de  amor,  con  el  qual  combate 176 

13  Calla  la  pluma  é  luce  la  espada id. 

14  Cuando  yo  so  delante  aquella  donna id.  vto. 

15  El  tiempo  es  vuestro  é  si  áél usades id.  vto. 

16  Amor,  debdo  é  voluntad  buena « 177 

17  Non  en  palabras  ánimos  gentiles id. 

18  Oy  qué  diré  de  tí ,  triste  emispherio id.  vto. 

19  Léxos  de  vos  é  cerca  de  cuydado id.  vto. 

20  Doradas  ondas  del  famoso  rio 178 

21  En  el  próspero  tiempo  las  Serenas id. 

22  Non  es  á  vos  de  limitar  el  año id.  vto. 

23  Traben  los  cacadores  al  marfil id.  vto. 

24  Si  el  pelo  por  ventura  voy  trocando 179 

25  Alegróme  de  ver  aquesta  tierra id. 

26  Non  de  otra  guissa  el  índico  serpiente id.  vto. 

27  Si  la  vida  viviesse  de  Noé id.  vto. 

28  Cuentan  que  esforcava  Thimoteo 1 80 

29  Buscan  los  enfermos  santuarios id. 

30  Venció  Aníbal  el  confltlto  de  Canas id.  vio. 

31  Forcó  la  fortalcca  de  Golías id.  vto. 
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32  Roma  en  el  mundo  é  vos  en  España 181 

33  Porque  el  largo  vivir  nos  es  negado id. 

34  Clara  por  nombre ,  por  obra  é  virtud id.  v(o. 

35  Del  cellestial  exército  patrón id.  vio. 

3G  Virginal  templo,  do  el  Verbo  divino 182 

24  Canonización  de  Fray  Vicente  Ferrer  é  fray  Pedro  de  Vi- 
Uacreces',  etc. :  Remoto  á  vidamundana i  82 

25  Los  go9os  de  Nuestra  Señora:  Gómate,  golosa  Madre i  87 

26  A  Nuestra  Señora  de  Guadalupe:  Virgen  eternal  esposa..  i89 

27  Al  rey  don  Alonso  de  Portugal :  Rey  Alfonso ,  cuyo  nom- 
bre  ., 194 

28  Bias  contra  Fortuna. — Prólogo:  Quando  yo  demando,  etc.  192 
¿Qué  es  lo  que  piensas ,  Fortuna 199 

28  Dottrinal  de  Privados:  Vi  tesoros  ayuntados 231 

29  Canciones:  Por  amar  non  saybamente 239 

30  Otra:  Quien  de  vos  merced  espera. 240 

31  Otra:  Desseando  ver  á  vos 240 

32  Otra:  Recuérdate  de  mi  vida 241 

33  Otra:  Quanto  mas  vos  mirarán •  * id.  vto. 

34  Otra:  Señora  ,  qual  soy  venido 242 

35  Canción  á  la  señora  Reyna  de  Castilla :  Dios  vos  faga  vir- 
tuosa     id.  vto. 

36  Otra:  Si  td  deseas  á  mí 243  vio. 

37  Otra:  Ha  bien  errada  oppinion 244 

38  Serranillas:  Serranillas  de  Moncayo ^ . .  244  vto. 

39  Otra:  En  toda  la  su  montaña 245  vio. 

40  Otra:  Después  que  nascí 246 

41  Otra:  Mofuela  de  Bores id.  vto. 

42  Otra:  Por  todos  estos  pinares 247 

43  Otra:  Entre  Torres  é  Canena id.  vto. 

44  Otra:  Moca  tan  fermosa 248  vto. 

45  Otra:  De  Vytoria  á  Salvatierra 249  vto« 

46  Á  la  quartana  del  Sr.  Rey  don  Johan :  Por  que  la  que  nun- 
ca venga 250  vto. 

47  Preguntas  y  Respuestas:  Perfecto  amador  del  dulce  saber.  263 

48  Copla  de  Juan  de  Mena  en  alabanza  del  marqués  * 254  vto. 


*   Ho  creeiBOft  faert  de   propósito  el  é  todo  aoSmal  recrea 

trasladar  aqui  esta  canción ,   escrita  sin  del  olivifero  Bétis, 

dada  en  1455,  después  de  Tolver  el  mar-  alegres  con  Tuestra  tista, 

qnés  de  SeTÜla.  Dice  asi:  gozosos  en  moltitud, 

pres(iando  Tuestra  salud: 

May  alegre  queda  Tétis  tanta  es  Tuestra  Ttrtud 

é  la  Julia  Romulea :  de  todo  el  mundo  bienquista, 
la  campifia  Terdeguea 


21 


GLXII  APÉNDICES. 

2. 
(CÓDICE  M.  59  de  la  Bibliot.  Nacional.) 

Consta  este  MS.  de  2i7  fojas,  fol.  menor,  y  encierra  las  obras  que  si- 
guen: 

FOLIOS. 

i    Prohemio  dirigido  al  condestable  de  Portugal i 

2  Favor  de  Hércules  contra  Fortuna 8 

3  Triunpbete  de  Amor 9 

4  Querella  de  Amor • i2  vio. 

5  Pregunta  de  nobles U  vio. 

6  Vision i6 

7  Planto  de  la  Reina  doña  Margarida iSvto. 

8  El  Infierno  de  los  Enamorados 21  vio. 

9  Dezir  en  loor  de  la  reina  de  Castilla 32 

\0    El  Sueño 33 

1 1  De^ir  que  empieza:  Non  es  humana  la  lumbre 44  vto. 

12  Otro  dezir:  Gentil  dama,  tal  pares^e 45  vto. 

i  3    Otro  dezir:  Quando  la  fortuna  quiso 46  vto. 

14  Canción  que  comienza:  Bien  cuydava  yo  servir 48 

15  Coplas  en  loor  de  doña  Juana  de  Urgel 48  vto. 

16  El  Aguilando 49  vto. 

17  Coronación  de  Mossen  Jordi 50 

18  Defensslon  (defunssion)  de  don  Enrique  de  Viliena 54 

19  Comedieta  de  Ponza 58 

20  Canción  á  ruego  de  don  Fernando  de  Guevara^  asegurando 

de  su  firmeza  en  amar  á  una  amiga 79  vio. 

21  Otra  canción  que  empieza:  Gentil  dama,  cuyo  nombre. ...  81 

22  Sonetos :  1  Quando  yo  veo  la  gentil  criatura 82  vto. 

2  Qual  se  mostrava  la  gentil  Lavina ,  id. 

3  Sitio  de  amor  con  grand  arUlieria 83 

4  El  agua  blanda  en  la  peña  dura id. 

5  Fedra  dio  regla  y  manda  que  en  amor id.  vto. 

6  O  dul^e  esguarde ,  vida  é  honor  mia 84 

7  Non  es  el  rayo  de  Febo  ínflenle Id. 

8  Despertad  con  aflato  doloroso id.  vto. 

9  Timbre  de  amor  con  el  qual  combate id. 

10  Cuando  yo  soy  delante  aquella  dona 85 

11  Lexos  de  vos  é  cerca  de  cuidado id. 

23  Coplas  á  la  quarlana  del  rey  don  Juan id.  vto. 

24  Preguntas  y  respuestas :  Perfecto  amador  del  dulce  sa- 
ber ,  ele 87 

25  Copla  de  Juan  de  Mena  en  loor  del  marqués :  Muy  alegre 
queda  TéÜs 89 

Continúan  las  preguntas  con  la  siguiente:  Decid  ,  Juan  de 
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Mena  y  raostradme  qual ,  ele id. 

M    Prohemio  del  marqués  á  su  obra  de  Bias  contra  Fortuna. . .    92 

27  Dialogo  de  Bias  contra  Fortuna 96  vto. 

28  Prohemio á  ]os  Proverbios 126 

29  Los  Proverbios • ^131 

30  Otros  sonetos:  i  Doradas  ondas  del  famoso  rio 193 

2  En  el  próspero  tiempo^las  Serenas id.  vto. 

3  Traen  los  cazadores  al  marfil id.  id. 

4  Si  el  pelo  por  ventara  voy  trocando 194 

5  Alegróme  de  ver  aquella  tierra •    id. 

6  Non  de  otra  guisa  el  índico  serpiente id.  vio. 

7  Si  la  vida  tuviera  de  Noé id.  id. 

8  Cuentan  que  esforzaba  Timoteo 195 

9  Buscan  los  enfermos  sanctuarios id. 

10  Adívinativos  fueron  los  varones id.  vto. 

11  Lloro  la  hermana,  maguer  que  enemiga.,    id.  id. 

12  Non  solamente  al  templo  divino 196 

13  Fiera  Castino  con  aguda  lanza id. 

14  El  tiempo  es  vuestro  ,  é  si  del  usades. ...  id.  vto« 

15  Calla  la  pluma  é  luce  la  espada id.  id. 

16  Amor,  deudo  é  voluntad  buena 197 

17  Non  en  palabras  los  ánimos  gentiles id. 

1 8  Oy  qué  diré  de  tí ,  triste  hemisferio id.  v  to. 

19  Non  es  á  vos  de  limitar  el  año id.  id. 

20  Venció  Anibál  el  conflito  de  Canas 198 

2i  Forzó  la  fortaleza  de  Golias id. 

22  Roma  en  el  mundo  é  vos  en  España id.  vio. 

23  Porque  el  largo  vevir  nos  es  negado id.  id. 

24  Virginal  templo  del  Verbo  Divino 199 

25  Clara  por  nombre,  por  obra  é  virtud id. 

26  Leño  fel¡9e,  que  el  grand  poderío id.  vto. 

27  Anima  devota  que  en  el  signo id.  id. 

28  Si  ánima  alguna  tú  sacas  de  pena id.  id. 

29  De  sí  mismo  comienza  la  ordenada 200 

30  De  la  superna  corle  curial id. 

31  Cononizacion  de  San  Vicente  Ferrer ,  etc id.  vto. 

32  Los  gozos  de  la  Virgen 203 

33  Á  nuestra  Sra.  de  Guadalupe 204  vto. 

34  Coplas  al  rey  don  Alonso  de  Portugal 205  vto. 

35  Doctrinal  de  Privados 206  vto. 

36  Canciones  é  dezires :  Por  amar  non  say bamenle 211  vto. 

37  Otra :  Quien  de  vos  merced  espera 212 

38  Otra:  Deseando  ver  á  vos id. 

39  Olra:  Recuérdale  de  mi  vida id.  vto. 

40  Otra:  Cuanto  mas  vos  mirarán id.  id. 

41  Id.:  Señora  qual  soy  venido 213 
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42  Id.rJDíos  vos  faga  virtuosa, , id.  vlot 

43  Id.:  Si  tú  desseas  á  mí «• id.  id. 

44  Id.:  Há  bien  errada  opinión 2^5 

45  Serranillas:  1.*  Serranillas  de  Moncayo id.  vto. 

2.*  En  toda  la  su  montaña 2i5 

3.*  Después  que  nasci  (incompleta) id.  vto. 

4.*  Por  todos  estos  pinares id.  id. 

5.'  Entre  Torres  é  Camena 2<6 

6.*  Moza  tan  fermosa  (incompleta) id.  vto.* 

3  y  4.  Siguen  en  importancia  á  estos  MSS. »  respecto  de  las  obras  de) 
marqués ,  los  dos  Cancioneros  de  la  Bibl.  Patrim.  de  S.  M. ,  signa- 
dos VII,  A,  3,  y  VJI,  D,  4,  dados  ambos  á  conocer  en  el  apéndice  IV  a! 
excelente  discurso  que  precede  al  Cancionero  de  Baena ,  fruto  de  la  eru- 
dita pluma  del  Sr.  don  Pedro  José  Pidal ,  á  quien  debemos  nosotros  la 
singular  fineza  de  haber  examinado  en  su  poder  tan  preciosos  monu- 
mentos. Manifestó  el  Sr.  Pidal,  que  el  primer  MS.,  compuesto  de  478 
fojas  útiles ,  encerraba  veinte  composiciones  de  don  Iñigo  López  de  Men- 
doza ;  pero  visto  mas  despacio ,  debemos  advertir  que  algunas  de  estas 
poesías  fueron  escritas  por  otro  Iñigo  López,  hijo  de  Johan  Furlado, 
acaso  el  mismo  nombrado  entre  los  magnates  que  concurrieron  á  la  ba- 
talla de  Sierra  Elvira  bajo  los  pendones  del'  conde  de  Haro  (Crón.  de  don 
Juan  II,  año  1431,  cap.  20),  y  citado  por  Fernán  Gómez  de  Cibdareal 
en  su  epist.  51.  Para  que  puedan  apreciarse  las  obras  de  este  primer 
omónimo  del  marqués  (pues  que  en  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos  flo- 
rece otro  Iñigo  López  de  Mendoza ,  también  poeta ,  aunque  fraile  y  no 
caballero) ,  pondremos  aquí  las  dos  canciones,  contenidas  en  los  folios 
57  vto.  y  59  recto  del  indicado  códice  VII,  A,  3. 


I. 


II. 


De  Et^ego  Lopet,  fjo  de  Johan  Furtado.       De  Eniego  Lopes,  fíxo  de  Juan  Fnrtado. 


Amor,  pues  que  ya  non  veo 
gnalardon  por  bien  servir, 
ra^on  es  de  comedir 
quien  bien  sirve  es  devaneo. 

Muy  grand  tiempo  ha  passado 
que  vivo  sin  esperanza; 
trastórnase  la  balanza 
contrístela  ¡mal  pecado! 
Falso  amor,  desacordado, 
lleno  de  gran  cruéldat, 
por  la  poca  piCdat 
muchos  penan,  segunt  creo. 


Huy  de  grado  serviría 
al  amor,  si  se  entendiese 
que  buen  gualardon  me  diese, 
segunt  que  yo  meresfia. 

Este  senyor  excelente 
por  el  mundo  atan  loado, 
sevirlo  hé  de  buen  grado 
todo  tiempo  lealmente. 
Pero  luego  de  presente 
plazermia  que  en  su  corte 
rescibiese  algún  conorte, 
segunt  que  yo  meres^ia. 


Este  Cancionero  debió  Tormarse ,  según  opina  el  Sr.  Pidal  en  el  citado 
discurso,  á  mediados  del  si^lo  XV  y  acaso  antes  de  1445,  pues  que  no 


^  Según  expresaba  el  copiante  falta-  Replicato  de  Juan  de  Mena ;  pero  esta 
ban  en  este  sitio  algunos  folios  en  el  cód.  composición  es  parte  de  la  inserta  en  !• 
original.  En  la  última  foja  (217)  &e  lee:       página  964  de  estas  obras. 
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se  halla  nombrado  todavía  don  Iñigo  con  el  lítalo  de  marqués ,  que  obtu- 
vo en  dicho  año ,  siendo  probable  que  fuese  uno  de  los  libros  donde  «fizo 
buscar  las  canciones  é  de9ires  compuestos  en  su  juventud»  para  remitir- 
las al  condestable  de  Portugal.  La  publicación  de  semejante  monumento 
darla  mucha  luz  en  la  historia  de  la  literatura  española.  El  cód.  VII,  B^  4, 
consta  de  i63  fojas  en  fol. :  parece  formado  de  diferentes  retazos  de  can- 
cioneros mas  antiguos,  escritos  ya  á  fines  del  siglo  indicado,  lo  cual  es 
causa  de  que  tenga  varias  lagunas  que  dejan  incompletas  no  pocas  com- 
posiciones ,  entre  ellas  algunas  del  marqués ,  y  de  que  otras  estén  re- 
pelidas. El  número  total  de  las  producciones  de  don  Iñigo,  conteni- 
das en  tan  curioso  MS. ,  es  el  de  diez  y  seis,  en  la  forma  siguiente: 
1.^  Cwnedieta  de  Ponza  (fól.  95);  2.®  la  DefunHon  del  marqués  de  ViUe^ 
na  ( fól.  101  V.) ;  3.^  las  Preguntas  y  respuestíís  (fól.  102  v.) ;  4**  el  decir 
que  empieza:  Gentil  dama,  tal  paresQe  (fól.  104  v.);  5.*  Triunpkete  de 
Amor  (fól.  105  v.) ;  O.""  la  Vision  (fól.  107);  I,""  el  Planto  de  la  reynadoña 
Margarida  (fól.  108)  ;  %.""  el  Doctrinal  deprivados  (fól.  109);  9.""  la  Ser-^ 
ranilla  VílL^  (fól.  122);  10.^  la  canción  á  ruego  de  don  Fernando  de 
Guevara  (fóL  132v.);  ll.""  la  Pregunta  de  nobles  (fól.  134);  12.''  la  Pregun- 
to  inserta  en  la  325  de  estas  obras  (fól.  134^  incompleta);  iZ.^  el  Infierno 
de  loe  enamorados  (fóJ.  156) ;  14.*  el  decir  que  empieza:  ((Non  es  humana 
la  lumbre»  (fóL  161) ;  IS.""  el  decir  del  fól.  104  v.  (fól.  161  v.);  lO.""  el 
Sufño  (fól.  162  v.,  incompleto).  Lástima  es  que  no  sea  conocido  este 
Cancionero  en  la  república  de  las  letras. 

5  y  6.  Posee  la  Biblioteca  Nacional  otros  dos  preciosos  códices,  am- 
bos escritos  á  mediados  del  siglo XV,  los  cuales  han  sido  de  gran  prove- 
cho para  nuestras  tareas.  Tales  son  los  señalados  con  las  marcas  Y,  2i5 
y  M  28.  Es  el  primero  un  tomo  folio  real  de  205  fojas,  que  contiene  el 
Doctrinal  de  caballeros  de  don  Alonso  de  Cartagena,  Los  trabajos  de  Hér^ 
eules  de  don  Enrique  de  Aragón ,  y  Jos  Proverbios  del  marqués  de  San^^ 
Hllana  ,  obras  todas  escritas  á  dos  columnas  en  grueso  papel  de  hilo ,  y 
exornadas  con  iniciales  de  colores.  En  el  fól.  205  se  lee  :  «Anno  Domí- 
Dni  M^CCCC^XLVI  quadernó  este  libro  Johan  Alonso  (León)  Caloido,  del 
»reyno  de  León ,  en  Horosco  en  el  mes  de  noviembre.»  Vése  por  tanto 
que  para  ser  encuadernado  en  1446  hubo  de  escribirse  este  códice  des- 
pués de  agosto  de  1445,  pues  que  ya  se  dá  el  título  de  marqués  á  don 
Iñigo  en  el  encabezamiento  de  los  Proverbios ,  como  puede  notarse  en  la 
página  21  de  estas  obras.  Es  el  segundo  una  rica  y  varia  colección  ,  for- 
mada sin  duda  en  los  años  de  1449  á  50,  escrita  en  blanca  y  hermosa  vi- 
tela ,  y  embellecida  con  gallardas  letras  iniciales  de  esquisitos  diseños, 
lo  cual  induce  á  creer  que  fué  hecha  en  Italia  bajo  los  auspicios  de  Alon- 
so V.  Toma  consistencia  esta  opinión,  cuándo  se  advierte  que  la  mayor 
parte  de  las  poesías  de  este  códice  son  fruto  de  trovadores^  que  siguieron 
al  expresado  rey  en  las  guerras  de  Ñapóles ,  dirigiéndose  no  pocas  com- 
posiciones á  celebrar  la  belleza  de  ilustres  damas  de  Italia,  y  mencionán- 
dose entre  ellas  la  famosa  Lucrecia  de  Aniano  (Alania) ,  amiga  del  mismo 
rey.  Contiene ,  pues,  este  inapreciable  MS.  cinco  composiciones  del  mar- 
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qués  de  SanüUana  en  el  orden  siguiente:  fól.  48  v.,  la  Qtterella  de  amor; 
fól.  ro  vuelto,  Canción  á  ruego  de  don  Fernando  de  Guevara;  fól.  4i,  El 
infierno  de  los  enamorados;  fól.  98,  el  Triunphete  de  amor;  y  fól.  124,  a 
Canción  que  empieza :  a  Sennora,  muchas  mercedes.  »  Esta  última  solo 
se  encuentra  en  tan  numerosa  colección,  conocida  vulgarmente  eon  el  ti- 
tulo de  Cancionero  de  Stúñiga,  La  riqueza  de  estos  dos  MSS.  y  su  belle- 
za paleográñca ,  nos  han  movido  á  preferirlos  para  sacar  de  ellos  los  fai> 
símiles ,  que  siguen  á  estos  apéndices. 

7.  También  hemos  consultado  en  la  Biblioteca  Nacional  el  Cód.  M,  275 
que  lleva  el  nombre  de  Juan  Fernandez  de  Ixar,  acaso  con  menos  fun- 
damento que  es  designado  el  anterior  MS*  con  el  de  Stúñiga.  Los  dili- 
gentes traductores  de  Ticknor  (pág.  566  y  siguientes  del  t.  1)  dan  una 
descripción  circunstanciada  de  este  códice ,  que  suponen  escrito  desde 
principios  del  siglo  XVI  en  adelante ,  rechazando  en  consecuencia  la 
peregrina  idea  de  que  pudiera  ser  formada  la  colección  de  obras  y  poe- 
sías que  encierra  por  Juan  Fernandez  de  Ixar^  apellidado  el  orador,  y 
muerto  en  4456,  dos  años  antes  que  el  marqués  de  Santillana.  Notable 
es  sin  embargo  que  al  presentar  el  índice  de  este  interesante  MS. ,  ha- 
yan cometido  dichos  traductores  omisiones  de  tanta  mas  importancia 
para  nosotros  cuanto  que  precisamente  se  refieren  á  las  obras  del  ci- 
tado procer.  En  los  folios  455,  247,  237,  254,263  y  265  se  hallan,  pues, 
insertas  las  Coplas  á  don  Alonso  de  Portugal ,  la  Pregunta  á  Juan  de 
Mena  (pág*  324  de  estas  obras) ,  Los  Proverbios ,  el  Diálogo  de  Bias, 
precedido  de  su  prólogo ;  la  Comedieta  de  Ponza ,  los  primeros  diez  y 
siete  Sonetos  ,  y  las  seis  primeras  coplas  del  Infierno  de  los  enamorados. 
Los  traductores  de  Ticknor  omiten  el  Diálogo  de  Bias  contra  Fortuna, 
mientras  dan  razón  de  las  dos  cartas,  en  que  está  aqui  dividido  el  pró- 
logo (véase  la  nota  63  de  la  pág.  450),  olvidando  al  par  todos  los  sone- 
tos ,  que  son  los  publicados  en  4844  por  el  Sr.  Ochoa ,  y  pasando  por 
alto  las  coplas  mencionadas  del  Infierno  de  los  enamorados,  ¿  Por  qué, 
pues,  tanta  distracción,  cuando  intentaban  hacer  un  índice  esmerado  de 
este  peregrino  MS.?  Continuemos  el  breve  examen  de  los  códices,  que  he» 
mos  puesto  en  contribución  para  llevar  acabo  la  publicación  de  estas  obras. 

8,  9,  40  y  44.  No  son  menos  estimables  los  MSS.  de  la  Biblioteca  Es- 
curaliense ,  que  encierran  algunas  obras  del  marqués  de  Santillana.  De- 
más del  cód.  d.  ij,  40,  en  que  se  contiene  la  traducción  déla  IL" Serranilla 
(véase  la  nota  32  en  la  pág.  CXXXIV),  hemos  consultado  oíros  dos,  seña- 
lados N.  j.  43  y  h.  ij.  22,  ambos  escritos  á  fines  del  siglo  XVI.  El  prime- 
ro se  compone  de  varias  obras ,  ya  en  prosa ,  ya  en  verso ,  debidas  á  Juan 
de  Mena,  Diego  de  Valera  y  otros  ingenios  coetáneos  ó  poco  posteriores 
á  don  Iñigo,  cuyos  Proverbios  Qomienzsin  en  el  fól.  423,  quedando  in- 
completos ,  como  en  su  lugar  va  notado.  El  segundo ,  compuesto  en  su 
mayor  parte  de  obras  de  los  conversos:  Santa  María,  presenta  al  fól.  427 
la  Question  fecha  á  don  Alonso  sobre  el  juramento  de  la  caballería»  obra 
para  cuya  impresión  hemos  consultado  también  los  MSS.  D.  d.  449  y 
M.  56^  de  la  Biblioteca  nacional,  asi  como  otras  diferentes  copias  mo- 
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dernas ,  no  despreciables.  Del  cód.  h,  jj  22  volveremos  á  hablar  en  el  si- 
guíente  Apéndice» 

42.  La  selecta  y  rica  biblioteca  de  Osuna ,  que  contiene ,  como  en  su 
logar  va  largamente  probado,  la  mayor  parte  de  los  libros  que  mandó 
copiar  para  su  uso  el  marqués  de  Santillana^  libertados  milagrosamente 
del  incendio  que  en  i  702  devoró  en  Goadalajara  gran  parte  del  archivo 
y  biblioteca  del  Infantado,  nos  ha  suministrado  también  en  el  códice,  des- 
crito en  el  núm.  Cde  la  tabla  puesta  al  final  de  estas  obras,  un  interesan- 
te traslado  áehComedietade  Ponza^  hecho  sin  duda  á  principios  del  siglo 
XVI  ó  fines  del  XV.  Mochas  son  las  lecciones  que  hemos  podido  rectificar 
cenia  ayuda  de  este  MS.,  siendo  verdaderamente  sensible  que  no  se 
conserve  otro  alguno  de  las  obras  del  primer  marqués  de  Santillana  en  la 
biblioteca  fundada  por  éi  y  vinculada  por  don  Diego,  su  hijo ,  en  la  for- 
ma que  muestra  la  nota  57  de  la  pág.  CVIII  de  la  Vida  y  y  declaró  ya  el 
cnarto  duque  del  Infantado  en  el  prólogo  á  su  Memorial  de  cosas  notables, 

i3  y  i4.  A  la  ilustración  y  diligencia  del  Sr.  conde  Alberto  de  Cir- 
court,  uno  de  los  escritores  franceses  que  con  mayor  fruto  cultivan  el 
estudio  de  la  literatura  española ,  debemos  el  examen  de  los  MSS.  de  la 
Biblioteca  Real  de  Paris,  marcados  8.168  (olim  1387)  y  7.827  (olim  40i3), 
«n  los  cuales  se  halla  El  Planto  que  fizo  Pantasilea ,  peregrina  poesia  que 
nos  recuerda  uno  de  los  episodios  de  la  Crónica  .Troyana,  que  fué  com- 
puesta sin  duda  bajo  la  impresión  de  su  lectura,  y  que  no  se  encontraba 
entre  nuestros  MSS.  El  esmero  de  las  copias  sacadas  por  el  Sr.  conde^ 
notando  las  variantes  de  uno  y  otro  códice,  nos  ha  puesto  en  el  caso  de 
insertar  esta  composición  con  la  seguridad  misma  que  si  nosotros  la  hu- 
biéramos trasladado  y  cotejado.  Igual  solicitud. mostró  este  distinguido 
escritor  respecto  de  otras  producciones  del  marqués  de  Santillana ;  pero 
poseyendo  nosotros  originales  mas  seguros ,  no  tuvimos  necesidad  de 
hacer  el  mismo  uso  de  sus  curiosas  é  interesantes  notas.  Ambos  códices 
parecen  haberse  escrito  á  fines  del  siglo  XV  ó  principios  del  XVI. 

Muchos  son  los  traslados  posteriores  al  i 500,  que  hemos  habido  á 
las  manos 'de  varias  obras  del  marqués  de  Santillana.  Los  mas  impor- 
tantes son  las  copias  de  la  Carta  al  Condestable ,  sacadas  de  los  có- 
dices de  Alcalá  y  Balres ,  de  que  damos  razón  en  su  lugar  oportuno, 
debiendo  manifestar  aquí  que  el  primero  existió  en  el  Colegio  de  la  com- 
pañía de  Jesús  de  la  antigua  Gompluto,  custodiándose  el  segundeen 
el  archivo-librería  de  los  condes  de  Oñate  ,  herederos  de  la  casa  de  Fer- 
nán Perer  de  Guzman ,  primera  posesora  de  aquel  peregrino  MS.  Las 
numerosas  variantes  de  uno  y  otro  traslado ,  mas  exactos  sin  duda  que 
los  impresos  por  Sarmiento  y  Sánchez ,  han  contribuido  á  poner  en  cla- 
ro no  pocas  lecciones  oscuras  ó  viciosas  en  uno  y  otro  bibliólogo ,  á  lo 
cual  han  ayudado  también  lasdiversas  copias  que  hemos  reconocido  en  la 
biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia ,  procedentes  de  la  del  cro- 
nista Salazar  y  Castro  y  sobre  todo  los  códices  que  van  señalados  con  los 
números  1  y  2.  Entre  los  MSS.  de  aquel  celoso  y  entendido  colector  he- 
mos registrado  también  no  menos  estimables  copias  de  la  Carta  sobre  la 


GLXVni  APÉNDICES. 

eabaUeria  (N.  24»  fól.  43  y  N.  44,  fól.  176  v.) ;  descubriendo  la  «Lamen- 
tación fecha  por  el  marqués»  (N.  5,  fól.  457),  y  el  final  de  la  epístola 
«sobre  las  traducciones» ,  cuyo  principio  se  g^uardaba  en  la  Biblioteca 
Nacional.  Pero  el  mas  importante  MS.,  que  nos  ha  suministrado  la  Bi- 
blioteca de  la  Real  Academia  de  la  Historia ,  es  la  copia  de  los  Prover- 
lno8 ,  sacada  por  el  diligente  don  Rafael  Fioranes ,  señor  de  Tabaneros, 
del  Cancionero  de  Fernán  Martínez  de  Burgos,  preciosa  colección  de  que 
«  se  da  noticia  en  el  núm.  XVI  de  los  apéndices  á  las  Memorias  históri- 
cas de  Alfonso  VUI.  Esla  copia ,  que  remitió  Fioranes  al  docto  acadé- 
mico don  Francisco  Cerda ,  está  hecha  con  el  mayor  esmero ,  enmen- 
dando muchos  y  capitales  errores  de  las  quince  ediciones  del  Centiloquio, 
desde  la  primitiva ,  anterior  sin  duda  ala  de  4494 »  bástala  de  1799, 
todas  las  cuales  hemos  tenido  á  Ja  vista.  Alas  eruditas  observaciones  con 
que  Fioranes  dirigió  á  Cerda  los  Proverbios ,  debemos  también  no  poca 
ayuda  en  la  invesligacion,  que  hemos  hecho  sobre  las  Glosas,  restituyen- 
do al  marqués  las  que  escribió  realmente ,  y  señalando  como  del  doctor 
Pero  Biaz  las  que  sin  razón  se  atribuiaa  á  don  Iñigo. 

Al  frente  de  las  poesías  impresas  antes  de  ahora  verán  los  lectores  las 
ediciones  del  Cancionero  general,  que  hemos  preferido  para  designar  las 
variantes ,  anotadas  sobre  las  mismas.  Hacer  este  trabajo  extensivo  á  to- 
das, sobre  enojoso  y  prolijo,  solo  hubiera  servido  para  poner  mas  en 
claro  los  muchos  errores  en  que  abundan ,  pareciéndonos  que  bastan  los 
apuntados  al  pié  de  cada  composición  para  justificar  el  empeño,  que  he- 
mos puesto  en  el  examen  de  los  códices  del  siglo  XV.  No  olvidaremos  en 
este  lugar  las  Rimas  Inéditas,  que  dio  á  luz  en  Paris  el  señor  don  Eugenio 
de  Ochoa  el  año  de  1844.  Este  entendido  literato  recogió  en  ellas  algunas 
poesías  del  marqués  de  Santillana,  las  cuales  lie  vana  su  frente  en  nuestra 
colección  el  título  de  las  rimas ,  y  revisó  cuidadosamente  los  MSS.  de  la 
Biblioteca  Real  de  Paris  que  las  contenían ;  pero ,  como  verán  nuestros 
lectores ,  no  fueron  tan  puros  y  fíeles  los  textos ,  de  que  se  valió ,  como 
fuera  menester,  estrellándose  sus  laudables  esfuerzos  en  este  insupera- 
ble obstáculo.  Las  Rimas  Inéditas  del  señor  Ochoa  han  sido,  no  obstante, 
de  grande  efecto  para  nosotros ,  porque  formadas  sobre  dichos  códices, 
se  ha  hecho  posible  su  comparación  con  los  que  poseemos  en  España, 
siendo  numerosas  variantes  el  fruto  de  este  cotejo. 

Al  poner  término  á  este  Apéndice ,  faltaríamos  á  la  cortesía  literaria, 
si  no  dejásemos  consignado  aqui  nuestro  agradecimiento  á  los  dignos 
bibliotecarios  de  Sevilla,  Toledo,  San  Lorenzo  y  Madrid ,  que  han  corres- 
pondido con  singular  solicitud  á  nuestras  reiteradas  instancias ,  ya  res- 
pecto de  MSS.  importantes,  ya  de  curiosas  ediciones,  tanto  de  los  Prú*- 
verbios  y  Cancionero  general  como  de  los  glosistas  del  marqués  y  de  otros 
libros  peregrinos.  Debemos  especial  recuerdo  á  los  señores  don  Miguel 
Salva,  obispo  ahora  de  Mallorca  y  antes  bibliotecario  del  señor  duque  de 
Osuna,  y  á  don  Jacinto  Hurtado,  archivero  de  la  casa  de  Infantado.  Auxi- 
liónos el  pYimero  con  sus  copiosos  conocimientos,  al  revisar  la  Biblioteca 
del  marqués,  y  mostrónos  el  segundo  singular  diligencia,  al  reconocer  el 
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archivo  de  los  Mendozas:  deuda  es  esta  que  solo  nos  era  dado  pagar  con 
nuestra  gratitud ,  y  que  por  tanto  no  podia  ser  oWidada. 


V. 


OBHAS    ATRIBUIDAS   AL   MARQUES   hE    SAHTlLLANA. 


Una  de  las  tareas  de  mas  difícil  logro ,  cuando  se  trata  de  ilustrar  la 
historia  de  la  literatura  y  con  ella  la  memoria  de  los  esclarecidos  varo- 
nes ,  es  sin  duda  la  de  reducir  á  su  número  y  valor  las  obras  que  ya  por 
oscuridad  de  los  tiempos ,  ya  por  negligencia  de  los  críticos^  se  han  atri- 
buido sin  sólidos  fundamentos  á  determinados  ingenios ,  despojando  del 
justo  galardón  á  sus  verdaderos  autores ,  ó  cargando  sobre  aquellos  in- 
merecidas culpas.  De  achaque ,  tan  común  en  la  historia  literaria ,  han 
adolecido  lastimosamente  algunos  de  los  que  con  verdadero  aféelo  y  pa- 
triotismo consagraron  sus  vigilias  á  ilustrar  la  ya  extendida  fama  del  pri- 
mer marqués  de  Santillana.  En  la  incuria,  con  que  han  sido  consideradas 
esta  manera  de  investigaciones ,  fácil  ha  parecido  hasta  nuestros  dias  el 
sentar,  como  incuestionables ,  hechos  que  no  pueden  resistir  la  luz  de  la 
crítica ;  y  repetidas  una  y  otra  vez  las  noticias  literarias ,  apoyadas  ex* 
elusivamente  en  la  autoridad  del  primer  investigador,  se  han  recibido 
como  artículos  de  íé ,  siendo  por  tanto  empresa  casi  hercúlea  el  desvane- 
cer tales  errores. 

Varias  son ,  pues ,  las  obras ,  asi  en  prosa  como  en  verso,  que  se  han 
designado  como  propias  de  don  Iñigo  López  de  Mendoza ,  sin  que  reaU 
mente  sean  fruto  de  su  pluma.  Tales  son: 

i.*  Escolios  sobre  el  Doctrinal  de  Caballeros  de  don  Alonso  de  Santa 
Maria  ó  de  Cartagena. 

:2.*  Carta  á  don  Fadrique  de  Castilla  sobre  el  origen  de  la  poesia  y 
sos  partes  principales. 

3.*    Crónica  de  don  Juan  IT. 

4/    Las  edades  del  mundo  (poema). 

Propagó  sin  duda  la  primera  especie  el  diligente  Alonso  Nuñez  de 
Castro,  quien  al  terminar  en  su  Historia  de  Guadalaj'ara  la  noticia  de  don 
Iñigo,  decia :  «  Dexó  impreso  el  marqués ,  para  monumentos  de  su  fama, 
»un  libro  de  elocuentes  canciones,  que  fué  el  recreo,  de  las  ocupaciones 
«serias.  Escribió  también  doctos  Escolios  sobre  el  Doctrinal  de  Caballeros^ 
»libro  que  dio  á  luz  el  erudito  obispo  de  Burgos,  don  Alonso  de  Cartagena» 
(par.  11!,  pifg.  i 42).  Pasando  por  alio  lo  de  la  impresión  délas  canciones^ 
cosa  que  haría  prevaricar  á  mas  de  un  biblióñlo,  debemos  observar  que  la 
noticia  del  comento  logró  echar  raices  aun  entre  los  hombres  mas  enten- 
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didos,  llegando  al  panto  de  que  el  docto  don  Nicolás  Antonio  asentara: 
((Celebratur  et  quaedam  ejus  epístola  ad  Alphonsum  Episcopum  Burgen- 
nsem,  cujus  ín  próximo  capile  meminimus,  data  in  responsione  dicatis  sibi 
))ab  eo  Doctrinalis  nobilium  libri ,  bonas  frugis  et  ingeniosae  eruditionis 
))plena))  (Bibl.  Velus,  t.  JI,  lib.  X,cap.  9).  Autorizada  la  nueva  lite- 
raria con  el  asentimiento  de  tan  entendido  escritor,  que  anadia  lo  de  la 
dedicatoria ,  recibióla  otro  no  menos  respetable  erudito  del  pasado  siglo, 
y  dióla  con  tal  firmeza ,  que  no  parecía  sino  que  tuvo  en  sus  manos  el 
referido  trabajo.  El  respetable  don  Gaspar  Ibañez  de  Segovia  en  su  Hi9» 
tona  de  la  casa  de  Mondcjar  se  expresaba  en  los  siguientes  términos: 
«Entre otras  obras  que  se  conservan  suyas  (del  marqués)  manuscritas, 
))es  muy  singular  la  carta  que  envió  á  don  Alonso  de  Cartagena ,  obispo 
)>de  Burgos ,  en  respuesta  de  haberle  remitido  el  Doctrinal  de  Caballeros^ 
)>donde  explica  con  gran  erudición  y  brevedad  las  obligaciones,  que  con- 
»curren  en  un  caballero  y  las  circunstancias,  con  que  se  debe  observar  la 
))verdadera  caballeria»  (lib.  I,  cap.  7,  par.  49).  Ya  aquí  no  se  asegura 
que  el  obispo  dedicó  el  Doctrinal  al  marqués ;  pero  si  que  aquella  caria 
es  muy  singular  por  su  erudición,  lo  cual  obligó  sin  duda  al  genealogía- 
ta  Gutiérrez  Coronel  á  que  en  su  Historia  de  la  casa  de  ¡Mendosa,  MS. 
de  que  ya  hemos  dado  noticia,  dijese,  después  de  hablar  de  las  pocsias 
del  marqués :  a  Rscribió  otro  ( libro)  intitulado  Escolios  mny  doctos  so- 
»bre  el  Doctrinal  de  Caballeros ,  que  hizo  el  obispo  de  Burgos ,  don 
» Alonso  de  Cartagena  »  (tomo  II ,  fol.  229). 

Asi  tomaba  cuerpo  esta  noticia ,  mortificando  la  diligencia  del  mas  so- 
licito investigador,  hasta  que  don  Tomás  Antonio  Sánchez  observó  á  fí* 
nes  del  pasado  siglo  que  el  ilustrado  obispo  de  Burgos  recogió  en  elDoe- 
trinal  de  Caballeros  cuantas  leyes  y  preceptos  se  referían  á  la  hidalguía 
y  nobleza ,  á  ruego  de  don  Diego  Gómez  de  Sandoval ,  conde  de  Castro 
y  Denia.  Sánchez  citaba  las  siguientes  palabras ,  puestas  al  final  de  la 
obra:  «Vos  de  buena  mente  aceptad  este  pequeño  trabiyo,  que  por  man- 
ndamiento  vuestro  con  alegre  corazón  é  presta  mano  en  esta  composi- 
ncion  yo  tomév  *•  Y  después  añadía:  «Muy  creíble  es  que  el  obispo  en- 
»viase  al  marqués  su  DoctrifMl  para  que  le  viese,  y  que  este  le  escribiese 
«alguna  carta  llena  de  erudición » y  por  eso  muy  celebrada ;  pero  no  te- 


*  Este  mifino  hecho  pareció  reconocer 
don  Nicolás  Antonio ,  cuando  en  su  citada 
Biblioteca  decia,  hablando  del  Doctrinal 
de  Cahalleroii  •Queta  rogatu  DidaciSan- 
>doTali8 ,  comitls  de  Castro  ac  de  Denla, 
«scripsil  líbrum*  (lib.  X,  cap.  8).  Si,  pues, 
asentaba  enestepasage  que  el  Doctrinal 
fué  escrito  á  ruego  del  conde  y  consta  por 
el  mismo  que  lo  dedicó á  este,  ¿porqué 
aseguraren  el  siguiente  capitulo  que  lo  di- 
rigió al  marqués  de  Santillana,  cayendo  asi 
en  tan  clara  coniradiccionT  Mas  si  pudiese 
quedar  todatla  alguna  duda  sobre  la  de- 


dicatoria del  Doeírinal,  habria  de  desva- 
necerse completamente  al  leer  su  encabe- 
tamiento,  concebido  en  estos  términos: 
«Aqui  comienza  una  copilaclon  daqnellas 
»leyes  del  reyno  de  Castilla,  qoe  taften  á 
«caballeros  etfijosdalgo,  las  quales  man- 
ado copilar  en  uno  el  muy  estrenuo  don 
•Diego  Gómez  de  Sandotal,  conde  deCas- 
>tro,  seftor  de  Saldafta ,  adelantado  mayer 
>de  Castilla.  É  por  ende  sendema  á  él  el 
•prólogo,  et  llámase  este  libro  «Dotrynal 
j>de  Ca?alleros»  (Bibl.  Capit.  de  Toledo, 
caj.  S4,  Dúm.  SI). 
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nnemos  noticia  de  ella»  (Golee,  de  poes. ,  1. 1,  pág.  XLV(I).  La  cuestión 
varió  enteramente  de  aspecto  y  la  suposición  de  Sánchez  pareció  apo*- 
yarse  en  las  palabras  del  marqués  de  Mond^'ar.  Pero  á  pesar  de  todo, 
sobre  no  pasar  esto  de  una  hipótesis  mas  ó  menos  discreta ,  debe  obser* 
varse  que  examinadas  las  cartas  insertas  en  las  pá^s.  487  y  490  de  estas 
obras,  y  teniendo  en  cuenta  que  el  marqués  de  Santillana  consulta  á  don 
Alonso^  cual  á  digno  oráculo,  sobre  un  punto  tan  importante  como  el  ju- 
ramento de  la  caballería,  no  parece  verosímil  que  tratándose  del  Doctri" 
luii,  recibiese  el  sabio  obispo  advertencias  del  caballero.  Lo  que  en  nues- 
tro concepto  ha  sucedido  es  que  siendo  escasamente  conocidas ,  ó  acaso 
del  todo  ignoradas ,  las  cartas  sobre  el  juramento  de  la  caballería ,.  hasta 
que  Guardiola  las  extractó  en  su  Tratado  áe  la  Nobleza  (pág.  i 04 ),  se 
hubo  de  suponer  que  eran  estos  los  Eícolios  al  Doctrinal ,  columbrada  la 
aem^anza  del  asunto.  De  esta  manera  se  comprende  que  hubo  algún  fun- 
damento, aunque  remoto,  para  suponer  la  existencia  de  los  Escolios  rc- 
feridos,  si  bien  fueron  estos  abultados  por  la  negligencia  de  los  escritores. 
Mas  no  sea  esto  decir  que  el  marqués  de  Santillana  no  pudo  escribir  al 
obispo  alguna  epístola ,  felicitándole  por  su  estimable  compilación.  Si 
existe,  se  halla  hasta  ahora  fuera  de  los  alcances  de  nuestra  diligencia. 

La  segunda  obra,  que  al  preclaro  magnate  se  atribuye ,  es  la  Carta  á 
dpn  Padrique  de  Castilla  solfre  el  origen  de  la  poesia ,  y  sus  partes  jmn- 
cipales.  Don  Gaspar  Ibañez  de  Segó  vía  decia  sobre  este  punto  ,  después 
de  dar  noticia  de  la  obra  ya  mencionada :  «En  otra  (carta)  escrita  á  don 
vFadrique  de  Castilla ,  duque  de  Benavenle,  su  cuñado,  discurre  con 
«singularísimas  noticias  en  el  origen  de  la  poesia  y  de  sus  partes  esen- 
wciales»  {Hist,  de  la  casa  de  Mondéjar,  lib.  I,  cap.  7,  párr.  i 9).  Pero 
aqui  se  descubren  errores,  que  no  autorizan  por  cierto  la  noticia  principal, 
contenida  en  semejantes  palabras ;  pues  que  don  Fadrique  de  Castilla 
no  fué  cuñado  del  marqués  de  Santillana ,  según  ya  saben  los  lectores, 
ni  pudo  este  conocerle  ,  habiendo  muerto  el  duque  en  la  prisión  de  Al- 
modóvar ,  en  que  le  tenia  su  hermano  don  Juan  1  (Salazar  de  Mendo- 
za, Origen  délos  Dig.Segl.de  Cast.,  lib.  Ili);  debiendo  ademas  ob- 
servarse que  no  dejó  sucesión  alguna  y  se  extinguió  en  él  el  primer 
ducado  de  Bena vente.  Se  vé  por  tanto  que  habiéndose  cometido  tales  in- 
exactitudes respecto  de  las  circunstancias  y  relaciones  de  ambos  pérso- 
Bage8,no  tiene  gran  consistencia  la  especie  que  el  marqués  de  Mondéjar 
trae  en  la  mencionada  historia  de  su  casa.  La  calificación  que  hace  de  la 
citada  carta,  conviene  por  otra  parte  con  tal  exactitud  á  la  dirigida  al  con- 
destable de  Portugal ,  puesta  al  frente  de  las  obras  de  don  Iñigo,  que  sin 
grave  compromiso  puede  asegurarse  ser  esta  obra  la  que  pretendió  citar 
el  marqués  de  Mondéjar.  Acaso  tan  diligente  escritor  no  conoció  sino 
una  copia  inexacta  y  do  encabezamiento  alterado  á  placer  del  amanuense, 
lo  que  pudo  ser  origen  del  error  que  desvanecemos. 

No  presenta  en  verdad  mayor  fundamento  la  opinión  que  adjudica  á 
don  Iñigo  López  de  Mendoza  la  Crónica  de  don  Juan  IL  Esta  especie  po- 
co extendida  la  vierte  en  su  Historia  genealógica  de  la  casa  de  Mendoza 
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don  Diego  Gutiérrez  Coronel ,  cuya  diligencia  en  allegar  noticias  fracasa 
esla  vez  ante  los  escollos  de  la  critica,  ciencia  no  muy  cultivada  por  los 
genealogistas.  Expresada  la  peregrina  idea  de  los  Escolios  al  Doetinal 
de  Cc^UeroSf  añade :  «Asi  mismo  se  tiene  por  suya  (del  marqués)  la  his«* 
toria  del  rey  don  Juan  el  II»  (t.  11,  fól.  229).  Ninguna  mención  haríamos 
de  esta  singular  nueva  literaria ,  si  la  manera  con  que  está  expuesta  no 
pudiese  dar  motivo  á  infructuosas  investigaciones ,  publicada  en  algún 
tiempo:  Coronel  asienta  que  se  tiene  por  suya  (del  marqués)  la  referi- 
da'  historia,  y  ai  escribir  estas  inseguras  palabras,  como  que  procura 
echar  de  sí  la  responsabilidad  de  la  noticia ,  autorizándola  de  una  mane- 
ra indirecta.  Pero  ¿entre  quiénes  se  tiene  por  obra  de  don  Iñigo  López 
de  Mendoza  la  indicada  historia  ó  crónica?..  ¿Qué  autor  de  nota  lo  sos*- 
tiene  ó  insinúa?..  Hé  aquí  lo  que  no  dice  (y  debió  decirlo)  Gutiérrez  Co^ 
ronel ,  para  sacar  de  las  tinieblas  la  cuestión  por  él  provocada.  Pudiera 
acaso  sospecharse ,  reconocida  la  gran  predilección  con  que  vio  el  mar- 
qués los  estudios  históricos,  según  queda  ya  advertido  ,  y  no  olvidando 
la  gran  vaguedad  de  opiniones ,  que  reina  en  el  campo  de  la  crítica 
sobre  los  verdaderos  autores  de  la  Crónica  de  don  Juan  //,  que  puso 
también  en  ella  su  docta  mano  aquel  ilustre  magnate.  Bien  puede  creerse 
que  si  Juan  de  Mena  sucedió  á  Alvar  García  de  Santa  María  y  á  Pedro 
Carrillo,  prosiguiendo  después  de  la  muerte  del  celebrado  cordobés 
aquella  obra  el  señor  de  Batres ,  algo  pudo  tener  también  del  marqués 
de  Santillana ,  siquiera  no  fuese  mas  que  la  aprobación  de  las  tareas  de 
su  amigo  y  de  su  tio ,  quienes  sin  duda  habrían  de  consultarle ,  cuando 
tan  alta  idea  tenian  formada  de  su  talento,  como  se  ve  por  la  Coronación 
del  primero  y  las  Quatro  Virtudes  del  segundo ,  obras  poéticas  que  le 
dedicaron,  como  ya  antes  queda  dicho.  Pero  de  esla  racional  conjetura  á 
suponerle  autor  de  la  historia  de  don  Juan  el  11,  hay  infinitas  millas  de 
distancia ,  debiendo  declarar  nosotros  que  en  parte  alguna  de  los  nume- 
rosos documentos  que  hemos  consultado  ,  se  hace  la  mas  remota  alusión 
á  esta  gratuita  noticia. 

De  mayor  importancia  es  la  cuestión  que  ofrecen  las  Edades  del  mufi- 
dOf  obra  que  realmente  existe  ,  y  que  tiene  por  tanto  significación  en 
nuestra  historia  literaria.  Dio  noticia  de  esta  composición  poélica  don  To* 
más  Antonio  Sánchez ,  diciendo :  «Escribió  también  el  marqués  un  poe- 
»ma  sobre  la  creación  del  mundo,  dividido  en  las  siete  edades,  que  cons- 
»ta  de  333  octavas ,  como  la  que  se  dará  por  muestra.  £1  no  hallarse  en 
»el  Cancionero  hace  sospechar  que  le  compuso  en  los  dos  ó  tres  últimos 
»afios  de  su  vida ,  después  de  haber  enviado  dicho  Cancionero  al  con- 
«destable  de  Portugal.  Guárdase  este  poema  en  la  librería  de  la  Santa 
»Igiesia  de  Oviedo  en  un  códice  de  pergamino,  en  que  hay  también  otras 
»cosas.  Su  letra  dicen  parece  del  siglo  XV.  Hemos  visto  una  copia  en 
npoder  de  don  Pedro  de  Torres,  canónigo  de  dicha  Iglesia,  de  donde  se- 
)>8acó  la  primera  octava ,  que  dice  asi: 

Al  tiempo  que  fué  del  Señor  ordenado ,  ele.» 
(foípf.  de  poei,  ant.^  1. 1,  pég.  XLIV  y  XLV.) 
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Los  tradactores  de  Boatterweck  aceptan  y  trasmiten  esta  noticia  tal  co^ 
mo  la  dio  Sánchez  {págs.  48i  y  82) ;  y  asi  corrió  sin  contradicción  algu- 
na, dando  lugar  á  que  el  Sr.  don  Eugenio  de  Ochoa,  entendido  cultiva- 
dor de  las  letras  y  grande  amigo  nuestro ,  incluyera  este  poema  entre 
algunas  poesías  del  marqués  de  Santillana,  que  en  i  844  publicó  en  París, 
declarando  «que  solo  por  haberle  visto  en  la  copia  que  tuvo  presente, 
conforme  en  un  todo  con  lo  que  dice  Sánchez,  se  determinó  á  publicarle 
entre  dichas  obras»  (Rimas  Inéditas ,  pág.  405).  Pero  el  Sr.  Ochoa ,  co- 
mo tan  erudito,  no  se  avino  ya  al  leer  el  prólogo  de  las  Edades  del  fntin- 
do ,  título  que  puso  al  poema »  con  la  opinión  de  Sánchez  relativa  á  los 
años  en  que  hubo  de  escribirse :  después  de  copiar  las  lincas  que  de- 
jamos citadas  de  aquel  crítico »  observaba:  «Si  Sánchez  hubiera  leído  el 
Dprólogo  que  precede  á  esta  obra ,  no  hubiera  sospechado  que  la  compu- 
Dso  el  marqués  en  los  dos  ó  tres  últimos  años  de  su  vidan  (ut  supra)*  Re- 
sulta ya  una  disidencia  notable  entre  el  colector  del  siglo  XVIII  y  el  com- 
pilador del  XIX,  disidencia  que  toma  mayor  bulto,  cuando  el  Sr.  Ochoa, 
comentando  un  pasage  del  dicho  prólogo ,  lo  supone  escrito  en  4426 ,  y 
añade :  «En  i 426  el  marqués  tenia  28  años  y  el  rey  don  Juan  22.  En 
nerecto ,  de  la  incorrección  y  rudeza  de  esta  obra  debe  inferirse  que  suau- 
»tor  la  compuso,  siendo  aun  muy  joven  y  cuando  todavía  no  estaba  for- 
»mado  su  gusto;  y  como  el  contexto  del  prólogo  indica  que  la  escribió  pa- 
nra  ifistruceion  del  rey  don  Juan ,  es  de  suponer  que  este  sería  aun  bas- 
»tantemozo  ,  cuando  se  la  dirigió  el  marqués...  Que  el  marqués  (añade) 
nao  escribió  su  obra  en  los  dos  ó  tres  últimos  años  de  su  vida,  como  apun- 
»ta  Sánchez,  resulta  evidentemente  del  mero  hecho  de  estar  dirigido  este 
«prólogo  al  rey  don  Juan  II ,  que  en  dichos  últimos  años  ya  no  existía» 
(Ib.,  págs.  i07  y  108).  El  argumento  del  Sr.  Ochoa  sería  incontestable 
respecto  de  la  gratuita  suposición  de  Sánchez,  si  fueran  seguros  los  he- 
chos sobre  que  lo  funda  *,  pero  ¿por  qué  no  incluyó  don  Iñigo  López  de 
Mendoza  en  su  Cancionero  una  composición  de  tal  importancia ,  si  bien 
solo  se  la  considere  bajo  el  aspecto  histórico ,  pagándose  tanto  de  estos 
estudios?  Semejante  dificultad ,  que  asaltó  legítimamente  á  don  Tomás 
Antonio ,  pensó  dejar  resuelta  el  Sr.  Ochoa ,  «suponiendo  que  de  inten- 
»to  no  la  incluyó  en  él  el  marqués ,  considerándola ,  y  con  razón,  como 
«producción  muy  incorrecta  de  su  edad  juvenil»  (ut  supra).  Mas  la  su- 
posición del  Sr.  Ochoa  es  por  lo  menos  tan  frágil  como  la  de  Sánchez, 
pues  que  las  Edades  del  mundo  ni  se  escribieron  cuando  dice  el  último, 
ni  dejaron  de  incluirse  en  el  Cancionero  sino  porque  no  correspondían  al 
marqués  de  Santillana. 

Fueron  por  el  contrarío  fruto  del  docto  converso  don  Pablo  de  Santa 
Maria ,  canciller  mayor  de  Caslllla  por  muerte  de  Pero  López  de  Ayala, 
y  obispo  de  Burgos ,  según  asentamos  en  el  cap.  VII  del  Ensayo  II  de 
los  Estudios  históricos,  políticos  y  literarios  sobre  los  Judios  de  España^ 
donde,  haciéndonos  cargo  déla  opinión  del  Sr.  Ochoa,  escribíamos: 
«Respecto  á  la  suposición  que  hace  el  Sr.  Ochoa,  como  esta  descansa 
»en  el  dicho  de  Sánchez,  según  él  mismo  tiene  el  buen  sentido  de  ex- 
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«presar  9  solo  observaremos  que  admitidas  las  edades  de  don  Juan  II  y 
i)don  Iñigo  López  de  Mendoza ,  siempre  resultará  que  el  último  solo  con- 
ntaba  seis  años  mas  que  el  rey,  edad  que  teniendo  presentes  las  coslum- 
nbres  guerreras  de  aquellos  tiempos,  no  le  autorizaba  por  cierto  para 
ndirígirse  á  su  soberano  en  tono  magistral ,  como  en  el  prólogo  de  esta 
»obra  se  hace.  Tampoco  nos  parece  verosímil  el  que  fuese  tan  entendí- 
»do  en  las  historias  sagradas ,  á  la  edad  de  28  años ,  un  caballeo  que 
Dtenia  que  dedicar  mucho  tiempo  al  ejercicio  de  las  armas,  principalmen» 
Dte  cuando  tanteen  el  poema  como  en  el  prólogo,  se  manifiesta  muy 
»dado  al  estudio  de  la  Sagrada  e$critura  y  sigue  el  arden  huaico  en  la 
unarraeion  y  exposición  de  muchos  acontecimientos.  A  estas  observa* 
Dciones  naturales  pueden  añadirse  las  siguientes:  i.*  Que  habiendo  escri- 
bió don  Pablo  de  Santa  María  una  historia  en  verso  desde  Adán  hasta  don 
» Juan  II  >  y  dirigidola  á  este  mismo  rey ,  solo  hay  noticias  de  que  sea 
Desta  la  que  se  le  atribuye :  2.'  Que  tanto  al  final  de  la  Suma  de  loe  cró^ 
yynicas  de  Aragón ,  que  existe  en  la  Biblioteca  nacional ,  como  en  el  có-> 
»dice  de  Ruhricm  coroniquarum  regnorum  Aragonia  et  comitum  Barchi- 
T^nonensium,  se  pone  este  poema  con  el  nombre  de  don  Pablo  de  Santa 
«María...  3.*  Que  habiendo  fallecido  en  i435el  gran  canciller ,  pudo  es- 
ncribir  en  1426  esta  obra ,  según  el  cómputo  que  hace  el  Sr.  Ochoa ,  sin 
«que  aparezca  infundado  en  este  caso  el  dictamen  del  erudito  Sánchez, 
»que  debió  estribar  en  la  autoridad  con  que  el  poema  se  escribía:  y  4.* 
«Que  siendo  Santa  María  tan  versado  en  las  sagradas  letras ,  pudo  in- 
«terpretar  muchos  pasages  con  arreglo  al  texto  hebreo ,  traduciendo  el 
^*llMn  ^n^  *llHn  ^iT  ^^  l^  manera  mas  natural ,  diciendo:  sea  luz  etfué 
»ku  i  cosa  que  no  hubiera  podido  decir  quien  no  fuera  entendido ,  como 
«él ,  en  la  lengua  hebrea.  Por  estas  razones  creemos  que  dicho  poema 
«pertenece  á  don  Pablo  de  Santa  María  y  no  á  don  Iñigo  López  de  Men- 
«doza.« 

Mas  sin  duda  no  satisficieron  estas  observaciones  al  Sr.  Ochoa,  quien 
en  un  erudito  y  benévolo  artículo  escrito  sobre  nuestros  citados  Estudios f 
y  publicado  en  la  Revista  ffispano-^merieana  t  manifestó  insistir  en  su 
opinión ,  sin  añadir  ninguna  nueva  razón  para  apoyarla,  bien  que  decla- 
rando ser ,  en  su  concepto ,  las  Edades  «una  árida  reseña  de  los  hechos 
«pertenecientes  á  los  tiempos  bíblicos ,  sacados  puntualmente  de  la  Fiií- 
v>gata  y  seguida  de  una  relación  cronológica  de  los  reyes  de  España, 
«donde  no  ve  ni  erudición ,  ni  imaginacion.i>  Aunque  esta  calificación 
nos  parece  dura  y  á  mas  arbitraria ,  todavía  la  aceptamos,  porque  prueba 
no  poco  contra  la  opinión  del  Sr.  Ochoa ,  bigo  el  aspecto  literario ;  pero 
antes  de  presentar  la  legitima  consecuencia  de  estos  asertos ,  conviene 
que  expongamos  las  observaciones,  que  posteriormente  á  la  publicación 
de  nuestros  Estudios  hemos  podido  hacer ,  en  vista  de  los  monumentos, 
cuya  autentidad  no  puede  negarse. 

Cúmplenos  manifestar  ante  lodo  que  hemos  examinado  y  cotejado  de- 
tenidamente cuatro  diferentes  MSS.  de  las  Edades  Irobadas :  I .®  El  códi- 
ce h  ij  22  de  la  Biblioteca  Elscurialensc ,  que  encierra  dicho  tratado  con  el 
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iilulo  de  Las  siete  edades  del  mundo  é  los  principes  qfiS  en  ellas  fian  go-^ 
bemado.  %^  El  de  la  Biblioteca  Complutense  E.  I. ,  caj.  2.,  núm.  17  ant. 
3.^  El  de  la  Biblioteca  Nacional  G«  i5i ;  y  4."  una  copia  sacada  del  códice 
intitulado  AttMoacoroni^uaftiin  re^orumAragonUB,et  eomitumBarchi^ 
wmensium  (que  tuvimos  presente  al  escribir  los  f^fudíos  referidos),  la  cual 
fué  hecha  en  el  siglo  pasado  por  el  académico  don  Joaquín  Traggia  so- 
bre el  MS.  que  el  maestro  fray  Mateo  Suman  regaló  al  monasterio  de  San 
Juan  de  la  Peña.  Los  códices  Escur.  y  Complut.  son  coetáneos  ó  cuando 
menos  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XV,  y  están  escritos,  el  primero  en 
papel  y  vitela,  y  el  segundo  en  grueso  papel  y  excelente  letra,  constando 
haber  pertenecido  al  cardenal  Cisneros,  quien  lo  legó  á  dicha  biblioteca*. 
El  de  la  Nacional  >  que  solo  comprende  la  segunda  parte  de  las  Edades f 
es  decir,  lo  relativo  á  la  historia  de  España ,  fué  formado  por  don  Juan 
Pedro  Pellicer  de  Ossau ,  quien  colocó  la  expresada  relación  al  final  de  la 
Suma  de  las  Crónicas  de  Aragón  de  Mossen  Pere  Tomich ,  encabezándola 
eon  estas  palabras :  «El  muy  soientífico  don  Pablo,  obispo  de  Burgos,  en- 
vtre  muchas  escrípturas  que  fizo  é  ordenó,  fizo  por  metros  é  coplas  una 
nobra,  en  que  se  contienen  todas  cosas  que  ovo  é  acaescieron  en  el  mun- 
i>do,  desde  que  Adam  fué  formado  fasta  el  rey  don  Juan  el  II ;  é  en  la 
Ddicha  ebra,  en  el  fin  dellapuso  lodos  los  señores  que  ovo  en  España  des- 
»de  que  Noé  salió  del  arca  fasta  el  dicho  rey  don  Juan :  de  la  qual  obra 
Dqnise  aqui  ynferir  solamente  aquello  que  tocaba  al  dicho  señorío,  por- 
nque  quien  quisiere  saber  la  eternidad  é  antigüedad  de  los  reyes  de  £s- 
Dpaña,  por  aqui  lo  suplesse:  la  qual  es  esta  que  se  sigue.»  Y  en  otra 
parte  se  lee:  «Aqui  fenes^  el  señorío  de  los  reyes  godos:  síguense  las 
Dcoplas  en  que  se  cuenta  la  genealogía  de  los  reyes  que  ha  ávido  en 
«España  después  de  la  destruy^ion  della  en  tiempo  del  rey  don  Rodrigo; 
né  el  primer  rey  que  en  ella  regnó  después  de  la  destroy9Íon  fué  el  In- 
nfantedon  Pelayo,  del  qual  han  sub^dido  por  derecha  sub^esion  de  un 
))rey  á  otro  sus  descendientes  fasta  hoy.  Fizólos  el  obispo  don  Pablo  su- 
nsodicho.D  Del  cotejo  de  todos  estos  códices  resulta  ser  una  misma  la 
composición  poética  que  contienen ,  sí  bien  se  advierten  entre  ellos  no- 
tables variantes  y  no  se  hallan  todos  completos ,  efecto  sin  duda  de  la  ra- 
pacidad ó  de  la  negligencia.  Comparados ,  no  obstante ,  con  la  publica- 
ción del  señor  Ochoa,  debemos  declarar  en  conciencia  que  son  tantas  y 
tales  las  variantes,  incorrecciones  y  lagunas ,  tales  las  adulteraciones  de 
nombres  y  conceptos ,  y  tal ,  finalmente,  el  desorden  prosódico  que  re- 
salta de  la  trasposición  de  multitud  de  voces ,  ya  alargando  ya  acortando 
la  medida  de  los  versos ,  en  la  edición  referida ,  que  arredrados  ante  el 
gran  cúmulo  de  notas  que  nos  han  sugerido ,  hemos  desistido  de  incluir 
las  citadas  Edades  en  estos  apéndices,  teniendo  sin  embaído  por  seguro 
que  este  prolijo  trabiyo  diría  mucho  mas  en  la  presente  cuestión  de 
cuanto  podemos  añadir  nosotros ,  aun  reconocida  la  diligencia  del  co- 


Afi  S6  expresa  en  el  catálogo  primiUvo  de  la  lUbl.  Gemplut.,  al  folio  6S. 


CLXXVI  APÉNDICES. 

lector  pará  corregir  y  hacer  algo  inteligible  el  texto  que  publicaba  *. 
Un  hecho  de  suma  importancia  y  que  sirve  declave  para  íijar  la  época, 
en  que  las  Edades  del  mundo  se  escribieron ,  ilustra  mas  y  mas  la  inves- 
tigación que  vamos  haciendo.  En  la  copia,  de  que  se  valió  el  señor  Ochoa, 
parece  dirigirse  ai  rey  don  Juan  la  introducción  ó  prólogo  del  poema:  en  el 
códice  del  Escorial,  escrito  con  admirable  limpieza  y  lujopaleográfíco,6e 
empieza  del  modo  siguiente:  «Entre  otras  obras  queá  la  Vuestra  Mageslad, 
))muy  poderosa  Princesa  et  illustríssima  Reyna  et  Sennora,  avian  seydo 
vpresentadas  ,  so  breve  compendio  de  escriptura  una  copila9ion,  cassi 
^repertorio  de  algunas  estorias ,  á  Vuestra  Alteza  pensé  dirigir.))  No  es» 
pues,  el  rey  don  Juan  la  persona,  á  quien  fueron  dedicadas  las  Edades  del 
mundo,  pareciendo  evidente  que  debió  ser  esta  la  reina  gobernadora, 
doña  Catalina ,  que  tanto  honró  á  la  familia  de  los  Santa  María ,  y  á  quien 
prestaron  estos  muy  señalados  servicios.  Que  don  Pablo  escribiera  las 
Edades  trobadas ,  para  enseñanza  del  príncipe ,  parece  tanto  roas  natural 
cuanto  que  procurando  Enrique  lil  dar  una  educación  esmerada  á  su  hijo, 
lo  habia  puesto  al  cuidado  del  gran  canciller  de  Castilla ;  mostrando  en  su 
enseñanza  igual  solicitud  la  reina  gobernadora.  El  primer  hecho  está  con- 
signado en  la  Crónica  del  mismo  don  Juan  II ,  donde  hablándose  del 
atentado  de  Montalvan  y  del  consejo  que  tuvo  el  monarca,  levantado  ya 
el  cerco,  se  leen  estas  líneas:  «Y  el  rey  quisiera  enviar  por  algunas  bue- 
»nas  personas  que  non  fuesen  parciales ,  especialmente  por  don  Pablo, 
»obispo  de  Burgos,  que  era  chanciller  mayor  suyo,  de  quien,  seyendo 
»obispo  de  Cartagena,  el  rey  don  Enríque  nava  mucho  é  le  encomendava 
»la  crianza  suya ,  en  la  qual  siempre  le  diera  buenos  consejos»  (año  1420, 
cap.  43).  £1  segundo  hecho  resulta  probado  por  boca  de  don  Alonso  de 
Cartagena  en  las  glosas  á  los  Cinco  litaros  de  Séneca ,  traducidos  de  orden 
del  rey  don  Juan,  á  quien  dice,  tratando  de  las  artes  liberales:  «  £  pro- 
»bastes  vos  muy  bien  esta  declaración  é  probados  é  sodes  dello  muy  so- 
))lemne  testigo:  ca  la  reyna  de  gloriosa  memoria,  vuestra  madre,  vos  ÍÍ90 
»aprehender  algunas  destas  artes  en  vuestra  niñez»  (Edic.  de  Sevilla, 
1401 ,  cap.  1).  Demostrado  que  don  Enrique  y  doña  Catalina  cuidaron  con 
esmero  de  la  educación  literaria  de  su  hijo,  reconocido  que  esta  estuvo  á 
cargo  del  gran  canciller,  y  constando  que  las  Edades  fueron  dirigidas  á 
una  reina  que  al  recibir  los  títulos  de  Magestad  y  Alteza ,  parecía  ejercer 
el  imperio,  á  lo  cual  persuade  también  la  circunstancia  de  dedicarle  y 
presentarle  los  frutos  de  las  letras ,  que  recibia  con  benevolencia ,  no  ca- 
be ,  pues ,  duda  en  que  las  Edades  hubieron  de  escribirse  antes  del  año 
1418 ,  en  que  pasó  de  esta  vida  la  mencionada  reina.  Á  robustecer  este 
verosímil  aserto  contribuye  la  consideración  de  no  hacerse  mención  al- 
guna en  el  poema  de  los  hechos  del  reinado  de  don  Juan  (que  se  cncar- 


*    Debemos  advertir  en  estelu^ar  que  el  poema;  probándose  por  tanto  que  ni 

el  húmero  de  las  estrofas,  de  que  las  Eda-  Sanchex  ni  el  seftor  Ocboa  vieron  un  MS 

det  trabada  i  se  componen ,  es  el  de  838,  completo  del  mismo, 
sin  contar  la  Finida,  con  que  se  cierra 
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^ó  del  gobierno  muerta  ya  su  madre),  limitándose  el  poeta  á  señalar  su 
nacimiento  y  presagiando  ai  par  felicidades  futuras.  La  estrofa  pendllima 
está  concebida  en  estos  términos : 

lUustre  linage  de  reyes  passados  ^ 

es  este  por  todas  las  gentes  del  mundo, 
de  donde  desciende  don  Jo  han  el  segundo, 
delante  quien  somos  todos  obligados : 
que,  como  fuymos  del  tributo  librados 
por  Nuestro  Señor  en  el  su  avenimiento, 
asy  somos  deste ,  por  su  nas9Ím¡ento, 
después  en  Castilla  todos  levantados. 

Téngase  presente  lo  que  dice  y  espresa  la  frase  somos  levantados  por 
su  nasQimiento,  tratándose  de  un  hijo  de  don  Enrique  III  y  doña  Catalina 
de  Alencastre ,  por  quien  fué  puesta  paz  é  concordia  en  estos  re^os;  y 
fácilmente  se  comprenderá  que  quien  sabia  quilatar  la  significación  é  im- 
portancia política  del  naclmienlo  del  rey  don  Juan ,  respecto  de  la  situa- 
ción de  Castilla,  contaba, al  veriñcarse  este,  algunos  mas  de  siete  años, 
edad  que  eni405  tenia  el  marqués  de  Santiliana. 

Mas  si  de  los  datos  históricos  que  van  expuestos  y  de  la  comparación 
de  los  códices  de  las  Edades  resulta  contradicha  la  suposición  de  Sán- 
chez, apoyada  por  el  señor  Ochoa ,  basta  el  mas  ligero  examen  literario 
para  desvanecerla  completamente.  Nada  dijo  don  Tomás  Antonio  res- 
pecto de  este  punto,  declarando  el  señor  Ochoa  una  y  otra  vez  que  sobre 
ser  auna  árida  reseña  de  los  hechos  pertenecientes  á  los  tiempos  bíblicos» 
donde  no  vé  ni  erudición  ni  imaginación ,  debieron  escribirse  las  Edades 
cuando  todavía  no  estaba  formado  el  gusto  del  marqués,  siendo  este  bas- 
tante mozo.»  Tres  son  las  principales  objeciones  criticas ,  que  debemos 
oponer  á  esta  declaración  del  señor  Ochoa :  la  primera  deducida  de  la  na- 
turaleza misma  del  poema  y  de  la  escuela  literaria  á  que  pertenece ;  la  se- 
gunda del  testimonio  del  ilustre  marqués  de  Santiliana  respecto  de  sus 
obras  poéticas ;  la  tercera  de  las  palabras  del  mismo  señor  Ochoa. 

Fácil  es  conocer  por  cierto ,  recordando  cuanto  en  otro  lugar  apunta- 
mos sobre  el  carácter  de  la  poesia  castellana  á  fines  del  siglo  XIV  y  prin« 
cipios  del  XV ,  que  no  se  habla  dejado  llevar  de  la  corriente  de  los  ad- 
miradores de  la  escuela  dantesca  quien,  escribiendo  las  Edades  del  mundo, 
olvidaba  absolutamente  el  aparato  de  la  alegoría ,  propio  y  aun  esencial 
de  aquella  escuela.  Ateníase  en  un  todo  el  autor  de  las  Edades  al  orden 
natural  de  los  acontecimientos ,  á  fin  de  lograr  el  objeto  de  la  enseñanza, 
punto  principal  á  donde  se  dirigía ;  y  este  empeño  puramente  didáctico 
le  reduela  á  un  determinado  círculo ,  apartándole  igualmente  de  la  es- 
cuela heroica,  que  habla  imperado  hasta  fines  del  siglo  XIII,  y  de  la 
escuela  alegórica,  que  se  hallaba  á  la  sazón  floreciente.  Asi  pues ,  no  se 
remonta  en  las  Edades  del  mundo  al  verdadero  tono  heroico ,  ni  se  apro- 
vecha de  los  grandes  hechos  y  episodios  de  las  historias  que  expone,  se- 
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gun  antes  de  ahora  advertimos  (Eshidios  sobre  los  Judíos  de  Espafía,  En- 
sayo II,  cap.  7)9  aspirando  sobre  todo  á  presentar  la  doctrina  con  senci- 
llez y  claridad,  en  lo  cual  muestra  no  escasa  erudición  y  juicio ,  consi*- 
derado  siempre  el  estado  de  los  estudios  históricos  en  aquellos  tiempos. 
Estaban  por  tanto  las  Edades  del  mundo  conformes ,  no  solamente  con 
el  fin  propuesto  por  el  poeta ,  sino  también  con  la  tradición  del  arte  en  el 
siglo  XIV ,  en  que  el  gran  canciller  don  Pablo  de  Santa  Maria  se  había 
educado,  y  á  cuya  edad  literaria  pertenecía  en  consecuencia.  Ahora  bien: 
¿cuál  es  el  carácter  de  las  poesías  históricas  del  marqués  de  Santillana?.. 
Léanse  lAComedieta  de  Ponza, ,  la  Deffunsion  de  don  Enrique  de  Ft- 
llena ^  el  Planto  de  la  reina  dofla  Margarida ,  etc.,  y  fácilmente  se 
comprenderá  que  no  existe  punto  alguno  de  contacto  ¡entre  unas  y  otras 
obras ,  constituyendo  el  fondo  de  las  de  don  Iñigo  López  de  Mendoza 
la  alegoría  dantesca,  dogma  capital  de  la  escuela  que  abraza  y  sigue 
desde  su  juventud  y  que  anima  constantemente  todas  sus  produccio- 
nes. Si ,  pues ,  tan  grande  es  la  distancia  que  separa  las  Edades  del 
mundo  de  las  obras  del  docto  magnate  de  Castilla ,  ¿  cómo  ha  de  ad- 
mitirse por  la  critica  literaria  la  pretensión  del  Sr.  Ochoa ,  sin  contra- 
decir de  plano  la  historia  del  arte?...  Pero  si  respecto  de  la  cuestión  de 
fondo  no  queda  duda  alguna  de  la  fragilidad  de  semejante  opinión,  luego 
que  se  fija  la  vista ,  asi  en  las  formas  del  lenguaje  como-  en  la  metrifi- 
cación de  las  Edades  y  de  las  composiciones  debidas  al  marqués ,  se  ve 
claramente  cuan  distintas  eran  las  facultades  poéticas  de  uno  y  otro  es- 
critor ,  y  cuan  diversos  los  medios  artísticos  por  ellos  empleados.  Bajo 
este  punto  de  vista ,  necesario  es  decirlo ,  no  se  concibe  cómo  se  ha  po- 
dido caer  en  la  tentación  de  confundir  cosas  tan  desemejantes ,  después 
de  haberlas  examinado  con  algún  detenimiento. 

Y  no  se  nos  arguya  diciendo  que  las  Edades  se  escribieron  «cuando  no 
»estaba  formado  el  gusto  del  marqués  de  Santillana ,  siendo  este  bastante 
»mozo.»  A  esta  observación ,  contradicha  por  la  historia ,  se  oponen  las 
palabras  del  mismo  don  Iñigo ,  quien  declara  en  su  Carta  al  condestable 
de  Portugal  «que  de  unas  é  de  otras  partes  é  por  los  libros  é  can9ione- 
»ros  ágenos  ñqo  buscar  é  escrebir  por  orden  ,  según  que  las  él  £90,»  las 
poesías  que  envió  al  referido  condestable  (pág.  2).  Reconocida  esta  pa- 
ladina declaración ,  dígasenos  cuál  es  la  obra  del  marqués  en  donde  no 
resplandecen  igualmente  la  armonía  de  la  metrificación ,  la  riqueza  del 
lenguaje  y  la  frescura  del  colorido ,  ya  sea  aquella  escrita  en  su  prime- 
ra juventud,  ya  en  su  edad  madura.  Evidente  nos  parece  en  consecuen- 
cia, pues  que  esto  no  puede  hacerse,  que  á  ser  debidas  las  Edades  del 
mundo  al  autor  de  la  Comedieta  de  Ponza ,  resaltarían  en  ellas  las  mis- 
mas dotes  y  en  igual  grado  que  brillan  en  todas  sus  producciones,  con 
tanta  mas  razón  cuanto  que  inclinándose  á  los  estudios  históricos ,  se 
habría  esmerado  naturalmente  en  dar  á  las  Edades  todos  los  atractivos 
de  la  poesía ,  que  formaba  el  principal  deleite  de  sus  tareas  literarias. 

Mas  sí  á  esta  objeción  crítica  cede  sin  grave  dificultad  el  aserto  refe- 
rido ,  no  tiene  mayor  consistencia  la  contradictoria  calificación  (permita- 
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senos  decirlo  asi)  que  el  Sr.  Ochoa  hSzo  en  la  Revista  Hispano^-ameriea* 
na  del  poema,  de  que  tratamos.  Ni  «erudición  ni  imaginación»  descubre 
en  las  Edades ,  que  publica  como  obra  del  marqués  de  Santillana  y  que 
había  supuesto  escritas  en  4426 ,  cuando  contaba  aquel  veinte  y  ocho 
años*  Olvidaba  sin  duda  respecto  del  primer  punto  que  se  referia  á  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  XV ,  y  perdis  de  vista  respecto  del  segundo  que 
no  es  por  cierto  la  edad  de  vein.te  y  ocho  años  la  en  que  se  apaga  la 
imaginación ,  y  han  pasado  ya  los  brios  de  la  juventud ,  época  feliz  de 
)a  vida  en  que  todo  se  contempla  brillante  y  dorado.  A  recibirse  como 
verdadero  aserto  aquella  suposición,  ¿qué  juicio  podria  formarse  de  un 
poeta,  que  á  los  veinte  y  ocho  anos  careciera  de  imaginación  ,  alma  y 
lumbre  de  toda  poesía?..  Y  si  esto  pudiera  asegurarse  del  marqués  de 
Santillana  ¿dónde  estarían  los  fundamentos  de  su  gloria  literaria?..  Véa- 
se ,  por  tanto  ,  cómo  aun  los  hombres  de  estudio  y  de  saber,  prendas 
que  reconocemos  complacidos  en  el  Sr.  Ochoa ,  empeñados  en  la  de- 
fensa de  una  mala  causa  ó  seducidos  por  la  novedad  de  sus  propias  doc- 
trinas ,  cierran  en  algunos  momentos  los  ojos  á  la  luz  de  la  razón ,  con 
mengua  de  la  verdad  histórica  y  de  la  sana  critica. 

Resumiendo ,  pues ,  cuanto  va  dicho  sobre  las  Edades  del  mundo, 
debemos  advertir  que  ni  bajo  el  aspecto  histórico  ni  bajo  el  aspecto  lite- 
rario pueden  admitirse  cual  legítimo  fruto  de  la  musa  del  marqués  de 
Santillana.  No  lo  primero ,  porque  aparecen  escritas  antes  de  que  este 
pudiera  emprender  obra  tan  larga  y  erudita :  no  lo  segundo ,  porque  no 
hay  en  eUas  rasgo  alguno  que  descubra  al  autor  de  las  canciones  y  de- 
cireSf  compuestos  durante  su  primera  juventud,  tanto  con  relación  al 
fondo  como  con  relación  á  la  forma.  Las  Edades  del  mundo  pertenecen 
al  docto  converso  don  Pablo  de  Santa  María. 

El  erudito  don  Rafael  Floranes ,  á  quien  en  otro  lugar  citamos,  apun- 
ta por  último ,  hablando  de  las  obras  de  don  Iñigo  López  de  Mendoza, 
que  escribió  este  un  Tratado  ffenealógieo  ó  compendio  de  los  antiguos 
linages  del  reyno {Colee.  MS.  de  Flor.,  tom.  IX).  Nada  podemos  afiadir 
nosotros  sobre  este  punto ,  debiendo  manifestar  únicamente  que  han  sido 
infructuosos  nuestros  esfuerzos  para  encontrar  dicha  obra ,  asi  en  la  Bi- 
blioteca de  Osuna ,  como  en  el  archivo  de  Infantado ,  donde  no  se  con- 
serva nota  ni  apuntamiento  alguno  que  dé  luz  sobre  esta  producción  atri- 
buida al  esclarecido  marqués  de  Santillana. 

VI. 

SOBRE  LAS  GLOSAS  DE  LOS  PROVERBIOS. 

Dos  son  los  escritores  de  mas  fama,  que  procuraron  explicar  por  me- 
dio de  glosas  los  Proverbios  del  marqués :  el  doctor  Pero  Diaz  de  Toledo, 
cuyo  nombre  conocen  ya  los  lectores ,  y  Luis  de  Aranda,  vecino  de  Ube- 
da.  Procuró  el  primero  interpretar  todas  las  máximas  y  sentencias  incui- 
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cadas  por  don  Iñigo,  «á  suplicación  y  mandado  del  rey  don  Juan  II,» 
escribiendo  por  tanto  sus  numerosísimas  glosas  antes  del  año  i 454,  en 
que  pasó  de  esta  vida  el  expresado  monarca,  y  después  de  i 445,  pues 
que  cita  ya  al  marqués  con  titulo  de  tal.  Pero  Diaz ,  docto  á  la  manera  de 
aquellos  tiempos,  mostró  en  esta  obra  grande  erudición,  é  hizo  principal- 
mente gala  de  sus  estudios  teológicos,  lo  cual  contribuyó  sin  duda  á  que 
sus  glosas  lograsen  grande  reputación,  acompañando  desde  entonces  los 
Proverbias,  aun  en  los  MSS.  mas  preciosos,  según  puede  verse  en  el  ín- 
dice del  Cód.  Vil,  Y,  4,  inserto  en  nuestro  IV  apéndice.  Estimaron  y  pre- 
miaron largamente  el  marqués  y  sus  hijos  este  trabigo  del  doctor,  quien 
sobre  hallar  constantemente  en  los  palacios  de  Guadaligara  todo  agasigo, 
fué  elevado  á  las  dignidades  de  canónigo  de  Sevilla  y  obispo  de  Málaga* 
bajo  los  auspicios  del  gran  cardenal  de  España  don  Pero  González  de 
Mendoza,  que  le  vio  siempre  con  igual  predilección  que  el  marqués ,  su 
padre.  Escribió  Pero  Diaz  en  aquella  prosa  de  su  tiempo,  en  que  el  deseó 
de  ostentar  los  estudios  latinos  que  á  la  sazón  se  hacían,  daba  á  la  frase 
cierta  manera  de  martirio,  pretendiendo  que  apareciese  amoldada  al  ge- 
nio de  la  lengua  de  Horacio  y  de  Virgilio ;  pero  no  tan  afectado  como  los 
poetas,  sus  coetáneos,  logró  darle  no  poca  soltura  y  flexibilidad,  hacien- 
do con  frecuencia  agradable  la  lectura  de  esta  y  las  demás  obras  que  á 
instancia  de  don  Juan  II  compuso. 

Luis  de  Aranda  no  glosó  todos  los  Proverbios:  escogió  solo  el  número 
de  cincuenla  y  cuatro  coplas  de  las  que  le  parecieron  mejores,  y  dióles 
lugar  entre  otras  glosas  de  algunas  estrofas  del  Labyrintho  de  Juan  de 
Mena,  publicando  uno  y  otro  trabajo  en  Granada  el  año  de  1575.  Las 
glosas  de  los  Proverbios,  escritas  en  el  mismo  género  de  versos  emplea- 
dos por  el  marqués,  comienzan  en  el  fol.  35,  declarándose  Luis  de  Aran- 
da en  el  breve  prólogo,  con  que  las  encabeza,  «el  menos  digno  y  suffi- 
ciente  de  los  autores  de  su  tiempo»  para  dar  cima  á  aquella  empresa,  en 
que  el  marqués  de  Sanlillana  habia  aspirado  á  «recordar  las  sentencias 
de  Salomón,))  con  lo  cual  se  probaba  no  ser  los  Proverbios  tomados  de  la 
filosofía  vulgar,  consignada  en  los  refranes  que  decían  las  viejas  tras  el 
fuego.  Aranda  empleó  para  cada  una  de  las  estrofas  glosadas  otras  cua- 
tro de  comento ;  de  manera  que  el  número  total  de  sus  versos  asciende  á 
mil  setecientos  diez  y  ocho,  mostrándose  en  ellos  elegante  versificador  y 
no  despreciable  poeta.  En  el  pasado  siglo  se  reimprimió  esta  glosa  con 
el  título  de  Avisos  sentenciosos  s<^eel  modo  de  conducirse  en  el  trato  civil 
de  la  gente,  en  el  tomo  V,  pág.  2H,  del  Caxon  de  Sastre  (Madrid,  1781). 

Al  formar  el  propósito  de  dar  á  luz  las  obras  del  marqués  de  San- 
tillana,  pensamos  incluir  una  y  otra  glosa  en  estos  Apéndices;  pero  sien- 
do ya  excesivamente  abultado  el  presente  volumen,  y  produciendo  dichos 
escritos  sobre  diez  y  seis  á  veinte  pliegos  de  impresión ,  desistimos  de 
semejante  idea,  movidos  ademas  déla  consideración  de  que  no  siendo 
producciones  del  marqués,  no  nos  acusarían  los  eruditos  de  imperdonable 
falta,  si  las  omitíamos,  dando  la  preferencia  á  otras  ilustraciones  de  mas 
importancia. 
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Comienza  el  prohemio  é  carta  quel  marqués  de  Santi- 
llaná  envió  al  condestable  de  Portugal  con  las  obras 
suyas  ^     ' 


(Ce1«c.  de  PonlM  east.  de  don  Tomás  Ant.  Sanches,  tom.  I,  p&g.  XL  Vil  I. -Extractos  de  Sr«- 
mlento,  en  sos  Mem.  para  iapoes»  esp,,  péf,  I48.-Cód.  Vil,  Y,  7  de  la  Bib.  Patr.  do  8.  M.- 
C6d.  M.  50  de  la  Blbliot.  nacional.— Códs.  de  Alcalá  7  de  Batres;  Real  Acad.  de  la  Uist.  D,  432. 

fol.  909.-N.  M.  fol.  24.) 


Al  illustre  Señor  *  don  Pedro ,  muy  maníñco  Condesta- 
ble de  Portugal ,  el  marqués  de  Santillana ,  conde  del 
Real  y  etc.  y  salut^  paz  é  devida  recomendación. 

1.  En  estos  dias  passados  Alvar  Gongalez'  de  Alcánta- 
ra, familiar  é  servidor  de  la  casa  del  señor  Infante  don  Pe- 
dro,  muy  ínclito  duque  de  Coymbra,  vuestro  padre,  de  parte 
vuestra ,  Señor ,  me  rogó  que  los  decires  é  cancones  mías 
enviasse  á  la  vuestra  maniñ^ngía.  En  verdat,  Señor  *, 
en  otros  fechos  de  mayor  importangia,  aunque  á  mi  mas 
trabajosos ,  quisiera  yo  complager  á  la  vuestra  noblega; 
porque  estas  obras ,  ó  á  lo  menos  '  las  mas  dellas ,  non  son 
de  tales  materias ,  nin  asy  formadas  é  artigadas  ®  que  de 
memorable  registro  dinas  parescan.  Porque,  Señor,  asy 
como  el  Apóstol  dige :  cúm  essemparvuluSf  cogüabam  utpar- 


1  En  el  cód.  de  Batres  decía:  3    En  algunos  códs.:  Cornea. 
aCom¡en9a  la  epístola  que  el  mar-  4    Cód.  de  Alcalá:  Señor  muy 
qués  de  Santillana  embió  al  illustre  r espectable;  Cód.  de  Batres:  Señor 
senyor  don  Pedro ,  condestable  de  muy  espectab  e. 

Portugal ,  fijo  del  Infante  don  Pe«  5    Cód.  de  Batres :  6  al  menos, 

dro,  regente  de  Portugal.))  6    Cód.  de  Ale. :  ni  asi  bien  for- 

2  Cód.  de  Batres :  Illustre  se^  madas  ni  artigadas ;  Cód.  de  Ba- 
ñor.  tres :  nin  artigadas, 
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vulusy  loquebar  ul  pai^ulus^.  Ca  estas  tales  cosas  alegróse 
jocosas  andan  é  concurren  con  el  tiempo  de  la  nueva  edat 
do  juvenlut;  es  á  saber:  con  el  vestir,  con  el  justar  con  el 
dangar  ®,  é  con  otros  tales  cortesanos  exergigios.Éasy,  Se- 
ñor ,  muchas  cosas  plagen  agora  á  vos  que  ya  non  plagen  c 
non  deven  plager  á  mí.  Pero,  muy  virtuoso  Señor , protes- 
tando que  la  voluntat  mia  sea  •  ó  fuesse  non  otra  de  la  que 
digo,  porque  la  vuestra  sin  impedimento  aya  lugar,  é  vues- 
tro mandado  ^^  se  faga,  de  unas  é  de  otras  partes  **  é  por 
los  libros  é  cancioneros  ágenos  "  fige  buscar  é  escrevir  por 
orden,  segunt  que  las  yo  fige,  las  que  en  este  pequeño 
volumen  vos  envió  ". 

11.  Mas  como  quiera  que  de  tanta  ínsufígiengia  estas 
obretas  mias  que  vos,  Señor,  demandades  ",  sean,  ó  por 
ventura  mas  de  quanto  las  yo  estimo  é  reputo,  vos  quiero 
gerlificar  me  plage  mucho  que  todas  cosas  *'  que  entren  o 
anden  só  esta  regla  de  poetal  canto ,  vos  plegan :  de  lo 
qual  me  fagen  gierto  asy  vuestras  gragiosas  demandas, 
como  algunas  gentiles  cosas  de  tales  que  yo  he  visto  com- 
puestas de  la  vuestra  prudengia;  cómo  es  gierto  este  sea 
un  gclo  gcleste  *" ,  una  affection  divina,  un  insagiable  gibo 
del  ánimo:  el  qual,  asy  como  la  materia  busca  la  forma  é  lo 
imperffeto  la  perffection,  nunca  esta  sgiencia  de  poesia  é 


7  Cód.  de  Bafres:  Cüm  essem 
parvulutf  loquebar  ut  parvulu$, 
sapiebam  utparvulus,  cogüabam 
ut  parvulus.  Et  Icxto  original  dice: 
Quúm  essem  parvulus,  loquebar  ut 
parvulus ,  sapiebam  ut  parvulus, 
cogilabam  ut  parvulus.  Quando  au- 
tem  factus  sum  vir  ,  evacuavi  quae 
crant  parvuli  (Epist.  ad  Corínth. 
i3.  II). 

8  Don  Tomás  Antonio  Sánchez 
omitió  la  siguiente  frase  :  con  el 
danQaff  etc. 

9  CóJ.  de  Balrcs  :  que  la  vo- 


lunta^  sea, 

iO  Cód.  úeA\c,:  vuestro  man* 
dato, 

\{  Códs.  de  Batres  y  de  Ale: 
en  otras  partes, 

12  Sánchez  leyó:  canciones 
agenas¡  pero  con    equivocación. 

13  Cód.  de  Ale. :  os  enlno, 

\\  Códs.  de  Bal  res  y  de  Ale: 
dcmandays, 

\  5    Cód .  de  A  le . :  todas  las  cosas. 

16  Cód.  de  Batres:  celo  cctes" 
tial',  Cód.  de  Ale. :  un  estilo  celeste. 
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gaya  s^ien^ia  se  fallaron  si  non  "  en  los  ánimos  gentiles  é 
elevados  espíritus. 

III.  É  qué  cosa  es  la  poesía  (que  en  nuestro  vulgar  ja- 
ya  sqienQia  llamamos)  ^  ^^  sinon  un  fingimiento  de  cosas  úti* 
les,  cubiertas  ó  veladas  *"  con  muy  fermosa  cobertura,  com- 
puestas y  distinguidas  é  scandidas  por  ^ierto  cuento ,  pesso 
é  medida?  É  ciertamente,  muy  virtuoso  Señor,  yerran 
aquellos  que  penssar  quieren  ó  degir  que  solamente  las  ta- 
les cosas  consistan  ó  tiendan  ^  á  cosas  vanas  é  lasgivas: 
que  bien  como  los  fructíferos  huertos  abundan  é  dan  con- 
vinientes  fructos  para  todos  los  tiempos  del  año ,  asy  los 
ornes  **  bien  nasgidos  é  dottos  ^,  á  quien  estas  sgiengias  de 
arriba  son  infusas ,  usan  d'aquellas  é  del  tal  exergigio  ^, 
segunt  las  edades.  £  si  por  ventura  las  sgiengias  son  des- 
seables ,  asy  como  TuUio  quiere ,  ¿quál  de  todas  es  mas 
prestante ,  mas  noble ,  ó  mas  dina  del  hombre?  ó  quál  mas 
extensa  á  todas  espegies  de  humanidat?  Ca  las  escuridades 
é  gerramientos  dellas  ^  ¿quién  las  abre,  quién  las  escla- 
resge,  quién  las  demuestra  ^  é  fage  patentes  sinon  la  elo- 
qüengia  dulge  é  fermosa  fabla,  sea  metro,  sea   prosa?... 

IV.  Quanta  mas  sea  la  exgellengia  é  prerrogativa  de  los 
rímos  é  metro  ^  que  de  la  soluta  prosa ,  si  non  solamente 
á  aquellos  que  de  las  porfías  injustas  se  cuydan  adquirir" 
soberbios  honores,  manifiesta  cosa  es.  É  asy  fagiendo 


M  Códs.  de  Ale.  y  M  59:  se  hm^ 
earon  nin  se  fallaron ,  nin  se  falló, 
sinon,  etc.;  Cód.  de  Datres:  buS" 
carón,  nin  se  falló,  ^tc. 

18  Sarm.  y  Cód.  de  Batres:  que 
en  el  nuestro  vtUgar  llamamos  Gata 
sciencia, 

\9  Sarm. :  de  cosas  útiles  éve^ 
ladas. 

20  Cód.  de  Batres :  é  tiendan. 

21  Códs^.  de  Ale.  y  de  Batres: 
hombres. 


22  Cód.  de  Ale. :  ¿  dotados. 

23  Cód.  de  Ale. :  de  tal  exer^ 

24  Cód.  de  A  Je.:  é  encerra-* 
mientos  dellas. 

25  Cód.  de  Ale. :  quién  las  abre, 
quién  las  demuestra ,  ele.;  Cód.  de 
Batres:  quién  las  esclarescc,  Sán- 
chez: quién  las  demuestra  é  fa^e. 

26  Cód.  M,  59  :  rimosei  metros. 

27  Cód.  de  Balres :  quieren  ad" 
quirir. 
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la  vía  "  de  los  stóycos »  los  guales  con  grand  diligencia  en- 
quiríeron  el  origine  é  cabsas  de  las  cosas,  me  esfuerzo  á 
degir  el  metro  ser  antes  en  tiempo  é  de  mayor  perfection 
é  de  mas  abtorídat  que  la  soluta  prosa  ^.  Isidoro  Carta- 
ginés ,  sancto  arzobispo  Ispalensi  **,  asy  lo  aprueba  **  é 
testifica ;  é  quiere  quel  primero  que  figo  rímos  ó  cantó  en 
metro  *"  aya  seydo  Moysen  **,  ca  en  metro  cantó  é  prophe- 
tigó  la  venida  del  Mexías ;  é  después  del  Josué ,  en  loor 
del  vencimiento  de  Gabaon.  David  cantó  en  metro  la  Vi- 
toria de  los  philisteos  é  la  restituygion  del  archa  del  Testa- 
mento ,  é  todos  los  ginco  libros  del  Psalterio  ".  É  aun  por 
tanto  los  hebráycos  osan  afirmar  que  nosotros  non ,  asy 
bien  como  ellos  ,  podemos  sentir  el  gusto  de  la  su  dulge- 
ga  **.  É  Salomón  metrificados  figo  los  sus  «Proverbios,»  é 
giertas  cosas  de  Job  "  escriptas  son  en  rimo,  en  espegial  las 
palabras  de  conorte  que  sus  amigos  le  respondian  á  las 
sus  vexagiones. 

V.     De  los  griegos  quieren  sean  los  primeros  Achate- 
sio  Millesio,  é  aprés  ^  del  Pherégides  Siró  ^  é  Homero, 


28  Cód.  de  Ale. :  haciendo  la 
vida :  es  yerro  manifiesto  del  co- 
piante ,  que  se  repite  en  el  de  Ba- 
tres. 

29  Sarm . :  que  la  absoluta  prosa. 

30  Sánchez  leyó:  Hispalense. 

31  Sarm.:  asi  lo  prueba. 

32  Id.:  que  fizo  rhilmos,  é 
cantó  en  metro. 

33  Ethim.  lib.  I »  cap.  38.  Las 
palabras  de  S.  Isidoro  son :  a  Hoc 
^)primum  Moses  in  cántico  Deutero- 
nnomiiy  longc  ante  Pherecidem  et 
uHomerum  cecinisse  probatur.  Un- 
»de  et  apparel  anliquius  fuisse  apud 
»hebraeos  sludiiimcarminum  quám 
))apud  gentiles.» 

34  En  el  cód.  de  Balres  faltan 
las  simientes  palabras :  é  todos  los 
inco   libros  del  Psalterio. 


35  Sarm. :  de  la  su  dulzura. 

36  Cód.  de  Balres:  é  fasta  cosas 
de  Job. 

37  Cód.  de  Batres:  Achatesio,  é 
después  y  etc. 

38  Sánchez  leyó :  Ferocides  Tt- 
ro,  lo  cual  se  ha  reproducido  con 
error  en  las  demás  ediciones  de  este 
importante  documento.  Los  códices 
de  Alcalá,  de  Batres  y  de  la  Bibl. 
Patr.  de  S.  M.  tienen  la  lección  que 
nosotros  heníM)s  adoptado,  que  es 
la  que  exig^e  la  verdad  histórica.  £1 
marqués  seguía  aquí  la  autoridad 
de  S.  Isidoro,  citado  mas  arriba, 
quien  sobre  este  punto  escribe: 
«Hoc  apud  grsecos  Achatesius  Mi- 
»lesius  fertur  primus  composuísse: 
))vei  ut  alii  pulant  Pherecides  Sy- 
»rus»  (Oríg.  lib.  I,  cap.  38). 
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non  obstante  que  Dante  soberano  poeta  lo  llama  ^.  De 
los  latinos,  Enio  fué  el  primero ,  ya  sea  que  Virgilio  quie* 
ran  que  de  la  lengua  latina  ^  aya  tenido  é  tenga  **  la  mo- 
narchia ;  é  aun  asy  plage  á  Dante  alli  donde  dige ,  en  nom- 
bre de  Sordello  Mantuano  ^ : 


f 


O  {gloría  del  latín  solo  per  cui 

Mostró  chio  che  polea  la  ling^ua  nostra  I 

O  precio  eterno  del  loco  ove  io  fui ! 

É  asy  concluyo ,  ca  esta  sgiengia  poetal  ^  es  a^pta  prin- 
cipalmente á  Dios ,  é  después  á  todo  linage  é  especie  de 
gentes.  Afírmalo  Gassiodoro  en  el  libro  de  «Varias  cau- 
sas y »  diciendo :  «  Todo  resplandor  de  eloqüengia  ^*  é  todo 
modo  ó  manera  de  poesia  ó  poetal  ^  locución  é  fabla,  toda 
varíedat  ^  ovo  é  ovieron  comengamiento  de  las  divinas 
Escrípturas.  Esta  en  los  deíficos  templos  se  canta ,  é  en  las 
cortes  é  palacios  imperiales  é  reales  graciosamente  ^^  es 
res^ebida.  Las  plagas ,  las  lonjas,  las  fiestas  ,  los  convites 
opulentos  ^  sin  ella  asy  como  sordos  é  en  silencio  se 
fallan.» 

VL  ¿É  qué  son  ó  quáles  aquellas  cosas  á  donde,  oso 
decir,  esta  arte  asy  como  nesgesaria  non  intervenga  ^  é 
non  sirva  ?  En  metro  las  epithalamias  que  son  cantares ,  que 


39  Divina  Comedia,  Infierno, 
capítulo  IV: 

Qaegli  b  Omero ,  poeta  sovrano. 

40  Códs.  M,  50  y  de  Batres:  de 
la  lengua  latina,  etc. ,  metro ,  etc. 

41  '  Cód.  de  Batres:  tenga  é  aya 
tenido. 

42  Purgat.  cap.  VIL 

O  gloria  de'latin ,  diase ,  per  cui 
Mostró  ció  che  polea  la  liogua  nostra! 
O  pregio  eterno  de  luogo  ond'io  fui!... 

43  Sánchez:  por  tal;  pero  es  er- 
ror visible. 

44  Cód.  de  Ale. :   resplandor 


de  relhórica ;  Cód.  de  Batres :  de 
rethórica  eloqilencia,  ó  todamane^ 
ra  ó  modo,  etc. 

45  Cód.  de  Batres :  ó  poetical. 

46  Cód.  de  Ale:  toda  varie- 
dad de  honesto  fablar ;  Cód.  M  59: 
id,;  Cód.  de  Batres:  toda  variedad 
en  este  fablar, 

47  Cód.  de  Ale. :  graciosa  é 
alegremente, 

48  Cód.  de  Batres :  las  lonjas, 
los  convites  opulentos. 

49  Cód .  de  Batres :  non  entre^ 
venga. 


e  EL   MARQUÉS   DE    SANTILLANA. 

en  loor  de  los  novios  en  ias  bodas  se  cantan  ^,  son  com- 
puestos. É  de  unos  en  otros  grados  aun  á  los  pastores  en 
gierta  manera  sirven ;  é  son  aquellos  dictados,  á  que  los 
(joetas  bucóUicos  llamaron.  En  otros  tiempos  á  las  fenigas 
é  defunciones  de  los  muertos  metros  elegiacos  se  canta- 
van  ;  é  aun  agora  en  algunas  partes  tura ,  los  quales  son 
llamados  endechas.  En  esta  forma  Jeremias  cantó  la  des- 
truygion  de  Hierusalem;  Gayo  ^ésar  **,  Octaviano  Augusto, 
Tiberio  é  Tito,  Emperadores,  maravillosamente  metrifica- 
ron, é  les  plogo  toda  minera  da  m3tro. 

Vil.  Mas  dexemos  ya  las  estorias  antiguas,  para  alle- 
gamos ^  mas  gerca  de  los  nuestros  tiempos.  El  rey  Rober- 
to de  Nápol ,  claro  é  virtuoso  príncipe  ,  tanto  esta  sgiengia 
le  plogo ,  que  como  en  esta  mesma  sagon  miger  Francisco 
Petrarcha ,  poeta  laureado ,  floresgiesse ,  es  gierto  grand 
tiempo  lo  lovo  ^  consigo  en  el  Castil-Novo  "  de  Nápol,  con 
quien  él  muy  á  menudo  confería  é  platicava  destas  artes; 
en  tal  manera,  que  mucho  fué  ávido  por  agepto  á  él  é  grand 
privado  suyo.  É  alli  se  dige  aver  él  fecho  muchas  de  las 
sus  obras,  asy  latinas  como  vulgares;  é  entre  las  otras  el 
libro  de  Rervm  memorandantrn ,  é  las  sus  églogas ,  é  mu- 
chos sonetos ,  en  espegial  aquel  que  figo  á  la  muerte  deste 
mesmo  rey  " ,  que  comienga : 

Rota  el  alta  colupna  ^  ée\  verde  lauro ,  etc.  57 

VIII.  Johan  Bocagio ,  poeta  exgellente  é  orador  insi- 
ne,  afirma  el  rey  Johan  de  Chipre  averse  dado  mas  á  los 

50  Don  Tomas  Antonio  San*  Ale.  y  M^  59  de  la  Bibliot.  nac. 
chez:  se  cantavan,  ofrecen  la  lección  que  nosotros  he- 

51  Cód.  de  Ale. :  Cayo  Qésar.  mos  adoptado  ,  mas  natural  y  con- 

52  Códs.  de  Ale.  y  de  Batres:  forme  con  la  verdad  histórica. 
por  llegarnos.  56    Cód.  de  Ale.':  fota  éel  alta 

53  Sánchez;  le  tuvo.  colona, 

54  Cód.  de  Ale. :  en  su  Castil         67    Canc.  y  sonet.  en  la  muerte 
Novo,  etc.  de  Laura: 

55  Don  Tomás  Antonio  leyó:  .^^^.  ^  ,.^,,3  ^^,^^^  ^.,  ,„j^  Lauro.. 
deste  nuestro  Rey.  Los  códices  de 
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esludios  desta  gra^^osa  sgiengía  que  á  ningunas  otras ;  é 
asy  paresge  que  lo  amucstra  ^  en  la  entrada  prohemial  de 
su  libro  de  la  Genealogía  ^"  ó  linage  de  los  Dioses  Gentiles^ 
fablando  con  el  Señor  de  Parma ,  mensiyero  ó  embaxador 
suyo. 

IX.  Cómo  j  pues ,  ó  por  quál  manera ,  Señor  muy  vir- 
tuoso ,  estas  sgiengias  ayan  primeramente  venido  en  ma- 
nos ^  de  los  romancistas  ó  vulgares ,  creo  seria  difícil  in- 
quisición é  una  trabajosa  pesquisa.  Pero  dexadas  agora 
las  regiones ,  tierras  c  comarcas  mas  longfcas  "'  é  mas  se- 
paradas de  nos ,  non  es  de  dubdar  ^  que  universalmente 
en  todas  de  siempre  ^  estas  s^ien^ias  se  ayan  acostumbra- 
do c  acostumbran ,  é  aun  en  muchas  dellas  en  estos  tres 
grados ,  es  á  saber:  Sublimey  Mediocre^  ínfimo.  Sublime  se 
podría  **  defir  por  aquellos  que  las  sus  obras  escrivieron 
en  lengua  gríega  ó  latina  ^,  digo  metrificando.  Mediocre 
usaron  aquellos  que  en  vulgar  escrivieron ,  asy  como  Guy- 
do  Janungello ,  bolones ,  é  Amaldo  Daniel ,  proengal .  É  có- 
mo quier  que  destos  yo  non  he  visto  obra  alguna ;  pero 
quieren  algunos  aver  ellos  seydo  los  primeros  que  escri- 
vieron terf  ¡o  rimo  ó  sonetos  en  romange  *.  É  asy  como  di- 
fe  el  philósopho ,  de  los  primeros ,  primera  es  la  especula- 
ción, ínfimos  son  aquellos  que  sin  ningún  orden,  regla  nin 
cuento  facen  estos  romances  c  cantares,  deque  las  gentes 
de  baxa  c  servil  condición  se  alegran  ^.  Después  de  Guy- 
do  é  Arnaldo  Daniel ,  Dante  escrivió  en  tercio  rimo  elegan- 


58  Cód.  de  Ale. :  que  lo  de^ 
mttestra, 

59  Id.:  Genealogía  Deorum:  en 
el  mismo  códice  faltan  las  palabras 
subrayadas  que  sig-uen  en  el  lexlo 
de  Sánchez.  Cód.  de  Dalres:  de  la 
Genealogía  Deorum  genlüium,  fa- 
blando, ele. 

60  Sarm.,  Códs.  de  Balros:  y  de 
la  Bibl.  Palr.  de  S.  iM.:  venido  en 
mano. 


61  Códs.  de  Ale,  M  59yd! 
Balres:  longincas. 

62  Cód.  de  Ale:  defa^er  dubda, 

63  \á,:  de  lodos  siempre. 

6i    Cód.  de  Balres:  sepodrá. 
60    Id.:  e  latina. 

66  Cód.  de  Ale. :  ritmo  é  aun 
sonetos  en  romance. 

67  Don  Tomás  Antonio  Sánchez 
leyó:  de  que  la  gente  ¡taxa  édeser-^ 
vil  condición  se  alegra. 
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temente  las  sus  tres  comedias  ^  «Infierno^  Purgatorio,  Pa« 
rayso;»  Míger  Francisco  Petrarca  sus  «Triunphos;»  Checo 
Dascoli  el  libro  De  proprtetatibus  rerum ;  Johan  Bocagio  ^ 
el  libro  que  «Niafal»  ^®  se  intitula ,  aunque  ayuntó  á  él  pro- 
sas de  grand  eloqClengia,  á  la  manera  ^'  del  «Boegio  conso- 
latorio.» Estos  é  muchos  otros  escrivieron  en  otra  forma  de 
metros  ^  en  lengua  itálica  ''\  que  sonetos  é  canciones  se 
llaman. 

X.  Extendiéronse  creo  d*aquellas  tierras  é  comarcas  de 
los  lemosines  ''*  estas  artes  á  los  gállicos  é  á  esta  postri- 
mera  é  occidental  ^'  parte ,  que  es  la  nuestra  España»  don- 
de assaz  prudente  é  fermosamente  se  han  usado.  Los  gá- 
llicos é  franceses  escrivieron  en  diversas  maneras  rímos 
é  versos,  que  en  el  cuento  de  los  pies  é  bordones  '•  dis- 
crepan ;  pero  el  pesso  é  cuento  "  de  las  silladas  del  tergío 
rimo ,  é  de  los  sonetos  é  de  las  cangiones  morales ,  egua- 
les  son  de  las  baladas ;  aunque  en  algunas ,  asy  de  las 
unas  como  de  las  otras »  hay  algunos  pies  truncados  ^*  que 
nosotros  llamamos  medios  pies »  é  los  lemosis  ^',  frangeses 
é  aun  catalanes ,  bioqs  ^. 

XI.  De  entre  estos  ovo  omes  muy  doctos  é  señalados 
en  estas  artes ;  ca  Maestro  Johan  Lorris  '*  figo  el  Román  de 
la  Rosa ,  donde »  como  ellos  digen  ,  el  arte  de  amor  es  toda 
endosa  ^:  é  acabólo  Maestre  Johan  Gopinete  ,  natural  de 


68  Cód.  de  Batres:  las  justcu  CO' 
medicts ;  es  yerro  reprensible  del 
trasladador ,  que  confundió  las  dic- 
ciones sus  y  tres  iaslímosamente. 

69  Cód.  M,  59:  é  Johan  Bocapio. 

70  Cód.  de  Ale:  NifuL 

Id.:  á  manera. 

Id:  otra  forma  de  metros. 

Id. :  lengua  italiana:  la  lec- 
ción que  seg^uimos  nos  parece  pre- 
ferible. 

74    Cód.  de  Ale:  ¿ímosines. 
7o    Sarm.:  ó  occidental  parte. 


71 
72 
73 


76  Cód.  de  Batres:  de  los  pies  y 
órdenes, 

77  Id.:  pero  el  cuento  épeso. 

78  Cód.  de  Ale:  troncados, 
IT  Id. :  limosines\  Cód.  M,  59: 

lemosines, 

80  Códs.  de  Ale.  y  M,  59:6¿o- 
ques, 

8  i  Cód.  de  Ale. :  Maestre  Juan  de 
Loris;  Cód.  M,  59:  Maestre  Johan 
de  Lorris, 

82  Cód.  M,  59:  esttodainclosa\ 
Cód.  de  Batres:  es  tola  inclusa. 
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la  villa  de  Meun.  Michaute  escrívió  asymcsmo  un  grand  li- 
bro de  baladas ,  canciones ,  rondeles ,  lays ,  virolays,  é  aso- 
nó muchos  dellos  ".  Miger  Otho  **  de  Grandson ,  cavallero 
estrenuo  é  muy  virtuoso ,  se  ovo  alta  é  dulcemente  •^  en 
esta  arte.  Maestre  Alen  Charrotier  ",  muy  claro  poeta  mo- 
derno ,  é  secretario  deste  rey  don  Luis  de  Francia ,  en 
grand  elegahgia  "  compuso  é  cantó  en  metro ,  é  escrivió  el 
Debate^  de  las  quatro  damas;  la  Bella  dama  Sanmersi  ^;  el 
Eevelle  matin;  la  Grand  pastora;  el  Breviario  de  nobles  y  é 
el  Hospital  de  amores ;  por  ^ierto  cosas  assaz  fermosas  é 
placientes  de  oyr  ••. 

XII.  Los  itálicos  prefiero  yo ,  só  emienda  de  quien 
mas  sabrá  y  á  los  franceses**  solamente.  Ca  las  sus  obras  •* 
se  muestran  de  mas  altos  engenios ,  é  adómanlas  é  compó- 
nenias  de  fermosas  é  pelegrinas  estorias  ":  é  á  los  france- 
ses de  los  itálicos  ^*  en  el  guardar  del  arte  ^:  de  lo  qual  los 
itálicos  ^  sinon  solamente  en  el  pcsso  ó  consonar ''^  non  se 
facen  mención  ^  alguna.  Ponen  sones  asymesmo  á  las  sus 
obras  9  é  cántanlas  por  dulces  é  diversas  maneras :  é  tanto 
han  familiar  acepta  ••  é  por  manos  la  música  ,  que  paresce 
que  entre  ellos  ayan  nascido  aquellos  grandes  philósophos 


S3  Códs.  de  Ale.  y  de  Batres: 
muchas  deltas. 

84  Sarm.  Micer  Hoco:  es  error. 

85  Códs.  de  Ale.  y  de  Batres: 
e  muy  dulcemente. 

56  Sanehcz:  Alen  Charrotier; 
Códs.  de  la  Bibl.  Patr.  de  S.  M.: 
CharretieL 

57  Cód.  de  Ale.:  grand  cío- 
^üenQia;  Sarm.:  en  grande  elegan- 
fia. 

.88  Sarm. :  é  cantó  en  metro  el 
debate ,  etc. 

89  Cód.  de  Ale. :  Stanmensi; 
Cód.  M,  59:  Sammersi;  Sarm.: 
Sanmensi;  Cód.  de  Batres :  Sam^' 
mesi ;  Sánchez :  Samersi. 

90  Sarm.:  c  plácenles  de  oir. 


91  Id. :  prefiero  yo  á  los  fran^ 
ceses  f  só  enmienda  de  quien  mas 
sabrá,  etc. 

92  Cód.  de  Ale.:  porque  las  sus 
obras;  Sarm.  y  Cód.  de  Batres:  so- 
lamente,  porque  sus  obras. 

93  Sarm.:  ingenios :  adornan^ 
las,  eic,  de  peregrinas  estorias. 

94  Cód.  de  Ale:  é  los  france^» 
ses  á  los  italianos. 

95  Sarm.:  en  alguna  del  arfe. 

96  Cód.  de  Ale.  y  Sarm.:  tVa- 
líanos. 

97  Sarm.:  é  consonancia. 

98  Cód.  de  Ale.:  non  se  face 
mención. 

99  Don  Tomás  Antonio  Sán- 
chez: han  familiar  é  por  manos; 
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Orpheo,  Pitágoras  é  Empedocles  *°®;  los  quaies^  ásy  como 
algunos  descriven  "',  non  solamente  las  'yras  de  los 
omcs  *^,  mas  aun  á  las  furias  infernales  con  las  sonorosas 
melodías  é  dulges  modulaciones  de  los  sus  cantos  aplaca-^ 
van.  ¿É  quién  dubda  que  asy  como  las  verdes  fojas  en  el 
tiempo  de  la  primavera  guamesgen  é  acompañan  los  des« 
nudos  árboles ,  las  dulges  voges  é  fermosos  sones  non 
apuesten  é  acompañen  todo  rimo  *^y  todo  metro,  todo 
verso,  sea  de  qualquier  arte,  pesso  é  medida? 

XIU.  Los  catalanes,  valengianos,  é  aun  agunos  del 
rcyno  de  Aragón  fueron  é  son  ****  grandes  offigiales  desta 
arte.  Escrivieron  primeramente  en  trovas  rimadas  *^,  que 
son  pies  ó  bordones  largos  de  síllabas,  é  algunos  *^  conso* 
nayan  é  otros  non.  Después  dcsto  *"  usaron  el  degir  en  co- 
plas de  diez  síllabas  á  la  manera  de  los  lemosis  *^.  Ovo  ea-* 
tre  ellos  de  señalados  omes ,  asy  en  las  invengiones  *••  co-*- 
mo  en  el  metrificar.  Guillen  de  Bergucdá  "®,  generoso  é  no-^ 
ble  cavallero ,  é  Pao  de  Benbibre  *"  adquirieron  entre  estos 
grand  fama.  Mosscn  Pero  March  **^  el  viejo ,  valiente  é  ho- 


Cód.  de  Batres:  han  acepta  é  fami' 
liar, 

iOO  Códs.  de  Balres  y  de  Ale: 
Drpheo,  Boegio  é  Empedocles. 

101  Cúd.  de  Ale.:  como  algunos 
escriven. 

<02  Sánchez  y  Sarm.  leyeron: 
hombres;  pero  se  ha  de  enlendcr 
omes,  que  es  la  forma  que  pre- 
senta esla  palabra  á  principios  y 
mediados  del  siglo  XV,  bien  que  al- 
guna vez  so  eiicucnlrc  ya  cscrilo 
onbre  y  fióme ,  lo  cual  maniíicsla  la 
(rasformacion  que  iba  á  sufrir  esta 
voz,  á  fines  del  mismo  siglo. 

103     Códs.  de  Balres  y  de  Ale.: 
acompasen  á  todo  rimo, 
',   104    Cúd.  de  Balres:  e aunaron. 

10. i  Cüd.  M,  o^:en  novas  rima' 
dits]  Sarm.  y  Wd.  de  Balres :ca 
uoL'as  rimas. 


106  Sarm. :  de  stllabas.  Álgur 
nos,  ele. 

107,  Sñnchoz:  Después dcslos.^os 
parece  preferible  la  lección  de  Siir- 
m  ienlo. 

108.  Cód.  de  Ale.  y  Sarm. : /t- 
mosis. 

109  Sarm.:  ansi  en  las  ^ivew' 
Qiones. 

110  Cód.  de  Ale.  y  Sarm.:  C«í- 
lien  de  Berbedá;  pero  es  yerro  dd 
copiante. 

1 1 1  Sánchez  leyó  BemUbre;  pcv 
ro  en  lodos  los  MSS.  que  hemos 
examinado  se  encuentra  lá  lección 
adoptada  aquí  por  nosotros.  Así  fo 
escribió  después  el  mismo  Sánchez 
en  la  nota  130,  pág.  77  del  tomo  ( 
de  las  Voes.  casi. 

1 12  Cód.  de  Ale. y  Sarm.  y  Cód. 
de  Caires:  Mossen  Pero  Marque. 
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norable  *"  cavallero ,  figo  assaz  gentiles  cosas ,  6  entre  las 
otras  escrivió  proverbios  de  grand  moralidat.  En  estos  nues- 
tros tiempos  floresfió  Mossen  Jordé  de  Sanct  Jordé  ***,  cava- 
Hero  prudente,  el  qual  giertamente  compuso  assaz  fermosas 
cósaselas  qualcs él mesmo  asonava:  ca  fué  '*^  músico  expe- 
liente f  é  figo  y  entre  otras ,  una  cangion  de  oppósitos  que 
eomienga: 

«Tosions  aprench  é  desaprendí  ensems     .i> 

Figo  la  Passion  de  amor ,  en  la  qual  copiló  muchas  buenas 
cangiónes  antiguas,  asy  dcstosque  ya  dixe,  como  de 
otros  *".  Mossen  Fcbror  ***  figo  obras  notables  *'•  é  algunos 
afirman  aya  traydo  *^  el  Dante  de  lengua  florentina  en  ca- 
talán, non  menguando  punto  en  la  orden  del  metrificar  *-* 
é consonar.  Mossen  Ausias  March  *^,  el  qual  aun  vive,  es 
gránd  trovador,  é  orne  do  assaz  elevado  espíritu. 
.  XIV.  Entre  nosotros  usóse  primeramente  el  metro  en 
assaz  formas  ^^:  asy  como  el  Libro  de  Alixandre ,  Los  votos 
4d  Pavón  y  é  aun  el  libro  del  Archipreste  de  Hita.  Aun 
desta  "*  guissa  escrivió  P«ro  López  de  Ayala ,  el  viejo,  un 
ttt>ro  que  figo  de  las  Maneras  del  Palacio  *^,  é  llamáronlo 
Rimas  *^.  É  después  fallaron  esta  arte  que  mayor  se  llama» 


H3  Doo  Tomás  Anlonio  leyó; 
valiente  é  noble. 

114  S&Tm.:  Mosen  Jorge  de Sant 
Jordé. 

Ii5    Cód.de  Alc.,Sann.  y  Cód. 
de  BaXtes:  ^e  fue, 
■  116    Sarm. :  Tot  ¡ores  apré  que, 
edes  apré  quien  senis*  Esta  Icccioa 
ap  puede  ser  mas  desacertada. 

117  Códs.  de  Ale.  y  de  Baures: 
assy  de$U>8  como  de  otros  que  ya 
dixe, 

.  •  ÍI8  Códs.  de  Batres  y  de  Ale.: 
Mossen  Febrier.  Lo  mismo  leyó 
Sarmiento;  Sánchez:  Pebler, 

i  i  9  Sánchez  paso  nobles;  pero  et 


prcferibfó  la  lección  qve  seguímos. 
120    Sarm.:  haber  traducido. 
\li     Id.:  en  el  metrificar. 

122  Cód.  de  Ale,  Sarm.  y  Cód. 
de  Balrcs:  Ugias  Marque. 

123  Cód.  de  Ale:  en  assaz  di- 
versas  maneras;  Sarm.:  usaron pri~ 
meramente  el  metro  en  diversas  ma~ 
ñeras, 

124  Códs.  M,  59  y  de  Balrcs: 
É  aun  desta  guissa, 

125  Sánchez  leyó :  maneras  de 
Palacio :  la  lección  que  adoptamos 
cslá  conforme  con  lodos  losMSS« 
^ue  hemos  consultado. 

m    Cód.  VII,  Y,  7:  los  Ilimos. 
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é  el  arte  *^  común ,  creo ,  en  los  reynos  de  Galli^ia  é  Por- 
tugal, donde  non  es  de  dubdar  que  el  exer^i^io  destas 
sgiengias  mas  que  en  ningunas  otras  regiones  é  provin- 
cias de  España  *^  se  acostumbró ;  en  tanto  grado,  que 
non  ha  mucho  tiempo  qualesquier  decidores  é  trovado- 
res *^  destas  partes ,  agora  fuessen  castellanos ,  andaluces 
ó  de  la  Extremadura  ,  todas  sus  obras  componian  en  len^ 
gua  gallega  ó  portuguesa.  É  aun  desíos  es  gierto  resgevimos 
los  nombres  del  arte ,  asy  como  maestría  mayor  é  menor,  en^ 
cadenados ,  lexapren  é  mansobre  **^. 

XV.  Acuerdóme  *^*,  Señor  muy  'manífíco,  seyendo  yo 
en  edat  non  provecta ,  mas  assaz  pequeño  mo^o  '"^en  poder 
de  mi  abuela  *"  doña  Mengia  de  ^isneros ,  entre  otros  libros 
aver  visto  un  grand  volumen  de  cantigas  *",  serranas,  é 
decires  portugueses  é  gallegos ,  de  los  guales  la  mayor  par- 
te eran  del  rey  don  Donis  *^  de  Portugal  [creo.  Señor,  fué, 
vuestro  bisabuelo  *^);  cuyas  obras  aquellos  que  las  leian,  loa- 
van  de  invengiones  soliles ,  é  de  grcgiosas  é  dulges  pala- 
bras *".  Avia  otras  de  Johan  Xoarez  de  Pavia  *",  el  qual  se 
dige  aver  muerto  en  Galigia  por  amores  de  una  infante  de 
Portugal ;  é  de  otro  Fernant  González  de  Sanabría  **.  Des- 
pués destos  **®  vinieron  Basco  Pérez  de  Camoes  é  Ferrant 


427    Sarmiento:  et  el  arte. 

i  28  Sánchez :  regiones  nin  prO" 
viñetas  de  la  España;  Sarm.:  de 
la  España;  Cód.  de  Batres:  en 
ninguna  de  otras  regiones  éprovin- 
fias  de  la  España. 

Í29    Sarm.:  ó  trovadores. 

i 30  Las  líneas»  que  aquí  van 
de  cursiva,  faltaban  en  el  códice  de 
Ale. 

i3i     Cód.  M  ,  59  :  Acuérdame. 

i32    Sánchez:  mozo  pequeño. 

133  Cód.  de  Bal  res  :  de  mi 
agüela. 

234  Códs.  de  Ale. :  cánticas; 
Sarm.  y  Cód.  de  Butres:  d$  oan/i- 


cas  serranas ,  decires ,  etc. 
135    Sánchez :  don  Dionis. 

436  En  el  códice  de  Ale.  faltan 
estas  lineas  que  subrayamos.  En  el 
de  la  Blbl.  Nac,  M,  59,  seleercr^, 
señor,  sea ,  etc.  Sarm.  las  suprime 
también ,  y  lo  mismo  sucede  en  el 
cód.  de  Batres. 

437  Sarm.:  e  graciosas ,  y  duU- 
ees  palabras. 

438  Sánchez  leyó:  Soarez  de 
Pavia;  Cód.  VI í,  Y,  7:  Suares. 

439  Sarm.  y  Cód.  VII,  Y,  7:  de 
Senabria. 

440  Cód9.  de  Ale. ,  do  Batres 
y  Sarm. :  Después  dellos. 


FROHEBUO  SOBRE  LAS  OBRAS.  i3 

Casqui^io  ^*\  é  aquel  grand  enamorado  Magias ,.  del  qual 
non  se  fallan  sinon  quatro  canciones  ^^;  pero  ciertamente 
amorosas  é  de  muy  fermosas  sentencias,  conviene  á  saber: 

I.  Calivo  de  miña  tristura: 

II.  Amor  cruel  é  bryoso  ***: 

III.  Señora,  en  quien  fian9a  *W: 

IV.  Provey  de  buscar  messura: 

XVI.  En  este  reyno  de  Castilla  dixo  bien  **  el  rey  don 
Alfonso  el  Sabio ,  é  yo  vi  quien  vio  degires  suyos  **•,  é  aun 
se  dige  "^  metrifica  va  altamente  en  lengua  latina.  Vinie- 
ron •*  después  destos  don  Johan  de  la  ^erda  é  Pero  Gon- 
galez  de  Mendoza ,  mi  abuelo  **:  fifo  buenas  canciones  ** 
é  entre  otras  "*: 

Pero  te  sirvo  sin  arte, 

é  otra  ¿  las  monjas  de  la  ^aydía  *^ ,  quando  el  rey  don  Pe- 
dro tenia  el  sitio  contra  Valengia:  comienza: 

A  las  riberas  de  un  rio 

Usó  una  manera"  de  degir  cantares ,  asy  como   scénicos 


Ui  Cód.  de  Ale.  y  Sarm. :  é 
Ferrant  Cascado  \  Cód.  de  fia- 
tres:  Casquero. 

142  Sarm. :  del  qual  non  se  fa^ 
Uan  sinon  canciones, 

143  Cód.  de  Ale:  Cruel  c  vto- 
torioso;  Cód.  de  fiatres:  é  vi- 
cioso. 

144  Códs.  de  Ale.  y  de  Batres: 
Señora ,  en  quien  he  fianza  ;  Cód. 
M,  59:  Señor,  en  quien  fianza; 
Sánchez  leyó  equivocadamente: 
Señor,  en  quien  fiante, 

145  Cód.  de  Ale:  dixo  muy 
bien. 


146  Sarm. :  é  yo  vi  quien  vio 
dos  ó  tres  suyos, 

147  Cód.  de  Ale.  y  Sarm.:  se 
dxQe  que. 

148  Cód.  de  Batres  y  Sarm.:  É 
vinieron, 

149  Códs.  de  Ale.  y  de  Batres: 
mi  agüelo, 

150  Sarm.:  fito  asaz  huertas 
canciones, 

151  Cód.  de  Ale,  Sarm.  y  Cód. 
de  Batres :  é  entre  otras  cosas, 

152  Sarm:  Otras  á  las  monjas 
de  la  Caydia, 
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Plauto  é  Terengio  *^' ,  también  en  estrambotes  *"  como  ea 
serranas.  Concurrió  en  estos  tiempos  un  judio  que  se  lia* 
mó  Rabí  Santo:  escrivió  *^  muy  buenas  cosas,  é  entre  las 
otras,  Proverbios  morales ^  en  verdal  de  assaz  conmien* 
dables  *^  sentengias.  Púselo  en  cuento  *®^  de  tan  nobles 
gentes  por  grand  trovador:  que  asy  como  él  dige  en  uno 
de  sus  Proverbios  *^: 

Non  vale  el  acor  menos 
Por  nasger  en  vil  nío, 
Nin  los  enxemplos  buenos 
Por  los  de^ir  judío  <*•. 

Alfonso  Gongalez  de  Castro ,  natural  dcsta  villa  de  Gua- 
dalfaxara  *^,  dixo  assaz  bien  é  figo  estas  cangiones: 

I.  Con  tan  alio  poderío, 

II.  Vedeá  que  descortesía. 

XVII.     Después  destos ,  en  tiempo  del  rey  don  Jóhan/ 
fue  el  Arcediano  de  Toro:  este  figo: 

Crueldat  et  trocamenCo, 


153  Sánchez:  asi  como  fénicos 
plautinos  y  terencianois;  Sarm.:  Usó 
una  manera  de  decir  asi  como  sce- 
nico  de  Plauto ,  e  Terenciano ;  Cód. 
de  Batres :  como  scénico  Plauto  é 
TerenQÍano. 

i  51  Cód.  VII,  Y,  7:  en  estrimbote. 
.  135  Cód.  M,  59  y  Sarm.:  es- 
crihió. 

156  Don  Tomás  Antonio  leyó: 
recomendables;  Sarm.  y  Cód.  de 
Batres:  en  verdal  de  asas  eommen- 
dables  sentencias, 

i 57  Sánchez  leyó:  pásele  en 
cuento,  etc. 

A  oS  Don  Tomás  Antonio  oniUíó 
oslas  palabras:  en  uno  de  sus  PrO'^ 
verbios;  Sarm.:  císi  como  él  dice 
en  un  Proverbio, 

i  59    Dos  códices  hemos  exami- 


nado de  los  Consejos  y  documentos 
al  rey  don  Pedro,  de  Rabbí  don  Sém 
Tob  de  Carrion  :  el  mas  conocido, 
que  es  el  de  la  Bibl.  Escur,  ofrece  en 
esta  estrofa,  citada  por  el  marqués, 
las*  variantes  que  sig-uen: 

NoD  Tale  el  a^or  meóos 
porque  en  Til  nido  8iga« 
nin  los  enxemplos  buenos 
porque  judío  los  diga. 

En  el  códice  de  la  Bibl*  Nae.  •  se 
lee: 

Non  Tale  el  a^or  menos 
por  nas^er  de  mal  nido, 
nin  los  enxemplos  buenos, 
por  los  desyr  Judio. 

i 60  Sánchez:  Guadalajara;  pe« 
ro  esta  voz  es  demasiado  moderna 
para  que  la  usara  asi  el  Marqués. 
En  la  mayor  parte  de  los  códices 


.PAOHEXIO   SOBRE   LAS    0BII:1S.  ü|; 

é  otra  canción  que  dige : 

De  quien  cuydo  el  cuydé  rci ; 

é  otra  que  dice : 

A  Dcus ,  amor ,  á  Deus  ,  el  rey  *«. 

É  fué  también  Gargi  Fernandez  de  Gerona.  Desde  el  tiem- 
po del  rey  don  Enrique  *",  de  gloriosa  memoria ,  padre 
del  rey,  nuestro  señor ,  é  fasta  estos  nuestros  tiempos  *°*, 
se  comengó  á  elevar  mas  esta  sgiengia  é  con  *^  mayor  ele- 
gangía :  é  ha  ávido  ornes  *"  muy  dotos  en  esta  arte ,  é 
principalmente  Alfonso  Alvarez  de  Ilyescas ,  grand  degidor; 
del  qual  se  podria  degir  aquello  que  en  loor  de  Ovidio  un 
grmd  estoriador  describe  *";  conviene  á  saber,  que  todos 
sos  motes  *^  é  palabras  eran  metro.  Figo  tantas  cangiones 
ó  degires,  que  seria  bien  luengo  é  difuso  nuestro  progeso, 
si  por  extenso ,  aun  solamente  los  pringipios  dellas^  á  re- 
contar se  oviessen  '*.  É  asy  por  esto,  como  por  ser  tanto 
conosgidas  é  espargidas  á  todas  partes  las  sus  obras,  passa- 
remos  á  Miger  Frangisco  Imperial ,  al  qual  yo  non  llama- 
ría "•  degidor  ó  trovador ,  mas  poeta ;  cómo  sea  gierto  que 
si  alguno  en  estas  partes  del  Occaso  meresgió  premio  de 
aquella  "'  Iriunphal  é  láurea  guirlanda  "%  loando  á  todoálos 


ioscrípciones  coeláncas  se  Ice  co- 
mo vá  escrita  en  nuestro  texto. 

161  Asi  se  lee  en  el  Cód.  M,  59 
de  la  Bibl.  Nap.,á  diferencia  de  lo 
que  imprimió  don  Tomás  Antonio. 

162  Esta  composición  no  se  ci- 
ta en  el  texto  de  Sánchez ;  pero  sí 
en  ios  códs.  de  Ale.  y  de  Balres, 
asi  como  en  el  que  tuvo  presente 
el  bcncdiclino  Sarmiento. 

163  Sarm. :  don  Anrrique. 

„  164    Cód.  de  Ale. :  fasta  estos 
tiempos  ;  Sarm. :  fasta  estos  nucs^ 
tros  tiempos, 
16^    Sarm.:  SQteriQia  con» 


166  Don  Tomás  Antonio  leyó: 
hombres.  Véase  la  nota  102. 

167  Cód.  de  Ale;  un grafit  his- 
toriador escrive;  Sarm.:  un  grande 
estoriador;  Cód.  de  Balres:  escrive. 

168  Sarm. :  que  todos  los  mo-' 
tes,  palabras,  etc. 

169  Códs.  M,  59  y  de  Balres: 
se  ovieren, 

170  Cód.  de  Ale. :  al  qual  non 
'  llamaría. 

171  El  erudito  don  Tomos  An- 
tonio escribió:  aquesta. 

172  Cód.  de  Ale.  y  Sarm.: 
guirnalda. 
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Otros ,  este  fué.  Figo  al  nasgimiento  del  rey ,  nuestro  señor , 
aquel  de^ir  famoso: 

(( En  dos  sete^ienlos  é  mas  dos  é  tres , » 

é  muy  muchas  otras  cosas  graciosas  é  loables. 

XVIII .  Fernand  Sanches  Talavera  "  ,  comendador  de  la  ór- 
den  de  Ccdatrava,  compuso  assaz  buenos  degires  "\  Don  Pero 
Velez  de  Guevara ,  mi  tio,  gragioso  é  noble  cavallero,  asy- 
mesmo  escrivió  gentiles  decires  é  canciones ,  entre  otros 
aquel  que  dige: 

Jullio  QésaTf  el  afortunado  ^^. 

Fernand  Pérez  de  Guzman ,  mi  tio,  cavallero  "•  doto  en  to- 
da buena  dotrina ,  ha  compuesto  muchas  cosas  metrifica* 
das ,  é  entre  las  otras  aquel  epitáphio  de  la  sepoltura  de 
mi  señor  el  Almirante^  don  Diego  Furtado ,  que  comienga: 

pnbre  que  vienes  aqui  de  pressenle. 

Figo  muchos  otros  degires  é  cantigas  de  amores  '", 
agora  bien  poco  tiempo  há  escrivió  proverbios  de  grandes 
sentengias,  é  otra  obra  assaz  útil  é  bien  compuesta  de  las 
Quatro  Virtudes  Cardinales. 

XIX.  Al  muy  magnífico  Duque  don  Fadrique ,  mi  se- 
ñor é  mi  hermano,  plogo  mucho  esta  sgiengia ,  é  figo  as- 
saz gentiles  "*  cangionesé  degires:  é  tenia  en  su  casa  gran- 


éaun 


173  C6á.yil, Y, T.Calavera;\o 
mismo  leyó  Sánchez;  pero  debe 
tenerse  en  cuenta,  que  si  bien  en  al- 
gunos códices  se  halla  esle  nom- 
bre escrilo  en  la  dicha  forma,  la 
circunstancia  de  alterarse  á  menu- 
do la  c  en  T  en  esos  mismos  MSS. 
y  la  de  hallarse  en  oíros  cons- 
tantemente empleada  la  t,  nos 
mueve  á  adoptar  la  lección  de  7*a- 
lavera  en  vez  de  la  seguida  por  don 
Tomás  Antonio. 

174  En  el  C^d.  de  Ale.  se  supri- 


me toda  la  cláusula  que  subraya- 
mos y  lo  mismo  parece  en  el  MS. 
que  usó  Sarmiento. 

175  El  erudito  don  Tomás  An- 
tonio no  citó  es(a  obra  de  Guevara; 
pero  si  los  Códs.  de  Ale.  y  Batres 
y  el  diligenle  Sarmiento. 

176  Cód.  de  Ale:  mi  tio,  noble 
cavallero. 

177  Cód.  de  Ale:  decires  é  con- 
giones  4^  amores. 

178  Cód.  de  Batres :  é  fi^o  gen^ 
Ules,  etc. 


PROHEMIO  SOBRE  LAS  OBRAS.  n 

des  trovadores,  especialmente  á  Feniand  Rodríguez  Por- 
tocarrero  "*,  é  Johan  de  Gayoso  e  Alfonso  Gayoso  de  Mo- 
ranna  **^ .  Ferrand  Manuel  de  Lando ,  honorable  cavallero, 
escrivió  muchas  buenas  cosas  ^'*  de  poesía:  imitó  mas  que 
ninguno  otro  á  Miger  Francisco  Imperial  ^" :  ñgo  de  buenas 
cancones  en  loor  de  nuestra  Señora :  úqo  asymesmo  al- 
gunas invectivas  *^  contra  Alonso  Al varcz ,  de  diversas  ma- 
terias *"  é  bien  ordenadas. 

XX.  Los  que  después  dellos  en  estos  nuestros  tiem- 
pos han  escripto ,  ó  escriven ,  cesso  ***  de  los  nombrar, 
porque  de  todos  me  tengo  por  dicho  que  vos,  muy  no- 
ble Señor ,  tengades  ^^  notigia  é  conosgimiento.  £  non  vos 
maravilledes  "%  Señor,  si  en  este  prohemio  aya  tan  extensa 
é  largamente  enarrado  *"  estos  tanto  antiguos  "',  é  después 
nuestros  auctores ,  é  algunos  degires  é  cangiones  dellos, 
cómoparesca  a  ver  progedido  de  una  manera  de  ogiosidat; 
lo  qual  de  todo  punto  deniegan  *^  non  menos  la  edat  mia, 
que  la  turbagion  de  los  tiempos  ^^^ .  Pero  es  asy  que  cómo  á 
la  nueva  edat  *^  me  ploguiessen,  fállelos  agora,  quandome 
paresgió  ser  nesgessarios.  Ca  asy  como  Oracio,  poeta,  dige: 

Qaem  nova  concepil  olla  scrvabit  odorem  i^. 


179  Cód.  de  Ale.  y  Sarm.:  Fer- 
nán Peres  Puerto  Carrero. 

180  Códs.  de  Ale.,  M,  59  y 
Sarm.:  é  Alonso  de  Moravan, 

181  Cüd.  de  Ale. ;  que  escri^ 
lió  muchas  buenas  cosas;  Sarm.: 
escribió  muchas  buenas  obras  de 
poesía  y  metro,  mas  que  ninguno 
otro,  E  micer  Francisco  Imperial 
fizo,  etc. 

182  Cód.  de  Ale.:  é  miró  mas  que 
ninguno  á  Francisco  Imperial;  Cód. 
M,  59:  mas  que  ningún  otro,  ele. 

183  Sann.:  é  fizo  algunas  i»- 
ventivas. 

184  Códs.  de  Ale.,  de  Batres, 
y  Sarm. :  de  diversas  maneras. 

185  Id.,  id-,  id.:  en  nuestro 


tiempo  escrivieron,  dexo,  etc. 

186  Códs.  de  Ale,  M,  59  y  de 
Batres:  que  vos,  muy  noble  señor, 
ayadcs,  etc. 

187  Cód.  de  Batres:  maravüleys. 

188  Id.:  encerrado ;'jds  yerro  del 
copiante;  Sánchez:  narrado. 

180  Don  Tomás  Antonio:  estos 
tan  antiguos. 

190  \á.\  de  todo  punto  niegan. 

191  Cód.  de  Ale:  que  la  turba^ 
QÍon  destos  tiempos. 

192  Id.,  y  Cód.  M,  59:  que  có^ 
mo  en  la  edat  nueva, 

193  Cód.  de  Alcalá: 

Quo  semel    est  imbuía  recens  servavit 

(odorem 
testa  diu 

conservando  íntegro  el  texto  de  Ho- 
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XXI.  Pero  de  todos  estos ,  muy  manífico  Señor,  asy 
itálicos  como  proengales »  lemosis  *^\  catalanes ,  castelia*!- 
nosy  portugueses  é  gallegos,  ó  aun'*' de  qualesquier  otras 
nasgiones  se  adelantaron  e  antepusieron  *^  los  gállicos  ce* 
salpinos  6  de  la  provincia  de  Equitania  *^  en  el  solepuigar 
é  dar  honor  á  estas  artes.  La  forma  é  manera  cómo,  dexo 
agora  de  recontar  *•*,  por  quanto  ya  en  el  prólogo  de  los 
mis  Proverbios  se  ha  mengionado.  Por  las  quales  cosas ,  é 
aun  por  otras  muchas ,  que  por  mí ,  é  mas  *^  por  quien  más 
sopiesse,  se  podrían  ampliar  é  degir,  podrá  sentir  é  conos- 
(er  la  vuestra  manifigengia  en  quanta  reputación ,  estima  é 
comendagion  ^  estas  sgiencias  averse  deven ;  é  quanto  vos, 
Señor  virtuoso^*,  devedes  estimar  que  aquellas  dueñas  que 
en  tomo  de  la  fuente  de  Elicon  ^  incessantemente  dangan, 
en  tan  nueva  edat  non  inméritamente  á  la  su  compañía  vos 
ayan  resgebido.  Por  tanto ,  Señor ,  quanto  yo  puedo  exhor- 
to é  amonesto  á  la  vuestra  manifígengia  que,  asy  en  la  in- 
quisigion  de  los  fermosos  poemas  como  en  la  polida  orden  é 
regla  d'aquellos,  en  tanto  que  Cloto  ^  filare  la  estambre, 
vuestro  muy  elevado  sentido  é  pluma  non  gessen ,  por  tai 
que  quando  Antropos  ^*  cortare  la  tela ,  non  menos  délplii- 
cos  que  margiales  honores  é  glorias  obtengades. 


racio  (Epísl.  lib.  I,  ep.  lí,  vers.  69 
y  70). 

i9  4    Id.:  proengales,  limosines, 

ele. 
195    Sarm.:  portugueses,  galle-- 

gos^  el  aun,  etc. 

\  96  Id. :  se  adelantaron  é  ante^ 
pusieron. 

i 97  Cód.  de  Ale. :  cisalpinos,,, 
Aquitania;  Sánchez:  galláicos; 
Sarm.:  Aquitania;  Cód,  de  Batres, 
enmendado:  Aquitania, 

i98     Cód.    de  Ale. :    déxolo; 


Sarm.:  déxolo  agora  de  racontar; 
Cód.  de  Batres:  déxolo  agora,  ele.; 
Sánchez:  de  con  tar, 

i 99  Cód.  de  Ale:  que  non  por 
mi,  mas,  ele. 

200  En  el  códice  de  Ale.  fallan 
las  palabras  que  váñ  de  cursiva. 

20i  Códs.  de  Batres  y  de  Ale.: 
Señor  muy  virtuoso. 

202  Sánchez:  la  fuente  Elicon, 

203  Cód.  de  Alcalá:  aotho. 

204  Sánchez:  Átropos, 


OBRAS  DOCTRINALES  E  HISTÓRICAS. 


PROVERBIOS 

DE  GLORIOSA  DOTRINA  É  FRUCTUOSA  ENSEÑANgA  '. 


(Bibl.  nacional:  Códs.  Y,  215 .  toL  195 ;  M,  50,  fol.  131 ;  Canc.  da  Ixar ,  fol.  2I7.-MS.  de  Hora 
nes,  tom.  IX  de  so  Colec.-Btbl.  Escur,  Cód.  N,  J.  13.  fol.  «23  *'.-bihl.  Patr.  de  S.  iM.,  Cód.  vn 

Y,  4.-Edlc.  prlm.-ld.  de  1494.-Id.  do  iiSi^ 


COMIENZA  EL  PRÓLOGO, 

I.  Sereníssimo  é  bien  aventurado  Príncipe :  Dipe  el 
maestro  *  d'aquellos  que  saben ,  en  el  su  Cbro  primero 
é  capítulo  de  las  Éthicas:  «toda  arte ,  dotrina  é  delibera- 
ción es  á  ñn  de  alguna  cosa.»  El  qual  texto  penssé  traher 
á  la  vuestra  ^  noble  memoria ,  por  mostrar  é  notificar  á  la 
Vuestra  Altefa  las  pressentes  moralidades  é  versos  de  do- 
trina  ,  dirigidos  ó  diferidos '  á  aquella  *;  é  que  non  sin  cab- 
sa  hayan  seydo,  cómo  algunas  veges  por  el  muy  illustre, 
poderoso',  manífico  é  muy  virtuoso  señor  ®  rey,  don  Johan 
segundo  %  padre  vuestro ,  me  fuesse  mandado  los  acá- 
basse  é  de  parte  suya  á  la  Vuestra  Exgellencia  los  presen- 
tasse.  É  aun  esto  non  es  negado  por  ellos  ^,  cómo  todavia 
su  dotrina  ó  castigos  sea  asy  como  fablando  padre  con 


*  Eq  el  cód.  de  la  Bibl.  Tiac.,  se- 
ñalado con  la  letra  y  número  Y,  2  i  5, 
se  encabeza  esta  composición  del 
siguiente  modo: 

«El  noble  cavallero  don  Iñigo 
»Lopez  de  Mendoza,  marqués  de 
»6anüllana,  conde  de  Manzanales, 
»senor  de  la  casa  de  Mendoza  é  de 
»la  Vega,  físo  estos  versos  si  guien- 
ules  que  presentó  á  nuestro  señor, 
Del  príncipe  de  Castilla. » 

**  En  el  Cód.  Escur.  se  halla 
mal  encuadernado  el  primer  folio 
de  los  Proverbios ,  lo  cual  se  ad- 
vierte al  pié  de  la  segunda  plana 
en  nota ,  escrita  al  parecer  por  don 


Josef  Rodríguez  de  Castro. 

i  Eds.  de  1494,  1515  y  1538: 
el  philósopho. 

2  Cód.  Escur. :  á  la  vuestra 
loable»  En  la  edición  de  1538  se  lee: 
á  la  vuestra  memoria, 

3  Ed.  de  1538:  diriffidas  é  de^ 
dieadas, 

4  Cód.  Escur. :  á  daquella. 

5  Ed.  de  1 538  :  poderoso,  illuS" 
tre, 

6  Cód.  Escur. :  Seynor,  Ed.  de 
1538:  virtuoso  rey, 

7  Ed.  de  1538 :  segundo  de  Cas» 
tula, 

8  Cód.  Escur. :  por  ello. 
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fijo  •.  É  de  averio  asy  fecho  Salomón  ^",  manifiesto  pa- 
resge  en  el  su  libro  de  los  Proverbios ;  la  entengion  del 
qual  me  plogo  seguir  é  quise  que  asy  fuesse ,  'por  quanto 
si  los  consejos  **  ó  amonestamientos  se  deven  comunicar 
á  los  próximos ,  más  é  más  á  los  fijos ;  é  asy  mesmo  por 
quel  fijo  antes  deve  resgebir  "  el  consejo  del  padre  que 
de  ningund  otro  ". 

II.  É  por  quanto  esta  pequeñuela  "  obra  me  cuydo  " 
contenga  en  sí  algunos  provechosos  metros  acompaña- 
dos *®  de  buenos  enxemplos ,  de  los  quales  yo  non  dub- 
do  "  que  la  Vuestra  Exgellengia  **  é  alto  engénío  ^*  non  ca- 
resca ;  pero  dubdando  que  por  ventura  algunos  dellos  vos 
fuessen  ynnotos ,  cómo  sean  escriptos  ^  en  muchos  diver- 
sos libros ,  é  la  temega  de  la  vuestra  edat  non  aya  dado 
tanto  lugar  al  estudio  d'aquellos^  penssé  de  fager  ^*  algunas 
breves  glosas  ó  comentos ,  señalándovos  los  dichos  li- 
bros é  aun  capítulos.  Porque  asy  como  dixo  Leonardo 
de  Aregio  ^  en  una  Epístola  suya  al  muy  manffico  ya 
dicho  señor  rey ,  en  la  qual  le  recuenta  ^  los  muy  altos  é 
grandes  fechos  de  los  emperadores  de  Roma ,  naturales  de 
la  vuestra  España  ",  digiéndole  gel(»  ^  traia  á  memoria 
porque  si  á  la  Su  Altega  eran  conosgidos ,  lo  quería  com-» 
plager ,  é  si  ynnotos ,  d'aquellos  é  por  enxemplo  dellos. 


9    Cód.  M,  59:  con  fijas. 
jO    Cód.  Escur. :  Síüamon. 
i  1    lá, :  silos  buenos  consejos. 
i 2    Cód.  M,  59:  deve  de  rescebir. 
43    Prim.  ed. :  de  alguno  otro. 

14  Cód.  Escur. :   esta  pequey* 
nuela. 

15  Ed.  de  1538 :  me  pienso. 

16  Cód.  Escur. :   acompayna'* 
dos, 

1 7  Códs.  M,  59  y  Escur. :  de  los 
quales  non  dubdo. 

18  Cód.  Escur.:  que  la  Excel- 
lencia. 


19  Eá.áei^3S:  de  alto  ingenio. 

20  Cód.  Escur. :  cómo  fuessen 
escriptos. 

21  Prim.  ed. :  pensé  facer, 

22  Cód.  M,  59:  de  Aretío.  Canc. 
de  Ixar:  y  Cód.  Escur.:  deAre^. 

23  Códs.Y,  215yM,59:mía 
qual  recuenta;  Cód.  Escur.:  en  la 
quoal  le  recuenta. 

24  Cód.  Escur. :  Espayna, 

25  Cód.  M,  59 :  dictándolo  ge- 
los.  Prim.  cd. :  digiéndole  que  laSf 
etc. 
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A  altera  de  virtud  é  á  desseo  de  muy  grandes  cosas ,  lo 
amonestassen  ^. 

III.  Por  ventura  y  illustre  é  bienaventurado  Príncipe, 
algunos  podrían  ser  ante  la  Vuestra  Excellengia  ",  á  la  pre- 
Bentagion  ^  destos  dichos  versos  *,  que  pudiessen  degir  ó 
dixieren  que  solamente  basta  ^  al  príngipe  ó  al  cavallero 
entender  en  govemar  ó  regir  '*  bien  sus  tierras,  é  quando 
al  caso  vemá  defenderlas ;  ó  por  gloria  suya  conquerir  ó 
ganar  otras;  é  ser  las  tales  cosas  superfinas  é  vanas.  A  los 
quales  Salomón  ha  respondido  ^  en  el  libro  antedicho  de 
los  Proverbios  y  donde  ^  dige :  « la  sgiengia  é  la  dotrina 
los  locos  la  menospregiaron.»  Pero  á  mas  ahondamiento 
digo  que  ¿cómo  puede  regir  á  otro  aquel  que  á  sí  mes- 
mo  non  rige?...  ¿Nin  cómo  se  rígirá,  nin  se  govemará  ^ 
aquel  que  non  sabe  nin  ha  visto  ^  las  govemagiones  é  re- 
gimientos de  los  bien  regidos  é  governados?...  Ca  para 
qualquier  prática  ^ ,  mucho  es  nesgesaría  la  theóríca ,  é 
para  la  theóríca  la  prática.  Épor  gierto,  de  los  tiempos  aun 
non  cuydo  yo  que  sea  el  peor  despendido  aquel  en  que  se 
buscan  é  inquieren  las  vidas  é  muertes  de  los  virtuosos  va- 
rones ";  asy  como ,  de  los  gentiles ,  los  Catones  é  los  ^i* 
piones  ";  é  de  los  chrístianos,  los  godos  é  los  doge  pares; 


26  Cód.  M ,  59  :  vos  amonesta^ 
«en.  Es  yerro,  pues  que  el  relativo 
ha  de  referirse  al  rey,  de  quien  se 
habla,  y  no  al  príncipe. 

27  Cód.  £scur. :  ante  Vuestra 
ExQellenoia, 

28  Prim.  ed.  y  de  1538:  d  la 
propoíicion. 

29  Cód.  M,  59:  de  aquestos  ver^ 
sos, 

30  Canc.  de  Ixar  y  Cód.  M,  59: 
bostasse  solamente;  Y,  2 i 5:  baste  al 
Principe;  Cód.  Escur.  y  prim.  ed.: 
^ue  baste  solamente  <ü  pringipe» 

3  i  Ed,  de  i  538 :  entender  en  regir. 
32    MS.  de  Flor.:  ya  respondió. 


33  Cód.  Escur. :  de  los  sus  Pro- 
verbios, onde,  etc. 

34  Códs.  Y,  215  y  M,  59:  ni  se 
gobernará;  Cód.  Escur. :  se  regiría 
nin  se  gobemaria;  Prim.  ed.:  se  re* 
gira  ni  govemará. 

35  En  el  Canc.  de  Martínez  de 
Burgos :  nin  ha  vistas. 

36  Canc.  de  Ixar:  qualquier  plá^ 
ttca;Cód.  Escur.:  quoalquier  plática. 

37  Cód.  Y,  215:  virtuosos  ornes; 
Cód.  Escur.:  de  los  quatorge  delas^ 
^ones.  Es  yerro  del  copiante  ó 
trasladador. 

38  Códs.  Y,  21 5,  M,  59  y  Canc. 
de  Ixar:  €usy  como  de  los  Catos, 
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de  los  hebreos,  los  Machabeos.  É  aun  sy  á  Vuestra  Exfel- 
lengia  plage  que  tanto  non  nos  alonguemos  ^  de  las  vues- 
tras regiones  é  tierras,  ayamos  memoria  **del  Cid  Ruy  Diaz 
é  del  conde  Ferrand  González  ** ;  é  de  la  vuestra  clara  pro- 
genie ,  el  rey  Alfonso  el  Magno  é  el  rey  don  Ferrando ,  -el 
qual  ganó  toda  la  mayor  parte  de  la  vuestra  Andalucía  **. 
Nin  cale  que  olvidemos  al  rey  de  gloriosa  memoria  don 
Enrique ,  vuestro  tercero  abuelo  *' ,  cómo  las  imagines 
d'aquellos  ó  de  los  tales,  asy  como  dige  Séneca  en  una 
Epístola  suya  á  Lucilio  ^*,  siempre  deven  ser  ante  vuestros 
ojos.  Ca  ciertamente ,  bienaventurado  Príncipe ,  asy  como  ' 
yo  escrcvia  este  otro  dia  *^  á  un  amigo  mió :  la  sgiencia 
non  embota  el  fierro  de  la  langa ,  nin  fage  floxa  el  espada 
en  la  mano  del  cavaUero.  Nin  sy  queremos  passar  por 
la  segunda  ^  decada  de  Tito  Livio ,  fallaremos  que  Anibál 
dexasse  la  passada  de  los  Alpes  que  son  entre  las  GaUias 
é  Savoya  *^ ,  nin  la  del  Ruedano  que  es  el  Ros  *• ,  nin  des- 
pués las  gercas  de  Cappoa  é  de  Taranto  é  de  Ñola,  nin  el 
sitio  de  los  Palulares  *®  de  Roma  (á  dónde  se  falla  aver  per- 
dido el  un  ojo),  por  fuyr  ^®  é  apartarse  de  los  trabajos  cor- 


de  los  Scypiones ,  ele;  Prim.  ed.: 
assy  como  de  los  Calones,  los  Cipio^ 
WC5,  etc.  Lo  mismo  en  la  mayor 
parle  de  las  ríes lan les. 

39  Códs.  Y,  215,  Escur.  y  M, 
59:  alexemos;  Canc.  de  Ixar:  que 
tanto  ya  os  alexemos. 

40  En  los  Códs.  Y,  2i5  y  M, 
59  se  suprime  esta  cláusula ,  aya^ 
mos  memoria;  pero  todas  las  edi- 
ciones la  introducen  con  notable 
mejora  del  sentido  y  de  la  frase. 

44     Cód.  Escur.:  Gonzalvez. 

42  Id.:  ganó  la  mayor  parte  de 
Andalucía. 

43  En  los  códs.  coetáneos  y  en  las 
primeras  eds.  se  lee:  tJM^ííro  quarto 
abuelo;  pero  no  estando  csla  cláu- 
sula conforme  con  la  verdad  históri- 


ca, no  ignorada  del  marque's,  nos 
ha  parecido  conveniente  adoptar  la 
lección  que  va  en  nueslro  texto. 

44  Canc.  de  Ixar :  Lucilo;  Cód. 
Escur. :  á  Luqío,  Es  error.  Esta 
epístola  es  la  LXIV  de  Séneca. 

45  Cód.  Escur. :  asy  como  este 
otro  dia  escrevia  yo,  ele. 

46  '  Id. :  pasar  la  segunda. 

47  Códs.  Y,  215,  M,  59  y  VIL  Y, 
4:  Uxonia;  Canc.  de  Ixar:  Uxonie; 
Prim.  ed.:  y  en  Xonia, 

48  Prim.  ed.:  que  eselFos, 

49  Cód.  M,  59:  Palulare;  Cód. 
Escur.:  la  pasada  de  los  Alpes,  kís 
percas  de  Copoa,  et  de  Taranto, 
et  de  Ñola,  nin  el  tiempo  de  los  Pau" 
lares  de  Roma ,  etc. 

50  Cód.  Escur.:  por  foyr. 


/ 


PROVERBIOS.  23 

porales ,  tampoco  de  las  lluvias ,  nieves  é  vientos :  como 
Catón  ^*  de  follar  las  trabajosas  sirtes  ^  de  Libia,  que  se 
llama  Ethiopía  ^  ó  mar  arenoso  **,  por  los  grandes  calores, 
engendidos  ^  é  desmoderados  fuegos ,  nin  ^  por  el  temor 
de  los  pongoñosos  áspides  ^ ,  nombrados  sierpes  paria^ 
seas  ^^  ceras  tas,  nin  todos  los  otros  linages  de  ponzoñosas 
serpientes  ^;  lo  qual  todo  contrastava  é  resistía  la  su  es- 
pada invicta  ^ .  Nin  las  roncas  é  soberbiosas  ondas  del  mar 
ayrado,  nin  las  prenosticagiones  vistas,  asy  de  la  garga 
Tolar  en  alto,  como  de  la  corneja  passearse  presurosamen- 
te por  el  arena  ®*,  nin  después  de  las  señales  que  eran 
vistas  en  la  luna ,  las  quales  todas  eran  amonestagiones 
del  pobregillo  barquero ,  impidieron  la  passada  del  ^ésar 
é  Antonio  :  nin  al  mesmo  César  empacharon  el  passo  las 
fuertes  avenidas  del  rio  Rubicon  °^,  nin  figo  impedimento 
á  Bipomedon  *'  la  fondura  del  rio  Esopo  contra  Thébas. 
Mas  antes  creería  "*,  bienaventurado  Príngipe  ,  que  las  ta- 
les cosas  provoquen  á  lodo  ome  ^  á  toda  virtut ,  esfuergo 
é  fortalega  é  á  judgar  quel  dolor  non  sea  el  soberano  mal, 
nin  el  deleyte  el  mayor  bien ,  asy  como  TuUio  lo  dige  en 
el  prólogo  de  su  postrimero  libro  ^  del  tractado  «De  Offi- 
gíos» .  Mas  todas  estas  cosas  creería  é  determino  ser  asy 


5 i  Prim.  ed. :  como  tanto.  Es 
yerro  del  molde. 

52  Cód.Y,  215:«terfes. 

53  Cód.  Escur.:  las  sirtes  de  Ort- 
pia ó  Oupia;  Prim.  ed.:  Icropia. 

54  Canc.  de  Ixar:  mar  arenosa* 

55  Códs.  Vil,  Y,  14  y  M,  59: 
incendios, 

56  Cód.  Escur.:  é  nin, 

57  Cód.  M.  59:  aspios, 

58  Id.:  paroras;  Cód.  Y,  215:  as» 
pios;  id. :  pararas;  Canc.  de  Ixar 
y  Cód.  Escur. :  paroras;  Prim.  ed.: 
paroras  groscas. 

59  Cód.  M,  59:  sierpes. 

60  Canc.  de  Ixar:{7rtca.  Ei  mis- 
mo error  se  repite  en  casi  todos  los 


códs.  que  tenemos  presentes. 

61  Cod.  M,  59:  por  la  arena. 

62  Cód.  Escur. :  del  pobrecillo 
barquero  del  rio  Rubicon:  fallan  to- 
das las  palabras  que  van  puestas 
en  el  texto  entre  las  voces  barquero 
y  Rubicon. 

63  Cód.  M,  59:  nin  ¡íqo  á  Ipome- 
don,  etc.;  Canc.  de  Ixar  y  Prim. 
ed.:  ay  poniendo:  es  corrupción  del 
nombre;  Cód.  Escur.:  Áypomedon. 
64  Cód,  Escur.;  mas  quería, 
6o  Cód.  M,  59:  á  los  onbres; 
Cód.  Escur.:  á  los  ommes;  Prim. 
ed. :  á  los  hombres, 

66  Cód.  M,  59:  de  su  primero  li- 
bro; Y,  215:  lo  dise  en  el  prólogo 
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como  un  estímulo  ó  espuelas  atrayentes  é  provocantes  á  los 
ornes  á  toda  virtut. 

IV.  Bienaventurado  •^  Príncipe ,  podría  ser  que  algu- 
nos ,  los  quales  por  aventura  se  fallan  "  mas  prestos  á  las 
reprehensiones  é  á  redargüir  é  emendar  que  á  fager  nin 
ordenar,  dixiessen  yo  a  ver  ^  tomado  todo,  ó  la  mayor  par- 
te destos  «Proverbios»  de  las  dotrinas  é  amonestamientos 
de  otros ,  asy  como  de  Platón ,  de  Aristótiles ,  de  Sócra- 
tes ,  de  Virgilio ,  de  Ovidio  '*^,  de  Terengio  é  de  otros  phi- 
lósophos  é  poetas  ^* .  Lo  qual  yo  no  contradiría  ";  antes 
me  plage  que  asy  se  crea  é  sea  entendido.  Pero  estos  que 
dicho  hé ,  de  otros  lo  tomaron ,  é  los  otros  de  otros ,  é  los 
otros  d'aquellos  que  por  luenga  vida  é  sotil  inquisición  al- 
cangaron  las  experiencias  "  é  cabsas  de  las  cosas.  É  asy 
mesmo  podrían  degir  aver  en  esta  obra  algunos  consonan- 
tes é  pies  repetidos  ",  asy  como  si  pasassen  por  falta  de  po- 
co conosgimiento  ó  inadvertengia :  los  quales  creería  non 
aver  leydo  las  regulas  del  trovar ,  escríptas  é  ordenadas 
por  Remon  Vidal  de  Besaduc  ^  y  ome  assaz  entendido  en 
las  artes  Uberales  é  grand  trovador  '• ;  nin  la  continuagion 
del  trovar  fecha  por  Jufre  de  Joxa  " ,  monge  negro ,  nin 
del  mallorquín ,  llamado  Berenguel  "  de  Noya ;  nin  creo 
que  ayan  visto  '•  las  leyes  del  Conssistorio  de  la  gaya  do- 
trina  que  por  luengos  tiempos  se  tovo  en  el  coUegio  de  To- 
losa ,  por  abtorídad  é  permission  ^  del  rey  de  Frangía.  Lo 


de  su  primero  libro.  La  idea  que  to- 
ma aqui  el  marqués  de  Cicerón  se 
'  encuentra  en  el  prólog'o  del  lib.  III 
De  OfficiiSf  último  de  este  célebre 
tratado. 

67  Ed.  de  i  538:  Por  ende,  Mm- 
aveniurado,  etc. 

68  Prim.  ed.:  se  fallen. 

69  Cód.  M,  59:  dixesen  aver  yo, 

70  Cód.  Escur. :  de  Ovedio. 

71  Prim.  ed.:  filósofos  poetas. 

72  Cód.  Y,  215:  yo  contradiría: 


es  omisión  del  copiante. 

73  Cód.  Escur. :  las  expirien^ias. 

74  Códs.  Y ,  215  y  M,  59:  con-^ 
sonantes  repetidos. 

75  Cód.  M,  59:  de  Abeladuc. 

76  Cód.  Escur. :  é  grave  tro^ 
vador. 

77  Cód.  M,  59:  Jofre  de  Fox. 

78  Cód.  Y,  215:  Bereygiiel. 

79  Canc.  delxar  y  Prim.  ed.: 
hayan  vistas. 

80  MS.  de  Fioranes :  provi- 
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qual  todo  non  constriñe  nin  apremia  á  ningund  dictador  ó 
componedor  que  en  rímico  estillo  •'  después  de  veynte  ^  co- 
plas ,  dexe  repetición  ^  de  consonantes  alli  ó  en  los  luga- 
res donde  bien  le  veniere,  é  el  caso  ó  la  ragon  lo  nesgessi- 
táre,  cómo  ya  lo  tal  pueda  ser  mas  bien  dicho  libro  o  trac- 
tado  que  degir**  nin  cangion,  balada,  rondel,  nin  virolay, 
guardando  el  cuento  de  las  síllabas  é  las  últimas  é  penúl- 
timas é  en  algunos  logares  las  antepenúltimas,  los  yerros 
de  los  dipthongos  ^  é  las  vocales  en  aquellos  logares  don- 
de se  pertenesgen. 

V.  Pues ,  bienaventurado  Príngipe ,  tomando  al  nues- 
tro propóssito  ^,  Qipion  *^  Africano ,  el  qual  ovo  este  nom- 
bre  por  quanto  conquistó  toda  ó  la  mayor  parte  de  África, 
solia  degir,  asy  como  Tullio  lo  testifica  en  el  dicho  libro 
«De  Offigiosji  *  que  nunca  era  menos  ogioso,  que  quando 
estava  ogioso,  nin  menos  solo  que  quando  estava  solo:  la 
qual  ragon  demuestra  que  en  el  ogio  penssava  en  los  ne- 
gogios  é  en  la  soledat  se  informava  de  las  cosas  passadas; 
asy  de  las  malas  ^  para  las  aborresger  é  fuyrdellas  ^*  como 
de  las  buenas,  para  se  aplicar  á  ellas  é  lasfager  á  sí  fami- 
liares. Del  Qésar  se  falla  que  todas  las  cosas  que  en  el  dia 
passava  ^  que  de  notar  fuessen ,  las  escrevia  en  la  noche 
metrificadas  é  en  tan  alto  é  elevado  estillo  ^  que  después 
de  su  vida.,  apenas  los  muy  entendidos  las  entendian.  Pues 
David  é  Salomón  ** ,  reyes  de  Israel ,  quánta  fué  la  su  ex- 


sion  del  rey  de,  ele;  Prim.  ed.: 
autoridad  é  promisión, 

81  Prim.  ed.:  rémico  estilo» 

82  En  el  MS.  de  Flor,  se  lee: 
después  de  diez;  pero  lodos  los  de- 
mas  códs.  y  eds.  están  conformes 
en  la  lección  que  seguimos. 

83  Cód.  Escur.:  de  repetición. 

84  Cód.  Y,  2\B:  que  desmuyn; 
es  error  visible  del  copiante. 

85  Cód.  Y.  215:  dictongos. 

86  Cod.  Escur. :  prepósito. 

87  Códs.Y, 21 5 y  Escur.:  SfíiJÍon. 


*  Lib.  III.  Las  palabras,  á  que  el 
marqués  alude,  son  las  siguientes: 
«Nunquam  se  minüs  otiosum  esse 
wquám  quüm  otiosus;  nec  minüs  so- 
»lum  quám  quúm  solus  esset,  etc.» 

88  Códs.  Y,  215  y  Escur.:  las 
aborresger  6  foyr  deltas.  En  el  MS- 
de  Flor,  falta  la  última  cláusula. 

89  Canc.  de  Ixar:  pasavan. 

90  Cód.  Escur.:  é  en  tan  al- 
to eslillo. 

91  Prim.  ed.:  Pues  David  Salo- 
tnon  reyes,  etc. 


28  EL   MARQUÉS    DE    SANTILLANA. 

Cellengia  é  sabiduría ,  bi  en  es  notorio  é  non  poco  mani- 
fiesto ^.  É  asy,  deviniendo  á  los  reyes  pressentes  ¿quál  se- 
ria tan  alta  sentengia  de  Claudiano  ^,  de  Quintiliano,  de 
Tullio ,  de  Séneca  que  esconderse  podiesse  á  los  serenís- 
simos  príncipes  é  de  inmortal  **  émuy  gloríosa  fama  el  se- 
ñor rey,  padre  vuestro,  la  señora  reyna,  vuestra  madre, 
el  señor  rey  de  Aragón,  vuestro  tio?...  ^  En  los  quales  mi- 
rando é  acatando ,  asy  como  en  claro  ^  espejo  é  diáfano 
vende  "',  en  los  convenientes  tiempos  la  Vuestra  Excellen- 
Cia  deve  entender  é  darse  *  á  oyr  ~  é  leer  las  buenas  dotrí- 
nas ,  los  provechosos  enxemplos  é  útiles  narraciones  *^.  É 
en  conclusión,  bienaventurado  Príncipe,  con  quanta  devo- 
ción yo  puedo,  suplico  á  Vuestra  Excellencia  que  las  cor- 
rupciones ó  defetos  de  la  pressente.ínfima  *^*  é  pequeñue- 
la  *^  obra,  la  qual  asy  como  mandado  d'aquel  que  man- 
darme puede ,  es  á  saber ,  el  señor  rey  progenitor  **  vues- 
tro, é  como  subdito,  siervo  é  fiel  vasallo  suyo  *"*,  de  parte 
d'aquelvos  pressento,  quiera  tollerar;é  si  algo  yo  fallesco, 
de  lo  qual  non  dubdo  *^,  lo  quiera  soplir  ó  comportar.  Cu- 
ya manífica  *"  persona  é  real  Estado  en  uno  con  los  bien- 
aventurados príncipes  é  señores,  el  señor  rey,  padre  vues- 
tro, é  la  señora  reyna,  vuestra  madre,  la  Sánela  Trenidad 
por  luengos  tiempos,  prósperos  é  bienaventurados  dexe  vi- 
vir é  principar,  é  después  de  la  luenga  é  gloriosa  vida  su- 
ya, reynar  é  imperar ,  asy  como  el  amor  paternal  d  aque- 
llos lo  dessea  é  la  Vuestra  Manificencia  lo  meresce.  Amén. 


92  Cód.  M,  59:  notorio  é  mani^ 
fiesto, 

93  Já.:  de  Claudio. 

94  Cód.  Y,  2i5:  éde  inmortali^ 
dad. 

95  Cód.  M ,  59  :  el  señor  rey, 
vuestro  tio,  de  Aragón. 

96  Id.  :  en  un  claro. 

97  Id. :  diafano  veril ;  Cód.  Y, 
215:  diáfano  verile;  Cód.  Escur.: 
diafano  flerique;  Vrim.  cd.:  vericle» 

98  Prim.  ed.:  é  darfé. 


99   Cód.  Escur.:  e  dexar^eoyr. 
i 00  Id.:  é  baler  narraciones',  c» 
yerro  manifieslo  del  copiante. 

i 01    Prim.  ed.:  de  la  frésente 
insynia. 

102  Cód.  Escur.:  épequeynola. 

103  Prim.  ed.:  primogenitor. 

104  Id.:  é  como  subdito  suyo  é 
fiel  vasallo.  Lomismoen  las  demás. 

195    Já.:  de  lo  qual  yo  no  dubdo. 
106    Cód.  Escur.:   magnifiesta 
persona;  es  yerro  del  traslado. 
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CAPITULO  I. 


DE   AMOR   E   TEMOR. 


I. 

Fijo  mió  mucho  amado. 
Para  mientes, 

E  non  contrastes  las  gentes  *, 
Mal  su  grado: 
Ama  é  serás  amado, 

r 

E  podrás 

Facer  lo  que  *  non  farás 

Desamado. 

11. 

¿Quién  reservará  al  temido 
De  temer, 

Si  discrep^ion  é  saber  • 
Non  ha  perdido?.. 
Si  querrás,  serás  querido, 
Cá  temor 

Es  una  mortal  *  dolor 
Al  sentido. 


i    Gane,  de  Ixary  Cód.  Escur.:  3    Gane,  delxar :  si  descrieion^ 

que  non  contrastes;  Ed.  de  1494:  saber.  Es  yerro  del  copiante, 

no  contrastes  á  las  gentes.  Lo  mis*  4    Gane,  de  Ixar  y  Ed.  de  i 494: 

mo  en  la  prim.  es  un  mortal. 

2    Cód.  Escur. :  lo  que  fager,  etc. 
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III. 

^ésar,  segund  es  leydo, 
Padesció, 

É  de  todos  ^  se  falló 
Desgebido: 

Quien  se  pienssa  tan  ardido» 
Pueda  ser 

Que  solo  baste  á  fager  • 
Grand  sonido. 

IV. 

Quántos  YÍ  ser  augmentados 
Por  amor; 

É  muchos  mas  por  temor 
Abaxados ! . . . 

Ca  los  buenos  ^,  sojudgados  *, 
Non  tardaron 
De  buscar  cómo  libraron 
Sus  estados. 

V. 

O  fijo,  sey  amoroso, 
É  non  esquivo; 
Ca  Dios  •  desama  al  altivo 
Desdeñoso  *^. 
Del  iniqüo  "  é  maligioso 


5  Cód.  Escur. :  é  del  todo.  9    Ed.  de  ii94:  que  Dios, 

6  id.,  Canc.  de  Ixar,  Cód.  VII,  iO    Cód,  Escur. :  desdeynoso. 

Y,  4,  y  Ed.  de  1494:  baste  fager.  ií    Gane,  de  Ixar ,  Códs.  M,  59 

7  Canc.  óelxeLTi  Quelos  buenos,  y  Escur.:  del  ynico;  Ed.  de  4494: 

8  C<Sd.  M,  59:  sojuzgados.  Cód.  Del  iniquo  malicioso.  Lo  mismo  en 
Escur.  y  Ed.  de  i 494:  sojugados.  la  prim. 
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Non  aprehendas; 

Ga  sus  obras  son  contiendas 

Sin  reposo. 

VI. 

* 
E  sea  "  la  tu  respuesta 

Muy  graciosa: 

Non  terca  *'  nin  soberbiosa, 

Mas  honesta. 

O  fijol...  quán  poco  cuesta  " 

Bien  fablarl.. 

E  sobrado  amenacar  ^' 

Poco  presta  *•. 

VU. 

Non  te  plegan  **  altiveces 
Indevidas, 
Cómo  sean  abatidas 
Muchas  veges. 
Non  digo  "  que  te  arrafeges 
Por  tal  via. 
Que  seas  en  compafiia 
De  soheges  *•. 


3{ 


12  Cód.  Escur :  Et  sea. 

13  El  cód.  Y,  215  tiene  al  mar- 
gen enmendado:  tersa.  Ed.  de  1494: 
no  turca.  Es  yerro  de  imprenta,  to- 
mado de  la  prím.  ed. 

14  Cód.  Y,  215 :  costa.  Es  error 
del  copiante. 

15  Cód.  Escar. :  menazar. 

16  Canc.de  Ixar  y  Cód.  Escur.: 
jamas  presta. 

17  En  algunos  MSS.  se  lee:  non 


te  pleguen;  pero  con  error. 

18  Canc.  de  Ixar :  nin  digo  que 
te  arreheses;  Cód.  Y^  215 :  harrae^ 
ses;  Cód.  M,  59:  ni  digo;  Cód.  Es- 
cur.:  arraezes;  Ed.  de  1494:  ni 
digo  que  te  rakezes.  Lo  mismo  en  la 
prim. 

19  Canc.  de  Ixar:  de  sueles', 
Cód.  Y ,  215 :  raheses ;  Id.  M ,  59: 
soeces:  Id.  Escur. :  soeces:  enmen- 
dado: raffezes. 
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VIH. 

Refuye  ^  los  novelleros 
Degidores, 

Como  á  lobos  ^*  dapnadores 
Los  corderos  ^: 
Cá  sus  lindes  ^  é  senderos 
Non  atrahen 

Sinon  lagos,  en  que  caen 
Los  grosseros  **. 

IX. 

Assuero,  sinon  oyera, 
Non  usara 

Justamente  de  la  vara  ^, 
E  cayera 

En  error  ^®  que  non  quisiera 
Encontinenle, 
E  de  fecho  el  inoscente 
Padesgiera. 

X. 

Cá  muy  atarde  al  absenté  ^ 
Fallan  justo  *•, 


20  Cód.  M,  59:  É  fuye. 

21  MS.de  Flor.:  como  lobos, 

22  Id.:  de  corderos. 

23  Gane,  de  Ixar  :  ca  sus  liñas; 
Cód.  Y,  215 :  lineas;  Cód.  M,  59 
y  Vil,  Y,  4:  quen  sus  vias;  Cód. 
Escur. :  sus  lineos;  Prim.  ed. :  sus 
lineas;  Ed.  de  1494:  sus  linas.  • 

24  Cód.  Y,  215 :  los  graferos, 

25  En  el  Cano,  de  [xar  se  leía 
este  verso  como  va  aqui  escrito: 
después  fué  corregido  diciendo :  tn- 


justamente  la  vara.  Pero  esta  lec- 
ción no  puede  admitirse  en  modo 
a%uno ,  por  ser  contraria  al  pen- 
samiento del  marques. 

26  Canc.  de  Ixar:  en  hierro', 
esto  es,  en  yerro. 

27  Cód.  Y,  215:  elahsente;  Cód. 
Escur.  y  Ed.  de  1494 :  Que  muy 
tarde, 

28  Cód.  Y ,  215 :  fahlan  justo. 
Es  equivocación  del  copiante. 


PROVERBIOS.  33 

Nin  por  conseqüente  ^  injusto 

Al  presente. 

Oye,  é  de  continente 

Jamás  libres; 

Pero  guarda  que  delibres 

Sabiamente. 

XI. 

Ga  de  fecho  delibrado 
Non  se  atiende 
Que  segunda  vez  se  emiende 
Por  errado: 
Faz  que  seas  enclinado 
Á  consejo, 

E  non  exeludas  al  viejo 
De  tu  lado. 

XII. 

Tanto  tiempo  los  romanos 
Prosperaron 

Quanto  creyeron  é  onraron 
Los  angianos  '®; 
Mas  después  que  á  los  tiranos 
Consiguieron, 

Muy  pocos  pueblos  vencieron  '* 
A  sus  manos. 

29  Cód.  M,  59  y  Ed.  de  1494:      ancianos. 

ni  por  consiguiente.  31    Id.:  vinieron, 

30  Eds.  prim.  y  de  1494  :  á  los 
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CAPITULO  II. 


DE    PRUDENCIA   É   SABIDURÍA.  '^ 


XIII. 

Inquiere  con  grand  cuydado 
La  sQÍengia  ^ 
Con  estudio  é  diligengia 
Reposado: 

Non  cobdÍQÍes  ser  letrado 
Por  loor; 

Mas  sQÍente  reprehensor 
De  peccado 


84 


XIV. 

Ca  por  ello  ^  fallarás 
Quánto  Dios 

Ha  fecho  é  fage  por  nos; 
É  demás 

Por  qué  modo  lo  amarás  ^, 
Olvidado 

El  sueño  ^  que  agelerado 
Dexarás  ^. 

XV. 

A  los  libres  pertenesQe 


32  En  el  cód.  Y,  215  solo  dice:  eds.  prím.  y  de  i494. 

de  Prudencia,  36   Eds.  prim.  y  de  1494:  la  amO' 

33  Ed.  de  i494:  ca  sgieriQia,  Ks  ras:  es  error  de  imprenta, 
error  del  molde.  37    Cód.  Escur.:  el  sueyno. 

34  Ed.  de  i494:  del  pecado.  38   El  sueño  acelerado  es  la  uma- 

35  Cód.  M,  59:  ca  por  ella;  es  na  vida,  al  qual  es  comparado  (Cód. 
visible  error  que  se  ropilc  en  las  Y  f2Vó'fnofa  marginal  del  marqués) 
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Aprehender  ^ 

Dónde  se  muestra  el  saber 

E  floresQe; 

Ciertamente  bien  meresge 

Preheminengia 

Quien  de  dottrina  é  prudeni^ia 

Se  guarnesge. 

xvi. 

El  comienQo  de  salut 
Es  el  saber 
Distinguir  é  conosQer 
Quál  es  virtut. 
Quien  comienza  en  juventut 
A  bien  obrar » 
Señal  es  ^  de  non  errar 
En  senetut. 

xvu. 

Salomón  sabiduría 
Procuró, 

Con  la  qual  administró 
La  señoría 

Del  mundo  é  la  monarchia 
Universal, 

Sin  contienda  nin  egual  ** 
Compañía  *^. 

XVIII. 

Si  fueres  grand  eloqüente. 
Bien  será; 


39  Cód.  Escur.; el  ajprender,  41    Id.:  nin  egoal. 

40  lá.:  seynal  es.  42    lá,:  compaynia. 
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Pero  mas  te  converná  ^ 

Ser  prudente: 

Quel  prudente  es  obediente 

Todavía 

A  moral  philosophia 

É  sirviente. 

XIX. 

Roboam  non  consiguiendo 
Tales  obras. 

Mas  en  todas  las  goQobras 
Imprimiendo, 
Molestando  é  defendiendo 
Torpemente  **, 
Fué  menguado  de  su  gente. 
Non  sintiendo. 

XX. 

Fijo,  sey  á  Dios  sirviente  *^, 
Ca  su  yra  *® 

Revuelve,  trastorna  é  gira 
Encontinente: 
Fage  pobre  del  potente  *^, 
E  acrescienta 
Bienes,  honores  *•  é  renta 
Al  temiente  **. 


43  Cód.  M,  59:  te  convendrá.  tenles,  etc.  (nota  marginal);  Edic. 

44  Cód.  Escur.:  iorpement:  su  pr\m,:  face  pobre  al  potente, 
gent.  48     Cód.  Escur. :  honores,  We- 

45  Cód.  M,  59:  iimiente.  nes,  etc.;  Ed.  de  1494:  bienes,  hon- 

46  Cód.  Escur.:  que  su  ira,  rras  é  renta. 

47  Cód.  Y,  215:  depossuit  pO"  49    Cód.  Escur.:  aístmenfe. 
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XXL 


Al  tiempo  é  á  la  sagon 
Sev  conforme, 
Ca  lo  contrario  es  ynorme 
Perdigion: 

Aborresge  presumpQÍon; 
Ques  adverssaria 
De  la  clara  illuminaria  ^ 

m 

CogniQÍon. 

XXII. 

Gá  tiempo  fage  las  cosas 
E  desfage; 

E  quando  ^*  á  fortuna  plage, 
Las  dapnosas 

Se  nos  tornan  provechosas 
E  plagientes, 
E  las  útiles  nugienles  ^, 
Gontr  ariosas. 

XXIII. 

Fijo ,  sigue  al  entendido 
É  su  ley  ", 

É  non  blasphemes  del  Rey  " 
En  abscondido  " : 
Puya  tu  lengua  ^  é  sentido 
Tales  redes: 


50  Eds.  prim.  y  de  i404:  lumi-  M    Id.:  fiofi  blasfemes  deturey, 
naria,  Ed.  prim ,:éno  blasfemes  de  tu  rey. 

51  Cód.  Escur.:  é  quoando.  55    Cód.  M,  59:  en  escondido. 

52  Cód.  Y,  2i5:  nosientes.  56    Cód.  Escur.:  (ti  lengoa. 

53  Cód.  Escur.:  é  ásu  ley. 
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Que  en  tal  caso  ^  las  paredes 
Han  oydo. 

CAPITULO  m. 

DE   JUSTICIA. 

XXIV. 

Non  discrepes  del  ofiigio 
De  justiQÍa 

Por  temores  ó  amigigia, 
Nin  servÍQ¡o: 
Non  gradescas  beneficio 
En  gessar 

De  punir  é  castigar 
Malefigio. 

XXV. 

Ca  esta  es  la  línia  *•  reta 
Que  nos  guia, 
E  muestra  la  justa  via  *• 
E  perfeta: 

Esta  fué  por  Dios  eleta 
E  del  gielo 

Confirma  ^  que  fué  su  vuelo 
El  propheta  ®^ 

XXVI. 

Pues  que  me  dirás  ^  de  Lento, 

57  Cód.  M,  59:  que  tal  caso,  60    Id.:  demuestra, 

58  Códs.  Y,  215,  Escur.  y  Ed.  61     Verilas  de  térra  orta  est  et 
de  1494:  es  linea,  justicia  de  coelo  prospexit  (Cód.  Y, 

59  Cód,  Escur.:  é  nos  muestra  215,  nota  marg.). 

justa  via,  62    Cód.  Escur.:  Pues  ^ue  dirás. 
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Senador, 

Que  pospuesto  todo  amor 

E  sentimiento, 

Con  el  lijo  fué  contento 

Sin  peccado 

Cruelmente  ser  passado 

Por  tormento. 

xxvn. 

Frondino»  por  observar  *' 
Lo  que  ordenó, 
Prestamente  se  mató  " 
Sin  dilatar: 

Pues  debemos  nos  forgar  •* 
Á  bien  facer, 
Si  queremos  reprehender 
E  castigar  ^. 

CAPITULO  IV, 

DE   PACIENCIA    É   HONESTA    GORREPGION. 

XXVIII. 

Non  seas  agelerado 
Furioso; 

Mas  corrijo  con  reposo 
Al  culpado: 
Ca  el  castigo  "  moderado 


63    Ed.  de  <  538 :  Frondmo  for  65    Cóá.  Escüt.:  debemos  nos  es- 

conservar ;  Cód.  M ,  59,  ed.  prim.  forjar, 

y  de  4494:  Frondino  dio  por  ser^  66    Códs.  Y,  215 ,  y  M,  59 ;  ó 

var;  Cód.   de  Flor.:  Frondinodio  castigar, 

por  servar,  67    Cód.  M,  59:  el  castigo;  Cód. 

64   Códs.  y,  245  y  M,  59:    se  Escur.  yEds.prim.  y  de  4494:  qw 

penót,  el  castigo. 


40  EL   MARQUÉS   DE   SANTILLANA. 

Es  honesto, 

É  quando  sobra,  denuesto 

Reprobado. 

XXIX. 

Non  refuses  ^  resQebir  •• 
Al  contrito, 
Nin  te  plega  al  afflito 
Afflegír: 

Que  flaqueca  es  perseguir  '^^ 
Al  que  fuye, 

É  ánimo  al  que  destruye 
Ressislir. 

XXX. 

Ca  de  la  manifigengia 
Es  perdonar 
E  sofrir  é  toUerar 
Con  pagiengia: 
La  messurada  clemencia 
Es  virtut. 

Reparo ,  \¡da  é  salut 
De  fallengia. 

XXXI. 

¿Quál  es  en  humanidat 
Tan  pecador , 
Que  judgado  '^*  con  amor 
E  caridat, 
Se  falle  la  su  maldat 

68  Códs.  de  Flor,  y  M,  59:  non         70    Cód.  Y, 2i^: proseguir;  Cód. 
recuses;  Eds.  prim.  y  de  U94:  non      Escur.:  id. 

rehuses,  71    Cóá.  Escur.:  que  se  judgue; 

69  Cód.M,  59:  recibir.  M,  59  y  Ed.de  1494:  que  juagando. 
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Intolerable  ? . . . 

Ca  las  armas  del  culpable 

Son  piedat. 

XXXII. 

Siempre  me  plogo  loar 

Al  que  perdona. 

Cómo  sea  grand  corona, 

Sin  dubdar: 

E  non  menos  reprovar 

Pena  de  fierro, 

Ca  si  passa ,  non  es  yerro 

De  emendar. 

XXXIII. 

Non  se  entienda  ^  perdonar 
Los  torpes  fechos, 
Nin  las  leys  é  derechos 
Usurpar: 

Ca  non  es  de  tolerar 
Al  que  mató. 
Si  de  lexos  contrayó  ''• 
Dapnifícar. 

XXXIV. 

Ca  seria  cruéldat 
El  tal  perdón 
E  contrario  á  la  ragon 
De  humanidat  ^*. 
Nin  se  nombrara  piedat  ^* 

72  Ed.  de  i494:  non  se  entten-      trayó. 

dan,  74    Gód.  Y,  2i5:  de  humildat. 

73  Cód.  Escur.:  si  de  lexos  con-         75    Gód.  M ,  59 :  piadad;  Cód. 
ir  alió;  Ed.  prím.:  si  de  antes  coi^     Escur.:  nin  se  nombra  piedaU 
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Mal  permitir, 

Mas  dapnar  é  destruyr 

Abtoridat  ^•. 

CAPITULO  V. 

DE  SOBRIEDAT. 

XXXV. 

Quanto ""  es  bueno  el  comer 
Por  medida. 

Que  sostiene  '^  nuestra  vida 
De  caer, 

Tanto  es  de  aborresger 
El  glotón, 

Que  cuyda  ser  perfection 
Tal  pla<?er  ^•. 

XXXVI. 

Mucho  es  digna  de  honoi 
Sobriedat, 

Gomo  sea  una  bondat 
De  grand  loor; 
Ca  mitiga  la  furor 
En  honeslat  ^ 
É  ressisle  "  en  mohedal 
Al  loco  amor. 


76  Ed.  de  i 494:  auctoridad.  deramente  lastimosa. 

77  Cód.  Escur.:  Quoanf o.  80    Canc.  de  IxaryEd.de  1494: 

78  Cód.  M,  59:  quesustiene.  con  honestad.  Ed.  prim. :  con  ho^ 

79  Faltan  en  el  Canc.  de  íxar  nesiidad; 

desde  la  copla  X  á  la  XXXV  inclu-  8 1    Cód.  Escur. :  e  registe. 
sive,  siendo  esta  mutilación  verda- 


raOTEBBIOS.  43 

xxxvn. 


Muy  alarde  •*  vi  pobreca 
GonosQida 

En  persona  bien  regida, 
Nin  torpeza; 

Mas  la  gula  "  é  la  perega 
Do  assentaron, 
Poco  fallo  que  miraron 
A  nobleza. 

XXXVIII. 

Tiempo  se  deve  otorgar 
Al  aprehender: 
Que  non  se  adquiere  saber 
Sin  trabajar. 
Asy  "  debes  ordenar 
El  tu  vivir  •*, 

Que  pospongas  mal  dormir  ^ 
Por  bien  velar  ^. 

CAPITULO  VI. 

DE   GASTIDAT. 

XXXIX. 

Solo  por  augmentagion 
De  humanidat. 
Vé  contra  ^  virginidat 


82  Eds.  prim.  y  de  1494:  Muy  tu  bevir. 

tarde;  Eds.  posU.:  Muy  tarde  vino  86    Cód,  M,  59;  mal  durmir. 

pobreza.  ^7    Gane,  de  Ixar:  valer;  es  vi- 

83  Canc.  de  Ixar:  la  gola.  sible  error  del  copiante. 

84  Cód.  de  Flor,  y  M.  59:  Ánsi.  88    Cód.  Y,  215:  de  contra:  es 

85  Cód.  Y,  215  y  prim.  ed.:  el  error. 
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Con  discrepQion: 
Que  la  tal  deleytaQion 
Figo  caer 
Del  altissimo  saber 
Á  Salomón  ••. 

Por  este  mesmo  peccado 
Fué  David 

En  estrecha  é  fiera  lid 
Molestado; 

E  punido  ^  é  desterrado, 
Gomo  indino. 
El  soberbioso  Tarquino, 
Non  domado  •*. 

XLI. 

Non  menos  fué  á  Qipíon  •■ 
La  grand  bondat 
Que  mostró  de  castidat 
En  perfection: 
Que  la  viril  •*  narración 
Del  recontada, 
La  qual  •*  fa(?e  muy  loada 
Su  nasgion. 

XLIL 

Fuye  de  la  ociosidat  •* 


89  Cód.  Y,  2i5:  á  Solomon.  letra  y  bástanle  posterior. 

90  Gane,  delxary  Cód.  Y,215:  92    Cód.  Y,  215:  /«é  Sptpíon/ 
épugnido;  Códs.  M,  59  y  Escur.:  Cód.  M,  59:  fué  en  Scipion. 
¿ponido.  93    Cód.  Escur.:  que  la  veril. 

91  Canc.  de  Ixar:  mal  «u^fra-  94    Id.:  la  quoal. 

do.  Esta  enmienda  es  de  distinta  95    Id.:  JP^y  la  odoHdat. 
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Con  exen;ÍQÍos 

Honestos,  por  que  los  vi(;ios 

Potestat  •• 

Non  ayan  nin  facultat  ^ 

De  te  prender: 

Que  non  es  poco  vencer 

Humanidat; 

XLIIL 

Ca  non  solo  del  errar  •• 
Es  de  fuyr; 

Mas  aun  de  lo  prcssumir 
Nin  lo  penssar. 
Quánto  se  deve  esquivar 
Mal  penssamiento, 
Gomo  aquel  sea  pimiento 
Del  obrar!.. 

XLIV. 

Grand  corona  del  varón 
Es  la  muger, 
Quando  quiere  obedes(;er 
Á  la  raQon: 

Non  consigas  ••  opinión 
En  casamiento; 
Mas  elige  con  grand  tiento 
Discrep(;ion. 


96  Eds.  prira.  y  de  i 494:  épo--  98  Canc.  de  Ixar  y  Cód.  M,  89: 
iestad.  Es  palpable  error  de  ¡m-  de  errar;  Cód.  Escur.:  Ca  non  es 
prcnta.  solo  del  error:  está  equivocado:  el 

97  Ed.  de  1494:  no  ayan  fa^  siguiente  verso  es:  fuyr,  donde  sin 
cuitad.  Es  omisión  de  la  imprenta,  duda  al^na  se  ve  ya  el  error,  en 
pues  queda  el  pensamiento  trun-  que  incurrió  el  copiante. 

cado.  99    Cóáy  Y,  ^i^:  non  consiguas. 
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XLV. 

Ga  los  que  buscan  fagienda, 
Non  curando 

De  virtudes  *^,  van  buscando 
Su  contienda  ^^^. 
Sin  reparo  nin  emienda 
Es  tal  dapño: 

Fijo ,  guarda  tal  engaño  *^, 
Non  te  prenda. 

XLVI. 

La  beldat  é  fermosura 
Loaría, 
Si  las  viesse  en  compañía 

De  cordura; 

Mas  alarde  ó  por  ventura  *^ 

Se  acordaron, 

Nin  muy  luefle  se  fallaron 

De  soltura. 

XLVIL 

Non  te  digo  quel  estado 
Femenil 

Sea  por  tanto  inútil  *^ 
Nin  menguado; 
Ca  por  muchos  *^  fué  loado 


400    Cód.  de  Flor.  :  de  vertudes,  respecto  de  este  verso  la  siguiente 

101     Cód.  M.  59:  5m  contienda,  enmienda,  escrita  de  letra  posterior: 
es  error  del  copiante.  Sea  por  eso  tan  vil, 

i02    Cód.   Escur. :  dayno  :  fijo  La  lección  primitiva  estaba  confor* 

Qoarda  tal  engayno.  me  con  la  de  los  demás  códices  y 

103    £d.  prim.:  Mas  tarde  é  por  ediciones  que  hemos  consultado. 
ventura.  i05    Gane,  de  Ixar:  por  mucAo. 

i 04    En  el  Gane,  de  Ixar  se  lee 
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Altamente, 

É  con  pluma  diligente 

Memorado. 

XLVIII. 

Ca  dexando  aquella  rosa 
Que  proQede. 
É  bien  como  rayo  excede 
Vigurosa  *^, 

Fija  de  Dios  é  su  esposa  *^^ 
Verdadera, 

De  la  humanidat  lumbrera  *^ 
Radiosa: 

IL. 

Muchas  buenas  é  honorables  *^ 
Son  fermosas, 
Gastas  é  muy  virtuosas  "^ 
E  notables: 

De  las  Sanctas  venerables 
Fallarás 

Assaz  en  este  compás 
Muy  loables. 

L. 

Qué  diré  de  Catherina 
Inosgente, 
De  las  vírgines  "*  oliente 


m    Ed.  de  1494:  vigorosa.  109    Cód.  M,  59  y  Ed.  de  1494: 

107  Cano,  de  Ixar:  e  esposa:  fal-  ¡menas  honorables, 

ta  una  sílaba  en  esta  lección.  1 10    Eds.  prim.  y  de  1494:  cas^ 

108  Ed.  de  1494:  é  de  la  huma^  tas  é  virtuosas. 

nal  lumbrera.  111    Cód.  Y,  21  o:  virgenes. 
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Clavelüna  "*: 

Bien  es  de  memoria  dina 

Su  beldat, 

E  non  menos  por  verdal 

Su  dottrina. 

LI, 

Non  se  falla  de  belleza 
Caresger 

Nin  de  fermosura  Esthér 
E  nobleza. 

E  de  Judit  *"  bien  se  re^a 
Ser  fermosa. 
Mas  viril  "*  é  virtuosa 
Sin  torpeza. 

LII. 

La  gentil  nasgion  notable 
Non  consiento 
Sea  fuera  "'  deste  cuento 
Recordable; 
Ca  bien  es  inestimable 
Su  valor 

E  dina  de  grand  loor  *^ 
Memorable. 

LIIL 

Athenesas  "^  é  thebanas 
Muchas  son  "' 


H2    Cód.  Y,215:c¿at>e/tna.  11»  Ed.  de  1494:  gue  «ea /vera. 

113  Gane,  de  Ixar:   De  Judit;  116  Cód.  Escar.:  de  loar:  es 
Cód.  Escur.:  de  Judique;  Ed.  de  error. 

íAdA:  De  Judio  también.  117  Eá.  pñm.i  Tebesas, 

114  Cód.  Escur.:  verü,  118  Cód.  Y,  215:  mas  son. 
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Desta  mesma  condÍQÍon 
É  troyanas, 
Elenesas,  argianas 
É  sabinas 

Amazonas,  laurentinas 
E  romanas. 

LIV. 
Fermosas  con  grand  sentido 
Fueron  Vagnes  ^** 
Dianna ,  Lucrecia  é  Damnes 
Anna  é  Dido: 
N¡n  se  passe  ^^  por  olvido 
Virginea, 

Cómo  su  grand  fecho  sea 
Gonos<;ido. 

CAPITULO  Vil. 

DE  FORTALECA. 

LV. 

Antepon  ^**  la  libertad 
Batallosa 

A  ser  vi  tu  t  vergoncosa  ***: 
Que  maldat 
Es  ser  en  captividat, 
Por  fuyr 


ii9     En  este  pasag'e   alude  el  ^rm.:  non  se  passe. 

Marqués  á  Evadnes,  tan  celebrada  421    Cód.  Y,  2i5:  Ante  por:  es 

de  Estacio  por  su  peregrina  her-  yerro  del  copiante, 

mosura.  422    Cód.  Escur. :  vergoynosa; 

i 20    Cód.  Escur.:  Nin  se  passa^  Ed.  de  i 494:  vergoñosa;  y  lo  mis 

se;  Ed.de  4494:  no  se  passe;  Ed.  moenlaprim. 
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El  gloriosso  morir 
Por  bondat. 

LVI. 

O  quánd  bien  *^  murió  Catón, 
Si  permitiesse 
Nuestra  ley  é  consintiesse 
Tal  raijonl... 
E  non  menos  la  opinión 
Loo  de  Muqío, 

Del  qual  ***  fagen  Livio  é  Luqío  *** 
Grand  mengion. 

LVII. 

Ca  fijo  **•,  si  mucho  amares 
Tu  persona, 

Non  esperes  ^*  la  corona 
Que  de  Mares  *^ 
Obternias  ^**,  si  forjares 
La  temor  ^^\ 
Nin  caresQerás  de  honor, 
Si  la  buscares  ^". 

LVUI. 


AborresQe  mal  vivir  ^** 
Con  denuesto, 


i23    Cód.  M,  59:  Quanto  bien.  los  gentiles  dios  fué  de  las  balallas 

Í24    Cód.  Escur.:  del  quoa I .  (Cód.  Y,  21S,  notamarg.). 

425  Eá,  de  ÍAdA:  del  gual  faze  429    Eá.  áe  UdA:  obternás. 
libro  Lucio:  es  error,  tomado  de  430    Cód.  M,^d:  el  temor, 
la  prim.  434    Id.:  si  lo  buscares. 

426  Cód.  Y,  245:  O, /?;o.  432    Códs.  Y  ,  245  y  Escur.: 

427  Cód.  Escur.:  non  asperes.  mal  bevir. 

428  Mares,  segund  opinión  de 
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É  siempre  le  falla  *"  presto 

A  bien  morir: 

Ga  non  se  puede  adquirir 

Vida  prestada, 

Nin  la  ora  *"  limitada 

Refuyr. 

LIX. 

Godro  quiso  mas  yen<;er 
Que  non  vivir  *'*; 
E  non  refusó  *••  morir 
E  padesger 

Por  ganar  é  non  perder 
Noble  campaña 
Bien  morir  ^^  es  por  fa^afta 
É  de  faQ 


4S7. 

4M 


140 


er 

LX. 

Non  te  plega  ser  loado 
En  presencia, 
Gomo  sea  de  prudencia 
Reprovado; 

Pues  si  fueres  denostado 
Por  oyr, 

Non  serás,  por  lo  doQir, 
Alabado. 


133  Cód. Escur.:¿e/a2íem;Eds.  136  Cód.  de  Flor.,  Gane,  de 
prím.  y  de  1404 :  te  falkn,  Ixar ,  Cód.  M*  69, y  prim.  ed.:  non 

134  Ora  (Job).  Constituisti  ter-  recusó. 

minos  ejus,  etpneleriri  non  potue-  137    Cód.  Escur. :  compáyna. 

runt.  (Cód.  Y,  215:  nota  marg.)  138    Cód.  M,  59:  buen  morir, 

135  Gane,  de  Ixar :  bivir;  Cód.  139  Cód.  Escur. :  por  faQoyna. 
Y,  215,  Id.  M,  59,  Id.  Esour.y  Ed.  140  Canc.  de  Ixar  y  Cód.  Ea- 
prím. :  6etnr.  cur. :  áe  faser. 
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LXI. 

Porque  la  mesma  loor 
En  tu  boca 

Non  ensalma,  mas  apoca 
Tu  valor: 

Pues  buscar  la  deshonor 
Por  ser  onrado. 
Ya  paresge  averiguado 
Ser  error. 

LXII. 

Los  casos  de  admiración 
Non  los  cuentes, 
Ca  non  saben  todas  gentes  ^** 
Cómo  son. 

Ga  non  es  la  perfection 
Mucho  fablar; 
Mas  obrando,  denegar 
Luengo  sermón. 

CAPITULO  vm. 

'    DE   LÍBER ALIDAT  É  FRANQUEZA 

LXIU. 

Usa  liberaUdat  ^** 
E  dá  presto: 

Que  del  dar ,  lo  mas  honesto 
Es  brevedat  ***. 


i41    Gane,  de  Ixar:  toáoslas     de  liberalidad, 
gentes.  143    Cód.  Y,  215 :  breviedat. 

i42    Edfl.  prim.  y  de  i494 :  Usa 
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Mensura  ***  la  calidat 
De  al  (jue  darás  ^**; 
É  vista ,  non  errarás 
En  quanlidat  **•. 

LXIV. 

Alixandre  ^^^  con  franquega 
Conquistó 

La  tierra  é  sojudgó  •*• 
Su  redondeíja. 
Pues  de  Tito  su  larguera 
Valerosa 

Le  dá  fama  gloriosa 
De  nobleza. 

LXV. 

Ca  los  thesoros  de  Mida 
Reprovados 

Son,  é  non  punto  **•  loados 
Nin  su  vida: 

La  respuesta  non  de  vida 
De  Antigono 

Vergüeña  ^^  fage  al  su  trono 
Conosgida. 

LXVL 

El  pródigo  non  me  plage 
Que  se  alabe, 


iU    Códs.  Escur. ,  Y,  2<5,  M,  448    Cód.  M,  59:  sojuzgó;  Cód. 

59.  Eds.  prim.  y  de  1494  :  mes-  Escur. :  sti6;ti(^ó. 

«lira.  449    Cód.  Escur. :    son  en  un 

445  Cód.  M,  59:  de  quien  darás,  punto, 

446  Cód.  Y,  245:  cantidat,  450    Eds.  prim.  y  de  4494:  ver- 

447  Ed.  de  4494 :  Álexandre.  güenga. 
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Nin  punto  se  menoscabe 

Quien  bien  fage: 

Verdal  es  que  me  desplace 

La  pobrega 

E  mucho  mas  la  escassega 

Dónde  yage. 

LXVII. 

Más  presto  fué  destruydo 
El  rey  Dário 

Del  poderoso  ***  adyerssario 
E  vencido 

Que  Fabrigio  conniovido 
A  cobdigia 

Nin  á  la  torpe  avaricia 
Sometido. 

Lxvra. 

Socorrer  al  miserable 
Es  offigio, 

E  non  lo  fager  *•■,  es  vigió. 
Detestable: 
Ga  del  ánimo  notable 
Non  se  pienssa  *" 
Nin  espera  tal  ofensa 
Retractable. 


i5i    Cód.  Y,  215 :  delpoder:  es         i52    Cód.  Escur. :  é  non  faser, 
yerro  del  copiante,  pues  que  ni  re-         i 53    Id.:  non  piensa, 
sulla  verso,  ni  sentido. 


PROVERBIOS.  55 

CAPITULO  IX- 

DE  VER  DAT. 

LXIX. 

Ama  é  onra  la  verdal, 
Non  desviando, 
Mas  á  aquella  conformando  *" 
Tu  amistat. 
Fija  es  de  sanctidat 
E  fiel  hermana 
De  la  virtud  soberana 
Honestat  ***. 

LXX. 

Marco  Atilio  **•  non  dubdando 
Que  muriesse  ^*^, 
Si  á  Cartágine  ***  volviesse. 
Observando 

La  verdal ,  non  dilatando 
Se  volvió 

Onde  ^**  luego  pades^ió 
Retornando. 

i54    Cód.  de  Flor.,  M,  59,  y  ed.  457    Cód.  Y,  215 :  que  moriesse. 

de  1494:  mas  aquella  conforman--  158    Códs.  de  Flor. ,  M,  59,  Y, 

do ;  Ed.  prim. :  mas  aquella  eonfir-  215  y  Gane,  de  Ixar:  si  á  Cartage^ 

mando,  na;  Ed».  de  1494  y  prim.:  si  á  Car- 

155  Cód.  M,  59,  Ed.  prim.:  ho-  tago. 

nestidad.  459    Canc.  de  Ixar  y  Cód.  Y, 

156  Id,,  Ed.  prim.  y  de  1494:      215:  donde. 
Mareo  Tulio. 
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CAPITULO  X. 

DE  CONTINENCIA  CERCA  DE  COBDICU 

LXXI. 

De  los  bienes  de  fortuna 
Tantos  toma 

Que  conserves  de  carcoma 
Tu  colupna: 

Tal  cupididat  ^^  repuna, 
Ca  de  fecho 

Non  es  ^®  turable  provecho 
Só  la  luna  *. 


4«> 


i 60  Cód.  Escur.:  De  continen- 
cia acerca  de  fortuna, 

i6i  Gane,  de  Ixar:  cupilidad; 
Cód.  Escur. :  culpidat  ;  Ed.  de 
1494:  copiedad, 

i 62  Canc.  de  Ixar  ,  Códs.  Y, 
215,  Escur.  y  Ed.  de  Í404:  non  se. 
Preferimos  no  obstante  la  lección 
de  los  códs.  de  Flor,  y  M,  59  de  la 
Bibl.  Nac. ,  por  parecemos  que  la 
frase  queda  asi  mas  sencilla  y  com- 
pleta. 

*  El  erudito  don  Rafael  Flora- 
nes,  anotando  estos  Proverbios,  cu- 
ya copia,  sacada  por  él  del  Can" 
donero  de  Martínez  de  Burgos,  se 
halla  inserta  en  el  tomo  IX  de  su 
apreciable  colección  que  posee  la 
Real  Acad.  de  la  Hist. ,  decia  sobre 
los  últimos  versos  de  esta  estrofa: 
«Reflexionada  á  fondo  esta  expre- 
»sion ,  me  falla  poco  para  estar  en 
»el  recelo  de  que  al  paso  que  el 
» marqués  recuerda  la  sentencia  de 
»que  nada  hay  durable  bajo  de  la 


nluna,  no  hubiese  arrojado  una  iro- 
»nía  contra  el  predominio  de  don 
»Alvaro  de  Luna,  sumamente  odia- 
ndo entonces  de  él  y  de  lodos  los 
»grande8,  queriendo  aterrar  con 
» tiempo  al  Príncipe ,  á  quien  ins- 
»lruye ,  para  que  no  se  arrimase  á 
»aquel  partido  peligroso.  Algo  me 
«excitan  á  este  pensamiento  unas 
»coplas  manuscritas  del  Infante  don 
»Enrique  de  Aragón,  quien  quejoso 
»de  los  que,  por  perseguirlo,  se 
«pusieron  á  la  sombra  de  aquel  as- 
»tro,  decía: 

Entre  si  esio  dixeron: 
—Pongámonos  só  U  luna, 
É  mengüemos  su  fortuna,— 
É  por  obra  lo  pusieron.» 

Esta  observación  de  Floranes  pa- 
rece mas  fundada ,  cuando  se  leen 
Jos  sonetos,  con  que  el  marqués  ex- 
cita el  entusiasmo  patriótico  dejos 
castellanos ,  y  sobre  todo  'cuando 
pone  en  boca  del  condestable  don 
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LXXII. 

Que  quanto  mas  adquirieres, 
Mas  querrás; 

Pues  pienssa  quál  vale  mas. 
Si  bien  sintieres, 
Poseer  grandes  averes 
Con  tormento, 

r 

O  pocos  *••  ledo  é  contento, 
Sin  aferes. 

LXXIII  '^. 

Si  desseares  a  ver. 
Sea  por  dar, 
Ga  nunca  deve  Qessar 
El  bien  faQer: 
Antes  fallesca  el  poder 
Que  voluntat: 
Que  anexo  es  á  caridat  *^ 
El  buen  querer  *••. 


Alvaro,  eo  el  Dotrinal  de  Priva^ 
dos,  los  siguientes  versos: 

Qué  diré,  6l  DOD  tenedes 
Tan  grand  eclipse  de  lana, 
Qnal  ha  fecho  la  fortuna. 
Por  tal  que  tos  ayisedest 

463    Cód.  M,  59:  que  pocos. 

i 64  Esta  y  la  anterior  estrofa 
guardan  orden  inverso  en  el  Cód. 
Y.  245. 

465  Cód.Y,245:  actoridad:  es 
yerro  del  traslado. 

4  66  Falta  esta  copla  en  el  Cano. 
de  Ixar,  en  el  Cód.  IVl ,  59  y  en  el 
Escur. :  lo  mismo  sucede  en  las 
ediciones  primera,  de  4494  y  si- 
guientes. En  el  Cancionero  de  Mar" 


tinex  de  Burgos  se  hallaba  escrita  al 
margen  y  de  la  misma  letra  de  las 
glosas,  diferente  de  la  del  verso, 
como  cosa  que  se  habla  omitido  al 
sacar  el  traslado.  En  el  Cód.  Y,  24  5 
se  encuentra  en  el  mismo  lugar  que 
aqui  le  damos,  debiendo  advertir- 
se que,  con  esta  estrofa,  son  ciento 
y  una  las  de  los  Proverbios,  resul- 
tando una  mas  de  las  que  parece 
indicar  el  titulo  de  Centiloquio , 
que  comunmente  se  ha  dado  á  esta 
obra  del  marqués,  atendiendo  al 
número  de  las  coplas  que  la  com- 
ponen. La  antigüedad  del  Cód.  Y, 
245,  escrito  en  vida  del  autor,  se- 
gún hemos  ya  notado,  y  la  seme- 
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LXXIV. 

Las  riquezas  temporales 
Presto  fuyen, 
E  cres^en  é  diminuyen  ^^ 
Los  cabdales. 
Busca  los  bienes  morales, 
Ga  son  muros 
Firmes,  fuertes  é  seguros, 
Inmortales. 

LXXV. 

En  malvada  tiranía 
Non  entiendas; 
Mas  de  sus  obras  ^^  é  sendas 
Te  desvia. 
Elige  la  medianía 
De  la  gente, 

La  qual  es  ^^  vida  plagíenle 
Sin  porfía. 

LXXVL 

Ca  non  piensses  que  el  estado 
E  ascensión 
Augmenten  la  perfection 


janza  que  se  advierte»  tanto  en  el 
pensamiento  como  en  el  estilo  y 
lenguaje ,  nos  han  movido  á  colo- 
carla aqui,  sin  repugnancia  alguna, 
i  67  Gane,  de  Ixar:  deminuyen, 
168  En  el  mismo  Gane,  decía: 
avales;  está  enmendado  de  letra 
mas  moderna:  de  sus  vias,  Góds. 
Y,  2i5,  M,  59  y  Escur.:  abóles  sen- 
das;  Eds.  de  U94  y  prim.,  mas  de 


sus  árboles ;  pero  sobre  no  mani- 
festarse con  claridad  el  pensamien- 
to en  esta  lección ,  nos  ha  movido 
á  adoptar  la  que  seguimos  la  cir- 
cunstancia de  no  emplear  el  glosa- 
dor, Pero  Diaz  de  Toledo,  dicha  pa- 
labra ,  usando  por  el  contrario  las 
voces  obras  y  sendcu,  con  lo  cual 
se  aclara  enteramente  el  concepto. 
169    Gód.  Escur. :  la  que  e$. 
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En  mayor  grado: 

Mas  acresQÍentan  ™  cuydado» 

Ansia  é  pena; 

AI  libre  ponen  cadena, 

Mal  su  grado  ^^*. 

LXXVII. 

Quiere  aquello  que  pudieres  *^ 
É  non  mas, 

Ca  vemos  de  oy  á  crás  "^ 
Si  lo  alendieres  "*, 
Grandes  triunphos  é  poderes 
Derribados, 

E  los  muy  desconsolados 
Yer  placeres  ^^^. 

LXXVIII. 

Non  confies  en  ascenso 
Sin  medida; 
Mas  espera  su  cayda 
E  mal  inmenso: 

Nin  te  piensses  "•  que  yo  piensso 
Quel  malvado 
Permanesca  afortunado. 
Sin  descenso. 


i70    £d.  de  1494:  ante  acres--  i74    Eá.  de  ií9A:  si  lo  enUndie- 

tienta.  res. 

171  Códs,  Escur,  M,  59,  Y,  215  175    Canc.  áelxsLv:  aver  piase- 
y  Ed.  de  1494:  de  su  grado.  res.  En  el  Cód.  Escur.  faltan  los  dos 

172  Cód.  Éscur:  que  pierdes;  es  úllimos  versos  de  pié  quebrado  de 
yerro  del  copiante.  esta  estrofa. 

173  Cód.  M,  59:  atrás;  pero  es  176    Eds.  prim.  y  de  1494:  Que 
equivocación,  la  cual  se  advierte  non  pienses. 

también  en  el  Cód.  de  Flor. 
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LXXIX. 

Si  quieres  ser  ahondado, 
Sey  contento 
Solo  de  sostenimiento  ^'^ 
Messurado: 

Non  sé  orne  "•  trabajado 
Por  vivir  "®; 
Mas  vi  muchos  por  sobir 
En  estado. 

LXXX. 

Pues  fahlemos  la  verdat: 
Si  has  ó  tienes 

Muy  grand  copia  destos  bienes 
De  maldat, 

¿Quál  es  **^  la  seguridat 
Que  te  segura 

Que  non  vengas  por  ventura  "* 
En  pobredat?... 

LXXXL 

Quántos  ricos  son  venidos 
En  pobrera, 
E  de  soberana  allega 
Son  caydosl...  "* 
Quántos  fueron  escarnidos. 


i  77    Gane,  de  Ixar:  de  sustcni--  Eds.  de  Í494  y  prim. :  por  bevir, 
miento;  Cód.  Escur.:  de  sustenta-'         180    Cód.  £scur.:¿^od/es^  etc. 
miento.  181    Códs.  Y,  215,  M,  59  y  de 

178  Gane,  de  Ixar  y  Ed.  de  Fiat.:  que  non  veas  por  ventura, 
1494:  onbre.  182    Góds.  M,  59,  Y,  215y  Prim. 

179  Góds.  Y,  215,  Escur.,  y  eá.:  descendidos. 
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Confiando 

Deste  loco  é  poco  mando» 

E  perdidos!... 

LXXXII. 

Por  tanto ,  si  bien  ***  arguyo 
Con  maneras. 

Non  thesoriges  nin  quieras  *•* 
Lo  non  tuyo. 

Pues  si  preguntares  ***  cuyo 
Es,  diré: 

De  fortuna ;  é  callaré. 
Pues  concluyo. 

CAPITULO  XL 
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DE  INVIDIA. 

Lxxxra. 

Los  passos  del  invidioso  ^^ 
Non  consigas  *•", 
Nin  sus  vias,  enemigas 
Á  reposo  *^; 
Ca  non  es  del  virtuoso 
Tal  error 


i83  Cód.  Escui, :  sey  bien;  es 
«quívocacion. 

i84  Cód.  M,  59:  non  tesorices 
riquezas;  Gód.  Escur.:  non  tesori" 
ees;  Ed.  de  i  494:  non  thesauricerf 
Prím.  ed.:  tesorrises. 

485    Cód.  Escur.:  51  pree^unfa;. 

i 86  Id.:  Los  passados  del  invi* 
dioso.  Es  yerro  de  la  copia. 


i 87    Cód.  V,  215:  non  consiguas. 

i  88  Cód.  Escur ,  Canc.  de  Ixar: 
y  Prím.  ed.:  an  reposo.  Es  error: 
el  pensamlenlo  del  marqués  está 
reducido  á  manifestar  que  ni  deben 
seguirse  los  pasos  ni  las  sendas  de 
envidioso »  si  ha  de  obtenerse  Va 
tranquilidad  de  ánimo,  que  tanto  re- 
comienda. 
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Nin  acto  **•  de  gentil  cor, 
Valeroso. 

LXXXIV, 

Invídia  jamas  procura 
Sinon  dapños, 

Muertes,  rigores  **®,  engaños, 
E  rotura: 

Pruévase  por  escriptura 
Que  la  fin 

Basteció  de  Abel  Gaym, 
Sin  ventura. 

.     CAPITULO  XII. 


DE  GRATrrUT  **V 


LXXXV. 

Siempre  te  sea  delante  *•* 
El  bien  fecho, 
E  quando  fallares  trecho  *•*, 
Su  semblante 
Págalo  con  buen  talante. 
Liberando  *®* 

Muy  placiente,  non  penssando 
El  restante  *•*. 


i 89    Cód.  Y,  2i5;  nin  alto;  es  equivocadamente:  De  ihgkatitüd. 
yerro.  Cód.  de  Flor,  y  Gane,  de         192    Cód.  Escur. :  tiemple  sea 

Ixar:  abto\  Prim.  ed.:  apto.  adelant. 

190  Gane,  de  Ixar: /¿nones;  Cód.         i  93    Gane,  de  Jxar:  estrecho. 
Escur.:  tibores,  engaj^nos;  God.  de         194    Ed.  de  1494:  delibrando, 
Flor.:  tibores,  195    Gód.  Escur.:  el  rescate:  es 

191  En  el  Gane,  de  Ixar  se  lee  crron 
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LXXXVL 

O  quánto  fué  reprovado 
Tholomeo 

Por  la  muerte  de  Pompeo, 
E  meuguadol.. 
Por  ingrato  fué  penado 
Ezechias, 

Quando  Dios  tentó  sus  días 
Indinado. 

CAPITULO  XIIL 

DE   AMigigiÁ. 

Lxxxvn. 

A  quien  puedas  *••  corregir 
E  consejar, 

O  te  pueda  amonestar, 
Debes  seguir: 
Piensa  mucho  en  elegir 
Tal  amistat 

Que  te  recuerde  honestat  ^^ 
E  buen  vivir  *•• . 

LXXXVIII. 

Al  amigo  te  requiero 
É  castigo 
Que  lo  guardes,  como  amigo 

196    Cód.  M.  69:  A  quien  puede         i98    Códs.  Escur.,  M,  69 ,  é  Y 

Kd.  de  1494:  A  quien  U  puede.  2i^:ébien  bevir.  Eds.  prim!  y  de 

i  97    Eds.  prim.  y  de  1 494:  d  Ao->  1 494 :  id. 
neetad. 
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Verdadero: 

Non  te  digo  al  lisongero  ^^, 

Que  en  dulzura  **    v 

Dá  presente  de  amargura» 

Falaguero. 

LXXXIX. 

Si  tovieres  tu  secreto  ^ 
Abscondido  •**, 
Pienssa  que  serás  ávido 
Por  discreto  **: 
Yo  me  soy  visto  subjeto 
Por  fablar, 

E  nunca  por  el  callar  ^ 
Fuy  correto. 

ex. 

Pero  non  piensses  que  digo 
Que  te  ?eles 

Nin  te  reguardes  nin  veles  ** 
De  tu  amigo; 
Ca  seria  el  tal  castigo 
Deshonesto, 

E  tornarlo  pronto  é  presto 
Enemigo. 

XCI. 

Mas  en  tales  cosas  pienssa 


i  99    Cód  Cscur.:  d  ¿Montero.  203    Cód.  Escur.:  por  dúeriplo. 

200  Eds.  prim.  y  de  i494:  con  204    Ed.  de  i494:  por  callar, 
dulfiura.  205    Canc.  de  Ixar:  nin  te  ¡fuar^ 

201  Cód.  Bscur.:  tu  secrepto.  des  é  te  veles,  Ed.  de  i  494:  ni  te 

202  Cód.  M ,  59»  Escur.  y  Ed.  guardes  ni  le  veles. 
prim.:  escondido. 
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Que  mostrar 

Las  puedas  é  revelar 

Sin  oñensa 

De  la  tu  fama,  é  defenssa 

Tu  sentido  ^ 

De  querer  lo  non  devido 

Que  te  offensa. 

CAPITULO  XIV. 

DE   PATERNAL   RETEBENQIA. 

xcu. 

A  los  padres  es  devida 
Reverencia 
Filial  *^  é  obediencia 
Conestida . 

Del  Señor  **  es  prometida 
Ciertamente 
AI  fijo  que  es  obediente 
Luenga  vida. 

CXIII. 

Las  pregarías  de  Venturia 
Amansaron 

Al  romano  é  apagaron 
La  su  furia; 
Mas  la  nefanda  luxuria 
Del  tirano 

Muerte  la  traxo  de  llano 
Con  injuria. 

206    (y)d.  Escur.:  la  tu  fama  é         207    Cód.  VIT,  Y,  4:  Y  la  filial 
defensa^  m  gerUido.  208    Cód.  Escur. :  del  Seynor. 
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XCIV. 

Non  conviene  que  olvidemos 
A  Absalon; 

Mas  su  loca  **  perdición  **• 
Recordemos. 

Nunca  vimos,  nin  veremos 
Quel  ingrato 
Á  Dios  sea  punto  grato. 
Pues  notemos. 

CAPITULO  XV. 

DE   SEPÍETÜT    Ó    VEJEZ. 

xcv. 

Non  te  desplega  *"  la  edat 
Postrimera, 
Como  sea  la  carrera 
De  bondat. 
O  modesta  vejedat. 
La  qual  resfria 
Los  vicios  de  man^ebia 
É  moQedat!.. 

XCVI. 

Esta  fage  abtoridat 
Al  buen  Taron: 
Cúmplelo  de  perfectíon 
É  d'honestat. 

Quién  se  pienssa  *"  en  poca  edat 
Pueda  elegir  *" 

269  Gane,  de  Ixar:  mas  la  su  loca,  menle  lo  contrarío. 

210    Ed.  de  1494:  presunción.  212    Id.:  Quien  piensa. 

21  i    Cód.  Escur.:  Non  ie  plega:  213    lá.:alegar:  es  yerro  del  co- 

es  error:  el  marqués  dijo  precisa-  piante;  Ed.  prim.:  puede  elegir. 
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El  político  vivir 
En  egaaldal?..  *" 

XCVII. 

Esta  fl?o  *"  á  los  Catones 
Sapientes» 

Militantes  é  valientes 
Los  Qipiones  **•: 
Esta  rige  las  legiones 
Con  destrec^a, 
E  judga  *"  con  sablera 
Las  regiones. 

CAPITULO  XVI. 

DE    LA   MUERTE. 

XCVIII. 

Si  dixieres  por  ventura 
Que  la  humana  "• 
Muerte  non  sea  **•  cercana; 
Grand  locura 

Es  que  piensse  ^  la  criatura 
Ser  nascida 

Para  siempre  en  esta  vida 
De  amargura. 

IC. 

Ca  si  fuesse  en  tal  manera. 


2i4    Cód  Escur.:  ygoaldad.  2i8    Cód.  M,  59:  quel  umana* 

2i5    MS.  de  Flor:  esta  fage:  219    Códs.  Escur.,  M,  59  y  Ed. 

216  Cód.  Esc ur.:  las  ligiones;  de  iA9i:  lesea, 

Ed.  prim.:  esta  elige  las  legiones.  220    Canc.  de  Ixar:  es  pensan 

217  Cód.  Escur.:  éjui^a.  Cód.  Escur.:  es  que  penssa. 
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Non  sería 

Esperada  el  alegría  ^ 

Que  s'espera; 

Nin  la  gloría  verdadera 

Del  Señor 

Jhesu,  nuestro  ^  Redemior,. 

Duradera. 

Pues  di :  ¿por  qué  temeremos 
Esta  muerte. 
Cómo  sea  buena  suerte» 
Sí  creemos 

Que,  passándola,  seremos 
En  reposo 

En  el  templo  glorioso, 
Que  atendemos?... 

FIN. 

Concluyendo,  en  fin,  te  digo 
Quel  remedio 

De  todos  víqíos  es  medio  ^ 
Ser  contigo. 
Sí  tomares  tal  amigo. 
Vida  inmensa 
Vivirás,  é  sin  oiTensa 
Nin  castigo  ^. 


221  Cód.  Escur.:  la  alegría.  I>«  lodoB  vIcíob  el  medio 

222  MS.  de  Flor.:  Jesu-Chrislo;  ^»  •«'  <^<»°*^'®- 

Id.  Escur.:  Redemptor;  Ed.  de  i494:  224    En  el  Cód.  Escur.  faltan es- 

Jem  nuestro.  Lo  mismo  en  iaod.  tas  dos  últimas  estrofas,  terminando 

prim.  en  folio  la  que  va  aqui  señalada 

223  Canc.  de  Ixar:  con  el  número  IC. 


Comienzan  las  Glosas  quel  muy  íllustre  cavallero,  don 
Iñigo  López  de  Mendoga,  marqués  de  Santillana,  con- 
del  Real ,  fiao  á  los  sus  Proverbios  de  gloriosa  do- 
trina  ¿  fructuosa  enseñanza. 


Al  Plroverbio  DI. 

(j^sAR,  bienaventurado  Príncipe,  este,  del  qual  aqui  ^e  &Qe  men- 
ción, flié  llamado  Jullio,  é  aun  en  otras  partes  Gayo,  aquel  que 
passó  las  aguas  Rubíconas  *  contra  Pompeo  ,  segunt  que  Lucano 
escrive  en  el  libro  De  Bello  civili^*  El  qual  después  de  la  muerte 
de  Portipeo  é  de  Catón,  triunphando  gloriosamente  en  la  ^ibdat  de 
Aoma,  aviendo  ya  asymesmo  rompido  las  puertas  de  Tarpea,é  apo- 
derádose  de  lo^  sus  Ihesoros,  asy  soberbiosa  é  desmoderada- 
mente  se  avia  contra  los  fibdadanos  que  non  lo  pedieron  sofrir  *. 
É  cómo  ya  su  altiveza  fuesse  intoUerable ,  acordaron  de  lo  matar, 
lo  qual  non  tardaron  de  lo  poner  en  obra.  É  los  principales  desta 
conjuración  ^  ó  monipodio  fueron  Bruto  é  Cassio,  seg-unt  mas  lar- 
gamente es  recontado  por  Eutropio  •  en  el  libro  que  fi^o  «De  los 
*  Emperadores  de  Roma,»  é  asymesmo  lo  pone  Valerio  Máximo  en 
el  su  libro,  é  Johan  BocaQio,  poeta  moderno,  en  el  «Libro  de  las 
Dueñas,»  fablando  de  la  fortaleza  de  las  mugeres ,  loando  á  Por- 
fía, fija  de  Catón,  muger  deste  mesmo  Bruto ^  • 


1  Gane,  de  Ixar:  rubiconias, 

2  Cód.  Y,  215:  contra  Pompea' 
yo:  mas  adelante:  Pompeo, 

3  Gane,  de  Txar:  De  bello  ^evil. 

4  Cód.  Y,  2J5:  non  lo  podiendo 
sofrir,  como,  etc. 

5  Id. :  los  principales  de  los  qua^ 
les  fueron  de  essa  conjuración. 


6  Gane,  de  Ixar :  por /f}¿ropto: 
es  equivocación. 

7  Esta  glosa  fallaba  en  el  Cano, 
de  Martinez  de  Burgos;  pero  no  en 
los  Góds.,  que  nosotros  hemos  con» 
sultado,  ni  en  las  ediciones  prime-* 
ras  de  los  «Proverbios»  que  tene- 
mos á  la  yistau 
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Al  IX. 


AssüERO  tanto  fué  poderoso  entre  todos  los  g*ent¡les  * ,  que  quasi  ' 
por  monarcha  universal  fué  ávido.  É  asymesmo  se  *•  cuenta  en  el  li- 
bro de  Eslhér,  Aman,  privado  suyo,  indinado  contra  los  judíos  que 
eran  só  su  señoría  deste  Assuero,  provocólo  á  grand  saña  contra 
ellos,  en  especial  contra  Mardocheo;  en  tal  manera  que  lo  mandara 
enforcar.  É  cómo  Assuero  oviesse  por  costumbre  de  fo^er  leer  ante 
sí  algunas  ve^es  un  libro  <«,  en  el  qual  se  contenían  los  serviijios  que 
sus  naturales  é  otros  de  qualquier  nas^ion  é  reg-iones  ó  tierras  que 
fuessen  **  le  avian  fecho,  falló  en  este  libro  cómo  aquel  Mardocheo  le 
oviesse  servido  mucho:  la  quaüdad  del  qual  servicio  dexo  aquí  de 
locar  *^  cómo  non  sea  cosa  pelegrina  nin  exquisita  a  todas  gentes, 
mayormente  á  aquellos  que  han  visto  las  estorias**  de  la  Brivia  ". 
Lo  qual  visto  por  el  rey,  é  asymesmo  á  suplicación  de  la  reina 
Esthér  mandó  que  Aman  fuesse  enfbrcado  en  la  misma  forca  quél 
avia  mandado  fa^er  para  Mardocheo,  é  asy  cayó  en  la  foya  que 
fi^o,  segunt  el  dicho  de  David.  Conformóse  *•  en  este  casó  Assuero 
con  aquello  que  di^e  Solón  ",  que  la  república  anda  sobre  dos  pies, 
é  di(je  **:  «El  pié  derecho  para  rengra(;iar  los  servicios  bien  fechos  á 
aquella  *',  é  el  pié  izquierdo  para  punir  '^  é  castigar,  ó  non  dexar 
sin  pena  los  maleficios;»  concluyendo  que  qualquier  d' aquestos 
que  fallcscc  á  qualquier  destos  que  rigen  é  tienen  la  vara  **,  la 
república  va  coja :  é  asy  las  corónicas  algunas  é  non  pocas  ve^es 
deven  ser  traydas  é  leydas  ante  los  príncipes  ".  É  tornando  al  pri- 
mer propóssito,  siempre  las  partes  deven  ser  oydas  *". 


8  Canc.  de  Ixar:  entre  los  gen^ 
Ules. 

9  Cód.  Y,  215:  que  casi. 
iO    Id.:  É  anssy  como, 

{{    Eds.   vars. :  algunt    libro; 
Cód.  Y,  215:  un  libro  los  servidos. 

12  Canc.  de  Ixar:  ó  regiones 
otras  que  fuessen, 

13  Id.:  de  contar. 

14  Cód.  Y,  215:  las  historias, 

15  Id.:  Blivia» 

16  Canc.  de  Ixar:  En  formóse, 

17  Id.:  Salamon;  Cód.  Y,  215: 
Absalon. 


18  Cód.  Y,  215:edtííe. 

19  Eds.  vars. :  á  ella. 

20  Cód.  Y,  215:  es  pugnir. 

2 1  Canc.  de  Ixar:  á  aquellos  que 
tienen  la  vara, 

22  Las  palabras  que  siguen  fal- 
lan en  el  Cód.  215. 

23  Falla  esta  glosa  en  el  MS.  de 
Flor. ;  pero  tanto  en  los  códices  de 
la  Bibl.  nao.  como  en  las  ediciones 
se  contiene,  haciendo  el  marqués 
mención  de  ella  en  la  que  puso  ai 
Proverbio  LI ,  tratando  de  Ester* 
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li 


Al  XIX. 

BeBOAM  fijo  ftié  de  Salomón  é  rey  de  Israel ',  después  de  la  vida 
de  su  padre,  el  qual  imprimió  é  molestó  tanto  el  pueblo  ,  que  con 
toda  raf  on  fué  privado  de  toda  la  mayor  parte  de  su  sefiorio  é  rey- 
nado. 

Al  XXVI M. 

Lento,  asy  como  Valerio  narra  en  el  sexto  libro ,  senador  fué  de 
Roma ,  la  qual  cibdat  fortificada  fué  por  él  de  buenas  é  honestas 
leyes,  entre  las  quales  ordenó  que  qualquierque  fallado  fuesse  en 
adulterio ,  de  la  vista  lo  privassen:  donde  acaes^ió  ^  que  un  su  fijo 
el  mesmo  peccado  cometió;  é  cómo  el  padre,  observ^ando  las  leyes 
por  él  decretadas ,  quisiesse  executar  en  aquel  la  fuerza  de  la 
justiQÍa,  non  punto  moderando  nin  menos  absolviendo,  la  (jibdat 
conmovida  á  piedat  é  incitada  del  adolescente ,  le  suplicaron  con 
eficaces  ruegos  é  instantes  preces  él  su  yerro  perdonar  quisiesse* 
A  las  quales  suplicaciones  vencido ,  porque  la  culpa  impunida  non 


24  Esta  glosa  es  atribuida  en  la 
mayor  parte  de  las  ediciones  al 
doctor  Pero  Diaz  de  Toledo ;  pero 
ni  por  el  estilo,  ni  por  las  ideas  que 
eontiene ,  podría  dudarse  de  que 
pertenece  al  marqués,  si  ya  no  se 
eoconlrara  atribuida  al  mismo  en 
todos  los  códices  que  hemos  teni- 
do presentes.  Debe  sin  embargo  no- 
tarse que  el  erudito  magnate  pade- 
ció error,  tanto  en  el  proverbio  co- 
mo en  la  glosa,  creyendo  que  Len- 
to, senador  romano  de  cuya  exis- 
tencia no  han  dado  testimonio  algu- 
no los  historiadores ;  fué  el  perso- 
nage  que  ejecutó  la  acción  aqui 
referida.  Valerio  Máximo,  citado  en 
este  lugar  por  el  marqués,  habla  en 
efecto  de  este  acontecimiento  en  el 
cap.  5  de  su  lib.  VI;  pero  menciona 
alU  al  verdadero  héroe,  que  lo  fué 
Zaleuco ,  legislador  de  los  locros, 


siendo  en  verdad  notable  cómo  pu- 
do don  Iñigo  López  de  Mendoza 
confundir  tan  lastimosamente  estos 
hechos.  Sin  duda  debia  esto  prove- 
nir de  que  no  se  habían  depurado 
todavía  en  tiempo  de  este  esclare- 
cido ingenio  los  textos  latinos  en  la 
forma  que^Io  fueron  mas  adelante, 
especialmente  entrado  ya  el  siglo 
XV  I.  Y  tan  digna  de  tenerse  presen- 
te es  esta  observación,  que  aun  en 
la  traducción  del  mismo  Valerio, 
hecha  por  Hugo  de  Urries,  en  los 
años  de  4467^  de  ¡afrancesa  de  Si- 
món de  Hesdin,  se  lee  el  nombre  de 
Solento  en  vez  del  de  Zaleuco;  ma- 
nifestando asi  la  variedad  de  las 
lecciones  de  aquel  autor  y  que  no 
estaba  muy  distante  la  del  caballe- 
ro Urries  de  la  del  marqués  de  San- 
tillana  (Sevilla,  Í5i4). 
25    C^éá,  Y ,  2i^:  Onde  aveno. 
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quedasse,  primeramente  sacó  á  sí  mesmo  el  uno  de  sus  ojos  é  á  su 
fijo  fi(jo  sacar  el  otro.  El  qual  non  poco  enxemplo  es  de  obedes^er 
Á  todos  aquellos  que  de  la  vara  de  justicia  haa  cargo. 

Al  xxvn. 

FRONBrao ,  (jibdadano  flié  de  Roma  * ,  asy  como  Valerio  nar- 
ra "  é  recuenta  ^  en  el  sexto  libro ,  é  Johan  Galense  en  un  com- 
pendioque  fi^o  délas «Quatro  virtudes  cardinales».  É  vistas  algimas 
disenssiones  é  escandalosos  raíjonamientos,  que  los  (jibdadanos  de 
Roma  algunas  ve(;es  entre  sí  avian ,  ordenó  que  qualquier  que  vi- 
niessecon  armas  al  Capitolio,  fuesse  muerto.  El  qual,  olvidada  la 
ley  estables9ida ,  cómo  un  día  viniesse  del  campo,  entró  al  Ca- 
pitolio ^  con  la  espada ,  á  donde  de  uno  de  los  circunstantes  fué  re- 
traydo,redarguyéndole  que  la  ley  por  él  instituida  oviesse  traspas- 
sado.  Al  lo  qual  le  respondió:  «  Yo  confirmaré  la  ley  que  ñ<je;»- 
É  súbito  se  dio  con  la  mesma  espada  por  el  cuerpo ,  pudiendo  bien 
fuyr  **  la  pena  é  defenderla  con  alguna  color  que  razonable  pares- 

ciesse. 

Al  XXXOL 

Salomón,  rey  de  Israel,  quanto  fué  sabio,  asy  de  juicio  natural- 
mente como  por  derecho  positivo,  manifiesto  es  é  será  en  lodos  los 
siglos :  el  qual  casi  en  el  postrimero  tiempo  de  sus  dias  afeminado 
é  sometido  al  poderlo  de  la  muger ,  pospuesta  toda  s^ienifia  é  bue- 
na dotrina ,  idolatró ,  segunt  mas  largamente  es  recontado  ,i  en  d 
libro  ^  de  los  Reyes. 


26  Cód.  Y,  215:  Qihdadanode 

Roma» 

27  Ha  podido  ya  notarse  que 
«8  varia  la  lección  de  esle  nom- 
bre, asi  en  los  códices  como  en 
las  ediciones  de  los  «Proverbios». 
Pero  ni  Frodino ,  que  es  la  mas 
eomun,  ni  Frondinodio,  que  es 
la  del  MS.  de  Floranes,  es  el  nom- 
bre de  ningún  personage  históri- 
co, ni  menos  fué  el  héroe  de  la  ac- 
ción que  aqui  se  refiere  Fuélo, 
sí,  Charondas,  legislador  de  los  lu- 
rios,  á  quien  en  las  ediciones  mas 
corréelas  de  Valerio  Máximo  se  atri- 


buye este  hecho  memorable,  nar- 
rado al  final  del  cap.  S  del  libro  VI. 
que  cita  el  marqués,  asi  como  tam- 
bién en  el  Breviloquium  del  Galen«- 
se  (parte  I.*,  cap.  3,  ed.  de  León, 
1511).  En  la  traducción  ya  citada 
de  Hugo  de  Urries  seda  á  Charondas 
el  nombre  de  Ohameade  de  Thiro. 

28  Cód.  Y,   215:  Valerio  re^ 
cuenta, 

29  MS.  de  Flor. ;  en  d  Capiio- 

lio. 

30  Cód.  Y,  21 5:  pudiendo  fuyr. 

31  Canc.  de  Ixat:  es  recontado, 

32  Cód.  Y,  215:  en  los  libros. 
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ÁIXL. 


:■» 


•  Batid,  sanctíssimo  propheta ,  rey  fué  **  de  Hyerusalem  después 
dé  Saúl,  é\^ron  de  muy  grandes  fechos  é  de  muy  grand  sabiduriaf 
loó  mucho  i  Dios  en  el  su  libro  del  «Psalfcerio» ;  pero  en  el  pecca* 
do  de  la  luxuria  mucho  se  Ma  se  oviesse  corruptamente,,  ya  sea  t 
que  todavía  toraava  á  Dios  con  grand  arrepentimiento ,  é  con  grand 
dolor  Horava  las  sus  culpas.  Este  peccó  con  la  muger  de  ürías,  que 
fué  madre  deSalomon :  del  qual  peccado  Nuestro  Sefior  fué  mas  in- 
dinado que  de  ningund  otro.  Lo  qual  en  la  vida  ?uya  se  faUará  mas 
compKdamente  recontado. 

-;:  TAttQumo  Sexto  ^,  fijo  fué  del  Rey  Tarquino ,  asy  como  Tito  Livio 
«tienta  en  la  primera  de  sus  decadas ,  é  asy  lo  afirma  Sanct  Au* 
gu¿tiñ  en  el  libro  a  De  Ci vítate  Dei,»  c  Valerio  Máximo,  é  otros 
muchos  auténticos  auctores ;  mas  que  non  menos  fué  Lucrecia  vir- 
taOsa,  que  Tarquino  vicioso,  de  lo  qual  se  fablara  en  la  copla  LlVdc 
feste  tractado,  donde  se  fiííje  mención  de  Luereifia.  Placiéndome,  em- 
pero, como  Maestre  lohan  Galensc  ha  foblado  d^  este  fecho  en  una 
cíC^ita^ion  suya  que  fiQO  de  las  Qaatro  virtudes  cardinales,  delibré 
de  contar  su  (fecho  en  aquella  manera,  la  qual  saqué  de  su  libro  de 
lengua  toscana  en  nuestro  materno  vulgar,  segund  la  infrascripta 
lectura  lo  representa  por  tales  palabras.  «Bien  es  digna  de  récorda- 
(ji(ín  inmortal  esta  muy  noble  dama  Lucrecia,  la  qual  no  queriendo 
Más  vivir,  purgó  las  máculas  de  la  violencia  é  forjada  pudi^i^ia  c 
taístidat  con  la  muerte  de  su  cuerpo.  De  esta  cuenta  Sanct  Augusr 
tín  en  el  libro  «De  Ci vítate  Doi,»  é  di^e  cómo  Sexto  Tarquino  vino 
con  Colatino,  marido  de  Lucrecia,  á  un  castro,  llamado  Colagifí^ 
xstí.  el  qual  fallaron  á.  Lucrecia  que  se  estava  deportando  é  sola(;ant 
do 'Con  las  sus  doncellas  é  servidoras.  Cá  la  fiama  é  loor  del  gassaja* 
db  é  solaz  de  las  fcmbras ,  todo  era  en  aquel  tiempo  de  Lucrecia.  É 
estando  en  el  palacio,  el  perverso  amor  é  concupiscencia  pren* 
Üióal'fíjo  de  Tarquino,  rey  de  los  romanos,  en  desseo  de  Lucrecia; 
Í>or  manera  qué  después  por  espacio  de  algunos  pocos  dias,  non  lo 


-n  ■ 


^  33    Cánc.  de  Ixan  Rey  de  Hye* 

fusalém.'  ^ 

•:  34  '^  Cód.  y  ,  c2i,5:  ,Ya  se  sea. 

35  Esta  glosa  no  existe  en  el 
eód.  Y,  2i5;  pero  sí  en  el  Canc.  de 
Ixar  y  óteos  MSS.  En  las  ediciones 
de  los  ^Proverbios»  se  alribuye '  al 
doctor  Pero  Diaz  de  Toiüá:o  sin  fun- 


damento alguno;  pues  no  solamenr 
te  se  apartan  su  estilo  y  lenguage 
de  la  manera  del  doctor,  sinpgii^ 
también  hace  el  marqués  mención  de 
ella  en  la  que  puso  al  Proverbio  LIV, 
que  en  esta  misma  glosa  mencio- 
nSi.  Por  estas  rizones,  pues,  heWtos 
juzgado  oportuno  ~el  restittiirsda. 

10 
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sabiendo  Golatino,  Sexto  Tarquino  se  ñié  con  un  solo  compañero  al 
ya  nombrado  castro,  en  el  qual  fué  beninamente  res^ebido  de  Lu- 
crecia, la  qualñpo  aparejar  muy  noblemente  de  ^enar,  é  89010  apo- 
sentar en  la  cámara,  creyendo  Lucrecia  que  tenia  en  su  casa  hués- 
ped é  non  enemigo.  É  estando  Sexto  Tarquino  en  la  cámara, ardia 
todo  inflamado ,  é  después  que  sintió  que  ya  todos  los  del  palacio 
dormían ,  levantóse  prestamente  de  la  cama  con  la  espada  en  la  ma* 
no ,  é  fuesse  á  la  cámara  de  Lucrecia,  la  qualdormia;  é  cómo  llegó 
á  ella,  púsole  la  mano  en  los  pechos ,  é  díxole:  «  Calla ,  Lucrecia; 
que  yo  soy  Sexto  Tarquino:  si  gritas,  yo  te  mataré.»  Entonces  la 
dueña  con  grand  pavor  despertó  del  sueño,  é  non  vido  ^erca  de  sí 
socorro  nin  adjutorio  alguno  ^crca  de  la  sobrevenida  muerte .  É  Tar- 
quino la  comentó  de  manifestar  su  camal  amor  é  rogarla,  é  de  con- 
suno con  ruegos  é  amenazarla ,  trabcgándose  por  las  mejores  ma* 
ñeras  quél  podía,  por  convertir  el  ánimo  femenil  á  la  su  voluntat.Mas 
después  que  la  vido  constante  en  el  amor  de  la  castidat ,  é  que  por 
pavor  de  la  muerte  non  la  podía  traher  nin  mover  á  aquel  pecca* 
do,  imaginó  é  Mó  consigo  mesmo  una  nueva  malicia,  é  díxole: 
t  Sabes  que  íáré  yo  "  7...  Mataré  á  tí  é  después  mataré  el  mi  sier- 
vo; é  desque  muerto,  ponerlo  he  á  tu  lado ,  á  fin  que  tú  deas  in* 
famada  é  culpada  de  feo  é  vituperoso  adulterio.»  £  con  este  tal  te- 
mor venció  Tarquino  la  firme  castidad ;  é  vituperada  la  beldat 
femenil,  partióse  dende.  É  Lucrecia  convertida  en  desigual  tris* 
te^a  por  el  enorme  fecho,  envió  luego  en  un  punto  á  su  padre  é 
á  su  marido,  que  estavan  en  Roma,  á  que  encontínente  ellos  é  sus 
parientes  é  sus  amigos  deviesen  venir  á  ella  ^.  Los  quales  des- 
que fueron  venidos,  Lucrecia  estava  muy  triste,  é  ya^ia  ^ol  m 
cama  muy  doiorosa,  é  en  la  venida  de  los  parientes  comenc^ 
de  llorar  muy  agrámente.  Ellos  la  saiuaron ,  á  las  quales  salu- 
des Lucrecia  respondió  diciendo:  «É  qué  salut  puede  ser  da- 
da á  fembra,  desque  ha  perdido  la  su  castidat?»  Desque  aquesto 
asy  dixo  ^,  llamó  al  su  marido  é  díxole:  «Oh  Colatino!...  las  pis- 
sadas  de  ageno  ome  son  en  el  tu  lecho ;  mas  en  verdad  solo 
el  cuerpo  es  maculado,  cáel  ánimo  del  todo  es  sin  culpa,  éde 
aquesto  la  muerte  sea  testimonio  ^.  Por  tanto  ruégovos  que  esfor- 
fedes  vuestros  cora((»ies  é  bracos,  por  manera  que  este  adulterio 
non  quede  impugnido.  Sexto  Tarquino  fué  aquel  el  qual  yo  res- 
(ebí ,  non  como  enemigo ,  mas  como  amigo ,  que  venia  de  íbe- 


36  Gane,  de  Ixar :  que  yo  faré,  38    Gane,  de  Ixar:  dicho. 

37  Ed.  de  1491:  alU.  39    Id.:  ei  ktUmonio* 
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|a  parte,  el  qual  en  la  possada  ^ privó  á  mi  é  á  vosotros,  si  ornes 
«odes  f  de  toda  alegría. »  k  estas  palabras  todos  dieron  plena 
toe  é  comentáronla  de  consolar  é  convertir  la  fiüta  en  opera9Íon 
del  peccado ,  diciendo  que  por  la  constreñida  muerte  el  cuerpo 
lian  peccava ,  é  que  donde  non  fué  deliberación  non  ftié  culpa. 
Knton^es  dixo  Lucrecia:  «Gonsiderat  vosotros  lo  que  vos  con- 
viene ,  cá  yo  de  mi  peccado  me  absuelvo ;  mas  de  la  pena  non 
me  libro.»  É  á  fin  de  que  alguna  non  casta  fcmbra  non  viva  por 
enxemplo  de  Lucrecia ,  lan9Ó  por  sus  pechos  la  espada  que  te* 
nia  abscondida  debaxo  de  las  sus  vestiduras ,  de  la  qual  ferida  en* 
continente  cayó  muerta.  Entonces  su  marido  é  su  padre  Bruto  co« 
menearon  el  muy  sensible  planto  é  sacaron  de  la  ferida  la  espada, 
la  qual  era  toda  tinta  en  sangre ,  é  teniéndola  Bruto  en  la  ma* 
no,  juró  de  vengar  su  injuria  é  la  muerte  de  su  fija ,  é  de  ma* 
tar  al  rey  Tarquino ,  é  á  su  muger,  é  á  sus  i\jos ,  ó  por  hierro  ó 
por  fliego,  ó  por  qualquiera  otra  flier^a,  é  de  sostener  que  ja- 
más persona  de  su  gente  é  linage  rcynase  en  Roma  **.  É  depuea 
dio  ia  espada  á  Golatino ,  é  encontinente  á  los  otros  compañeros^ 
¿  el  planto  fué  convertido  en  yra  para  matar  á  Tarquino.  Todos  si* 
guieron  a  Bruto ,  é  tomado  el  cuerpo  de  Lucrefia ,  fué  llevado  á 
Roma ,  é  pusiéronlo  en  la  pla^a,  á  fin  que  por  el  nuevo  maleficio 
el  pueblo  de  Roma  se  moviesse  á  la  venganza :  por  la  qual  cosa 
todos  armados,  siguieron  á  Bruto ,  é  lanzaron  de  Roma  á  Sexto 
Tarquino,  el  qual  fué  muerto  en  presión* 

AIXU. 

CinoN  Comelio ,  segund  que  Valerio  en  el  tercio  libro  ^  escrive, 
cómo  oviesse  tomado  por  sitio  á  Cartbago ,  fortificado  de  ^  algo- 


40  Eds.  vars. :  el  qual  en  la  pa» 
tadanoche, 

41  Gane,  de  liar:  lie  ni  gente 
tegnoie, 

42  Asi  dice  en  los  códices  y  edi- 
'clones  de  los  Proverbios;  pero  debe 
entenderse  libro  IV,  cap.  3,  que  es 
donde  Valerio  Máximo  refiere  el  he- 
cho aquí  aducido  por  el  marqués. 
Polybio  (lib.  X,  cap.  19),  Tito  Li« 
'Vio  (lib.  XXVI,  ad  fínem)  y  Aulo 
^lio(lib.  VI,  cap.  8)  asientan  que 
•8le  memorable  suceso  acaeció  en 


Cartagena  de  España  {Carthago  no* 
va)  y  no  en  Carlago  de  África.  Asi 
lo  sienten  también  la  mayor  parte 
de  nuestros  historiadores,  debiendo 
muy  especialmente  consultarse  so-> 
bre  este  hecho  á  los  PP.  Moheda- 
nos,  quienes  lo  ilustraron,  no  sola- 
mente con  sus  eruditas  observacio* 
nes,  sino  también  con  la  publicación 
de  un  monumento  coetáneo  de  su« 
ma  importancia.  (Hist.  Lit.  de  Esp.n 
tom.  III,  disert.  X,  par.  7.) 
43  Gane*  de  Ixar.-f ertt/Scado^ue. 
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ftos  cá?allerós  suyos ,  quc'xinlre  **  los  otros  presos  oricssorí  tonlafli 
ana  don(;ellá  fcrmosa  é  de  g^rand  linag^ey  desposada  con  un  cav* 
Mero  noble  **,  mandó  que  oncoiUinente  fuesse  trayda  anlél  r»  é*  ^^ 
tnpsmo  él  esposo  d'aquella  é  los  parientes  del:  al  qual  *•  incornipU 
ó  sin  oíTensa  alguna  la  mandó  restituyr.  É  la  grand  'Suma  de  út^ 
é  de  oro  *'  que  para  su  deliberación  é  i^escatc  le  fué  presentadla 
tovo  por  bien  que  fuesse  dote  **  al  proprio  esposo. 
•.  .1 

Al  L.  '  í 

••  ■  » 

'  Cathbbina  virgen  fué  sanctaémártyr,  entre  todas  las  otras  ^•sanc»- 
^a§  ávida  por  muy  insine  ^:  la  vida  é  muerte  de  la  qual ,  com« 
sea  muy  vulgar  ^* ,  remito  ál  libro  del  Flos  Sanctorum. 


K" 


AILI. 


EsTHÉB ,.  reyna,  rauger  lUé  del  rey  Assuero  *',  é  del  fecho  suyo 
Aon  conviene  fablar  largo,  por  quanto  en  la  glosa  del  proverbio 
<le  Assuero  en  el  comiendo  deste  libro  es  ya  memorado  ^;  pero  lo*- 
4av¡a  apruebo  ser  muger  sancta  é  humil  sierva  de  Dios ,  lo  qual 
muestra  la  honesta  vida  suya ,  é  asy  mesmo  las  pregarías  que  ella 
ÍÍ90  ^'á  Nuestro  Señor  Dios ,  en  el  caso  de  Aman  é  Mardochco.  •  * 
c.  JDDiT.(segund  su  libro  lo  testíQca,  el  qual  es  uno  de  los  vcynlcé 
quatro  de  la  Brivia  "),  ávida  fué.  entre  los  judíos  por. muger  dCLimiy 
singularíssimo  engenio  é  muy  honesta  é  gloriosa  vida  ^.  E  de  có- 
mo ella  matasse  al  príncipe  Olofernes  ^\  el  qual  con  grande  cxér- 
9Íto  era  venido  por  mandado  del  rey  Nabucodonosor  ^  (es  á  sa- 
Jber  la  nas^ion  de  los  gentiles  **),  é  tenia  sitiada  lá  ^ibdáddc'Ift'e- 

54  Id.:  quellafagia. 

55  Cód.  y,  215:  BHvia.  .   , 

56  Gane,  de  Ixar:  yngen^.édc 
muy  fuerte  é  veril  ánimo,  é  de  4o- 
nesta  é  religiosa  vida;  Cód.  Y,  215^: 
ingenio. 

57  Cano,  de  Ixar:  Oloferni,  ei^ 
otra  parle:  Olofernis;  Cód.  Y,  21^ 

.  Oliferne.  , 

58  Canc.delxaryCód.  Y,  JtiSi: 
Ae  Nabucodonosor. . 

59  Esleparónlesisfalta  en  Xo^fífi 
los  códices,  excepto  tn  el  Y,.  21^ 


44    Gane,  de  Ixar:  suyos  entre. 
,   45    Cód.  Y,  2i5:  con  uncavalUi- 
.ro,  niandó,  ele, 

46    Gane,  de  Ixar:  la  qual. 
(    47  Id.:  suma  de  oro  édesu  aver. 
...  48    Id.:  dada. 

^ .  49    Cód.  Y ,  2i  5:  en  tiempo  de  las 
,  otras. 

.  '  50    MS.  de  Flor. :  de  vida  tn- 
fSigne. 
^  .  ly\    Id.:  muy  larga. 

.  52  .  Cód.  Y,  215:  de  Assuero. 
"■  '53    .Gane,  de  Ixar  y  Cód.  Y, 2 15: 
^nQtonado.    • 
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ttfl&ateá]  /  sVigrúiíd  c)  su  libro  lo  narra. é  recuenta  assaz  cstcnsa*- 
«mente,  éasy  mesmó  conio  sabía  é  cabtelosamente,  asy  muerte 
Olofernes,  lievó  la  su  cabe(ja ,  passándola  entre  todas  las  guardas 
•del  real  á  la  dicha  ^ibdad  de  Hyerusalem.  Esta  sola  cabsa ,  bien- 
^áverilurado  Príncipe,  puso  tan  grand  espanto' **é  asy  alemOrl- 
-^•Mos  enemigos,  que  presta  é  muy'desordenadamente,é  con 
ímuy  grande  dampno  suyo  se  levantaron  del  sitio  •*.  Asy  que,  ^on 
tpoco  loa  la'Escriptura  su  fermosura,  é  non  menos  el  altera  é  v^ 
¡rJIídat  del  su  ^rand  ánimo. 


Al  LIV. 


Va«nbs*',  asy  cottio  dipe  Estadio  •^  en  el  libro  de  la  Thebay^ 
da,  en  el  qual  recuenta  la  guerra  de  Thébas  é  de  Argos  ,  é  asy 
rrtesmo**lo  verifica  Armenino  *•  Bolones  en  el  libro  de  \a  Florín 


60  Canc.  delxar:  tanto, grande 
^spanio. 

61  Id . :  e  asy  temerosos;  Cú  d .  Y , 
215:  e  ansy  atemoreó. 

62  Gane  de  Ixar:  se  levaron  del 
*sitio^ 

63  Cód.  Y,  215:  Vanes. 

L :.  64  Ld.:.  Anastasio;  es  error  ú^l 
copiante. 

/ '  65  Canc.  de  Ixat:  é  cu^  pomo. 
66     Id. :  Ármenin.  Don  Nicolás 

^Antonio  (BibL  vet.  tom.  II,  pág^ 
¿o^iéd'.de  1787)  aíribuyb  esta  glo- 
sa equivocadamente  al  doctor  Pero 

•  Díaz  de  Toledo,  lo  cual  qiieda'des- 

•  vunecido  al  observar  que  en  todos  los 
«códices,,  anteriores  algunos  al  año 

en  que  el  doctor  compuso  sus glosasí, 
'se  pone  cómo  del  marqués  de  San- 

tillana.  A  esto  debe  también  añadirse 

-qofinlla  erudicionjqueenella  seos- 
tenta,  ni  el  estilo  y  lenguagctien^ 
nads^decomun  con  las  ilustVacíones 
de  Pero  Díaz.  Este  error  de  don  Nico- 
4ás  Antonio  le.  indujo  á  lanzar  sobre 
el  doctor  la  acasacion  de  haber  cila- 
.db  en  ella  el  librjo  de  Armenio  Bo~ 
nonieme  intitulándole  «FZortca  7^ 


d£%  Argivi  UfXore,))  «Asi  (escribe 
))don  Ra/ael  Floranes  en  las  ilustra- 
'»clones  IVISS.  que  puso  á  los  aPro- 
»verbios»)  imputa  á  la  glosa  lo  qué 
wella  no  dice;  esto  esV  que  la  FlorL 
»ca,  de  que  trata  él  tal  libro;  fuese 
wmuger  de  Tydeo  (que  asi  debfó 
.  M&scTÍb)r  y'  no  Fideo)^  pues  la  cita 

•  uúnieamenle  es  que  Vagnes,  cootf) 
»Jo  veri/lea .  Armenino,  Bolones  en 

1  »el  libro  jdci  FlorÍQapJ\xé  muger  de 
wTydcQ,  Ni  debió  causar  á  dou  Ñi- 

^  »colás  Antonio  tanta  novedad  fa 
))cita  de  un  libro  que  era  muy  vul- 

'  »gar'en  los  tiempos  del  marques  ide 

:))Santillana,  como  quiera  que  dea^ 

•  opues  haya  dejado  de  serio;  pues 
;)Fernan  Arias  Mexía  en  el  iib.  I, 

^)cap.  39  de  su  Nobiliario  vero,  qoe 
»acabó de  escribir  en  1485,alegala 
y>Historia  Fhrica,  que  seguramen- 

•»)te  csvuna  misma  con  la  que  el  mar- 
»qués  cita,  y  Mexía  asegura  al  fin 

4i>no  haber  citado  autor  que  por  si 
.«mismo  no  hubiese  leído;  y  don  Ni- 
^)>colás  Antonio  también  asegura  de 
*»sí4up  leyó  .lodo  el  Nobiliario  vé- 
nro  de  Mexía;  pero  e{;i  eate.ica80  le 
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ea  ^f  muger  fué  de  Tydeo,  el  buen  cavallero,  é  fijado  Adastro^^Tey 
de  Argos.  La  qual  asy  ftié  prinQipalmente  ávida  entre  las  argiaiuui 
que  en  uno  ñieron  con  ella  á  Creonte^  á  le  suplicar  les  quisiesse  dar 
los  cuerpos  de  sus  maridóse  de  los  otros  parientes^  suyos  que  ftie» 
ron  muertos  en  la  batalla  de  Thébas  contra  Ethiocles  ^^  rey,  Qjo 
do  Edipo  é  nieto  de  Layo ,  de  Unage  de  Cadino  ^S  para  los  sepul- 
tar. Como  la  tal  suplicación  ^  le  fuesse  negada ,  ella  é  todas  las 
otras  Jueron  en  Athénas  á  Theseo ,  que  ala  sa^on  era  duque ,  é  eon 
tanta  instancia  é  clamor  recontó  é  quexó  el  su  fecho,  que  antes  que 
Theseo  cntrasse  en  la  ^Ibdat ,  viniendo  de  la  guerra  de  las  ama- 
zonas 9  asy  como  lohan  Boca^io»  poeta  florentino,  abundosamente 
lo  recuenta  en  el  su  libro  «De  Theseo  ^'ji,  propuso  é  fi^o  voto  de  yr 
con  todo  su  exér^ito  contra  Créente ,  ya  fuesse  que  ante  todas  cosas 
por  sus  mensageros  le  envió  á  requirirquelc  ploguiesse  de  condes* 
pender  ''*  á  la  honesta  é  licita  petición  de  las  dueñas  argianas.  £  có» 
mo  por  él  fuesse  denegado  " ,  él  lo  combatió  é  lo  mató.  Asy  que  ^* 
los  nobles  omcs  de  Argos ,  mediante  la  diligencia  de  la  virtuosa 
Tagnes,  ovieron  onrados  sepulchros.  É  esta  batalla,  onde  fué  muer* 
to  Créenle  á  manos  de  Theseo ,  es  comiendo  del  libro  de  Archita  é 
de  Poümon ,  fervientes  é  grandes  enamorados  de  Emilia  '" ,  herma* 
na  de  Ypólito,  de  la  qual  dexo  de  fablar  aqui  ^por  quanto  seria  dif* 
fusa  é  larga  narraf  ion ,  é  porque  la  tal  estoria  non  fiíf  e  al  caso  pres* 
senté. 

DiANNA  deesa  fué  de  castidat,  é  de  todo  punto  dada  al  venático 
uso  é  placer  ó  deleyte  de  la  caca  ^•. 

LüGRBCU ,  entre  las  loables  romanas  es  contado  é  muy  altamente 
escriplo  su  fecho ,  asy  por  Tito  Livio  é  Valerio  en  sus  libros ,  como 
por  Sanct  Augustin,  á  quien  mayor  fee  deve  ser  otorgada,  en  el  li* 


»hubo  de  faltar  la  memoria  ó  la  ob« 
•servacien  de  que  se  citaba  en  él  la 
mHistoria  Fhricay  cuyo  asunto  pa- 
Arece  era  la  flor  de  la  mitología  y 
sla  fóbala.»  (Real  Acad.  de  la  HisL, 
Colec«  de  Flor.,  tomo.  IX). 

67  Gane,  de  Ixar. :  Floretica* 

68  Id.  y  Cód.  Y,  215:  que  fue^ 
ron  á  Oreonte. 

69  C6á»Y,2i^:édelosparienie$m 

70  Cánc.  de  Ixar:  con  Eiheocles. 

71  MS.  de  Flor.:  Caudion.Es 
Cadmo,  fundador  de  Tobas  y  tron* 
co  de  sus  reyes. 


72  Id.  y  Y,  215:  ía  to/ ptftíeton. 

73  Gane,  de  Ixar:  En  el  su  ii» 
bro  del  Tkeseo  lo  recuenta;  Cód.  Y, 
215:  del  Theseo. 

74  Cano,  de  Ixar:  le  requirió 
quisiese  conceder, 

75  Id. :  é  como  le  fuesse  dens^ 
gado. 

76  Cód.  Y,  215:lfi(0  9iie. 

77  Canc.  de  Ixar:  EwíIíq. 

78  MS.  de  Flor.:  dexo  de  /Is» 
blarporquantOf  etc. 

79  Id.:  de  la  carne;  es  yerro  del 
copiante* 
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bro  t  De  Ci  vkafe  Dei , »  é  por  Johan  Boea^io  en  los  sus  libros  «  De 
CasSHis»»  é  en  el  de  «Prseelaris  mulieribus»;  é  de  cómo  ella  se* 
yendo  mug^er  de  Colatlno »  fué  violentamente  forjada  por  Sexto 
Tarquino  1  por  la  qual  cabsa  con  un  cuchillo  ó  espada  se  mató ,  di- 
^mdo :  t  lo  só  quita  de  la  cu^ ;  mas  non  de  la  pena.»  Lo  qual  es- 
crlvo  ^  brevemente  f  por  quanto  parte  de  este  caso  ya  mas  larga* 
mente  es  recontado  ^'  ante  de  esto,  ally  do  se  &bla  del  dicho  Sexto 
Tarquino* 

Damn  is »  fija  de  Peneo  é  dada  al  servicio  de  Dianna ,  deesa  de 
eastidat  9  é  segund  Ovidio  lo  pone  en  el  su  libro  mayor  y  mucho 
amada  *^  de  Febo  ó  Apolo ,  la  qual  non  consintiendo  en  el  su  loco 
amor ,  segund  poética  fic9¡on9  non  pudiendo  resistir  á  la  fuerza  del 
ardiente  enamorado ,  recomendándose  ^  á  los  dioses ,  ¿  en  espe- 
cial **  á  Dianna ,  á  quien  ella  servia,  fiíé  tomada  en  laurel ,  árbol  de 
perpetua  verdor ,  odorífero  é  de  placiente  sombra  ^.  É  la  moralidat 
que  sobre  esta  ra^on  ia^en  muchos  auctores ,  asy  Fray  Thomás  de 
Cappoaen  los  «Morales»  deste  mcsmolibro«MetamorphóseoSy»como 
Johan  Bocafio  en  la  «Genealogía  de  los  dioses  gentiles ,»  é  Maestre 
Johan  9  el  inglés 9  descriviendo  sobre  este  mismo  libro,  déxomc 
agora  della,por  quanto  la  escriptura  seria  larga  é  diflusa;  mas  sola* 
mente  ^  baste  que  entre  los  gentiles  fué  ávida  por  muy  fermosa  é 
de  noble  fama. 

Anna  madre  fué  de  la  Yírgen  Mana,  muger  de  Joachin ,  sanctís* 
sima  mugcr  é  de  muy  honesta  vida. 

Otra  Anna  ovo,  hermana  de  la  reyna  Dido,  muger  loable  entre 
los  tiryanos  ".  Qualquicra  de  ellas,  asy  la  una  dei  linage  de  los  he- 
breos, como  la  otra  de  los  gentiles,  fueron  dignas  de  perpetua  me- 
moria. 

Dido,  segund  que  recuenta  un  doctor  ^  en  su  verdadera  estoría, 
Qja  ftié  del  rey  Bello,  é  hermana  de  Pigmalcon ,  é  muger  de  Acer- 
va Sicheo.  La  qual  después  de  la  muerte  d' aquel,  ñ^o  voto  de 
eastidat ,  é  partióse  de  la  tierra  donde  su  marido  le  fticra  muerto 


80  Cód.  Y,  215:  lo  qual  disfa-- 
tna;  es  error,  y  acaso  diría  en  el 
eódice  de  donde  este  se  trasladó:  lo 
qual  se  diz  mas,  ó  digo  mas,  etc. 

81  Eds.  vars.:  avernos  fablado. 

82  Caí  c.  de  Ixar:  estimada. 

83  Eds.  vars.:  recomendóse, 

84  MS.  de  FInr.:  especialmente. 

85  Eds.  vars. :  por  la  qual  causa 


en  laurel,  árbol  deperpétuo  verdor, 
odorífero  y  de  plasciente  sombra  la 
convirtió, 

86  Id.:  seria  larga ;  pero  baste. 

87  Cod.Y,2<5,yMS.deFlor.: 
entre  los  troyanos, 

88  MS.  de  Flor :  segund  se  re-* 
cuenta  en  su  verdadera  estoria. 
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(»r  el  su  máívádo  hermano  Pigmaleon ,  é*  vino  en  Áftíoá^é 'fCndd'^ 
ki'  grand  ^ibdaV  de  Carthagro ;  é  cómo  ella  viviesáe  en  aquella '(^ík^ 
dat  ^  en  propóssito ,  é  acto  de  honesta  padí^i^ia ,  Alé  demandada 
pbr  el  rey  Hiarba  "*  al  seg-undo  matrittionio,  lo  quál  cómo  ettade** 
negase  °*,  guerreóla^  poderosa  ó  muy  ásperamente,  entanlo  gra-* 
do  que  veyendo  non  poder  resistir  las  fuerzas  d'aqucl ,  por  non  ve^? 
nir  en  las  manos  suyas,  é  f^yr  el  corrompimiento  de  castidat,  qui*' 
so  antes  morir  casta  que  non  vivir  violada  •*;  é  asy  se  lan9Ó  éa  viva" 
flama  ^^  donde  fene'sQíó  sus  diás.  É  de  esta  estoría,  aunque  Virgi- 
lio por  otra  manera  pone  6  fa^e  mención  ",  non  os  de  reprovar,  por 
quanto  de  la  li^enifia  poética  es  permiso  •^.  '    /    '' 

I  ViBGiNBA,  cómo'é  quánto  fuesse  con  grand  afln^afniento^  rcque^ 
rida  por  Áppio  Claudio  de  inlícito  amor  ^,  ya.  por  Tito  livio  se  reiJ 
cuenta  en  la  su  segunda  decada.  É  asy  mesmo  Johan  Becario  Lo 
fesfita  ^  en  el  libro  aDe  casibus  \irorüm  illustriam»,  é  non'  mei 
oós  con  quánta  constancia  la  continente  doncella  perseverasse  en  la 
€ú  virginidat ««».  ' 

Al  LVÍ. 

'.".  ■  ■       '  •  *    •  .    .      . 

-.  Catón,  después  que  Pompeo  fué  vencido  de  Qésar  en  la  bataUs 
de  Emathia  *,®*  en  los  campos  Filipicos,  c  sé  retraía^  laysla  deLés-** 

,89    Cano.'  de  Ijí^rré  edificó.  .  lOt    Canc.delxar:(i'£macíaen 
90    MS.  de  Flor. :  viniesse  ally;  los  campos  felipos;  Códs.  Y,  215  |^ 
Qanc.  de  Ixar:  viniesse  en  amella:  MS.  de  Flor.:  de  Ümacia,  En  las  edi- 
Cód.  Y,  215,  viviese  eh  aquella.  clones  se  lee:  Numancia;  lo  qual  dio 
*^  91    Cano,  de  Ixar:  larva  el;  Cód.  sin  duda  morivo  á  don  Nicolás  An-^ 
Y,  215:  For6o  a/.  tonioparaqueatribuycndo,enélla^ 
92    Cód.  Y,  215:  como  ella  ne-  gar  ya  citado,  esta  glosa  a(  doctor 
giisse.  Pero  Díaz,  le  aóuskse  de  un  error 
-  93    MS.  de  Flor.:  él  la  guerrió;  en  que  no  pudo  <iacren  manera laH 
6ód.  Y,  215:  la.  guerreó.  gona.  Don  Nicolás  apuntaba:  «Pomr 
r  94    Canc.  de  Ixar:  que  non  ve--  pejum,  ait,  inNumantino  praBlíoin, 
vir  inviolada.  carapis  Philipplcis  á  Caesare  vic- 
95    Cod.  Y,  215 :  en  una  llama,  tum.»  Pero  el  marqués  hubo  de  escri- 
,96    BilS.  de  Flor.,  Cód.  Y,  215  y  bir  esta  voz  conforme  nosotros  la  fi- 
Qanc.  de  Ixar:  por  otra  manera  fa^  jamos;  si  bien  alterada  por  los  Iras- 
pe  mención.  l^dadores,  llegó  al  punto  de  produ- 
.  97    Cód.  .Y,  2^5:  premiso.  clr  un  error ,  harto  grosero  para  su- 
'.  .98    Id«:  de  amor.  poherlohijonidedphlñigoLopejsdc 

99  En  el  MS.  de  Florancs  se  Mendoza,  ni  del  doctor,  mas  erudito 
lee:  recuenta;  en  el  Cód.  Y,  215:  que  'el  marques.  Uno  y  otro.sabian 
recepta,                                       ,  <iue*  Lucano  habia  dicho': 

100  Canc.  de  Ixar  y  Cód  y;  '^^,_^^^^„^^„„,¡,ai,»¿^. 
215:  preservase  la  su  vtrgmidad.        jusqnc  datum  sceirn  ctnimut,  cu. 
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bo  ,  donde  eslava  Cornelia ,  su  muger ,  é  dcndc  passó  en  Egilo» 
donde  fué  muerto  á  manos  de  Photeno  *^  é  de  Achula  por  manda- 
nniento  delrey  Tholomeo,  criado  é  servidor  suyo;  veyendo  que 
los  fechos  de  ios  secares  *•*  é  partesanos  de  Pompeo  declinavan  en 
tanto  grado ,  que  por  imposible  era  ávido  e!  su  reparo ,  fuyó  á  la 
^ibdat  de  Útica ,  donde  recelando  que  por  aventura  por  algunt  en- 
grano oviesse  de  venir  en  las  manos  del  Qésar,  capital  enemigo  su- 
yo ,  con  su  mesma  espada  se  ÍI90  tal  llaga ,  de  que  murió. 

MiJ^io  QávoLA ,  manánimo  eiftre  los  romanos ,  cómo  el  rey  Por- 
sena  *®*  toviesse  sitiada  la  su  ^ibdat,  con  altera  de  grand  coraron, 
assayó  de  la  descercar  *^;  lo  qual  poniendo  asy  en  obra,  salió  fuera 
de  la  ^ibdat  al  sitio,  con  propóssito  de  matar  al  Porsena  *••.  £  cómo 
un  secretario  dcstc  rey  toviesse  una  vestidura  tal  como  la  del  rey, 
é  lo  fallasse  antes,  pcnssando/^'^que  fuesse  el  rey,  le  dio  de  la  espa- 
da por  el  cuerpo ,  en  tal  manera ,  que  prestamente  ovo  del  la  vida. 
íi  cómo  por  las  guardas  del  real  élos  otros  circunstantes  *••  fuesse 
preso  é  llevado  antel  rey ,  é  él  le  demandasse  que  quál  osadía  lo- 
ca lo  oviesse  traydo  en  tan  estrecho  caso,  él  le  respondió,  que  él 
con  otros  ñista  en  número  de  ^iento,  por  deliberación  de  su  f ibdat, 
^an  de  acuerdo  de  lo  matar  é  de  fa^cr  todo  su  poder  por  lo  traher  á 
cxecucion.  É  cómo  Porsena  creyesse  las  palabras  de  ^vola ,  deli- 
bró de  se  levantar  del  sitio ,  lo  qual  encontincnte  puso  en  obra ,  é 
mandó  quemar  á  Muflo  ^vola*«^:el  qual  verilmente  metió  el  bra^o 
en  el  fUego ,  é  alegremente  lo  tovo  fasta  tanto  que  la  blancura  de 
los  huessos  fué  patente  á  todos.  £  cómo  le  fuesse  preguntado  quál 
era  el  motivo  de  tormentar  á  su  mesma  carne  **• ,  respondió,  que 
pues  su  bra^o  é  mano  avian  fallido  á  su  virtuoso  propóssito ,  que 
razonable  cosa  era  que  pades^iessen  pena  por  tal  culpa. 


102  Gane,  de  Ixar:  Pottmo;  Cód. 
Y, 21 5,  con  error:  Pompeyo»  To- 
dos los  códices  y  ediciones  equi- 
vocan el  nombre  de  csle  persoiiage 
funesto,  que  era  el  de  Pkotino. 

103  Gane,  de  Ixar:  de  los  Qesa" 
res;  es  yerro  del  copiante. 

1 04  MS.  de  Flor,  y  Canc.de  Ixar: 
Purchcna,  Gód.  Y,  215:  Pucherna. 

J05  MS.  dü  Flor. :  acudió  á  la 
descercar. 


106  Gód.  Y,  215:  al  dicho  rey 
Pucherna. 

107  Gane,  de  Ixar :  e  lo  fallase 
pensando,  etc. 

108  Id.:  e  cómo  por  los  guardas 
del  rey  é  otros  circunstantes. 

109  MS.  de  Flor. :  á  Muqío  :  el 
qual,  ele;  Cód.  Y,  215:  é  mandan- 
do quemar  á  Híucio  Qévola, 

110  Canc.  de  Ixar  y  Cód.  Y,  215: 
de  tanta  crueza  á  su  mesma  carne. 
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Al  LIX. 


CoDBO ,  rey  de  Alhenas  ^  seyendo  guerreado »  asy  eomo  dipe 
Sanct  Augusün  en  el  primero  libro  oDe  la  Qbdat  de  Dios»  é  asy 
mesmo  Valerio,  en  el  quarto  de  su  reporlorio,  aprueba  ser  rey 
do  Alhenas :  el  qual  cónio  se  oviessc  de  combatir  con  Peiopene  "% 
duque  de  los  laf  edemonios  **S  sacrificando  á  sus  ydolos  é  deman- 
dándoles lo  que  avia  de  ser  en  aquella  batalla ,  le  fué  respondido» 
quel  capitán  "'  que  muriesse  en  la  batalla  vencería  al  otro.  El  qual, 
anteponiendo  el  bien  público  á  la  vida  suya ,  se  vistió  en  pobre  há- 
bito, é  firió  en  la  mayor  fuerza  de  los  enemigos,  donde  luego  ftió 
muerto,  del  qual  di^e  Virgilio:  «Godro  quiso  más*'^ morir  ven- 
ciendo, que  vivir  vencido.» 

Al  LXIV. 

Albxandbe^  rey  de  los  Ha^edonios , 'é  uno  de  los  tres  monar- 
chas  universales ,  príncipe  fué  de  muy  grand  liberalidat  y  fran- 
queza, del  qual  Séneca  testifica  en  su  libro  «De  Benefícüso  ^"que 
asy  como  por  un  pequeño  mcnestrii  le  fuesse  demandado  un  dine« 
ro ,  le  dio  una  eibdat;  é  di^iéndole  aquel  que  á  él  non  con  venia  tan 
grand  don,  el  dicho  Alcxandre  le  respondió  quél  non  mirava 
aquello  que  tal  orne  devia  res^ebir,  mas  aquello  que  á  tal  Empe- 
rador convenía  dar. 

Tito  ,  Emperador  fué  de  los  romanos,  ome  maniflco  é  de  grand 
liberalidat;  donde  en  su  estoriase  recuenta  por  Eutropio  ^**é  por 
otros  auctores  ^",  que  aviendo  instituydo  que  qualquiera  que  antél 
viniesse  á  le  demandar  gracia ,  le  fuesse  otorgada.  Al  qual  redar- 
guyendo algunos  servidores  suyos,  le  preguntaron  que  por  qué  lo 
la^^ia,  cómo  aquello  fuesse  cabsa  de  falles^er  lo  que  prometía;  u  , 
los  quales  respondió  que  non  era  decente  nia  se  con  venia  que  nin- 
guno triste  nin  enojado  se  partiesse  delante  la  Imperial  Magostad  é 

ill    Gane,  de  Ixar:  Peiopene;  pitan,  eic. 
Eds.var8.:Pe/epon.  Ninguno  délos         114    MS.de  Flor. y  Cód.Y,215: 

hisloriadores ,  que  hablan  de  Codro  quiso  antes, 
y  hemos  consultado,  conserva  este  iio    Lib.  II,  cap.  i 6. 

nombre  verdaderamente  peregriao.  H6    £ulrop.  la  Tilo  Vespasia- 

112  Canc.  de  Ixar:  de  los  pede-  no,  pág.  1  li,  cd.  de  Basilea,  1532. 
montos:  es  yerro  del  copiante.  Ii7    Cód.Y,  215:   auténticos 

113  lá.iéle  fué  respondido  que  auctores. 
aquel;  Cód.  Y,  215;  que  aquel  ca- 
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fbz  del  príncipe.  É  aun  cB^e,  que  cómo  un  día  se  recordásse  á  la  pe- 
na que  en  aquel  día  non  avia  dado  cosa  alg^una,  asy  como  quexánr- 
dose,  dixo:  «O  amigos,  yo  he  perdido  este  día. 9  Asy  como  que  afir- 
raasse  que  solamente  ganan  los  emperadores  é  reyes  los  tiempos , 
en  que  usan  de  liberalidat. 

ÜBiA,  segund  Ovidio  recuenta  en  el  su  Ubre  de  « Metamorphó- 
seos  y »  rey  fué  de  los  frigios :  el  qual  manifica  ***  é  opulentamente 
hospedó  "*é  respebió  á  los  dioses  Júpiter  é  Mercurio  én  la  su  casa-,  un 
día  que  por  allí  se  acaes^ieron.  Los  quales  dioses  por  le  rengrafiar 
SU'  eittenpion  é  hospedage  é  buena  voluntat ,  le  dixieron  qué  les  de- 
mandasse  qualquíer  don  que  mas  placiente  le  fuesse:  é  cómo  aquel 
iíiesse  '^  orne  de  extrema  cobd¡<;ia  dominado  é  mucho  avarien- 
to ^^\  les  demandó  que  tocias  las  cosas  que  él  tocasse  ó  le  tocassen 
fuessen  tornadas  en  oro.  Lo  qual  le  fué  asy  otorgado ,  é  aquello 
venido  en  acto,  ahondó  en  muchas  riquezas.  Pero  al  fin  las  vian- 
das que  avia  de  comer,  asy  como  las  tañia,  se  tornavan  en  oro  *^; 
en  tal  manera ,  que  se  di^e  a  ver  seydo  muerto  de  fambre.  La  mo- 
ralidat  desta  fabla  déxola ,  por  quanto  por  muchos  é  grandes  philó- 
sophos  é  poetas  es  tocada ;  pero  todavia  muestra  é  denota  el  grand 
detisaimiento  ***  de  la  inhonesta  cobdipia  é  torpe  avaricia  "*. 

AirriGONO,  rey,  increpado  es  de  Séneca  en  el  su  libro  «De  Benefl- 
cus*  **^  de  ánimo  baxo  é  de  inlipitas  cavilaciones  *^ :  del  qual  dipc 
que ,  cómo  un  pobre  orne  le  demandasse  grand  cantidat  de  oro, 
le  respondió  que  le  demandava  mas  d'aquello  que  á  él  le  conve- 
Qia;  é  cómo  el  pobre  ome  lo  tornasse  á  demandar  un  dinero ,  res- 
pondió que  aquello  era  tan  poco ,  que  rey  non  lo  devia  dar.  É  asy 
non  mirando  quanto  ennegrespe  é  enturbia  la  fama  de  los  grandes 
ornes ,  mayormente  de  los  príncipes ,  la  deshonesta  cupididat  é 
ahorres^ edera  avaricia ,  Antigono  dio  tales  respuestas  al  misscra- 


IIS  Cód.  Y.  215:  Mida,reyser 
gund  que  Ovidio  recuenta  en  el  bu 
libro  de  Metamor fóseos,  mani/íca^ 
etc.  Ovidio  refiere  en  efecto  esta  fá- 
bula en  el  lib.  H  de  la  obra  citada; 
pero  diciendo  que  el  huésped  fué 
Bulo  Bacho  ó  Libero,  y  no  Mercurio 
y  Júpiter. 

149    MS.  de  Flor.:  expidió,  etc. 

420  Cód.  Y,  2  i  5:  el  qual  cómo 
fuesen 

121    MS.  de  Flor,  y  Cód.  Y,  24 B: 


e  mucho  atrevido* 

i  22  MS.  de  Flor. :  que  le  tratan^ 
tanto  que  loe  tañia^  se  convertían 
en  oro;  Cañe,  de  Ixar  y  Cód«  Y, 
245:  las  convertía  en  oro* 

423  Canc.  de  Ixar:  muestra  el 
grand  detraimiento. 

424  íé.ide  la  inhonesta  é  tor* 
peavari^, 

425  Lib.  n,  cap.  47. 

426  Canc.  de  Ixar:  de  ánimo 
¡íaxOf  etc. 
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ble  y  que  diño  flié  de  ser  escrípto ,  asy  como  909 obra  é  oppósi^ 
lo  *"  de  los  virtuosos  Alexandre  *"  é  Tito. 

Al  LXVIll  «». 

Fabbi^io  ,  después  de  otras  muchas  notables  forañas  é  insiaes 
proegas  por  él  fechas ,  sing:ularmente  en  la  virtud  de  la  liberalidat, 
segund  cuenta  Valerio  en  el  nono  de  sus  libros,  di(e  que  cómo  le 
fueron  enviados  del  común  de  Benevento  grandes  dones  é  ricos 
pressentes,  él  mandó  que  íbesse  todo  tornado  á  los  beneventanos, 
como  aquel  que  se  delectaba  en  el  benefi<;io  de  su  continencia ,  é 
le  páresela  ser  con  pocas  facultades  muy  rico.  Por  tanto  él  def  ía 
la  riqueza  ser,  no  en  el  mucho  poseer,  mas  en  el  poco  dessear. 

Al  LXX. 

Margo  Atilio  Régulo ,  asy  como  cuenta  ^^Augustino  en  el  pri- 
mero libro  «De  la  Cibdat  de  Dios  *»,  é  Tullio  afirma  en  el  su  libro 
«De  Oíficiis  *^j»,  cómo  en  poder  de  los  cartaginenses  ñiesse  preso  é 
por  aquellos  fuesse  á  Roma  enviado ,  por  üsiccr  troque  de  algu- 
nos prisioneros  ;  llegado  á  la  ^ibdat  é  propuesta  la  cabsa  de  su 
yda  é  cmbaxada ,  le  fue  demandado  consejo  por  la  república  de  lo 
que  á  él  *''paresf  ia.  El  qual  visto  como  él  é  todos  los  mas  de  los  pre- 
sioneros  ***  romanos  eran  viejos  é  por  luenga  edat  venidos  en  extre- 
ma flaquera,  é  los  cartaginenses  mancebos  é  valientes  lidiadores  ^^, 
aconsejó  que  non  se  devia  fa<;er ;  é  cómo  algunos  parientes  é  amli- 
gos  suyos,  visto  que  el  consejo  suyo  aceptaban ,  lo  quisiessen  rete- 
ner ,  él  les  respondió  cómo  avia  dado  su  fee  é  verdat  á  los  cartagi- 


i27    Gane,  de  Ixar:  é  aposito. 

128  Cúd.  Y,  215:  Alixandre. 

129  Falta  esta  glosa  en  el  Cód. 
Y, 21 5.  Pero  no  enlos  restantes»  por 
lo  cual  no  hemos  vacilado  en  atri- 
buirla al  marqués,  á  quien  en  nues- 
tro sentir  pertenece.  Debemos  no- 
tar aqui,  no  obstante  que  el  caso  en 
esta  glosa  referido  no  se  halla  en  el 
Ub.  IX  de  Valerio  Máximo,  según 
el  marques  indica,  sino  en  el  IV, 
cap.  3,  párr.  6.— También  lo  Irae 
Aulo  Gelio  en  el  cap.  14  del  Ub.  I 
de  sus  Noches  Áticas,  refiriéndose' 


á  Julio  Higino,  de  quien  lo  (orna. 

13U  Gane,  de  Ixar:  Mareo  Atilo 
ansy  comoreQiia;  Gód.  Y,  215:  Jfar^ 
co  Atilio^  asi  como  recuenta, 

131  Lib.  I,  cap.  15. 

132  Gód.  Y,  215  y  Gane,  de 
Ixar:  de  Ofi^os;  Lib.  I :  también  en 
el  lib.  V  de  Finibus. 

133  MS.  de  Flor.;(fe  loque  á  él. 

134  CsLíie.  áelxBLv:  el  qual  visto 
en  cómo  todos  los  mas  de  los  pri^ 
sioneros. 

135  Id.  y  Gód.  Y,  215:  e  va/ten^ 
tes  combaiidores»^ 
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iicnscs  de  les  tornar  por  la  propria  persona  respuesta  ;  é  asy  que 
lYon  obstante  quél  se  avia  por  determinado  que  la  su  tornada  fues- 
sc  peligrosa  en  poder  de  crueles  eneinig:os ,  que  delibra  va  toda- 
vía <"de  tomar  á  cUos,  lo  qual  puso  en  obra;  donde  pades^ió  crucr- 
mcnte  acompañado  de  grandíssimas  penas^. 

Al  LXXXIV  <". 

Abel  é  Caim  hermanos  fueron ,  asy  como  Moysen  cuenta  en  el 
primero  de  los  finco  libros  **:  é  de  la  malaventurada  muerte  des- 
te  Abel  fecha  por  Caim ,  é  la  cabsa  por  qué  el  mismo  libro  lo  mani- 
fiesta ;  é  asy  pares^e  ser  superfino  grand  comento  ^erca  dello.  Pe- 
ro todavia  invidia  fué  principio,  asy  como  rayz  de  todos  males  **•, 
de  aquel  nefando  é  detestable  caso. 

AI  LXXXVI  <«. 

Tholomeo  rey  ftié  de  Egito,  del  qual ,  asy  como  *^*  Lucanodes* 
cribe  en  la  su  estoria  ó  libro  de  batallas,  servidor  íüé  de  Pompeo^ 
emperador  romano ,  á  cuyas  manos  él  res^ebió  el  reyno ;  é  cómo 
guerras  Qibdadanas  se  en^endiessen  entre  los  dos  emperadores  Qé- 
saré  Pompeo ,  é  después  de  la  batalla  thesalica,  Pompeo  fuyesse  de 
los  Philipos  campos  ***  á  la  parte  de  Lesbo,  donde  por  mandado  su- 
yo ^^  estaba  la  emperatriz  Cornelia ,  muger  suya ,  non  segurándo- 
se de  las  gentes  d  aquella  isla,  passó  por  mar  en  Egito  é  púsose  ca 


136  Id.:  que  todavia  deliberava, 
i^l  Esta  glosa  falla  en  el  Cano, 
de  Ixar;  mas  no  en  el  Cód.  Y,  215,. 
(le  donde  tomamos  las  correcciones 
que  i nCrod ácimos  en  las  impresio- 
nes de  ella. 

i 38  Eds.  vars. :  el  primere  libro 
de  los  dnco  libros. 
i39  Id  :  deiodos  los  males, 
140  Esla  glosa  se  ha  publicado 
eonslantemenle  como  obra  del  doc- 
tor Pero  Diaz  de  Toledo;  pero  sobre 
manifestar  tanto  la  doctrina  que 
encierra,  como  el  estilo  y  lengua- 
ge  que  no  pudo  ser  sino  del  mar- 
qués, lo  confirma  así  el  hallarse  in- 
cluida en  el  Cód.  Y,  2  i  5  y  en  el  Canc. 


de  Ixar,  escrito  el  primero  antes 
que  el  doctor  hiciese  su  comen- 
to, y  reducido  el  segundo  á  inscr* 
lar  únicamente  la  obra  de  Iñigo  Lo^^^ 
pez  de  Mendoza.  Por  estas  razo- 
nes pues  nos  resolvemos  á  resti-» 
luírsela,  como  lo  hemos  hecho  ya 
con  otras  varias,  sin  razón  alguna 
atribuidas  al  doctor  Pero  Díaz,  cu- 
ya erudición,  estilo  y  lengunge  no 
se  dejan  confundir  con  los  de  aquel 
ilustre  magnate  de  Castilla. 
i  4 1  Cánc.  de  Ixar:  del  qual  cómo, 

142  Id.:  filopos  campos;  Cód: 
Y,  213:  de  los  felipos, 

143  Canc.  de  Ixar:  donde  por- 
mandamiento  suyo. 
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poder  destc  rey  Tholomeo :  el  qual ,  consejado  de  dos  ornes  ma- 
los "*,  conviene  a  saber  Photeno  ***  é  Achula,  consintió  en  la  su 
muerte ,  é  fí^o  pressente  al  Qcsar  de  la  imperial  cabera :  donde  9e 
dÍQc  quel  Qésar,  non  pudiendo  detener  las  Idg^rímas,  lloró.  Dcmde  so- 
bresté caso  Mi^er  Francisco  Petrarcha  en  un  soneto  suyo  ha  di- 
cho asy  *^: 

Cesare  ,  poi  che*l  tradíior  d'Egilto 
li  fece*l  don  de  rhonorala  (esta 
celando  l'aÜegrezza  manifesta, 
pianse  per  gli  occhi  fuor ,  si  com  c  serítto  *^; 

que  en  el  nuestro  vulgar  di^c :  «^Jésar ,  después  que  el  traydor  de 
Egito  le  fi^o  el  don  de  la  honrada  cabera ,  pelando  el  alcg:ria  ma- 
nifiesta ,  lloró  con  los  ojos,  como  es  escripto.»  De  la  reprehensión 
deste  Tholomeo  las  estorias  son  llqnas ;  é  por  quanlo ,  como  he  di- 
cho ,  Lucano  recuenta  mas  por  extenso  este  caso ,  non  se  conviene 
aqui  mas  dilación,  cómo  este  libro  non  sea  puro  exquisito  niu  de  pe- 
legrina cstoria. 

EzECHiAS  ***dcl  tribu  de  Judá,  rey  fue  de  Hyerusalcm,  siervo  c 
mucho  amado  de  Dios;  é  cómo  Scnacherib  ***,  rey  de  los  Assirios  le 
sitiasse  la  cibdat,  envió  á  Rabsaqui  por  su  mensagero  al  rey  Ezechias 
é  á  todo  el  pueblo ,  requiriéndoles  ó  amonestándoles  que  se  ledies- 
sen  é  quél  los  res^ebria  á  vida;  é  donde  non  que  generalmente  los 
pomia  á  espada,  moslrtindoles  que  nin  el  su  Dios  nin  otro  alguno 
los  podría  salvar,  segund  les  era  magnifiesto  por  otros  muchos  rey- 


\  44  Canc.  de  Ixar. :  de  dos  ma'' 
los  onbres;  Cód.  Y,  215:  de  dos 
malos  omfis, 

145  Cód.  Y,  2 1 5:  Poíiño,  Véase 
la  nota  102  de  estas  glosas. 

146  En  el  Cód.Y,215  se  leen  los 
versos  que  siguen,  de  este  modo: 

Centre  d'apoi  quel  traditor  d^  Egipto 
le  fece  yl  dono  de  la  oaoraia  tasU 
pelando  yl  alegreza  magniresla, 
piange  eoll  ochi  fora,  como  he  scripto. 

Notándose  los  mismos  errores  en 
los  demás  códs.  de  los  Proverbios, 
nos  ha  parecido  oportuno  acudir  á 
las  mas  antiguas  eds.  del  Petrarca, 
enmendando  estos  versos  conforme 
al  texto  de  Alexandro  VcllutclOt 


docto  comentador  de  aquel  gran 
poeta,  que  dio  á  luz  sus  «Sonetos 
y  canciones»  en  Venecia ,  año  de 
1538,  en  4.'' 

147  En  el  Canc.  de  Ixar  falta  la 
traducción  de  los  versos  de  Pelrar« 
ca,  la  cual  se  conserva  en  el  MB.  de 
Floranes,  según  va  en  nuestro  tex«> 
to.  En  d  Cód.  215  se  omite  por  el 
contrario  el  texto  original. 

1 48  Tampoco  se  halla  en  el  Gane, 
de  Ixar  la  parle  de  esta  glosa  reía-* 
tiva  á  Ezequias;  pero  sí  en  el  Cód., 
Y,  215,  de  donde  la  lomamos,  co-p 
tejándola  con  la  del  MS,  de  Flor, 

140    Cód.  Y,  215:  Canheri, 
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nosé  tierral  quél  avia  sometido  a  la  su  señoría.  É  cómo  Ezcchias  te- 
miesse  el  grand  exér^ilo  ***  de  Sennacherib,  mostró  el  templo  de  Hye- 
rusalem  ú  Rabsaqui  con  todos  los  vasos  é  ornamentos  é  todas  las 
joyas  de  su  mesma  cámara;  las  quales  los  reyes  del  su  llnage  avian 
thesori^ado.  E  cómo  Nuestro  Señor  sintiesse  flaque9a  en  el  cora- 
ron de  Ezechias  é  que  asy  era  en  propóssitodc  se  dar,  é  obedes^er 
á  este  Sennacherib  ó  por  mandado  suyo  á  Rabsaqui,  indinado  en- 
vióle á  Isayas,  propheta,  certificándole  que  muy  presto  seria  la  su 
muerte :  el  qual  lloró  tan  tristemente  é  con  tanto  dolor^i  que  la  sen- 
tencia ftié  revocada. 

Al  xcm  »«. 


Vbnturia  Goriou  ,  matrona  é  noble  fué  entre  los  romanos  é  ma- 
dre de  Gurlolano,  mananimo  varón  é  de  alto  consejo ,  al  qual  por 


150  Cód.  Y,  215:  t\  grand  cxer-^ 
(t^  é  poderte. 

i5i  El  erudito  don  Rafael  Flora- 
nes^  decia  en  las  advertencias  que 
puso  al  U'aslado  de  los  Proverbios» 
sacado  del  Canc.  de  Martines  de 
Burgos: 

«Esta  glosa,  en  medio  de  que  en 
»las  impresiones  se  atribuye  al  mar- 
»qués,  creo  se  debe  aplicar  al  doc- 
»tor  Toledo,  sobre  dos  fundamentos: 
))uno,  porque  el  marqués  no  acos- 
))lumbró  ponerlas  tan  largas;  otro, 
))porque  en  el  paréntesis  queinclu- 
))ye  y  se  enmienda  adelante  (nota 
» i  74),  ciertamente  se  remite  el  autor 
»á  lo  que  en  otra  parle  deja  dicho  de 
DNeron,  lo  que  como  alli  se  advierte, 
))solo  se  verifica  en  el  doctor  Tole- 
ndo,  no  en  el  marqués,  que  en  to- 
nda 8U  obra  no  le  tomó  en  boca.» La 
primera  observación  del  diligente 
Floranes  nos  parece  tan  tenue  que 
no  merece  refutarse:  respecto  de  la 
segunda,  conviene  advertir  que  ha- 
llándose esta  glosa  inserta  en  el 
Cód.  Y,  215,  escrito  como  ya  lle- 
vamos advertido,  antes  que  el  doc- 
tor Pero  Diaz  compusiera  las  su- 


yas, claro  es  y  sin  ningún  género 
de  duda  que  la  presente  es  fruto  del 
marqués  y  no  del  doctor.  A  esto 
persuade  también  el  formar  parte* 
de  las  incluidas  en  clCanc.  de  Ixar; 
entre  las  cuales  no  se  cuenta  nin» 
guna  del  doctor  Toledo;  debiéndose 
por  último  observar  que  el  señor 
Floranes  hubo  de  equivocarse  las- 
timosamente, al  indicar  que  no  alu- 
dió el  marqués  á  Nerón  en  toda  su 
obra,  cuando  precisamente  le  con- 
sagra los  cuatro  últimos  versos  del 
proverbio  que  aqui  va  glosando. 
De  esto  nos  da  el  mismo  autor  en- 
tera prueba,  insertando  casi  al  pié 
de  la  letra  lo  que  en  los  versos  ha- 
bia  dicho,  y  explicando  asi  la  alu- 
sión, que  aunque  clara  y  directa, 
no  resaltó  tanto  como  debiera  ala 
vista  del  señor  Floranes.  A  estas 
consideraciones  puede  por  otra  par- 
te añadirse  la  identidad  de  doctrina, 
estilo  y  lenguage  que  se  descubre 
entre  esta  y  las  demás  glosas  del 
marques,  lo  cual  nunca  debe  per- 
derse de  vista  en  cuestiones  litera- 
rias ó  artísticas.  El  hecho,  pues,  de 
existir  este  comento  en  Códs.  an- 
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sus  grandes  méritos  non  poco  tenida  le  era  la  república  *^.  Pero 
cómo  non  sea  cosa  nueva  en  la  humanidat  la  ingratitut,  indevida  é 
inicamenlc  por  los  romanos  fué  desterrado :  las  cabsas  ó  cómo  non 
las  calo  expresar,  ca  la  invidia  non  busca  ra^on  nin  la  mala  vo- 
lunlat  justicia.  Tornando  al  nuestro  propóssito ,  Curíolano  se  fué  á 
los  volscos  *^,  los  quales  á  la  sa^on  facían  guerra  á  los  romanos; 
é  cómo  la  virtut  en  todas  partes  sea  eslimada  en  grand  pref  io,  be- 
nina  é  graciosamente  d'aquellos  fué  res^ebido  *5*  é  por  los  mérilos 
suyos  non  tardó  que  prestamente  por  su  emperador  lo  eligiessen  ^^^ 
asy  como  Valerio  *^  lo  recuenta  en  el  su  libro.  É  asy  como  este  re- 
cuenta, acaes^ió  que  aquel  que  los  ^íbdadanos  de  Roma  non  qui- 
sieron por  útil  é  provechoso  vecino,  lo  ovicssen  en  contra  por  ca- 
pital enemigo  *^^  é  sitiador  *^  de  los  sus  muros.  É  cómo  Roma  sin- 
tiesse  los  dapnos  del  sitio ,  los  quales  mucho  son  mas  graves  á  las 
populosas  (ibdades  ó  populaciones  *^  que  á  las  flacas  é  pobres  ha- 
bitaciones ,  constrenidos  é  forjados ,  enviaron  sus  cmbaxadores  *^ 
á  Curíolano ,  si^licúndole  beninamente  se  quisiese  levantar  de  so- 
bre la  (ibdat.  É  cómo  aquellos  procónsules ,  é  grandes  del  pue- 
blo é  aun  del  Capitulo  *°*  non  fuessen  graciosamente  rescebidos, 
oydos  nin  respondidos ,  tornaron  á  las  mesmas  suplicaciones,  en- 
vtúndole  los  sacerdotes  ¿  clérigos,  vestidos  con  los  ornamentos  sa- 
cerdotales ;  a  los  quales  asymesmo  furiosamente  é  con  poca  re- 
verencia respondió.  Lloraron  los  omes  é  las  mugeres ,  vista  la 
cruel  é  ftiriosa  respuesta ,  aunque  non  indevida ,  por  ver  tanto  ve- 
cina é  cercana  de  sí  la  su  destruycion.  É  cómo  Venluria,  madre  de 
Curiolano,  tomando  en  su  compañía  a  Volupnia  *°- ,  su  nuera,  mu- 


leriorcs,  como  lo  son  los  arriba  ci- 
lados,  á  la  composición  de  las  glo- 
sas del  doclorDiaz  Toledo,  la  se- 
guridad de  ^ue  el  marqués  toca 
precisamente  en  el  Proverbio  XCili 
la  historia  de  Domício  Neron^  y  la 
conformidad  de  estilo  y  doclrina 
cnlrc  esla  y  las  demás  glosas,  nos 
dan  motivo  para  inserlariaaqui,  no 
dejando  duda  de  <)ue  pertenece 
en  realidad  al  marqués  de  Santi- 
llanj). 

152  Cüd.Y,  215;  la  cosa  pública. 

153  Canc.  de  Ixar,  MS.  de  Flor, 
y  Cüd.  y,  21o:  los  boloscos, 

154  Canc.   de  Ixar:  daqucUos 


graciosamente  fué  resQ^ido. 

155  Cód.  y,  215,  y  Canc-  de 
Uar:  lo  eligieron . 

156  Líb.  V,  cap.  4. 

157  Canc.  de  Ixar:  lo  oviese» 
por  contra^  capital  enemigo, 

158  Cód.  Y,  215:  e  signidor. 

159  Canc.  de  Ixar  y  Cód.  Y, 
215:  poblaciones. 

160  MS.de  Flor,  y  Cód. Y,  2 15: 
mensa  geros, 

i 6 1     Cód.  de  Flor. :  del  capitolio, 

162    Cód.  Y,  215  y  Canc.  de 

Ixar:  Volopina;  pero  debe  leerse 

Volumnia^  que  (al  era  el  nombre  de 

la  esposa  de  aquel  héroe. 
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fer  de  Curiolano,  é  sus  Qjos ,  é  se  fUessen  *^  á  la  hueste  é  real  de 
los  volscos  **" ,  é  de  lexos  él  las  conos(;iese ,  movió  fa^ia  ellas  con 
grande  é  noble  compaña ,  aunque  non  poco  turbado ,  aviendo  por 
dicho  cómo  ellas  *^  non  venlessen,  sinon  por  le  suplicar  é  pedir  mer- 
f  et  que  levantasse  de  allí  la  su  hueste.  É  cómo  ya  les  íuesse  de 
(erca ,  apeóse  del  cavallo  é  fué  por  abracar  á  la  madre  Venturia, 
é  aqueUa ,  poniéndole  la  mano  en  los  pechos ,  le  dixo  las  sigruien* 
tes  palabras:  «  Antes  que  tú  lleg^ues  á  mí  é  res(fiba  los  tus  abra^yos, 
sabré  si  soy  venida  a  ñjo  ó  á  enemig^o ,  é  si  entraré  en  las  tus 
tiendas  por  madre  ó  por  captiva.  O  cuy  tada  !  en  qué  punto  es  ve- 
nida la  mi  vejez!  í  malaventurada!  cómo  yo  te  haya  visto  primero 
desterrado  é  lanzado  fuera  de  la  nuestra  ^ibdat ,  é  ag:ora  te  vea 
robador  é  enemigo  de  esta  tierra  que  te  crió!....  É  cómo  ha  podi- 
do ser  que ,  como  quiera  que  tú  viniesses  con  ánimo  yrado  é  en- 
(endido ,  ,que  entrando  en  esta  tierra  é  comarca  non  te  sea  fuyda, 
é  le  aya  dexado  la  yra  é  non  ayan  ^essado  las  tus  grandes  ame- 
na^$?É  cómo  viste  á  Roma  que  te  ftié  delante,  non  dexiste  *^  contra 
ti:  Dentro  de  aquestos  muros  son  las  mis  casas ,  é  las  mis  moradas 
secretas  *^ ,  é  alU  son  mi  madre  i  mi  muger  é  fijos  ?  Yo  soy  *^  bien 
(ierta  que  si  te  non  oviera  engendrado ,  que  Roma  non  fuera  de  tí 
gruerreada ;  si  non  oviera  yo  parido  fijo  *®^,  franca  muriera  é  en 
patria  libre  "®.  É  esto  yo  non  digo,  porque  non  pueda  sofrir  algu- 
na cosa  tanto  misserable  que  á  tí  non  sea  mas  vituperable,  nin  por- 
que yo  pueda  luengamente  sustentar  esta  captividat  "*  por  ra^on 
de  la  mi  vejez ;  mas  para  mientes  a  estos  que  te  son  pressenles, 
es  á  saber:  tu  muger  é  fijos.»  É  cómo  Venturia  ovo  dicho  estas 
palabras  á  Curiolano ,  abraijándoia ,  con  voz  asy  como  llorosa  *", 
le  dixo:  «O madre  mia ,  vencida  é  sojudgada  es  la  mi  yra,  é  lo 
ha  devido  á  las  tus  pregarías  "'  esta  patria  é  tierra,  a  mi  tanto  odio- 
sa é  vituperable.»  E  non  se  tardando  Curiolano,  mandó  levantar  las 
huestes  é  legiones  del  entorno  de  la  romana  (jibdat ,  donde  Valerio 
di^e  en  el  verso  deste  capítulo:  «El  coraron  que  era  lleno  de  do- 


163  Canc.  de  Ixar:  é  fuese, 

164  Cód.  Y,  215,  aqui:  bolocos. 

165  Canc.  de  Ixar:  que  non  ve- 
nían ellas. 

166  Cód.  Y,  2i5  y  Canc.  de  Ixar: 
non  dixieses. 

167  MS.  de  Flor.y  Cod.  Y,  215: 
las  mis  moradas  y  las  mis  casas  5e- 
eretas, 

i68    Cód.  Y,  215:  soy  yo. 


169    Id.:  si  yo  non  oviera  fijo, 
i 70    MS.  de  Flor. :  farta  murie- 
ra é  en  parte  libre. 

171  Canc.  de  Ixar  y  Cód.  Y,  215: 
padesQcr  deste  cautiverio. 

172  Canc.  de  Ixar :  abrogándola 
asy  como  con  voz  llorosa. 

173  Id.:  es  la  mi  yra  á  las  tus 
plegarias,  ele. 


4^ 
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lor  por  los  dapnos  que  avia  res^ebido,  é  avia  verdadera  esperanza 
de  Vitoria,  por  contemplación  de  la  madre  é  por  la  virtut  de  pie*- 
dat,  Alé  mudada  la  cruel  guerra  en  paz  de  gran  salut.»  É  asy  cuan- 
to sean  tenidos  los  buenos  fíjos  á  la  paternal  é  maternal  reveren*^ 
fia,  largo  é  diíftiso  seria  d'escrevir.  Pues  de  Ñero ,  emperador  (del 
qual  en  este  mesmo  capitulo  se  toca  alli  donde  se  di^e  «lo  nefismda 
que  es  é  aborres^edera  laluxuria  del  tirano  "*»),  quál  é  quánta  fué  la 
su  inobediencia  ala  madre  en  su  estoria  se  recuenta,  é  lo  podrán  vor 
aquellos  que  la  leyeren.  É  asy  me  dexo  é  fago  conclusión  al  comen- 
to deste  proverbio  ó  moralidat ;  pero  todavía  afirmando  que  la 
reverencia  sea  muy  devida  á  los  padres ,  por  la  qual  Nuestro  SeSor 
en  el  quarto  de  sus  aMandamientos»  otorga  luenga  vida  ^"^  al  eme 
sobre  la  haz  de  la  tierra.  É  bien  me  podría  acorrer  de  otros  mu-^ 
chos  testigos ,  asy  philósophos  como  Sanctos  Patriarchas  é  Prophe- 
tas ;  pero  por  quanto  se  suele  de^ir :  Langa  solent  sperni  *^*,  gatt^ 
dent  brevitaU  modernt ,  que  quiere  defir  en  nuestra  lengua  *":  las 
cosas  luengas  aborres^en  los  modernos ,  é  alégranse  de  la  breve* 
dat.  É  asy  baste  á  los  letores  aquello,  que  yo  me  cuydo  ser  assaal 
para  declaración  del  pressente  proverbio  é  moralidat, 

Al  XCIV  ns. 

ÁBSALON  fijo  filé  del  rey  David ,  varón  fermoso  é  de  muy  apues- 
ta cabelladura :  el  qual  tovo  manera  que  á  manos  de  ciertos  servi- 
dores suyos  muriesse  Amon ,  su  hermano ,  por  quanto  cometió 
adulterio  con  Thamar ,  su  hermana ,  é  después  de  corrompida,  la 
echó  deshonestamente  ñiera  de  la  su  casa.  Indinado  ftié  I^vid  de 


i  74  En  el  MS.  de  Floranes  se  leía 
este  paréntesis  del  siguiente  modo: 
«Pues  de  Ñero  (del  qual  en  este 
umesmo  capílulo  se  toca,  alli  don- 
»de  dice  la  nefanda  que  es  aborres- 
»cedera  luxuria  del  tirano).))  En  el 
Cód.  Y,  215  se  encuentra  confor- 
me al  texto  que  nosotros  seguimos, 
y  ló  mismo  en  el  Canc.  de  Ixar. 
Floranes,  que  se  apoyaba  en  este 
paréntesis  para  adjudicar  al  doctor 
Toledo  la  presente  glosa,  lo  enmen- 
daba diciendo  :  a  del  qual  en  este 
»mismo  libro  se  toca  alli  donde  dice 
»la  nefanda ,  cruel  é  aborrescedera 
«luxuria  del  tirano.» 


il^  Canc.  de  Ixar:  vida  luenga^, 

176  Id.:  spemere;  es  error. 

177  Id.:  é  que  en  la  nuestra  len^ 
gua  di^e. 

178  Esta  glosa  falta  en  el  Cód. 
Y,  2 15,  y  en  las  impresiones  se  atri* 
buye  al  doctor  Toledo;  pero  inclui- 
da en  el  Canc.  de  Ixar,  que  como 
hemos  ya  manirestado,  solo  contie- 
ne lo  escrito  por  el  marqués  de  San- 
tillana,  no  hemos  vacilado  en  po- 
nerla entre  las  compuestas  por  el 
mismo,  á  lo  cual  nos  ha  movido 
también  tanto  la  manera  de  tratar 
el  asunto,  como  las  formas  del  len- 
guaje. 
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aquella  muerte ,  pero  á  tiempo  asy  como  piadoso  padre ,  por  in- 
dustria é  suplicación  de  Joab  *",  especial  amigo  de  Absalon,  per- 
donólo. É  ora  sea  que  Absalon  non  fallase  en  aquella  casa  el  res- 
^ibo  é  acogimiento  quel  quisiera  en  el  padre ,  ó  que  se  moviesse 
por  inducimiento  é  persuasión  de  algunos  malos  servidores  ó  conse- 
jeros ,  ó  de  su  propria  voluntat  se  yn^itasse  á  tal  motivo,  él  se  partió 
de  Hyerusalem  simulada  é  cautelosamente  con  licencia  del  padre. 
£  púsose  en  Ebron ,  é  taniendo  las  bobinas ,  llamó  las  gentes  de 
Israel  é  fí^ose  rey ,  menospreciada  la  reverencia  paternal ,  é  pre- 
sumió privar  del  sceptro  real  á  su  padre  é  apoderarse  en  el  su 
dominio.  £  con  este  propóssito  acabdilló  é  traxo  á  su  opinión  é 
querer  grand  número  de  gente  de  los  tribus  d'Israel,  é  en  efe- 
to  se  levantó  contra  el  padre  en  faces  é  batalla  ordenada.  É  Dios,  á 
quien  non  es  punto  grata  la  desobediencia  de  los  fijos  á  sus  pro- 
genitores, cegó  é  enloqueció  é  partió  *••  su  consejo,  fuercas  é  po- 
der de  Absalon ,  por  tal  modo ,  que  la  batalla  mesclada  de  amas 
partes,  en  la  qual  murieron  veynte  mili  omes,  el  mesmo  Ab- 
salon ,  discurriendo  por  las  esquadras ,  vino  á  parar  só  un  robre 
que  tenia  las  ramas  extensas  en  grand  espesura,  las  quales  lo 
prendieron  de  los  cabellos,  de  guissa  que  un  cavallo,  en  que  yba, 
passó  adelante  é  Absalon  quedó  colgado  de  sus  proprios  cabellos, 
é  allí  donde  pendia  fué  muerto  por  Joab  é  por  ciertos  servidores 
suyos.  Asy  que  el  padre,  rey  David ,  consiguió  Vitoria  del  su  des- 
obediente fijo ,  é  paresc¡ó  ser  averiguado  Dios  ser  aquel  que  pun- 
nava  para  pugnicion  del  non  reverente  fijo ,  segund  que  d'aquesto 
mascopiossamente  se  recuenta  en  el  libro  tercero  de  los  Reyes.  Qui- 
selo  mencionar  aquí  sumariamente;  é  creo  ser  muy  desplacible  á 
Dios  la  inobediencia  filial. 


479    Canc  de  Ixar:  Jonrtdab.  copianle. 

i 80    Id.:  pucrtió;  es  yerro  del 


LA  COMEDIETA  DE  PONCA. 


(Bfbl,  ote,  Oód.  H,M,  fol.  S«:Caoc.  de  Ixtr,  fol.  2S4  vto.-BibI.  deOsana.  G6d.  V|.  i.  rol.  r*.-* 
BiM.  P«tr.  d«  S.  M,  cano.  Vil.  D.  A,  fol.  95;  Id.  Cód.  VU,  Y,  4.-Oclio«,  Rim.  luéd.,  pég.  I«.) 


A  la  muy  noble  señora  doña  Violante  de  Prades  \  con- 
desa de  Módica  é  de  Cabrera,  Iñigo  López  de  Mendo- 
ca.  Señor  de  la  Vega. 


GOMIBNgA  SL  PROREMIO. 

I.  Ávida  información,  noticia  é  conos^imiento  de  la 
vaestra  mucha  virtut ,  non  poco  presto  á  vuestro  manda- 
miento: ca,  como  dige  Augustino,  muchas  veges  amamos 
lo  que  non  vemos ;  mas  lo  que  non  conos^emos ,  non  lo 
podemos  amar  asy  bien.  £  tanto  ^  como  yo  puedo ,  me  re- 
comiendo á  la  vuestra  noblega ,  muy  noble  Señora.  Palo, 
mar »  servidor  de  la  casa  del  conde  é  vuestra ,  me  ha  di- 
cho que  algunas  obras  mias  vos  han  placido ;  é  tanto  me 
certificó  que  vos  placen ,  que  ayna  me  faredes  creer  que 
son  buenas,  ca  la  vuestra  muy  grand  discrepcion  non  es  de 
creer  que  se  pague  '  de  cosa  non  buena. 

II. '  Muy  noble  Señora :  quando  aquella  batalla  na- 
valí  acaesQió  Qerca.  de  Gaieta,  la  qual  fué  asy  grande 
que,  después  que  el  rey  Xerxes  figo  la  puente  de  na- 
ves en  el  mar  Ogéano,  por  ventura  tantas  é  tan  gran- 
des naves  *  non  se  ayuntaron  sobre  el  agua,  yo  comencé  ^ 

i    Ochoa,  Rim .  Inéd. :  de  Prados.  4    Id. :  e  ton  grandes  justas, 

2  Caoc,  de IxBx:  assi bien  tanto  ,  5  Ochoa:  sobre  el  agua,  muy 
ftcanCo,  etc.  noble  Señora ,  etc. 

3  \á,:de  creer  se  pagasse. 
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una  obra,  á  la  qnal  llamé  « Comedie ta  de  Poa^a».  É  inti- 
túlela deste  nombre ,  por  quanto  los  poetas  fallaron  tres 
maneras  de  nombre  á  aquellas  cosas  de  que  fablaron  *,  es  á 
saber:  tragedia  \  sátyra,  comedia.  Tragedia  *  es  aquella 
que  contiene  en  sí  caydas  de  grandes  reyes  é  príngipea» 
asy  como  de  Hércoles ,  Príamo ,  é  Agamenón ,  é  otros  áta- 
les •,  cuyos  nasgimientos  é  vidas  alegremente  se  comenta- 
ron *•,  é  grand  tiempo  se  continuaron  ",  é  después  triste- 
mente cayeron.  É  del  fablar  destos  usó  Séneca»  el  mancebo, 
sobrino  del  otro  Séneca  en  las  sus  «Tragedias» ,  é  Johan  Bo- 
cagio  en  el  Libro  «De  casibus  virorum  ülustríum».  Sátyra 
es  aquella  manera  de  fablar  que  tovo  un  poeta  que  se  llamó 
Sátyro,  el  qual  reprehendió  muy  mucho  los  vigios  é  loó  las 
virtudes;  é  desta  manera ^  después  del  *^,  usó  Oragio,  é 
aun  por  esto  dixo  Dante : 

El  altro  é  Oratio  satyro,  qui  vene,  etc.  ** 

Comedia  es  dicha  aquella ,  cuyos  comiengos  son  tra* 
bajosos,  é  después  el  medio  é  fin  de  sus  dias  alegre, 
gogoso  **,  é  bien  aventurado ;  é  de  esta  usó  Terengio  pe- 
no, é  Dante  en  el  su  libro,  donde  primero  "  dige  aver  vis- 
to los  dolores  é  penas  infernales ,  é  después  el  purgatorio, 
é  alegre  é  bien  aventuradamente  después  el  parayso. 

III.  La  qual  «Comedieta»**,  muy  noble  Señora,  yo  con- 
tinué fasta  que  la  traxe  en  fin.  É  gertiffcovos,  á  fee  de  ca-^ 
vallero,  que  fasta  oy  jamás  non  ha  salido  "  de  las  mis  ma* 


6  Canc.  de  Ixar:  que  aqui  fablc^* 
ron, 

7  Id.:  trageria. 

8  lá.:  É  trageria  es. 

9  Ochoa :  de  Priamo,  de  Aga^ 
menon  ó  de  otroe  tales. 

\0    Canc.  de  Ixar:  alegres  se oo^ 
metieron. 

11  Id. :  grant  tienpo  continuaron. 

12  Id.:  é  desta  después  del. 

13  El  Sr.  Ochoa  omite  este  ver- 


so citado  por  el  marqués,  verso  q^e 
se  lee  en  el  cap.  IV  del  ¡nfiemot 
donde  dice,  después  de  citar  á  Ho- 
mero: 

L'aitro  h  Oracio  sátiro,  che  Tiene,  etc. 

14  Gane,  de  Ixar:  é  fin  de  tu 
vida  alegre  gogoso ,  ele. 

15  Id.:  primerameníe. 

16  Ochoa:  la  qual  comedia. 

17  Canc.  de  Ixar:  jamás  ha  sa- 
lido. 
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nos,  non  embargante  que  por  los  mayores  señores,  é  des- 
pués por  otros  **  grandes  ornes  #  mis  amigos  deste  reyno, 
me  sea  estada  demandada.  Envíovosla,  Señora ,  con  Palo- 
mar, asymesmo  los  (ient  a  Proverbios»  mios  é  algunos 
otros  «Sonetos»  que  agora  nuevamente  he  comentado  de 
fager  **  al  itálico  modo.  É  esta  arte  falló  primeramente  ^  en 
Italia  Guydo  Cavalgante,  é  después  usaron  della  Checo 
Dasculi,  é  Dante,  é  mucho  mas  que  todos  Frangisco  Petrar- 
cha,  poeta  laureado  ^*.  £  si  algunas  otras  cosas,  muy  no- 
ble Señora ,  vos  plagen  que  yo  por  honor  vuestro  é  de  la 
casa  vuestra  faga,  con  infallible  "  fiuga  vos  pido  por  mer- 
get,  asy  como  á  menor  hermano ,  m'escrivades.  Cuya  ma- 
nífica  persona  é  grande  Estado  ^  Nuestro  Señor  aya  en  ^  la 
su  sancta  protection  ^  é  guarda. 

De  Guadalfaxara,  á  quatro  de  mayo,  año  de  quarenta 
é  quatro  ". 

18  Gane,  de  Ixar  por  otroí  rnth-  23    Ochoa:  cuya  magnifiea  per^ 

choB.  8ona  Nueitro  Señor ,  etc. 

i9    Ocho&:  he  fecho.  24    id:  aya  todoe  diae. 

20    Gane,  de  Ixar:  primero.  25    Ochoa:  en  su  protecion. 

24     Id. :   Pran^sco  Pelrarchay  26    En  el  Gane,  de  ¡xar  no  se  ex- 

laureado»  presa  el  año. 

22    Id: /n/ait6t7e. 
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* 

COMIENgA  LA  COMEDIETA  DE  PONgA. 

I. 

O  vos,  dubitantes,  creed  las  estorias 

r 

E  los  infortunios  ^  de  los  humanales, 
E  ved  si  los  triunphos ,  honores  é  glorias  ^ 
E  grandes  poderes  son  perpetuales. 
Mirad  •  los  imperios  é  casas  reales, 
É  cómo  fortuna  es  superíora, 
Revuelve  lo  alto  en  baxo  *  á  desora 
E  face  los  ricos  •  é  pobres  eguales. 

INVOCARON. 
II. 

O  lúcido  Jóve,  la  mi  mano  guia, 
Despierta  el  engenio  •,  aviva  la  mente. 
El  rústico  modo  aparta  é  desvia 
E  torna  mi  lengua,  de  ruda,  eloqüente. 
E  vos,  las  hermanas,  que  cabe  ''  la  fuente 
De  Elicon  facedes  continua  morada. 
Sed  todas  conmigo  en  esta  jornada, 
Por  quel  triste  caso  denungie  é  recuente. 

DESCRIP^IOlf  S  DEL  TIEMPO. 
III. 

Los  campos  é  miesses  ya  deseoloravan, 

\  (lKr\c.  á^\\^x\y  losynfaluros,  ricos. 

2  Id.:  y  glorias,  6    Cód.  de  Osuna:  el  ingettio. 

3  Id.:  Mira.  7    ]6.:  que  cabo. 

4  Cód.  de  Osuna:  e  haxo.  8    Cód.  M,  59:  disposición. 

5  Canc.  de  Ixar:  é  faqe  á  los 
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E  los  desseados  tributos  rendían  ^; 

Les  vientos  pluviosos  las  nuves  ^^  bogavan» 

E  las  verdes  frondes  del  ayre  tremian  ". 

Dexado  el  estillo  de  los  que  fingian 

Metháforas  vanas  con  dulge  loqúela, 

Diré  lo  que  priso  mi  última  ?ela; 

E  cómicos  oyan,  si  bien  los  oian  *^. 

IV. 

Al  tiempo  que  al  pasto  salen  de  guarida  ^ 
Las  fieras  silvestres,  é  humanidat 
Descansa  é  reposa ,  é  la  fembra  ardida  *^ 
Libró  de  Oloferne  "  la  sacra  ^ibdat; 
Forjada  del  sueño  la  mi  libertat. 
Diálogo  triste  é  iabla  llorosa 
Firió  mis  orejas  ^•,  é  tan  pavorosa 
Que  solo  ^^  en  penssarlo  me  veuQO  piedat. 

V    48 


>7 


Asy  recordado,  miré  do  sonava 
El  clamoso  duelo,  é  vi  quatro  donnas, 
Cuyo  aspecto  é  fabla  muy  bien  *•  denotava  •• 
Ser  qiiasi  *'  deesas  ó  magnas  personas; 


&    Id.  y  de  Osuoa:  riiidian. 

40  Cód.  de  Osuna;  é  las  nuves. 

41  Canc.  de  Ixar,  Coda.  M,  59, 
Vil,  Y.  4,  y  Ochoa:  Uniian. 

12  Gane,  de  Ixar  y  Cód.  de  Osu- 
na: lo  oyan, 

13  Gód.  de  Osuna  y  Ochoa:  «a- 
IsH  al  pasto  ó  guarida. 

44  Ochoa,  Rim.  inéd.:  la  fem^ 
kra  ardida. 

15  Gane,  de  Ixar  y  Ochoa:  OH- 
femé. 

46    Cód.  de  0$una :  mys  oidos 


de,  ele. 

47  Códs.  M,59,  VII,  Y,  4,  de 
Osuna  y  Gane,  de  Ixar:  Ca  solo. 

i  8  En  este  lugar  dice  en  el  Cód. 
M,  59:  «Las  señoras  rey  na  de  Ara«< 
gon  doña  Leonor  é  doña  María»  su 
nuera,  reynantea.» 

19  Ochoa:  Cuyo  aspecto  mup 
bierif  etc. 

20  Gód.  M»  59  y  Gane,  de  Ixar: 
demostrava. 

24     Gód.  de  Osuna:  Ser  casi. 
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Vestidas  de  negro  ^,  é  á  las  tres  coronas. 
Llamando  la  muerte  ^  con  tantas  querellas» 
Que  dubdo  si  fueron  tan  grandes  ^  aquellas» 
Que  Ovidio  tocó  ^  de  las  tres  Gorgonas. 

BLASÓN  DE  LAS  ARMAS  DESTAS  SEÑORAS»   POR  PEDRERÍA. 

VI « 

Tenian  las  manos  siniestras  firmadas 
Sobro  sendas  tarjas  de  rica  valía, 
En  las  quales  eran  armas  entalladas  *^ 
Que  bien  demostravan  su  grand  nombradia. 
La  una  de  perla  el  campo  traia  ^, 
Con  una  lisonja  de  claro  rubí; 
De  fina  estupáza  ^  asymesmo  vi 


22  Cód.  de  Osuna.:  de  dudo. 

23  Ochoa:  llamando  á  la  muer- 
te, ele. 

24  Id.:  tamañas. 

25  Códs.  M,  59,  Vil,  Y,  4,  de 
Osuna  y  Ochoa :  Que  Omdio  toca, 

26  En  el  Cancionero  llamado  de 
Ixar,  se  hallan  inlercaradas  enire 
estas  y  las  siguientes  estrofas  las 
notas  heráldicas  que  á  continuación 
trascribimos: 

«Estas  tarjas  ó  escudos  (dice)  son 
devisadas ,  segund  blasón  é  armas 
de  farautes,  los  quales  han  quatro 
maneras  de  blasonar:  la  primera  es 
el  ordinario,  á  que  comunmente  se 
acostumbra  entre  ellos,  é  aun  entre 
cavalleros.  Muy  nes^esario  es  á  log 
cavalleros  saber  blasonar,  é  si  mas 
non  sabrán,  á  lo  menos  las  armas  de 
su  señor  é  suyas.  É  es  el  primero 
de  los  blasones  que  llaman  por  el 
verde  synohle,  ú  por  el  negro  »a- 
bUt  é  por  el  colorado  goles,  é  por  el 


morado  púrpura:  oro,  é  argente,  é 
a9ul  non  son  mudados  de  sus  nom- 
bres. 

»Es  el  segundo  blasón  por  pedre^ 
ria,  llamado  el  verde  esmeralda,  co- 
lorado rubí,  argente  perla,  oro  tu- 
paza,  aQul  9afyr,  morado  matista; 
del  qual  blasón  estas  armas  de  la» 
quatro  grandes  princessas  se  blaso- 
naron. E  es  el  tercero  por  elemen- 
tos; é  que  á  lo  colorado  se  dice  ser 
fuego,  lo  negro  tierra,  lo  azul  ayre, 
é  el  argente  agua:  é  por  quanlo  los 
elementos  non  son  mas  de  quatro, 
non  pueden  alcanzar  á  mas  parles 
del  blasón.  Es  el  quarto  blasón  é  de 
mayor  ex^elleníjia  por  virtud ,  ca  e4 
oroes  riqueza,  el  argente  nobleza, lo 
colorado  ardideca,  lo  verde  esperan- 
98,  lo  a9ul  lealtad,  lo  negro  fírme- 
9a,  el  morado  libertad  é  franqueza.» 

27  Cód.  de  Osuna :  entelladas. 

28  Ochoa:  tenia. 

29  Cód.  M,  59:  stupa^ia. 
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En  ella  esculpido  ^  con  grand  maestría. 

vn. 

Un  fuerte  castillo,  é  su  fenestraje 
É  puertas  obrado  de  magoaeria 
De  (afir  d' Oriente  que  todo  visaje. 
Mirándolo  fixo,  retrogederia; 
E  quatro  leones  en  torno^  diria 
De  neta  matisla  '*,  fieros  é  rompientes; 
Pues,  lettor  discreto,  si  desto  algo  sientes^ 
Recordarte  deve  su  genealogía  ". 

lA  SEÑORAS  RETNA.  DE  NAVARRA,   DOÑA  BLANCA,   £  LA  INFANTE   DOÑA 

CATHERINA. 

VIIL 

La  segunda  tarja  de  un  balaxo  ^  ardiente 
Era  é  de  amarilla  gemma  pomelada, 
Cuyo  nombre  dixe  non  tácitamente, 
E  cada  qual  pomma  con  nudos  ligada: 
De  verde  carbunclo  al  medio  esmaltada. 
La  tercera  é  quarta  castillo  é  león 
Eran  sus  quarleles;  é  dexo  el  blasón^ 
Ca  nuestra  materia  non  es  comentada. 

INVOCACIÓN. 

IX. 

Pues  fabla  tú,  ^irra,  é  Nissa  •*  responda,. 
En  el  rudo  pecho  exhortando  á  pleno; 

30  Oohoa:  esoolpido»  logia:  es  yerro. 

34  Cód.  de  Osuna:  De  neta  ma-  33    Cód. de  Osuna:  deun  halaxei 

ii%a.  34    Ochoa:  é  missa, 

32  Gane,  de  Ixar:  de  su  genea-  ■    • 
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Disuelva  Polimnia  la  cuerda  á  la  scoda, 
Ga  fondo  es  el  lago  é  baxo  el  terreno. 
Nin  sé  tal  sentido  en  humano  geno  ^ 
Que  sin  tal  subsidio  pueda  coUegir 
Tan  alta  materia ,  nin  la  descrivir  ", 
Servado  "  el  estillo  con  temprado  freno. 

III9ER  JOHAXf  BOCA9IO  »B  ^BRTáLDO,  ILLtBTRE  POEtA  FLORÍNTlfiO  M. 

X. 

Aprés  de  las  quales  vi  mas  un  raron 
En  hábito  honesto,  mas  bien  arreado, 
É  non  se  ignorava  la  su  perffection, 
Ca  de  verde  lauro  era  coronado. 
Atento  escuchava ,  cortés ,  inclinado 
Á  la  mas  antigua,  que  aquella  fablava: 
Quien  vio  las  sus  quexaa  é  á  quien  las  narrava» 
De  cómo  ya  vive  soy  maravillado. 

EXBOATA^IOll  DS  tA  REYHA  DOMA  LSOKOR  t9. 

Xl. 

Aquella  muy  manso  fablava,  diciendo: 
¿Eres  tú,  Bocai;io  ^,  aquel  que  tracto 


35  Ocho&:  humano  seno, 

36  Cód.  M,  59:  destruir:  es  er- 
ror visible;  Gane,  de  Ixar:  estruir, 
por  instruir. 

37  OchoayCód.  M,  59:  Ser- 
toando. 

38  Falta  en  el  Cód.  M,  59.  En 
el  Gane,  de  Ixar  se  omite  el  sobre- 
nombre de  QerUUdo, 

39  Falta  en  el  Cód.  de  Osuna  y 
en  lasAtmofde  Ochoa.  En  el  Gane. 


de  Ixar  se  lee:  aFabla  la  sereníssi- 

ma  reyna de  Aragón^  doña  Leonor.» 

40    Gód.  de  Osuna :  Boecio :  es 

yerro.  El  marqués  introduce  en  la 

escena  á  Bocacio,  á  cuyo  Deeame" 

ron  alude,  cuando  pone  en  boca  de 

doña  Leonor  esta  pregunta: 

Eres  tú,  Bocac^o,  el  qae  copü6 

Los  casos  perversos  del  siglo  mundaooT 

En  el  Cód.  de  Osuna  se  repite, 
sin  embarco,  el  nombre  d«  Boecio. 
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De  tantas  materias,  ca  yo  non  entiendo 

Que  otro  poeta  á  ti  se  egualó? 

¿  Eres  tú ,  Bocagio»  el  que  copiló 

Los  casos  perversos  del  siglo  mundano  ^*? 

Señor,  si  tú  eres,  apresta  la  mano 

Que  non  ftié  ninguna  semblante  que  yo. 

TABtA  lA  BEÜOIUi  RBTNA  DE  ICAVARRA  ^s 

XII. 

Al  modo  ^  que  cuentan  los  nuestros  aoctores 
Que  la  triste  nuera  de)  rey  Leumedon 
Narrava  so  caso  **  de  acerbos  dolores, 
FaUó  la  segunda  con  grand  turbagion, 
Diciendo:  Poeta ,  non  es  opinión 
De  gentes  que  puedan  penssar  nin  creer 
El  nuestro  infortunio  **,  nin  menos  saber 
Las  oaisas  de  nuestra  total  perdición. 

FABLA  LA  SEÜORA   RBYMA  BB  ARAOOV  BBONAMTB   ^. 

XIII. 

Con  tanta  inos?en(?ia  como  fué  trayda 
La  fermosa  virgen,  de  quien  fabla  Ouydo  ^ 
Al  triste  holocausto  del  puerto  d'Aolida  ^, 
Pabló  la  tercera ,  tornada  al  sentido, 
El  qual  con  la  fabla  le  era  fuydo, 

Ai    Ochoa:  del  curso  humano;         41    Cód.  M,   59  y  Ochoa :  sus 

Cód.  M,  59  y  Canc.  de  Ixar:  del  e€í80s, 

curso  mundano :  preferimos  la  lee-         45    Canc.  de  Ixar:  ynfortuno. 
cion  del  Cód.  de  Osuna.  46    Cód.  M,  59:  Otra  de  la  seño- 

42  Cód.  M.  59:  Otra  de  la  seño»  ra  reyna  doña  Blanca. 

ra  reyna  doña  Marta,  En  el  Cód.  de         47    Cód.  de  Osuna:  Gnido, 
Osuna  falla  este  epí^fe.  48    Ochoa:  de  puerto  Aolida. 

43  Canc.  de  Ixar:  A  modo. 
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DÍQÍendo: — «BocaQÍo  *•,  la  nuestra  misseria. 
Si  fablar  quisieres,  mas  dina  materia 
Te  ofTres^e  de  quantas  tú  has  escrivido.» 

FABLA  LA  SEÑORA  INFANTE  DOÑA   CATHERINA,    QUEXÁNDOSE  DE    LA  FORTUNA 

¿  LOA   LOS  OFFf^IOS    BAX08   É   SERVILES  W. 

XIV. 

Non  menos  fermosa  é  mas  dolorida 
Que  la  Tiryana  ",  quando  al  despedir 
De  los  Ilíones,  vio  ya  recogida  '* 
La  gente  á  las  naves,  en  son  de  partir, 
Con  lengua  ^  despierta,  la  quarta  á  degir 
GomenQÓ:  «Poeta,  mi  mala  fortuna 
Non  piensses  de  agora  ^,  mas  desde  la  cuna 
Jamás  ha  Qessado  de  me  perseguir. 

XV. 

»Humanas  son  tigres  "  é  fieras  leonas 
Con  nuevos  cabdillos,  é  virgo  ••  piadosa 
Aquella  elenessa,  que  las  amacenas 
Penssó  facer  libres,  por  lit  ^  sanguinosa; 
Tractable  es  Caribdi  é  non  espantosa, 
Segunt  me  contracta  esta  adversa  rueda» 
Á  quien  non  sé  fuerca  nin  saber  que  pueda 
Fuyr  al  su  curso  ^  é  saña  raviosa. 


49  Cód.  de  Osuna:  diciendo: 
Poeta,  etc. 

50  Cód.  M,  59:  Otra  de  la  seño- 
ra infante  doña  Catalitut ,  donde 
loa  los  baxos  é  serviles  o f fictos, 

5i  Cód.  de  Osuna:  que  la  triste 
nueva. 

52  Ochoa,  Códs.  VII.Y,  4,  y 
de  Osuna:  é  vio  recogida. 

53  Gane,  de  Ixar:  eomo  lengua: 


es  yerro  del  copiante. 

54  Id.:  Son  pienses  agora, 

55  Cód.  de  Osuna:  Humanosson 
tigres:  Gane,  de  Jxar :  Bueáas  son 
tigres. 

56  Códs.  M,  59,  VII,  Y,  4,  de 
Osuna  y  Gane,  de  Ixar:  é  Pirgo. 

57  Cód.  M,59:  con  lid. 

58  Ochoa:  Fuyr  su  curso. 
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XVI    *. 

»¡  Benditos  aquellos  que  con  el  ai;ada 
Sustentan  su  vida  é  viven  contentos, 
E  de  quando  en  quando  conos(;en  morada 
E  sufíren  pas^ientes  las  lluvias  é  vientos!.. 
Ga  estos  non  temen  los  sus  movimientos» 
Nin  saben  las  cosas  del  tiempo  passado, 
Niti  de  las  pressentes  seia^en  euydado, 
Nin  las  venideras  ^  dó  han  nas^^imientos. 

XVII. 

»¡ Benditos  aquellos,  que  siguen  las  fieras 
Con  las  gruessas  redes  é  canes  ardidos  ^, 
E  saben  las  trochas  é  las  delanteras 
E  fieren  del  archo  en  tiempos  devidosl 
Ga  estos  por  saña  **  non  son  commovidos 
Nin  vana  cobdicia  ^  los  tiene  subjetos; 
Nin  quieren  ^  thesoros,  nin  sienten  deffetos, 
Nin  turban  temores  ^  sus  libres  sentidos. 

XVIII. 

»¡  Benditos  aquellos  que  quando  las  flores 
Se  muestran  al  mundo  desciben  las  aves, 
E  fuyen  las  pompas  é  vanos  honores, 
E  ledos  escuchan  sus  cantos  suavesl 

*    Esta  y  la  siguiente  estrofa  fue-         6i    Cód .  de  Osuna:  por  tra;  Her- 
rón insertadas  por  el  docto  Hernán-  rera:  con  saña, 
do  üe  Herrera  en  sus  Anotaciones  á         62    Herrera :  ninguna  codicia. 
Garcilaso  (pégs.  54d  y  42),  dando         63    Ochoa:  Non  quieren;  Cód.  de 
á  la  Comedieta  el  titulo  de:  Poema  Osuna:  Nin  tienen, 
de  la  prisión  del  rey  de  Aragón.  64    Gane,  de  Ixar  y  Cód.  M,  59: 

59  Cód.  de  Osuna:  Nin  las  adr  Nin  traban)  Herrera:  Nin  turba  for- 
venideras.  tuna. 

60  Hrerera:  arcos  tendidos. 
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¡Benditos  aquellos  que  en  pequeñas  naves 
Siguen  los  pescados  con  pobres  traynas! 
Ca  estos  non  temen  las  lides  marinas, 
Nin  Qierra  sobre  ellos  Fortuna  sus  llaves  ^.j» 


RESPONDÍ  JOHAK  DB  BOCA^IO  Á  LAS  tVtVtAS  i  0rAIITB  M. 

XIX. 

«-^lllustre  Regine,  de  cuy  el  aspecto  ^ 
Dimostra  grand  sangno  é  magnifí^enQia» 
lo  vegno  d  al  loco,  ove  é  lo  dilecto 
Eterno,  la  gloria  é  summa  potencia. 
Vegno  chiamato  de  vostra  exQelleni;ia; 
Gha*l  vostro  piangire  é  remaricare 
M  a  fato  si  tostó  partiré  é  cuy  tare, 
Lassalo  le  celo,  á  vostra  obediencia. 

XX. 

Ao  veio  li  vostri  sembianti  cotali, 
Che  ben  dimostrate  esser  moléstate 
Di  qúella  Regina,  che'infra  li  mortali 


65  Ochoa : 

Nin  cierra  Fortona  sobre  ellos  sos  llaves. 

66  Cód.  M,  59:  Respuesta  de  Jo- 
han  BocaQto  á  la  señoreas  reynas  é 
infante.  Falta  en  el  Cód.  de  Osuna. 

67  Eslas  dos  estrofas  esláa  lie-* 
ñas  de  variantes.  En  el  Cano.*  de 
Ixar  se  lee,  por  ejemplo: 

llluslre  regioe  de  cbuiel  aspecto 
Dimoslra  graot  sengho  é  maniflcenfia» 
Yo  veno  d'alloco  ovello  dilecto 
É  la  eterna  gloria  é  summa  potencia: 
Vegno  chiamato  de  Tostra  excelencia 
Chai  Tostro  pianire  é  ramaricare 
Ma  fato  si  tostó  partiré  é  cuy  tare, 
Lassato  lo  cello,  A  vostra  obidencia. 

Yo  vegio  li  vostri  semblante  cotali 
Che  ben  demostrate  seré  moléstate 


Di  qflela  regina  che  Ira  imortali 
Hege  é  Judica  de  jare  é  de  faie . 
Vejamo  11  casi  ¿  cío  que  nárrate, 
É  vostri  infsrtunl  cho  tanto  perversi. 
Che  presto  serano  prose,  rime,  versi 
A  vostro  placeré,  6  cío  comándate. 

Iguales  diferenciase  incorreccio- 
nes se  notan  en  los  demás  códices, 
tanto  de  nuestras  bibliotecas  como 
de  la  nac.  de  París,  señalados  con 
losnttfn8.78i9,  7824,  7825  y  8i68, 
no  siendo  posible  determinar  cuál 
merece  ser  preferido.  Aunque  no  las 
seguimos  excl asi vamente,  nospa-* 
recen  sin  embargo  preferibles  las 
lecciones  del  Cód.  Vil,  Y,  4  de  la 
Bibl.  Patr.  de  8.  M. 
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Regi  et  iudica,  de  iure  é  de  facle. 
Veiamo  le  casi  é  qío  che  enarrate, 
E  voslri  infortuni  contate  perversi; 
Ca  presto  serano  prose,  rime,  é  versi 
A  Yostro  plañere,  sí  ció  comándate.» 


LA  NARRA9I02r   QUE  HfO  LA  REINA  DONA  LEONOR   68,     MADRE   DE   LOS   REYES, 

Á  JOHAN   BOCA9IO. 


XXI. 

E  como  varones  de  noble  senado 
Se  honran  é  ruegan,  queriendo  fablar, 
Asy  se  miraron ,  de  grado  en  grado; 
Non  poco  tardaron  en  se  convidar. 
Mas  las  tres  callaron  é  dieron  logar 
Á  la  mas  antigua  que  aquella  fablasse 
É  su  fuerte  caso  por  orden  contasse. 
Lo  qual,  a<jeptando  ®*,  comentó  á  narrar: 

XXII. 

«A  mi  non  convienen  aquellos  favores 
De  los  vanos  dioses,  nin  los  invocar. 
Que  vos,  los  poetas  é  los  oradores, 
Llamados,  al  tiempo  de  vuestro  exhortar; 
Ca  la  justa  cabsa,  que  presta  logar 
A  maternal  ravia,  me  fará  eloquente. 
Porque  á  tí,  preclaro  é  varón  sQiente, 
Explique  tal  fecho  que  puedas  contar. 


68    Falla  en  ei  Gód.  M,  59:  á  la      Leonor.  En  el  Cód.  de  Osuna  faltan 
cabezade  la  siguiente  estrofa  se  lee,      uno  y  olro  epígrafe, 
sin  embargo:  A/arrapton de/ ca«o,eí         69    Othoh:  lo  qual  aerado, 
qual  cuenta  la  señora  Reyna  doña 

44 
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XXIIL 

»De  gótica  sangre  fuy  yo  producida 
Al  mundo,  é  de  linea  bienaventurada 
De  reyes  ''^  é  reynas  criada  ó  nudrida, 
E  de  nobles  gentes  servida  é  onrada; 
E  de  la  Fortuna  asy  contractada 
Que  rey  en  infancia  ^*  me  dio  por  marido 
Gathólico,  sabio»  discreto  é  sentido, 
De  quien  amadora  me  üqo  é  amada. 

XXIV. 

»De  nuestra  simiente  ^  é  generaQÍon 
Conviene  que  sepas  é  sus  qualidades ''^^ 
Ga  fijos  é  fijas  de  grand  discrepgion 
O  vimos,  é  amigos  de  todas  bondades. 
Dotólos  Fortuna  en  nuevas  edades 
Asy  de  sus  dones ,  que  por  justas  leyes 
En  muy  poco  tiempo  vi  los  quatro  reyes  ''*, 
E  dos  titulados  de  assaz  dinidades. 

EL    SEKOR  REY  DE  ARAGÓN  É  DE  LAS  DOS  QEflLIAS,   DOlf  ALFONSO  f^. 

XXV. 

»¿Pues  qué  le  diré  del  fijo  primero, 
Cruel  adverssario  de  torpe  avaricia? 
Ca  este  se  puede  rey  é  cavallero 


70  Ochoa  y  Gane,  de  Ixar:  reys.  des.  Lo  mismo  en  el  Cód.  de  Osuna. 

7 1  Gane,  de  Ixar:  nin  ynfangia:  74    Ochoa  y  Gane,  de  Ixar:  leys:- 
es  yerro  del  copiante.  reys. 

72  Ochoa:  semiente,  75    Esle  epígrafe  falta  en  e  Cód. 

73  Gane,  de  Ixar:  é  sus  calida^  de  Osuna. 
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Llamar,  é  lucero  del  bello  é  milÍQÍa  ^^. 
En  esle  prudengía,  tempranea  ^,  é  jusligia, 
Con  grand  forlalega  habitan  é  moran; 
Á  esle  las  otras  virtudes  adoran, 
Bien  como  á  Diana  las  dueñas  de  Sigia. 

XXVl. 

»Este  desdel  tiempo  de  su  puericia 
Amó  las  virtudes  é  amaron  á  él; 
Venció  la  pereda  con  esta  cobdigia 
E  vio  los  preceptos  del  Dios  ^  Hemanuel: 
Sintió  las  visiones  ^^  de  Ezechiel 
Con  toda  la  ley  de  sacra  dottrina; 
¿Pues  quién  sopo  tanto  de  lengua  latina? 
Ca  dubdo  si  Maro  eguala  ^^  con  él. 

XXVII. 

»Las  sillabas  cuenta  é  guarda  el  agento 
Producto  é  correpto;  pues  en  geometria 
Euclides  non  ovo  tan  grand  sentimiento, 
Nin  (iQo  Athalante  en  astrologia  ^. 
Oyó  los  secretos  de  philosophia 
E  los  fuertes  passos  de  naturaleza: 
Obtuvo  el  i  n  leu  lo  ^  de  la  su  purega 
E  profundamenle  vio  la  poésia. 

XXVII!. 
»Las  sonanles  cnerdas  d'aquel  Anphion  ^ 

7fi    Ochoa:  é  luzero  bello  en  mi'  79    Id. :  lan  virtudes. 

lifia.  80     Kl  señor  Oehoa  leyó:  jfíJ.'ar- 

77    Gane,  de  Ixar  y  Cód.   Vil,  co  iguala, 

Y,  4:  temperan^;  pero  sobraría  81     C6á.áeOsunt\:  en  estrologia. 

«iitonces  una  sílaba  al  verso.  82    Canc.  del  xar:  el  yn^cnto. 

76    Ochoa:  de  Dios.  83    Id.:  Ansyon;  enmendado  de 


108  El^    MARQUÉS    DE   SANTILLANA* 

Que  fueron  de  Thébas  muralla  é  arreo» 
Jamás  non  ovieron  tanta  perfection 
Como  los  sus  cursos  melifluos,  yo  creo. 
Pues  de  los  mas  sabios,  alguno  non  leo  ** 
Nín  jamás  he  visto  que  asy  los  entienda: 
De  su  grand  loqüela  res^iben  emienda 
Los  que  se  coronan  del  árbol  laureo  ^. 

XXIX. 

>>Este,  desseoso  de  la  duradera 
O  perpetua  fama,  non  dubdó  elegir 
El  alto  exercicio  de  vida  guerrera. 
Que  á  los  militantes  aun  face  vivir. 
Este  la  su  espada  ^  ha  fecho  sentir 
Al  grand  Africano  con  tanta  virlul  ^, 
Que  los  pies  equinos  le  fueron  salut, 
Dexando  los  litos  ^,  fuyendo  el  morir. 

XXX. 

»¿Por  qué  me  detengo  agora  en  fablar, 
E  dexó  mili  ^*  otras  villorias  primeras? 
Ga  este,  forcando  las  ondas  del  mar, 
Obtuvo  de  Italia  muy  grandes  riberas; 
Este,  magnifieslas  puso  sus  vanderas 
Por  todos  los  muros  de  los  marsellanos; 
Este  fué  cometa  de  napolitanos 
E  sobró  sus  artes  é  cantas  maneras  ^. 

letra  mas  moderna:  i4mp^ton.  Kn         86    C6á.Mfh9:  Este  su  espada: 

el  C<>d.  de  Osuna  falla  la  palabra  falta  a!  verso  una  sílaba  con  esta 

cuerdas,  quedando  inconiplelo  el  lección. 
ver»u.  87    Gane,  de  Ixar:  non  tanta 

H4    Cód.  de  Osuna:  non  veo*  vyrtud. 

8o    Id. :  88    CA>d.  de  Osuna:  las  lites. 

LuK  del  árbol  se  coronan  laureo:  89     Ociioa:  dexando  miUt  cic* 

lio  consta  i'l  versu.  90    Cano,  de  Ixar.  é  tantas  ma^ 
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EL  SEÑOR  DON  JOHAS»  ABT  DE  HAVARRA. 

XXXI. 

»En  quanlo  al  primero,  aqui  fago  pausa. 
Non  porque  me  fallen  •*  loores  que  cuente, 
Mas  por  quanto  veo  prolixa  la  causa 
E  pro  trabajosa  á  mí  non  s^iente. 
E  vengo  al  segundo:  que  non  tan  valiente 
En  armas  fué  Sgeva  •*  nin  fi^o  Dominio: 
Si  Marco  lo  viera,  dexando  á  Fabri(;io, 
A  él  escri viera  con  pluma  eloqücnte. 

XXXIL 

«Achiles  "  armado  non  fué  tan  ligero, 


ñeras;  Cód.  de  Osuna: 

É  sobre  bus  artes  é  tantas  maneras: 
es  error  del  copiunlCy  no  resultando 
€n  esla  lección  sentido  al^no. 

9i  Gane,  de  Ixar,  Códs.  de  Osu- 
na y  Vil,  Y,  4:  Non  porque  me  fal- 
tan. 

92  El  señor  don  Eugenio  de 
Ochoa  leyó  Zena,  declarando  en  la 
nota  20  que  puso  á  la  Ccmedieta, 
que  no  conocía  ningún  guerrero 
¡lustre  de  esle  nombre,  y  supo- 
niendo que  pudo  aludir  el  marqués 
al  valeroso  almirante  veneciano, 
llamado  Zeno,  que  floreció  á  me- 
diados del  siglo  XIV.  Pero  esta 
conjetura,  como  fundada  en  una 
lección  errada,  no  puede  admitir-» 
se:  el  marqués  habla  aquí  de  Ca- 
sio Sceva,  centurión  romo  no,  par- 
tidario de  Julio  César  en  las  guerras 
contra  Pompeyo.  Casio  se  dislin* 
guió  (ante  por  su  valor  y  peleó  con 
tanto  esfuerzo  en  el  cerco  de  Dirra- 


chio,  que  obligó  á  los  pompeyanos 
á  retraerse  vencidos  á  la  ciudad, 
cuando  ya  se  juzgaban  vencedores, 
si  bien  perdió  un  ojo  en  la  refriega. 
Esle  hecho  memorable  leconquisló, 
con  el  cariño  de  César,  el  respeto 
de  la  muchedumbre ,  siendo  narra- 
do como  digno  de  fama  por  los  his- 
toriadores mas  doctos  de  la  anti- 
güedad, entre  los  cuales  se  en- 
curntra  el  mismo  César.  En  tiempo 
del  marqués  fué  también  celebrada 
esta  hazaña  por  el  cordobés  Juan 
de  Mona,  quien  en  la  copl.  CXCí 
de  la  quinta  orden  del  Laberinto^ 
decía  do  Casiu  Sceva ,  aludiendo  á 
su  herida : 

Dentro  en  Eniathla  mas  S^eva  non  pudó 
Mostrarse  animoso,  alli  tloiMle  quiso 
Sácame  aqnol  aata  del  medio  del  viso, 
Qnel  diera  Gortlno  con  hierro  mny  cmdo,  ete. 

93  Códs.  M,  5»,  Vil,  Y,  4,  y 
Canc.  de  Ixar:  Archiles ;  lo  mismo 
en  el  Cód.  de  Osuna» 
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Nin  figo  •*  Alexandre  •*  tal  cavalgador: 
Jamás  es  fallado  sinon  verdadero, 
Egual,  amoroso,  cauto  ••  é  sofridor: 
Más  quiere  ser  dicho  que  onrado,  onrador, 
E  muy  mas  que  fiero  ^,  benino  é  piadoso: 
Este  de  clemen<;ia  es  silla  é  reposo, 
E  de  los  aflittos  muro  é  deffensor. 

■ 

XXXIIL 

»Este  los  selvages  ^  siguió  de  Diana, 
E  sabe  los  colies  del  monte  Riñeo  ^: 
Corrió  las  planegas  de  toda  Espartana  ^^, 
E  los  fondos  valles  del  grand  Perineo: 
La  selva  nombrada,  do  venció  Theseo 
El  neptunal  toro,  terror  de  las  gentes. 
Este  la  ha  follado  ^^*  con  pies  diligentes, 
E  sobra  en  trabajos  al  muy  grand  (Eteo  **. 

EL   SEÑOR  niFANTB  t>ON  ElfRIQÜE,  MAESTKB  DE  SAIVCIUGOJ 

XXXIV. 

»Asy  del  segundo  me  passo  al  tercero. 


04    Ochoa :  nin  fué. 

95  Cód.  de  Osuna :  Alixandre, 

96  Ochoa: 

Igual,  amoroso  tanto  é  sofridor. 

97  Cóá.  áe  Osuna:  que  cruel. 

98  Gane,  de  Ixar :  los  salvages: 
osla  variante  se  advierte  también 
en  ei  Cód.  de  Osuna. 

99  El  señor  Ochoa  leyó: 

É  sabe  los  montes,  coUes  de  Riseo: 
al  margen  del  Cód.  M.  59  se  lee  7V- 
feo,  que  nos  parece  mejor  lección. 

100    Cód.  M,  59: 
Corrió  los  planetas  de  toda  Espartana. 


El  señor  Ochoa  enmendó: 

Corrió  los  planezas  de  toda  la  Espafia. 

Pero  tampoco  puede  admitirse  esta 

lección ,  por  alterar  la  rima  y  no 

estar  conforme  con  el  pensamiento.- 

La  lección  que  nosotros  seguimos 

es  la  del  Cód.  Vil,  Y,  4,  de  la  Bibl. 

Palr.  deS.  M. 

40  f    Ochoa  y  el  Gane,  de  Txar: 

la  ha  fallado :  lo  mismo  en  el  Cód. 

de  Osuna. 
i 02    Cód.  M,  59 :  OUeo;  Ochoa: 

gran  Ceteo. 
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En  grand  fermosura  egual  á  Absalon, 
Grai^oso,  placiente,  de  sentir  sincero, 
Ardil,  reposado,  subjeto  á  ra(?on: 
Non  me  piensso  Orpheo  *^  tanta  perfection 
Obtuvo  del  canto,  nin  tal  sentimiento: 
Este  de  Dios  solo  ha  fecho  pimiento, 
E  sigue  las  vias  del  justo  varón. 

n  8EH0R  INFAHTE  DOM  PEDRO  ^^4. 

XXXV. 

»yengamos  al  quarto,  segundo  Magon, 
Estrenuo,  valiente,  fiero  é  bellicoso, 
Manifico,  franco,  de  grand  coraron, 
Gentil  de  persona,  affable,  fermoso: 
Su  dulge  semblante  es  tan  amoroso 
Que  non  es  bastante  ninguna  grand  renta 
k  suplir  *^  deffeltos,  segunt  él  contenta 
Al  militar  vulgo,  pero  trabajoso. 

LA  MUT  MUNÍFICA    SEÑORA  DOÑA   MARÍA,    RETIVA  DE     CASTILLA,   MVGER    DEL 

REY  DOW  JOHAN  <0S. 

XXXVI . 

»Quanto  á  los  varones  aqui  sobresseo 
E  passo  á  la  insine  *^  mi  fija  primera, 
De  los  humanales  corona  é  arreo, 
E  de  las  Españas  claror  *^  é  lumbrera. 
Esta  se  demuestra  *^,  como  primavera 


i03    Cóá,  M,  ^:  Non  pienso  que  i06    Falta  en  el  Cód.  de  Osuna. 

Orpheo;  Cód.  de  Osuna:  non  pienso  i07    Cod.  M,  59:  á  la  antigua. 

104    Falla  en  el  Cód.  M.  59  y  en  108    Id.:  craror, 

el  Cód.  de  Osuna.  i09    Cód.  de  Osuna  :   Estos  se 

i 05    Cano,  de  Ixar  y  Cód.  de  muestra:  con  esta  lección  no  consta 

Osuna:  Ásup^.  el  verso. 
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Entre  todo  el  año,  gerca  las  mas  bellas, 
É  qual  feba  *^^  lumbre  entre  las  estrellas, 
E  aprés  de  fontanas  fecunda  ribera. 

xxxvn. 

»Esta  de  los  dioses  paresQe  engendrada, 
E  con  las  celicolas  "*  formas  contiende  *" 
En  egual  belleza,  non  punto  sobrada, 
Ca  non  es  fallado  qué  en  ella  se  emiende. 
Si  la  gerarchia  en  esto  se  ofTende, 
A  mi  non  increpen,  pues  soy  inculpable, 
Ca  raQon  me  fuerza  é  fage  que  fable, 
E  de  todo  blasmo  mi  fablar  deffiende. 

xxxvm. 

i>Esta  de  Sibylla  del  su  nas^imiento  ^" 
Fué  jamás  nudrida,  fasta  la  sagon 
Que,  como  degena,  por  meresgimiento 
Es  ya  del  coUegio  del  monte  Elicon. 
Esta ,  como  fija ,  subgede  á  Catón, 
Sciente  el  secreto  *"  de  sus  anphorismos; 
Esta  de  los  cielos  fasta  los  abismos 
Comprehende  las  Qosas  é  sabe  qué  son. 

XXXIX. 

»Á  esta  consiguen  las  siete  doncellas 

i  10    Gane,  de  Ixar:  É  qual  fem-  *  *'«™P"'  ""^'*^«  '"^«  *•  "*<>"•  ^^' 

bra  lucic:  es  yerro  visible  del  co-  La  lección  que  nosotros  sétimos 

piante.  está  conforme  en  todos  los  Códs. 

i  i  1    Ochoa:  celiconas,  que  tenemos  á  la  vista ;  no  com- 

M2    Gane,  de  Txar:  entiende:  es  prendiéndose  de   otra  manera  el 

equivocación  de  la  copia.  concepto  que  se  propuso  aqui  cx- 

\iZ    Ochoa:  presar  el  poeta. 

Efia  en  Sevilla  fué  el  «a  utielmiento  114    id.:  Siente  los  secretos. 
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Que  SUSO  he  tocado  en  otro  logar 

E  le  van  en  torno  ***,  bien  como  centellas 

Que  salen  de  flama,  ó  ríos  del  mar  *". 

Las  tres  son  aquellas  que  fagen  logar 

En  el  parayso  al  ánima  dina, 

E  las  quatro  aquellas,  á  quien  la  dotlrina 

De  Cato  nos  jnanda  por  siempre  observar  ^^^. 

XL. 

»Yo  non  fago  dubda  que  si  de  Catullo 
Oviesse  la  lengua  ó  virgiliana, 
E  me  socorriessen  Propergio  *"  é  Tibullo, 
E  Livio,  escri viente  la  gesta  romana; 
Atarde  podria,  nin  TuJlio  que  explana 
E  gendra  *"  los  cursos  del  gentil  fablar, 
Con  pluma  abondosa  degir  é  notar 
Quanto  de  virtudes  es  fija  gercana. 

LA  SEÑORA  DOÑA  LEONOR,   REYIfA  DE  PORTUGAL,   MU6ER  DEL  RET  DOS 

DUARTE  <*0. 

»La  última  fija  non  piensso  la  prea 
O  griega  rapiña  fuesse  *^'  mas  fermosa, 
Nin  la  fugitiva  é  casta  Penea 
Tan  lexos  de  vigios,  nin  mas  virtuosa: 
La  su  clara  fama  es  tan  gloriosa. 


i  4  5    Ocboa:  é  llevan  en  •¿orno. 

ii6  En  el  Cód.  M,  59  se  leen  los 
cuatro  primeros  versos  de  esta  co- 
pla del  sig'uiente  modo: 

Á  etta  eonsiguen  las  siete  doncellas, 
Quñ  salen  de  flama  6  rios  de  mar. 
Que  suso  he  contado  en  otro  lugar 
Ble  Tan  en  torno,  bien  como  centellas. 

H7    Canc.  de  Ixar  y  Ochoa: 


De  Gato  ¿  del  Griego  nos  manda  obsenr ar. 

418  Códs.  deOsunayVlI,  Y,  4: 
Proporfio:  es  equivocación  del  que 
sacó  estos  traslados. 

i  19    Cód.  M.  59:  acendra. 

120    En  el  Cód.  de  Osuna  falta 
este  epígrafe. 

i2i    Canc.  de  Ixar:  fué. 
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Que  bien  es  difficil  en  tan  nueva  edat, 
Yenger  las  passiones  de  huraanidat, 
E  ser  en  bondades  tanto  copiosa  *^. 

XLII. 

»Estos,  poseyendo  las  grandes  Españas, 
Con  muchas  regiones  que  son  al  poniente 
Del  fin  de  la  tierra,  fasta  las  montañas 
Que  parten  los  galos  "^  de  la  nuestra  gente; 
El  curso  Qeleste  que  de  continente 
Fage  é  desfage  "*,  abaxa  é  prospera. 
Bien  como  adverssario,  con  vuelta  ligera» 
Firió  sus  poderes  con  plaga  nuciente. 

RECUENTA  LA   SEÑORA   REYITA  DOÑA  LEONOR  ALGUNAS  SEÑALES  QUE  OVO  DEL 

SU   INFORTUMO  *25. 

XLIII. 

))Non  piensses,  poeta,  que  ciertas  señales 
E  sueños  diversos  non  me  demostraron  **• 
Los  daños  futuros  ó  vinientes  males 
De  la  real  casa,  segunt  que  passaron: 
Que  las  tristes  voces  del  buho  ^^  sonaron 
Por  todas  las  torres  de  nuestra  morada, 
Do  fué  vista  Yris,  deesa  indinada. 


122    Ochoa:  atan  copiosa. 
i23     Cód.  M,  59:   los  gallos; 
Ochoa  y  Gane,  de  Ixar:  los  gaulos. 

124  Gane,  de  Ixar:  Fa^e  áesfa- 
ger. 

125  Cód.  M.  59:  ((La  carta  que 
á  la  señora  reina  de  Aragón  doña 
Leonor,  madre  de  los  señores  reyes 
y  reinas  é  infantes,  fué  trayda  y 


les  fud  presentada.»  Gane,  de  Ixar 
yGód.  Vil,  Y,  4:  aDecómo  la  seño- 
ra reyna,  madre  de  los  reys,  recuen- 
ta á  Johan  Boca<^io  algunas  señales, 
que  ovo  del  su  yníortunio.)) 

i  26  Gane,  de  Ixar:  á  mi  demoi'- 
traron, 

127    Id,:  del  buxo. 
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De  quien  terrescieron  ***  los  que  la  miraron. 

XLIV. 

»Asy  fatigada ,  turbada ,  é  cuydosa  ***, 
Temiendo  los  fados  é  su  poderío, 
Á  una  arboleda  "^  de  frondes  sombrosa, 
La  qual  circundava  un  fermoso  rio. 
Me  fuy  por  deporte  *^*,  con  grand  atavio 
De  muchas  señoras  é  dueñas  notables; 
E  cómo  entre  aquellas  oviesse  de  afables, 
Por  dar  qualque  venia  al  ánimo  mió, 

XLV. 

»Fablavan  novellas  é  placientes  cuentos, 
E  non  olvidaban  las  antiguas  gestas. 
Do  son  contenidos  los  avenimientos 
De  Mares,  de  Venus,  de  triunphos  é  fiestas  "*. 
Alli  las  batallas  eran  magnifiestas 
De  Troya  é  de  Thébas ,  segunt  las  cantaron  *" 
Aquellos  que  á  Apolo  se  recomendaron, 
E  dieron  sus  plumas  á  fablas  honestas. 

XLVI. 

»Alh  se  fablava  ***  de  Protesylao  "* 
E  cómo  tomara  el  puerto  primero; 
Allí  del  oprobrio  del  rey  Menelao  *^, 
Alli  de  Thideo,  el  buen  cavallero; 


128    Cóá.  M,  50:  de  quien  tris- 

432    Ochoa: 

teí;ieron. 

• 

De  Mares  ¿  Venas,  triunfos  ¿  fiestas. 

i29    Ochoa:  cuytosa. 

133    Jd.:  según  las  contaron. 

i30    Cód.  de  Osuna:  á  un  arbo^ 

134    lá,:  se  nombrava. 

leda. 

d35    lá.:  Protesalau. 

i3í    Gane,  delxar:  Que  fué  por 

i  36    Cód.  M,  59  y  Ochoa:  Me 

deporte^ 

! 

1 
1 
1 

nelau. 

• 
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Alli  de  Medea,  allí  del  carnero, 
Alli  de  La  tona,  alli  de  Pheton, 
AI1¡  de  Diana ,  alli  de  Actheon  **^, 
Alli  de  Mercurio,  solil  mensajero.    ' 

XLVIL 

»Alli  se  fablava  del  monte  Parnaso 
E  de  la  famosa  fuente  de  Gorgon, 
E  del  alto  vuelo  que  figo  Pegaso, 
Contando  por  orden  toda  su  ragon; 
E  todo  el  engaño  que  figo  Synon 
Alli  se  degia  "',  como  por  enxemplo, 
E  de  las  serpientes  venientes  al  templo, 
E  cómo  se  priso  el  grand  Ylíon. 

XLVIII. 

i»Alli  se  tocava  del  gentil  Narciso, 
Alli  de  Medusa  >  alli  de  Perseo, 
Alli  maltractavan  la  fija  de  Niso, 
Alli  memora  van  la  lucha  d'Antheo: 
Alli  de  la  muerte  del  niño  Androgeo, 
Alli  de  Passiffe  el  texto  é  la  glosa, 
Alli  rescitavan  *••  la  saña  r aviesa  **^ 
E  la  conmovida  yra  de  Pentheo  ***. 

XLIX- 

)>Ya  de  los  temores  cessava  el  combate 
Al  ánimo  aflítto,  é  yo  reposava 

137    Ochosí:  Antean,  Lo  násmo  vá  en  nuestro  texto.  ' 

en  elCód.  de  Osuna.  i39    Gód.  M,  59:  Alli  resacaran. 

i38    Ochoa:  Alli  se  dizia;  Gane.         i40    Gód.  de  Osuna:  la  saña  fa- 

de  Ixar:  Alli  se  desian:  es  error,  mosa. 
puesto  que  el   régimen  gramati-         141    Id.:  Pantkeo» 
cal  pide  el  verbo  en  singular,  como 
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Segura,  é  quieta:  de  ningún  rebate  *^ 
Nin  otro  infortunio  ya  me  temorava. 
E  cómo  la  lumbre  febal  s  acostava, 
Levánteme  leda  con  mi  compañía, 
E  por  la  floresta  fegimos  la  via 
Del  real  pala<;io,  donde  yo  habitava  *^. 

L. 

»Mostrádose  avia  el  carro  eslellado  ^^ 
E  la  mi  compaña,  ligengia  obtenida, 
El  duli;e  reposo  buscava  de  grado> 
É  yo  retrayme  fácia  mi  manida  ^^: 
En  la  qual,  sobrada  del  sueño  é  vencida, 
Non  sé  si  la  nombre  fantasma  ó  visión. 
Me  fué  demostrada  tal  revelación 
Qual  nunca  fué  vista ,  nin  piensso  fingida  ^^. 

raCUENTASE  EL  SOEMO  DB  tA  8EH0RÁ''RETirA ,  JftADRE  DE  LOS  RETES   *^. 

LL 

»Yo  vi  de  Macrobio,  de  Guydo  é  Valerio 
Escriptos  los  sueños  que  algunos  soñaron. 
Los  quales  denotan  insine  misterio  ^^, 
Segunt.los  effettos  que  de  si  mostraron. 
Pues  oyan  atentos  los  que  s^admiraron 
E  de  tales  casos  fepieron  mención; 


442    Ochoa:  é  ningún  debate.  na  y  M,  59:  en  el  Canc.  de  Ixar 

143    Id.:  do  yo  abitava.  y  Cód.  Vil  Y,  4,  empieza,  dicien- 

i44    lá,i  estrellado.  do:  «Capítulo  donde  se  recuenta, 

145   Códs.  M,  59,  y  vn  Y,  4:  fá-  etc.» 

XialamanidaiQmcdélxaiifásia  148    Canc.delxar: 

mí  tnagnida.  Los  tpialvs  denocu  consifoéii  mitlerio. 

U6    Ochoa:  nin  menos  fingida.  Es  visible  error  de  la  copia. 

147    Faila  en  los  Códs.  de  Osa- 
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Ga  non  será  menos  la  mi  narración. 
Mediante  las  Musas,  que  á  ellos  guiaron. 

LII. 

»Escura  teniebra  ^^  tenía  aquedada 
La  gente,  en  el  tiempo  que  á  mi  paresgia 
Que  en  pequeña  barca  me  vía  *^  (jercada 
Del  lago  espantoso  que  me  combatia  ***. 
Non  creo  las  ondas  del  ponto  d'Eolia  ** 
Ninguna  otra  nave  asy  combatieron, 
Nin  egual  tormenta  los  theucros  sintieron 
AI  tiempo  que  Juno  ^^^  más  los  perseguid. 

Lili. 

)>Non  vi  yo  á  Neptuno  en  carro  dorado 
Andar  por  el  agua,  como  se  recuenta, 
Quando,  de  la  madre  d'Amor  implorado, 
La  flota  dardania  libró  de  tormenta. 
Mas  Thétis  deesa,  non  punto  contenta, 
Pendida  la  fusta  é  sus  hoquedades , 
E  juntas  con  ella  las  divinidades 
Del  mar,  aumenlavan  la  mi  sobrevienta. 

LIV. 

))Alli  fueron  sueltos  los  fijos  de  Echina 
E  de  sus  entrañas  salian  yrados  "*, 


449    Ochoa:   Obscura  tinieblas  que  scg'uimos,  no  solo  porque  acia- 

Canc.  deixaryCod.  de  Osuna:  Obs'  ra  el  sentido  de  la  frase,  sino  por- 

cura  tiniebra.  que   explica  salisfactor  i  amenté 

150    Cód.  de  Osuna:  me  ama.  pensamiento. 

i51    Oehoai:  que  me  perseguía.  153    Canc.  de  Ixar:  /tinto:  e« 

452    En  la  mayor  parle  de  los  equivocación  del  copiante, 

códices  se  lee:  desanclo  Guita;  pa-  i 54    Ochoa:  salian  airad4>s. 
reciéndonos  preferible  la   lección 
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^ercavan  en  torno  toda  la  marina 
E  la  navecilla  de  entramos  los  lados  ™: 
Gobrian  "•  las  vagas  sus  baxos  tillados  *", 
E  Céphiro  ***  é  Noto,  con  su  grand  seqüela, 
Quebravan  el  raástel  ***,  rompían  la  vela, 
E  davan  mis  carnes  á  todos  pescados. 

LV. 

»Pues  sienta  quien  siente,  si  sentido  basta, 
Después  de  tal  sueño  quál  yo  fincaria  ^^: 
Por  cierto  non  creo  que  en  Thóbas  Yocasta  *•*, 
Por  bien  que  recuente  su  triste  elegía. 
La  su  dolor  fuesse  egual  de  la  mía, 
Nin  de  la  troyana  *^^,  por  mucho  que  Homero 
Descriva  el  su  caso  é  sueño  mas  fiero. 
Como  soberano  de  la  poesía. 

LVI. 

))Ya  los  corredores  **'  d'Apolo  robavan 
Del  nuestro  horiconte  las  escuridades, 
E  las  sus  fermosas  batallas  llegavan 

Por  los  altos  montes  á  las  summidades; 

»  

E  bien  como  el  Theucro  ^^  é  los  Encades 
Ferieron  las  ages  é  señas  de  Turno ^ 
Rompió  la  teniebra  el  ayre  nolurno 
E  figo  patentes  las  sus  claridades. 

455    Cód.  de  Osuna:  los  fados,  i60    Ochoa:  yo  quál  fincaria, 

i56    Cód.  M,  59:  cu&rúsn.  i61    iá.:  queThébasIocasta. 

157  Gane,   de    Ixar:    teiados;  462    Cód.  de  Osuna:  nin  de  la 
Ochoa,:  telados,  de  Troya, 

158  Canc.  de  Ixar:  É  Sefrio;es  403    Gane,  de  Ixar:  Ya  los  coT" 
yerro  del  copiante.  deros;  es  equivocación  del  trasla- 

159  Gód.  VJÍ,  Y,  4,  y  Canc.  de  dador. 

Ixar:  el  árbol;  Gód.  de  Osuna:  Que         1G4    Ochoa:  Teuclo, 
bravan  el  ayre. 
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LVII. 

»Las  nobles  *•*  servientes  las  ricas  cortinas 
Corrieron  del  lecho ,  é  me  demostravan 
Cómo  ya  las  lumbres,  al  aWa  conGnas, 
Los  cultivadores  al  campo  Uamavan. 
E  sentí  compañas  que  murmureavan  *•• 
Por  todo  el  palacio ,  en  son  de  tristeza, 
E  yo  sospechosa,  pospuesta  pereda. 
Temiendo  inqueria  ^^  de  lo  que  tractavan. 

DE  CÓlfO  FUÉ  PRESSENTADA  LA.  CARTA  DE  LAS  SEÑORAS  RETN AS  DE  CASTILLA  É  DE 

PORTUGAL  Á  LA  SEÑORA  REYNA,  SU  MADRE;  EN  LA  CUAL  SE  FA^E  HENQlOlf  DE  LA 

BATALLA  E  PRESIÓN  DE  LOS  SEÑORES  REYES  É  INFANTE  ^ <^. 

LVIIL 

)>E  cómo  Fiaraeta  *•*  con  la  triste  nueva 
Que  del  pelegrino  le  fué  reportada, 
Segunt  la  tu  mano  registra  é  aprueva. 
La  mas  fiel  d' aquellas,  non  poco  turbada  *'^, 
La  infecta  carta,  del  lucto  ^^*  sellada, 
Con  húmido  viso  me  representó: 
Quál  era  su  forma  é  qué  concluyó 
Quiero  que  te  sea  ^'^  por  mí  relatada. x> 

COMIEN9A  LA  CARTA  *7S. 

LIX. 

»Los  altos  corajes,  Reyna  venerable, 

165    Ochoa  :  Los  nobles,  dejó  en  blanco  este  nombre. 

466    Cód.M,59yCanc.deIxar:  nO    Canc.  de  Ixar:   non  poco 

que  murmuravan,  trabada. 

167    Cód.  de  Osuna:  tngtitrtíi.  ^74    lá,:  del  luso. 

\  68    Todo  este  largo  epígrafe  fal-  ^  72    Cód.  M ,  59 :  quiero  te  na. 

U  en  los  códices  M,  59  y  de  Osuna.  473    palla  en  ios  códs.  M ,  59  y 

169    Cód.  M,  59:  Flameta.  Gane.  ¿^  Osuna, 
de  íxar:  Fiometa.  El  Sr.  Ochoa, 


LA   COMEDIETA   DE   PON^A.  121 

Mayormente  aquellos  que  naturaleza 
Formó  del  comiendo  "*  de  sangre  notable. 
Non  deve  sobrarlos  ninguna  aspere(;a: 
Ca  los  que  pacientes  sostienen  grave<;a 
Han  de  la  fortuna  loable  vittoria, 
É  destos  finieron  los  sabios  memoria, 
Á  quien  non  sojudga  *^'  dolor  nin  tristeza. 

LX. 

»Lo  qual ,  precedentes  recomendaciones» 
Las  húmiles  fijas  á  ti  commendamos  *^^, 
Por  quanto  las  graves  estimulaciones 
Non  somos  silvestres  que  non  las  sintamos. 
Mas  quando  en  aquellas  constantes  llamamos 
La  gracia  d'aquel  que  Gqo  á  Balan 
Mudar  el  intento ,  é  tpvo  el  Jordán  ", 
A  todas  estrellas  é  fados  sobramos. 

LXL 

3»Dexado  el  exordio»  la  triste  materia» 
O  muy  chara  madre»  conviene  tocar; 
Ca  nuevas  circundan  las  playas  d' Iberia 
E  son  afirmadas  por  fama  vulgar» 
Que  naves  son  vueltas  en  el  fondo  mar 
De  los  españoles  contra  ginoveses  *^* 
E  de  tarantines  *^*  contra  railaneses: 
Pues  Cablen  poetas;  que  bien  han  logar. 


174  Gane,  de  Ixar:  Formó  de  ill    Ochoa:  e  fizó  á  Jordán, 
eomien^*  478    Gane,  de  Ixar:  contra  ge- 

175  Ochoa:  sojuzga.  novcses. 

176  id.,  Cene,  de  IxaryCód.  179    Cód.  M,  59»  y  Gane,   de 
Vil,  Y,  4 :  recordamos^  Ixar :  tarentinos. 
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LXIL 

»E  gesse  la  pluma  sotil  de  Lucano 
Del  púnico  bello,  é  non  fable  Homero; 
Ca  por  bien  que  canten  ^  el  sitio  troyano, 
E  pinten  el  dia  de  Emathia  *^^  mas  fiero. 
Si  dexan  las  fablas  é  tocan  el  vero, 
Por  ?ierto  non  creo  poderse  fallar 
Tan  crua  batalla  en  tierra  nin  mar  *•*, 
Si  el  reportante  non  fuere  grosero. 

COMIfiKCA  LA  BATAtLA   4^'. 

LXIII. 

))E  serás  tú ,  Ponga  *^,  jamás  memorada 
Por  esta  lit  fiera,  cruel,  sanguinosa, 
E  avrá  tu  nombre  perpetua  durada, 
E  de  todas  islas  serás  mas  famosa. 
En  ti  fué  gridada  *"  con  voz  pavorosa 
En  los  dos  estoles  *^  ¡batalla!  ¡batalla!... 
Viril  fué  la  vista  que  pudo  miralla 
Sin  temor  de  muerte ,  é  mas  que  animosa. 

LXIV. 

»Non  á  tan  grand  yra  gierto  provocó 


i  80  Ochoa  y  Gane,  de  Ixar: 
cuenten, 

18i  Ochoa:  Uma^a:  lo  mismo 
se  lee  en  algunos  de  los  códices, 
qae  tenemos  á  la  vista. 

Í82    Id.:  ni  en  mar. 

i  83  Falta  este  epí^are  en  el 
Cód.  de  Osuna. 

i 84  Gane,  de  Ixar :  É  serás  tú, 
Ponos:  es  visible  yerro  del  copiante. 


i 85  Gód.  M,  59:  criada:  en  los 
Góds.VIIjY,  4  y  de  Osuna  díce:cn- 
dada.  El  Sr.  Ochoa  puso:  gridada, 
eomo  se  lee  en  el  Gane,  de  Ixar; 
pareciéndonos  esta  lección  la  mas 
conforme  con  el  origen  y  formación 
de  esta  palabra,  tal  como  la  emplea 
el  marqués. 

186    Gód.  de  Osuna:  escoles. 
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La  muerte  del  QÍervo  al  pueblo  latino, 

Nín  la  de  la  tigre  en  saña  inflamó 

A  Ids  sub^esores  del  Agenorino; 

Nin  creo  ressoUo  libial  viperino 

Mas  contaminasse  alguna  ferida  ^^, 

Que  figo  á  la  gente  la  espantosa  grida  *^, 

Por  donde  el  efetto  fadado  previno. 

LXV. 

)»Aqui  las  enseñas  fueron  desplegadas, 
Asy  de  los  reyes  como  de  barones  ^, 
E  todas  las  naves  de  fegho  entoldadas 
E  vistos  en  punto  inmensos  pendones; 
En  unos  las  cru<;es,  en  otros  bastones. 
En  los  otros  pommas ,  lirios  é  calderas. 
En  otros  las  jarras,  en  otros  veneras. 
En  otros  castillos  é  bravos  leones. 

LXVI. 

»En  la  parte  adverssa,  bien  como  señora 
O  reyna  de  todos,  era  la  bandera. 
La  qual  con  tenia  la  devoradora 
Bixa  milanesa,  fiera  é  temedera, 
E  luego  cercana,  como  compañera. 
Era  alli  la  cruz,  señal  genovesa: 
Águilas  é  flores  en  la  grand  empresa  *^ 
Oroavan  las  proas  por  la  delantera. 


i%l    Códs.  de  Osuna  y  M,  59:  i89    Cód.   de  Osuna:  como  de 

ninguna  ferida.  los  barones. 

Í88    Códs.  M,  59  y  VII,  Y,  4:  490    Gane,  de  Ixar:  e  la  grand 

espantosa  crida.  empresa. 
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LXVIl. 

»Las  gruessas  bombardas  é  rebabdoquines '"^ 
De  nieblas  fumosas  ^^  el  ayre  enllenavan, 
Asy  que  las  islas  é  puertos  confines 
Apenas  se  vian,  nin  se  devisavan. 
Jóve  non  se  cree,  quando  recontavan 
Que  vino  á  la  niña  thebana  tronando, 
Viniesse  mas  fiero  *•',  el  QÍelo  inflamando. 
Como  aquellas  fustas,  quando  s'allegayan  ^^. 

LXVIII. 

»E  como  el  granito  que  fiere  en  Uñera  *•* 
Traydo  del  viento  aquilonar. 
Inmensas  saetas  d'aquella  manera 
Ferian  *^  los  nuestros  por  cada  logar. 
Alli  todas  gentes  cuydaban  ^^  llamar 
«¡Sanct  Jorgel»  con  furia,  como  quien  dessea 
Traher  á  vittoria  *••  la  crua  pelea. 
Jamás  non  penssando  poderse  fartar. 

LXIX. 

y>¿E  quién  contaría  los  muchos  linajes, 
Alcuñas  é  reynos,  que  alli  se  nombraron 
De  diversos  modos,  asy  los  lenguajes, 
Quando  los  estoles  en  uno  aferraron? 
Ca  dubda  es  aquellos  que  mas  s' esforzaron 


191    Ochoa  y  Gane,   de  Ixar:  i95    Cbxic,  áe  Ixar:  en  la  linea: 

truenos  é  bodoques,  es  yerro  del  traslado. 
i92    Ochoa:  e  /umo5.  i96    Cód.  de  Osuna: /frian. 

193  Cód.  M,  59,  y  Gane    de  197    Id.  y  Vil,  Y,4:  cuyíaíwn. 
Ixar:  tan  fiero.                                        198    Ochoa  y  Gane,  de  Ixar:  en 

194  Ochoa:  se  lUgavan,  efecto. 
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A  saber  del  cuento,  poderlos  contar. 
Pues  solos  aquellos,  á  quien  da  logar 
El  tiempo,  diremos,  é  nos  recontaron. 

LXX, 

)»La  gente  de  España  llamara  ^^  a  ¡Aragón! » 
É  todos  (CT Navarra!»  los  de  su  quadrilla; 
E  los  que  guardaran  el  noble  pendón. 
Do  era  pintada  la  fogosa  silla. 
Llamaran  «litfallorca,  ^ordeña  é  ^egilla  *^,  ' 
Córcega,  é  Sessa  ■®*,  Salerno  é  Taranto!»; 
É  todos  ferian,  pospuesto  el  espanto, 
Asy  virilmente  que  era  mararilla. 

LXXI. 

»Alli  se  nombraran  **  los  Lunas  **  é  Urrea, 
Yxar  é  Castro,  Heredia,  Alagon, 
Lihori,  Moncavo,  ürrias,  Gurrea, 
Con  otros  linajes  de  noble  nas^ion. 
Pues  ramos  á  aquellos  que  allende  Moncon  ^* 
Habitan  é  moran  ^,  é  non  se  detenga 
El  nuestro  progesso,  mas  presto  derenga 
Por  sus  rectos  cursos  en  la  conclusión. 

LXXIL 

»Alli  se  nombraran  ^  Magas  é  Boyles, 
Pinos  é  (Jentellas,  Soleros  *^,  Muncadas, 


199  Gane,  de  Ixar:  llama.  204    Ochoa:  allende  Aviñon. 

200  id.:  é  ^cillia.  205    Cód.  de  Osuna:  abitan  ó 

201  Cód.  de  Osuna:  é  Soia,  So-  moran  6,  etc. 

lema,  etc.:  es  yerro  de  la  copia.  206    Cód.  M,  89  y  Ochoa  :  AlH 

202  Ochoí\:  Alli  se  nombraron,  se  ntrnibraron. 

203  Cód.  de  Osuna:  /a«  Lunas.  207    Cód.  de  Osuna:  Solorcs. 
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E  los  Arenoses  *^,  varones  gentiles, 
É  muy  muchas  otras  progenies  ^  honradas. 
E  como  las  flamas  son  mas  avivadas 
Feridas  del  viento,  asy  se  avivavan, 
Quando  sus  linajes  é  alcuñas  llama  van, 
Á  faQcr  ningunas  las  lides  passados. 

LXXIII. 

»Alli  se  nombravan  '*®  los  de  Barcelona 
E  los  llobregales  *"  é  de  Rosellon; 
Alli  los  de  Prados  '**  é  los  de  Cardona, 
E  los  pallareses  é  de  Cervellon* 
Alli  muchos  otros  ***  que  mi  locución 
Á  contar  non  basta  de  perpiñaneses  ^*\ 
E  del  PriuQipadgo ,  de  ampurdaneses  ^**, 
E  muchos  que  dexo  d'aquende  Aviñon . 

LXXIV. 

»Alli  se  nombravan  los  de  Sandoval, 
Los  de  Avellaneda  é  Sotomayor: 
Castro  é  Mendoca  *  con  sana  mortal 
Mostravan  quién  eran  en  la  grand  furor. 
Faxardos  é  Ángulos,  pungidos  d'bonor, 
Buscavan  las  proas  á  grand  diligencia; 
Ávalos  *'•  é  Fuelles  "^  con  toda  femengia 


208  Ochoa:  Requesenes. 

209  Gane,  de  Ixar:  progenias. 

210  Ochoa:  se  nombraron. 

21  i  Gane,  de  Ixar:  é  los  /¿o* 
bregantes)  Gód.  M,  59:  á  los  llobre'- 
gatos. 

212  Gód.  de  Osuna:  Prados. 
Ochoa  leyó:  Fradas.  El  marqués 
habla  aquí  del  condado  de  Prades. 

213  Gane,  de  Ixar:  Otros  mu- 


chos. 

2 1 4  Gód.  de  Osuna:  perpinenses. 

215  Ochoa:  e  ampurdaneses. 

*  Este  Mendoza  era  Ruy  Díaz 
de  Mendoza,  el  Calvo,  con  quien 
peleó  el  marqués  en  los  campos  de 
Araviana. 

216  Ochoa  y  Gane,  de  Ixar: 
Dávalos. 

217  El  señorOchoa  Inyo:  Pulles. 
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Non  menos  fagian,  pospuesto  temor. 

LXXV. 

»Las  gentes  contrarias  Ilamavan  «¡Milán!» 
E  «¡Genova!»  muchos  con  assaz  vigor; 
Pues  crean  aquellos  que  creer  querrán 
También  el  poeta,  como  el  orador, 
Que  dubda  es  de  reyes  *"  nin  d'emperador 
Fallarse  en  las  mares  tal  flota  jamás. 
Tan  bien  ordenada ,  nin  por  tal  compás  '**, 
Nin  tan  desseosa  de  ganar  loor  ^. 

LXXVI. 

»Alli  se  nombraron  "*  Grimaldos  é  Doria, 
Ágeseos  *",  Catamos,  Negros  é  Damar  ^ 
AJli  Desireo  "**,  de  insine  memoria, 
Espíndolas,  ^ibos  é  Inso  de  itfar  "*; 
Gentiles  Bivaldos,  Marbetes,  Lercar  **•, 
^igaulas.  Fragosos  é  Justinianos, 
Gibus,  ^enturios  "  é  Italianos, 
E  otros  que  dexo,  por  non  dilatar. 

LXXVII. 

)»Non  son  los  martillos  en  el  armeria 
De  Millan  tan  prestos  nin  tan  avivados, 
Gomo  la  batalla  alli  se  feria 


2i8    Ochoa:  dereys.  223    Cód.  M,  59:  Dañar. 

219  Gane,  de  Ixar:  é  por  tal         224    Canc.de  Ixsír:  Ally  Desue- 
compás;  Cód.  de  Oauna:  por  tal  ro;  Cód.  de  Osuna:  Disiero, 
compás;  pero  no  consta  el  verso.  225    Ochoa :   é   Niso  de  mar; 

220  Ochoa :  de  ganar  honor,  Canc.  de  Ixar:  é  Yuso  de  mar. 

221  Canc.  de  Ixar:  seüamaron.         226    Cód.  de  Osuna :  hartar, 
'«  222    Cód.  M,  59:  Á/leseos;  Cód.         227    Id.:  QO^os,  Qinturios. 
de  Osuna:  Áfiestos;  Ochoa:  A^soe. 
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Con  ánimos  duros  ^  é  muy  denodados; 
Ga  unos  caían  en  la  mar  llagados, 
E  otros  en  pronto  las  vidas  perdían, 
E  otros  sin  piernas  é  bracos  se  vían  ^; 
Asy  fieramente  eran  affincados. 

LXXVIII. 

)»E1  pesso  de  Mares  non  punto  mostrava 
Favor  á  ningunos,  nin  se  conos^ia; 
Asy  ^  que  la  brega  jamas  non  Qessava, 
É  de  todas  partes  la  furor  ardía: 
Mas  los  sabios  Janos  con  artillería 
Rompían  las  fustas  é  las  foradavan, 
E  todas  cabtelas  ^^  é  artes  buscavan, 
Por  aver  del  fecho  final  mejoría. 

LXXIX. 

dEu  el  filo  estava  la  lit  espantosa, 

Asy  como  el  Febo  en  el  medio  dia. 
Tocando  el  efetto,  dexando  la  glosa  ^*, 

Assaz  trabajada  la  cavalleria: 

La  principal  nave,  do  la  señoría 

Real  navegava,  rompidos  los  robres, 

Asy  receptava  las  aguas  salobres 

Que  era  miraglo  que  non  se  fondía  • 

LXXX. 

Los  grandes  naucheres,  sentido  aquel  daño, 
Cniversalmenie,  como  se  sentia 
Por  toda  la  flota,  é  cruel  engaño, 

228  Gane,  de  Ixar:  Con  (ímmof  231    Ochotí:  cautelas.  Lo  mismo 
bumos.  en  el  Cód.  de  Osuna. 

229  Cód.  de  Osuna:  cayan.  232    Gane,  de  Ixar:  diocada  la 

230  Id.:  Ansi.  glosa. 
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Cuydavan  ^  el  tracto  á  la  pleytesía. 
¿Mas  quién  vos  dirá  ^^  la  extrema  porfía 
Que  se  sostenía  por  non  se  rendir? 
Ca  Livio  dubdára  poderlo  escrevir  *•*, 
Vista  la  deffensa  que  alli  se  fagia. 

LXXXL 

))E  cómo  *"  del  fuego  la  yerva  curada  ^ 
VeloQe  s'aprende,  umversalmente 
Por  toda  la  flota  fué  voz  divulgada 
Quel  Rey  se  anegava;  é  de  continente 
Los  nobles  hermanos  é  toda  la  gente  ^ 
Sintieron  aquella  tristeza  é  dolor. 
Que  los  de  Gartbago  por  su  emperador. 
La  vez  postrimera  que  fué  padesgiente. 

lA  PRESIÓN  DE  LOS  SEÑORES  RE'KES  É  IICFAICTE  S^. 

Lxxxn. 

x>Asy  concluyendo,  la  flota  fué  presa 
Con  todos  los  reyes ,  duques  é  varones, 
E  puesta  en  Saona^  la  notable  presa. 
En  lo  qual  se  acuerdan  las  mas  opiniones. 
Leydos,  óReyna,  los  tristres  renglones. 
Pues  viven,  espera  ***:  que  Dios  es  aquel 
Que  puede  librarlos ,  como  á  Daniel , 


233  Cód.  Vn,  T,  4:  cuytavan.  238    Ochoa  y  Gane,  de  Ixar:  con 

234  Ochoa  y  Gano,  de  Ixar:  vos  toda  la  gente. 

diría.  239    Falta  este  epíg^rafe  en  los 

235  Cód.  M,  59:  poderla  escri"  Códs.  M,  59  y  de  Osuna. 
vir:  lo  mismo  leyó  Ochoa.  240    Ochoa;  Savona. 

236  Gane,  de  Ixar:  Cómo.  241    Cód.  M,  59:  esperan:  pare- 

237  Ochoa:  turrada.  ce  yerro  del  copiante. 

47 
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E  figo  á  David  en  sus  impressiones  ^.)» 

LA  IfUERTE  DE  LA  SEÑORA  REYIT A  DE  ARAGÓN,     MADRE  DE  LOS    RETES  3^. 

LXXXllL 

Leyda  la  carta  ó  letra,  cayó 
En  tierra  privada  de  fabla  é  sentido, 
E  de  todo  punto  el  ánima  dio. 
Non  menos  llagada  que  la  triste  Dido. 
E  luego  las  otras  el  mas  dolorido 
Duelo  comentaron,  que  jamás  se  falla 
Ser  fecho  en  el  mundo,  nin  por  la  batalla 
Do  Luqío  fué  muerto,  é  Varro  vencido. 

diyocAfioif. 

LXXXIV. 

Aqui  Caliope,  Melpomene  é  Clio 
É  las  otras  Musas,  pues  voy  comediando, 
Dat  remos  é  vela  ^  al  flaco  navio 
En  el  fondo  lago,  donde  entro  dubdando. 
Ca  yo  non  soy  Marcia,  nin  sigo  su  bando  ***, 
Nin  loo  ^  las  fijas  del  rey  Perineo  **', 
E  vuestros  favores  invoco  é  desseo, 
E  quel  ^  sacro  Apolo  me  vaya  guiando. 

242  Ochoa  y  Gane,  de  Ixar:  en-  Osuna:  mas  fuigo  su  bando, 
presiones,  246  Cód.  de  Osuna:  Nin  leo- 

243  Falta  en  el  Cód.  de  Osuna.  247  Gane,  de  Ixar:  Prineo. 

244  Ochoa:  dat  velas  é  remos.  248  Ochoa:  É  aquel. 

245  Gane,  de  Ixar  y  Cód.  de 
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9B    CÓHO  LA  rORTUVA  KH  FEMEHIL  FORXA  VIVO  Á  C0H80LAB  Á  LAS  SEÑORAS 

REYNAS  ¿  IlfFAIfTE  **•. 


LXXXV. 

La  madre  de  Alecto  las  nuestras  regiones 
Dexára  *^  ya  claras  al  alba  lumbrosa, 
Asy  que  patentes  eran  las  visiones 
E  non  era  alguna  que  fuesse  dubdosa; 
Quando  en  presencia  la  muy  poderosa 
Deessa  rodante  me  fué  demostrada 
Con  grand  compañía,  ricamente  ornada  ^, 
En  forma  de  dueña  benina  é  piadosa. 

LXXXVI. 

Asy  ^  como  nieve,  por  quien  passa  yelo 
Después,  conmovida  del  vulturnio  viento, 
Era  su  ymágen  é  forma  del  QÍelo 
E  todos  sus  actos  é  su  movimiento. 
Asy  de  mirarla  estava  contento, 
Que  jamás  quisiera  de  allí  se  alexára; 
Pues  voy  al  arreo,  é  baste  su  cara 
Ser  mas  que  la  luna  fermosa,  syn  cuento. 

LXXXVII. 

Yestia  una  cota  de  damasco  bis 
De  muy  fina  seda  é  ricas  lavores. 


249  Falta  en  el  Cód.  M,  59.  Dos         25i    Cód.  de  Osuna:  honrada, 
estrofas  roas  adelante  se  lee:  De  có-         252    Id.:  Atisi. 

mo  la  fortuna  venia  acompañada         253    Códs.  M,  59  y  de  Osuna: 

é  arreada.  Tampoco  se  halla  este  passa  el  yelo.  Gane,  de  Ixar:  que 

epígrafe  en  el  Cód.  de  Osuna.  passa  por  yelo. 

250  Ocho  a:  Dexava, 
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De  color  de  neta  **  gemma  de  Tarsís 
Sembrada  de  estrellas  de  muchos  colores. 
Las  unas  mostravan  las  grandes  calores 
E  otras  el  tiempo  de  fria  invernada, 
E  otras  causavan  ventura  menguada^ 
E  otras  los  triunphos  ^  é  grandes  honores. 

LXXXVIll. 


Cenia  una  gruessa  ?inta  de  caderas 
Con  doQe  merlanes »  ricamente  obrados 
De  oro,  con  piedras  de  muchas  maneras, 
Segunt  que  por  orden  serán  recontados: 
Era  en  el  primero ,  de  cuernos  dorados 
E  piel,  un  Carnero,  é  luego  siguiente 
Un  Toro  enplantado,  fermoso  é  valiente 
Como  si  corriese,  los  pies  levantados. 

LXXXIX. 


Era  en  el  tercero  Géminis  grabado. 
En  el  quarto  Cancro,  en  el  quinto  Leo, 
En  el  sexto  Virgo,  segunt  es  pintado 
En  el  Almagesto  **  del  rey  Tholomeo: 
Escorpio  ^  venia,  siguiéndolo  á  reo  ^; 
Aprés  dellos  Libra,  con  el  Sagitario, 
Capra  en  el  deceno  ^^  después  del  Aquario, 


254  Gane,  de  Ixan  De  color  ne^ 
ta;  pero  falta  una  sílaba  á  este  pri- 
mer hemistiquio,  por  lo  cual  no 
puede  adoptarse  esta  lección. 

255  Cód.  de  Osuna:  Tarfis. 

256  Códs.  M,  59  y  de  Osuna:  É 
otr<u  triunfos,  etc. 

257  Gane,  de  Ixar: 

Ud  toro  enpUnUdo,  ermoM  é  Ttlioitet 


Ligero,  temprado,  con  pelo  losienie. 

258  Ochoa  y  Gane,  de  Ixar:  em 
el  grani  Magesto, 

259  Ochoa:  E$curpio. 

260  Gane,  de  Ixar:  giguiendo  el 
areo;  Ochoa:  el  arreo. 

26i    Gód.  de  Osuna:  el  domeño; 
pero  es  sin  duda  yerro  del  copiante. 
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É  úllimo  PisQÍs  del  nolable  arreo  ^. 

XC. 

Color  de  la  piedra  d'eslupaza  fina 
Eran  sus  cabellos,  dorados,  eguales, 
É  qual  es  el  Febo,  quando  mas  se  empina, 
E  muestra  é  reparle  ^  sus  rayos  diurnales: 
Fermosa  guirlanda  de  ricos  metales 
Aquellos  premia  é  de  perlas  netas. 
Con  siete  firmalles,  que  de  los  planetas 
Mostravan  sus  fuerzas  é  giertas  señales. 

XCI. 

Era  en  el  primero,  teniente  en  la  diestra 
La  foz  incurvada,  el  grand  cultivante; 
El  drago  impremia  su  mano  siniestra, 
E  luego  segundo  *"  el  fijo  Tonante  ^. 
La  tercera  imagen  era  el  batallante. 
Sentado  en  un  carro,  armado  é  fero<;e; 
Pues  baste  ^  lo  dicho  al  que  los  conosge, 
E  quien  non,  aprenda  del  rey  Athalante. 

XCIL 

El  quarto  firmalle  ^  mostrava  persona 
De  varón  mangebo,  muy  claro,  lumbroso; 
De  tres  pies  tenia  presgiosa  corona 
E  alto  instrumente  temprava  enroso: 
Era  en  el  quinto  de  gesto  amoroso. 


262  Gane,  de   Ixar :  del  nMe         265    Ochoa:  el  fijo  Tronante, 
arreo:  falta  una  sílaba.  266    Gane,  de  Ixar  y  Gód.  de 

263  Ochoa,  Gane,  de  Ixar  y  Gód.  Oeunsí:  Pues  basta,  . 

de  Osuna:  departe.  267    Gód.  de  Osuna:  firmable. 

264  Gód.  M,  59:  É  luego  el  «e-         268    Id.:  presona. 
gundo. 
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Fermosa  doncella,  en  el  mar  nadante: 
El  sexto  adormía  ^  con  flauta  sonante 
AI  pastor  de  lo  de  sueño  engañoso  *"^. 

XCIII. 

Era  en  el  seteno  doncella  en  nn  parco 
O  luco  arbolado  ^^  siguiendo  las  fieras; 
Con  flecha  ^  tendida  embragara  el  archo» 
Segudando  ^^  aquellas  fasta  las  riberas. 
Á  esta  las  ninphas  eran  compañeras. 
Tendiendo  las  redes,  fagiendo  sus  tiros: 
Eran  asy  mesmo  faunos  é  satyros 
Alli  figurados,  compañas  ligeras  *'*. 

mVOCA^IOR. 

XCIV. 

o  Musas,  mostradme  las  gentes  insines 
Que  en  este  conclave  vinieron  pressentes. 
De  toda  la  tierra,  fasta  los  sus  fines,. 
Ga  non  fallo  algunos  que  fuessen  absentes. 
Alli  parescieron  los  quatro  potentes 
Primero  de  todos,  que  por  monarchia 
Ovieron  del  mundo  total  señoría, 
Con  rigas  tiaras  é  resplandesgientes. 

269  Cód.  de  Osuna:  adurmia.  273    Ochoa:  Seguidando;  Gane. 

270  Ochoa:  de  sueño  amoroso.       de  Ixar:  Secutando. 

27i    Cód.  de  Osuna:  arboledo.  274    Ochoa:  con  pañas  ligeras. 

272  Gane,  de  Ixar.  Con  la  flecha. 
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laSCuiHTAHSB  L06      MOHARCAS,  EBIPERADORES  K  RETES,  gUB  ES  ESTA  VEHIDA 

ACOMPAÑARON  Á   LA  FORTUNA  ^78. 


xcv. 

AUi  vi  yo  á  Bello,  á  Niño  é  Sardana, 
É  vi  á  Egialo  é  al  otro  Niño, 
Yi  á  Fialte  é  aquel  que  la  vana 
Creencia  antepuso  al  poder  divino: 
AUi  vi  yo  á  Caco  de  Monte  Aven  tino, 
Assur,  el  pomposo,  é  vi  mas  á  Anteo, 
Con  insines  otros  que  fueron  á  reo  "^•, 
Passado  el  diluvio,  en  error  malino. 

XCVI. 

Alli  vi  yo  Adaslro  é  vi  á  Thydeo  *", 
Ligurgo,  é  Anphiaro  é  á  Ypomedon, 
Campaneo,  el  soberbio,  é  Partinopeo  ^, 
É  vi  á  Polyniges  *'•,  gracioso  varón; 
Ethéocles  ^  thebano,  Dryas  é  Chiron, 
Cadino,  el  mancebo,  Allheo,  el  fermoso, 
Toante  de  Lénus  **,  el  muy  valeroso, 
Yspen  "*,  Argenisse,  Lidus  é  Vacon  *•*. 

XCVII. 

AUi  vi  de  Grecia  los  nobles  hermanos 


275  Falta  en  los  Góds.  M,  59  y         279    Gane,  de  Ixar:  É  vi  Poly^ 
de  Osuna.  ne^es\  Ochoa:  PoUcenes, 

276  Ochoa:  arreo:  la  idea  del         280    Ochoa:  Thiocles, 
marqués  es  manifestar  que  fueron         28i    Id.:  de  Lemus. 
sucesivamente;  que  existieron  ero-         282    Id.:  Isperi, 
nológicamente,  después  del  diluvio.         283    Id.:  e  Faron:  casi  todos  los 

277  Gód.  de  Osuna:  Thadeo.  códs.  tienen  la  lección  que  segui- 

278  Id.:  Pertinopeo,  mos* 
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Con  todas  las  gentes  que  asy  promovieron, 
Quando  las  montañas,  las  sierras,  los  planos, 
De  Frigia  enl leñaron  é  la  destruyeron. 
AUi  sin  tardanga  los  Jassios  vinieron 
Con  toda  la  casa  del  grand  Laumedon; 
AUi  parescieron  ^^  Esson  é  Jasson 
Con  los  de  Thesalia,  que  los  consiguieron^ 

XCVIII. 

AUi  vi  yo  á  Eneas  é  con  él  Palante» 
Uríalo  é  Niso;  é  vi  á  Antenor  ^^, 
Á  Gyas  *",  ^ineo,  á  Escanio,  el  infante,. 
Con  otros  varones  del  mesmo  favor: 
E  vi  los  que  Uqo  la  madre  d'Amor 
Piular  en  la  tarja  ^,  con  toda  la  Italia, 
É  los  que  regaron  la  nava  Pharsalia 
De  sangre  romana  con  loca  furor  *•. 

IC. 

Vi  á  Latino  con  muchos  latinos, 
E  con  él  á  Turno  é  los  de  Laurencia; 
Vi  á  Megengio  ^  é  los  tiburlinos, 
Á  Lause  é  á  Virvio  de  noble  pressengia; 
E  vi  muchos  otros  d'aquella  valencia. 


284  Id.:  alli  per  e$cieron;  pero 
es  visible  error. 

285  Cód.  Vil,  Y,  4,  y  Ochoa: 
Lenor;  Cód.    de  Osuna :  £¿enor. 

286  Códs.  M,  59,  de  Osuna  y 

Gane,  de  Ixar:  Á  Sülas:  la  lección 

del  señor  Ochoa  nos  parece  la  nías 

confonne  con  la  alusión  que  hace 

el  marqués  á  ios  versos  215  y  si- 

fiíiientes  del  Hb.  V  de  la  Eneida. 
Gyas  era  el  capitán  de  la  nave  lla- 


mada Chimera^  movida  por  la  ju- 
ventud (royana,  nave  cuya  gran- 
deza compara  Virgilio  con  la  de 
una  ciudad. 

287  Cód.  de  Osuna:  PinUida  en 
la  tarja* 

288  Códs.  M,  59  y  de  Osuna: 
con  loco  furor;  Gane,  de  Ixar: 

Con  sangre  romana,  con  loco  furot. 

289  Ochoa:  Jtftpenpio. 
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Messapho,  é  á  UmbrQ,  é  yí  los  sabinos. 

Vi  los  semnitas  ^,  de  memoria  dinos. 

Con  otros  que  ovieron  de  alli  dependencia  ^* . 

C. 

■ 

E  vi  los  Philipos  ^  é  los  Fharaones 
Con  los  magedonios  é  gentes  de  Egipto^ 
E  vi  de  los  tríbos  **  sus  generaciones, 
Segunt  que  Moysen  los  puso  en  escripto, 
É  vi  los  jueces,  de  quien  non  repito 
Sus  nombres  é  actos,  é  vi  de  Israel 
Todos  los  reyes  que  fueron  en  él  ••* 
Fasta  la  venida  del  Jhesu  bendito. 

mvocA9ioN. 

CL 

Mucbos  otros  deio,  porquel  feminéo 
Linaje  non  finque  del  todo  olvidado: 
Pues  vos,  que  mostrastes  fablar  al  Anneo  ^, 
Otorgadme,  Musas,  que  en  metro  elevado 
Recuente  las  reynas  é  donnas  d'Estado  ^ 
Que  en  este  concilio  fueron  ayuntadas, 
De  quien  ya  la  tela  corlaron  las  fadas; 
Porque  mi  progesso  non  quede  menguado. 

RECUENTA    LAS   REYNAS  £  DONIIAS. 

CU. 

Alli  vi  de  Pigmalion  el  hermana, 

290    Cód«  M,  59:  samutas:  quiso         204    Ochoa :  reys  que  fueron 

decir  samnitas,  en  él. 

29i    Gane,  de  Ixar:  de  allá  efe-         295    Id.  y  Gane,  delxar:  óMor 

fenden^.  neo;  Cód.  de  Osuna:  Amieno:  es 

292  Ochoa:  Vi  los  Filipinos.  error;  Cód.  VU,  Y,  4:  á  Magneo. 

293  Id.:  de  los  tribus.  296    Ochoa:  e  dueñas  de  Estado. 

48 
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'  

E  vi  Semirámis  ^  é  Pantasilea, 
Tamarís,  Marpasia,  Ipólila  é  Anna, 
E  la  muy  famosa  Sibylla  Eritbrea 
Vi  á  Cassandra,  é  vi  á  Almatea 
E  la  Phelunissa  *^,  é  vi  á  Medussa, 
Ipermestra,  G^none,  Laudonia  é  Greussa, 
Erato,  é  CirQe,  é  á  Mantho,  é  Medea. 

cm. 

Vi  Licomedía,  é  vi  Euredige, 
Emilia,  é  Tisbe,  Pa^siphe,  Adriana, 
Athalante  é  Phedra,  é  vi  á  CornifiQe, 
É  vi  á  Semelle,  fermosa  thebana: 
Yi  mas  á  Europa,  qual  forma  diáfana» 
E  vi  á  Cenobia,  é  vi  á  Filomena, 
Progne  é  Griseyda,  é  á  la  madre  Almena» 
É  las  que  altercaron  sobre  la  mangana. 

CIV. 

Vi  á  Camila  é  vi  á  Penelope, 
É  amas  las  griegas  fermosas  hermanas. 
Vi  á  Dcyanira  é  la  de  Rodope  ^, 
É  la  triste  Ecuba  con  muchas  troyanas: 
Vi  las  de  Thóbas  é  las  argíanas 
Yocasta  ó  Argía,  Ysmene,  Anligona, 
Vi  á  Policcna  '®*,  Briseyda  ^,  Ansiona, 
E  muchas  insines  matronas  romanas. 


297  Cód.  M,  59:  é  Sirniramis:  300    Cód.  de  Osuna:  Redope. 
lo  mismo  en  el  Cód.  de  Osuna.  301    Id.:  Pulirena. 

298  Oehoa  y  Canc.  de  Ixar:  302  Códs.  M,  59  y  de  Osuna: 
fermosa  Heritea]  Cód.  de  Üsuna:  Bregayda\  Canc.  de  Ixar:  Bra-» 
SiMUa,  Qayda\  Cód.  Vil,  Y,  4:  BirQayda. 

299  Ochoa:  É  la  Sofonisba. 
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CV. 

AUi  tí  á  Rea,  muger  de  Tarquino, 
Margia  é  Lucrecia,  Ortensia  é  Paulina, 
Sempronia,  Sulpicia,  Preñe  de  Agretino**, 
Porcia  é  Cornelia,  Triaria  é  Faustina; 
E  YÍ  mas  Antonia,  Julia  é  Agrippina, 
Hippo,  Virgínea,  Broni^e  ***,  Venluria, 
Proba  é  Megulia  •^,  Hipsicrata,  é  Curia, 
E  mas  Sepbonisba  ^,  de  memoria  dina. 

CVI. 

¿Pues  qué  mas  diré?.,  que  quantos  abarca 
Varones  é  dueñas,  é  son  memorados 
En  el  su  volumen  del  «Triumpbo,»  Petrarca, 
ahí  fueron  todos  vistos  é  ayuntados  ^\ 
Los  unos  vestidos,  los  otros  armados, 
Segunt  los  pintaron  las  plumas  discretas 
De  los  laureados  é  sacros  poetas 
En  las  sus  estorias,  é  son  recontados. 

DB  CÓMO  LAS   SEÑORAS  RBTIfAS  £   IHFANTE  SE  üfCLlKAROIf  Á  LA  romiTHA  ^^» 

CVIL 

Las  tres  nobles  reynas  ^,  la  clara  deessa 
Vista,  non  tardaron,  ca  presto  sintieron 
Que  fuesse  del  cielo  deal  maeslresa. 


303  Cód.  de  Osuna:  Agratino.  308    Falta  este  título  en  el  Cód. 

304  Id.:  Bruñiré.  de  Osuna. 

305  Ochoa  y  Gane,  de  Ixar:  é  300    Ochoa  y  Cano,  de   Ixar: 
nuis  Julia,  Estas  jiohlcs  dvchos]  Códs.  VII,  Y, 

306  Cód.    M,    59:    Felunisa;  4,  y  ('e  Usuna:   Las  tres  nobles 
Cód.  VII,  Y,  4,  y  Ochoa:  Feluuisba.  dueñas. 

307  Ochoa:  vistos  ayuntados. 
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E  muy  reverentes  ^*^  á  ella  salieron: 
E  todas  las  otras  desque  asy  las  vieron, 
rigiéronle  '"  salva,  ca  non  denegavan 
La  venusta  '"  sangre,  é  asy  lo  mostravan; 
E  muy  egualmente  '"  callaron  é  oyeron. 

COMIENZA  EL  RA9ONAMIENTO  DE  LA  FORTUKA  Á  LAS  SEÑORAS  REYKAf 

é  IHPANTE  8**. 

cvm. 

Qual  trompa  celeste  é  voz  divinal 
Comentó  Fortuna  tal  razonamiento: 
ccDios  vos  salve,  reynas  del  siglo  humanal, 
Subjectas  á  nuestro  fatal  movimiento: 
Yo  soy  aquella  que  por  mandamiento 
Del  Dios  uno  é  trino,  quel  grand  mundo  rige  ^** 
E  todas  las  cosas  estando  collige. 
Revuelvo  las  ruedas  del  grand  firmamento. 

CIX. 

»Yo  parto  los  reynos,  coronas  é  honores, 
Tiaras,  imperios  á  vos  los  vivientes; 
Trayo  '**  en  baxeca  los  superiores 
E  sus  bienes  passo  á  muy  pobres  gentes. 
Yo  fago  á  los  unos  á  tiempo  placientes, 
E  tristes  á  otros,  segunt  la  racon 
De  sus  nasgimientos  é  costelagion. 


310    Cód.  de  Osuna:  É  muy  re-  3i4    En  el  Cód.  M,  59  se  lee:  D€ 

veribles.  cómo  la  Fortuna  consuela  alas  a^ 

Zi  i    Cód.  M,  59  y  Ochoa:  Fe-  ñoras  reynas  é  infante.  En  el  de 

Qieron  la  salva.  Osuna  falta  este  epígrafe. 

3i2    Cod.  de  Osuna:/at;enu«ca.  315    Cód.  de  Osuna:  guel  mun- 

313    OchoayCanc.de  Ixar:  É  do  rige, 

generalmente;    Cód.   Vil,  Y,   4:  316    Cano,  de  Ixar:  TVatí^o. 
Egualmente  tod<u. 
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É  todos  estados  me  son  obedientes. 

ex. 

»0e  lo  que  se  engendra  yo  soy  el  actora  "', 
É  quien  lo  corrompe,  non  es  sinon  yo: 
De  los  que  mas  valen  yo  soy  la  señora, 
E  de  mi  resciben  los  daños  ó  pro; 
La  noble  Dardania  ¿quién  la  fabricó 
Desde  los  sellares  '"  fasta  los  merletes?.. 
É  puse  en  el  agua  las  armas  é  fletes  '^* 
De  la  gente  griega  que  la  destruyól.. 

CXI. 

»Yo  fige  los  pueblos  de  Thébas  é  Athénas  ^, 
E  las  sus  murallas  levanté  del  suelo; 
De  mi  rescibieron  folgangas  é  penas» 
E  prósperas  fice  las  lides  de  Bello« 
Al  ave  de  Jóve  compli  de  grand  vuelo, 
É  puse  discordia  entre  los  hermanos: 
Todas  las  cosas  vienen  á  mis  manos  ***; 
Si  próspero  suben,  asy  las  asuelo. 

CXII. 

i»Ga  d'otra  manera  los  unos  serían 
Monarchas  del  mundo  é  grandes  señores, 
E  otros  languiendo,  de  fambre  morrian, 
E  sin  esperanza  las  gentes  menores. 
Mas  bien  como  vuelvo  los  grandes  calores    ' 
Por  tiempos  en  aguas,  é  nieves  é  frios  '^, 

317  Ochoa:  el  auctora.  é  Thehas;  pero  está  trocado  el  con 

318  Id.:  solares,  sonante. 

3^9    Cód.  de  Osuna:  é  flores :  es         32i    Ochoa:  so  mis  maños. 
yerro  del  que  hizo  e\  traslado.  322    Id.:  en  nieves  é  frios. 

320    Cano»  de  Ixar:  de  Alhenas 
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Asy  mudo  Estados  é  los  seflorios» 

E  presto  por  tiempo  mis  dulces  favores. 

CXIII. 

»Nin  son  las  mis  gracias  é  mis  donadios  ** 
De  una  manera,  quiero  que  sepades  ***; 
Ca  bien  que  los  parto,  como  proprios  míos. 
También  señoríos  como  dignidades» 
A  unos  prorrogo  las  prosperidades 
De  padres  en  fijos,  é  mas  adelante  •**; 
Á  otros  do  sceplro  é  silla  triunphante. 
En  tanto  que  turan  ^  sus  mesmas  edades. 

CXIV. 

»Pero  nin  por  tanto  los  tales  pensat 
Non  viven  del  lodo,  asy  reposados: 
Que  tal  fué  la  regla  de  humanidat. 
Después  que  á  mis  leyes  fiiestes  sojudgados: 
Que  á  tiempos  se  ñdlan  bien  aventurados» 
Sojudgan  é  vencen  las  tierras,  los  mares; 
En  otros  les  vuelvo  la  cara  de  Mares, 
E  los  dominantes  linean  dominados. 

cxv. 

»Ca,  reynas  muy  claras  *^,  si  yo  permitiera 
E  diera  las  riendas  ^"  á  vuestros  maridos» 
¿Quál  es  en  el  mundo  que  ya  sostuviera 
Sus  altos  corages,  feroces  é  ardidos? 


323  Cóñ.áeOsvna: donaciones.  32(5    Ochoa  y  Cód.  de'  Osuna: 

324  Ocboa  y  Gane,  de  Ixar.  que  nur  Juran. 

$irU<ides.  :]27    Cnnc.  de  Ixar:  mu^canuw 

325  Canc.  de  Ixar:  e  aun  mas  328    Cúd.  M,  59:  las  rendas, 
adelaníe. 
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Por  QÍerto  Levante  ya  dava  gemidosi, 
£  todas  las  Gallas  é  gentes  d^Ungria^ 
É  se  mequexavanlos  del  Mediodía^ 
Asy  como  pueblos  del  todo  vencidos. 

CXVL 

»Por  tanto  ^  en  efetlo  la  su  detención 
Que  fuesse  convino  é  fué  destinado; 
Mas  non  vos  tetnades  de  larga  presión, 
Como  del  que  puede  sea  denegado. 
Avet  espera  nca,  fuyl  el  cuydado 
Que  asy  vos  fatiga,  tormenta  é  molesta: 
Cantat  alleluya:  que  ya  vos  es  presta; 
E  non  memoredes  el  tiempo  passado. 

CXVII. 

»Ca  non  *^  solamente  serán  delibrados 
E  restiluydos  en  sus  señorías, 
Mas  grandes  imperios  les  son  dedicados, 
Regiones,  provincias,  ca  todas  son  mias; 
E  deste  linage,  infinitos  dias 
Verná  quien  possea  grand  parte  del  mundo; 
Avet  buen  esfiiergo,  que  en  esto  me  fundo, 
E  cessen  los  plantos  é  las  elegías. 

CXVIII. 

»Los  quales,  demás  de  toda  la  España  ^^ 
Avrán  por  heredo  diversas  parlidas 
Del  orbe  terreno,  é  por  grand  lacaua 
Serán  en  el  mundo  sus  obras  ávidas. 

329  Gane,  de  Ixar:  Por  tanto:      now;  Canc.  de  Ixar:  Non  solamente. 
es  error.  331     Gane,  de  Ixar:  de  toda  Es» 

330  OcboayCüd.  de  Osuna:¿     paña. 
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Al  SU  yugo  é  mando  yernán  sometidas 
Las  gentes  que  beben  del  fiúmen  Jordán: 
D'Eufratres,  de  Ganges,  del  Nilo  serán 
Vencientes  sus  señas  é  nunca  yengidas.» 

El.  FOT  QUE   lA  FORTUNA  FA^E  AL   8U  RA^OSAlDEinrO. 

CXIX. 

Con  tales  palabras  dio  fin  al  sermón 
Aquella  imperante  sobre  los  yiyientes» 
É  non  punto  lata  ^^  fué  la  execugion; 
Ga  luego  delante  me  fueron  pressentes 
Los  quatro  señores,  libres  é  placientes  "■« 
De  quien  mi  Gomedia  é  processo  canta: 
Pues  note  ^*  quien  nota  marayilla  tanta, 
É  yos  admiradyos,  discretos  oyentes. 

ACÁBASE  El  TRACTABO,   LLAMADO   COHEDSTA  DE  POR^, 

cxx. 

Gon  candidos  rayos  forjaba  el  aurora 
La  espessa  teniebra,  é  la  compelia 
A  dexar  la  España,  asy  que  á  desora 
La  magna  princessa  é  su  compañía 
Me  fueron  absentes:  ¿pues  quién  dubdaría 
Si  fuy  desplagiente  ó  muy  consolado  "**, 
Visto  tal  caso  é  tan  desastrado. 
Después  convertido  en  tanta  alegría? 

332  Id.iÉ  non  pmUo  loca.  en  la  medida. 

333  Cód.  de  Osuna:  libres  pía-         335    Ochoa; 

ikrUes,  8y  íaj  de  pluiente  4  noy  MiiwUio; 

334  En  el  Cód.  de  Osuna  falla      Gane,  de  Ixar. 

la  palabra  nota ,  quedando  el  verso      gy  fuy  desplaciente  é  defcomolado. 
¡Dcompleto^  asi  en  el  sentido  como 


> 


BIAS  CONTRA  FORTUNA. 


Pilil.  nacCód.  N,  SO,  fol.  03 ;  Cauc.  de  U«r,  fol.  237.-Bil}l.  Patr.  de  5.  M.,  C^d.  Til,  y,  a.) 


PBOQBMIO  DBL  MABQI3BS  AL  CONDE  DE  ALVA   *. 


I.  Ouando  yo  demaDcIo  á  los  Ferreid»,  iu&  cnados  é 
mio8 ,  é  aun  á  muchos  otros ,  Señor  é  mas  que  hermano 
mío ,  de  tu  salut  ^  é  de  quál  agora  es  la  '  tu  vida ,  é  ques 
lo  que  fages  é  diges ;  é  me  responden  é  gertifican  con 
quánto  esfuerzo,  con  quánta  pagienfia,  con  quánto  des- 
precio é  buena  cara  tú  padesges,  consiéntese  sufres  tu 
detengion ,  é  todas  las  otras  congoxas ,  molestias  é  vexa- 
giones  *  que  el  mundo  ha  traydo ;  é  con  quánta  liberalidat 
é  franquega  partes  é  destribuyes  aquellas  cosas,  que  á  tus 
sueltas  manos  vienen;  ref&ríendo  á  Dios  muchas  gragias, 
rae  recuerda  '  d'aquello  que  Homero  escribe  en  la  Uliccea; 
conviene  á  saber ,  que  cómo  por  naufragio  •  ó  fortuna  de 
mar ,  Ulixes ,  rey  de  los  gefalenos  ^  desbaratado  viniesse 
en  las  riberas  del  mar,  é  desnudo  é  maltractado,  fuesse 


i  En  la  edición  que  en  i  789  se 
hizo  en  Madrid  de  los  Claros  varo^ 
nes  de  Pulgar,  se  insertó  parte  de 
este  proemio,  por  vía  de  adición  al 
título  II,  que  trata  de  don  Fernand 
Alvarez  de  Toledo,  conde  de  Al  va 
(pág.  304).  También  se  habla  in- 
cluido en  la  edición  del  Centón  epis* 
tolano  de  Fernán  Gómez  de  Cibda- 
fcal,  hecha  en  1775  (pág.  224). 


2  €ód.  M,  59:  tu  salud, 

3  Canc.  de  Ixar  y  Cód.  M ,  59: 
qúal  es  agora  tu  vida. 

4  Canc.  de  Ixnr:  vaxa^iones. 

5  Cód.  M,  59  y  Canc.  de  Ixor: 
me  recuerdo. 

6  Canc.  de  Ixar:  neufragio. 

7  Id.:  sefalenos \  eá.  de  4789: 
Cefalanos. 
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traydo '  ante  la  reyna  d'aquella  tierra,  é  de  los  grandes 
del  reyno ,  que  con  ella  estavan  en  un  festival  é  grand 
convite  •;  é  cómo  aquella  le  viesse  é  acatasae  *®,  después 
todos  los  otros  con  grande  reverengia  tanto  le  estimaron, 
que  dexada  la  gena,  todos  estavan  contemplando  en  él. 
Asy  que,  apenas  era  alli  alguno  *'  que  mas  deseasse  cosa 
que  pudiesse  alcangar  de  los  dioses  que  ser  Ulixes  en 
aquel  estado.  Adonde  á  grandes  voges,  é  muchas  veges, 
este  soberano  poeta  clama  *^,  digiendo :  ¡  O  omes !  avet  en 
grand  cura  *'  la  virtut,  la  qual  con  el  naufragio  **  nada, 
é  al  que  está  desnudo  é  desechado  en  los  marinos  Utos 
ha  mostrado  con  tanta  auctoridad  é  asy  venerable  á  las 
gentes.  La  virtut,  asy  como  el  Philosopho  dige,  siempre 
cayó  *•  de  pies ,  como  el  abrojo.  É  giertamente ,  Señor  é 
mas  que  hermano  mió ,  á  los  amigos  tuyos  é  á  mí  ",  asy 
como  á  uno  d'aquellos ,  es  ó  deve  ser  *^  de  los  tus  traba- 
jos *•  el  dolor,  la  mengua  é  la  falta ,  asy  como  Livio^  de- 
gia  de  ^ipion ;  ca  la  virtut  siempre  será ,  agora  libre  ó  de- 
tenido ,  rico  ó  pobre ,  armado  ó  sin  armas ,  vivo  ó  mueirto, 
con  una  loable  é  maravillosa  etemídat  de  fama  ^*. 

II.  Con  estos  Perreras  me  escreviste  que  algunos  de 
mis  tractados  te  enviasse  por  consolagion  luya ;  é  desde 
alli  ^  con  aquella  atengion  que  furtar  se  puede  de  los  ma- 
yores negogios,  é  después  de  los  familiares,  penssé  inves* 
tigar  alguna  nueva  manera ,  asy  como  remedios ,  ó  me- 
ditagion  contra  Fortuna ,  tal  que  si  ser  podiesse  >  en  edta 


S    Canc.  de  Ixar:  fué  traydo.  piante. 

9    £d.  dei789:  é  grande  con^         16    Id.:  iiempre  cae. 
vite.  n    Ed.de  1789:  «mío*. 

\0    Cód.  M,  59  y  Canc.  de  Ixar;  48    Id.:  c  debe  ser. 

le  viesse  é  catasse.  19    Id. :  de  hs  trabajos  tuyos. 

\  1    Ed.  de  1789:  era  alguno.  20    Cúd.  M ,  59  y  ed.  de  1789: 

12  Id.:  exclama.  Lelio. 

13  Canc.  de  Ixar:  amad  con         2  i    Ed.  de  1789:  y /ama. 
grand  cura.  22    Cód.  VII,  Y,  4  de  la  Bibl. 

<  i    Id. :  neufragio.  Patr.  de  S.  M.:  tuya.  Desde  alli. 
15    Id. :  ¿reíos;  es  yerro  del  co- 
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vexa^ion  á  la  tu  noblega  gratificasse ,  cómo  non  sin  assaz, 
justas  é  aparentes  ^  cabsas  á  lo  tal  é  á  mayores  cosas  ya 
sea  tenido.  Ca  príngipalmenle  ovimos  unos  mesmos  abue- 
los ,  é  las  nuestras  casas  siempre,  sin  interrupción  alguna, 
se  miraron  ^  con  leales  ojos,  singéro  ^  é  amoroso  acata- 
miento; é  lo  mas  del  tiempo  de  nuestra  crianga  quassi  * 
una  é  en  uno  fué.  Asy  que ,  juntamente  con  las  nuestras 
personas  ^  cresgió  é  se  augmentó  nuestra  verdadera  amis- 
ta! ;  siempre  me  ploguieron  é  fueron  gratas  las  cosas  que 
á  tí :  de  lo  qual  me  tove  é  tengo  por  contento ,  por  quanto 
aquellos  á  quien  las  obras  de  los  virtuosos  placen ,  asy 
como  librea  ó  alguna  señal  traben  de  virtut.  Una  conti- 
nuamente fué  nuestra  mesa:  un  mesmo  uso  en  todas  las 
cosas  de  paz  é  de  guerra.  Ninguna  de  las  nuestras  cáma- 
ras é  despensas  se  pudo  degir  menguada ,  si  la  otra  abas- 
tada fuesse.  Nunca  yo  te  demandé  ^  cosa  que  tú  non  cum- 
pliesses  ^y  nin  me  la  denegasses .  Lo  qual  me  fage  creer 
que  las  mis  demandas  fuessen  retas  é  bonestas  é  confor- 
mes á  la  raf  on ,  cómo  sea  que  á  los  buenos  é  dottos  varo- 
nes ^  jamás  les  plega  ni  devan  otorgar  sinon  buenas  é  lí- 
citas cosas.  É  sea  agora  por  informagiones  ^*  d'aquellosi 
que  mas  han  visto,  é  paresge  que  verdaderamente  ayan 
querido  fablar  de  las  costumbres  é  calidades  de  todos  los 
señores  é  mayores  ornes  deste  nuestro  rey  no,  ó  d'aque- 
Uos  que  de  treynta  años ,  ó  poco  mas ,  que  yo  comengé  la 
navegagion  en  este  vexado  ó  trabajoso  goljiho,  he  ávido 
notigia  é  conosgimiento ,  6  de  algunos  conipania  ó  familia- 
ridad ,  loando  á  todo:^ ,  tú  eres  el  que  á  mí  mucho  plo- 


23  Canc.  de  Ixar:  é  párenles.  sonas. 

24  Cüds.M,59,yVll,Y,4:«yn  28    Cód.  M,  59:  lYunca  ya  tó  díe- 
interrup^ion  se  miraron.  Gane,  de  mande» 

Ixar:  syn  intervenrion  alguna,  etc.  20    Caoc.  de  Jxar:  supliesses, 

25  Gane,  de  Ixar:  sendero.  Cúd.  30    Cúd.  M,  ü9:  á  los  buenos  va- 
Vil,  Y,  4:  w»  cejo*  roñes  é  doctos. 

2C    Cikl.  M,  50:  c(ui.  31     Gane,  de  Ixar:  por  infor- 

27    Gane,  de  Ixar:  con  laspcr"  marión. 
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guiste  é  places.  Ca  la  tu  virtut  ^  non  esperó  á  la  mediana 
mancebía ,  nin  á  los  postrimeros  días  de  la  vejez ;  ca  en 
edat  nueva  é  aun  puedo  decir  mogo ,  comentó  el  resplan- 
dor de  la  tu  virílídat  "  é  nobleza.  Nin  es  quien  pueda  ne- 
gar que  fechas  las  treguas  con  los  reynos  de  Aragón  é  de 
Navarra ,  é  levantadas  las,  huestes  del  Garay  é  del  Maja- 
no y  cessadas  las  guerras ,  en  las  quales  viril  é  muy  vir- 
tuosamente te  oviste ,  é  por  tí  obtenidas  las  inexpugnables 
fuergas  de  Xalante  ",  é  Torera  ^,  Sahara  *,  é  Xarafuel  en 
el  reyno  de  Valencia ,  aver  tú  seydo  de  los  primeros  que 
contra  Granada  ^  la  frontera  emprendiesse,  ciertamente 
estando  ella  en  otro  ponto  é  mayor  prosperidat  que  la  tú 
dexaste,  al  tiempo  que  tríuaphal  é  gloriosamente  por  man- 
dado de  nuestro  Bey  ^  de  las  fronteras  de  Córdova  é  de 
Jahen  te  partiste ;  aviendo  vencido  la  batalla  de  Guadix  é 
la  pelea  de  Xerez  é  ^  ganado  tantas  é  mas  villas  é  castillos,, 
asy  guerreándolas  como  combatiéndolas  é  entrándolas  for- 
Cosamente,  que  ninguno  otro.  É  cómo  quiera  que  el  prin- 
cipal remedio  é  libertat  á  la  tu  detención  é  ynforlunios  de- 
pende d'aquel  ^  que  umversalmente  á  los  vexados  re- 
posa ,  á  los  aflittos  remedia ,  é  á  los  tristes  alegra ,  espero 
yo  que  en  algunos  tiempos  traerá  á  memoria  á  los  muy 
excellentes  é  claros  nuestro  Rey  é  Príncipe  (cómo  en 
la  mano  suya  los  coracones  de  los  reyes  sean  ^*)  todasi 
las  cosas  que  ya  de  los  tus  fechos  ^  yo  he  dicho ,  é  mu- 
chos otros  servicios  á  la  ^  real  casa  de  Castilla  por  los  tu- 


32  Ed.  de  1189 :  ca  la  tu  vo^ 
luntad. 

33  Gane,  de  Ixar:  de  la  tu  vyr- 
tud;  ed.  de  1789;  de  la  tu  utilidad. 

34  Códs.  M,  59,  y  VII,  Y,  4: 
Xalange',  Gane,  dé  Ixar:  Xaragan. 

3o    Gód.  M,  59  yed.de  1789: 
Teresa,  Gód.  VII,  Y,  4:  Tfieresi. 

36  Gane-,  de  Ixar :  Zara, 

37  Id. :  Gandía ;  C8  yerro  del 
Gopianle. 

38  Id. :  nuestro  señor. 


39  Esta^cláusula  falta  en  el  Gane, 
de  Ixar  y  en  las  impresiones  que  se 
han  hecho  de  osla  primera  parte  de 
la  presente  carta. 

40  Gane,  de  Ixar  y  Gód.  VIJ, 
Y,  4 :  después  de  aquel ,  etc. 

4f    Gane,  de  Ixar:  están. 

4Í  Góds.  M ,  59,  Vil,  Y,  4  y 
Gane,  de  Ixar:  tus  servidos. 

43  Códs.  M,  59  y  Vil ,  Y,  4  :  é 
muchos  otros  á  la,  ele. 
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yos  é  por  tí  fechos,  que  por  me  allegar  á  la  rivera  é  puerto 
de  mi  obra ,  dexo. 

ni.  Recuérdome  aver  leydo  en  aquel  libro ,  donde  la 
vida  del  rey  Assuero  s'escrive  **,  que  «De  Eslhér»  se 
llama  (cómo  en  aquel  tiempo  la  costumbre  de  los  reyes  ^ 
fuesse,  en  los  retraymientos  é  reposos  suyos,  mandar  leer 
las  gestas  é' actos  que  los  naturales  ^de  sus  reynos  é  fo- 
rasteros oviessen  fecho  en  servicio  de  los  reyes ,  de  la  pa* 
tria,  ó  del  bien  publico),  que  Mardochco  ^^  prósperamente 
é  con  glorioso  triunpho  de  la  muerte  fué  librado.  Pues 
lee  nuestro  Rey  é  mira  los  servicios ,  regrágialos  é  satisfá- 
celos j  é  sí  se  aluenga,  non  se  tira.  Nin  tanto  logar  avrá  el 
nngible  apetito  *,  nin  la  giega  saña ,  que  tales  é  tan  gran- 
des aldabadas  é  voces  ^  de  servicios  las  sus  orejas  non 
despierten :  ca  non  son  los  nuestros  señores  Diomedes  de 
Tracia ,  que  de  humana  carne  facía  manjar  á  los  sus  cava- 
Uos;  non  Busseris  de  Egipto,  matador  de  los  huéspedes;  non 
Perillo  ^  Siracusano,  que  nuevos  modos  dé  penas  buscava 
á  los  tristes  culpados  omes ;  non  Dionisio  destá  misma  Si- 
racusa;  non  Attila,  flagellitm  Dei^  nin  muchos  otros  tales; 
mas  benfvolos ,  clementes  é  humanos ,  lo  qual  todo  face  á 
mí  fyrmemente  esperar  la  tu  libertat.  La  qual  con  salut 
tuya,  é  de  tu  noble  muger,  é  de  tus  fijos  dinos  de  tí, 
Nuestro  Señor  aderesce,  asy  como  yo  desseo  **.  É  dende 
aqui  dareaio&  la  pluma  á  lo  proferido ;  é  porque  ante  de 


44  Gane,  de  Ixar:  Assuero  es* 
cT\he\  falta  la  cláusula  siguiente. 

45  Cód.  M ,  59 :  de  tos  prin^ 
^ipes. 

46  Gane,  de  Ixar :  é  ahios  na^ 
turales. 

47  Id. :  Mordacheo, 

48  Góds.M,  59y  Vil,  Y,4:  el 
yras^ble  apetito;  Gane,  de  Ixar: 
yrasgible. 

49  Gane,  de  Ixar:  ó  bozes. 

50  Id. :  non  Pethilo. 


5Í  Hasta  aquí  Tía  sido  impreso 
diferentes  veces ,  sin  que  se  haya 
advertido  que  formaba  esta  carta 
parle  del  prohemio  al  Diálogo  de 
Bias  contra  Fortuna.  En  los  Códs. 
M,  59  de  la  Bibl.  Nac.  y  Vil,  Y,  4, 
de  la  Patr.  de  S.  M.  continúa  en  la 
forma  que  aqui  va  puesto  ;  advir- 
tiéndose que  solo  de  esta  manera  es 
posible  comprender  todo  el  valor  de 
la  parte  dada  á  luz,  suponie'ndola 
una  car(a  separada. 
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todas  las  cosas  sepas  quien  fué  Bías »  porque  este  es  la 
principalidat  de  mi  tbema ,  segunt  adelante  mas  claro  pa- 
resuena,  deliberé  d'escrevir  quién  aya  aeydo  é  de  dónde, 
é  algunos  de  sus  nobles  c  loables  actos  ^  é  commendables 
sentengias ,  porque  me  paresge  fa^e  mucho  á  nuestro  fecho 


é  caso  ^. 


IV.  Fué  Bías,  segunt  que  place  á  Valerio  é  á  Laergio, 
que  mas  lata  ^  é  extensamente  escrívió  de  las  vidas  é  eos* 
lumbres  de  los  philósophos,  assiano''  de  la  gibdat  de  Ypre* 
men ;  de  noble  prosapia  é  linaje »  bien  ynformado  é  ins- 
truydo  en  todas  las  liberales  artes ,  é  en  la  natural  é  mo- 
ral philosophia :  de  vulto  fermoso  é  de  persona  ^  honora* 
ble ;  grave  é  de  grand  abtoridad  en  sus  fechos :  de  claro  é 
sotil  engenio.  Asy  por  mar  como  por  tierra ,  anduvo  toda 
la  mayor  parte  del  mundo :  quanto  tiempo  turasse  ^^  en  es- 
te loable  exercigio,  non  s'escrivc;  pero  baste  que  tor- 
nando en  la  provincia  é  gibdat  de  Ypremen  ^ ,  falló  á  los 
vecinos  d'aquella  en  grandes  guerras,  asy  navales  ^  co- 
mo terrestres,  con  los  mengarensos,  gentes  poderosas ,  ex- 
pertos en  armas;  á  quien  con  grand  alcngion  fué  rogado, 
vista  la  dispusigíon  é  huhilidut  suya,  la  cura  de  la  guerra, 
asy  como  capitán,  eoiprcudiesse  ^.  É  cómo  después  de  mu- 


52  Cód.  Vn,  Y,  4:  de  sus  no^ 
bles  actos  loables. 

53  Todo  lo  que  sigue  de  esla 
carta  ó  proemio ,  con  que  dirigió  el 
marqués  á  su  primo,  don  Fernán 
Alvarez  de  Toledo,  el  diálogo  de 
Bias  contra  Fortuna ,  se  encuentra 
por  separado  en  el  Cancionero  de 
Ixar,  al  folio  238  vuelto,  con  este  tí- 
tulo: aCarta  queenbió  el  señor  mar- 
))qués  de  Santillana  al  conde  de  Al- 
))va,  quando  estava  en  presión  :  en 
»la  qual  relata  quien  fue  Bías  c  de 
))dónde  é  alguno  de  sus  fechos.» 
Pero  no  es  en  suma  sino  la  prose- 
cución del  referido  proemio ,  ha- 


biendo sin  duda  dado  esta  separa- 
ción origen  á  que  el  P.  Labbé  la  su- 
pusiera obra  distinta  ;  error  en  que 
siguiendo  á  este  erudito  ,  han  in- 
currido algunos  escritores  nacio- 
nales. 

Gane,  de  Ixar:  que  mas  re- 


54 
lata. 
55 
56 
57 
58 


Id.:  anciano. 

Id.:  ¿persona. 

Cód.  M,  59:  durasse. 

Gane,  de  Ixar:  Ypreme. 
5U    Id.:  naturales. 
60    Cód.  M,  59:  de  la  guerra 
emprendicsse. 
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cho3  ruegos  é  grandes  afincamientos  la  aceptasse ,  en  muy 
pocos  tiempos,  asy  de  los  amigos  como  de  los  enemigos  •*, 
fué  conosfldala  suvirtut  é  viril  cxtremidat.  Leemos  del,  en* 
tre  otras  muchas  cosas  de  la  su  humanidat  •^,  que  cómo  ca- 
valleros  del  exérfito  **  prendicsscn  en  una  gibdat  ó  villa 
grand  copia  de  vírglncsj  un  lamente  con  otras  mugeres,  tan- 
to que  á  Bías  llegaron  las  nuevas,  mandó  con  grand  dilígen* 
giañiessen  ayuntadas  e  depossitadas**  en  poder  de  hones- 
tas matronas  de  su  gibdat.  É  fagiónilolcs  gracias  é  dones 
de  muy  valerosas  joyas,  á  los  padres,  maridos  é  parientes 
suyos,  las  restituyó,  enviándolas  con  muy  fieles  guardas, 
blasfemando  e  denostando  todo  linaje  de  crueldat;  digicn- 
do  que  aun  los  enornigos  ^  bárbaros  non  devian  con  tal  im- 
piedat  ser  dapnificados.  É  cómo  lo  tal  á  las  orejas  de  los 
megarenses  Uegasse ,  é  el  fermoso  acto  exlonsanicnte  re- 
contado les  fuesse ,  sin  dílagion  alguna,  loando  á  aquel, 
enviáronle  sus  legados,  rcffiriéndole  gracias  con  muy  ricos 
dones,  demandándole  paz  con  muy  humiUdes é  mansos  co« 
ragones. 

V.  Después,  passados  algunos  tiempos,  cómo  de  raro 
la  Fortuna  ^  en  ningunas  cosas  luengamente  repose,  éAliá- 
to,  príngipe,  siliasse  á  los  ypremenses,  csforgándose  de 
aver  la  gibdat  por  fambre ,  cómo  fuesse  gierlo  de  los  vé- 
vires,  é  priagipalmente  de  pan  carosgic^se,  Bías  con  tal 
cabtela  ó  arle  de  cruerra  assavó  encobiir  su  dcfettuosa 
nesgessidal ;  ca  figo  en  algunos  dias,  durante  el  campo,  en* 
grossar  gierlos  ravallos  "  c  que  se  moj^lrassen,  contra  vo- 
I  lunlat  de  las  guardas,  salir  fuera  de  la  gibdat:  6  cómo  luego 

fuessen  tomados,  puso  en  grand  dubda  á  Aliato  é  á  los  que 
con  él  eran,  de  la  fambre  de  los  ypremenses.  Asy  que,  lue- 

61  Cóá.  M,  ^9:  de  enemigos.  depositadas. 

62  Id.:  entre  otras  de  humani^  65  .  Gane,  de  Ixar:  que  á  los  ene- 
dat:  es  omisión  del  copiante.  migos, 

63  Gane,  de  Ixar:  de  su  exer^i^  06    Id.:  como  declaro  la  Por- 
fió, tuna. 

6  i    Q^á,y{,  ^^\  fuessen  puestas é         67    lá.:  gamellas. 
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go  se  tomó  consejo  que  á  Bías  é  á  ellos  faesse  movida  fa- 
bla  ^y  por  el  qual  fué  aceptada,  diciendo  que  él  non  se  fiava 
de  fablar  fuera  de  los  muros  de  la  su  gibdat;  mas  que  Aliato 
ó  qualesquiera  otros  suyos  podían  entrar  seguros  á  fablar 
ó  tractar  de  qualesquier  *  pactiones  ^*  é  tractos ,  é  de  otras 
cosas,  quales  les  ploguiesse.  Aceptado  lo  qual ,  segunt  este 
mesmo  Laergio  escríve ,  muy  mayor  é  mas  sotU  cabtela  les 
fi^o,  ca  mandó  ^*  poner  muy  grandes  montones  de  arena 
en  las  maestras  calles  é  plagas  ^,  por  donde  los  mensajeros 
avian  á  passar  9  esparciendo  é  cobriendo  aquellas  de  to- 
das maneras  de  pan.  Asyque,  verdaderamente  creyeron 
ser  la  opinión  suya  errada  é  los  ypremenses  en  grand  co- 
pia ,de  mantenimientos  ahondados.  É  asy  non  solamente 
treguas  á  tiempo,  mas  paz  perpetua  fué  entre  ellos,  con 
grandes  gertenidades  "  fecha,  jurada  é  fyrmada.  Testifica 
asy  mesmo  Valerio  "  que  dimitidas  é  dexadas  las  armas 
por  este  Bías,  tanto  se  dio  á  esta  sgiengia  que  todas  otras 
cosas  aborresgió,  é  las  ovo  asy  como  en  odio:  por  tal  que, 
non  sin  cahsa,  uno  de  los  siete  sabios  fué  llamado  é  uno 
asy  mesmo  d'aquellos  que,  renunciada  la  tabla  ó  mesa  de 
oro ,  la  offresgieron  con  grand  liheralidat  al  oráculo  d' Apo- 
lo. Deste  Bías  asy  mesmo  se  cuenta,  que  cómo  aquella 
mesma  gibdat  agora  por  los  megarenses ,  agora  por  otros 
enemigos  se  tomasse  é  posiesse  á  robo ,  todos  aquellos  que 
ppdieron  escapar  de  las  hostiles  manos  ",  cargando  las  co- 
sas suyas  de  mayor  presgio ,  fuyeron  con  ellas :  é  cómo  él 
solo  con  grand  reposo  passcasse  por  los  exidos  de  la  fib- 
dat '%  fíngese  que  la  Fortuna  Je  vino  '^  al  encuentro  é  cómo 


68  Códs.  M,  59  y  VII,  Y,  4:  de-  guridades. 

mandada  fahla.  74    Gane,  de  Ixar:  Qcrtifíca  Va- 

69  \^,y\á,:  á  fablar  dequales'  lerio  asy  mesmo, 

quier.  75    Id.:  de  las  útiles  manos:  es 

70  Gane,  de  Ixar:  pasyonei.  yerro  del  copianle. 

li    \á.:  quemando.  76    Id.:  pasasse por  exigidos  d 

72  Id.:  calles  por  donde,  fuera  de  la  Qihdad. 

73  Cód.  M,  59 :  con  grandes  se-  77    Gód.  M,  59:  le  fuera. 
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le  pregimtasse  cómo  él  noD  seguía  ^^  la  opinión  de  los  otros 
TeQinos  de  Ypremen,  este  fué  el  que  respondió:  Omnia 
mea  bona  mecum  porto;  que  quiere  degir:  todos  los  bie- 
nes míos  conmigo  los  llevo.  Digen  otros ,  de  los  quales  Sé* 
ñeca  es  uno,  que  este  fué  Estilbón^®;  pero  digan  lo  que 
les  placerá,  é  sea  qualquíera,  tanto  que  sea;  ca  de  los 
nombres  vana é  sin  provecho  es  la  disputa;  é  enccmclusion 
este  será  el  nuestro  thema  ". 

VI.  Escrivió  Bias  estas  cosas,  que  se  siguen :»— -Estu* 
diat  con  plager  á  los  honestos  é  á  los  viejos.  —  La  osada  *' 
manera  muchas  veges  para  cmpesgible  ®  lesión. — Ser  fuer-r 
te  é  fermoso,  obra  es  de  natura. — Abundar  en  riquegas, 
obra  es  de  la  fortuna. — Saber  é  poder  fablar  cosas  conve* 
nibles  é  congruas  ^  esto  es  proprio  del  ánima  ^'  é  de  la  sa- 
biduría.— Enfermcdat  es  del  ánimo  ^  cobdígiar  las  cosas 
impossibles.-T-Non  es  de  repetir  el  ageno  mal. -^ Mas  triste 
cosa  es  judgar  entre  dos  amigos,  que  entre  dos  enemigo^; 
cajudgando  entre  dos  amigos,  el  uno  será  fecho  enemigo, 
é  judgando  entre  dos  enemigos,  el  uno  será  fecho  amigo.'— 
Degia  que  asy  avia  de  ser  ^  meditada  la  vida  de  los  omes, 
como  si  mucho  ó  poco  tiempo  oviessen  de  vivir.— Convie- 
ne á  los  ornes  averse  asy  en  el  uso  del  amistat,  como  si 
se  membrasscn  que  podia  ser  convertida  en  grave  *•  ene- 
mistat. — Qualquier  cosa  que  pusieres,  persevera  en  la 
guardar. — Non  fables  arrebatado,  ca  demuestra  vani- 
dat.— Ama  la  prudengia,  é  fabla  de  los  dioses  cómo 
son.— Non  alabes  al  orne  indino,  por  sus  riquegas. — Lo 
que  tomares,  resgíbelo  demandándolo,  é  non  forgán- 
dolo.— Qualquier  cosa  buena  que  Agieres,  Dios  entiende 
que  la  fage.  — La  sabiduría  mas  gierta  cosa  es  é  mas  se* 

78  Gane,  de  íxar:  non  seguid*         83    Cód.  M,  59  :  del  alma. 

79  Id.:  Estilbueno.  84    Id. :  del  alma-  Caiic.  de  Ixar: 

80  Id.:  nuestra  tema.  del  ánima. 

81  Id.:  la  usada,  85    Gane,  de  Ixar :  que  avia  de 

82  Id.:  ymposible.  Gód.    Vil,  ser. 

Y,  4.  pare  empe^ible,  86    Id. :  en  grand, 
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gura  que  todas  las  otras  posessiones. — Escoge  los  amí^ 
gos  é  delibera  grand  tiempo  en  los  elegir ,  é  ténlos  en  una 
affection^  mas  non  en  un  mérito. — Tales  amigos  sigue, 
que  non  te  faga  vergüenca  averíos  escogido, — Faz  que  loa 
amigos  á  grand  gloría  reputen  la  tu  vida. — Dos  cosas  son 
contrarias  en  los  consejos,  yra  é  arrebatamiento:  la  yra 
fage  peresger  el  dia,  el  arrebatamiento  traspassarlo  ". — La 
prestega  mas  gragioso  fage  ser  el  benefígio. — Preguntado 
Bías  qué  cosa  fuesse  en  esta  vida  buena  ^^  dixo  tener  la 
congiengia  abragada  con  lo  que  fuesse  derecho  é  igua- 
lega. — Preguntado  quién  fuesse  entre  los  omes  mal  afor- 
tunado, respondió:  el  que  non  puede  padesger  ó  sofrir 
mala  fortuna. -^Navegando  Bías,  en  compañía  de  unos  malos 
omes ,  corriendo  fortuna  é  andando  la  nave  para  se  per- 
der, aquellos  á  grandes  voges  llama  van  á  los  diosses,  por- 
que los  librassen:  á  los  quales  él  dixo:  «Callat,  porque 
los  dioses  non  vos  sientan.» — Preguntado  qué  cosa  fuesse 
dif&cil  ^  al  ome ,  respondió :  sofrir  gragiosamente  la  mu- 
danga  en  las  penas.» 

VII.  Besplandesgió  Bías  en  los  tiempos  de  Ezechias, 
rey  de  Judá  ^;  é  escrivíó  estas  é  otras  cosas  muchas  *^  en 
dos  mili  versos.  A  quien  después  de  muerto  ^los  ypremen- 
ses  edifficaron  templo  é  figieron  estatua. 


87  En  el  Gane,  de  Ixar  se  halla  vida. 

mutilada  esta  frase:  dice  asi:  Dos  89  Gane,  de  Ixar:  difioile. 
cosas  son  contrarias  en  los  consejos:  90  Cóá,  M,  h9 :  de  Judea. 
la  yra  é  arrebalamienlo...  traspa^         91    Gane,  de  ixar:  é  otras  mn- 

sarlo;  Có  1.  Vn,  Y,  4 :  Ircspassarlo.  chas  cosas. 

88  Gód.  M,  59 :  Imena  en  esta         92    Id. :  de  muerte» 
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L 

BiAs.  Qué  es  lo  que  pieossas,  Fortuna?, 

Tú  me  pienssas  molestar, 
Ó  me  pienssas  espantar, 
Bien  como,  i  niño  de  cuna?.# 

Fortuna.  ¡Cómo!..  E  pienssas  tú  que  non  *?.. 
Verlo  has. 

BiAS.         Faz  lo  que  fa^er  podrás, 
Ca  yo  vivo  por  ra^ on. 

Fortuna.      ¿Cómo  en  tiendes  en  deffensv? 

O  puédeslo  presumir, 

O  me  cuydas  resistir?.. 
BiAs.        Si:  ca  ^  non  te  fago  offensa. 
Fortuna.  Sojudgados  soys  á  mí 

Los  humanos. 
BiAS.        Non  son  los  varones  magnos^ 

Nin  curan  punto  de  ty. 

lU. 

Fortuna.      Puedes  tú  sefr  exemido 
De  lá  mi  jurediction?.. 


i    Canc.  de  Ixar :  (ti  pierw»  que        2    Id.:  Si;  qu$ ,  ele. 
n(m. 
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Bus.         Sí;  que  non  he  devoción 

Á  ningunt  bien  enfingído  '. 
Gloría  ó  triunpho  mundano 
Non  lo  atiendo: 
En  sola  virtut  entiendo. 
La  qual  *  es  bien  soberano. 

IV. 

Fortuna.       Tu  QÍbdat  faré  robar 
E  será  puesta  só  mano 
Del  mal,  príncipe  tyrano. 

BiAS.         Poco  me  puedes  dapnar: 
Mis  bienes  lievo  conmigo: 
Non  me  curo; 
Asy  que  yo  voy  seguro  *, 
Sin  temor  del  enemigo. 

V. 

Fortuna.      Tu  casa  será  lomada  \ 

Non  dubdes,  de  llano  en  llano 
E  metida  á  sacomano. 

BiAS.        Tomen:  que  ^  non  me  dá  nada. 
Más  será  de  cobdÍQÍoso  * 
Quien  tomare 
Ropa,  do  non  la  fallare: 
Pobredat  es  grand  reposo. 

VI. 

Fortuna.       Conviénele  de  buscar 


3  Cód.  M,  59:  infingido. 

4  Gane,  de  Ixar:  Lo  qwü. 

5  Id.:  2/0  vos  seguro. 

6  Cód.  M,  59:  será  rebada. 


7  Gane,  de  Ixar:  Como  que. 

8  Id. 

Que  m«>  Mrá  eobdicioso. 
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Gasa  nueva,  donde  vivas. 
BiAS.         Tales  cosas  son  esquivas 

Á  quien  las  quiere  extímar, 
Ó  tener  *  en  mayor  grado 
Que  non  son; 
Ga  toda  casa  ó  mesón 
Presto  lo  avremos  dexado. 

VIL 

Decirme  has  *^  ¿  quién  falles^ e 
Ó  mengua  morada  pobre. 
Sea  de  ñudoso  robre 

Ó  de  callas,  si  acaesce; 

Ó» 
sea  la  de  Amiclate, 

Do  arribó 

El  ^ésar,  quando  loó  ** 

La  su  vida  «in  debate . 

VBL 

É  mást  que  naturaleza  ** 
Nos  dio  las  concavidades ' 
De  las  peñas  é  hoquedades. 
Do  passemos  la  bravera , 
En  tiempo  del  ynvemada. 
De  los  fríos; 
Los  soles  de  los  estíos. 
En  esta  breve  jornada. 

IX. 

Fortuna.      Huéspeda  muy  enojosa 

9  Gane,  delxar:  Ytmíer,  del  traslado. 

10  Cód.  Vil,  Y,  4:  Dcjsir  m'M.         12    Códs.  M,  59,  y  VII ,  Y,  4: 

11  Canc.  de  Izar:  robó:  es  yecro  y  dsoiis,  iiatvaIeM,eie. 


158  ^  HARQI^ÉS  DE  SAKTILLAIVA. 

Es  la  continua  pobrera. 
BiAS.         Si  yo  non  busco  riquega. 

Non  me  será  trabajosa. 
Fortuna.  Fácil  es  de  lo  degír. 
Bus*        E  de  fager  " 

Á  quien  se  quiere  abstener  *\ 

É  le  plage  bien  vivir  **. 

X. 

Fortuna.      Los  ricos  mucbo  bien  fa^en: 
E  aquellos  que  mucho  tienen, 
Á  muchos  pobres  sostienen» 
Dan  é  prestan  é  complacen. 
Ga  si  juntas  son  riqueza 
É  caridat, 

Dan  perfection  é  bondat 
É  resplandor  *^  á  franqueza. 

XI. 

Ca  non  se  puede  extimar 
Por  ragon  nin  escrevir 
Qué  doler  es  rescebir, 
É  quánto  placer  el  dar  **. 
Siempre  son  acompañados 
Los  que  tienen, 
Quando  van  é  quando  vienen, 
É  si  non,  solos,  menguados. 

43    Cód.  Vn,  Y,  4:  10    Gane,  de  Ixarc  y  ffrandpoi 

É  aun  de  fa^er.  t€  de, 

i 4    Gane,  de  Ixar:  ostener:  es         17    Id.: 
yerro.  É  quánto  pUce  de  dar. 

i5    Cód.  M,  59:.66tHr. 
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xn. 

BiAS.  ¿Cómo  non  pueden  vivir  *• 

Los  ornes  sin  demandar? . . 
Esto  es  querer  fablar, 
E  voluntat  de  encarir  ^^ 
Las  cosas  más  que  non  son  ^: 
É  altercar; 

Ga  non  se  puede  negar 
Nín  contrastar  mi  ra^on» 

XIIL 

Pytágoras  non  pidió 
En  público  nin  oculto, 
Nin  avergofló  su  vulto: 
Antes  es  (;ierto  que  dio. 
É  vive  ^  su  abloridat 
É  buen  enxemplo, 
Gomo  glorioso  templo 
De  clara  moralidat. 

XIV. 

Todo  ome  puede  bien  dar» 
Si  le  pla^e,  su  facienda, 
.  Sin  debates,  sin  contienda» 
Sin  reñir  ^  nin  altercar. 
Pero  de  tales  vi  pocos 
E  muy  raros. 
Liberales  nin  avaros; 
E  sy  lo  fagen,  son  locos. 

18    Cód.  M,  59,  y  Gane,  de  Ixar:         20    Cód.  M^  69:  en  mas  que  son. 
levir.  2i    lá.:  Mas  vive. 

i9    Gane,  de  Ixar.  de  enquerir,  22    Gane,  de  Ixar:  Sin  reír. 
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XV. 

Fortuna.      Las  riquezas  son  de  amar; 
Ca  syn  ellas  grandes  cosas 
Maníficas  nin  famosas  ^ 
Non  se  pueden  acabar: 
Por  ellas  son  ensalmados 
Los  señores, 

Pringipes  é  emperadores» 
É  sus  fechos  memorados* 

XVI. 

E  por  ellas  fabricados 
Son  los  templos  Yenerables 
E  las  moradas  notables, 
É  los  pueblos  son  murados: 
Los  solepnes  sacrifigios 
Cessarian; 

Nin  syn  ellas  se  farian 
Larguecas  nin  benefigios. 

xvn- 

BiAS.  Essas  ^  edéfíicagiones, 

Ricos  templos»  torres,  muros» 
Serán  ó  fueron  seguros 
De  las  tus  persecuciones?.. 

Fortuna.  Si  serán,  é  ¿quién  lo  dubda?.. 

BiAS.        Yo  que  veo 

El  contrario,  é  non  lo  creo, 
Nin  es  sabio  quien  lo  cuda  *. 


23  Cód.  M,  69:  é  famosas.  25    Id.:  quien  lo  euyáa. 

24  Canc.  de  Ixar:  Estas, 
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XVIIL 

Qués  de  Nínive,  Fortuna?., 
Qués  de  Thébas?..  qués  de  Alhenas?.. 
De  sus  murallas  é  almenas  ^, 
Que  non  paresQe  ninguna?.. 
Qués  de  Tyro.é  de  Sydon 
E  Babilonia?.. 

Qué  fué  de  Lagedemonia*^?.. 
Ca  si  fueron  *',  ya  non  sonl.. 

XIX. 

Dime,  ¿quál  paraste  á  Roma, 
A  Corintho  é  á  Garthago  *•?.. 
O  golpho  cruel  é  lago!.. 
Sorda  é  viveral  carcoma!.. 
¿Son  imperios  ó  regiones, 
Ó  gibdades. 
Coronas,  nin  dinidades 
Que  non  fieras,  ó  baldones?.. 

XX. 

Agora  por  enemigos. 
Combates  ^  á  mano  armada; 
E  sy  dexas  el  espada, 
Desacuerdas  los  amigos: 
É  por  tal  modo  lo  fages 
Que  por  c¿, 
Ó  si  queremos  •*  por  bé 

26  Cód.  Vn,  Y,  4:  é  menas,  6  Coniito  6  Cartago?.. 

27  Canc«  de  Ixar:  La^irimonia*  30    Cód.  M,  59:  É  conbate,  etc.; 

28  Id.:  que  fueron.  Canc.  de  Ixar:  Por  combcUe  ó ,  eU. 

29  Id.:  31    Canc.  de  ixar:  Ó  n  diremos. 
Dime,  iquáí  pares^e  Roma, 
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Quanlo  fecisles,  desfajes. 

XXI. 

Fortuna.       Dexa  ya  los  generales 

Anliguos,  é  ágenos  dapños, 

Que  passaron  ha  mili  años; 

E  llora  tus  proprios  males. 
BiAS .         Lloren  los  que  procuraron 

Los  honores, 

E  sientan  los  sus  dolores; 

Pues  tienen  '^  lo  que  buscaron. 

XXIL 

Ca  yo  non  he  sentimiento 
De  las  cosas  que  tú  pienssas; 
Ca  las  yittorias  é  oíTensas 
Unas  son  al  qués  contento 
De  lo  que  naturalega 
Nos  ha  dado: 

Á  este  non  vido  ^  cuydado 
Nin  lo  conosge  tristeza. 

XXIIL 

Yo  soy  fecho  bien  andante 
Ca  de  poco  **  soy  contento. 
El  qual  he  por  fundamento, 
Cimiento  fyrme  *',  constante. 
É  pues  sé  que  lo  que  basta  ^ 
Es  assaz. 
Yo  quiero  conmigo  paz, 

32  Gane,  de  Ixar:  Om«  f teñen.  35    Cód.  M,  59:  üténdome  ^rme. 

33  Cód.  VIÍ,  Y,  4:  icste non  üíó.  36     Cód.  M,  50: 

34  Gane,  de  Ixar :  Que  de  poco,  Paes  sé  ya  que  lo  que  bafU. 
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Pues  quien  mas  tiene,  mas  gasta. 

XXIV. 

Yo  soy  amigo  de  todos 
E  todos  son  mis  amigos; 
E  fuy  ^  de  los  enemigos 
Amado  por  tales  modos, 
Faciendo  como  querría 
Que  me  fagan ; 
Ca  los  que  desto  se  pagan, 
Siguen  la  derecha  vía. 

XXV. 

f  ORTüNA.       Essos  tus  amígos  ••  tantos. 
Di,  ¿non  los  puedes  perder?.. 
Todos  son  en  mi  poder 
E  puestos  só  h)s  mis  mantos. 
E  non  más  te  seguirán 
Que  yo  querré; 
E  quando  los  mandaré, 
Cómo  vinieron,  se  yrán. 

XXVL 

Pías.  Si  la  machina  del  mundo 

PeresQiera  ^  por  Pheton 
Ó  viera  *^  Deucalion 
Otro  diluvio  segundo; 
Yo  non  dubdo  pueda  ser  ** 
Por  tales  vías 


37  Gane,  de  Ixar:  É  fué.  Averan. 

38  Id.:  Esos  amigos,  4i     Gane,  de  Ixar: 

39  Gód.  M,  59:  Perecerá,  To  dubdo  que  pueda  er. 

40  Id.:  Ó  verá;  Gane,  de  Ixar: 
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De  buenos  amigos  *^  Bías 
FallesQÍdo,  é  caresQer, 

XXVII. 

Fortuna.       ¡O  Bías!...  non  me  conosQes 

pieriamente,  asy  lo  creol,. 

¿Non  cuydas  ser  devaneo 

Dar  á  las  espuelas  coQes?.. 

¿Non  miras  cómo  se  quema  . 

Tu  QÍbdat?.. 
BiAS.         La  segura  pobredat 

Me  segura  que  non  tema. 

XXVIIL 

¿Qué  pro  me  tienen  á  mí, 
Fortuna,  ricas  moradas 
Con  marmóreas  *^  portadas, 
Porque  me  sojudgüe  á  ti?.. 
Ardan  essas  demasías 
Que  finieron 

Nuestros  padres;  é  creyeron 
Nunca  fenesQer  sus  dias. 

XXIX. 

Fortuna.       ¡O  bruta  ferogidáll.. 

¿Non  has  fijos  ó  muger?.. 

¿Cómo  puedes  sostener 

Tan  grand  inhumanidat?.. 
BiAS.         Assayar  de  los  guarir 

Es  por  demás: 

La  vida  tiene  compás 

42    Cod,  M,  59:  de  tales  amt-         43    Gane,  de  Ixar:  Con  uiirmo^ 
go9,  .  res,        .       .  ... 
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Que  Don  se  puede  fuyr. 

XXX. 

Nin  todos  los  oíros  males, 
Si  ellos  son  destinados. 
Non  pueden  ser  restaurados 
Por  recursos  humanales. 
Si  ellos  han  de  morir 
O  pades?er  **, 
Penssar  de  los  guaresger 
Es  un  vano  presumir. 

XXXI. 

Fortuna.      Bías,  destas  solas  penas 

Cuydas  debo  *•  ser  contenta: 

Mayor  mal  se  te  acres<?íenta, 

Ca  por  las  tierras  agenas 

Andarás  é  desterrado. 
BiAS.         Toda  tierra 

Es,  si  mi  sesso  non  yerra, 

D'aquel  que  non  ha  cuydado. 

XXXII. 

f 

En  todas  partes  se  falla 
Lo  poco  con  poca  pena: 
Yo  soy  fuera  de  cadena, 
E  non  temo  de  batalla 
Por  ageno  nin  por  mió  *, 
Nin  la  espero: 
Yo  me  fallo  cavallero 
Orgulloso  é  ^  con  grand  brío. 

44  \á,:  ó  ^eres^er,  47    Cód.  M,  59:  Orgullo  y  cQn\ 

45  Id.:  devesaer.  Cód.  Vil,  Y,  4:  Orgulloso  con,  ete. 

46  Id.:  Ninpor  miedo:  es  error. 
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XXXIII. 

¿üó  me  forjarás  que  vaya 
Que  yo  non  vaya  de  grado, 
Con  ánimo  reposado, 
É  non  como  quien  assaya 
De  nuevo  tus  amenazas; 
Ca  provadas 

Las  he  yo  muchas  vegadas: 
Nín  so  yo  de  los  que  enlajas. 

XXXIV. 

Tanto  que  de  la  raQon, 
Fortuna,  tú  non  me  tires, 
Nin  me  revuelvas  é  gires  ^ 
Á  non  devida  oppinion, 
Non  me  vanirás  jamás, 
Nin  lo  creo  *•: 
Virtut  racional  poseo; 
Pues  veamos,  ¿qué  farás?.. 

XXXV. 

Sea  Assya,  sea  Europ^ 
Ó  África,  si  quisieres: 
Donde  tú  por  bien  tovieres, 
Ca  todo  me  viene  en  popa. 
¿Quieres  do  el  Apolo  nasge?,. 
Muy  de  grado 
Yré  contento  é  pagado; 
O  si  te  pla(;e,  do  ta<;e. 


48    Códs.  M,  59,  y  VII,  Y,  4:  m         49    Cód,  M,  59: 
gires.  Ni  yo  lo  oreo. 


BUS    CONTRA   FORTUNA.  ^57 

XXXVI. 

¿Quieres  do  la  Sy^ia  fría. 
Donde  el  viento  boreal 
FaQe  del  agua  chrislal?.,. 
Ó  quieres  al  Mediodia, 
Do  los  incendios. solares 
DenegresQen 

Los  ornes  ^  é  los  podres?en?.,. 
O  mas  lexos,  si  mandares?.. 

XXXVII. 

Fortuna.       Mis  secares  "  son  honrados 

E  viven  á  su  plager. 
Bus.         Verdal  es,  si  pueden  ser 

Fasta  el  fin  assegurados. 
Fortuna.  Muchos  murieron  en  honra. 
Bus.         Non  lo  dubdo: 

E  non  pocos,  segunl  cudo  **, 

Abatidos  con  deshonra. 

XXXYIII. 

Di,  Fortuna,  ¿quién  son  estos 
Tanto  bienaventurados?.. 
Comienza  por  los  passados. 
Fortuna.  Cómo  asy  "  los  tengo  prestos!.. 
Nunca  fué  tan  llena  pluma  " 
Que  bastasse, 
Nin  piensso  que  lo  pensasse  " 


50  Gane,  de  Ixar:  Los  onhres,  53  Gane,  de  Ixar:  Aun  asy. 

51  lá.:  Mis  sagaces;  Cóá,  WU,  54  Id.:  llana  pluma. 

Yy  4:  Mis  sequages.  55  Gód.  M,  59;  nin  lo  pensase. 

52  CdLnc^áel\SLr:  segundcuydo^ 


ie$  e:l  MABQuás  de  santillana. 

Ser  narrable  tan  grand  suma. 

A.JvJv1Jil« 

Pero  por  satisfacer 
Á  tus  oppiniones  *•,  Bías, 
Argumentos  é  porfías. 
Yo  te  quiero  responder. 
¿Qué  dices  de  Octaviano?.. 
BiAs.         Muy  ayna: 

Una  sola  golodrina, 

La  qual  non  fage  verano. 

XL. 

Fortuna.       Pablaré  de  los  romanos, 
Pues  que  destos  comencé, 
E  primero  contaré 
Al  mayor  de  los  hermanos: 
Rómulo  quiero  deijir. 

BiAS.         Di  de  Remo; 

Ca  con  estos  yo  non  temo 
Que  me  puedas  concluyr. 

XLI. 

Sean  tiaras,  coronas. 
Cónsules  ó  senadores. 
Sean  eleltos  pretores. 
Pontífices  ó  personas; 
Sean  ediles,  prefettosi 
O  tribunos, 

Ca  todos  los  faces  unos 
Quantos  son  á  ti  subjettos. 


56    Gane,  de  Ixar:  A  mis  opinio-     nes:  es  yerto  del  oopíante. 
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XLIL 

Sean  flámines  ",  réstales, 
Sacerdotes  6  legados» 
Mensajeros,  magistrados 
Profanos  ó  divinales. 
Procónsules,  dittadores; 
Ca  por  todos 
Passan  tus  crueles  modos 
Offensas  ó  desbonores. 

XUII. 

Fortuna.  Dessos  todos  que  narraste 
¡O  quántos  te  mostraré 
Que  prósperos  aturé 
Todos  tiempos,  sin  contraste!.. 
E  destos  fué  Numa  rey 
Dolto  dottor, 
E  muy  útil  preceptor 
De  la  su  romana  grey. 

xuv. 

E  cómo  á  Numa  Pompilio 
En  reposó  prosperé, 
Por  batallas  ensalcé 
É  lides  á  Tullo  Hostilio. 
BiAS.         Verdat  sea  **  lo  triunphaste, 
Non  lo  niego; 

Mas  bien  fué  su  gloria  juego: 
Que  en  breve  lo  fiílminaste. 


57    Gane,  delxar:  fUammet:  es         58    Id.:  Verdad  fué. 
error. 
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XLV. 


Fortuna.      Anco  Marco,  poderoso 

Rey,  lo  fige  muchos  aflos 

Ledo,  sin  algunos  dapflos 

Dominante  vittorioso: 

Pabla,  pues,  ¿dessos  qué  sabes?  *^ 
Bus.        Soy  contento, 

É  darte  hé  por  uno  ?iento. 

Porque  desta  non  te  alabes. 

XLVI. 

¿Dirás  de  los  subgesores 

Desse  Marco  que  fablaste, 

É  cómo  los  engañaste?.. 
Fortuna.  Di,  ¿caresQieron  d'honores? . . 
BiAs.        pieriamente  mejor  fuera. 
Fortuna.  Di  las  causas  ^. 
BiAs.         Sus  fines  é  tristes  pausas 

Fagen  mi  conclusión  vera. 

XLVII. 

Non  te  digo  yo  que  seas 
Tan  solamente  cruel 
Por  Tarquino  é  Tanaqueí, 
Nin  por  Servio,  asy  lo  creas 
Mas  á  todos  inhumana 
General 

Enemiga  capital 
De  la  gente  Fabiana. 

59  Cód.M,  59:  61     Id.: 

FabU,  puci.  iquó  desMs  sabe»?  Porque  no  ni  un  aqncl 

60  Canc.  de  Ixar:  las  cabsas.  «i»  PO'  »«'^*«**»  ^^  ^^  *^"- 

Es  visible  error  del  copiante. 


Gf. 
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XLVIII. 

A  unos  por  cobdi^iosos 
Aparejas  la  cayda: 
Sea  por  enxemplo  ^  Myda; 
Á  otros  por  dadivosos. 
Provarte  quiero  sin  glosa 
Lo  que  digo: 
Espurio  será  testigo 
E  su  muerte  dolor  osa. 

XLIX. 

A  otros  por  non  osados 
Abaxas  ••  é  diminuyes» 
E  muchos  otros  destruyes 
Por  grand  sobra  d'esf oreados. 
¡O  MicipsasI  ¿sosternedes 
El  contrario?.. 

Marco  Manlio,  Gayo  •*,  Mario, 
Negádmelo,  si  querredes. 

L. 

jQuántas  caras  simuladas 
Fa^es  á  los  tristes  onbres, 
Augmentando  los  renombres 
Con  fictas  honras  infladas!.. 
¡Quántas  redes,  quántas  minas!.. 
Por  sus  dafios 
Parescieron  tus  engaftos, 
Quando  las  forcas  guadinas  ^. 


62  Gane,  de  Ixar:  enasienplo.  64    Id.;  Galio. 

63  Id.:  abaasadas:  es  equivoca-         65    Id.:  gandinas, 
cion. 
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u. 

Tú,  d'aquelldfi  mesmas  glorias 
Que  repartes,  invkliosa, 
Tornas  en  pronto  sañosa  ^ 
E  revocas  las  vittorías  **. 
Si  te  placen  otras  pruebas. 
De  tus  fechos; 

Si  son  buenos  é  derechos  ^, 
Postumio  diga  las  nueyas. 

LU. 

Nin  olvidas,  segunt  creo, 
Ga  non  es  fabla  fingida  ^ 
La  muerte  nin  la  cayda  ^* 
Del  poderoso  Pompeo: 
¿Quiero  yo  mayor  testigo 
De  tus  leyes? . . 

Triunphos  de  véynte  é  dos  reyes 
Non  le  valieron  contigo. 

luí. 

Fortuna.  Los  pesares  quién  han  seydo, 
Bías,  é  lo  que  finieron 
Los  que  de  Roma  escrivieron 
Non  lo  ponen  en  olvido. 
Las  zonas  inhabitables 
Solas  fueron 
Aquellas  que  non  sintieron 

66  Gane,  de  Ixar:  mismas  co-         70    Id.:  nin  oyda. 

bras.  71     Códs.  M,  B9,  y  VH,  Y,  4: 

67  Id.:  dañosa,  can  la  cayda. 

68  Id.:  las  sus  obras,  72    Gane,  de  Ixar: 

69  Id. :  ó  derechos.  Triunphoi  de  feynte  r«y«. 


79 
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Las  SUS  huestes  espantables. 

LIV. 

.  •    .    • 

Estos  asy  favoridos 
De  las  mis  claras  espheras, 
Desplegaron  sus  banderas; 
É  tanto  fueron  temidos» 
Que  si  los  oviera  Mares 
Engendrado, 
Non  ovieran  sojudgado 
Mas  presto  tierras  é  mares  ^. 

LV. 

BiAs.  Pues  tanto  loas  sus  vidas. 

Quiero  yo  llorar  sus  muertes  ^* 
Dolorosas,  tristoft,  fuertes; 
Sus  desastres,  sus  caydas: 
Ca  jamás  farás  eguales 
Sus  alteras 

De  sus  tumbos  é  baxe^, 
Nin  sus  bienes  de  sus  males. 

LVI. 

Dessfe  ^ésar,  el  mayor 
É  principal  en  el  mundo» 
El  que  non  otó  segundo 
En  sus  tiempos  nin  mejor: 
¿Qué  dices  de  tanto  mal?.. 
Ca  de  luto 

Enfuscaron  '^  Gassio  é  Bruto 
El  su  trono  ymperlaí. 

73    Id.:  74    lá.:  loar  suB  fnmeftts. 

Tanto  prefio  turru,  mares.  75    Id.:  mif9BÍÚ99m» 
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Lvn. 

Fortuna.       Uno  solo  non  son  todos: 
BiAS.         Por  muchos  es  uno  ávido: 

Mas  dexa  lo  proferido, 

E  dexa  semblantes  modos 

De  porfías  é  argumentos 

Logicales, 

Anzuelo  de  los  mortales» 

LaQO  de  los  mas  contentos. 

Lvni. 

Los  Claudios  non  los  repito; 

Ca  si  fueron  desastrados 

Más  que  bienaTenturados, 

Á  ti  mesma  lo  remito. 
Fortuna.  Á  Tito  é  á  Yespasiano 

¿Dó  los  dexas?.. 
BiAS.        Ñon  menos  fueron  sus  quexas 

Que  fué  su  goQo  mundano. 

LIX. 

De  Yitelioqué  diremos?.. 
De  Otho  é  de  Domi?iano'^*?.. 
Qué  de  Galba,  qué  de  YUano  *, 
Si  verdat  proseguiremos?.. 
Todos  murieron  á  fierro. 
Non  dubdando 
De  tus  favores  é  vando: 

76    Gane,  de  Ixar:  é  Domiciano.  mo  se  escribía  y  pronunciaba  en  su 

*    En  todos  los  códices  se  lee  tiempo  el  de  Julián  y  Juliana »  se- 

Llano;^  pero  el  marqués  habla  aqui  gun   hemos  observado  antes  de 

de  Juliano,  el  apóstata,  pronuncian-  ahora. 

do  y  escribiendo  sa  nombre  (al  co- 
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Redargúyeme»  si  yerro. 

LX- 

Si  desta  bien  has  salido. 
Di  de  las  otras  ñas? iones; 
Ca  las  sus  tribulaciones 
Non  creas  que  las  olvido: 
Asy  para  demostrar 
Tus  engaflos 

Como  por  ñiyr  tus  dapfios, 
Fácil  es  de  contrastar. 

LXI. 

Fortuna.  Muchos  reyes  assyanos  ", 

Blas,  se  loan  de  mí. 
BiAS.        É  mas  se  quexan  de  tí: 

Testigos  son  los  troyanos. 
Fortuna.  Non  será  Dardanio  dessos. 
BiAs.        Bien  se  Té  ^; 

Mas  otros  que  te  diré 

Tristes,  cabtivos  '^  é  pressos. 

LXII. 

Fortuna.      Serán  Elion  é  Tros 

Dessos  principes  algunos? . . 
BiAS.        Mas  dime,  ¿fueron  ningunos, 

Sinon  solos  essos  dos. 

De  los  frigios  que  passasen  ^ 

Esta  vida. 


77  Gane,  de  Ixar:  esyanos.  79    Cód.  VA,  Y,  4:  tristes,  afflio" 

78  Cód.  Vn,  Y,  4,  y  Gane,  de  tos. 

Ixar:  80    Gód.  M,  59:  gue  passaron. 

Bien  lo  sé. 


{76  ^^  MáRQVéS   DE   SAJ!9TIU^I9A. 

Si  sobieron,  sin  (»yda; 

Si  reyeron,  non  Uorassen  •■?.. 

Lxm. 

Pues  diBssos  dos  tns  ánigés 
Pablaste,  por  la  descargo. 
Por  tus  culpas  é  más  cargo 
Diré  yo  tus  enMfliigos. 
Mas  non  todos:  que  seria 
Narragion 

Sin  fin  é  sin  conobision; 
Nin  Dares  los  conts^ria. 

LXIV. 

Fortuna,  si  quexo  ó  clamo 
Ó  querrello  con  ragon 
Las  cosas  de  Laumedon 
É  de  su  fijo  Priámo, 
Á  los  trágicos  dexemos 
El  juíqío 

É  non  á  ti,  perjudigio  •* 
De  quantos  buenos  leemos. 

LXV. 

Pues  ya  tal  cavalleria, 
Qual  Ector  é  sus  hermanos, 
Dolor  es  á  los  humanos 
En  penssar  ^  h  triste  via 
Que  fegiste  que  figiessen 
Tan  en  pronto  ", 


81  Cüd.  M,  B9:  non  lloraron.  83    Gane,  de  Ixar:  en  pesar. 

82  Cód.  VII,  y,  4:  perjuyzio;  84    Id.; 

Canc.  de  Ixar:  por  juicio.  Tanto  en  pronto. 
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Bien  lo  saben  Argía  é  Ponto, 
Si  fablassen  ó  podiessen. 

LXVI. 

¡Ay  quántas  cabsas  ^  buscaste 
Á  Troya  para  sus  dapfiosl.. 
Asy  que  en  bien  pocos  años, 
Subver tiendo»  la  asolaste. 
¿Quién  oyó  de  tal  ofTensa 
Que  non  tema 
La  tu  cruSldat  extrema, 
É  non  menos  la  deffensa? 

LXVIL 

¿Dónde  todos  los  mayores, 
De  griegos  é  de  troyanos. 
Por  guerra  ^  de  cruais  manos  ^ 
Murieron  é  los  mejores? . . 
Tales  ruydos  •  é  barajas. 
Encendiste, 

Que  aun  á  los  divos  traxiste  •• 
En  fogueras  é  mortajas. 

LXVIIL 

Non  bastaron  los.  clamores 
De  Cassandra,  prophetisa; 
Nin  las  querellas  sin  guissa 
De  Heleno,  ya  non  menores  ^; 

* 

85  Cód.  l\fl,  59 :  causas.  No  consta  este  verso,  ni  forma  sen- 

86  Gane,  de  Ixar:  por  guerras,  tido,  siendo  patente  el  yerro  del  co- 

87  lá,:  crudas  manos.  piante. 

88  lá.:  tal ruydo .  90    Id.: 

89  Id. :  De  Elena  non  menores. 
Que  h  los  difios  traxiste. 

23 


ns  EL   MARQUÉS   DE   SANTILLANA. 

Niü  el  grand  razonamiento 
De  Pentheo  •* 
A  contrastar  tu  desseo 
De  tanto  desfacimiento. 

LXIX. 

Ya,  pues  tanto  perseguiste 
Á  los  frigios  é  troyanos, 
Dexáras  á  los  grecianos 
En  las  honras  ^  que  les  diste. 
Mas»  Fortuna,  las  tus  obras 
Non  son  tales. 
Mas  angustias  ^  generales, 
Prestas  é  negras  ijoQobras. 

LXX. 

Ca  dexo  los  que  murieron 
En  las  lides,  batallando. 
Del  general  non  contando: 
Los  sus  nombres  tantos  fueronl.. 
Los  reyes  é  los  señores 
Estos  son: 

Diosses,  la  tal  narración 
Oyd  é  los  sus  clamores. 

LXXL 

Fortuna.       ¿Fué  visto  mas  general 

Honor,  triunpho,  nin  vittoria  •* 
Nin  de  mas  ^  excelsa  gloria 


91  Gane,  de  Ixar:  94    Id.: 

De  Pccheo.  Honor  6  trianpho  é  Tíioria. 

92  Id.:  en  las  guerras.  95    Códs.  M  ,  59 ,  y  VII,  Y,  4: 

93  Id.:  Mas  antiguas.  Nin  de  tal. 
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Real  nin  imperial, 

Qual  yo  fice  á  los  Atridas  ^ 

E  á  los  suyos?.. 

Essos  todos  séanse  tuyos  ^, 

E  sus  muertes  é  sus  vidas. 

LXXIL 

Essfe  ••  que  tanto  ensalmó 
En  su  clara  trompa^*  Homero, 
Ardit»  bellicoso  é  fiero. 
Ya  sabes  quánto  turó  *^. 
Ca  si  los  casos  *^  reales 
A  las  aves  *^ 

Dio,  non  tornaron  sus  naves 
Alegres  nin  festínales. 

LXXIIL 

Fortuna.      Pirro  bien  buscó  su  dapño. 

BiAS.         Non  lo  niego;  mas  tú  ciegas 
A  los  omes  é  los  llegas 
Á  la  muerte  con  engaño, 
O  los  fuer  cas  á  fager 
Lo  que  quieres: 
Grandes  son  los  tus  poderes 
Contra  quien  non  ha  saber  *^. 

LXXiV. 

Nin  contenta  *^  de  la  vida 


d79 


96  Gane,  de  Ixar:  Otridas, 

97  Cód.  M,  59:  sean  tuyos. 

98  Gane,  de  Ixar:  Este. 

99  Id.:  en  su  grand  trompa. 
iOO    Id,:  duró. 

101    Gód.  M,  59:  los  cossos. 


102  Gane,  de  Ixar: 
Tan  suaves 

103  Id.:  non  Aa  poder. 

.    104    Códs.  M,  59,  y  Gane,  de 
Ixar:  Ni  aun  contenta. 
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De  Ulixes,  vexada  é  triste  *^, 
Poco  á  poco  la  traxiste  *^ 
En  manos  del  parricida  ^^ 
Thelegono  *^,  non  culpado. 
iQuél  dolor 

Fué  semblante,  nin  mayor, 
Nin  rey  mas  infortunado?.. 

LXXV. 

Por  otro  modo  á  Theseo 
Ordenaste  la  cayda. 
Prorrogándole  la  vida 
Por  engañoso  rodeo. 
Después  que  lo  desbebiste  ^ 
Con  grand  dapfio; 
Si  Fedra  íjqo  el  engaño. 
Digno  gualardon  le  diste. 

LXXVl. 

La  novedat  herculina  "^ 
Que  buscaste  de  su  muerte, 
Quánto  fué  menguada  suerte 
E  constellaQion  malina  ^"I.. 
El  que  tantos  *"  bienes  ligo 
Yo  non  sé. 
Tú  lo  sabes,  di  ¿por  qué 


105    Gane,   de   Ixar:  dexada,         HO    Gane,  de  Ixar:  Aer afina:  es 


triste. 
i06    Gód.  M,  59:  lo  trayste. 
407    Gane,  de  Ixar: 

•Á  manoB  del  parescida. 
Es  visible  yerro  del  copiante. 
iOS    Id.:  Galagono. 
i  09    Cód.M,  59:  rechiste. 


equi vacación  del  copiante, 
iil    Id.: 

Qué  consolación  le  diste. 
Esta  lección  es  contraria  al  sentido 
7  concepto  de  las  frases  anteriores. 
ii2    \á.:  Álquetantos, 
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Tal  incendio  lo  desfijo? . . 

Lxxvn. 

Las  culebras  en  la  cuna 
Afogó;  pues  el  león 
El  camino  del  dragón  "' 
Figo:  sábeslo.  Fortuna: 
Los  archadios  lo  llamaron; 
Los  egigios. 

Por  sus  claros  exergigios. 
Es  Qierto  que  lo  adoraron. 

LXXVIIL       . 

Los  centauros  debelló 
En  favor  de  Peritheo, 
Las  arpiñas,  que  á  Fíneo 
Le  robavan,  assaetó  "*. 
Ya  de  la  troyana  prea  "' 
Muchos  son 
Que  fagen  la  narración, 
E  de  la  sierpe  lernea  ^**. 

LXXIX. 

Bien  me  dexára  de  Gregia  *", 
Parlo  "•  de  sus  muchos  males, 
Cuytas,  congoxas  mortales; 
Mas  quexárasse  Boégia  "•, 
Ca  fué  la  peor  tractada 

1 13    Gane,  delxar:  del  diagon.  i n    Id. :  efe  grapia. 

ÍU    lar.  á  secreto:  es  Yerro  áe  i  18    Id.:  faria;  Cid.  M,  M: 

la  copia.  fartos. 

^*§    W.:  ii9    Gane.  d6lxar:  itorpía:  C8 

De  to  iroyana  pelu.  yerro  del  copiante. 
116    Id.:  larnea. 
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De  tus  manos  **• 

Que  región  de  los  humanos, 

E  mas  *^*  desaventurada. 

LXXX. 

Ya  digo  **  de  los  Ihebanos 

E  de  Cadino  *"  primero. 

Layo,  é  Edipo  tercero 

E  de  los  tristes  hermanos. 
Fortuna.  Non  te  pares?e  que  basta 

Que  reynaron. 
BiAs.         Si;  mas  di  cómo  acabaron, 

É  non  dexes  á  Yocasta. 

LXXXL 

Pues  si  de  cartagineses, 

O  áffricos  ***  rabiaremos. 

Ya  tú  sabes  que  sabemos 

Sus  contrastes  é  reveses. 
Fortuna.  ¿Querrás  decir  de  Anibál? 
BiAS.        E  cómo  non?.. 

Del  é  del  príncipe  Amnon 

É  de  su  hermano  Asdrubál. 

LXXXIl. 

Fortuna.      Essos  fi?e  vittoriosos  '" 
En  joven  *^  é  nueva  edat. 
BiAS.         Sí;  mas  á  la  vejedat 

i20    Cód.  M,  59:  el  marqués  en  diferentes  pasages 

De  sus  manos.  del  mismo  modo,  lo  cual  prueba  la 

i21    Id.:  nin  mas,  corrupción  délos  antiguos  códs. 
i22    Canc.  de  Ixar:  Yo  digo.  i24    Cód.  M,  59:  ó  áfricas, 

123    Cód.M,  59,7  VII,Y,4:de         <25    Canc.  de  Ixar:  tnXtiosof. 
Cademo:  es  Cadmo^  citado  ya  por         i26    Id.:  en  juventud. 
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¿Qaáles  fueron  sus  reposos? 
Ca  si  yo  bien  he  sentido 
De  sus  genos, 
Á  estos  feniQes  ó  peños 
Siempre  buscastes  ruydo. 

LXXXIIL 

Á  los  fines  de  la  tierra 
Aun  llegaron  tus  invidias: 
Con  todos  los  grandes  lidias 
E  les  faces  mala  guerra. 
Destos  fueron  Artaxerxes  ^^ 
QiTO  *^  é  Poro, 
Abundante  rey  en  oro, 
Astiages  **^,  Dário  é  Xerxes  ^^. 

LXXXIV. 

De  Sardanapalo  "'  é  Ñero 
¿Qué  quieres  decir,  Fortuna? 
Fortuna.  Que  non  he  culpa  ninguna 
Al  segundo,  nin  primero  *^. 
Oprobrio  de  los  humanos 
Es  fablar. 

Conferir  nin  platicar  ^^ 
De  tan  malos  dos  ty ranos. 

LXXXV. 

Mas  di  de  Tyestes  *^  é  Atreo, 


427  Canc.  de  Ixar:  Árluaceses.  132    Id.:  m  al  primero, 

428  lá,:Caso.  i 33    Cód.  VII,  Y,  4:  ntn  praft- 
i29  Id.:  Ástiago.  car. 

130  Id.:  Xerses.  134    Canc.  áelK&r.  de  Tistes. 

131  lá.:  De  Sardanapolo, 
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É  clámate  de  sus  dapfios. 
Ornes  de  tantos  engaños; 
É  si  quieres,  de  Thereo. 
Yo  los  fige  generosos 
É  reales; 

Ellos  buscaron  sus  males, 
É  sus  casos  lagrimosos  ^^. 

LXXXVI. 

Essos  que  •*  asy  descendieron 
De  los  cúlmenes  ^^  reales 
É  tronos  ymperiales. 
Por  verdal  antes  sobieron. 
Pues  non  es  de  bumanidat 
El  posseer 

Todos  tiempos  en  un  ser 
Eterna  prosperidat. 

LXXXVII. 

Nin  por  tanto  las  devidas 
Gracias  de  las  sus  vittorias 
Loables  famas  é  glorias, 
Á  mi,  di,  ¿serán  perdidas?.. 
Ca  la  muerte  ^  natural 
Es  á  todos, 

Nin  son  conformes  los  modos 
De  vuestra  vida  humanal. 

LXXXVIII. 

Nin  seria  yo  Fortuna, 


i35    Canc.  de  Ixar:  lacrimosos.         i36    Id.:  Estos  que. 
Estas  dos  estrofas (84  y  85)  están  en  137    Id.:  De  los  culmines. 

el  Canc.  de  Ixar  después  de  la  89.  138    Id.:  É  la  muerte. 
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Nin  pringesa  de  planetas, 

Si  las  tovíesse  quietas 

É  yo  todos  tiempos  una. 

Mas  de  sus  bienes  é  males 

Platiquemos» 

Ga  dubdo  que  los  fallemos 

En  el  pesso  ser  eguales. 

LXXXIX. 

Ga  las  cosas  son  judgadas 
Por  mas  é  mayores  ^^  partes: 
Asy  lo  quieren  las  artes 
E  las  s(jienQÍas  provadas  **^. 
Fago  fin  á  mi  sermón, 
E  sepas,  Bias, 
Que  yo  quiero  que  tus  dias 
Se  fenescan  en  presión. 

XC. 

BiAS.  Bien  quisiera  me  dexáras 

Contrastar  las  tus  excusas; 
Mas  veo  que  lo  refusas  ^** 
E  del  effelo  desparas  '** 
Gon  menagas  de  presiones 
Que  me  fa<;es: 
Yo  temo  poco  tus  haces 
E  tus  huestes  é  legiones  *^. 

439  Gane,  de  Ixar;  por  las  ma-  U\    Cód.  M,  59:  lo  recusas, 
yores.  442    Gane,  de  Ixar: 

440  Cód.  M,  59:  e   s^nc%as\  É  del  d«reto  disparas. 
Canc.  de  Ixar:  143    Id.:  é  rigiones, 

É  las  (ieDcias  aprovadas. 
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XCI. 

Ga  si  tú  me  prenderás. 
Busca  en  otro  la  desferra: 
Yo  soy  ya  fuera  de  guerra, 
Nin  pido  lo  que  tú  das; 
Ga  son  bienes  á  vicendas  ^^ 
É  thesoros, 

Luctos,  miserias  é  lloros, 
Dissensiones  é  contiendas. 

XCII. 

Nin  creas  me  robarás 
Las  letras  de  mis  passados, 
Nin  sus  libros  é  treslados  ***, 
Por  bien  que  jamás  farás: 
É  con  tanto,  maguer  preso 
En  cadenas, 

Gloria  me  serán  las  penas 
É  comer  el  <;ibo  á  pesso. 

XGIII. 

Ga  á  mi  **•  non  placen  los  premios 
Nin  otros  goQos  mundanos, 
Sinon  los  estoi^yanos. 
En  compaña  de  academios; 
É  los  sus  justos  preceptos 
Divinales, 

Que  son  bienes  ynmortales 
É  por  los  dioses  elettos. 


i44    Gane,  de  Ixar:    Mieenas;         445    Cód.  M,  59:  en  tremados. 
Cüd.  M,  59:  á  migendas.  146    Cód.  Vil,  Y,  4:  Que  4  mi. 
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XCIV, 

Dó  se  folien  los  enxemplos 
De  las  quatro  sanctas  lumbres» 
E  todas  nobles  costumbres 
E  servicios  de  los  templos: 
É  las  sentencias  de  Tales 
É  Chillón 

De  Pittaco  é  de  Zenon  ^^, 
É  sus  dottrinas  morales. 

xcv. 

É  los  dichos  de  Gleobolo  *^^ 
Commendando  la  justicia, 
É  Theophrasto  *^  de  amiQi^ia, 
É  quanto  blasmó  del  solo, 
É  quanto  plogo  verdat 
Á  Periandro, 

El  fablar  de  Anaximandro, 
Que  es  de  grand  abtoridat. 

XCVI. 

E  los  estudios  é  vidas 
De  Anaxágoras  é  Grates  *^, 
Sueltos  de  todos  debates 
De  tus  riquegas  fingidas: 
É  las  leyes  que  dexó 
El  espartano  *** 
(Ca  non  son  decreto  vano)» 
Quando  filé  do  non  tornó. 


147  Cancdelxar:  149    id.:  Trofrasto. 
De  Ploureo  é  il«  Gent n.  ^^    W. :  Trates. 

148  Id.:  Olcoboh»  1^1    Id.:  el  eepertano. 
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XCVII. 

É  muchas  de  las  sentencias 
De  Pytágoras,  el  qual 
Fué  de  todos  principal 
Ynventor  de  las  s^ien^ias; 
De  los  cantos  é  los  cuentos 
E  sus  actos 

E  famosos  enigmatos  ^'^j 
É  fraudosos  *^  documentos. 

XCVIII. 

E  la  clara  vejedat 
Del  muy  anciano  *"  Gorgías, 
E  cómo  tan  luengos  dias 
Passó  con  tanta  honestad. 
E  las  reglas  d'Estilbon» 
Mi  verdadero  *" 
Fiel  amigo  é  companero, 
É  de  mi  mesma  oppinion. 

XCIX  *". 

É  las  obras  de  Platón , 
Principe  de  TAcademia, 
Que  sin  vejación  nin  premia 
Eligió  tal  vanigion. 
E  las  leyes  gelesliales 
Que  trayó 

Aquel  que  las  colocó 
En  las  mentes  humanales. 

i 52    Cód.  M,  59:  guo. 

É  fermoMs  jDgenatos.  i  55    Gane,  de  Ixar: 

453    Cód.  VII,  Y,  4:  é  fermosos,  May  verdadero, 

i  54    Cód.  M,  50:  Del  muyanti^         156    Falta  en  el  Canc.  de  Ixar. 
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c. 

É  muy  muchas  otras  cosas, 
Después  de  las  absolutas 
Prosas,  que  son  como  frutas 
De  dul?e  gusto  sabrosas: 
E  philósophos  dÍTersos 
É  poetas; 

Pablas  sotiles  *^  é  netas, 
Texidas  en  primos  versos. 

Donde  se  falla  el  processo 
De  la  materia  primera, 
É  cómo  é  por  quál  manera. 
Por  orden  é  mando  expresso, ' 
Aquel  globo  de  natura 
Ó  caos 

Fué  dividido  por  Dios, 
Con  tan  diligente  cura. 

en. 

Ca  antes  que  se  apartassen 
Las  tierras  del  O^ano» 
Ayre,  é  fuego  soberano, 
É  con  forma  se  formassen. 
Un  bulto  é  ayuntamiento  *^ 
Era  todo, 

E  congregación  sin  modo. 
Sin  ordenanza  nin  cuento  **^. 

457    C6á.VJ¡,Y,  4:  fábulas  8<H  159    Cód.  M,  59:  en  aytinta- 

iiles.  miento. 

158  EstaestrofafalfaenelCanc.  160  Cañe,  de  Ixar:  «yn  cuento, 
de  Ixar. 
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Cffl. 

E  juntos  é  discordantes 
Todos  los  quatro  elementos 
En  uno,  mas  descontentos 
De  sus  obras  non  obrantes 
Eran,  é  sin  arte  alguna 
Nin  un  solo 

Rayo  demostrava  Apolo, 
Nin  su  claridat  la  luna. 

CIV. 

Mas  natura  naturante. 
Sin  rumor  é  sin  rebate; 
Desvolvió  tan  grand  debate 
E  mandó,  como  imperante, 
Que  los  Qielos  sus  lumbreras 
Demostrassen, 
E  por  cursos  s'ordenassen 
Las  otras  baxas  espheras. 

CV. 

E  que  la  rueda  del  fuego 
La  del  ayre  resceptasse. 
La  qual  el  agua  abragasse, 
Aquella  la  tierra  luego. 
O  muy  útil  conjunción 
É  concordanga, 
Donde  resultó  folgan^a 
É  mundana  perfection  "*!.. 

i61    Las  estrofas  \0Z,  104  y  i05      fallan  en  el  Gane,  de  Ixar. 
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CVI. 

E  fiQo  los  animales» 
Terrestres  posseedores, 
E  los  peces,  moradores 
En  las  aguas  generales; 
E  que  el  ayre  res<;ibiessen  *•■ 
Las  volantes 

Aves,  é  asy  concordantes. 
Toda  especie  produxiessen  *••. 

CVII. 

E  solió  los  quatro  vientos. 
Que  se  di^en  principales, 
De  los  laQos  cavernales  *^ 
E  todos  ynpedimentos. 
Euro  consiguió  la  vía 
Nabathea, 

E  la  de  Sygia  Borea; 
Austro  la  de  Mediodía. 

cvra. 

Zéíiro  la  de  Océano  ^•'; 
E  asy  todos  esparcidos 
E  por  actos  divididos, 
GruQan  el  cerco  mundano. 
Ca  unos  tiemplan  la  cera 
De  la  pella; 

Por  otros  se  pinta  é  sella, 
E  traben  la  primavera  "*. 

462    Cód.  VII,  Y,  4:  rcsQÍbiesse.  165    Id.: 
4  63    Id . :  produxesse,  É  fi«o  U  Ocoeano. 

464    Cód.  M,  59:  166    Falta  en  el  Gane,  de  Ixar. 
Be  los  lagos  cardiniles. 
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CIX. 

Capaz  é  sancto  animal 
Sobre  todos  conyenia. 
Que  toviesse  mayoría 
É  poder  universal. 
Quiso  queste  fuesse  el  onbr%  ^^ 
Racional, 

Á  los  celestes  egual, 
Al  qual  figo  é  puso  nonbre. 

ex. 

É  la  bibliotheca  ^^  mia 
AUi  se  desplegará; 
AUi  me  consolará 
La  moral  philosophia  *••. 
É  muchos  de  mis  amigos, 
Mal  tu  grado. 
Serán  juntos  al  mi  lado. 
Que  fueron  tus  enemigos. 

CXI. 

E  asy  seré  yo  atento  •'^ 
De  todo  en  todo  al  estudio, 
E  fuera  deste  tripudio  "* 
Del  vulgo,  ques  grand  tormento. 
Pues  si  tal  captividat 
Contemplación 
Trabe,  non  será  presión. 


167  Canc.  delxar:  169    Códs.M,  50,  y  Vil,  Y,  4: 
Paes  qnesto  faé  el  onbre.  maestra  mia* 

No  resulla  verso.  170    Canc.  de  Ixar:  contento. 

1 68  Id. :  É  la  bliviateca.  1 71    Id. :  trapudio. 
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Mas  calma  é  feligidat  ^^. 

CXIL 

Fortuna.       Si  tu  cárcel  fuesse»  Bias,  - 
Gomo  tú  pides,  por  Qierto 
Con  mayor  ragon  liberto 
Que  presso  te  llamarías: 
Libros,  nin  letras  algunas 
Non  esperes, 

Pues  estudia,  si  quisieres, 
Las  tus  fojas  *^*  é  colupnas. 

CXIIL 

É  muchos  otros  enojos  "* 
Te  faré ,  por  te  apartar 
Del  goQO  del  estudiar. 
Dime,  ¿leerás  sin  ojos?... 
BiAs.        Demócrito  se  cegó  "*, 
Desseoso 

Desta  vida  de  reposo, 
É  Homero  giego  cantó  "*. 

CXIV. 

Los  bienes  que  te  deQÍa 
Que  yo  levava  conmigo 
Estos  son  (verdal  te  digo) 
E  joyeles  *^  que  traya; 
Ca  sy  mucho  non  m'engaño 
Todos  estos 


172  C6á,M,^9:  calma  felicidad,  175    Id.: 

173  Csinc,  de  IxaLTi  las  sus  fijas,  Dem^clito  si  cegó. 

174  Id.:  176    Id.:  aprendió. 

i  otros  muohos  enojos.  177    Id.:  É  oye  los,  cíe. 
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Actores  é  los  sus  textos 
Entran  conmigo  en  el  baño  *^. 

cxv. 

Fortuna.      É  por  todos  los  dolores  "*, 
Dolencias  é  enfermedades 
E  de  quantas  calidades 
Descrivieroñ  los  actores 
En  toda  la  medegina, 
Passarás. 

BiAS.         Moriré?.. 

Fortuna.  Si,  morirás  *^. 

BiAs.        Fazlo  ya. 

Fortuna.  No  tan  ayna. 

CXVI. 

BiAS.  Pues  luego  non  serán  tantos» 

Si  se  podrán  comportar. 
Que  non  den  qualque  logar. 
Sin  temer  los  tus  espantos, 
Á  las  mis  contemplaciones: 
É  las  tales 

Me  serán  á  todos  males 
Suaves  medicaciones  **^. 

ex  VII. 

Nin  piensses  tan  mal  armado 
Tú  me  falles  de  paciencia 


i78    Gane,   de  Ixar:  180    Códs.  Vil ,  Y ,  4 ,  y  M,  «9: 

Entraran  conmigo  al  baiSo.  f^on  mOT\rás\  pero  parece  conlra- 

479    Cód.  Vil,  Y,  4,  y  Gane,  de  decir  el  sentido. 

Ixar:  iSl    Falla  en  el  Gane,  de  Ixar; 

Por  todos  otros  dolores.  Gód.  M,  59:  meditaciones. 
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A  toda  grave  dolencia. 

Que  venga  en  qualquier  eslado. 

Nin  me  fallaría  diño 

De  mi  nombre. 

Si  non  me  fallasses  onbre, 

E  batallador  contino. 

CXVIIL 

Fortuna.       Morir  te  conviene 

¡O  BiasI  á  manos  mias  '^. 
BiAs.         Guydava  que  me  dorias 

Tal  cosa  que  tarde  aviene, 

O  contingente  ^^  de  raro; 

Ca  la  muerte 

Es  una  general  suerte. 

Sin  deflensa  nin  reparo  *•*. 

CXIX. 

o  Fortuna!. .  ¿tú  me  quieres 
Con  muerte  facer  temor, 
Ques  un  tan  leve  dolor 
Que  ya  vimos  de  mugeres  **^, 
Fartas  de  ti,  la  quisieron 
Por  partido?.. 
Mira  lo  que  fico  Dido, 
E  otras  que  la  siguieron. 

cxx. 

Non  fué  caso  pelegrino: 

182  Códs.  M ,  59 ,  y  VII,  Y,  4:  184    Coda.  M,  59,  y  VH ,  Y,  4: 
Morir  te  cMiviene                               syn  reparo. 

Pues,  Bia.álas  manos,  Bias.  185    Gane,  de  Ixar:  que  muge» 

183  Gane,    de  Ixar:  enconti"      res. 
nente. 
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Que  ya  Porcia  praticó  •••; 

E  sin  culpa  se  mató 

La  mugcr  de  Golatino. 

Bien  asy  fiQO  Daymira 

E  Yocasta; 

Ca  Qertas  ^^  quien  la  contrasta. 

Corla  *^  é  débilmente  mira. 

CXXI- 

Pues  si  la  tal  eligieron 
Por  mejor  los  feminiles 
Ánimos,  di,  los  viriles 
¿Qué  farán  *^?..  Lo  que  íigieron 
Muchos  otros:  res<?ebirla 
Con  paQÍen(jia  ^ 
Sin  punto  de  resistencia, 
E  oso  degir,  pedirla. 

cxxn. 

Asy  lo  figo  Catón, 
Asy  lo  figo  Anibál; 
Ca  la  ponQOfla  mortal 
Ovo  por  singular  don  *•*. 
^évola  non  figo  menos , 
Que  á  la  pena 
Antevino  de  Por  sena; 
Ca  el  fin  es  loor  de  buenos. 


186  Gane,  de  Ixar:  i 89    Id.:  Sy  farán, 
Qoe  7a  poesia  platie6.  1 90    Id. : 

Cód.  VII^  Y,  4:  patrizóf  enmendado.  Con  ^ien^la. 

187  Gane,  de  Ixar:  ca  cierto.  191    Gód,  M,  m 

188  Id.:  cabtOy  etc.  Oto  porsyn  galardón. 
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cxxra. 

E  con  este  mesmo  Qelo 
Se  dieron  por  sacrificio 
El  animoso  Dominio 
É  el  continente  Metello, 
Si  César  los  res<;ebiera 
AI  espada  *•*; 

Pues  de  mi  non  dnbdes  nada 
Me  reffuse  ^^  la  carrera. 

CXXIV. 

Ga  si  mal  partido  fuera 
Yo  non  te  lo  demandara» 
Nin  creas  yuelva  la  cara 
Porque  digas:  ¡Muera,  muera!.. 
Mas  sea  muy  bien  venida 
Tal  señora; 

Ca  quien  su  venida  llora. 
Poco  sabe  desta  vida. 

cxxv. 

Ya  sea  que  los  errores 
En  propria  lengua  ensordescan 
E  por  ventura  m'empescan 
En  ojos  de  los  lettores; 
Muy  lexos  de  vanagloria 
Nin  extremo, 

Te  diré  por  qué  non  temo 
Pena ,  mas  espero  gloria  *•*. 


in    Gane,  delxar:  193    Cód.  M,  59:  nin  re/bác. 

i  u  espada.  í  94    Falta  en  el  Canc.  de  Ixar. 
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CXXVI.     ' 

Yo  fiíy  *•*  bien  priiiQtpiado 
En  las  liberales  artes, 
É  sentí  todas  sus  partes; 
E  después  de  grado  en  grado 
Oy  de  pbilosophia 
Natural» 

E  la  éthica  moral, 
Ques  duquesa  que  nos  guia. 

CXXVII. 

E  vi  la  ymágen  mundana. 
Las  sus  regiones  buscando. 
Muy  grand  parte  navegando, 
E  á  ve<;es  por  tierra  llana; 
É  llegué  fasta  Gaucaso, 
El  qual  fierra 

Tan  grand  parte  de  la  tierra, 
Ques  admirativo  caso. 

cxxvni. 

Á  donde  amuestra  Hiarca 
El  su  natural  thesoro 
En  cadira  ó  trono  de  oro; 
Donde  res^ebió  mi  archa. 
Útil  é  muy  salda  prea 
Contra  tí; 

E  partíme  desde  alli 
Á  la  fuente  tantalea. 

195    Gane,  de  Ixar:  ya  fué;  Gód.    M,  59:  yo  foy. 
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CXXIX. 

E  vi  las  alexandrinas 
Colupnas  que  son  á  Oriente, 
E  las  Gades  del  Poniente, 
Que  llamamos  herculinas. 
Las  provincias  boreales 
Vi  del  todo, 

E  por  esse  mesmo  modo 
F¡Qe  las  tierras  australes  *^. 

cxxx. 

E  quando  ya  ^^  retorné 
En  Ypremen,  patria  mia, 
Segunt  la  genealogía 
Donde  yo  principié, 
A  las  armas  me  dispuse 
Guerreando; 

E  diré  cómo,  abreviando. 
Porque  dilación  s'excuse. 

CXXXI. 

Debellé  los  megarenses. 
Muy  feroces  enemigos; 
E  después  los  fige  amigos 
De  los  nuestros  ypremenses, 
Mesclando  con  el  espada 
Benefígios: 

Que  son  loables  offi<;ios 
E  obra  muy  commendada  ^^. 

i 96    Las  tres  estrofas  preceden-  i 97    Cód.  M,  59:  É  quando  yo, 

tes,  señaladas  con  los  núms.  i27,  i98    Esta  estrofa  falta  en  el  Canc. 

428  y  i29,  faltan  en  el  Canc.  de  de  Ixar. 
Ixar. 


200  EL  MARQUÉS  DE  SANTILLANA. 

CXXXII. 

En  la  guerra  diligente 
Fuy  quanto  se  convenia  '••: 
^ibo  é  suefio  perdia. 
Por  facerla  sabiamente. 
Bien  usé  maneras  fictas 
Por  venger. 

Que,  loando  mi  proveher» 
Se  leen  ^  é  son  escripias. 

CXXXffl. 

Pero  solamente  baste 
(Fuera  por  mar  ó  por  tierra) 
Que  yo  nunca  fige  guerra, 
Fortuna,  si  bien  miraste; 
Nin  las  sefias  de  mi  haz 
Se  movieron, 

Nin  batallas  me  ploguieron, 
Sinon  por  obtener  paz. 

CXXIV. 

Pues  asi  pacificada, 
Plogo  á  la  nuestra  Qibdat 
En  una  conformidat 
Fuesse  por  mi  gobernada. 
Principe  de  los  togados 
Me  figieron  ^\ 
E  total  ^^  cura  me  dieron 
De  todos  los  tres  Estados. 

i  99    Gane,  de  Ixar:  20i    Cód.  M,  59: 

Foéqaando  oonTenia.  Mi  finieron. 

200    Cód.  M^  59:  se  lean;  Gane.  202    Gane,  de  ixar:  y  dotaL 
de  Ixar:  se  loan. 
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cxxxv. 

Sin  punto  de  resistencia 
Agepté  la  señoría: 
Plógome  la  mayor ia, 
Plógome  la  preheminengia, 
Non  creas  por  ambición 
Nin  dominar; 
Mas  por  regir  é  judgar 
Parejo,  por  la  ragon. 

CXXXVI. 

Con  amor  é  diligencia 
Honor  é  solepnidades 
Contráete  las  deidades 

E  de  vida  reverencia: 

» 

E  á  los  conscriptos  padres 

Acaté; 

Mantuve  verdal  y  fee. 

Honré  las  antiguas  madres  **• 

CXXXVII. 

A  mi  ver,  fice  justigia 
A  todos  generalmente: 
Non  me  curé  del  potente, 
Nin  fige  del  amigigia. 
Fuy  las  sobornaciones  ^, 
Gomo  fuego: 

Nunca  fige  mal  por  ruego, 
Nin  dilaté  las  actiones  ^. 

203    £stas  dos  estrofas  fallan  en  205    Id.: 

el  Canc.  de  Ixar.  Ni  dilalé  abciones. 

204    Canc.  de  Ixar:  sobernaciO'      No  consta  el  verso;  Cód.  M,  59:  nin 

nes:  es  yerro.  delate. 
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cxxxvni. 

Non  puse  espació  ninguno 
Entre  mis  fechos  é  ajenos, 
Nin  los  miré  punto  menos 
Que  si  fuessen  de  consuno. 
É  quando  los  (ibdadanos 
Debatieron, 

Digan  si  jamás  me  vieron 
TorQer  nin  por  mis  hermanos. 

CXXXIX. 

Á  los  huérfanos  **  sostuve, 
Á  las  viudas  deífendi; 
Non  me  acuerdo  que  offendí, 
Nin  denegué  lo  que  tuve. 
É  si  sobre  mió  é  tuyo 
Altercaron 

É  delante  mi  allegaron  ^, 
Á  todo  ome  di  lo  suyo. 

CXL. 

Fuy  los  ayuntamientos 
De  las  gentes  que  non  saben: 
Non  me  curo  que  me  alaben, 
E  pospuse  sentimientos. 
De  las  cosas  non  bien  fechas 
Que  me  facen, 
Plá<;eme  si  las  desfajen. 
Por  non  ser  obras  derechas  ^. 


206    Gane,  de  Ixar:  Los  huérfa^         207    Cód.  M,  59:  llegaron. 
fiQs,  208    Es  la  octava  falta  en  Ixar. 
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CXLI. 

* 

Asy  andando  é  leyendo 
E  por  discurso  **  de  edat. 
Vista  la  tu  calidat 
E  tus  obras  conosQiendo; 
Dexé  las  glorias  mundanas 
E  sus  pompas: 

Que  son,  como  son  de  trompas, 
E  las  sus  riquegas  vanas. 

CXLIL 

Asy  recobré  yo  á  mí, 
Que  non  fué  poco  recaudo  **^, 
E  lloro  el  tiempo  passado 
Que,  por  mi  culpa,  perdí: 
Ga  yo  non  sé  tal  ninguno 
Que  mandando. 
Viva  ***,  sinon  trabajando, 
Nin  de  cuydados  ayuno 


sia 


cxLm. 

Después  que  *"  me  recobré, 
Obtuve  generalmente 
El  amor  de  toda  gente: 
Mira  quánto  bien  ganél.. 
Non  quise  grand  alcavela, 
Nin  extremos: 
En  tiempo  ^^*  levanté  remos 


209  Gane,  de  Ixar:  por  discur^  ,2(2    Id.: 
505.  ¿  de  cuydados  no  ajono. 

21l>  Id:  reeabdo.  213    Id.:  Pueé  q^. 

211  Id:  Vida:  Es  yerro.  2U    Id.:  Coñ-tíém^. 
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E  calé  manso  *"  mi  vela. 

CXLIV. 

Nin  te  piensses  que  ya  miro 
A  los  que  me  van  delante, 
Nin  les  faga  mal  semblante; 
Antes  si  querrás,  me  giro, 
Porque  passe  quien  quisiere: 
Quel  honor 

Es  prea  del  honrador: 
Errará  quien  al  dixíere. 

CXLV. 

Ga  tú  nunca  fages  mal 
Á  los  malos,  por  sus  males, 
Nin  derribas  más  los  tales; 
Mas  á  todos  por  egual. 
E  los  que  vees  prosperados 
E  sobidos, 

Aquellos  son  impremidos  ***, 
Destruydos  é  assolados. 

CXLVI. 

Fortuna.       Bias,  tú  usas  daquellas 
Pláticas  **^  de  los  culpados. 
Que  quando  son  condepnados. 
Con  apparentes  querellas 
Entretienen  el  verdugo. 
Por  fuyr 

El  doloroso  morir, 
Ques  abominable  yugo. 

2 1 5  Canc.  de  Ixar:  Écalé  mansa.         24  7    Códs.  M ,  59 ,  y  VII,  Y,  4: 

216  Cód.  M,  59:  enpremidos*         práticas  que. 
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CXLVII. 

BiAS.  Gózase  la  humanidat, 

Desque  triunphas  del  triunphante; 

E  pues  non  eres  bastante 

De  exerQer  tu  cruéldat, 

Muestro  por  qué  non  lo  fa^es 

Nin  jamás 

Lo  fe(;iste»  nin  farás; 

Pues  non  cale  que  amenaces  ^^^. 

CXLVIII. 

Fortuna.      Di,  ¿non  temes  ^^^  las  escuras 
Grutas  ^  ó  bocas  de  averno? . . 
Non  terres?es  el  infierno 
E  sus  lóbregas  fonduras?.. 
Non  terrestres  los  terrores 
Terres?ientes?.. 
Non  terresges  los  temientes 
E  temerosos  temores?.. 

CXLIX. 

Di,  ¿non  temes  los  bramidos 
De  la  entrada  tenebrosa  ^\ 
Nin  de  la  selva  espantosa 
Los  sus  canes  é  ladridos? 
Bus.        Temer  se  deven  las  cosas 
Que  han  poder 
De  nugir  **"  é  mal  faijer: 
Otras  non  son  pavorosas. 

2i8    £n  el  Gane,  delxar  falta  220    Id.:  gentes.  También  aquí 

esta  octava.  se  equivocó  el  copiante. 

219    Gane,  de  Ixar:  Dime  temes.  22(    Gód.  M.  59:  temerosa. 

Es  yerro.  222    Gane,  de  Ixar:  De  no^er  é. 
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CL. 

Fortuna.      Ya  las  terresQió  Theseo  ^ 

E  dubdólas  el  Alfides, 

Duques  expertos  ■**  en  lides, 

E  temiólas  Peritheo. 
BiAs.        DiQes  quando  Proserpina 

Fué  robada?.. 

Non  gogó  dessa  vegada 

La  congregación  malina. 

CLI. 

Fortuna.      De  los  dioses  celestiales 
Las  estygias  son  temidas: 
Non  temes  las  Eumenidas  ***, 
Nin  los  monstruos  ynfernales, 
Nin  los  ojos  inflamados 
DeCharon? 

BiAS.        Non,  nin  toda  la  región, 
Do  se  penan  los  culpados. 

CLIL 

Ga  si  las  fablas  yigor 
Han,  asy  ***  como  lo  muestras,. 
Á  las  ánimas  siniestras 
Es  tal  terror  ó  temor: 
Non  á  mi,  ca  yo  non  temo 
Sus  tormentos; 
Mas  passar  con  los  exentos  ^ 

223  Canc.  de  Ixar:  226    Id.:  Aun  asy,  etc. 
T«  las  tencstes  Tbeieo.  227    Id. : 

Es  equivocación  del  Irasladador.  Bus  temores, 

224  lá.:  Duques  obiteníos.  «m  passtr  con  los  leñwif. 
tu   lá.:¡asC<mavidas:eBjeno. 


BUS   CONTRA   FORTUNA.  tW 

A  vela  tendida  ó  remo. 

CLIII. 

Fortuna,       En  el  proñundo  del  huerco 
A  do  tú  non  cuydas,  Bias, 
Asy  como  vocerías 
Impiden  ^  el  passo  al  puerco» 
Te  faré  penar  ?ient  afios. 
Denegado  "• 
Que  non  seas  sepultado, 
Porque  non  queden  tus  dapftos. 

CLIV. 

BiAS.  o  quánto  ligeramente 

Con  la  buena  confianga 
Passa  qualqoier  tribuíanla 
É  quassi  de  continente!.. 
Pues  ya  prueba,  sí  pudieres 
De  nucirme; 
É  non  creas  reducirme 
A  tus  frivolos  ^^  quereres. 

CLV. 

Sea  la  perturbación, 
Empachos  ó  detenencia, 
Contrastes  ó  resistencia 
Gomo  tú  dices,  ó  non; 
Ca  disuelto  de  las  ligas 
Corporales, 


228  Cód.  M,  59:  enpiden.  230    Id.: 

229  Gane,  de  Ixar:  ¿  asy  de  continente, 
jiogiáo,                                                       ^"*»  prueba,  sy  pudieres. 

Es  yerro  de  la  copia.  231    Id.:  Á  tus  fievolos. 
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Non  temo  ya  algunos  males 
Contrarios,  nin  enemigos  ^. 

CLVI. 

Mas  dexada  ^  la  siniestra 
Carrera,  do  los  culpados 
Cruelmente  son  crugiados, 
É  prosiguiendo  la  diestra. 
Miraré  con  ojo  fixo 
El  ardor 

Del  que,  sin  algund  temor  *^, 
Ha  fecho  mal  ó  lo  dixo  ^. 

CLVIL 

É  la  suelta  man^ebez 
De  los  tytanos,  gigantes 
Impremidos  ó  penantes 
De  la  non  sana  vejez  *^; 
Porque  soberbios  temptaron 
Offender 

Al  tenante  Júpiter, 
Lo  qual  de  fecho  assayaron. 

CLVIII. 

É  los  Aloydas  que  fueron 
De  tan  extrema  grandega, 
Que  por  su  grand  fortaleza 
Se  cuydaron  é  creyeron 
Las  gelestiales  alturas 


232  Esta  octava  falla  en  el  Canc.  335    Cód.  M,  59:  ó  lo  fizo, 
delxar.  236    Id.: 

233  Canc.  de  Ixar:  Mas  dexa.  De  la  ginagia  vejez. 

234  Id.:  sin  ningún  temor. 
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Corromper, 

Muy  (Unos  de  poseer 

Las  tartáreas  fonduras. 

GUX, 

É  punido  Talamona  ^ 
De  la  misma  punÍQÍon; 
Porque  la  Tenera^ion 
Deifica  se  rabona 
Usurpar  quisso,  tronando 
En  el  Ida, 

Donde  le  tajó  la  vida 
El  Alto,  fulgureando  "•. 

CLX. 

É  las  entraftas  ^  de  Tyijio, 
Que  por  el  Iwiytre  roydas 
Son  é  nunca  despendidas. 
Pena  de  su  maleficio: 
E  los  laphitas  temientes 
La  grand  peña. 
Que  en  somo  se  les  despefia, 
Al  creer  ^  de  todas  gentes. 


axi 


Ui 


Nin  serán  á  mi  vedadas. 
Por  mis  deliQias  nin  males, 
De  las  furias  infernales 
Las  mesas  muy  abastadas: 
Nin  asy  mesmo  los  lechos 

237  Gód.  VII,  Y,  4:  Saiomona.      trañas. 

238  Las  tres  estrofas  que  prece-         240    lá.:  al  temor. 

den,  faltan  en  el  Cano,  de  Ixar.  24  i    Falta  en  el  Gane,  de  Ixar. 

239  CaoQ.  de  Ixar:  JDe  las  en- 
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Bien  ornados; 

Ga  non  fueron  quebrantados 

Por  mi  los  sane  tos  derechos. 

CLXII. 

Nin  las  YOQes  de  Phlegias 
Me  farán  ***  algund  espanto. 
En  aquel  horrible  canto. 
Que  todas  noches  é  dias 
Fa^en  los  que  corrompieron 
Sus  deOdos, 

E  por  otros  tales  modos 
Á  los  dioses  offendieron. 

CLXIII. 

E  los  QÍclopes  dexados  **• 
En  los  sus  ardientes  fornos, 
Saliré  ^  por  los  adornos 
Verdes  é  fértiles  prados, 
Do  son  los  campos  rosados 
Elíseos, 

Do  todos  buenos  desseos 
Di^en  que  son  acabados. 

CLXIV. 

Do  cantando,  tafle  ^  Orpheo, 
El  sacerdote  de  Thra<jia  **•, 
La  lyra  con  tanta  gracia, 
Ca  se  cuenta  su  desseo. 
Ya  sé  obtuvo  de  ^erbero  ^ 

242  Gane,  de  Ixar:  Me  farian.  245    id. :  Do  canta  é  tañe. 

243  lá.:  de  lados;  Cóá.M,  ^9:  246    Id.:  Tama. 
vexados.  247  Id.: 

244  Gane,  de  Ixar:  Saliere.  Ya  sé  Otilio  de  ^ni«o. 
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Libertando 

Euridif  e  ^,  cómo  é  quándo 

Bien  es  cuento  placentero. 

CLXV  ^. 

Desta  tierra  su  apparien<;ia» 
Segunt  que  se  <;ertifíca 
Por  muchos  é  testífícaf 
Es  de  muy  grand  ex^ellenQia; 
E  pintura  tan  fermosa. 
Que  bien  muestra 
Ser  fábrica  de  la  diestra 
Sabia  mano»  é  poderosa. 

CLXVL 

Alli  las  diverssidades 
Son  tantas  de  las  colores» 
Recontadas  ^  por  auctores 
De  grandes  auctoridades: 
Ca  estas  nuestras  pinturas 
Cerca  dellas, 

Son  como  lumbre  d'estrellas 
Antel  sol  en  sus  alturas. 

CLXVII. 

En  aquellas  praderías 
É  planicies  ^*  purpuradas 
Digen  que  son  colocadas, 
A  perpetuales  dias, 
Las  personas,  que  fuyeron 

248  Canc.  de  Ixar:  Ca  dice.  250    Cód.  M,  59 :  Recontado, 

249  Esla  y  la  siguiente  octava         251    Canc.  de  Ixar:  YplaniQÍae: 
fallan  en  el  Canc.  de  Ixar.  Cód.  M,  59:  ptompto*. 
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Los  delittoSy 

E  los  rectissímos  ritos 

Guardaron  é  mantoyieron. 

CLXVIII. 

Estas  gentes  exemidas 
Son  de  las  enfermedades: 
Han  prorrogadas  edades, 
Demás  ^  de  las  nuestras  vidas. 
Son  de  mas  vivos  sentidos 
E  saber» 

Mas  prestos  en  disi;erner, 
En  sus  fablas  mas  polidos. 

CLXIX  «. 

Selvas  en  esta  región 
Son  é  florestas  fermoéas: 
De  fructales  abondosas» 
Flores?en  **•  toda  sa^on. 
Aguas  de  todas  maneras. 
Perenales 

Fuentes  é  ños  cabdales, 
É  muy  fértiles  riberas* 

CLXX. 

Eridano  mansamente 
Riega  toda  la  montaña. 
Sin  ^  reguridat  nin  saña. 
Mas  con  un  curso  placiente: 
Cuyas  ondas  **  muy  suaves 

252  Canc.  de  Ixar:  Sobra;  Cód.  254    Id. :  frondesgen, 

Vn,  Y,  4:  256    Id. :  Mn:  es  yerro  dd  co- 

Sobre  las  nuestras,  é  Tidas.  piante. 

253  Falta  en  el  Canc.  de  Ixar.  256    Id. :  É  las  átídas. 
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Fa^en  son, 

E  dul^e  modula^OA  .  j:^  : 

Con  los  cantos  de  la^  aves. 

CLXXI. 

E  aquellos  mesmos  offii^  :     • 

Qu'en  esta  vida  siguieron,    : 

Quáles  é  más  ^  les  plogoieron. 

Son  alli  sus  exer^ii^ios: 

Los  unos  con  instrumentes 

E  cantares 

Cantan  loares  solares, 

E  otros  se  muestran  sgientes. 

CLXXII  ". 

É  todas  las  nobles  artes  *i     r^ 
E  por  metropokrgía    ^ 

Las  regan  ooiü!  alegría,  *' 

Todas  juntas  é  por  partes;  < 

E  con  luengas  vestiduras 

Gravedat 

Muestran^  con  grave  hónestat 

Las  sus  commendahles  curas, 

CLXXIIL 

Hánse  alli  piadosamente 
Todos  los  tiempos  del  aflo: 
Frío  non  les  fai;e  daño, 
Nin  calor  por  consiguiente:    ' 
De  guíssa  que  los  fructales 
Que  alli  viven, 

257    Có<L  Vn » Y,  4 ,  enmenda-         258    Fallan  estas  estrofas  en  el 
do:  É  quaks  mas.  Gane,  de  Ixar. 
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Segunt  cuentan  é  descriven. 
Son  por  verdor  inmortales. 

CLXXIV. 

Otros  siguen  los  venados, 
Passeando  las  veredas 
So  las  frescas  arboledas; 
E  por  los  altos  collados 
Con  diverssidad  de  canes 
Su  querer 

Satisfacen  á  plager  "•, 
Sin  congoxas  nin  afanes. 

LLXXV  ^. 

E  si  fueron  cagaderos, 
ahí  de  todas  maneras 
Fallan  cagas  plagenteras, 
Nobles  falcónos  é  agores. 
Otros  corren  á  tablados 
E  otros  dangan, 
E  todas  cosas  alcangan. 
Sin  astugia  nin  cuydados. 

CLXXVI. 

Aun  son  alli  fabricados 
Templos  de  mucha  exgellengía, 
Dioses  con  grand  eminengia 
Destas  gentes  adorados. 
Unos  con  otros  confieren 
Las  respuestas 


259  Gane,  de  Ixar:  al  plaser.         octava  en  el  Cód.  M,  275. 

260  Faltan  esta  y  la  simiente 
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Muy  ciertas  é  manifiestas 
Daquello,  que  les  requieren. 

CLXXVIL 

Quales  el  Febo  é  Diana, 
En  la  insola  ^  Delphós 
Nasgieron  ambos  á  dos, 
E  la  su  lumbre  ^  diafana, 
Digen  ser  vistos  *••  alli 
Actualmente, 
Vittoriosos  del  serpiente 
E  de  Acteon  ansy. 

CLXXVIIL 

Mas  á  la  nuestra  morada. 
Do  las  ánimas  benditas 
Tienen  sus  sillas  conscriptas 
Más  de  luefie  ^  es  la  jornada: 
Que  son  los  ijelestes  ^  senos 
Gloriosos, 

Do  trlunphan  los  virtuosos  ^ 
É  buenos  en  todos  genos 

CLXXIX. 

Este  camino  será 
Aquel,  que  faré  yo  Bias 
En  mis  postrimeros  dias, 


26 1  Gane,  de  Ixar:  en  su  linsola.  lestes. 

262  Id.:  Su  sola  lumbre.  267    Cód.  M,  59: 

263  Id . :  DtQen  ser  justos.  Do  trianfan  tirtuosot. 

264'  Cód.  Vn,  Y,  4 :  tienen  si-  268    Gane,  de  Ixar:  en  todos  se^ 

Has.  nos:  es  yerro. 

265  Cód.  M,  59:  lexos.  269    Códs.  M,  59,  y  VII,  Y,  4: 

266  Gane,  de  Ixar:  Que  son  ce-  ^ue  yo  faré  Bias. 
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Si  te  pla^e  ó  pessará, 
Á  las  iHenaventurao^; 
Do  cantando 

Viviré,  siempre  gomando. 
Do  Qessan  todas  mudanzas. 

CLXXX. 

PRI  ¿  COHCLUSIOir. 

Yo  me  cuydo  ^^  con  ra^on. 
Mera  justicia  ^y  é  derecho, 
Averie  por  "  satisfecho: 
E  asy  fago  *"  conclusión, 
E  sin  vergüenza  ninguna 
Tornaré 

Al  nuestro  thema,  é  diré: 
¿Qués  lo  que  pienssas.  Fortuna? 

270  Gane,  de  Ixar:  Me  oreo»  272    Cód.  VII,  Y,  4:  averie  pro. 

271  Id.:  Mera  justo:  es  yerro.  273    Id.:  Asy  fago,  etc. 


PREGUNTA  DE  NOBLES, 

QUE  Fleo 

EL  l&RQÜÉS  n  mmMk  í  don  ENRIQDE.  SESÍOR  de  TIUMi. 


CBibl.  nac,  Cód.  M,  50,  fol.  M,  T.-Bibl.  Patr.  de  S.  M.,  Canes,  vil,  A«  3;  VII,  D«  4,  fol.  1M:  Id. 
Cód.  Vl]«  Y,  4.-MS.  de  Flor.-Oclioa,  Hlm.  iDéd.,  pág.  241.) 

I. 

Pregunto  ¿qué  fué  *  d'aquellos  que  fueron 
Sojudgadores  del  siglo  mundano, 
O  qué  fué  de  muchos  que  só  la  su  mano 
Pusieron  grand  parte  de  lo  que  quisieron? 
Los  que  asy  ganaron  ¿cómo  se  perdieron  *? 
¿O  quál  es  la  causa  por  qué  non  parescen? 
¿Si  triunphan,  ó  gOQan,  ó  cuyta  padescen  ', 
Si  lloran,  ó  rien  *,  ó  qué  se  ficieron? 

II. 

Pregunto  ¿qué  fué  del  fuerte  Samson  ' 
E  de  la  su  fuerza,  insine,  famosa, 
El  qual,  sin  recurso  de  arte  mañosa, 
Rompió  las  quexadas  al  bravo  león? 
¿A  dó  se  sumieron  Davit  é  Absalon, 
El  grand  Josué,  Saúl,  Tholomeo, 
Poro  é  Dário  *,  é  Judas  Machabeo? 
E  todos  los  otros  pregunto  ¿á  dó  son  ^? 

1  Canes.  VII,  A,  3,  y  de  Flor.:  5    Gane.  Vil,  D,  4:  de  aquel  muy 
Pregunto  ¿qué  eí,.  ele.  fuerte  Sansón. 

2  Canc.  Vil,  D,  4 :  por  qué  se  6    Códs.  M,  59,  y  Vil,  Y,  4:  Dá- 
perdieron.  rio  é  Aporo;  Canc.  Vil,  D,  4:  Da- 

3  Cód.  M,  59,  y  Ochoa:  ó  pena  rw  Aporo:  es  yerro  en  unos  y  otros. 
padescen.  7    Ochoa:  qué  son^  Canc.  Vil 

4  Ochoa:  Si  rien  ó  lloran,  D,  4:  dó  son. 

28 
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III. 

Pregunto  ¿qué  fué  de  Minos  de  Greta» 
El  qual  conquistava  las  tierras  de  Niso, 
E  íico  en  Athénas  aquello  que  quiso 
E  só  la  su  mano  la  tovo  subjeta? 
¿Ó  quál  es  aquesta  horrible  cometa 
Que  asy  los  somete  á  su  señorío, 
Á  lo  qual  non  basta  ningund  alvedrío» 
Scien<;ia,  dottrina,  nin  arte  discreta? 

V. 

Pregunto  ¿qué  fué  del  fijo  d' Aurora, 
Achules»  Ulixes,  Ayax  •  Thalamon, 
Pirro,  Diomédes  é  Agamenón? 
¿Qué  fué  de  aquestos,  ó  dó  son  agora, 
O  quién  los  rebata  en  poca  de  ora. 
Que  non  veemos  dellos  sinon  sola  fama  ^? 
¿O  quién  es  aquesta  que  breve  los  llama? 
¿Ó  quál  es  su  curso,  que  nunca  mejora? 

V. 

Pregunto  esso  mesmo,  que  non  sé  qué  sea 
Del  grand  Alixandre,  rey  de  Magedonia, 
Ó  qué  fué  de  Niño,  el  de  Babilonia, 
E  del  que  guardava  la  Torre  Tarpea. 
¿A  dó  es  Semirámis  é  Pantahsea, 
E  las  Amazonas  Calextra  ^^  é  Lampato? 
Ga  todo  lo  veo  un  pequeño  afilato 
E  mucho  m'espanta  quien  tanto  guerrea. 


8  Cód.  Vil,  Y,  4,  y  Canc.  Vil,         ÍO    Cod.  M ,  59:  Calisto;  Canes, 
D,  4:  Ajas.  de  S.  M.:  Calixtra, 

9  üelioa:  la  su  fama. 
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VI. 

¿A  dó  son  PriSmo  é  el  grand  Laumedon» 
Ector,  Eneas,  Troyio,  Dieffebo  "? 
¿A  dó  son  los  muros  que  fieo  el  dios  Febo 
E  los  ricos  templos  del  Paladión? 
¿A  dó  son  agora  ^^  Eleno  é  Dolon, 
Castor  é  Polux  ",  los  fijos  de  Leda? 
¿En  qué  se  despiende  ^*  tan  rica  moneda 
Que  jamás  un  punto  non  fage  mansión? 

VIL 

Pregunto  ¿qué  fué  del  bravo  Anibál  ", 
El  qual  conquistava  las  tierras  d'Italia» 
Ó  qué  ya  se  fi<?o  el  rey  de  Thesalia, 
E  dó  son  passados  Magon  é  Asdrubál? 
E  su  grand  potencia  si  es  eternal, 
Allá  donde  son,  como  antes  era, 
Demando  ¿qué  fagen,  ó  qués  su  manera, 
O  qué  les  fincó  del  bien  ^^  temporal? 

VIH. 

Pregunto  otrosi  ¿qué  fué  de  Jasson, 
É  qué  de  las  gentes  de  su  compañía? 
¿A  dó  fué  robada  tan  grand  mangebía 
E  la  flor  de  Gregia  é  tanto  varón? 
¿Ó  qué  se  finieron  Argos  é  TiiTon, 

41    Ochoh:  JHafeho.  Peleus:  es  equivocación  del  co- 

12  Códs.  M,  59,  y  VH,  Y,  4:      piante. 

Á  dó  son  Troylus,  etc.  Pero  nos  pa-  14    Ochoa:  se  espendió. 

rece  error  esta  repetición  de  nom-  15    Cód.  M,  59:  del  grant  Aníbal; 

bres,  ya  sea  Troylo,  ya  Deifobo.  Ochoa:  del  fuerte  Aníbal, 

Seguimos  la  lección  del  Gane.  VII,  16    Gane.  VII ,  D ,  4 :  quedó  del 

D,  4,  por  parecemos  mas  exacta.  bien;  Cód.  M,  59:  de  bien. 

13  Códs.  M,  59,  y  VII,  Y,  4: 
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Los  quales  ficieron  la  primera  nao? 
Pregunto  ¿qué  fué  de  Prothesselao, 
De  quien  los  actores  fe^ieron  mención? 

IX  *^ 

¿Por  qué  non  paresce  el  que  deificaron  ** 
Sus  doce  trabajos,  ó  qué  ha  seydo  del, 
Ó  allá  donde  yage  *•  si  viste  la  piel 
Del  bravo  león  ^,  ó  dó  se  encerraron 
Sus  grandes  vigores,  que  asy  sojudgaron 
Grand  parte  de  tierras  é  mares  del  mundo? 
¿E  qué  fué  d'aqueste  que  al  (jen tro  profundo 
Entró  por  fagaña,  según t  recontaron? 

X. 

Pregunto  ¿qué  fué  del  magno  Pompeo, 
De  Céssar  Augusto  é  Octaviano? 
Otrossi  pregunto  por  el  grand  Trajano, 
E  por  otros  muchos,  que  fueron  á  reo- 
Otrossi  pregunto  ¿qué  fué  de  Theseo. 
El  qual,  á  subsidio  del  buen  viento  Auro, 
Libró  los  d'Athénas  del  grand  Minotauro, 
Con  terribles  golpes,  segunt  lo  que  leo  **?.. 


FINIDA. 


* 

O  muy  transcedentes  poetas  limados, 
Intrinsicos,  sabios,  discretos,  letrados, 
Decit  ¿quién  los  roba,  Fortuna  ó  sus  {fados? 
Que  de  aquestos  todos  ninguno  non  veo. 

il    En  el  Cód.  M,  59  se  encuen-  i 9    Ochoa:  Ó  allá  do  yaze. 

tra  esta  estrofa  escrita  al  margen  20    Cód.  M,  59y  Canc.deS.M.: 

izquierdo.  del  bravo  animal, 

iS    Cód.  M,   59:  hedificaron;  21    Ochoa: 

Cano.  VII,  D,  4:  dificaron.  Pregunto  ques  dellos,  que  yo  non  los  leo. 
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TECHO  Á  LA  MUERTE    DEL  MAESTRE  PE   SANCTIAGO,  DON  ALVARO  DE  LTJTÍA; 
DOHDE  SE  INTRODU9E   EL  AUTOR,   FABLANDO   EN  NOMBRE  DEL  MAESTRE  *. 


(Bibl.  nac.  C6d.  M,  50.->Blbl.  Patr.  de  S.  M.,  Cód.  VII,  Y,  4,  j  Cañe.  vil.  D,  4,  fol.  IM,-Caiic. 
geiiH  ed.  da  Valencia,  I515.  fol.  25,  ▼.;  id.  de  Toledo,  fol.  49,  t.;  Id.  Sevilla,  fol.  49;  Id.  de  An- 

berea,  fol  Sí,  v.) 


I. 

Vi  thesoros  ayuntados 
Por  grand  daño  de  su  dueño: 
Asy  como  sombra  ó  sueño 
Son  nuestros  dias  contados. 
E  si  fueron  prorrogados 
Por  sus  lágrimas  á  algunos, 
Destos  non  vemos  ningunos  \ 
Por  nuestros  negros  peccados  '. 

II. 

Abrit,  abrit  vuestros  ojos: 
Gentíos,  mirat  á  mi: 
Quanto  vistes,  quanto  vi 
Fantasmas  fueron  é  antojos. 
Con  trabajos,  con  enojos 
Usurpé  tal  señoría: 


*    Códs.  M,  59,  y  VII,  Y,  4:  i    Cód.  VII,  Y,  4: 
«Doctrinal  de  privados  del  marqués  Destos  yi  non  Timos  uno. 

deSant¡Ilana.=El  maestre  de  Sane-  2    Id.  y  M,  59: 
tiago  don  Alvaro  de  Luna.»  Por  nuestros  muchos  pecados. 
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Que  si  fué  *,  non  era  mía» 
Mas  endevídos  despojos. 

III. 

Gasa  á  casa  ^  ¡gúay  de  mil.. 
E  campo  á  campo  allegué: 
Cosa  agena  non  dexé; 
Tanto  quise,  quanto  vi. 
Agora,  pues,  vet  aqui 
Quánto  valen  mis  riquezas, 
Tierras,  villas,  forlalecas, 
Tras  quien  mi  tiempo  perdi!.. 

IV. 

¡O  fambre  de  oro  rabiosal.. 
¿Quáles  son  lo^  coraQones 
Humanos,  que  tú  perdones 
En  esta  vida  engañosa?.. 
Maguer  farta»  querellosa 
Eres  en  todos  estados. 
Non  menos  á  los  passados 
Que  á  los  pressentes  dapñosa. 

¿Qué  se  figo  la  moneda 
Que  guardé,  para  mis  daños. 
Tantos  tiempos,  tantos  años... 
Plata,  joyas,  oro  é  seda?.. 
Ca  de  todo  '  non  me  queda 

3  Códs.  M,  59,  y  VII,  Y,  4:  Ca,  desde  esla  estrofa  hasta  la  XI,  am- 
si  fue.  bas  inclusive. 

4  Gane.  gen.  de  Amb.:  Casa  5    Gane,  gen.de  Amb.:  Ydeio» 
casa.  do\  id.  deTol.:  É  de  todo. 

*    Fallan  en  el  God.  Vil,  Y,  4, 
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Sinon  este  ^  cadahalso... 
Mundo  malo,  mundo  falso, 
Non  es  ^  quien  contigo  pueda!.. 

VI. 

Á  Dios  non  refferí  grado 
De  las  gracias  é  mercedes, 
Que  me  fi?o  quantas  vedes  *, 
E  me  sostuvo  en  estado 
Mayor  é  más  prosperado. 
Que  nunca  jamás  se  vio 
En  España,  nin  se  oyó 
De  ningund  otro  privado. 

VII. 

Pues  vosotros  que  corredes 
Al  gusto  deste  dulcor  •, 
Temet  á  Nuestro  Señor.., 
Si  por  ventura  queredes 
Fabricar  vuestras  paredes 
Sobre  buen  pimiento  aosadas; 
E  serán  vuestras  moradas 
Fuertes,  firmes,  non  dubdedes. 

VIII. 

Guardatvos  de  mal  vivir  *®, 
Pues  canes  á  noche  mala 

Non  ladran,  nin  es  quien  vala. 

Si  Dios  lo  quiere  punir. 

¿Qué  os  presta  el  refuyr 

veces;  pero  es  yerro  del  molde. 

6  Cód.  M,  59;  aun  lo  deste.  9    Id.  de  Amb.:  de  dulzor, 

7  Gane.  gen.  nonhay.  10    Cód.  M,  50:  de  mal  vevir. 

8  Id.  de  Cromberger:  quantas 
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Nin  contrastar  á  sn  yra?.. 
Si  s' aluenga,  non  se  tira, 
Nin  se  puede  resistir  **. 

IX. 

Ca  si  fuy  deshonestado  ", 
O  si  quise  "  proveer. 
Bien  se  me  de  ve  creer; 
Mas  contrastar  lo  fadado, 
O  forgar  lo  ques  forcado 
A  Dios  solo  pertenesQc; 
Pues  quien  ^*  no  se  lo  meresge, 
Passe  por  lo  destinado. 

X. 

Deste  favor  cortesano 
Lo  que  nunca  sope,  sé: 
Non  advertí  nin  penssé 
Quánto  es  caduco  é  vano. 
Asy  que  de  llano  en  llano. 
Sin  algund  ^'  temor  nin  miedo, 
Quando  me  dieron  el  dedo. 
Abarqué  toda  la  mano. 

XI. 

Mal  jugar  fa^e  quien  juega 
Con  quien  siente,  maguer  calle: 
De  lo  que  íico  en  la  calle 
¿Quién  es  el  que  *•  se  desniega?.. 

11  Cód.  M,  59:  resestir.  quien;  pero  es  ootable  yerrode  im-. 

12  Gane.  ^en.  de  Amb.:  desba"     prenta. 

ratado.  15    Id.  de  Amb.:  Sin  ningún. 

13  Cód  M,  59:  Ó  quisiera.  16    Id.  y  de  Toledo:  Quien  es  el 

14  Gane.  gen.  de  Cromb.:  Ques      quien. 
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Ambición  es  cosa  QÍega 
É  resQibo  dissoluto: 
Poder  é  Diando  absoluto, 
Fí  de  madre  es  quien  lo  niega. 

XIL 

Lo  que  non  fige»  fa<;et, 
Pavoridos  é  privados: 
Si  queredes  ser  amados, 
Non  vos  teman,  mas  temet. 
Templat  ^^  la  cúpida  set; 
Gonsejat  rettos  juyQios; 
Esquivat  los  perjudigios; 
La  ragon  obedesget. 

XIIL 

Ga  si  fiíéredes  *^  medidos 
En  resgebir,  non  dubdedes 
Con  mucha  ragon  faredes 
Á  los  otros  comedidos. 
Los  discretos  é  sentidos 
Pedirán  *•,  quando  sirvieren: 
Los  otros,  quando  pidieren, 
De  poco  les  soys  tenidos. 

XIV. 

Por  tanto  lo  que  diré, 
Gentes  de  la  nuestra  Esperia, 
Acerca  desta  materia  ^, 
Ave  tío  como  por  fée. 

i7    Canc.  ^en.  de  Tol.:  temprad.         20    Cód.  M,  59: 

i  8    Id.  de  Amb. :  Que  si  fueredes.  Gentes  de  la  nuestra  espera, 

49    Id.  :  Perderán;  id.  de  Tol.:  Acerca  desta  manera. 

Perdirán, 

29 
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De  todos  me  enseftorée 
Tanto,  que  de  mi  ^  señor 
Cuydava  ser  el  mayor  ", 
Fasta  que  non  lo  cuydé. 

XV. 

Aristótiles  non  creo 
Sintió  de  philosophia, 
Euclides  de  geometría  *• 
Nin  del  cielo  Tholomeo; 
Quanto  desto  devaneo. 
Si  queredes  bien  **  mirar 
E  vos  puedo  ^  demostrar  ••, 
Nin  de  la  música  Orpheo. 

XVI. 

Privado  tovo  Abraham, 
Maguer  sancto  patriar  cha; 
Privado  tovo  el  monarcha 
Assuéro,  que  fué  Aman: 
E  Joad,  su  capitán. 
Privado  fué  de  Davit; 
Mas  de  todos,  me  de^it: 
¿Quáles  se  me  egualarán?.. 

XVII. 

Ga  todos  los  que  privaron 
Con  señores  é  con  reyes. 


21  C6á,M,^9:  Entanioquemu  bien;  id.  de  Cromb.:  Si  quereys 

22  Gane.  gen.  de  Amb. :  el  me-  muy  bien. 

jor.  25    Id,  áeTol:  Yo  voe puedo. 

23  lá.áeToL:  degewTietria.  26    Cód.  M,  59^  y  Canc.  §^en. 

24  Id.  de  Amb.:  Si  quieres  muy  de  Amb.:  bien  mostrar. 
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Non  usaro§i  tales  leyes 

Gomo  yo.^fín  dominaron 

Por  tal  gutísa,  nin  mandaron  ^ 

En  Qevil  nin  criminal 

A  todos  en  general, 

Nin  piensso  que  lo  penssaron. 

xvni. 

Todo  ome  sea  contento 
De  ser,  como  fué  su  padre; 
La  muger,  quanto  su  madre» 
E  será  devido  cuento. 
Bien  permita,  si  buen  viento 
Le  viniere  de  privanza, 
Lo  r estiba  ^  con  templanza, 
Con  sesso»  é  pesso  é  buen  tiento. 

XIX. 

» 
E  quiera  ^  la  medianía 

De  las  gentes  é  segure 

Non  le  plega,  nin  procure 

Extrema  soberanía. 

Ca  sea  ^  por  albaquía 

Ó  sea  contando  luego. 

De  raro  ^  passa  tal  juego. 

Sin  pagar  ^  la  demasía. 

XX. 

¿Qué  diré,  sinon  temedes 

27  Gane.  gen.  de  Amb.:  dba. 

Tales  cosas  ni  Juzgaron;  29  Id. :  Adquiera. 

Cód.  M,  59:  30  Id.;  Y  será. 

Por  tal  guisa,  nin  juagaron.  3i  Id.:  Declaro. 

28  Gane.  gen.  de  Amb.:  la  re-  32  Id.:  Sinpassar. 
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Tan  grand  eclipse  "  (Jé'  luna 
Quál  ha  fecho  "  la  fortlana,. 
Por  tal  que  vos  avisedés?.. 
Fi(?e  gracias  é  merQedes, 
Non  comí  solo  mi  gallo; 
Mas  ensillo  mi  cavallo 
Solo,  como  todos  vedes. 

XXI. 

Pero  bien  lo  meresQÍ, 
Pues  á  quien  tanto  me  ííqo» 
Fige  por  qué  me  desfijo: 
Tanto  m'ensoberbes?i! . . 
Pues  si  yo  non  refferi 
Las  gracias  que  me  figieron» 
Si  non  me  las  reffirieron, 
Non  pida  lo  que  non  di. 

XXIL 

Esta  es  egual  menssura, 
Pero  non  dina  querella: 
La  ragon  asy  lo  sella 
E  lo  afirma  •*  la  escriptura. 
Piensse  toda  ^  criatura 
Que  segunt  en  esta  vida 
Midiere,  será  medida, 
De  lo  qual  esté  segura. 

xxm. 

Fuy  de  la  caridat 

33  C(')d.  Vn,  Y,  4:  TV*  grand      ha  fecha. 

eclipsi.  35    Cód.  VII,  Y,  4:  Y  lo  firma. 

34  Gane.  gen.  de  Cromb.:  Quál         36    Id.:  Cuydese  todat  etc. 
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E  caridad  me  fuy6: 
¿Quién  es  el  que  me  siguió 
En  tanta  nes^essidat?.. 
Buscades  amor?.,  amat. 
Si  buenas  obras,  fagetlas: 
E  si  malas,  atendetlas  ^ 
De  Qierta  gertinidat. 

XXIV. 

Ca  si  ••  lo  ajeno  tomé 
Lo  mió  me  tomarán: 
Si  maté,  non  tardarán 
De  matarme,  bien  lo  sé  **. 
Si  prendí,  por  tal  passé; 
Maltray,  soy  maltraydo; 
^  Anduve  buscando  ruydo  *^, 
Basta  assaz  lo  que  fallé  ^^ 

XXV. 

Pues  el  sotíl  palaciano  ** 
Quanto  más  é  más  privare, 
Por  tal  yerro  no  desvare, 
E  será  consejo  sano. 
ExQesso  luQiñerano 
Ya  vedes  cómo  se  paga; 
E  quien  tal  bocado  traga. 
Górmalo  *•  tarde  ó  temprano. 

37  Gane.  gen.  de  Amb.:  facel-  Basta  assas  que  lo  fallé. 

das;  atendeldas.  42    Canes,  gen.  de   Tol.  y  de 

38  lár.Quesi.  Amb.:  Palenciano;  id.  de  Sevilla 

39  Cód.  M,  59:  ya  lo  sé.  por  Cromb.:  palanciano. 

40  Gane.  gen.  de  Amb.:  43    Gane.  gen.  de  Cromb. :yor- 
T  también  busqué  ruido.  malle;  id.  de  Tol.  y  de  Amb.:  gor-- 

41  Cód.  M,  59:  mallo. 
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XXVI. 

Aun  á  vuestros  compañeros. 
Amigos  é  servidores, 
Quanto  mas  ¿  los  señores, 
Set  domésticos,  non  fieros. 
Ca  nuestros  **  viejos  primeros 
Digen  súfrense  las  cargas; 
Pero  non  las  sobrecargas 
Nin  los  pessos  postrioaeros. 

XXVII. 

Son  diverssas  calidades: 
Non  menos  en  los  mayores 
Qu  en  medianos  é  menores, 
Hay  grandes  ^  contrariedades: 
Pues,  privados,  que  privades 
Estudia t  en  las  seguir; 
Ca  non  ^  se  pueden  servir 
Mejor  que  á  sus  voluntades  ^. 

XXVIII. 

Unos  quierea  repossar, 
Á  otros  placen  Las  guerras, 
A  otros  campos  é  sierrasr 
Los  venados  é  capar. 
Justas  otros  tornear, 

44  Cañe.  gen.  de  Amb.:   Qw  -É  guardad  que  log  gerriclos. 
nwmiroi                                                            -Consejad  que  los  Judgados. 

*•        ,,   ^^       .„,   --     .    ^  -Aqu¡  se  me  descubrieron. 

45  Códs.  M,  59,  y  VII,  Y,  4:  E  _|,„  ^.le  „on  frtsiamente. 

grandes.  —Contratar  é  conferir. 

46  Gane.  gen.  de  Amb. :  Que  no.  -Fasta  aquí  vos  sea  contado. 

47  En  el  Cód.  M,  59  siguen  á  Eslas  estrofas  van  señaladas  en 
esla  estrofa  las  que  principian  con  nuestro  texto  con  los  números  34, 
estos  versos:  ^^'  ^^>  ^^'  ^^  ^  ^^- 
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Juegos,  deleytosas  dantas; 
Otros  tiempos  de  bonanzas, 
Sacrifigios  contemplar. 

XXIX. 

Dexat  vuestra  voluntat, 
E  faget  sus  voluntades. 
Aquellos  que  desseades 
Favores,  prosperidat, 
Honores  é  utilidat  *•: 
Mas  guardat  é  non  querades 
Extremas  *•  extremidades; 
Mas  siempre  vos  moderat. 

XXX. 

Ca  si  vos  plage  ragon  *^, 
De  lo  tal  seres  "  contentos: 
Quánto  lu?en  ••  los  augmentes 
Tomados  por  opinión!.. 
Refrene  vos  discregion, 
Apartatvos  de  tal  fanga: 
Que  si  entra  por  la  manga, 
Sale  por  el  cabegon. 

XXXI. 

Los  vuestros  razonamientos 
Sean  á  loor  de  todos: 
Que  son  muy  útiles  modos 
Para  los  reyes  contentos. 


48  Gane.  gen.  de  Amb.:  50  Gane.  gen.  de  Tol.: 
Honores,  aUíTidad.  Qve  si  os  plaie  razón. 

49  Gód.  My  59,  y  Gane.  gen.  de  51  Gane.  gen.  de  Atnb.:  sereys. 
Amb.:  Extrañcu.  52  Gód.  M,  59:  Quanto  nagen. 
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É  serán  ^  buenos  pimientos 
De  amor  é  de  leftltat. 
Casa  de  seguridat. 
Firme  contra  todos  vientos. 

XXXII. 

Quánto  la  benefígen^ia 
Sea  dina  de  loar 
En  los  que  tienen  logar, 
Pruévolo  con  la  experiencia  ". 
Es  otra  mayor  sapiengia  " 
Que  solo  por  bien  fablar, 
Obtener,  aver,  cobrar 
General  benevolengia. 

XXXIII. 

Mal  fager  ni  mal  degir 
No  son  honestos  servigios: 
Que  non  se  llaman  ^  offigios 
Los  que  muestran  bien  vivir. 
Osatlos  redarguyr, 
En  los  consejos  estrechos. 
Todos  fechos  non  bien  fechos 
E  dinos  de  corregir. 

XXXIV. 

É  guardat  que  los  servicios 
Sean  bien  remunerados; 
Punidos  é  castigados 
Los  yerros  é  malefigios: 


53  C6á.  M,  ^9:  É  de  los  suyos.  55    láj  id.  >  sQienQta. 

54  Id.  y  VII,  Y,  4:  con  expi-         56    Cód.  M,  59:  Nin  lúS  que  lia- 
riengia.  man. 
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Tales  obras  son  ofiigios 
De  los  que  sirven  señores: 
A  mayores  ^  é  menores 
Abreviat  los  beneficios. 

XXXV. 

Consejat  que  los  judgados 
Sean  por  grand  elección: 
Non  se  den  por  gualardon 
De  servicios,  nin  rogados. 
Sean  legos  ó  letrados; 
Mas  tales  que  la  ragon 
Non  tuertan  por  affection  ", 
Por  miedo,  nin  sobornados. 

XXXVI. 

Aqui  se  me  descobrieron  ^ 
Erradas  é  todas  menguas: 
Tenet  lo  que  vuestras  lenguas 
Juraron  é  prometieron. 
Ya  vedes  si  me  nas^ieron 
Passatiempos,  dilaciones: 
Todas  gentes  é  nasQiones 
Obras  quieren  é  quisieron. 

XXXVII. 

Mas  vale  non  prestamente; 
Ca  8%  con  mucha  pereda, 
Pierde  gusto  de  franqueza 
E  muestra  que  s'arrepiente. 

57    Cód.    M,    59:  É   mayores;         S8    Canc.  g^en.dcAmb.:pora^- 
Cancs.  gea.  de  Tol.  y  Amb. :  Y  mo'     cíon. 

y  ores.  59  lá.jáeTói»:  se  descubrieron. 

30 


234  EL    MARQUÉS  DE  SANTILLANA. 

El  liberal  non  consiente  ^, 
Nin  la  tardanza  le  pla^e; 
Ga  desfage  lo  que  fage, 
E  desplage  á  toda  gente. 

XXXVIII. 

Contractar  é  confferir 
Con  vuestros  é  con  ajenos  •*, 
Elegir  siempre  los  buenos 
Donde  se  deven  seguir;' 
Bien  fager  é  bien  de<;ir; 
Ca  sean  mogos  ó  viejos. 
Tales  son  los  sus  consejos» 
Qual  es  dellos  su  vivir  ••. 

XXXIX. 

Fasta  aquí  vos  he  contado 
Las  cabsas  ^»  que  me  han  traydo 
En  tan  estrecho  partido, 
Qual  vedes  que  soy  llegado. 
Agora,  pues,  es  forgado 
Do  fager  nueva  carrera. 
Mudaremos  la  manera 
Del  proQesso  progessado. 

C0HFE88I01I. 

XL. 

Ga  si  de  los  curiales 

oO   En  el  Gane,  de  Cromb.  se  Pero  no  forman  sentido, 

encuentran  trastrocados  estos  Ver-  61    Gane.  gen.  de  Anib.: 

sos,  del  siguiente  modo:  Coolot  nnestros  y  ágenos. 

Pierde  gusto  de  franqneca  «^    Cód.  M,  69:  íti  ftetnr. 

El liberalno  consiente,  63    Gane.  gen.  de  Amb.:  las  e(H 

Maestra  que  so  arrepiente.  sas. 
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Yerros  tanto  noie  reprehendo  •*, 
¿Qué  faré,  si  bien  lo  entiendo  •*, 
De  mis  peccados  mortales?,. 
Ca  fueron  tantos  é  tales 
Que,  sin  mas  detenimiento. 
Non  dubdo  mi  perdimiento. 
Señor,  si  lú  ••  non  me  vales. 

XLI. 

Pues  yo,  peccador  errado 
Más  que  los  más  peccadores, 
Mis  delictos,  mis  errores. 
Mis  grandes  culpas  •',  culpado 
Confiesso,  muy  encunado 
A  ti.  Dios,  Eterno  Padre, 
E  á  la  tu  bendita  Madre, 
E  después  de  grado  en  grado. 

XLII. 

A  todos  los  celestiales 
Por  orden  de  theologia, 
A  la  sacra  gerarchia 
E  coros  angelicales. 
En  especie  é  generales. 
Los  fínojos  enclinados. 
Vos  confiesso  mis  peccados 
Mortales  é  veniales. 

XLIII. 

E  á  vos  ^,  que  las  humanales 


64  Gane.  gen.    de  Amb.:  me        66    Id.:  Si  (u,  Señor^  efe. 
arrepiento,  67    Id.:  De  grandes  culpas. 

65  Id.:  lo  siento.  68    Gód.  VII,  Y,  4:  É  los. 
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Vestiduras  resQebistes 
E  velando  conseguistes  •• 
Las  sessiones  ^^  eternales. 
Mis  obras  torpes  é  males 
Confiesso,  triste  gimiendo, 
É  los  mis  pechos  íiriendo. 
Diré  quántos  son  é  quáles. 

XLIV. 

De  los  tus  diez  mandamientos, 
Señor,  non  guardé  ninguno  ^^ 
Nin  limosnas  nin  ayuno, 
Nin  quaresmas  ^  nin  advientos: 
Nin  de  tales  ^'  documentos. 
Puestos  só  christiano  yugo. 
Non  los  fíge  nin  me  plugo. 
Mas  todos  tus  ^^  vedamientos. 

XLV. 

A  qualquiera  peccador 
O  que  más  ó  menos  yerra. 
Un  peccado  le  dá  guerra 
O  se  le  fage  mayor. 
A  mi  quál  sea  menor 
De  los  siete  non  lo  sé; 
Porque  de  todos  pequé 
Egualmente,  sin  temor. 


69  Códs.  M,  59,  y  VII,  Y,  4,  en-  72    Gane.  gen.  de  Amb.:  jua- 
mendado:  meres^isies,  resmales. 

70  Gane.  gen.  de  Tol.   y]  de  73    Id.:  No  de  tales. 

Amh,:  las  sensiones,  74    Cód,  M,  59,  y  Gane.  gen. 

71  Gód.  M,  59:  non  guarde  ai-  de  Amb.:  Has  todos  hst  ele. 
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XLVI. 

Non  ministro  de  justicia 
Eres  tú.  Dios,  solamente; 
Mas  perdonador  clemente  ^* 
Del  mundo  por  ami^igia. 
Mi  soberbia  y  mi  cobdigia, 
Yra  é  gula  non  te  niego. 
Pereda,  lascivo  fuego  ^•, 
Envidia  é  toda  malicia. 

XLVII. 

Los  menguados  non  farté: 
Alguno,  si  me  pidió 
De  vestir,  non  lo  falló, 
Nin  los  pobres  recepté  ". 
Captivos  non  los  saqué, 
Nin  los  enfermos  cuytados 
Fueron  por  mi  visitados, 
Nin  los  muertos  sepulté. 

xLvm. 

Ciertamente  tantos  males 
Fi?e,  que  solo  penssarlos 
Muero  ^  ¿qué  será  penarlos. 
Generales  é  especiales?.. 
Passos,  puentes,  hospitales 
Donde  fuera  menester. 
Se  quedaron  por  fager. 


75  Cód.  M,  69,  y  Vn,  Y,  4:  po-  Pewía  lasciria  é  fuego. 

<^»»^*  77    Canc.  gen  deTol.:  recefttó. 

76  Canc.  gen.  deTol.yAmb.:  78    Id.  de  Amb.:  Jemo. 
perega  lasciva;  Cód.  M,  59: 
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ParesQe  por  las  señales. 

XLIX. 

Cay  con  los  que  pcccaron; 
Pues  levánteme  ''^,  Señor, 
Con  los  que  con  grand  dolor 
Absueltos  se  levantaron. 
Misericordia  fallaron 
Aquellos  que  á  ti  vinieron, 
E  sus  culpas  te  dixieron 
E  gimiendo,  las  lloraron. 

L. 

Grandes  fueron  mis  peccados, 
Grand  misericordia  pido 
Á  ti,  mi  Dios  infinydo. 
Que  perdonas  los  culpados. 
Quantos  son  canonizados 
E  vueltos  de  perdición. 
Solo  por  la  contrición 
Son  sanctos  ^  sanctificados. 

LI. 

Non  desespero  de  ti. 
Mas  espero  penitencia; 
Ga  mayor  es  tu  clemencia 
Que  lo  que  te  meresci. 
En  maldat  envejescí; 
Mas  demándete  perdón: 
j  Non  quieras  mi  dapnagion. 

Pues  para  peccar  nasQÍ. 

70    Cód.  M,  59,  VII,  Y,  4,  y     tome. 
Canes,  de  Tol.  y  Amb.:  pues  levan-         80    Cód.  M,  59:  Están  san/Uos. 
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LII. 

Mas  sea  la  conclusión  ^ 
Que  de  todos  mis  peccados, 
Gonfessados  é  olvidados, 
Quantos  fueron»  quantos  son. 
Señor,  te  pido  perdón: 
E  á  vos,  maestro  d'Espina, 
Honesta  persona  é  dina. 
De  su  parte  absolugion. 


CABO.  * 


LIIL 

Cavalleros  é  perlados, 
Sabet  é  sepa  todo  onbre 
Queste  mi  sermón  ha  nombre: 

DOTRINAL  DE  LOS  PRIVADOS, 

Mis  días  son  ya  llegados 
E  me  dejan  dende  aqui; 
Pues  rogat  á  Dios  por  mi^ 
Gentes  de  todos  estados. 

81    Gane.  gen.  de  Amb.:  la  cmfesmn. 
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SEÑOR  DOTTO  É  DE  EXPELIENTE  OrGEHIO  *. 


(  Blbl.  nac. ,  Cód.  U,  50  fol.  54.— Blbl.  Palr.  de  S.  M.,  Cód.  VII,  T,  4.-Cáoc.  gen.  de  Val.,  fol.  54 

de  Tol.,  fol.  4C;  de  Ser.,  foL  1T;  de  Amb.,  fol.  84  Tto. 


L 

:    Robadas  avian  el  Austro  é  Borea 
A  prados  é  selvas  las  frondes  é  flores, 
Venciendo  los  fuegos  é  grandes  calores» 
É  ya  mitigada^  la  flama  apolea; 
Al  tiempo  que  sale  la  gentil  Ydea 
É  fuerza  con  rayos  el  ayre  notturno 
E  los  antipódes  han  claro  diurno» 
Segunt  textifica  la  gesta  Magnea. 

IL 

Algunos  actores  en  sus  connotados 
Pidieron  favores,  subsidio,  valencia 
Al  fulgente  Apolo,  dador  de  la  sgien^ia  S 
Á  Cupido  é  Venus  los  enamorados. 
Al  Jóve  Tenante  en  otros  tractados, 
En  bellicos  actos  al  feroce  Mares; 


1  En  el  Cancionero  general  es  »Yñigo  López  de  Mendoza:  y  esta 
esta  la  primera  composición  del  nprlmera  es  una  que  hÍ9o  ala  muer- 
marqués  de  Santillana,  de  las  que  ))te  dedon  Enrrique  de  VilIena.La8 
aparecen  alli  reunidas:  dice  asi  el  »quales  son  las  siguientes.» 
encabezamiento:  ((Comienzan  las  2  Cóá.VllfYfAiÉadmiUgada. 
uobras  del  marqués  de  Santillana,  3    Id  :  de  SQienoia. 


DEFUNSSION    DE   DON   ENRIQUE   DE   VILLENA.         241 

A  las  nueve  Musas  en  muchos  logares 
Á  insines  poetas  vi  recomendados. 

III. 

Mas  yo  á  tí  sola  me  plage  llamar 
O  cíthara  dul^e  mas  que  la  d*Orpheo, 
Que  sola  tu  ayuda  non  dubdo  *,  mas  creo 
Mi  rústica  mano  podrá  ministrar. 
O  bibliotheca  de  moral '  cantar, 
E  fuente  meliflua,  do  mana  eloqúengia  ^, 
Infunde  tu  gracia  ^  é  sacra  prudencia 
En  mi,  porque  pueda  tu  planto  expresar  '. 

IV. 

Al  tiempo  é  la  ora  suso  memorado  *, 
Asy  como  niño  que  sacan  de  cuna. 
Non  sé  fatalmente  *^  ó  si  por  fortuna. 
Me  yí  todo  solo  al  pié  de  un  collado 
Selvático,  espesso,  lexano  á  poblado. 
Agreste,  desierto,  é  tan  espantable  ", 
Ca  temo  *^  vergüeña,  non  siendo  culpable 
Quando  por  extenso  lo  avré  relatado  *'. 

V. 

Yo  non  vi  "  carrera  de  gentes  cursada, 


4  Códs.  M,  59,  y  VJÍ,  Y,  4:  non  Sev.:  suso  memhrado. 

cuydo.  ^0    Canc.gen.de  Amb.:  No  sé 

5  Gane.  gen.  de  Amb.:  de  mor-  falsamente;  id,  de  Tol.:  faltamente; 
tal.  id.de  Sev.:  No  sé  si  falsamente. 

6  lá.:  de  magna  eloqiíencia,  i\    Gane.  gen.  de  Amb.:  afán 

7  Id.:  infunde  tu  grande.  espantable. 

8  Gód.  M,  59,  y  Gane.   gen.  i2    Id.:   que  temo  vergüenpa, 
de  Amh.:  esplicar,  i3    lá.:  recontado. 

9  Ganes,    gen.   de  Tol.   y  de  i4    Id.: /Vo  vt /a,  etc. 

Amb.:  A  tiempo  á  la  hora;  id.  de 

31 


^422  EL   MARQUÉS   DR   SANTILLANA. 


[n 


Nin  rastro  exercido  por  do  me  guiasse, 
Nin  persona  alguna,  á  quien  demandasse 
Consejo  á  mi  cuyta  tan  desmessurada  ". 
Mas  sola  una  senda  muy  poco  usitada  *^ 
AI  medio  d'aquella  tan  grand  espessura. 
Bien  como  de  ármente  *^  subiente  al  altura. 
Del  ravo  dianeo  me  fué  demostrada. 

VI. 

Por  la  qual  me  puse  sin  toda  esperanca  ** 
De  bien  trabajado,  temiente  é  cuydoso; 
E  penssar  se  puede  quál  era  **  el  reposo. 
Porque  yo  toviesse  otra  confianca  ^. 
E  aquella  siguiendo,  sin  mas  demoranga. 
Vi  Geras  difíbrmes  é  animalias  brutas 
Salir  de  unas  cuevas,  cavernas  é  grutas. 
Faciendo  señales  de  grand  tribulanga. 

VII. 

Ypólito  é  Fauno  yo  dubdo  si  vieron 
Nin  Ghiro  en  Emathia  ^*  tal  copia  de  fieras 
De  tales  nin  tantas  diversas  maneras, 
Nin  las  venadriges  que  al  monte  se  dieron  ^ 
Si  nuestros  auctores  verdat  escri vieron, 
O  por  fermosura  escuras  flcliones. 
En  la  selva  Yda  de  tantas  factiones 
Bestias  non  fallaron  los  que  las  siguieron. 


45    Cod.  Vil,  Y,  4:  desmode'  ran^a, 

rada.  1 9    Id .  de  Tol. :  que  él  era. 

i 6    Cód.  M,  59:  poco  usitada;  20    Id.:  mayor  esperanoa. 

Canc.  gen.  de  Ainb.:  poco  vmtada.  2 i    Id.  y  de  Amb.:  Chiron  y 

i7    Id. :  bien  como  adarmerUo;  Matia;  Cod.  Vil,  Y,  4:  Ni  Chiron 

Gane,  de  Sev.:  de  Ármelo,  en  Eumaihia ,  enmendado. 

i 8    Canes,  gens.:  con  desespe-  22    Canes,  gens.:  su&ieron. 
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VIH. 

Non  vi  yo  sus  cuellos  é  crines  aleadas  ^, 
Nin  vi  las  sus  bocas  con  furia  espumantes, 
Nin  batir  sus  dientes,  nin  amenazantes, 
Nin  de  agudas  uñas  sus  manos  armadas; 
Mas  vi  sus  cabecas  al  suelo  enclinadas. 
Gimiendo  tan  tristes,  bien  como  el  león 
Que  al  sancto  Hermitaño  mostró  su  pasión, 
Do  fueron  sus  llagas  sin  temor  curadas. 

IX. 

Mas  admirativo  que  non  pavoroso  ^ 
De  la  tal  novela  que  tarde  acaesge, 
Asy  como  afílito  que  pena  é  caresge 
De  toda  folgura,  é  vive  angoxoso  ^, 
Segui  mi  camino,  assaz  trabajoso  ^, 
Do  yo  vi  Qentauros,  esphingos,  arpiñas  ''; 
E  vi  mas  las  formas  de  fembras  marinas. 
Nucientes  á  Ulixes  con  canto  amoroso. 

X. 

fi  fuy  yo  á  la  ora  ^,  bien  como  el  troyano 
Púyente  los  monstruos  ^  de  las  Estrophadas, 
Que  rompió  las  olas  ^  á  velas  infladas 
É  vino  al  nefando  puerto  QÍclopano. 
Si  mi  baxo  estillo  aun  non  es  tan  plano  '\ 

23  Gane.  gen.  de  Amb.:  joso. 

Ni  Ti  70  sus  cuellos,  ni  crioes  alcadu.  27    Canes,  gens.: 

24  Id. :  temeroso.  Do  vide  centauros,  arpios  é  arpiñas* 

25  El  Cód.  M,  59  tiene  enmen-         28    Id.:  É  fué  á  la  hora. 
dada  esta  palabra:  decia  congoocO'         29    Cód.  M,  59:  fuyente  á  Sge- 
90;  pero  sobraba  al  verso  una  síla-  leño;  Cód.  Vil,  Y,  4:  á  Qeleno. 
ba;  Canes,  gens.:  angustioso»  30    Canes,  gens.:  lashondaa* 

26    Cód.  Vil ,  Y ,  4:  pero  iraba-'         3 1    Id.  de  Tol. :  tal  plano. 
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Bien  como  querrian  los  que  lo  leyeron, 
Culpen  sus  ingenios  que  jamás  se  dieron  ^ 
A  ver  las  estorias»  que  non  les  explano  ". 

XI. 

Quebravan  los  archos  de  huesso,  corvados  ^ 
Con  la  humana  cuerda»  daquella  manera 
Que  fa^en  la  seña  ó  noble  bandera 
Del  magno  defTunto  los  fieles  criados  ^. 
Rompían  las  flechas  é  goldres  ^  manchados 
Del  peloso  cuero  con  tanta  fiereza, 
Que  dubdo  ^  si  Ecuba  sintió  mas  gravega 
En  sus  infortunios  que  Homero  há  contados. 

Xll. 

Sus  voQes  ^  clamosas  el  ayre  espantavan 
E  de  todas  partes  ^  la  turba  cresgia; 
El  extremo  sueno  las  nuves  rompia, 
E  los  fondos  valles  del  monte  tronavan: 
Con  húmedos  ojos  jamás  non  Qessavan 
El  son  lacrimable,  el  continuo  lloro  ^; 
Ligurgo  non  figo  por  Arthimidoro 
Tal  duelo,  nin  todos  los  que  lo  Uoravan. 

XIII. 

Yo  non  desistiendo  de  lo  comentado» 
Como  el  que  passa  ^'  por  quien  non  conosge, 

32  Canc.  gen.  de  Tol. :  porque     dres. 

non  se  dieron.  37    Id.,  y  VU,  Y,  4:  Ca  dubdo. 

33  Id.de  Amb.:  que  toco  y  no  38    Canes,  gens.:  En  voQes, 
esplano.  30    Id.  de  Amb. :  Yá  todas  partes. 

34  C6á,M,  ^9:  tornados.  40    Id.: 

35  Canes,   gens. :   los   buenos  El  so  laohrymable  y  esquito  lloro. 
criados.  41    Canes,    gens.   de    Tol.    y 

36  Cód.  M,  59:  las  trocas  é  tol--  Amb.:  como  el  que  passe. 
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Passé  por  aquella  compaña  feroce. 
Non  muy  orgulloso,  el  viso  encimado. 
E  yendo  adelante  ^,  tí  mas  en  un  prado 
D'aquella  simiente  de)  val  damasceno, 
Fager  mayor  planto  que  Nesso  é  Qeleno  ^ 
Nin  todos  los  otros,  de  quien  he  contado. 

XIV. 

Aquellos  sus  caras  sin  duelo  ferian 
E  los  cuerpos  ^  juntos  en  tierra  lanzavan; 
E  tan  despiadados  sus  faces  rasgavan. 
Que  bien  ^  se  mostrava  que  non  lo  fengian. 
Infínitos  otros  á  estos  seguían, 
Gon^  voces  cansadas  é  tristes  agentes 
Blasmando  á  Fortuna  é  sus  movimientos, 
E  todos  aquellos  que  en  ella  confian. 

XV. 

La  fulgor  *•  d'Ecátes  se  yva  alexando 
D'aquel  emispherio  é  apenas  lugia; 
La  fosca  tiniebra  el  ayre  impedia, 
E  dobles  terrores  me  fueron  ger cando. 
Mas  el  sacro  aspecto  que  mira,  catando  ^ 
Con  beninos  ojos  á  los  misserables, 
Bien  como  la  nave,  que  suelta  los  cables  ^ 
E  va  con  buen  viento  leda  navegando  *•; 


42  Canes,    gens.    de    Tol.    y  46    Canes,  gens.:  El  fidgar. 
Amb.:  Yendo  delante.  47    Códs.  M,  50,  y  VIÍ,  Y,  4: 

43  Id.:  Neson  ni  Celeno.  que  mira,  acatando,  eic. 

44  Cód.  M,  50:  é  los  cosos;  Cód.  48    Gane.  gen.  de  Amb.:  los  to- 
VII,  Y,  4:  é  los  cossos.  les. 

45  Cód.  M,  50:  ca  bien,  40    Id.:  Sola  navegando. 
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XVL 

Asy  me  levava  por  la  mesma  via 
O  estrecha  senda  que  yo  he  narrado. 
Pujando  á  la  cumbre  del  monte  elevado. 
Do  yo  me  cuydava  que  reposaría. 
Mas  bien,  como  quando  de  noche  é  de  dia 
Se  fallan  compañas  en  el  jubileo 
Desde  la  Monjoya  fasta  el  Zebedeo, 
Yo  non  dava  passo  sin  grand  compaflia. 

XVII . 

Asy  conseguimos  aquella  carrera  ^ 
Fasta  que  llegamos  en  somo  ^  del  monte, 
Non  menos  cansados  que  Dante  á  Acheronte  *", 
Allí  do  se  passa  la  triste  ribera. 
E  cómo  yo  fuesse  en  la  delantera, 
Asy  como  en  fiesta  de  la  Candelaria, 
D'antorchas  é  girios  vi  tal  luminaria. 
Que  la  selva  toda  mostrava  quál  era. 

XVIII. 

Pendiendo  la  lumbre,  yíb  fuy  discerniendo 
Unas  ricas  andas  é  lecho  guarnido. 
De  filo  d'Arabia  ^  labrado  é  texido, 
E  nueve  doncellas  en  torno  plañendo. 
Los  cabellos  sueltos,  las  fages  rompiendo, 
Asy  como  fijas  de  padre  muy  caro. 
Diciendo:  « ¡Cuy tadas! . .  ya  nuestro  reparo 

50    Canc.    gen.   de    Amb.:  de  Acheronte-,  Cód.  M,  59:  que  Dante  á 

aquella  manera.  Caronte. 

5í     Códs.  M,  59,  y  Vil,  Y,  4:  á  53    Canc.  gen.  de  Amb.:  de  hilot 

somo,  d*Arabia. 

52    Canes,    gcns. :    que  Dante 
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Del  todo  á  pedagos  va  desfallesQÍendo. 

XIX. 

»Perdiinos  á  Homero,  que  mucho  honorava 
Este  sacro  monte»  do  nos  habitamos; 
Perdimos  á  Ovidio,  al  qual  coronamos  " 
Del  árbol  laureo,  que  mucho  adamava: 
Perdimos  á  Oracio,  que  nos  invocava 
En  todos  exordios  de  su  poesia: 
Asy  diminuye  la  nuestra  valia. 
Que  en  tiempos  antiguos  ^  tanto  prospera  va. 

XX. 

»Perdimos  á  Livio  é  al  Mantuano, 
Macrobio,  Valerio,  Saluslio,  Magneo, 
Pues  non  olvidemos  al  moral  Enneo  "•, 
De  quien  se  laudava  ^  el  pueblo  romano: 
Perdimos  á  TuUio  é  á  Gassaliano, 
Alano,  Boecio,  Pelrarcha,  Fulgencio; 
Perdimos  á  Dante,  Gaufredo  ^,  Teren^io, 
Juvenal,  Estadio  é  Quintiliano. 

^OMPARA^IOH. 

XXI. 

x>E  bien  como  templo,  á  quien  fallesgido 
Han  las  sus  colupnas  con  grand  antigor, 
E  una  tan  sola  le  fage  favor. 


54  Canes,  gens.i  el  que  corona-  pues  que  ninguno   de  losAnneos 
mos.  era  natural  de  Roma,  y  si  de  Córdo- 

55  Códs.  M ,  59,  y  VII,  Y,  4:  ba  y  de  la  familia  de  los  Sénecas. 
quen  tietnpos  pasados.  57    Cód.  M,  59,  y  Canes.  deTol. 

56  Gane,  gen.:  Ágneo;  es  error:  y  Amb.:  loava. 

el  marqués  habla  aquí  de  Ennio',  58    Canes,  gens.:  Gaufre. 
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Asy  don  Enrique  nos  ha  sostenido: 
El  qual  ha  por  suyo  el  cielo  elegido, 
E  puesto  en  compaña  de  superno  choro. 
Cuytadas!...  lloremos  ^  tan  rico  thesoro, 
Como  sin  recurso  avernos  perdido  *». 

XXll. 

Sabida,  la  muerte  d  aquel  mucho  amado  ^, 
Mayor  de  los  sabios  del  tiempo  pressente. 
De  dolor  pungido,  lloré  tristemente 
E  maldixe  Antropus,  con  furia  indinado. 
E  la  su  crueza  que  no  cata  vado 
Nin  cura  de  sabio  mas  que  de  imprudente  ^; 
É  fage  al  menguado  egual  del  potente, 
Cortando  la  tela  que  Cloto  ha  filado. 

FINIDA. 

Después  del  Aurora,  el  sueño  passado 
Dexóme,  llevando  consigo  esta  gente^ 
E  vime  en  el  lecho  tan  encontinente. 
Como  al  pié  del  monte  por  mi  recontado. 


50  Canc.  gen.:  con  todas  llore-' 
mos. 

*  Tanto  en  los  Canes,  de  Toledo 
y  Sevilla  como  en  los  de  Valencia, 
Amberes,  ele,  se  han  incluido  en 
esta  composición  del  marqués  de 
Santillana  tres  estrofas  que  corres- 
ponden á  la  Comedieta  de  Pon^a,  y 
son  las  designadas  en  ella  con  los 
números  26,  27  y  28.  Mas  como 
ninguno  de  los  códices,  que  tene- 
mos á  la  vista  y  van  anotados  al 
frente  de  esta  poesía,  las  contiene, 
nos  ha  parecido  oportuno  el  abste- 
nernos de  reproducirlas  en  este  lu- 
gar; no  sin  advertir  que,  tratándose 


de  don  Enrique  de  Aragón,  parecían 
merecidos  los  elogios  que  en  ellas  se 
le  tributaban.  Muerto  este  en  i434, 
y  habiendo  el  marqués  empezado  la 
Comedieta  en  1435,  tal  vez  ingirió 
en  esta  aquellos  versos,  que  ya  le 
habían  servido  con  otro  propósito. 
Sea  como  quiera,  no  constan  las  re- 
feridas coplas  en  ninguno  de  los  có- 
dices coetáneos,  que  nosotros  he- 
mos visto. 

60  Canes,  gens.:  de  aquel  muy 
amado, 

61  Id.  de  Amb.:  mas  que  de 
prudente. 


COPLAS 

AL  MUT  BXCBLLBRTB  i  MUT  TIBTU080  SEÑOR  DON  ALFONSO,    RBT  DB  PORTUGAL  * 


(BU)L  nac,  Cód.  M,  59,  fol.  905  ▼to.-Cano.  de  Izar,  fbl.  iSS.-Blbl.    Patr.  de  S.  M.,  Cód.  VII, 

Y,  Jk.-OehM,  Rim.  inéd.,  pág.  2S0.) 


I. 

Rey  Alfonso,  cuyo  nombre 
Es  é  fué  de  reyes  buenos, 
Lea,  si  querrá  \  todo  onbre, 
E  verá  de  todos  genos: 
Asy  vuestros  *  como  ágenos, 
Siempre  fueron  virtuosos, 
Guerreros  é  venturosos, 
Quales  más  é  quales  menos. 

11. 

Pues  asy,  rey  é  varón 
Por  mano  de  Dios  ungido, 
De  perfetta  discreción, 
De  buen  sesso  é  grand  sentido; 
Pues  se  muestra  favorido 
Fuestes  é  sodes  de  Dios, 
Buen  rey,  non  tardedes  vos  * 
En  pagarle  lo  devido. 

m. 

Deven  los  elettos  reyes 


^    En  las  Rim.  inéd.  del  señor  i    Cód.  M,  o9:  si  quiera* 

Ochoa ,  8e  lee :  a  Coplas  que  fí^o  el  2    lú.i  A  vuestros ;    Canc.  de 

marqués  de  Sanliliana  á  don  Alón-  Ixar:  Ansy  vuestros. 

80,  reyde  Porlugal.»Lo  mismo  di-  3    Ochoa:   non  detardeys  vos\ 

ce  en  el  Cano,  de  Ixar.  Canc.  de  Ixar:  non  detardéSé 

¿2 
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Á  Dios,  pues  los  eligió, 
Que  guarden  sus  sanctas  leyes, 
Ca  gelas  encomendó; 
Amarlo,  pues  los  amó 
Sobre  todas  otras  cosas; 
Obrar  obras  *  virtuosas. 
Tales  quales  él  mandó. 

IV. 

Deven  los  reyes  prudentes. 
Ser  fuertes  é  justicieros, 
Temprados,  dottos,  sQÍentes, 
Caritativos,  non  fieros; 
Ser  christianos  verdaderos, 
E  bravos  á  los  infieles; 
Á  los  suyos  non  crueles, 
En  las  lides  cavalleros. 

V. 

Deven  ser  de  su  comsejo 
Las  divinas  escripturas. 
Testamento  Nuevo  é  Viejo  *, 
E  las  semblantes  letturas. 
Viva  voz,  con  las  escuras; 
Si  preguntan,  que  responda; 
Porque  non  se  les  esconda 
El  centro  ^  de  sus  clausuras. 


4    Ochoa:  Facer  obras.  voz  latina  cellare,  de  donde  sale  la 

6    Gane,  deixar:  Viejo  é  Nuevo.  \oz  ^la,  tan  usual  en  tiempo  del 

6    Cód.  M,  59:  parece  decir  e  |  marqués ,  y  mas  adelante  la  de 

%eulló:  acafio  el  sello  ó  el  cello,  esto  celda. 

es,  lo  ocultOj  h  misterioso ;  de  la 
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VI. 

Ga  uso  fage  maestro, 
E  virtut  es  exercicio; 
Al  siniestro  fa^e  diestro 
El  deleyte  del  officio: 
Natural  con  artefiQio 
Quando  son  juntos  á  una, 
Si  desastre  non  repuna, 
FaQen  útil  edefligio. 

Vil. 

Estos  nobles  reyes,  rey, 
Quales  digo,  tales  fueron, 
Obedientes  á  la  ley: 
Pagando  lo  que  devieron, 
Ganaron  é  deffendieron 
Todo  lo  más  de  lo  nuestro, 
Con  grand  parte  de  lo  vuestro, 
Cuyas  famas  non  murieron. 

VIII. 

Al  que  paga  ^  lo  prestado, 
Préstanle  de  buena  mente; 
Non  es  punto  avergoñado  ' 
Nin  en  blasmo  •  de  la  gente. 
Rey,  pues  set  vos  diligente 
En  pagar  é  réfTerir,    * 
Pues  vos  vemos  resccbir 
Liberal  é  francamente. 


7  Cód.  M,  59,  y  Canc.  de  Ixar:      gonzado. 

El  que  paga,  O    Canc.  de  Ixar:  í^i  en  blatfe 

8  Ochoa  y  Cód.  M,  59:  aver-*      ma. 
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CABO. 


Más  que  humanidat  consiente 
Rey,  vos  dexe  Dios  vivir  *^, 
Porque  podados  seguir 
El  bien,  que  de  vos  se  siente. 


FAVOR  DE  HERCULES  CONTRA  FORTUNA  *. 

(Bibl.  nao.,  Cód.  U,  ij.  fol.  s.-Bibl.  Patr.  de  S.  M.,  Cód.  VI|,  Y,  A.-Ochoa.  Rlm.  inéd.,  pég.  345.^ 

I. 

Revuelva  fortuna  el  exe  pessado  * 
E  solo  un  momento  ya  non  se  detenga: 
Non  tarde  el  juycio  derecho,  mas  venga. 
El  qual  de  los  tristes  es  muy  desseado. 
Por  Hércoles  *  sea  presto  desatado 
El  falso  senado  tyrano  cruel, 
E  non  se  acabe  la  torre  Babel, 
E  suban  los  justos  en  superno  grado. 

11. 

El  fijo  de  Alcmena  afogue  en  la  cuna 
La  brava  culebra,  cruel,  poncoñosa: 
Defiienda  del  drago  á  la  muy  fermosa, 

iO    Códs.  M,  59,  y  Vil,  Y,  4:  ))fizo  Iñigo    López  de    Mendoza, 

vevir.  »marqués  de  Santíllana.» 

*    El  señor  Ochoa  puso  á  esta  1    Ochoa:  el  tiempo  pasado. 

composición  el  siguiente  epígrafe:  2    Id.:  Por  ii,  etc. 

Los  doce  trabajos  d*Ercoles,  que 
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Sobiéndola  luego  en  alta  tribuna. 
Ya  de  las  arpias  non  finque  ninguna, 
Nín  roben  al  ciego  Phineo  su  mesa: 
De  aceptar  non  tema  tan  gentil  empresa; 
Dome  '  los  centauros,  después  la  colupna. 

III. 

Saque  el  león  de  la  selva  Nemea, 
A  quien  non  se  osa  ninguno  atrever; 
Despoje  su  cuerpo  é  faga  fager 
A  si  vestidura  de  la  tal  librea. 
Este  que  non  Qessa,  mas  siempre  guerrea, 
Repare  estos  dapños  con  grand  effícacia; 
Prenda  Diomédes,  el  señor  de  Tra^ia, 
El  qual  grandes  males  á  nos  acarrea. 

IV. 

El  puerto  *  d'Arcadia  non  finque  seguro. 
Mas  por  sus  maldades  sea  corregido: 
E  finque  á  la  España  muy  esclarescido 
El  muy  virtuoso,  calhólico,  puro, 
Adversso  á  los  vicios,  de  virtudes  muro. 
Tras  quien  *  se  deffienden  é  deffenderán; 
E  sirva  é  reguarde  al  grand  capitán, 
E  álcese  •  luego  este  nublo  escuro. 

V, 

Taje  é  destruya  con  toda  cruéQa 
Las  muchas  caberas  que  fincan  de  Lerna; 

3  Cód.  M,  59:  Domen.  dio  muerte  Hércules,  siendo  este  el 

4  Ochoa  :  jmerco.  El  marqués  segundo  de  sus  trabajos, 
alude  aquí  al  lago  de  Stimphale,  á         5    C<'>d.  Vil,  Y,  4:  Tras  que. 
cuyas  aves,  criadas  por  Marte  y         6    Ochoa:  É  alze  luego. 
armadas  de  uñas  y  picos  de  hierro, 
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Faga  pertrechos  de  guissa  moderna. 
Con  que  se  atajen  ^  sin  toda  pereca; 
E  non  dilatando,  mas  con  ardideca 
Passe  los  fuertes  é  muy  turbios  vados  *; 
Tire  cerrajas  é  quiebre  candados, 
Solos,  quales  yacen,  bondat  é  franquega. 

VI. 

Con  fuerza  terrible  •  é  muy  soberbiosa  *• 
Mostrándose  bravo,  abrace  al  Antheo; 
Non  dando  ventaja  ^*  á  quantos  yo  leo, 
Amuestre  su  fuerca  assaz  vigurosa. 
Por  sabia  manera,  sotíl,  cautelosa  *^ 
Saque  las  mancanas  do  quiera  que  son; 
Letárgico  sueño  aduerma  al  dragón. 
Velante  animalia  é  bestia  raviosa  *'• 

FIN  *. 

Sin  mas  dilación  la  bestia  dapñosa 
Sea  affogada,  sin  aver  perdón, 
E  non  le  aproveche  tornarse  en  vesion 
De  sierpe  nin  toro,  por  arte  ynfintosa. 

7  Ochoa:  Cómase  ataxen.  i 2    Id.: 

8  Id.:  é  rubricos  vados.  8obrel  que  manera  é  arte  mafiota* 

9  Cód.  VII,  Y,  4;  con  terrible         Í3    Id.: 

fuerza ;  Ochoa :  con  fuerza  crud,  cruel  animal  é  bestia  engañosa. 

10  Ochoa:  é  muy  virtttosa,  *    Falta  en  Ochoa  esta  cuarteta 
ii    Id.:  avantaja.                          final* 


2S5 

DECIR  CONTRA  LOS  ARAGONESES, 

DE  INIE60  LOP£Z  PE   llElfD09A. 
(Bibl.  ptlr.  de  S.  M .,  Cano.  Vil,  A,  S,  fi>l.  W.l 

I. 

Uno  píenssa  el  vayo 
E  otro  el  que  lo  ensilla: 
Non  será  grand  maravilla. 
Pues  tan  cerca  viene  el  mayo. 
Que  se  vistan  negro  sayo 
Navarros  é  aragoneses, 
E  que  pierdan  los  arneses  > 

En  las  faldas  de  Moncayo. 

II. 

El  que  arma  manganilla 
Assaz  veces  cae  en  ella: 
Si  s* enciende  esta  <;entella 
Quemará  fasta  ^e^illa. 
Los  que  son  desta  quadrilla 
Suenan  siempre  ^  é  van  sonando, 
E  quedarse  han  santiguando 
Con  la  mano  en  la  maxilla. 

III. 

Tal  se  pienssa  santiguar 
Que  se  quebranta  los  ojos: 
Son  peores  los  abrojos 
Dé  cojcr  que  de  sembrar. 


I    En  el  único  MS.  que  hemos      pero  esta  Irasposicion  es  yerro  de 
consultado ,  dice:  iiempre  suenan;     la  copia ,  pues  no  resultaría  verso. 
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Ni  por  mucho  madrugar 
Non  amanesQe  mas  ayna, 


É  á  las  ve?es  faz  pecar. 

IV. 

Muchos  muestran  ardideza; 
É  cobriendo'  grand  desmayo, 
Aunque  plaga  canta  Payo, 
De  aquesta  en  su  cabo  rega. 
El  escasso,  con  franqueza 
Da  de  lo  axeno  á  montones: 
Los  que  son  cuerdos  varones 
Ríense  de  tal  simpleza. 

mí. 

Pues  en  fingir  de  proega 
Todo  el  mundo  es  oppiniones; 
Pero  sus  consolagiones 
Todas  serán  con  tristeza. 


RESPUESTA  DE  JUAN  DE  DUEÑAS 

(Bibl.  ratr.  de  S.  M.,  Ctnc«.  Id.,  fol.  SO  ▼.) 
I. 

Aunque  visto  mal  argayo. 
Rióme  desta  fablilla; 
Porque  algunos  de  Castilla 

*    Falla  en  el  cód.  original  esle  verso. 
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Chirlan  mas  que  papagayo. 
Ya  vinieron  al  enssayo 
Con  aquellos  montanyeses: 
Preguntatlo  á  cordoveses 
Cómo  muerden  en  su  sayo. 

IL 

Atal  trabe  á  Terradilla 
Que  por  esso  no  es  doncella; 
Nin  la  muger  non  es  bella, 
Por  tener  mucba  concilla. 
El  fídalgo  que  s'avilla. 
De  muy  fuerte  ymaginando. 
Faga  sus  fecbos  callando. 
Pues  la  guerra  es  en  la  villa. 

III. 

Nin  por  mucho  amenazar» 
Non  vos  enganyen  antojos 
De  cobrar  nuestros  espejos. 
Más  presto  que  por  callar: 
Ca  más  negra  es  de  jurar, 
Segunt  mi  sesso  adevina: 
La  prueba,  dona  Marina, 
Non  puede  mucho  tardar. 

IV. 

Nin  por  vuestra  fortaleza 
No  ay  acá  fasta  el  lacayo 
Que  vos  dexel  capisayo, 
Si  non  le  days  la  cortega. 
Mas  con  toda  mi  rudera 
Juro,  por  mis  oraciones, 
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Que  más  de  quatro  garlones 
Busques  la  paz  é  firmeza. 


FUI* 


Bien  fablar  es  gentileza. 
Pues  non  cuesta  grandes  dones; 
Mas,  segunt  vuestras  ragones. 
Non  son  de  muy  grand  destreja. 


EL  PLANTO  DE  LA  REINA  DOÑA  MARGARIDA. 


(Blbl.  DSe.  G6d.  H.  M^  M,  48,  T.-BIbl.  Pitr.  de  S.  M,  C6d.  Vil,  T,  «.-Caat.  «tn.  <•  ▼•!*  «««. 

ffoi.  as  T.) 


L 

A  la  hora  que  Medea 
Su  sgienQÍa  profferia 
A  Jasson,  quando  quería 
Assayar  la  rica  prea, 
É  quando  de  grado  en  grado 
Las  tiniebras  han  robado 
Toda  la  claror  febea; 

II. 

Vi  la  cámara,  do  era 
En  mi  lecho  repossando. 
Bien  tan  clara  como,  quando 
Notturnal  Gesta  s'espera; 
É  vi  la  gentil  deessa 
De  Amor,  pobre  de  liesa, 
E  cantar  como  endechera: 
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IIL 

«Yenit»  venit»  amadores, 
De  la  mi  flecha  feridos, 
E  sientan  vuestros  sentidos 
Tormentos,  cuy  tas,  dolores; 
Pues  que  la  muerte  levar 
Ha  querido  é  rebatar 
La  mejor  de  las  mejores.» 

IV. 

Qual  la  fija  de  Thoante 
Tornó  con  el  mensajero 
Su  gesto,  de  placentero 
En  doloroso  semblante; 
El  qual  de  Colches  degia 
Nuevas,  por  do  s'entendia 
Jasson  non  le  ser  constante; 

V. 

Atal,  fuera  de  mi  sesso. 
Me  levé  *  como  sandio 
Sin  fuere  a,  sin  poderío, 
Bien  como  el  centauro  Nesso 
Del  grand  Hércules  ferido; 
E  con  muy  triste  gemido 
Le  dixe: — «Señora,  en  pesso 


VL 

Avedes  puesto  mi  vida, 
Si  luego  non  me  decides 
Quién  es  la  que  vos  plañidos, 

1    Cód.  M,  S9:  M€  levó. 
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Que  desta  vida  es  partida. 
¿Es  aquella  que  yo  amo. 
Cuyo  servidor  me  llamo, 
Ó  la  reyna  Margarida? . . 

VIL 

Con  tal  cara,  qual  respuso 
Al  marido  Golatino 
La  romana,  que  Tarquino 
Porgó,  por  do  fué  confTuso, 
Me  dixo,  triste  llorando: 
«Degit,  amigo,  de  quándo 
Sabedes  mi  mal  incluso? ..)> 

VIIL 

Dixele:  Non  entendades. 
Señora,  que  vos  lo  digo 
Porque  yo  sepa,  nin  sigo 
Arte  alguna,  si  penssades; 
Mas  por  quanto  ííqo  Dios 
Esmeradas  estas  dos 
De  fer mesura  é  bondades* 

IX. 

<xE  por  ende  vos  soplico. 
Señora,  que  me  digades 
Quál  es  la  que  vos  Horades: 
Destas  dos- que  vos  explico. 
— ¡Ay  amigol  non  temados. 
Me  dixo,  pues  la  que  amades 
Es  viva,  vos  certifico. 
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X. 

# 

E  tornó  al  esquivo  planto. 
Como  de  cabo,  diciendo: 
«Venit,  non  vos  deteniendo 
E  resuene  vuestro  llanto 
En  los  cóncavos  peftedos; 
E  tornat  tristes  de  ledos» 
Amadores,  con  espanto.» 

XL 

Como  el  prophela  recuenta 
Que  las  trompas  judiciales 
Surgirán  á  los  mortales. 
Con  extraña  sobrevienta; 
Bien  asy  todos  vinieron 
Aquellos  que  amor  siguieron. 
De  quien  se  fage  grand  cuenta. 

XIL 

Alli  fueron  los  troyanos 
Con  banderas  roQegadas, 
E  las  fembras  muy  loadas 
De  los  pueblos  sygianos  *: 
Alli  fueron  los  de  Athénas 
E  las  reynas  de  Migenas, 
E  fueron  los  assyaiios. 

XIII. 

Alli  fueron  los  de  Ymonia 
E  Layo  con  los  thebanos; 
Mar^ello  con  los  romanos, 

2    Cód.  M,  59:  egipoianos. 
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» 

E  gentes  de  Magedonia: 
E  fueron  cartagineses» 
Los  turcos  é  los  rhodeses 
E  Membroth  de  Babilonia. 

XIV. 

Alli  fueron  las  nombradas 
E  notables  amacenas. 
Sus  caberas  sin  coronas. 
Las  caras  disfiguradas. 
Alli  vino  el  rey  Oéta, 
E  Minos  con  los  de  Greta, 
En  sus  haQes  ordenadas. 

XV. 

¿Quál  lengua  recontará 
El  su  triste  desconsuelo, 
Nin  podrá  de^ir  tal  duelo?.. 
¿Ó  quál  pluma  escrivirá, 
Por  cursos  de  poésia. 
El  rumor  que  se  fagía?.. 
O  quién  lo  relatará?.. 

XVL 

É  la  deesa  mandava 
Á  todos  cómo  fii^iessen, 
É  de  qué  guisa  plafliessen 
Aquella  que  tanto  amava; 
Maldiciendo  la  ventura 
Por  qué  tal  gentil  criatura 
Deste  siglo '  s'apartava. 

3    Cód.  M,  59,  Deste  mundo. 
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XVIL 

Ciertamente  non  se  falla 
Qu'en  el  grand  templo  d' Apolo» 
Por  quien  él  *  sostuvo  solo 
A  Dardania  por  batalla; 
Tales  duelos  se  íicieron. 
Maguer  que  los  escrivieron 
Por  extremidat  sin  falla. 

XVIIL 

Ya  las  estrellas  cayentes 
Denunciavan  la  mañana, 
E  la  claridat  gercana 
Se  mostrara  á  los  vivientes; 
Asy  que  desque  me  vieron. 
Luego  desaparesQÍeron, 
E  non  me  fueron  pressentes. 

FIN. 

Reyes  ínclitos,  potentes. 
Pues  los  muertos  la  plañeron, 
FaQet  vos  como  finieron 
Aquellas  insines  gentes. 

4    Cód.  VU,  Y,  4:  Por  «<  91M. 
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SOBRE  LA  QUARTANA.  DEL  SEÑOR  REY,  DON  JOHAN  U. 

(Blbl.  aac,  C6d.  H,  5»,  fol.  85  v.-Bibl.  patr.  de  8.  «^  Cód,  Vil,  T,  4.) 
JOHAN    DE  MENA  AL  MARQUES  DE  SANTILLANA. 

Porque  la  que  nunca  venga 
Al  señor  rey  se  le  vaya. 
Concertemos  una  arenga. 
Tal  que  de  menos  non  tenga 
Nin  de  más  nada  non  aya. 
Pues  tenes  el  atalaya 
Vos,  señor,  en  todo  más, 
Dat  el  modo  por  compás, 
Que  yo  non  me  torne  atrás, 
A  guissa  del  andarraya. 

EL  MARQUÉS  Á  JOHAN  DE  MENA. 

Con  tal  que  Dios  lo  mantenga 
É  le  demude  tal  saya, 
Buscat  rimo  que  convenga, 
É  punto  non  se  detenga: 
Passeat  toda  la  playa 
De  aquesta  sgiengia  gaya. 
Si  querredes  oy  ó  crás; 
Ca  sabet  de  ras  en  ras 
Que  yo  tengo  senas  ás: 
Pues  veremos  quién  desmaya. 

• 

REPLICATO   DE   JOHAN  DE  MERA. 

Pues  ragon  es  que  sostenga 
Vuestra  destreja  por  aya. 


SORRE  LA  QUARTANA  DEL  REY  DON  JOHAN  11.    2«5 

Osaré  mas  á  la  luenga 
Lo  que  defetto  derrenga 
Sostener  que  non  se  caya. 
Vos  seyendo  la  gramaya. 
Yo»  el  pequeño  por  demás, 
Non  quiero  ser  fallanás; 
Mas  baxo  siempre  la  más. 
Como  vuelo  de  Qumaya. 

SIGUR   JOHAN  DE  MENA    *. 
I. 

Fuera,  fuera  la  quartana; 
Fuera,  fuera  mal  enxemplo, 
Fuera  de  tan  rico  templo. 
Donde  nuestro  bien  emana. 
Yaya  fuera;  que  profana 
Lo  real  é  lo  sagrado: 
Quel  rey  de  todos  amado 
Ya  es  sano,  pues  que  sana. 

n. 

Ya  es  sano,  pues  que  sana 
Los  sus  rey  nos  é  corrige: 
De  guardarlos,  pues  los  ripio, 
E  conservarlos  há  gana. 
Solo  dos  cosas  afana: 
Poner  sus  reynos  en  paz, 
E  moverlos  luego  en  haz 
Contra  la  gente  pagana. 

*    En  cl  Cód.  M,  59  ,  fallan  las      composición,  y  so!o  contiene  la» 
Ires  cslroías,  con  que  empieza  esla      once  siiv  licnlos. 
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III. 

Contra  la  gente  pagana 
Mostrará  su  poder,  tanto 
Que  á  su  propóssito  sancto 
Toda  cuesta  ferá  llana. 
Pues  ya  vedes  quánto  gana. 
Castigando  la  malicia» 
Non  movido  por  cobdigia, 
Nin  menos  por  gloria  vana. 

IV. 

Nin  menos  por  gloria  vana; 
Pero  porque  fasta  agora 
La  justicia  de  señora 
Era  fecha  barragana. 
Pues  vos,  gente  aragana, 
Corregitvos  por  el  rey; 
Ca  sabet  que  la  su  ley 
Es  pesso  de  la  romana. 

V. 

Es  pesso  de  la  romana, 
Que  quiere  por  grand  salut, 
Non  por  presijio,  mas  virtul, 
Repartir  la  gloria  humana. 
En  dinidat  soberana, 
En  un  obispado  vaco 
Non  anda  Gar^i  Sobaco 
Nin  menos  doAa  Fulana. 
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RESPUESTA   DEL  MARQUES. 
I. 

Esta  noche  por  mafiana. 
Que  cada  que  la  contemplo 
Todo  mi  sesso  destiemplo» 
Porque  ya  layé  tal  lana. 
Yaya»  questá  muy  ufana 
Sentada  en  real  estrado!.. 
Yaya  fuera  de  poblado, 
AUendel  mar  de  la  tana . 

II. 

AUendel  mar  de  la  tana; 
Pues  tan  ornamente  afflixe 
Á  quien  es  cierto  que  elixe 
La  justii;ia  por  hermana, 
É  con  justo  pessa  aplana 
Á  todos»  como  sagaz: 
Déxenos;  bástele  assaz 
Dos  meses  é  una  semana. 

UI. 

Dos  meses  é  una  «emana!.. 
Yet  si  fué  de  cal  y  canto; 
Pues  vaya  fuera  con  tanto. 
Non  sea  más  cortesana. 
La  su  porfia  inhumana 
Es  sin  punto  de  justicia: 
Yet  qué  bien  vos  beneíi<;ia 
Aquesta  mala  tirana!.. 
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IV, 

Aquesta  mala  tirana, 
Ya  que  nuestro  rey  mejora. 
Yaya  después  en  buen  ora. 
Porque  vino  muy  temprana. 
Dexe  nuestra  luz  diafiana 
Aya  cura  de  su  grey; 
Ca  nunca  plogo  yisrey 
A  la  gente  castellana. 

Y, 

A  la  gente  castellana, 
A  vejez  é  juvenlut 
Es  la  su  grand  gelsitut 
Fértil  é  abundante  mana: 
Á  la  seta  Sergiana 
Qual  Hércoles  contra  Caco; 
Pues  despójele  tal  saco 
El  buen  nieto  de  Sanctana. 

7Uf. 

Yet  qué  amiga  toledanal.. 
Yet  qué  buena  compañia!.. 
Allá  vaya,  do  la  envía 
El  marqués  de  Santillana. 


SONETOS,  FECHOS   AL   ITÁLICO   MODO. 


SONETOS. 


<CM.  M,)W.  fo].82,v.  Y  I03.-Canc.  de  Ixar.  fol.  a63,-Dibl.  patr.  de  S.  M.;    Cód.  Vil,  Y,  4.- 

Ocboa,  tün.  I»«d.,  pAg.  54 ) 


I. 

En  este  primero  soneto  quiere  mostrar  el  actor  que,  quando  loe 
cuerpos  superiores,  que  son  las  estrellas,  se  acuerdan  con  la  natu- 
ra, que  son  las  cosas  baxas,  &f  en  la  cosa  muy  mas  limpia  é  muy 
mas  neta  *. 

Quando  yo  veo  la  gentil  criatura 
Quel  i^ielo»  acorde  con  naturaleza, 
Formaron,  loo  mi  buena  ventura. 
El  punto  é  ora  *  que  tanta  belleza 

Me  demostraron,  é  su  fermosura, 
Ca  solo  de  loar  es  la  purera  ■; 
Mas  luego  torno  con  egual  tristura, 
E  plango,  é  quexomé  de  su  •  crueza. 

Ca  non  fué  tanta  la  del  mal  Thereo  *, 
Nin  figo  la  de  Achilla  é  de  Photino, 
Falsos  ministros  de  tí,  Tholomeo  '• 

Asy  que  lloro  mi  servicio  indino 

*    Tanto  en  el  Cód.  M,  59^  co-  tiempo  y  hora. 

mo  en  el  Vil,  Y,  4,  faltan  estos  epi-  2    Canc.  de  Ixar:  es  grand  pu- 

grafes;  pero  hallándose  en  el  Gaoc.  rosa» 

de  Ixar,  y  pareciendo  escrilos  por  3    lá.:  de  iu. 

el  marques,  hemos  juzgado  conve-  4    Cód.  M  ,  59 :  ¿a  del  mal  7%e- 

niente  el  conservarlos.  seo. 

i    Gane,  de  Ixar  y  Ochoa:   El  5    Ochoa :  de  Titholomeo, 
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E  la  mi  loca  fiebre,  pues  que  veo 
É  me  fallo  canssado  é  peregrino. 

11. 

En  este  seg^undo  soneto  el  actor  fabla  en  nombre  de  la  señora 
reyna  de  Castilla,  la  qual  por  quanto,  quando  el  Infante  don  Pedro 
morió,  el  que  era  su  hermano,  el  señor  rey,  su  marido,  non  estava 
bien  con  sus  primos  el  rey  de  Aragón ,  é  el  rey  de  Navarra,  é  los 
Infantes  sus  hermanos ,  non  embargante  la  triste  nueva  de  la  muer- 
te del  dicho  Infante  don  Pedro  le  llegase ,  non  osava  asy  mostrar 
enojo  por  non  desplacer  al  señor  rey,  su  marido.  Aquí  toca  ella  una 
historia  antigua  de  nuestro  reyno ,  conviene  á  saber,  del  rey  don 
Sancho,  que  morió  sobre  Qamora,  é  doña  Urraca  Ferrandez,  su 
hermana,  la  qual  por  quanto  es  muy  común  á  todas  gentes,  ma- 
yormente á  los  reynos  comarcanos,  déxolo  de  tocar. 

Lloró  la  hermana,  maguer  que  enemiga, 
Al  rey  don  Sancho,  é  con  grand  sentido 
Progedió  presto  cohtra  el  mal  Vellido, 
Servando  en  acto  la  fraternal  liga. 

¡Dulce  hermano  *!  pues  yo  que  tanto  amiga 
Jamás  te  fuy,  ¿cómo  podré  celar 
De  te  llorar,  plañir  ^  é  lamentar 
Por  bien  quel  sexo  •  contraste  é  desdiga? 

¡O  real  casa,  tanto  perseguida 
De  la  mala  fortuna,  é  molestada! 
Non  piensso  ^  Juno  que  más  engendida 

Fué  **^  contra  Thébas,  nin  tanto  indinada. 
¡Antropos!  muerte  me  plage,  é  non  vida, 
Si  tal  ventura  ya  non  es  canssada. 

m. 

En  este  tercero  soneto  el  actor  muestra  cómo  en  un  dia  de  una 

6  Gane,  de  Ixar:  ¡O  du/pe  her"     seso» 

mano!..  9    Csínc.  úe  l-xar :  Non  pensó. 

7  \á.:  é  plañir.  ^  iO    lá.:Fuessc. 

8  Cófl.  M,  ü9 ,  y  Ochoa:  que  el 
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fiesta  vio  á  su  señora  asy  en  punto  é  tan  bien  gfuamida,  que  de  to- 
do punto  le  refrescó  la  primera  ferida  de  amor* 

Quál  se  moslrava  la  gentil  Lavina 
En  los  honrados  templos  de  Laurencia  ^\ 
Quando  solepnÍQavan  á  Heretina 
Las  gentes  della,  con  toda  ferven^ia; 

E  qual  paresQB  flor  de  clavellina 
En  los  frescos  jardines  de  Florengia, 
Vieron  mis  ojos  en  forma  divina 
La  vuestra  imagen  é  deal  presencia  ^*, 

Quando  la  llaga  ó  mortal  ferida 
Llagó  mi  pecho  con  dardo  amoroso: 
La  qual  me  mata  en  pronto  é  dá  la  vida, 

Me  faQe  ledo»  contento  é  quexoso. 
Alegre  passo  la  pena  indevida; 
Ardiendo  en  fuego»  me  fallo  en  reposo. 

IV. 

En  este  quarto  soneto  el  actor  muestra  é  dá  á  entender  como  él 
es  sitiado  *•  de  amor,  por  tal  manera  é  con  tantos  pertrechos,  que 
él  non  sabe  qué  íá^a  de  sí;  é  muestra  asy  mesmo  que  pues  Davit 
nin  Hércoles  non  se  pedieron  deffender  **,  *asy  por  s^ien^ia  como 
por  armas,  que  non  es  posible  á  él  de  lo  fa^er. 

Sitio  de  amor  con  grand  artelleria 
Me  veo  en  torno,  é  con  poder  inmenso, 
É  jamás  Qessan  de  noche  é  de  dia, 
Nin  el  ánimo  mió  está  suspenso 

De  sus  combates,  con  tanta  porfía  ^^ 
Que  ya  me  sobran,  maguer  me  defTenso. 
¿Pues  qué  farás,  ó  triste  vida  mia, 

i  i    Cano,  de  Ixar:  del  Aurencia,         14    Id. :  defensar. 

i2    Cód.  M,  59:  <í  diva  preséis         i 5    Este  verso  falla  en  el  Gane. 

fia,  de  Ixar. 

i  3    Gane .  de  Ixar:  él  e$  tignado* 
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Que  non  lo  alcanzo  por  mucho  que  piensso? 

La  corpórea  fuerza  de  Samson, 
Nin  de  Dayit  el  grand  amor  divino» 
El  sesso  nin  saber  de  Salomón, 

Nin  Hércoles  se  falla  **  tanto  diño 
Que  resistir  pudiessen  tal  presión; 
Asy  que  á  defTensar  me  fallo  indino. 

V. 

En  este  quinto  soneto  el  actor  fiíbla  en  nombre  del  In&nte  don 
Enrique,  é  muestra  cómo  se  qucxa  por  la  muerte  de  la  señora  In- 
fante, doña  Cathallna,  su  muger;  é  di^e  que  non  solamente  al  ^ ielo  é 
perturable  gloria  la  queria  conseguir,  donde  él  se  cuyda  é  ha  por 
dicha  ella  y  va,  segund  la  vida  é  obras  suyas,  mas  aun  al  infierno  é 
malino  ^entro,  si  por  aventura  dado  le  .ñiesse  ferirse  él  mismo  é 
darse  á  la  muerte  por  golpe  de  fierro,  ó  en  otra  qualquiera  manera. 

Non  solamente  al  templo  divino» 
Donde  yo  creo  seas  receptada, 
Segunt  tu  sancto  ánimo  *^  é  benino» 
Preclara  Infante  ^,  muger  mucho  amada; 

Mas  al  abismo  é  gentro  malino 
Te  seguiría  ^*,  si  fuesse  otorgada 
Á  cavallero,  por  golpe  ferrino» 
Cortar  la  tela  por  Cloto  filada. 

Non  lloren  ^  la  tu  muerte,  maguer  sea 
En  edat  tierna  ^\  é  tiempo  triunphante; 
Mas  la  mi  triste  vida,  que  dessea 

Yr  dónde  fueres»  como  fiel  amante» 
E  conseguirle»  dul^e  mia  Idea» 
E  mi  dolor  agerbo  é  ynQcssante. 

i6    Ochoa:  se  falló.  20    Gane,  de  Ixar:  Ásy  como  lio- 

i7    Cód.  M»  59:  Segunt  Iti  ánimo  ré;  Cód.  M,  59:  non  lloran;  Ochoa: 

Manto.  aei  no  lloren. 

i8    Ochoa:  Infanta.  21    Ochoa:  En  edat  nueva, 
id    Cóá.fA,li9:  Te  seguirá. 
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VI. 

En  este  sexto  soneto  el  actor  di^e  que  el  agua  fa^e  señal  en  la 
piedra,  é  ha  visto  pa^cs  después  de  g:rand  guerra,  é  que  el  bien 
nin  el  mal  non  turan;  mas  que  su  trabajo  nunca  ^cssa.  É  di^e  asy- 
mesmo  que  si  su  señora  le  quiere  de^ir  que  ella  non  le  há  culpa  en 
el  trabajo  que  pasa,  que  qué  ^á  él  á  la  ordenanza  de  arriba;  con- 
viene á  saber,  de  los  Mos,  á  los  quales  ninguno  de  los  mortales 
non  puede  fti^er  resistencia  nin  contradecir. 

El  agua  blanda  en  la  peña  dura 
Fa^e  por  curso  de  tiempo  señal, 
É  la  rueda  rodante  la  ventura 
Trasmuda  é  troca  del  geno  humanal. 

Pa^es  he  visto  aprés  de  grand  rotura 
Atarde  tura  el  bien  ",  nin  fa^e  el  mal; 
Mas  la  mi  pena  jamás  há  folgura 
Nin  punto  cessa  mi  langor  mortal. 

Por  ventura  dirás,  ]fdola  mía. 
Que  á  ti  non  pla<;e  del  mi  perdimiento; 
Antes  repruebas  mi  loca  porfia. 

Di,  ¿qué  faremos  al  ordenamiento  ^ 
De  Amor,  que  priva  toda  señoría, 
E  rige  é  manda  nuestro  entendimiento? 

VII. 

En  este  sétimo  soneto  el  actor  muestra  cómo  él  non  avia  osar 
de  mostrar  á  su  señora  el  amor  que  le  avia,  nin  la  lengua  suya  era 
dispierta  á  gelo  de(jir,  é  por  lo  tanto  gelo  escrcvia,  sogunt  que  Fe- 
dra  fi^o  á  Ypólito,  su  annado,  segunt  Ovidio  lo  muestra  en  el  «Li- 
bro de  las  Epístolas.» 

Fedra  dio  regla  é  manda  que  en  amor  ^, 
Quando  la  lengua  non  se  falla  osada 

22  »0choayCanc.deIxar:i4tor-         23    Ocho2i :  del  ordenamiento, 
de  d^ra  bien.  ^4    Cód.  M,  59:  que  amor. 
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A  demostrar  la  pena  6  la  dolor, 

Que  en  el  ánimo  afflicto  es  emprentada; 

La  pluma  escriva  é  muestre  el  ardor 
Que  destruye  la  mente  **  fatigada; 
Pues  osa,  mano  mia,  é  sin  temor 
Te  faz  ser  vista  fiel  enamorada. 

E  non  te  piensses  que  tanta  belleza 
E  sincera  claror  quassi  ^  divina, 
En  si  contenga  la  feroz  cruega  ^^ 

Nin  la  nefanda  soberbia  malina; 
Pues  vaya  *  léxos  inútil  pereda 
É  non  se  tema  de  imagen  benina. 

VIII. 

En  este  octavo  scMieto  muestra  el  actor  en  eómo  non  embargante 
su  señora  ó  amiga  lo  oviesse  ferido  é  captivado^que  á  él  non  pessa» 
va  de  la  tal  presión. 

[O  dulQe  esguarde,  vida  é  honor  mía. 
Segunda  Elena,  templo  de  beldat. 
So  cuya  mano,  mando  é  señoría 
Es  el  arbitrio  mió  é  voluntat!  ^ 

Yo  soy  tu  prisionero,  é  sin  porfía 
Fuiste  señora  de  mi  libertat, 
E  non  te  piensses  fuya  *  tu  valia 
Nin  me  desplega  tal  captividat. 

Yerdat  sea  que  Amor  gasta  é  destruye  ^ 
Las  mis  entrañas  con  fuego  amoroso, 
E  jamás  la  mi  pena  diminuye  '*, 

25  Cano,  de  Ixar:  Que  derruye  29    Cód.  M,  59,  y  Canc.  delxar: 
en  la  mente.  fuyga. 

26  Cód.  M,  59:  casi.  30    Gane,  de  Ixar:  é  derruye. 

27  Canc.    de  Ixar:   la  fuerte  31    Cód.  M,  59,  y  Canc.  de  Ixar: 
crueza.  é  Uni  peDaJtnásdemiirayé. 

28  Id.:  Pues  vayan. 
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Nin  punto  fuelga,  nin  só  en  reposo, 
Mas  vivo  alegre  con  quien  me  refuye  ••; 
Siento  que  muero,  é  non  só  quexoso. 

IX. 

En  este  nono  soneto  el  actor  muestra  cómo  un  dia  de  una  grand 
fiesta  vio  á  la  señora  suya  en  cabello,  é  di^e  ser  los  cabellos  suyos 
muy  rubios  é  de  la  color  de  la  estupa^a,  que  es  una  piedra  que  há  la 
color  como  de  oro.  Di^e  asy  mesmo  que  los  premia  una  verdor  pla- 
ciente, é  flores  de  jazmines:  quiso  defir  que  la  crespina  suya  era 
de  seda  verde  é  de  perlas- 
Non  es  el  rayo  de  Febo  luciente  ••, 
Nin  los  filos  d' Arabia  mas  fermosos 
Que  los  vuestros  cabellos  luminosos, 
Nin  gema  d'estupa^a  tan  fulgente  ^. 
Eran  ligados  d'un  verdor  placiente 
E  flores  de  jazmin,  que  los  ornava; 
E  su  perfetta  belleza  mostrava, 
Qual  viva  flama  ó  estrella  d'Oriente. 

Loó  mi  lengua,  maguer  sea  indina. 
Aquel  buen  punto  que  primero  vi 
La  vuestra  imagen  é  forma  divina, 

Tal  como  perla  é  claro  rubí, 
É  vuestra  vista  társica  é  benina, 
Á  cuyo  esguarde  é  merged  me  di* 

X. 

En  este  décimo  soneto  el  actor,  enojado  de  la  tardanza  que  los 
de  la  parte  suya  íá^ian  de  cometer  á  la  otra,  en  estos  combates  de 


32  Gane,  de  Ixary  Cód.  M,  59:  siente, 

me  destruye:  es  visible  yerro  de  los         34    Ochoa:  de  tupaxa  tan  lu^ 

copiantes.  %ietUe, 

33  Cano,  de  Ixar:  del  FMfO  Iw 
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Castilla ,  di^e  que  fiera  Castino  con  la  lan^a  aguda  en  la  otra  parte, 
porque  mueva  las  gentes  á  batalla.  É  este  Castino  fué  aquel  que 
primeramente  ñrió  en  las  gentes  de  Pompeo,  ca  era  de  la  parte  del 
Qéssar  en  la  batalla  d'Emathia  **. 

Fiera  Castino  con  aguda  lan^a 
La  temerosa  gente  pompeana: 
El  cometiente  las  mas  veges  gana; 
Al  vittorioso  nu^e  ^  la  tardanza. 

RaQon  nos  mueve,  é  gierta  esperan<;a 
Es  el  alfer^e  ^  de  nuestra  bandera, 
É  Justicia  patrona  es  delantera  ^; 
E  nos  conducen  ^  en  grand  ordenanza. 

Recuérdenlos  la  vida  que  vivides, 
La  qual  yo  llamo  imagen  de  la  muerte, 
É  tantas  menguas  séanvos  delante: 

Penssat  las  cabsas  por  qué  las  sofrides; 
Ca  en  vuestra  espada  es  la  buena  suerte 
É  los  honores  del  carro  triunphante. 

XL 

En  este  onceno  soneto  el  actor  se  queja  de  su  mesma  lengaa,  é 
inquiétala  é  redargüyela,  por  quanto  á  ella  pla^e  quél  muera,  asy 
callando;  é  dife  que  non  le  pares^e  sea  grand  s(ien(ia  lo  tal. 

Despertat  con  afflato^  doloroso. 
Tristes  sospiros,  la  pessada  lengua: 
Mío  es  el  dapño  é  suya  la  mengua 
Que  jamás  yo  asy  viva  congoxoso  *'. 

35  Cano,  de Ixar  y  Ochoa:  Orna-  parece  que  dice:  É  vos  conduce:  es- 
líd.  tan  cortadas  las  primeras  letra8« 

36  Gane,  de  Ixar:  virtuoso  nuse;  40  Ochoa:  con  el  flato;  Gane,  de 
Ochoa:  noxe*  Ixar:  con  el  flaco:  es  visible  error. 

37  Ochoa:  el  alférez.  41    Cód.  M,  59,  y  Canc.  de  Ixar: 

38  Id.:  é  delantera.  Que  yo  asy  ^ít«  Jamis  oongoioio. 

39  En  el  citado  Gane,  de  Ixar 
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¿Por  ventara  será  que  avré  reposo 
Quando  recontaré  *■  mis  vexa?iones 
A  aquella  á  quien  sus  crueles  presiones  ^ 
Ligan  mis  fuerzas  ^  con  perno  amoroso? 

¿Quieres  que  muera  ó  viva  padesQiendo  **, 
E  sea  oculta  mi  grave  dolencia» 
La  qual  me  gasta  é  váme  dirruyendo  ^, 

E  sus  langores  non  han  resistencia? 
¿De  qué  temedes?  ca  yo  non  entiendo 
Morir  callando  sea  grand  si;iencia« 

XIL 

£n  este  duodécimo  soneto  el  actor  muestra  cómo  la  señora  suya 
es  asy  gentil  é  fermosa,  que  deve  ser  Qimera  é  timbre  de  amor»  é 
que  non  es  menos  cuerda  é  diestra  *^. 

Tymbre  de  Amor,  con  el  qoal  combate, 
Captiva  é  prende  toda  gente  ^  humana; 
Del  ánimo  gentil  de  Rea,  mate  ^, 
É  de  las  mas  fermosas,  soberana; 

De  la  famosa  rueda  tan  gercana 
Non  fué  por  su  belleza  Yirginea, 
Nín  fi^o  Dido,  nin  Damne  Penea, 
De  quien  Ovidio  ^  grand  loor  explana. 

Templo  eminente,  donde  la  cordura 
Es  adorada,  é  onesta  destreja, 
Silla  é  reposo  de  la  fermosura; 


42  Cód.  M,  59:  contaredes; 
Gane,  de  Ixar:  QuarUo  te  rttconta^ 
res. 

43  Cód.  M,  59:  passiones.  Falla 
este  verso  en  el  Gane,  de  ixar. 

44  Ochoa:  ligan  eus  fuerzas. 

45  Gane,  de  ixar:  ¡angiendo. 

46  Cód.  Mfüdié  va  destruyen^ 
do.  Este  verso  falta  en  el  Cano,  de 


ixar;  Ochoa:  é  va  dirruyendo. 

47  Gane,  de  Ixar:  menos  cruda 
é  éUestra:  es  error,  seg^un  el  con- 
texto del  soneto. 

48  Id.:  toda  la  gente. 

49  Id. :  derrero  mate:  acaso  qui- 
so decir:  de  Ñero,  Marte;  pero  tam- 
bién con  error. 

50  Id.  y  Ochoa:  Omero. 
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Choro  placiente,  do  virtut  se  rega. 
Válgame  ya»  deesa  '*,  tu  messura 
É  non  me  judgues  contra  gentileza. 

XIII. 

En  este  tre^éssímo  soneto  el  actor  llora  6  plañe,  por  quanto  se 
cuyda  que,  segunt  los  grandes  fechos  é  gloriosa  fama  del  rey  de 
Aragón ,  non  hay  oy  poeta  alguno  estoríal  nín  orador  que  dellos 
fable. 

Calla  la  pluma  é  luge  la  espada 
En  vuestra  mano,  rey  muy  virtuoso; 
Vuestra  ex^ellengia  non  es  memorada 
E  Caliope  fuelga  é  ha  reposo. 

Yo  plango  é  lloro  non  ser  commendada 
Vuestra  eminencia  é  nombre  tan  famoso  "*, 
E  redarguyo  la  mente  pessada  ^ 
De  los  vivientes,  non  poco  enojoso; 

Por  que  non  cantan  los  vuestros  loores 
E  fortaleza  de  memoria  dina, 
A  quien  se  omillan  los  grandes  señores, 

Á  quien  la  Italia  soberbia  s'enclina. 
Dexen  el  carro  los  emperadores 
A  la  vuestra  virtut  quassi  divina. 

XIV. 

En  este  cator^éssimo  soneto  el  actor  muestra  quél,  quando  es 
delante  aquella  su  señora,  le  pares^e  que  es  en  el  monte  Tabor,  en 
el  qual  Nuestro  Señor  apáreselo  á  los  tres  dcscipulos  suyos;  é  por 
quanto  la  estoría  es  muy  vulgar,  non  cura  ^  de  la  escrevir. 

Quando  yo  só  delante  aquella  donna. 


51  Gane,  de  Ixar:  deneva.  53    Oclioa:/amento/a/»(^da. 

52  Id.  é  nonbre  famoso;  Cód.         54    Cano,  de  Ixar:  non  curé, 
M,  ti9:  ya  famoso. 
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A  cuyo  mando  me  sojudgó  Amor, 
Cuydo  ser  uno  de  los  que  en  Tabor 
Vieron  la  grand  claror  "  que  se  rabona, 

O  quella  sea  fija  de  Latona, 
Segund  su  aspello  é  grande  resplandor: 
Asy  que  punto  yo  non  hé  vigor 
De  mirar  fixo  su  deal  persona. 

El  su  grato  fablar  dulge,  amoroso, 
Es  una  maravilla  ciertamente, 
E  modo  nuevo  en  humanidat: 

El  andar  suyo  es  con  tal  reposo, 
Honesto  é  manso,  é  su  continente. 
Que,  libre  ■•,  vivo  en  captividad. 

XV. 

En  este  quin^éssimo  soneto  el  actor  se  quexa  de  la  tardanza  que 
la  parte  suya  fafia  en  los  debates  de  Castilla,  é  muestra  asy  mesmo 
cómo  se  deven  goardar  de  los  engaños,  tocando  como  enxemplo 
una  estoria  de  Virgilio. 

El  tiempo  es  vuestro,  é  si  del  usados, 
Gomo  conviene,  non  se  fará  poco: 
Non  llamo  sabio,  mas  á  mi  ver  loco, 
Quien  lo  impediere;  ca  si  lo  mirados. 

Los  picos  andan,  pues  si  non  velados. 
La  tierra  es  muelle  é  la  entrada  presta: 
Sentir  la  mina,  que  pro  tiene  ó  presta, 
Ninver  el  dapflo,  si  non  reparados. 

Ca  si  bien  miro,  yo  veo  á  Synon, 
Magra  la  cara,  desnudo  é  fambriento, 
É  noto  el  modo  de  su  narración, 

E  veo  á  Ulixes  *',  varón  fraudulento: 


55  Gane,  de  Ixar:  calor,  Ca  libre. 

56  Cód.  M,  59,  y  Gane,  de  Ixar:         57    Gód.  M,  59:  Olixei. 

36 


282  EL    MARQUES   DE   SANTILLANA. 

Pues  oyl  é  creet  á  Lycaon, 

Ca  chica  ^ifra  desfaje  grand  cuento. 

XVI. 

En  este  diez  é  sesseno  soneto  el  actor  fabla  quexándose  del  tra- 
bajo, que  á  un  amigo  suyo  por  amor  le  veya  passar,  é  conséjale  los 
remedios  que  en  tal  caso  le  pares^e  se  devan  tomar. 

Amor,  debdo  é  volunlat  **  buena 
Dolerme  fagen  de  vuestra  dolor, 
E  non  poco  me  pena  vuestra  pena, 
E  m'atormenta  la  vuestra  langor. 

Cierto  bien  siento,  ca  non  "  fué  terrena 
Aquella  flama,  nin  la  su  furor. 
Que  vos  inflama  é  vos  encadena  ^, 
Iníuna  cárcel,  mas  geleste  amor. 

Pues  ¿qué  diré?  Remedio  es  olvidar; 
Mas  ánimo  gentil  atar  de  olvida, 
É  yo  conozco  ser  bueno  apartar. 

Pero  desseo  consume  la  vida: 
Asy  diria,  sirviendo,  esperar 
Ser  qualque  alivio  de  la  tal  ferida. 

XVII.* 

En  este  diez  é  sétimo  soneto  el  actor  se  quexa  de  algunos  que  en 
estos  fechos  de  Castilla  fabla  van  mucho  é  fafian  poco,  coniío  en  mu- 
chas partes  conteste ;  é  toca  aqui  algunos  romanos,  nobles  ornes. 


5S    Ochoa:  Amor,  deudo  f  volun-  Pon^  y  los  Proverbios,  á  doña  Vio- 

tad,  etc.  lanle  de  Prados,  condesa  de  Módica 

59  Cód.  M,  59:  que  non,  y  de  Cabrera,  según  habrán  podido 

60  Ochoa:  nin  vos  encadena,  ya  advertir  nuestros  lectores.  Los 
*    Estos  diez  y  siete  sonetos  son  restantes  parecen  escritos  después 

los  que  envió  el  marqués  de  Santi-  del  citado  año. 
llana  en  i444,  con  la  Comedieta  de 
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que  fe^ieron  g:randes  fechos,  é  muestra  que  non  lo^  facían  solamen- 
te con  palabras. 

Non  en  palabras  ^  ánimos  gentiles. 
Non  en  mena^as  nin  semblantes  fieros 
Se  muestran  altos,  fuertes  é  veriles. 
Bravos,  audaces,  duros,  temederos. 

Sean  sus  actos  non  punto  geviles. 
Mas  virtuosos  é  de  cavalleros; 
E  dexemos  las  armas  femeniles, 
Abhominables  á  todos  guerreros. 

Si  los  pipiónos  é  Degios  lidiaron 
Por  el  bien  de  la  patria,  ciertamente 
Non  es  en  dubda,  maguer  que  callaron  ", 

Ó  si  Metello  se  mostró  valiente: 
Pues  loaremos  los  que  bien  obraron^ 
E  dexaremos  el  fablar  nu(;iente  ^. 

XVIII  *. 

Léxos  de  vos  é  Qerca  de  cuydado. 
Pobre  de  go?o  é  rico  de  tristeQa, 
Fallido  de  reposo  é  abastado 
De  mortal  pena,  congoxa  é  bravera; 

Desnudo  d'esperauQa  é  abrigado 
D'inmensa  cuyta  é  visto  d'asperega. 
La  mi  vida  me  fuye  •*,  mal  mi  grado. 
La  muerte  me  persigue  sin  pereda. 

Nin  son  bastantes  á  satisfacer 


6 1  Cano,  de  Ixar  y  Ochoa :  Non  las  variantes  que  anotamos,  Luzan 
en  palabras  los,  etc.  en  su  Retórica  (pá^.  8i ,  ed.  de  Za- 

62  Id.  lá.:  que  non  fablaron.  rag.   1737),  y  los  traductores  de 

63  Ochoa:  noziettte.  Boutt.,  pág.  180. 

*    Este  soneto  lo  insertó  Herrera  64    Herrera ,  Luzan  y  Trad.  de 

en  sus  Anotaciones  á  Garcilaso,  BooiU:  me  huye, 
pág.  80 :  después  lo  copiaron  con 
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La  set  ardiente  de  mi  grand  desseo 
Tajo  al  pressente,  nin  me  socorrer 

La  enferma  Guadiana,  nin  lo  creo: 
Solo  Guadalquevir  tiene  poder 
De  me  guarir  ^  é  solo  aquel  desseo. 

XIX. 

Doradas  ondas  del  famoso  rio 
Que  baña  en  torno  la  noble  ^ibdat, 
Do  es  aquella»  cuyo  más  que  mió 
Soy  é  posee  la  mi  volunta t: 

Pues  que'n  el  vuestro  lago  é  poderlo 
Es  la  mi  barca  veloge,  cuytat 
Con  todas  fuerzas  é  curso  radio 
E  presentatme  á  la  su  beldat. 

Non  vos  empida  dubda  nin  temor 
De  daño  mió,  ca  yo  non  lo  espero; 
E  si  viniere,  venga  toda  suerte. 

É  si  muriere,  muera  por  su  amor: 
Murió  Leandro  en  el  mar  por  Ero; 
Partido  es  dul^e  al  aflitto  muerte. 

XX. 

En  el  próspero  tiempo  las  serenas 
Plañen  é  lloran,  res^elando  el  mal: 
En  el  adversso  ledas  cantilenas 
Cantan,  é  atienden  al  buen  temporal; 

Mas  ¿qué  será  de  mí  que  las  mis  penas, 
Guytas,  trabajos  é  langor  mortal 
Jamás  allerñan  nin  son  punto  agenas. 
Sea  ••  destino  ó  curso  faltal? . . 


65    Herrera,  Luzan  y  Trad.  de         66    Cód.  M,  59:  Ser. 
Boutt. :  de  me  sanar. 
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Mas  emprentadas  el  ánimo  mió 
Las  tiene,  como  piedra  la  figm^a, 
Fixas,  estables,  sin  algund  reposo: 

El  cuerdo  acuerda,  mas  non  el  sandio; 
La  muerte  veo,  é  non  me  dó  cura: 
Tal  es  la  llaga  del  dardo  amorosol.. 

XXL 

Traen  los  cagaderos  al  marfil 
Á  padesger  la  muerte  enamorado. 
Con  Tullo  é  con  aspecto  femenil, 
Claro  é  fermoso^  compuesto  é  ornado. 

Pues  si  el  ingenio  humano  es  mas  sotil 
Que  otro  alguno,  ¿seré  yo  culpado 
Si  moriré  por  vos,  donna  gentil, 
Non  digo  áfortiori,  mas  de  grado?.. 

Serán  algunos,  si  me  culparán. 
Que  nunca  vieron  la  vuestra  figura. 
Angélico  viso  é  forma  expeliente: 

Nin  sintieron  amor,  nin  amarán, 
Nin  los  poderes  de  la  fermosura 
E  mando  universal  en  toda  gente. 

XXIL 

Si  el  pelo  por  ventura  voy  trocando 
Non  el  ánimo  mió,  nin  se  crea; 
Nin  puede  ser,  nin  será  fasta  quando 
Integralmente  ^  muerte  me  possea. 

Yo  me  vos  di,  é  non  punto  dubdando 
Vos  me  prendiste,  é  soy  vuestra  prea: 
Absoluto  es  á  mi  vuestro  grand  mando, 
Quando  vos  veo  ó  que  non  vos  crea. 

67    Cód.  M,  59:  iníregalmenk' 
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Bien  mere^edes  ser  vos  macho  amadía'; 
Mas  yo  non  penas,  por  vos  ser  leal, 
Quantas  padesco  desde  la  jornada 

Que  me  feristes  de  golpe  mortal. 
Set  el  oliva,  pues  fustes  la  espada; 
Set  el  bien  mió,  pues  fustes  mi  mal. 

xxm. 

Alegróme  de  ver  aquella  tierra 
Non  menos  la  gibdat  é  la  morada, 
Sean  planicies  ó  campos  ó  sierra. 
Donde  vos  vi  yo  la  primer  jornada . 

Mas  luego  vuelvo  é  aquesto  me  atierra, 
Penssando  quánto  es  infortunada 
Mi  triste  vida,  porque  la  mi  guerra 
Non  fué  de  passo,  mas  es  de  morada. 

¿Fué  visto  bello  ó lide  ••tan  mortal. 
Do  non  se  viessen  pa^es  ó  sufi^engia?.. 
Nin  adverssario  tanto  capital, 

Que  non  fuesse  pungido  de  cons^ien^ia 
Si  non  vos  sola  sin  par  nin  egual. 
Do  yo  non  fallo  punto  de  clemencia?.. 

XXIV. 

Non  de  otra  guissa  el  indico  serpiente 
Teme  la  encantación  de  los  egi^ios 
Que  vos  temedes,  señora  expeliente, 
Qualquiera  relación  de  mis  servicios. 

Porque  sabedes,  pressente  ó  absenté. 
Mis  pensamientos  ó  mis  exer(i(;ios 
Son  loarvos  é  amarvos  solamente. 
Pospuesta  cura  de  todos  officios. 

68    Cód.  VU,  Y,  4:  lid. 
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Oytme  agora,  después  coodeDatme, 
Sinon  me  fallarédes  ^  mas  leal 
Que  los  leales:  é  si  tal,  sacatme 

De  tan  grand  pena,  é  sentít  mi  mal: 
E  si  lo  denegados,  acabatme: 
Peor  es  guerra  que  non  lit  campal. 

XXV. 

Si  la  vida  toviesse  de  Noé 

* 

E  si  de  la  vejez  todas  señales 
Goncurríessen  en  mi,  non  Qessaré 
De  vos  servir,  leal  mas  que  leales. 

Ga  partirme  de  vos  ó  de  la  fé. 
Ambas  dos  cosas  judgo  ser  eguales: 
Por  vuestro  vivo,  por  vuestro  morré: 
Vuestro  soy  todo  é  míos  son  mis  males. 

La  saturnina  perega  acabado 
Avi^ia  ya  su  curso  tardinoso, 
O  las  dos  partes  de  la  su  jornada 

Desque  vos  amo;  é  si  soy  amado. 
Vos  lo  sabedes,  después  del  reposo 
De  mi  triste  yagija  congoxada. 

XXVI. 

Guéntase  ^*  que  esforcjava  Thimoteo 
A  los  extrenuos  ^*  é  magnos  varones, 
E  los  movia  con  viril  desseo, 
Gon  agros  sones  é  fieras  canciones 

Á  la  batalla:  é  del  mesmo  leo  ^' 
Los  retornava  con  modulaciones 


69  Cód.  VU,  Y,  4:  FaWarde».  71    Cód.  M,  59:  entómtio*. 

70  Códs.  M,  59,  y  Vil,  Y,  4:  72    Id.:  feon. 
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É  dul^e  carmen  d' aquel  tal  meneo, 
Este  possava  los  sus  corazones: 

Asy  el  ánimo  mió  s  altivece, 
Se  jacta  é  loa,  porque  vos  amó, 
Quando  yo  veo  tanta  fermosura. 

Mas  luego  pronto  é  presto  s' entristece 
E  se  maldice  porque  lo  assayó, 
Vista  vuestra  crueza  quanto  tura  ^. 

XXVIL 

Si  buscan  los  enfermos  santuarios 
Con  grand  desseo  é  sedienta  cura 
Por  luengas  vías  é  caminos  varios, 
Temiendo  el  manto  de  la  sepoltura  **; 

¿Son,  si  penssades,  menores  contrarios 
Los  venéreos  fuegos  sin'  messura, 
Nin  los  mis  males  menos  adverssarios 
Que  la  tissera  d'Antropos  escura?.. 

¿Pues  quién  podrá  ó  puede  quietar 
Mis  grandes  cuytas,  mis  penas,  mis  males. 
Sean  por  parte  ó  siquiera  en  grós?.. 

Nin  Esculapio  podría  curar 
Los  mis  langores,  ¡tantos  son  é  tales!.» 
Nin  otro  alguno,  sinon  Dios  é  vos. 

XXVIIL 

Adivinativos  fueron  los  varones 
De  Galilea,  quando  los  dexó 
Nuestro  Maestro;  mas  sus  corazones 
Non  se  turbaron  punto  más  que  yo. 

Por  mi  sabidas  vuestras  estaciones, 

73    Cód.  M,  59:  dwra.  71    M.:  su  sepultura. 
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Vuestro  camino,  el  qual  me  mató; 
É  asy  non  causan  las  mis  afHictíones» 
Aunque  si  vuestro  era»  vuestro  só. 

FaQet  agora  como  comedida; 
Non  me  matedes:  mostralvos  piadosa: 
Faget  agora  como  figo  Dios: 

E  consolatme  con  vuestra  venida: 
Cierto  faredes  obra  virtuosa. 
Si  me  valedes  con  vuestro  socos. 

XXIX. 

I 

otro  soneto  quel  marqués  fi(o,  quexándose  de  los  dapños  dcsto 

reyno. 

Oy  qué  diré  de  ti,  triste  emispherio, 
Ó  patria  mia,  que  veo  del  todo 
Yr  todas  cosas  "  ultra  el  recto  modo. 
Donde  se  espera  inmenso  la^erio?. . 

¡Tu  gloria  é  laude  tornó  vituperio 
E  la  tu  clara  fama  en  escuregal.. 
Por  Qierlo,  España,  muerta  es  tu  nobleza, 
E  tus  loores  tornados  hagerio. 

¿Dó  es  la  fée?..  ¿dó  es  la  caridat?.. 
¿Dó  la  esperanza?..  Ca  por  ?¡erto  absentes 
Son  de  las  tus  regiones  é  partidas. 

¿Dó  es  justicia,  templanga  ^•,  egualdat, 
Prudencia  é  for talega?..  Son  pressentcs? . . 
Por  gierto  non:  que  léxos  son  fuydas. 

XXX. 

Otro  soneto  del  marqués,  amonestando  á  los  onbres  á  bien  vivir. 

Non  es  á  nos  de  limitar  el  año, 

75    Cóü.  M,  59:  todas  las  cosas.         76  Cód.  Vil,  Y^  4:  lalcmperansa. 
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El  mes,  nin  la  semana,  nin  el  dia. 
La  ora,  el  punto!..  Sea  tal  engaño 
Léxos  de  nos  é  fuyga  toda  vía. 

Quando  menos  dubdamos  nuestro  dapño 
La  grand  baylessa  de  nuestra  baylia 
Corta  ^  la  tela  del  humanal  paño: 
Non  suenan, trompas,  nin  nos  desafía. 

Pues  non  sirvamos  á  quien  non  devemos, 
Nin  es  servida  con  mili  servidores: 
Naturaleca,  si  bien  lo  entendemos. 

De  poco  es  farta,  nin  procura  honores: 
Jove  se  sirva  é  á  Ceres  dexemos; 
Nin  piensse  alguno  servir  dos  señores. 

XXXL 

Otro  soneto  qucl  marqués  fi90  al  señor  rey,  don  Johan. 

Venció  Anibál  el  conflito  ^  de  Ganas 
É  non  dubdava  Livio,  si  quisiera, 
Qu'en  pocos  dias  ó  pocas  semanas 
Á  Roma,  con  Italia,  posseyera. 

Por  gierto  al  universo  la  manera 
Plogo  é  se  goQa  en  grand  cantidat 
De  vuestra  tan  bien  fecha  libertat. 
Donde  la  Astrea  dominar  espera. 

Si  la  gracia  leemos  sea  dada 
A  muchos,  é  á  pocos  la  perseveratnQa, 
Pues  de  los  raros,  set  vos.  Rey  prudente. 

E  non  vos  canse  tan  viril  jornada; 
Mas  conseguitla,  toUiendo  tardanza 
Quanto  es  loable,  bueno  é  diligente. 

77    Cüd.  M.  59:  cortó.  78    Id.:  al  conflito. 
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XXXII. 

otro  soneto  quel  marqués  fif  o,  amonestando  á  los  grandes  príncipes 
á  tornar  sobrel  dapño  de  Constantinopla. 

Fon;ó  la  fortalega  de  Golías 
Con  los  tres  nombres  juntos  con  el  nombre 
Del  que  por  nos  se  quiso  facer  onbre  "•, 
E  de  infinylo  mortal  é  Mexias, 

El  pastor,  cuyo  carmen  todos  dias 
La  sancta  esposa  non  cessa  cantando, 
E  turará  tan  léxos  fasta  quando 
Será  vittoria  á  Enoch,  también  á  Helias  *. 

Pues  vos,  los  reyes,  los  emperadores, 
Quantos  el  sancto  crisma  resQebistes, 
¿Sentidos,  por  ventora  los  clamores 

Que  de  Bísam;io  por  letras  oystes?.. 
Enxemplo  sean  á  tantos  señores 
Las  gestas  de  Slon,  si  las  leystes. 

XXXIII. 

Otro  soneto  que!  marqués  ñ(}0  en  loor  de  la  (ibdad  de  Sevilla, 
quando  él  fUé  á  ella,  en  el  año  de  clnquenta  é  finco. 

Roma  en  el  mundo  é  vos  en  España 
Soys  solas  gibdades  gíertamente, 
Formosa  Ispalis,  sola  por  fagaña. 
Corona  de  la  Bética  *'  expeliente. 

Noble  por  edefí^ios,  non  me  engaña 
Vana  apparien^ia,  mas  judgo  patente 
Vuestra  grand  fama  aun  non  ser  tamaña, 
Quanto  loable  soys  á  quien  lo  siente.. 

En  vos  concurre  venerable  clero, 

79    Cüd.  M,  59 :  80    Cód.  Vil,  Y,  4:  é  á  Helias. 

Del  que  se  quito  por  nos  fa^er  onbre.  81     Id.:  Corona  dética:  es  yerro. 
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Sacras  reliquias,  sanctas  religiones» 
El  braco  militante  cavallero; 

Claras  stirpes,  diverssas  nasgiones. 
Fustas  sin  cuento;  Hércules  primero. 
Hispan  é  JuUio  son  vuestros  patrones. 

XXXIV. 

otro  soneto  quel  marqués  890  al  señor  rey  don  Enrique ,  reynante. 

Porque  el  largo  vivir  nos  es  negado, 
ínclito  rey,  tales  obras  fa^et 
Que  vuestro  nombre  sea  memorado: 
Amat  la  fama  é  aquella  temet. 

Con  vulto  alegre,  manso  é  reposado 
Oyt  á  todos,  librat  é  proveet: 
Faget  que  ayades  las  gentes  en  grado; 
Ca  ninguno  domina  sin  mercet  ^. 

Gomo  quiera  que  sea,  commendemos 
Estos  dos  actos  vuestros  por  derecho; 
Pues  que  el  principio  es  gierto,  é  sabemos 

En  todas  cosas  ser  lo  mas  del  fecho: 
E  refliriendo  gracias,  vos  amemos; 
Ques  de  los  reyes  glorioso  pecho. 

XXXV. 

Otro  soneto  quel  marqués  fi(o  en  loor  de  Nuestra  Señora. 

Virginal  templo  do  el  Verbo  divino 
Vistió  la  forma  de  humanal  librea, 
A  quien  anhela  todo  amor  benino, 
A  quien  contempla  como  á  sancta  Ydea: 

82     id.:  sin  merecer. 
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Si  de  fablar  de  ti  yo  non  soy  diño. 
La  gragia  del  tu  fijo  me  provea: 
Indotto  soy  é  lasso  peregrino; 
Pero  mi  lengua  tu  loar  •*  dessea. 

¿Pablaron  por  ventura  Johan  é  Johan, 
Jacobo  é  Pedro  tan  grand  Iheologia» 
Nin  el  asna  pudiera  de  Balam, 

Sin  gragia  suya,  fablar,  nin  sabia?.. 
Pues  el  que  puede,  fable  sin  aflan 
Tus  alabanzas  en  la  lengua  mia. 

XXXVI. 

otro  soneto  quel  marqués  fl^o  en  loor  de  sanct  Miguel  arcángel, 
á  suplicación  de  la  vizcondessa  de  Torga ,  doña  Ysabel  de  Borbon. 

Del  celestial  exérgito  patrón 
E  del  segundo  choro  mas  pregioso. 
De  los  ángeles  malos  dapnagion, 
Miguel  arcángel,  duque  glorioso; 

Muy  digno  alférez  del  sacro  pendón. 
Invencible  crugado  vittorioso. 
Tú  debellastes  al  cruel  dragón 
En  virtut  del  Excelso  poderoso. 

Por  todos  estos  premios  te  honoramos 
E  veneramos,  pringipe  expeliente; 
E  bien  por  ^  ellos  mesmos  te  rogamos 

Que  ruegues  al  Señor,  é  muy  potente 
Nos  dinifique,  porque  posseamos  - 
La  gloria,  á  todas  glorias  precedente. 

83    Cód.  VII,  Y,  4:  toarte.  84    Cóc.  VII,  Y,  4,  á  por  «Wo*. 
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XXXVII. 


Otro  soneto  quel  marqués  fif  o  en  loor  de  sancta  Clara  y  virgen. 

Clara  por  nombre,  por  obra  é  virtut 
Luna  de  Assis»  é  fija  d'ortulana. 
De  sanctas  donnas  enxemplo  é  salut. 
Entre  las  vendas  una  é  soberana: 

Pringipio  de  alto  bien»  é  juventut 
Perseverante,  é  fuente,  de  do  mana  " 
Pobrega  humilde,  é  closo  alamut. 
Del  seráphico  sol  muy  dina  hermana. 

Tú,  virgen,  triunphas  del  triunpho,  triunphante 
E  glorioso  premio  de  la  palma: 
Asy  non  yerra  quien  de  ti  se  ampara 

E  te  cuenta  del  cuento  dominante 
De  los  sanctos,  ó  sancta  sacra  é  alma; 
Pues  hora  ora  ••  ^ro  me,  beata  Clara. 

XXXVIII. 

Otro  soneto  quel  marqués  fí^o  en  loor  de  sanct  Xripstobal. 

Leño  feli(;e,  quel  grand  poderío 
Que  todo  el  mundo  non  pudo  ayuvar. 
En  cuyo  pomo  yva  el  señorío 
De  fíelos,  sierras,  arenas  é  mar: 

Sin  altercación  é  sin  desvío, 
Mas  leda  ^  é  gratamente  sin  dubdar. 
En  el  tu  cuello  le  passaste  el  río. 
Que  non  sin  cabsa  se  de  vio  negar: 

Jaian  entre  los  sanctos  admirable 


85  Cód.  M,  59:  do  mana.  87    Id.:  Mas  legra. 

86  Id.:  Pues  ora. 
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Por  fuerQa  insine  é  grand  estatura, 
De  quien  yo  fago  conmemoración; 

Faz »  por  tus  ruegos,  por  el  espantable 
Passo  yo  passe  en  nave  segura» 
Libre  del  golpho  de  la  dapnagion. 

XXXIX. 

otro  soneto  quel  marqués  fi^o  á  sanct  Bemaldino>  frayre  de  los 

menores. 

Ó  ánima  devota,  que  en  el  sino 
E  sancto  nombre  estás  contemplando, 
E  los  sus  rayos  con  viso  aquilino 
Solares  miras  fixo,  non  vagando: 

Serás  perfetto  é  desciplo  diño 
D'aquel  pobre  ^  seráphico;  é  guardando 
El  orden  suyo,  ganaste  el  divino 
Logar  eterno,  do  vives  ^  triunphando. 

Ningunas  dinidades  corrompieron 
El  fuerte  muro  de  tu  sanctidat: 
Sábenlo  Sena,  Ferrara  é  Orbino. 

Nin  las  sus  ricas  mitras  conmovieron 
Las  tus  ynopias,  nin  tu  pobredat: 
Por  mi  te  ruego  ruegues,  Bernaldino. 

XL. 

Otro  soneto  quel  marqués  fí(o  á  sanct  Andrés. 

Si  ánima  alguna  tú  sacas  de  pena 
Por  el  festival  don,  es  oy  la  mia. 
Pescador  sancto,  uno  de  la  gena 
De  la  divinal  messa  é  compañía. 

S8    Cód.  M,  69:  Del  pobre.  89    Id.:  de  vivis. 
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Tú  con  ver  tistes  la  flama  egchena. 
En  la  qual  grandes  tiempos  há  que  ardía. 
En  mansa  calma,  tranquila  é  serena, 
E  mi  grave  langor  en  alegría. 

Pues  me  trayste,  Señor,  donde  yo  vea 
Aquella  qu'en  niñez  me  conquistó, 
A  quien  adoro,  sirvo  é  me  guerrea, 

E  las  mis  fuerzas  del  todo  sobró; 
Á  quien  desseo,  é  non  me  dessea, 
A  quien  me  mata,  aunque  suyo  só. 

XLI. 

Otro  soneto  quel  marqués  fl^o  á  sanct  Vicente  Ferrar ,  del  orden 

de  Predicadores. 

De  sí  mesma  comienza  la  ordenada 
Garidat,  é  asy  vos,  tergio  ^  Calixto, 
Aquella  sanctidat  bien  meritada 
Por  fray  Vicente,  degiplo  de  Xripsto, 

Quisistes  que  fuésse  confirmada 
Por  conssistorío,  segunt  vos  fué  visto: 
GoQÓse  España  con  esta  jornada; 
Que  á  Dios  fué  grato  é  al  mundo  bien  quisto. 

Mas  imploramos  á  vuestra  clemenQÍa, 
Si  serán  dinas  nuestras  sanctas  preces. 
Non  se  reffusen  ^';  mas  datnos  segundo, 

Ganonigado  por  vulgar  sentencia, 
Al  confessor  ynsignio  Villacreges: 
Muy  gloriosa  fué  su  vida  al  mundo. 

90    Cód.  M,  59:  parece  de^ir:         9i    \á.:  recusen, 
ser^;  pero  es  yerro. 
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XLIL 


Otro  soneto  quel  marqués  fl^o  de  suplicación  al  Ángrel  Guardador. 

De  la  superna  corte  curial» 
E  sacro  sóqío  de  la  gerarchia. 
Que  de  la  diva  morada  eternal 
Fuste  enviado  por  custodia  mia: 

Gracias  te  fago»  mi  Guarda  especial» 
Ga  me  guardaste  fasta  en  este  día 
De  las  ynsidias  del  universal 
Nuestro  adverssario,  é  fuste  la  mi  guia: 

E  asy  te  ruego»  Ángel»  ayas  cura 
Del  curso  de  mi  vida  é  breviedat: 
Ella  con  diligencia  te  apressura» 

Ga  mucho  es  débil  mi  fragilidat: 
Honesta  vida  é  muerte  me  procura» 
E  al  fin  con  los  justos  sanctidat. 
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CANONIZACIÓN  DE  LOS  BIENAVENTURADOS  SANCTOS^  MAESTRE  Vl9ENn  FERBERy 
PREDICADOR,  É  MAESTRE  PEDRO  DE  ViLL ACRECES,   FRATRE  MENOR. 


(Blbl.  ntc,  Cód.  M,  90,  íol.  üOO.-Bibl.  palr.,  Cód.  Vil,  \  4.) 


L 

Remoto  ¿  vida  mundana 
É  de  cuydados  ageno» 
Penssando  en  el  sancto  seno 
De  Jhesu »  sagrada  archana, 
A  la  saQon  que  Adriana 
Fué  dexada  en  la  ribera, 
E  la  notturnal  *  lumbrera 
Se  nos  fage  mas  gercana; 

11- 

Yo  non  sé  *  por  quál  manera 
Súbitamente  senti 
Trasportarme,  donde  vi 
Gloria  non  fallesgedera. 
Memoria  ruda  é  grossera, 
¿Con  qué  lengua  expresarás, 
O  por  quál  modo  ó  compás 
Esencialmente  quál  era?.. 

III. 

¡O  manifica  larguegal.. 

i     Cód.  M,  59:  É  la  natural.  2    Id.:  é  yo  non  sé. 
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¡O  divino  conssistorio, 
De  los  sabios  adjutorio 
E  de  la  virtud  purecal.. 
Despierta  la  mi  rudega 
E  rige  mi  pluma  é  mano. 
Porque  mi  sentir  humano 
Notifique  su  grandeva. 

IV. 

La  su  claridat  vencia 
Á  todos  otros  clarores; 
Sol  é  luna  é  sus  fulgores 
Por  consequente  fagia: 
El  que  á  nos  paresge  día 
Era  noche  en  su  respe tto,. 
Si  mi  lengua,  por  defetto. 
De  verdal  non  se  desvia. 

V- 

Sonava  tal  melodía 
De  voges  con  estormentes 
En  músicas  tan  scientes,. 
Que  apenas  las  entendía. 
Ingessante  el  harmonía. 
Conformados  en  un  canto. 
Decían:  «Tú,  solo  Sancto, 
Osanna  filii  María.» 

VI. 

Yo  vi  lo  que  theología  • 


3    Cód.  Vil,  Y  4:  theolugia. 
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Ha  mostrado  por  enxemplo; 
E  YÍ  el  eterno  templo» 
Segunt  Bernaldo  escrívia : 
Vi  la  sacra  gerarcbia 
Con  todos  sus  choros  nueve; 
E  vi  la  rueda,  que  mueve 
La  felice  compañía. 

VIL 

É  vi  otros  resplandores 
Infinitos,  que  non  cuento. 
Por  tractar  del  estamento 
De  los  más  superiores: 
Vi  mártyres,  confessores, 
Patríarchas  é  prophetas, 
E  las  on^e  mil  elettas 
Con  otros  sanctos  dottores. 

VIIL 

E  bien  como  resplandes<;en 
En  llama  ^  vivas  centellas. 
Vi  las  sanctas  áoqe  estrellas. 
Que  la  pulcra  fée  guarnes^en; 
E  vi  ramas  que  floresgen, 
Instructas  de  toda  lumbre 
De  la  su  moral  costumbre, 
En  que  jamás  permanes?en. 

IX. 

Como  en  thiara  papal 
ParesQen  las  tres  coronas , 


4    Cód.  M|  59:  en  llamas. 
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Vi  yo  las  ilustres  Qonas, 
Del  convento  angelical: 
Angeles  la  principal 
E  los  arcángeles  luego, 
IniTusos  de  sancto  fuego 
De  la  gragia  divinal. 

X. 

Virtudes  non  discrepavan 
Destos  segundo  é  primero; 
Mas  eran  choro  tercero 
É  más  alto  se  elevavan. 
Las  potestades  loavan 
E  principatus  á  aquel 
Filii  David  Hemantiel, 
En  cuyo  aspetto  miravan. 

XI. 

É  vi  las  dominaciones. 
Los  tronos  é  cherubines 
E  los  altos  seraphines, 
Con  todas  sus  perfectiones. 
É  loé  las  oppiniones 
De  Thomás  é  de  Agostin, 
Desque  bien  miré  la  fin 
De  sus  determinagiones. 

XIL 

Non  bastava  humanidat 
A  que  mas  alto  subiesse 
Mi  vista,  ni  resistiesse 
La  divina  ciar  ida  t; 
Pero  vi  en  cantidat 
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Fermosos  quatro  animales» 
Difformes  en  las  seflales, 
Mas  unos  en  la  entidat. 

Xffl. 

Vi  la  imagen  que  robó 
Á  la  sóror  de  Cadino» 
É  vi  el  fermoso  sino 
Só  quien  Jullio  *  conquistó 
El  mundo  é  lo  apoderó; 
E  la  forma  rapiñante» 
Que  se  demostró  Athamante, 
Al  tiempo  qu'ensandesQió. 

XIV. 

Qual  incendio  del  asmal  * 
Traspares<;e  por  veril , 
Vi  más  en  forma  viril 
El  sancto  quarto  animal 
Á  la  diestra  paternal; 
É  sus  vultos  eleji 
Ser  como  claro  rubí» 
A  quien  circunda  cristal. 

XV. 

Vi  la  faz  del  poderoso. 
En  cuya  mano  s'encierra 
Desdel  Qentro  de  la  tierra 
Fasta  el  QÍelo  glorioso» 
Con  aspetto  ^  luminoso, 
En  forma  de  Dios  é  onbre; 


S    Cód.  M»  59:  Só  quien  R(ma.         7    Cód.  M,  bO:  Cuyo  aspecto. 
$    Id.:  hitmaL 


304  EL   MARQUES   DE   SANTILLANA. 

É  loé  SU  sancto  nombre, 
Inefable,  vittorioso. 

XVI. 

Con  ojos  de  enamorada 
Mirando  el  Eterno  Padre, 
Vi  su  fija,  esposa,  é  madre. 
Virginal  fuente  sagrada: 
De  caridat  ynflamada, 
Vestida  de  perfection; 
De  motes  de  Salomón 
Toda  la  ropa  bordada. 

XVII. 

Las  altissimas  vissiones 
Vistas  del  sancto  oratorio, 
Segunt  que  mi  repertorio 
Tracta  por  sus  distinciones; 
Vi  dos  sanctas  progessiones 
Salir  del  beato  choro, 
Do  Gripsto  figo  thesoro 
De  las  sanctas  religiones. 

XVIII. 

En  las  quales  vi  yo  alli 
El  Sancto  predicador, 
E  de  la  orden  menor 
A  Francisco  conosQÍ: 
Sanctos  frayres  •  otrosí 
Vi  otros  que  nombraré , 
E  por  muchos  passaré, 

8    Cód.  VII,  Y,  4:  frailes. 
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Cuyas  vidas  non  leí. 

XIX. 

La  hermana  de  Constantino 
Vi  llagada  é  non  aflitta, 
Vi  la  úngara  Margarita, 
Vi  Regnaldo  é  Güerino. 
Vi  la  resplandor  d'Aquino , 
Terror  de  los  manicheos. 
Archa  de  sanctos  desseos, 
Agensso  •  en  araor  ámno  ^^. 

XX. 

Vi  al  Sancto  paduano, 
E  la  muy  acepta  é  chara 
A  Cripsto,  beata  Clara, 
Con  otros  que  non  explano: 
E  vi  al  napolitano, 
E  al  glorioso  Luís, 
Que  dexó  **  la  flor  de  lis 
Por  el  siglo  soberano. 

XXL 

El  mártyr  canonizado. 
Glorioso  Lugenborte, 
En  la  sanclissima  corte 
Vi,  de  plagas  señalado. 
E  vi  al  que  fue  llamado 
Por  loor  Buenaventura, 


9    Cód.  M,  59:  Aceso,  grande  oscuridad  y  alterando  en 

iO    En  el  mismo  cód.  se  hallan      consecuencia  la  colocación  de  la 

trastrocados  los  últimos  cuatro  ver-      rima. 

sos  de  esta  octavilla,  produciendo  ii    Cód.  M,  59:  Que  dexa. 
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El  qual  sobre  la  Escriptura, 
Comentó  muy  elevado  *^. 

XXII. 

É  bien  como  los  cantores 
Qessan,  quando  el  preste  canta» 
Gessó  la  familia  sancta 
Los  triples,  contras,  tenores: 
Los  dos  Sanctos  conditores 
E  sagages,  memorados, 
Fueron  todos  inclinados 
Al  Señor  de  los  señores. 

XXIIL 

E  bien  como  el  que  piadosa 
É  beninamente  ruega. 
La  estrella  de  Caleruega, 
Eternalmente  lumbrosa, 
Gomengó  tan  dulce  prosa 
Quel  gielo  fue  mansueto, 
Como  en  el  tiempo  quieto 
Que  todo  animal  reposa. 

XXIV. 

Digiendo:  «cSacra  é  divina 
Magosta  t  estupor  osa  ", 
Incompressa  é  poderosa. 
Una  sola,  dos  é  trina; 
Adonay,  á  quien  se  inclina 
El  universo  é  honora. 
Cuyo  aspetto  é  nombre  adora 

12    Coa.  yn,Y,  4:  dievado.  13    Cód.  M,  59:  cfíttperoM. 
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La  ley  de  sancta  dottrina. 

XXV. 

»0  tu,  que  domiiicaste 
En  la  rueda  postrimera 
Aquellos,  que  tu  carrera 
Consiguieron  é  salvaste; 
A  las  dos  cuerdas  del  maste 
De  tu  nave  canóniga 
Por  sanctos,  é  solepniQa 
Sus  fiestas  ",  pues  los  amaste.» 

XXVI. 

Qual  águila,  desseante 
De  los  fijos,  viene  al  nido 
Con  pr operado  sonido, 
O  al  amada  fiel  amante; 
De  la  rueda  lugidante, 
Dó  salió  "  quien  dixo:  ave, 
Desgendió  con  voz  suave. 
Una  forma  coruscante  *•. 

XXVIL 

» 
E  dixo:  «Aquel,  cuyo  mando 

Figo  tiniebras  é  luz, 

E  venció  desde  la  Cruz 

E  nos  redimió,  expirando; 

Manda,  non  más  dilatando. 

Vistas  vuestras  dinas  preges, 

Que  á  Fcrrer  é  Villacregcs 

Honoren,  solepnigando. 

ii    Cúd.  M,  59:  Sus  fasta.  i 6    Id.:  corruscaníe. 

15    Cód.  va.  Y,  4:  sallió. 
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XXVIIL 

»Porque  las  sus  obras  fueron 
Sanctas,  fermosas  é  netas, 
A  su  Yolunlat  acetas, 
E  las  vidas  que  Olieron. 
Estos,  tanto  que  obtuvieron 
Theologales  magisterios. 
Predicaron  sus  misterios, 
Fasta  tanto  que  murieron.» 


LOS  GOCOS  DE  NUESTRA  SEÑORA. 


(Bibl.  nac,  Cód.  M,  JS9,  fol.  203.— Bibl.  patr.  de  S.  M.,  Cód.  Vil,  T.  «.-Gane.  gen.  de  Ser., 
fOl.  iS.— Id.  de  ToL,  foL  13  t.— Id,  de  Amb.,  foU  34  t.— Ponx,  Viage  de  Bsp.,  t,  X,  pAg.ei) 


I. 

Gómate,  go?osa  Madre, 
Goco  de  la  humanidat. 
Templo  de  la  Trinidat  ^ 
Elegido  ^  por  Dios  Padre: 
Virgen,  que  por  el  oydo 
Concepisti  ®: 

Gaude,  Virgo,  ^  Mater  Xripsli, 
En  nuestro  goco  infynido. 

1  Gane.  gen.  de  Tol. :  de  la  Tre-  Concebiste; 

nidad.  pero  no  rima  con  el  verso  siguiente. 

2  Id.  de  Amb.:  Elegida.  4    Gane.  gen.  de  Amb.:  virgen. 

3  Ganes,  gens.: 
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II. 

GóQatc»  luz  reyerida» 
Segunt  el  Evangelista, 
Por  la  Madre  del  Baptista, 
Anunciando  la  venida 
De  nuestro  go^o.  Señora, 
Que  traías; 

Vaso  de  nuestro  Mexias, 
Gómate,  pulcra  é  decora. 

III. 

GóQate,  pues  que  pariste 
Dios  é  orne  por  mysterio. 
Nuestro  bien  é  refrigerio 
E  inviolata  permansiste,^ 
Sin  algund  dolor  nin  pena; 
Pues,  gocosa, 
GóQate,  candida  rosa, 
Señora  de  gragia  plena. 

IV. 

GóQate,  ca  prestamente  • 
De  Emaus  '  sin  mas  tardar 
Le  vinieron  á  adorar 
Los  tres  principes  d'Orienle: 
Oro  é  myrra  le  ofresQieron 
Con  engienso: 

Pues  gÓQate,  nuestro  ascenso. 
Por  los  dones  que  le  dieron. 

5  Cüd.  M,  59:  permansisti;  pe--      Ponz.:  hoy  ya  prestamente, 

ro  no  rima,  aunque  está  mas  con-         7    Códs.  M,  59,  y  Vil,  Y ,  4; 
forme  con  la  terminación  latina.  y  Ponz :  de  NauB :  seguimos  aquí 

6  Cano,  gen.:  que prestafnente;      la  lección  de  los  Canes. 


3i0  EL.   MARQUÉS   DE   SARTILLANA. 

Gógate,  de  Dios  mansión. 
Del  QÍelo  felice  puerta. 
Por  aquella  sancta  ofTerta, 
Que  al  sacerdote  Symeon 
Graciosamente  é  benina 
OffresQiste: 

Gómate,  pues  mereQÍste 
Ser  dicha  Reyna  divina. 

VI. 

Gógate,  nuestra  dulzor, 
Por  aquel  gOQO  infynito  \ 
Que  te  reveló  eñ  Egito 
El  geleste  embaxador, 
En  la  nueva  desseada 
De  la  paz: 

GÓQate,  batalla  é  haz 
De  huestes  bien  ordenada. 

VIL 

Gó<;ate,  flor  de  las  flores. 
Por  el  goQo  que  sentiste, 
Quando  el  sancto  niño  viste 
Entre  los  sabios  dottores, 
É  disputando  en  el  templo 
Los  vencía: 
Gógate,  Virgen  María, 
Una  sola,  é  sin  enxemplo  •. 


8    Gód.  M,  59:  infenido.  O    Gane,  gen.:  sin  exmflo. 
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VIII. 

GóQate,  nuestra  claror. 
Por  aquel  aclo  divino 
Que  por  tu  ruego  benino 
El  tu  fijo  é  fagedor 
Fi?o,  quando  el  agua  en  vino 
Convertió  ^^ 
E,  fartando»  consoló 
La  fiesta  de  Archetriclino  **. 

IX. 

GóQate,  nuestra  esperanza» 
Fontana  de  salvación. 
Por  la  su  resurecQion, 
Reposo  nuestro  é  folgan^a» 
E  de  tus  dolores  calma 
Saludable: 

GoQO  nuestro  inextimable, 
Gaude,  Virgo  Maíer  alma. 

X, 

Gómate,  una  é  seftera  ", 
Bendita  por  electíon» 
Por  la  tu  sancta  Ascensión, 
Entre  los  sánelos  primera: 
Gómate  por  tal  novela» 
Mater  Dei; 

Pringipio  de  nuestra  ley, 
GóQate  por  tu  grandeva. 

10    Gane,  gen.:  12    Canes,  gens.  y  Ponz:  una, 

Contirtió.  «efíora  res  yerro  déla  eslampa, 

li    lá:  de  Archüiclino,  ^ 
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XI. 

GóQate,  Virgen,  espanto, 
É  tormenta  del  infierno: 
GóQate,  sancta  in  (Eterno  ", 
Por  aquel  resplandor  sancto 
De  quien  fuste  ^*  consolada 
E  favor  ¡da: 

GóQate,  de  afiOittos  vida, 
Desde  ab  inilio  criada. 

XII. 

Gózate,  sacra  Patrona, 
Por  gragia  de  Dios  asumpta: 
Non  dividida,  mas  junta 
Fué  la  tu  dina  persona 
A  los  cielos,  é  assentada  ** 
A  la  diestra 

De  Dios  Padre,  Reyna  nuestra, 
E  de  estrellas  coronada. 

XIII. 

Por  los  quales  goQOS  do<?e. 
Doncella  del  sol  vestida, 
E  por  tu  gloria  infinyda, 
Faz  tú,  Señora,  que  goQe 
De  los  goQOS  é  placeres 

Otorgados 

» 

A  los  bienaventurados. 
Bendita  entre  las  mugeres. 


13  Cód.  M,  59, y  Canes.  §^cns.  y      de  quien  fuiste. 

Ponz:  ah  aterno,  i 5    Ponz,  y  Cód.  Vil,  Y,  4:  6f 

14  Canc.  gen.  de  Amb.  y  Ponz:      sentada. 
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A  NUESTRA  SEÑORA  DE  GUADALUPE, 


YENDO  EH  romería  BN  EL  AÑO  DE  ^INQÚeNTA    B  ^INCO.  * 


(Blbl.  nM.,  Cód.  M,  59,  fol.  904  T.-BihI.  i»atr.  de  S.  M.,  CM.  YIl,  Y,  4.-€«ic,  goo.  de  SeT.« 

fol.  44.-ld.  de  ToIh  fol.  45.-Id.  de  Amb..  fol.  97  t.) 


I. 

Virgen,  eternal  esposa 
Del  Padre,  que  de  ab  initio 
Te  crió,  por  beneficio 
Desta  vida  coDgoxosa: 
Del  jardin  sagrado  rosa, 
E  preciosa  margarita. 
Fontana  d'agua  bendita, 
Fulgor  de  gracia  infinita 
Por  mano  de  Dios  escripta, 
Ó  Domina  gloriosa!.. 

II. 

Inefable,  mas  fermosa 
Que  todas  las  muy  fermosas; 
Thesoro  de  sanctas  cosas, 
Flor,  de  blanco  lilío  closa; 
Abundante  fructuosa 
De  perfetta  calidat, 
Palma  de  grand  humildat, 
Esfuerzo  de  humanidat, 

*    En  el  Cód.  VII,  Y,  4,  falta  es-      del  M,  59. 
ta  última  cláusula ,  que  tomamos  •       i    Cód.  M,  59:  da  binicio, 

■  40 
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Armas  de  la  xripstiandat 
En  qualquier  hora  espantosa « 

IIl. 

Fértil  oliva  spegiosa 
En  los  campos  de  Sion, 
Cántica  ^  de  Salomón, 
De  prosapia  generosa: 
Oriental  piedra  preciosa. 
Tupaca  '  de  real  mina; 
Elctta  por  sancta  é  dina 
En  la  presencia  divina, 
Á  quien  el  QÍelo  se  mcKna, 
Gomo  á  Reylid  poderosa. 

IV. 

La  tu  charídat  piadosa  ^ 
Benina  benínidat, 
Serena  serenidat, 
Vida  honesta  é  religiosa. 
La  sentencia  rigurosa. 
Causada  por  la  muger 
En  favor  de  LuQiffer, 
Tornó  de  ser  á  non  ser: 
¿Quál  otro  pudo  fa?er 
Obra  tan  maravillosa?.* 

V. 

De  los  reyes  radiosa 


2  Gane,  gen.:  cantiga.  4    Canes,  gpens.  y  Cód.  VII,  Y, 

3  Canos,  gens.  y  Cód.  M ,  59:      4:  calidad  piadosa ;  Cód.  M ,  80: 
topada,  claridad  lumbrera. 
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Estrella  é  su  retta  vía  ', 
Fiesta  de  la  Epiphania; 
Bibliotheca  copiosa, 
Texto  ^  de  admirable  glosa, 
Historia  de  los  proplietas. 
Pavés  de  nuestras  saetas, 
Perfection  de  las  cumpletas,. 
E  de  todas  las  elettas 
Imperatriz  valerosa. 

VI. 

Qelestial  lumbre  lumbrosa. 
Nuevo  sol  en  Guadalupe, 
Perdona,  si  mas  non  supe, 
Ali  lenorua  defTettuosa. 
Ninguna  fué  tan  verbosa 
De  los  nuestros  preceptores, 
Sanctos  é  sabios  dottores 
Qu'en  loar  los  tus  loores 
No  recreciessen  ^  errores  •, 
Fuesse  rimo,  fuesse  prosa. 

FIN  £   OKA91ON. 

Inven^^^ible,  vittoriosa 
De  nuestros  perseguidores, 
RelTugio  de  pecadores, 
Pausa  de  lodos  dolores, 


5  Gane.  gen.  de  Tol.:  y  su  rec-  7    Cód.  Vil,  Y,  4:  terresciesen. 
ta  vida.  8    Canes,  gens.: 

6  Id.  M,  59,  y  Canc.  de  Amb.:  Non  recebiessen  errores. 
testos. 
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El  punió  del  tiempo  por  oqío  tenido 
Aquesse  vos  fa?e  muy  mas  negociado: 
Vos  dades  al  día  jdiversso  cuydado, 
Fageys  que  la  noche  padesca  tal  quiebra 
Que  quando  los  otros  están  en  tiniebra, 
Estonces  vos  fallan  ^  muy  mas  alumbrado. 

m. 

Por  vuestras  vigilias  é  grand  fructo  dellas 
Todos  los  siglos  vos  serán  en  cargo; 
Fallarlas  han  siempre  sin  ningund  embargo 
De  mortalidat,  exentas  aquellas. 
El  antigüedat  las  fará  mas  bellas. 
Puesto  que  todas  las  formas  desdora» 
Assientos  é  sillas  ternán  desde  agora 
Eternos  é  fíxos,  segunt  las  estrellas. 

IV. 

Mostratme  quál  es  ^  aquel  animal 
Que  luego  se  mueve  en  los  quatro  pies. 
Después  se  sostiene  en  solos  los  tres. 
Después  en  los  dos  vá  muy  mas  egual. 
Sin  ser  del  especie  quadrupedal 
El  curso  que  íi?o  después  reytera; 
Asy  que  en  los  quatro  d'aquella  ^  manera 
FenesQe  el  que  nasge  de  su  natural. 

CONCLUSIOH. 

V. 

Del  hombre  se  falla  ser  grand  enemigo, 

3  Gane,  gen.:  os  hallo.  5    Caaes,  geos.:  d'aquesta. 

4  Cód.  M,  59:  quién  es. 
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Porque  lo  fiere  do  nunca  sospecha, 
E  donde  mas  plage,  menos  aprovecha: 
Tanta  ponzoña  derrama  ?onsrgo. 
Dat  vos,  señor,  pues,  un  átal  •  castigo 
Ó  de  las  virtudes  tal  arma  que  vista, 
Porque  á  lo  menos,  punando  resista. 
Contra  quien  tiene  tal  guerra  conmigo. 

HGSPUESTA  DEX.  MAROVÉS. 
I. 

Dubdo,  buen  amigo,  bastar  á  entender 
La  vuestra  pregunta,  de  que  me  desplace; 
Ga  non  fa^e  poco  et  qtte  satisfago 
Asy  por  la  obra,  qual  es  el  querer. 
Mando  soberano  me  fa<?e  atrever 
A  vos  responder,  querrá  Dios  que  acierte  ^, 
Ca  á  viril  esfuerzo  veage  mala  suerte, 
E  ánimo  flaco  abaxa  el  poder. 

II. 

De  Enio  leemos  ser  tanto  loado  • 
Cipion  que  de  otro  non  fué  mas  servido, 
E  vuestro  poema  aquel  ha  seguido  •, 
Si  de  Cicerón  soy  bien  informado « 
Virtut  non  se  basta  ^^,  nín  menos  estailo: 
En  lo  desygual  la  orden  se  quiebra, 
Por  sobra  de  cargo,  la  nave  "  resquiebra; 
Pero,  como  quiera,  vos  soy  obligado. 


o    Canes,  gens.:  un  tal  castigo,  ^    Id.: 

7  Id.  de  Amb.:  quiera  Dios  que  *  nuestro  poeta  aciael  et  sesvide. 
acierte,  iO    \á.:  no  me  basta. 

8  lá,:  tal  loado.  i  i    iá.i  carga,  la  casa,  eic. 
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III. 

Tanto  me  pla?e  las  Cirras  don<; ellas  **, 
En  quien  non  consiste  un  punto  d' amargo: 
Non  quieren  lo  corto,  repruevan  lo  largo 
É  de  los  oqíosos  dan  grandes  querellas. 
É  si  algo  velo  ",  es  por  obtenellas 
Gomo  enamorado,  quando  s'enamora; 
Pero  sobre  todas  aquella  señora 
Que  por  exgellenQia  domina  sobre  ellas. 

IV. 

Aquel  ^*  animal  será  racional, 
Segunt  la  Thebayda,  si  bien  la  lees, 
É  fué  la  pregunta,  aun  si  mas  querés. 
Poeta  expeliente  é  grand  historial. 
Del  cruel  **  espbingo,  chimera  mortal 
Qual  nunca  fué  visto,  fondón  ^'  del  esphera: 
Venciólo  con  muerte  é  batalla  fiera 
Edipo  infeliQO,  maguer  que  real. 

CONCLUSIÓN. 

V. 

La  guerra  que  fallo,  especial  amigo, 
Al  orne  terrible  é  muy  mas  estrecha 
Es  de  si  mesmo,  pues  non  se  desecha 
Por  armas  á  tiempo,  é  yo  asy  lo  digo. 
De  la  qual  pelea  Adam  fué  el  origo; 


i2  Gane.  gen.  de  Amb.:  lasQier»  i 4  Cód.  M,  ^9:Aque8se  animal, 

ras  doncellas:  es  error:  el  marqués  15  Id.:  de  aquel  esphingo. 

alude  aquí  á  las  musas.  iG  Id.:  fondo  de  la  espera. 

1 3    Id . :  pues  si  alguno  vela . 
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Mas  lo  que  conviene  á  la  tal  conquista 

Es  el  franco  arbitrio  ",  según t  el  Psalmisla, 

Pues  de  grande  puerta  nos  G^o  postigo. 

OTRA  PREGUKTA  DEL  MESMO  JOHAJT  DE  MENA  AL  MARQUES.    * 

I. 

Si  grand  fortaleza,  templan(;a  é  saber 
Pueden  prestarnos,  varón  muy  apuesto. 
Si  es  esso  bueno  lo  qu'es  mas  "  honesto. 
Bien  sé  yo  luego  quien  vos  podeys  ser. 
Soys  el  que  á  todo  pesar  é  placer 
Paredes  un  gesto  alegre  "  é  seguro; 
Soys  fortalef^a  de  tan  rico  muro 
Que  á  toda  fortuna  podeys  atender. 

II. 

En  cuyas  manos  la  luz  soberana 
Quiso  que  reluzgan  **  las  armas  é  toga, 
Asy  que  lo  uno  lo  ál  non  deroga; 
Antes  lo  funda,  lo  suelda  é  lo  sana. 
Porque  la  vuestra  virtut  muy  humana 
En  su  dulge  fructo  ^  se  muestra  quién  es. 
Con  el  vuestro  nombre  '^  de  noble  marqués 
Dexe  memoria  de  si  Santillana. 

III. 

Los  bienes  mundanos  vos  dan  ex(;ellencia 
E  los  claros  fijos  la  gloria  mas  viva, 

16  Canes,  ^ens.:  es  franco  al"         19    Canes,  gens.:  que  luzgan. 
vcdrio,  20    Cód.  M,  59 :  £n  su  nombre 

*    Cód.  M,  59:  Pregunta  al  se-  proprio. 
ñor  marqués  de  Johan  de  Mena .  21    Canc.  ^en.:   Y  en  vuestro 

17  Canes,  ^ens.:  loquees  muy.  nombre. 

18  Cód.  M,  59:  un  gesto  egual. 
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Que  bien  como  nuevos  ^  pimpollos  d'oliva 
Florescen  en  torno  en  vuestra  presencia. 
Alanlo  vos  quiso  la  Manificencia 
Dolar  de  virtudes  é  congloríar, 
Que  muchos  procuran  de  vos  imitar 
En  vida,  é  en  toda  virtut  é  prudencia. 

IV. 

Mostratme,  caudillo  é  luz  de  discretos, 
Quál  es  el  padre,  seflor,  si  se  suena, 
Que  há  de  los  fijos  cumplida  docena 
E  de  cada  uno  él  há  Ireynta  nietos. 
E  son  á  mitades  blancos  é  prietos; 
Los  unos  riéntes,  los  otros  llorosos; 
Seyendo  inmortales,  son  defeltuosos, 
E  nunca  reposan,  nÍYi  son  más  quietos. 

«•  RESPUESTA   DEL  MARQUES. 

I. 

Si  yo  algo  ^  siento  ó  só  conoscer. 
Poeta  de  Mena,  lo  por  vos  propuesto 
Se  dirigiría  ^  á  varón  modesto, 
E  non  á  mi  cierto,  nin  puede  caber. 
Pero  no  me  excuso  de  regradesger  ** 
Las  vuestras  loangas  de  ánimo  puro: 
En  todas  las  cosas  set  vos  muy  seguro 
Que  bien  vuestro  sean,  é  poder  fa^er. 

n. 

La  vuestra  eloqüencia  es  fuente ,  que  mana 


22  Cód.  M,  59:  Bien  como  mu^       '  24    Canc.  ele  Amb.:  se  dirigirá, 
chos.  2S    Canes,  g'ens.:  de  agradecer. 

23  Cód.  M,  59:  Si  algo  yo. 
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Dulzura  de  metros  c  nunca  retroga: 
La  mi  obra  cía,  é  la  vueslra  boga 
Por  los  altos  mares,  con  gloria  mundana. 
É  si  la  mi  pluma  la  verdat  explana. 
Yo  non  dubdo  luego  "  que  presto  seres 
Méritamente  egual  de  los  tres. 
Que  en  la  poesía  son  luz  diaffána  ". 

Hl. 

Por  QÍerto  yo  pruevo  "  aquella  senletiQia 
Por  moral  **  enxemplo,  agora  se  escriva. 
Agora  se  fable,  non  es  positiva  *• 
Á  quien  non  bá  á  manos  ninguna  sciencia. 
Asy  nos  lo  muestra,  obrando  experiencia: 
Que  á  quien  feo  '^  ama  en  lodo  logar, 
Fcrmoso  pares^e  non  es  de  dubdar; 
É  asy  vos  errades  con  benevolencia. 

IV. 

Tomando  el  intento  de  vuestros  "  efetto. 
£  grand  enigmato,  non  con  poca  pena, 
Por  desenvolverme  de  vuestra  cadena, 
A  mi  ver  respondo  **,  segunt  mis  concelos. 
El  año  es  el  padre,  que  por  cursos  retos 
Engendra  los  meses,  feos  é  fermosos, 
É  dcllos  proQcden  los  dias  graciosos 
Por  medio  nollurnos,  oscuros  é  netos. 


2S    Cúd.  M,  59:  non  dubdaria.  28  Cód.  M,  59:  Por  mortul. 

36    Id.:  29  Id.:  t/ue  nonprpscriva. 

Queenli  pornaBODDanibrtdiitiDt.  30  Canes,  gen».:  £1  tjue  feo. 

Es  yerro  visililc  Ucl  toiicla.  31  Cúd.  M,  39:  con  vueslrot. 

27    Gane.   gen.   de  Anib. :   yo  32  Id.:  Aunque  reapotido. 
apruevo. 
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»  0 


OTRA  DEL  MAnQV£S  A  JOHAN  DE  MBNA. 


I. 


Decit,  Johan  de  Mena,  é  mostratme  quál, 
(Pues  sé  que  pregunto  á  orne  que  sabe 
E  non  vos  desplega,  porque  vos  alabe, 
Que  vuestra  elegancia  es  bien  espe(;ial); 
De  los  sensitivos  es  ^  el  animal. 
Que  quando  mas  farto,  está  '^  mas  fambrienlo, 
E  nunca  se  falla  que  fuesse  contento. 
Mas  siempre  guerrea  al  geno  humanal... 

RESPUESTA  DE  JOHAN  DE  MENA  AL  MARQUES. 

En  corte  grand  Febo,  en  campo  Aníbal  •', 
Lo  uno  é  lo  otro  sabes  ^  á  qué  sabe; 
E  puesto  que  vedes  ^  en  mi  lo  que  cabe, 
Avedes  por  bueno  lo  non  comunal. 
Actor  é  maestro,  señor  yrial  ", 
El  tal  animal  á  mi  penssamiento  ^^ 
Arpía  seria,  del  todo  **  avariento, 
GoBDi^iA  llamada  por  sesso  moral. 


33  Gane,  de  Ixar:  De  los  sense^ 
tivos  aquel, 

34  Cód.  M,  59:  Que  después  de 
farto,  queda. 

35  Id. :  y  en  campo  Ánibál. 

36  Id.:  sabeys, 

37  Gane,  de  íxar:  Puesto  que 
vedes, 

38  Así  se  lee  en  los  códs.  é  im- 
presos: acaso  Mena,  que  tan  aficio- 
nado se  mostró  á  formar  é  introdu- 
cir «n  el  leng^uaje  poético  nuevas 


palabras,  formó  esta  de  la  voz  la- 
tina Iris,  para  indicar  que  el  mar- 
qués era  nuncio  de  paz  entre  sus 
amigos;  si  ya  no  es  que  quiso  hon- 
rarle con  el  título  de  Señor  de¿  Real, 
uno  de  sus  estados,  habiéndose 
corrompido  después  enteramente  la 
dicción. 

39  Gane.  gen.  de  Amb.:  ápen* 
Sarniento. 

40  Gane,  de  Ixar:  en  todo. 


OBRAS   DE    RECREACIÓN. 


325 


PREGUNTA  DE  IÑIGO  LÓPEZ,  MARQUÉS  DE  SANTILLANA. 

(Bibl.  patr.  de  S.  M.,  Caoc.  Til ,  D,  4,  fol.  IM  r.) 

I. 

Granel  rethórico  eloqüente, 
A  quien  la  raQon  florida 
Con  reverengia  devida 
Se  vos  inclina  humilmente: 
Pues  que  soys  tan  trasgendente 
En  las  artes  liberales. 
Por  metros  philosophales 
Vos  quiero  fager  pregunta» 
Y  veremos  quién  ayunta, 
Por  sus  puntos  logicales. 
En  replicato  é  resunta. 

IL 

Non  fallo,  nin  he  fallado 
Respuesta  que  me  contente 


*  Inútiles  han  sido  lodos  los 
esfuerzos  hechos  para  completar 
esta  composición,  que  solo  he- 
mos encontrado  en  el  códice,  cita- 
do á  su  frente.  Falto  este  de  al- 
gunas fojas,  precisamente  en  la 
parle  donde  comienza  la  segunda 
estrofa,  tampoco  hemos  podido  ave- 


riguar cuál  era  el  personagc  ,  á 
quien  el  marqués  se  dirigía,  bien 
que  por  los  elogios  que  de  éHiace, 
pudiera  acaso  suponerse  que  pudo 
serlo  Juan  de  Mena.  Para  esto  te- 
nemos presente  que  le  distinguió 
el  marqués  entre  todos  los  ingenios 
de  la  corte  de  don  Juan  II. 
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COPLAS 

QUB  FI(;0  DON   GÓMEZ  MANRIQUE,   SUPLICANDO  AL  MUY  MANÍFICO  SEÑOR,  MAR- 
QUES DE   SANTILLANAi  QUE  LE   DIESSE  UN    CANCIONERO   DE   SUS   OBRAS.   * 


{BlhU  patr.  de  S.  H.,  Cód.  vil.  Y,  4.-Canc.  gen.  de  Sev.,  fol.  30  wto.;  Id.  de  Tul.,  fol.  41; 

id.  de  Amb.,  fol.  75  t.) 


I. 

O  fuente  manante  de  sabiduría, 
Por  quien  s^enoble^en  los  reynos  d'España, 
Cuya  fortaleca  ha  seydo  tamaña 
Que  nunca  fué  vista  en  vos  covardía: 
Justicia  continua  vuestra  compañía, 
Templan(;a  jamás  de  vos  se  despega, 
Asy  que  por  vos  Mendoza  é  la  Vega 
Serán  de  perpetua  é  grand  nombradla. 

II. 

Vos  soys  fuerte  muro  de  los  aflexidos. 
Agudo  cochillo  de  los  malfechores: 
Mostraysvos  león  á  los  vengedores 
E  mansa  paloma  contra  los  vencidos. 
Soys  un  cabdillo  de  los  entendidos; 
Sabeys  en  el  bien  muy  más  que  ninguno: 
Soys  apacible,  é  nunca  importuno, 
A  los  conosgientes  é  non  conestidos. 

III. 

Vos  soys  de  los  sabios  el  más  expeliente, 

» 

E  de  los  poetas  mayor  que  Lucano, 

*    Eli  el  Cód.  VII ,  Y ,  4 ,  8C  lee:      Santiüana. 
Gómez  Manrique  al  Marqués  de 
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Pues  nunca  en  las  lides  el  fuerte  troyano 
Non  fué  más  ardido,  nin  tanto  valiente.  ^ 
De  vuestras  bondades  non  sé  qué  mas  cuente, 
É  non  porque  dellas  me  falte  que  diga; 
Sinon  que  nasgistes  por  ansia  é  fatiga 
De  los  coronistas  del  siglo  pressente. 

IV. 

De  vuestras  virtudes,  señor  virtuoso, 
Manifico  conde,  muy  noble  marqués» 
Aqui  fago  pausa,  pues  notorio  es 
De  los  modernos  vos  ser  más  famoso: 
Grande  de  Estado,  é  tan  generoso 
Que  la  limpia  sangre,  de  que  os  figo  Dios» 
Relumbra  é  paresge  asy  bien  en  vos. 
Como  en  claro  espejo  un  rostro  fermoso. 

V. 

Ya  quiero  venir  á  la  conclusión 
De  mis  rudas  coplas  ^,  é  non  bien  trovadas 
Gomo  convenia,  para  [iresentadas 
Seer  á  la  vuestra  solíl  discrep^ion: 
Lo  qual  á  mi  turba  de  tal  turbación 
Que  mi  lengua  dubda  é  mi  mano  trime. 
Bien  como  fage  el  mo(;o,  qu'esgrime 
Gon  alguut  maestro  de  grand  perfection. 

VI. 

Extrema  cobdigia  de  algo  saber 
En  esta  discreta  é  tan  gentil  arte, 
En  que  yo  tengo  tan  poca  de  parle 

i    Canc.  gen.  de  Amb. :  y  mas         2    Cód.  VII,  Y,  4:  De  mis  rudas 
valiente.  trovas. 
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Como  en  parayso  tiene  LuQiffer; 
Me  fage  vergüeña  '  señor,  proponer, 
É  fablar  en  ella  *,  seyendo  ignorante. 
Con  vos  que  emendays  las  obras  del  Dante 
E  otras  mas  altas  sabeys  componer. 

VIL 

E  vos  escrevides  en  prosa  mejor 
Que  él,  nin  alguno  de  los  oradores: 
En  la  poesía  los  mas  sabidores 
Vos  tienen  eletto  para  su  mayor. 
Lo  qual  mi  cobdÍQÍa  non  face  menor 
De  aver  vuestras  obras  en  un  CAMgiONERO, 
Siquiera  por  ser  dellas  pregonero. 
Puesto  que  les  sea  pequeño  favor. 

VIIL 

Merget  de  las  quales  vos  he  demandado 
E  agora  vos  vuelvo  á  la  demandar. 
Bien  que  conosgiendo  no  deverse  dar. 
Salvo  á  discretos  é  grandes  de  Estado. 
E  cómo  yo  sea  de  todo  menguado. 
Non  diño  me  fallo,  señor,  ciertamente 
De  un  tan  presgiado  é  rico  pressente. 
En  mi  grand  rudega  non  bien  empleado. 

CABO. 

Si  esto  me  fuere  por  vos  otorgado. 
Aunque  yo  non  sea  dello  meresgiente, 
Asy  como  fijo,  señor,  obediente 
Do  quiera  que  sea,  vos  seré  mandado. 

3    Gane,  de  Amb  :  vergüenza.  4    Cód.  Vil,  Y,  4:  sin  ella. 
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í 

RESPUESTA  DEL  MABOUÉS.   * 
1. 

Sea  CaliOpe  adalid  é  guia, 
Mostrándome  el  Alpe  de  vuestra  montafia, 
Gentil  cavallero  de  excelsa  compaña. 
Porque  vos  responda,  como  yo  querría. 
Que  si  posseedes  ^  grand  genealogía. 
La  vuestra  virtut  non  punto  lo  niega; 
Mas  bien,  como  fa^e  a(;or  de  Nuruega, 
Mostrados  en  todo  vuestra  fídalguia. 

II. 

Non  basta  mi  lengua,  sesso,  nin  sentidos 
Á  rendirvos  gracias  de  tantos  loores, 
É  busco  é  non  fallo  tan  din  os  honores 
Quantos  meres^edes  ■  é  vos  son  devidos: 
Demás  '  vuestros  metros  son  tan  scandidos 
E  con  tal  ornato,  que  non  es  alguno 
Que  degir  se  pueda  ser  solo  nin  uno. 
Do  vos  estaredes,  de  los  mas  polidos. 

m. 

Ardit,  buen  guerrero,  é  grand  eloqüenle, 
Segundo  Troylo,  otro  Claudiano; 
En  versos  Ora?io,  varón  de  la  mano. 
Nuevo  Mantuano,  en  armas  valiente  '. 
Humano,  gracioso,  affable,  placiente, 


*    En  el  Cód.  VIÍ,  Y,  4,  dice:  El         2    Id.:  QuantoB  mereceys» 
marqués  de  Santillana  á  Gomes         3    Cód.  Vil,  Y,  4:  Do  mas. 
Manrique,  4    Id.:  tan  escogidos, 

4    Canes,  g^ens.:  Que  si  poseeys.         5     Cód.  VII,  Y,  4:  volscente* 

i2 
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En  todo  é  por  todo  non  es  quien  al  diga; 

Cruel  enemigo  á  toda  enemiga: 

Quien  más  vos  platica,  lo  sabe  é  lo  siente. 

IV. 

Amado  de  todos  é  muy  amoroso, 
Quien  vuestro  poema  verá  tan  cortés. 
Dirá  lo  que  digo  non  ser  al  revés 
Nin  que  yo,  adulando,  traspasso,  nin  gloso. 
En  todos  las  artes  extenso,  famoso 
Non  solamente  en  una,  nin  dos; 
Secaz  é  desciplo  del  Febo  delphós. 
Experto  en  las  lides,  valiente,  animoso. 

V. 

Si  vos  concluydes,  fa^edés  ra^on 
En  pocas  palabras:  tan  bien  artigadas. 
Tan  pierias  al  pesso,  tan  bien  consonadas 
Yo  *  dubdo  engorrarlas  de(ir  nin  caníum^ 
Nin  rimo  nin  metro  de  nuestra  nasgion 
De  grand  trovador,  por  bien  que  las  lime; 
Nin  sé  tal  poeta,  que  se  vos  arrime, 
A  quien  non  fagades  vergüeña  ó  ^  baldón. 

VI. 

Siempre  quien  mas  tovo  mas  quiso  teaer, 
Nin  es  visto  alguno  que  jamás  se  farte: 
Aquel  que  mas  tiene,  peor  lo  reparte; 
Manera  de  avaro  fmgir  menester... 
Dexat,  pues,  á  mi  que  á  vos  es  fager 
Del  que  poco  sabe  maestro  abundante, 

6    Cañe.  {^en.  de  Amb.:  Que.  7    Id.:  fagays  vergüenza  y. 
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E  del  mas  indotto  doltor  abastante 
Qu'en  cáthedra  pueda  mostrar  é  leer, 

VIL 

Non  es  tan  grand  cosa  que  por  vuestro  amor 
De  grado  non  faga,  dexat  las  menores, 
Agora  medianas,  agora  mayores, 
Como  por  amado  sobrino  é  señor. 
E  pues  que  vos  pia^e  facerles  honor, 
ResQebit  mis  obras,  dotto  cavallero; 
Fagetles  tal  glosa  qual  de  vos  espero. 
Por  tal  que  vos  llamen  buen  comentador. 

VIII. 

Si  mi  GANgiONERo  ^  se  os  ha  detardado. 
Non  fuera  •  la  cabsa  quererlo  tardar: 
Qüel  grand  beneG(;io  se  deve  abreviar, 
Quanto  más  lo  poco  é  mucho  rogado. 
El  qual  se  vos  da,  non  menos  de  grado 
Que  á  muy  charo  fijo,  amado  pariente: 
Corregitlo  vos,  como  quien  *•  más  siente. 
Si  lo  falláredes  corrupto  ó  errado. 


FINIDA. 


Dios  vos  faga  rico  é  tan  prosperado 
Quanto  vos  ha  fecho  fídalgo,  prudente; 
Por  tal  que  seades  "  de  toda  la  gente, 
Quanto  lo  valedes  *^,  tenido  é  presgiado . 


8  Canc.  de  Amb.:  Si  Cando-  quien  dello  mas  siente. 

ñero.  il    Canc.  de  Amb.:  que  seays. 

9  Id.:  Non  fué  la  causa.  12    Id.:  lo  valeys. 

10  Cüd.  Vfí,  Y,  4,  enmendado: 
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CORONACIÓN  *  DE  MOSSEN  JORDI. 


(BU^l.  nao.,  C6d.  H,  50,  fol.  50.-Bib1.  patr.  de  S.  Bl.,  C6d.  Vil,  T,  4.-Gtnc.  gen.  de  Val., 

fol*  24.-nor.  de  Poesías  cast  de  Páber,  nún.  87.) 


I. 

La  fermosa  compañera 
De  TíthoQ  ^  se  demostraya^ 
E  las  sus  fustas  bogava 
Contra  la  nuestra  rivera; 
E  la  mas  confina  esphera 
Á  los  mortales  sentía 
La  diurnal  ^  alegría, 
Maguer  fuesse  postrimera. 

IL 

E  la  notturna  escure^a, 
Gomo  vengida,  fuía, 
E  sus  péñolas  cogía  \ 
Aunque  sintiesse  gravera: 
E  como  Aligheri  rega 
Do  recuenta  que  durmió  *, 
En  sueños  me  paresQÍó 
Ver  una  tal  estrañega. 

IIL 

Un  prado  de  grand  llanura 


*    En  los  Códs.  VTI,  Y,  4,  y  M,  2    Fáb.  y  Gane.  gen. :  Ladivinal. 

59,  se  lee:  Oración  de  mosen  Jor-  3    Gane.  gen.  y  Fáb.:  movia. 

dy,  bien  que  aparece  enmendada  la  4    Gane.  gen.  y  Fáb.: 
palabra  oración  en  el  primero.  y  mientras  se  despereca 

1    Flor,  de  Fáb.:  de  Titán.  Del  raefio  que  darmi6. 
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Veía,  con  tantas  flores, 
Que  sus  diverssas  colores 
Ocultavan  la  verdura, 
Odifferas  sin  messura; 
En  torno  del  qual  passava 
Un  flúmen,  que  lo  cercava 
Con  su  muy  gentil  fondura  ^. 

IV. 

E  por  el  fermoso  prado 
Grand  compaña  ^  de  doncellas 
Vi  venir  ',  é  todas  ellas 
En  trage  *  non  usitado: 
Cada  qual  archo  embragado. 
A  manera  d' Espartanas; 
Las  faldas  non  cortessanas, 
Pero  las  flechas  al  lado. 

V. 

Tal  di(jen  que  Eneas  vido 
Á  la  ^ipriana,  quando 
Se  le  demostró,  cacando 
^erca  los  reynos  de  Dido: 
Por  qual  cabsa  mi  sentido  ^ 
Al  Eneyda  recordando, 
Vide  ser  ellas  del  vando 
De  la  madre  de  Cupido. 


5  Cód.  VII,  y,  4:                    .  7    Id.,  id.:  Que  venían. 
Corriente  con  gran  fondura;  8    Cód.  V[I,  Y,  4:  De  trage;  id. 

Fáb.  y  Gane.  gen. :  gentil  clausura.  M,  59:  De  trajo, 

6  Gane.  gen.  y  Fáb.:  vi  com-  9    Id.,  id.: 

paña.  Porque  luego  mi  lentido. 


3U  b:l  marques  de  santillana. 

VI. 

Entre  las  quales  venia 
A  la  parte  de  Levante 
Un  poderoso  elephanle» 
Que  en  somo  de  si  traía 
De  fermosa  geometría 
Un  castillo  bien  obrado: 
Cómo  era  ^^  fabricado 
Expresar  non  lo  sabría  ^^ 

VIL 

Una  dueña  que  vestía 
Paños  de  claro  rubí 
Entre  sus  almenas  vi; 
De  quien  *^  por  Qierto  diría 
Que  la  su  philusomía 
E  forma  non  era  humana, 
Nin  de  la  regla  prophana 
De  la  terrestre  baylía. 

VIIL 

E  los  cabellos  de  oro 
Le  vi  que  me  pares<;ian. 
Flamas  que  resplandescian, 
O  formas  del  alto  choro: 
La  hermana  de  Polydoro, 
Loada  de  fermosura. 
Non  ovo  a  tal  apostura, 
Si  yo  la  verdat  disfloro  ". 

iO    Gane.  gen.  y  Fáb.:  Que  co-  porgieriOi  ele. 
mo  era.  i3    Id.,  id.: 

i  1    Cód.  M,  S9 :  f»Q»  lo  podría.  gi  la  verdad  no  deíaoro. 

i2    Gane.  gen.  y  Fáb.:  Que  Inen 
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IX. 

Anduvieron  de  tal  guissa 
Aquesta  tan  noble  gente  " 
Fasta  Qerca  d'una  fuente. 
Con  placiente  goco  é  risa: 
En  el  convite  d' Elisa 
Non  se  fiQo  tan  grand  fiesta, 
Como  en  aquella  floresta, 
Que  mi  pro^esso  devisa. 

X. 

Non  tardaron  de  poner 
Cabe  la  fuente  una  silla. 
Tan  fermosa  á  maravilla 
Ques  grave  de  lo  creer: 
Ca  su  grand  resplandes^er 
Toda  vista  contrasta  va; 
Asy  que  me  denegava 
El  vero  reconosger. 

XI. 

De  rubíes  é  diamantes 
Era  la  magoneria, 
E  de  gruessa  perlería  " 
Las  lizeras  circunstantes: 
Esmeraldas  *^  rutilantes, 

r 

E  Qaffíres  "  orientales 

Avia  tantos  é  tales. 

Que  non  bastan  consonantes. 


i4    Cód.   M,  59:    tan  nolabíe         i6    Gane.  gen.  y  Fáb.:  De^sme- 
gente.  raídas, 

i5    lá,:  pedrería.  il    \á.,\á,:  Y  zafiros. 
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XII. 

Volví  al  siniestro  lado, 
E  vi  tres  magnos  varones, 
Que  las  sus  dispusigiones 
Denotavan  grand  Estado: 
Non  vestian  purpurado, 
Nín  hábito  de  seglares, 
Mas  en  togas  consulares 
Los  vi,  si  soy  acordado. 

XIII. 

E  vi  mas  un  cavallero, 
Que  delante  ellos  eslava, 
É  muy  manso  ragonava 
E  con  vulto  falaguero: 
Mas  por  fablar  verdadero 
Su  raQon  non  la  diria. 
Maguer  que  me  paresgia 
En  la  loqüela  extrangero. 

XIV. 

Todos  quatro  encontinente 
É  non  con  própera  príessa 
Se  fueron  do  la  deessa. 
Era  en  su  trono  potente  ^*: 
Saináronla  "  reverente, 
Segunt  faQerse  devia: 
Venus  con  grand  alegria 
Les  fabló  graciosamente. 

i8    Gane.  gen.  y  Fáb.:  iO    Id.,  id.:  Saludáronla. 

Se  fueron  4  la  deesa 
En  el  sa  trono  potente* 
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XV. 

Generalmente  <jessó  ^ 
Brugido  é  "  todo  tumulto, 
E  con  muy  honesto  vulto 
La  deessa  comentó 
Su  fabla,  é  les  preguntó: 
«Amigos,  ¿dónde  partistes 
O  de  qué  reyno  venistes  ^?.. 
O  qué  barca  acá  ^  passó 

XVI. 

»En  esta  floresta  mía, 
A  do  non  son  otras  gentes, 
Sinon  estas  mis  servientes 
Que  travo  **  en  mi  compañía?.. 
¿Por  ventura  es  vuestra  vía 
Adelante,  ó  fasta  aquí?.. 
Non  re?eledes"*  de  mí 
De  alguna  descortesía.» 

XVII. 

Los  finojos  inclinados 
De  los  tres,  uno  respuso, 
E  altamente  propuso 
Por  sus  cursos  ordenados. 
Diciendo: — «Los  diputados, 
O  Ydea,  que  á  tí  venimos  *• 


20 

2Í 
22 

Gane.  gen.  yFáb.: 
De  pronto  en  todo  cessó. 
id.,  id.:  Gragxdo. 
Id.,  id.: 

Amigos,  ¿dónde  tenistes 
Ó  de  qaé  reyno  partistes?.. 

23 

24 

25 
26 

Id.,  id.: 

ó  qué  barca  acA  os  pasó?.. 
Id.,  id.:  Que  traigo, 
lú,,  id.:  no  os  receledes 
Id.  id.: 

Que  «qui  i  ti  renimo*. 

43 
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Humilmenle  te  pedimos 
Que  seamos  escuchados. 

XVIIL 

»Como  aquella  que  previenes 
Entre  todos  los  estados, 
É  los  fages  sojudgados, 
Do  mandas  é  por  bien  tienes  ^: 
¡O  planeta!  que  sostienes 
Todo  valor  é  virtut, 
Amada  de  juventut, 
¿Quién  recontará  tus  bienes  ^ 

XIX. 

»0  luz  eterna  é  diaíTána» 
Fulgida  ^  é  neta  claror, 
Madre  del  primer  amor 
É  de  Júpiter  cercana!.. 
Mas  fermosa  que  Diana, 
Materia  de  dictadores, 
É  de  fieles  amadores 
Fortaleza  soberana  1.. 

XX. 

»Deessa,  los  illustrados 
Valentissimos  poetas. 
Vistas  las  obras  perfetas 
É  muy  sotiles  tractados. 
Por  Mossen  Jorde  acabados, 
Supplican  á  tu  persona 

27    Canc.gen.:  28    Fáb.  y  Gane,  gen.: 

,      ,        j  .■^—  lA  auién  contaré  tu»  bienett 

Lof  demandas  y  mantienef.  tT,  :  ,t,.  xr    .    c  i    j 

29    Cód.  Vil,  Y,  4:  FulQida. 
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Que  resQÍba  la  corona 

De  los  discretos  ^  letrados.» 

XXI. 

Al  affeto  replicando, 
Les  dixo: — «Pues  satisfa<;e 
Su  SQiengia  é  nos  apla<;e, 
Yo  mando,  determinando, 
Que  non  punto  dilatando, 
ResQiba  en  nuestro  vergel 
La  corona  de  laurel. 
Que  impetró,  poetizando.» 

xxu. 

El  prelocutor  s<?iente 
Que  en  el  principio  propuso. 
Regraciándole,  r espuso 
Su  satisfacer  prudente, 
E  dixo: — c(El  grand  eloqüente 
Homero  é  el  Mantuano 
É  yo  tercero  Lucano, 
Te  lo  damos  por  serviente.» 

XXIU. 

A  las  manos  fué  trayda 
Por  una  gentil  dongella 
A  la  manUica  Estrella 
Una  guirlanda  escogida: 
E  dada  é  res<;ebida 
Fué  con  tal  solepnidat 
Qual  yo  jamás  por  verdat  ^* 

30    Cód.  M,  10:  D$  la  pruden-         3 i    Canc.  gen.  y  Fáb.: 
tét'  Qttt  Jamáf  yo  por  Yerdad. 
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Non  vi  ^  en  aquesta  vida* 

XXIV. 

En  tal  guissa  se  partieron 
Los  poetas  todos  quatro 
Del  selvático  theatro  ", 
Desque  su  fecho  expidieron: 
El  camino  que  siguieron 
Non  recuenta  mi  tractado» 
E  basta  lo  pregessado 
Para  el  acto  que  fígieron. 


32    Gane    gen.    y  Fáb.:   non         33    Id.,  id.: 

l<i  vi.  Con  caras  placientes  netas. 

Aquestos  quatro  poetas. 


OBRAS  DE  AMORES 


EL  SUEÑO.  * 


<Bibl.  nao.,  C6d.  M,  W.fol.  a3.-BU>l.  patr.  do  S.  SL,  Cano.  Vü,  D,  4,  fol.  40. -Id.,  Cód.  Yll,  Y,  4.) 


I. 

Oyan,  oyan  los  mortales: 
Oyan  é  prendan  espanto; 
Oyan  este  triste  canto 
De  las  batallas  campales, 
Quel  amor  tan  desiguales 
Ordenó,  por  me  prender: 
Oyan,  si  quieren  saber 
Los  mis  infinitos  males. 

II. 

¿Qué  vale  humana  deffensa 
A  deslino,  poderío?.. 
El  que  assaya  desvario, 
ResQebir  espera  olTensa. 
Desque  la  flama  es  extensa 
E  gircunda  los  sentidos. 
Sus  remedios  son  gemidos, 
E  cuyta,  dolor  inmensa. 


*    Esta  composición  y  no  sola-  se  encuentran  las  últimas  fojas  de 

mente  se  halla  incompleta  en  el  este  precioso  MS.  En  los  Códs.  M, 

Gane.  Vil,  D,  4  de  la  fiib.  patr.  de  59  y  Vil,  Y,  4.  se  halla  por  el  con- 

S.  M. y  sino  que  apenas  pueden  ya  trario   perfeclamenle  conservada, 

leerse  en  ellas  estrofas,  que  de  ella  ofreciendo  muy  pocas  variantes, 
existen,  por  el  mal  estado  en  que 
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U(V0CA9l01t. 

III. 

Mares,  tú  seas  pressente, 
Inflamado,  rubicundo. 
Pagado,  non  furibundo; 
Porque  tu  favor  sustente 
La  mi  mano,  é  repressente 
El  mi  caso  desastrado, 
É  mi  pecho  foradado 
Con  espada  furiente, 

IV. 

Como  yo  ledo  viviesse 
E  sin  fatiga  mundana, 
É  la  cruel,  inhumana 
Fortuna  lo  tal  sintiesse; 
Ordenó  que  me  siguiesse 
Esta  enemiga  malvada 
Amor,  con  tan  grand  mesnada, 
A  que  yo  non  resistiesse. 

V. 

Mas  por  esto  non  gessaron 
Los  fados  de  me  mostrar. 
Non  á  fin  de  lo  evitar, 
Mis  dapños,  que  non  tardaron: 
Que  las  tres  Furias  cantaron 

r 

E  la  trompa  de  Tritón, 
E  con  tan  triste  cangion 
El  mi  sueño  quebrantaron. 


EL   SUEÑO.  34S» 

VI. 


En  el  mi  lecho  yagia 
Una  noche,  á  la  sagon 
Que  Bruto  al  sabio  Catón 
Demandó  cómo  faria 
En  las  guerras,  que  volvía 
El  suegro  contra  Pompeo, 
Segunt  lo  canta  el  Anneo 
En  su  gentil  poesía. 

VIL 

El  adversso  del  Phiton 
Por  lo  mas  alto  del  gielo 
Veía  fa<?er  su  vuelo. 
Con  intensa  operación. 
E  yva  contra  el  León 
Su  lugífera  corona. 
Discurriendo  por  la  zona, 
Por  passar  al  Escurpion. 

VIH. 

En  este  sueño  me  vía. 
Un  dia  claro  é  lumbroso. 
En  un  vergel  muy  fermoso 
Reposar  con  alegría: 
El  qual  jardín  me  cobria 
Con  sombras  de  olientes  flores, 
Do  Qendravan  ruiseñores 
La  perfetta  melodía. 

IX. 

E  mas  vía  que  sonava 


44 
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En  un  gragioso  estormenle. 
Non  cuydoso,  mas  pla<;iente^ 
E  dulgemente  cantaya. 
En  tal  guissa  me  fallara 
Yo  como,  quando  á  Thesco 
Increpava  Periteo, 
Por  qu'en  Sygia  reposara. 

X. 

Non  mucho  se  dilató 
Esta  próspera  folgura, 
Ga  la  mi  triste  ventura 
Enproviso  la  trocó; 
É  la  claridat  mudó 
En  nublosa  escuridat, 
E  la  tal  feligidat, 
Gomo  la  sombra,  passó. 

XL 

Escuras  *  nubes  turbaron 
Los  mis  altos  penssamientos; 
Eolo  soltó  los  vientos 
E  cruelmente  lidiaron: 
Nieblas  de  granies  ^erraron 
El  ayre  con  tal  negror 
Que  del  su  mesmo  color 
El  ayre  todo  eiifuscaron  ^, 

XII. 

r 

E  los  árboles  sombrosos 
Del  vergel,  ya  recontados, 

i    Cód.  M,  50:  É  obscuras.  2    Cód.  Vil,  Y,  4:  enfoscaron. 
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Del  todo  fueron  mudados 
En  troncos  fieros,  nudosos. 
Los  cantos  melodiosos 
En  clamores  redundaron, 
E  las  aves  se  tornaron 
En  áspides  ponzoñosos. 

XIII. 

E  la  harpa  '  sonorosa. 
Que  recuento  que  tañía, 
En  sierpe  se  convertía 
De  la  grand  syrle  arenosa: 
E  con  rabia  viperosa 
Mordió  mi  siniestro  lado: 
Asy  desperté  turbado 
E  con  angustia  raxosa  ^. 

XIV. 

La  mi  diestra  rebatosa 
Súbitamente  ocurrió 
Al  pecho,  donde  sintió 
La  ferida  peligrosa; 
E  fallé  ser  engañosa 
La  dolor,  que  me  penava, 
E  sentí  que  me  soñava 
En  tal  pena  congoxosa. 

XV. 

Las  tiniebras  despendidas, 
E  la  noche  se  partía, 
Quando  el  sueño  se  desvia 

3    Cód.  Vil,  Y,  4:  ia  farpa.  4    Cód.  M,  59:  angustia  rijo$a. 
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É  fuye  de  las  manidas; 
Oy  de  todas  partidas 
Nuevas  cómo  apercebia 
Amor  toda  su  valia 
De  las  gentes  favor  idas. 

XVI. 

Mi  coraron  sospechoso 
Terresció  d'aquella  fama; 
E  bien,  como  bulle  flama 
Con  el  incendio  fogoso, 
Andava  todo  quexoso 
Por  surtir  de  la  clausura. 
Do  lo  puso,  por  mensura. 
La  mano  del  Poderoso. 

XVII. 

Mí  sesso  redarguyendo 
Al  ayrado  coraQon, 
Comentóle  atal  ra^on. 
Mansamente  proponiendo: 
— «Coraron,  tú  vas  temiendo 
Los  sueños,  que  non  son  nada, 
É  destruyes  tu  morada, 
Por  lo  que  yo  non  entiendo. 

XVIU. 

— ((Sesso,  non  me  contradigas 
Que  los  sueños  non  son  vanos: 
Á  muchos  de  los  humanos 
Revelan  sus  enemigas: 
Qu'en  Egito  '  las  espigas 

5    Cod.  M,  59:  Quando  Egipto. 


i 
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E  las  vacas  demostraron 
Los  dapños,  por  do  passaron, 
E  sus  estrechas  fatigas. 

XIX. 

— » Coraron,  del  todo  veo 
Que  buscas  altercaciones 
E  suphísticas  ra<;ones, 
Con  muy  sotíl  acarreo; 
Porque  crea,  si  non  creo, 
Que  los  sueños  son  verdat; 
Pero  tal  gertínidat 
Es  visible  devaneo. 

XX. 

— )>Sesso,  si  tú  bien  penssáres. 
El  fecho  de  Ruflb  Arterio, 
E  por  Máximo  Valerio 
Con  diligencia  passáres. 
Fallarás,  si  ló  buscares. 
Anunciar  la  fantasía 
Lo  que,  por  derecha  vía. 
Avino  en  muchos  logares. 

XXL 

Non  me  conviene  olvidar 
Alexandre  en  esta  parte, 
Nin  de  tal  obra  que  aparte 
Ulixes  nin  Amilcár; 
Por  do  se  puede  provar 
Cómo  todos  tres  soñaron 
Los  fechos,  por  do  passaron. 
Sin  poderlos  reparar.» — 
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XXII. 

Ya  mi  sesso  concluido, 
FaliesQido  de  rabones 
(Ca  las  vivas  conclusiones 
Perturban  lodo  sentido); 
Respondió  desfavorido, 
Digiendo: — «Coragon,  dí> 
Ca  del  todo  plage  á  mi 
Ya  seguir  el  tu  partido*» 

XXIIL 

Diffinida  la  porfía 
De  los  dos  que  litigaron. 
Mis  sentidos  reposaron, 
Como  nave,  quando  gia; 
É  fallé  que  me  compila 
En  tal  caso  bien  penssar 
É  morir  ó  deffensar 
Libertat,  que  posseia. 

XXIV. 

Asy  me  partí  forgado. 
Sin  otro  detenimiento; 
Ca  dolor  é  sentimiento 
Non  han  dia  reposado: 
Nin  puede  ser  consolado 
El  coragon  afflexido. 
Si  temor  ha  congebido. 
Fasta  ser  asegurado, 

XXV. 

¿Quién  ó  quál  expresaría 
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Quáles  fueron  mis  jornadas 
Por  selvas  inusitadas 
E  tierras»  que  non  sabia?.. 
Pero  en  el  octavp  día. 
Caminando  por  un  monte, 
Quando  el  padre  de  Phetonte 
Sus  clarores  recluía; 

XXVI. 

s  Un  orne  de  buen  semblante, 
Del  qual  su  barba  é  cabello 
Eran  manifiesto  sello 
En  edat  ser  declinante 
Á  la  senectut  volante, 
Que  á  la  noche  postrimera 
Nos  lie  va  por  la  carrera, 
De  trabajos  abundante; 

XXVII. 

Por  aquel  monte  venía 
Honestamente  arreado. 
Non  de  perlas,  nin  brocado, 
Nin  de  neta  orphebreria; 
Mas  hopa  lafga  vestía 
A  manera  de  sQiente, 
É  la  su  fabla  prudente 
Al  hábito  conseguía. 

XXVIII. 

El  qual,  desque  fui  llegando. 
Me  dixo:  «Muy  bien  vengados. 
Buen  señor.  E  vos  fagades:» 
Yo  le  repuse,  abreviando. 
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Tanto  que  me  fué  mirando. 
Preguntóme  do  parlia, 
Ó  quál  camino  facía. 
Ledo  semblante  mostrando  • 

XXIX. 

Respondí:  «De  la  QÍ^dat 
Parto,  do  fige  morada. 
La  qual  es  intitulada 
Por  nombre  TranquilidaU 
É  fuyo  la  cruéldat 
D'un  sueño  que  me  conquiere, 
É  me  combate  é  me  fiere, 
Sin  punto  de  humanidat. 

XXX. 

Con  aquel  amor  ferviente 
Que  buen  médico  pregunta 
Al  que  padesge,  é  apunta 
La  dolor  ó  mal  que  siente; 
Asy  aquel  yaron  •  prudente 
Del  todo  quiso  entender 
Mi  sueño,  por  discjerner 
Del  futuro,  ciertamente. 

XXXI. 

El  poético  fablar 
Pospuesto,  le  fuy  narrando, 
El  mi  fecho  recontando 
Quanto  lo  pude  abreviar, 
Setibundo  d'alcan?ar 

6    Cód.  VII,  Y,  4:  Asy  el  varón. 


EL   SUEÑO- 

El  vero  significado 
Del  sueño,  que  fatigado, 
Me  pusiera  en  tal  penssar, 

XXXII. 

Del  proprio  color  mudado. 
Comen  (JÓ: — «Si  las  estrellas 
Non  mudan  el  curso  dellas, 
Non  podeys  ser  excusado 
De  batalla,  ó  guerreado 
P'Amor  que  non  assegura, 
E  da  por  plager  tristura, 
E  penas  por  gasajado. 

XXXIIL 

»Pero,  maguer  que  seamos 
Governados  por  Fortuna, 
Quédanos  tan  solo  una 
Ragon,  en  que  proveamos: 
De  la  qual,  si  bien  usamos, 
AnnuUa  su  poderío: 
Este  es  libre  alvedrio, 
Por  donde  nos  governamos. 

XXXIV- 

»Asy,  busca t  la  deessa 
Diana  de  castidat; 
E  con  esta  consultat 
El  fecho  de  vuestra  priessa . 
Ga  ella  sola  revessa 
Los  dardos,  que  Amor  envía, 
E  los  apaga  é  resfría 
Tanto,  que  su  furor  gessa.» 


3ü3 
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XXXV. 

— «Buen  señor,  de  llano  en  llano 
(Le  dixe),  como^  mandades 
Faré,  pues  me  consejados 
Consejo  seguro  é'^átióV    ' ' 
Mas  por  eVDiós  sobéíáho. 
Vuestro 'ftomtré  sepa* ^6.»' 
Respuso:-^«  Amigó,  'yO  só 
Theresías,  el  Thébano.S)  * 

XXXVI. 


t 


MI» 


Non  con  tanta  diligencia 
Los  Agenores  bustárotí 
La  hermana,  que  les  robaron 
Por  occulla  fraudulétt?ia; 
Como  yo  cotí  ^atid  femén^ia 
Me  dispuse  á  inabájár, 
Con  voluntat  de  fallar 
La  deífica  potencia:   ''' 


.'    r.V-i' 


XXXVIL 


Mas,  como  el  perseverado 
Trabajo  con  aspere^jift 
Sojudgue  toda  gravega, 
É  venga  al  fin  de^se'ado; 
Cavalgando  por  un  ptado, 
Pinto  de  la  primavera,'  " 
D'una  placiente  ribera, ' 
En  torno  todo  'Cercado; 

7    Cód.  M,  59:  hemeriQia. 
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XXXVIII. 

Vi  ffj^inpsa,  qaontería, , 
De  vírgines,  qqfi  C9?avan 
E  los  ^Ipejs  .atrpnayan , 
Con  Ifijju  grajid.TO?,ería: 
E  si.  épo  •  íespcndía . 
A  sus  discpr Raptes  vocesi 
Presume,  ,le.ltor^  §i,goges. 
Qué  trabajo  sentiría. 

XXXIX. 

De  Ci^ndidas  vestiduras 
Eran  todas  arreadas, 
En  arminios  stfTorradas    . 
Con  fermosas  bordadur^s'r 
Charpas,  ^,riqas,<;inturas, 
Sotile^  é -bie^  obf^ada?;, .  „. 
De  grui^sas  p^rlas^prnadas 
Las  ruvias  cabelladuras. 

4 

XL. 

•   ■  * 

^  vi  más  que  navegavan 
Otras  doncellas  en  barcos 
Por  la  ribera,  é  con  arcos 
Maestj^amente  lan^avan 
Á  laStbjBstisis,  que  forgavan 
Las  pard!4^s,,éfuian 
Alli  d9Jode  s'entendian.  .  . 
Guares^er,  mas  acaba  van. 

8    Cód.  Vil,  Y,  4:  É  si  equo:  es  yerro  del  copianlc. 
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XLI. 

¿Quién  los  diverssos  linajes 
De  canes  bien  enseñados, 
Quién  los  montes  elevados, 
Quién  los  fermosos  boscajes, 
Quién  los  vestiglos  *  salvajes 
Que  alli  vi  recontarla? 
Ca  Homero  se  fartaría, 
Si  sepiera  mili  lenguajes. 

XLII. 

De  la  gentil  compañía» 
Una  doncella  corrió 
Al  lugar  donde  me  vio, 
La  qual  quiso  dó  venia 
Saber:  con  grand  cortesía» 
Yo  le  respondí:  aDon^elIa, 
Yo  vengo  buscar  aquella, 
Que  limpia  castidat  guia.» 

XLIII. 

La  ninpha,  non  se  tardando» 
Me]^llevó  por  la  floresta. 
Do  era  la  muy  honesta 
Virgen,  su  monte  ordenando: 
É  desque  mas  fuy  andando , 
Recordéme  de  Acteon; 
É  de  semblante  occasion 
Con  temor  y  va  dubdando. 

o  ^  Cód.  M,  59:  los  vestigios. 
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XLIV. 


Pero  desque  fuy  entrando 
Por  unas  calles  fermosas» 
Las  quales  murtas  é  rosas 
Cubren,  odoryferando  *^: 
Poco  á  poco  separando 
Se  fué  la  temor  de  mi, 
Mayormente  desque  vi 
Lo  que  vó  metrificando. 

XLV. 

E  fuémonos  acercando 
Dónde  la  deessa  estava, 
Do  mi  viso  vaQÜava, 
En  su  fulgor  acatando. 
Concluyo,  determinando 
Quel  animal  basileo  ^* 
E  la  vista  de  Lingeo 
La  miraran,  titubando. 

XLVL  " 

Pero  después  la  purega 
De  la  su  fulgente  cara 
Se  me  demostró  tan  clara, 
Como  ñiente  de  bellega. 
Por  gíerto  naturaleza. 
Si  divinidat  gessara. 


i  o    Cód.  M,  59:  dos  hojas  en  este  sitio:  la  primera 

Gabritn,  odifertndo.  que  comprende  seis  estrofas ,  des- 

ii  l?ast7eo.Real:elleon, rey  délos  de  la  46  á  la  52»  se  ha  perdido:  la 

animales:  de  la  voz£^riegaP«9eXei5<.  segunda  se  halla  mal  encuadema- 

El  adjetivo  es  SaacXexóc.  da  entre  las  que  contienen  Dúi/o- 

i2    En  el  Cód.  VII ,  Y ,.  4,  faltan  go  de  Bias  contra  Fortuna, 
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Tal  obra  non  acabara, 
Nin  de  tan  grand  sotílega. 

xLVit. 

Abreviando  mi  tractádo; 
Non  deisbrito  sus  factiones, 
Ca  largas  definiciones 
Á  pocos  vienen  en  grado: 
Á  la  qual  mny  inclinado 
Reconté  la  mi  dtflor. 
Suplicándole  favor, 
Por  non  ser  dapñificado. 

xtvtíi. 

Respuso  de  Continente, 
Mi  proQesso  relatado: 
— «Amiga,  perdel  cuydado 
De  ninguHl  inconveniente;' 
Ca  vos  avredes  tal  gente 
E  de  tales  cajlitailes, 
Qu'en  lodos  vuestros  affanes 
Se  dará  buen  expediente.» 

XLÚ. 

Ddláá^hWéfetéshe  le'ydo 
Que  sobVfe  Tlróyíi  viméron, 
É  quáles  é  (fuáttlaS  fúerott, 
Segunt  lo  réfetaiéhta  •Gfú;ydóV 
É  non  menos  he  sabido 
Pbr'Ifeiíí^és '*•  sus  deffensores; 
É  sus  fuertiés  valedores 

13    Cod.  M,  B9 :  por  Dayres, 
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Di  tes  los  ha  resuipido. 

L. 

Yo  ley  de  Agamenón 
El  que  conquirió  el  Argía  ^^, 
E  de  la  cavalleria. 
Que  trayó  só  %\x  pendón; 
É  de  Ayax  Thalamon, 
E  del  fijo  de  Peleo, 
Aquel  que  fi<^eron  reo 
De  la  muerte  de  ^^epon. 

LI. 

E  ley  de  Serpedon 
E  del  duque  Monasteus, 
De  Castor  é  de*Pdleus 
E  del  muy  fiero  Gbiron: 
É  del  notable  varón 
Phyrro,  que  mucho  loaron; 
E  de  otros»  que  arribaron 
Al  puerto  de  Thepedon. 

LII. 

De  Priamo,  el  virtuoso, 
De  Ettor  é  sus  hermanos 
Ya  passaron  por  mis  manos 
Sus  estorias  con  reposo: 
Non  metaphoro  nin  gloso 
En  el  trágico  tractado; 
Pero  yo  non  he  fallado 
Tal  tropel,  nin  t^n  famoso. 

i  4    Cód.  M,  59:  conquiso  á  Turquia. 
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Lili. 

Prestamente  los  collados 
E  planos  de  la  montaña 
Fueron  llenos  de  compaña, 
Enemigos  é  aliados. 
Los  pendones  desplegados, 
Las  vanderas  é  estandartes 
Non  tardaron  d'amas  partes» 
Desque  alli  fueron  llegados. 

LIV. 

Ya  sonavan  los  clarónos, 
E  las  trompetas  bastardas, 
Charamias  é  bombardas 
Fagian  distintos  sones: 
Las  baladas  é  canciones 
E  rondeles  que  fagian, 
Apenas  los  entendian 
Los  turbados  corazones. 

LV. 

É  las  hazes  demostradas. 
Se  movieron  los  planetas 
En  ordenanzas  discretas 
E  batallas  ordenadas; 
Por  esquadras  bien  regladas 
Comengaron  la  batalla. 
Tan  cruel  qual  non  se  falla 
Ninguna  de  las  passadas. 

LVI. 

La  pcrfetla  Fermosura 
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Súpitamente  flirió 
Mi  tropel,  é  lo  rompió 
Con  tan  gentil  catadura. 
Que  sin  vergüenza  é  messura 
Luego  nos  desbaratamos, 
E  nos  dimos  é  entregamos 
Al  su  capitán  Cordura. 

LVII. 

Cierto  non  tardó  Destrega, 
Mas,  como  sabia  guerrera, 
Firió  por  la  costanera, 
Con  tan  extrema  ardideza, 
Que  la  mi  ruda  Pereza 
E  pessado  Entendimiento 
Fuyeron,  sin  ningún t  tiento. 
Perseguidos  de  Noblega. 

LVIII. 

Buen-Donayre  é  Juventut 
Firieron  por  otra  parte; 
Asy  que  nuestro  estandarte 
Cayó  sin  toda  virtut: 
Que  bondat  é  multitut  " 
De  gente,  que  se  Qonvenga, 
Non  sé  tal  que  se  detenga. 
Mayormente  en  solitut. 

LIX. 

Yo  vi  leona  indinada 
Sobre  fijos  é  raviosa; 


i%    Cód.  M,  59 :  é  juventud. 
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É  la  piedra  impetuosa 
De  los  vientos  congelada: 
É  de  la  tigre  ensañada 
En  la  Thebayda  lei, 
É  su  ferogidat  vi 
En  estorias  é  pintada. 

LX. 

É  la  ravia  de  Penteo 
Lei,  é  de  Thessiphone, 
É  de  la  sañuda  Prone 
En  el  crimen  de  Thereo; 
Pero  yo  non  vi  nin  leo 
De  tal  yra,  quál  ardió 
Diana,  quando  sintió 
La  destrona  del  torneo. 

LXI. 

É  movió  con  la  vandera 
De  su  reguarda  adelante, 
Gomo  la  bestia  rampante, 
Quando  se  fage  mas  fiera; 
Maltrayendo  la  primera 
Batalla,  que  asy  vencida, 
Veia  presa  é  fuyda, 
É  fabló  de  tal  manera: 

LXII. 

«O  gente  desacordada. 
Cuya  fama  se  destruye, 
É  de  quien  vergüeña  fuye 
É  virtut  es  separada: 
Ya  muerte  fuera  passada 
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O  libertat  deffendida; 
Pues  penssat  quál  es  la  vida 
Para  siempre  denostada. 

LXIII. 

i»É  si  non  es  denegada 
De  Mares  la  tal  vittoria» 
Non  queramos  ver  la  gloria 
De  Venus  esta  vegada: 
Fenescamos  por  espada, 
Ques  el  sepulcro  viril, 
Toda  terror  ffemenil 
Excluyda  é  desechada.» 

LXIV. 

De  tal  sermón  provocados 
Á  batalla  é  atraydos. 
Bien  asy  los  perseguidos 
Como  pressos  é  llagados; 
Furientes  é  inflamados. 
Retornamos  de  tal  son 
Qual  Qésar  al  Rubicon, 
Todos  temores  dexados. 

LXV. 

Inmensa  fué  la  porfía 
É  dubdoso  el  vencimiento 
En  la  vuelta  que  recuento; 
Do  non  se  reconosQÍa 
Destas  gentes  quál  avria  *^ 
La  Fortuna  favorable; 


i 6    Cód.  M,  59:  qual  avia. 
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Ca  fecho  tan  espantable 
¿Quién  lo  deterrainaría? . . 

LXVI. 

El  fito  Ascanio  que  á  Dido  " 
Honesta  vida  robó. 
Sin  orden  se  recluyó 
Á  la  reguarda  vencido; 
Mas  con  un  grand  alharido, 
Venus,  Júpiter  é  Juno 
Socorrieron  de  consuno 
Al  fraudelento  Cupido. 

LXVII. 

De  mortal  golpe  llagado 
En  el  pecho  é  mal  ferido. 
En  el  campo  amortesgido 
Yo  finqué  desamparado: 
E  prestamente  robado 
Yo  fuy,  como  Proserpina, 
E  de  Cupido  é  Ciprina 
Á  penssamiento  entregado. 


FINIDA. 


Del  qual  soy  apressionado 
En  gravissimas  cadenas, 
Do  padezco  tales  penas 
Que  ya  non  vivo,  cuytado. 

i7    Cód.  VII,  y,  4  y  M,  59:  c'a  Dido. 
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EL  TRIUNPHETE  DE  AMOR. 

(Bibl.  nao.,  C6d.  M,  59,  fol.  ».-Bibl.  patr.  de  S.  M.,  Caoc.  TU.  A,  8,  fol.  05,  M.  C«d.  Til,  Y,  4). 

I. 

Siguiendo  el  placiente  eslilo 
Á  la  grand  deessa  *  Diana, 
Passada  ó  gerca  del  fíilo  ' 
La  hora  meridiana, 
Vi  lo  que  persona  humana 
Tengo  que  jamás  non  vio, 
Nin  Pelrarcha  qu'escrivió 
De  triunphal  gloria  mundana  '. 

II. 

Ya  passaba  el  agradable  ^ 
Mayo  illustranle  ^  las  flores 
É  venia  el  inflamable  ' 
Junio  con  grandes  calores: 
Ingessantes  los  discores 
De  melodiosas  aves, 
Unísonos  ^,  muy  suaves 
Triples,  contras  é  tenores. 

III. 

Aflexido  con  grand  fiesta. 


i    Cód.  M,  59:  Á  la  deesa,  4    Id.:  2a  agradable. 

2  Gane.  Vil,  A,  3:  d*un  filo,  5    Cód.  M,  59:  mayo  mostrante. 

3  Gane.  VH,  A,  3:  6    Cód.  VII,  Y,  4:  infemable. 

Nin  Valerio  qae  eceríTió  7     Códs.  VII,  A,  3,  y  VII,  Y,  4: 

Ugrtnystoritromant.  oysones;  uniionus. 
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Segudando  los  venados. 
Entrando  en  una  floresta 
De  frescos  é  verdes  prados; 
Dos  cosseres  arrendados 
^erca  d  una  fuente  estavan» 
De  los  quales  non  distavan 
Los  pages  bien  arreados. 

IV. 

Veslian  de  a^eytuni  * 
Gotas  bastardas,  bien  fecbas» 
De  muy  fino  *  carmesi 
Raso,  las  mangas  estrechas; 
Las  medias  partes  derechas 
De  vivos  fuegos  brosladas  *^, 
E  las  siniestras  sembradas 
De  goldres,  llenos  **  de  flechas. 

V. 

Quise  saber  su  viaje, 
E  con  toda  diligencia 
Abrevié  por  el  boscaje 
El  passo,  sin  detenengia. 
Con  rethórica  eloqüengia 
Vinieron  de  continente 
Á  me  sainar  sabiamente, 
Denotando  su  pruden<;ia. 

VL 

Dixeles,  en  respondiendo. 


8  Cód.  VU,  Y,  4:  jscyíwni.  11    Id.  y  Cód.  VJI,  Y,  4:  íte  Iro- 

9  Cód.  M,  59:  rico.  sas,  llenas. 
10    Id.:  bordadas. 
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Segunt  modo  cortesano. 
HumillDaente  proponiendo: 
«El  Potente  Soberano 
Vos  influya  en  el  mundano  " 
Orbe  grand  fíeligidat  '*, 
Premio  de  rica  bondat 
Ques  el  gnalardon  humano.» 

VII. 

Pregunté  ñn  dilación: 
«Señores,  jdó  es  vuestra  viaN 
Mostrando  "  grand  añection. 
Pospuesta  toda  flblHa, 
IKxeron,  sin  villanía: 
«A.  nos  plage  que  sepades 
Aquesto  que  preguntades, 
Usando  de  cortesía. 

VIII. 

»Sabet  que  los  trlunphantes 
En  grado  superiores 
Honorables  dominantes 
Cupido  é  Venus,  señores 
De  los  leales  **  amadores, 
Delivraron  su  passaje 
Por  este  eapesso  selvaje  ", 
Con  todos  sus  servidores.» 

IX. 

Non  pude  aver  conclusión, 


12  Canc.VII,A,3:«neImun(ío.  16    Cóá.M.üi:  De  los  noblm. 

13  C6d.  M,m  de  felicidad.  16    Cnnc.VIl,  A,  3:<ip«wtet- 

14  Ciwic.  Vil,  A,  3:  Poniendo.      taje. 
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Aunque  les  vi  ser  placientes 
De  me  tornar  "  responssion 
Con  graciosos  "  continentes, 
Por  grand  multitut  de  gentes 
Que  entraron  por  la  montaña: 
Ya  tan  fermosa  compaña 
Non  vieron  ornes  vivientes. 

X. 

Non  crió  naturale<;a 
Reyes  nin  Emperadores 
En  la  baxa  redondega» 
Nin  donnas  ^'. dinas  d'onores, 
Poetas  nin  sabidores» 
Que  non  vi  ser  aguardantes 
A  estos  dos  illustrantes. 
Dios  é  deessa  d'amores. 

XI  • 

Vi  ^ésar  é  vi  Pompeo» 
Antonio  é  Octaviano, 
Los  centauros  é  Perseo, 
Achiles,  Páris  troyano; 
Anibál  de  mano  en  mano 
Con  otros,  que  Amor  trayó 
Al  su  yugo  é  sometió. 
Agora  tarde  ó  temprano  ^. 


47    Cód.  M,  59:  A  dif finir,  (ipion  el  «frlcmo, 

i8    Canc.  VII ,  A ,  3:  Con  ale*  Memitor.  Vitlo  ct  Perseo, 

Péris,  Ector,  el  troyano, 

^^^'  Anibál.  Ciplo.  Traxano, 

49     Id . :  duenyas.  Érenles ,  Pirro,  Jasson, 

20    En  el  Canc.  VII,  A,  3,  se  lee  Archiles,  Craso,  Sansón 

esta  estrofa  del  siguiente  modo:  *  C*m'  OciaYiano. 
Allí  yI  al  magno  Pompeo, 
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xn. 

Vi  David  é  Salomón 
E  Jacob,  leal  amante, 
Con  sus  fuerzas  á  Samson, 
Á  Dalida  mas  puxante: 
De  los  chrístianos  á  Dante, 
Vi  Tristan  é  Langarote 
E  con  él  ¿  Galeote, 
Discreto  é  sotil  medíante  *^ 

XIII. 

Otros  YÍ "  que  sobresseo. 
Por  la  grand  prolixidat. 
Aunque  manifiesto  veo 
Ser  de  grand  actoridat: 
É  vi  la  grand  deidat. 
Diáfana  é  radiante, 
Á  quien  jamás  egualante 
Non  vi  otra  en  dignidat, 

XIV. 

» 

Cupido,  el  qual  se  mostrava 
Ser  monarcha  en  los  potentes  ^ 
Príncipes,  que  á  si  levava, 
E  sabios  muy  trascendentes: 
Yile  de  piedras  fulgentes 


21     En  el  mismo  Canc.  Vil,  A,  El  estrologo  Atalanté, 

3,  se  encuentra  alterada  esta  estro-  Q"«  ^**  «*«*•»  substcmd, 

fa,  en  los  términos  que  siguen:  ^^"^^la^^l 

_,,  ,    ^  _  .  22    Id.:  Vi  otros,  etc. 

Vi  al  aabio  S«k>mon,  no    th 

EueUdef ,  Séneca,  Dante,  "^     ^^' ' 

Arlstotnes,  Platón,  Sennonai  en  los  f  lentes. 


Yiri^Uio  orafionante: 
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Muy  luQifera  corona» 
Cándida/  como  la  zona  " 
De  los  signos  Iransparentes. 

XV, 

Par esQÍó  luego  siguiente 
Un  carro  triunphai  é  nato. 
De  oro  resplandeciente 
Fecho  por  modo  discreto: 
Por  ordenanga  é  decreto 
De  nobles  donnas  galantes  ^, 
Quatro  cavallos  andantes 
Lo  tiravan  plano  *•  é  reto. 

XVI. 

Do,  por  mas  admiración. 
Me  quiso  mostrar  Fortuna 
La  grand  clarificai^ion. 
Muy  mas  candida  que  lana. 
Venus,  á  quien  sola  una 
Non  vi  ser  equivalente, 
Fermosa  *',  sabia,  expeliente. 
Dina  d'ex<;elsa  tribuna. 

XVIl. 

Vi  auxilias  sofraganas, 
Vestidas  de  la  librea 
D' aquellas  flechas  mundanas, 
Que  enastaron  á  Medea: 


24  Gane.  Vn,  A,  3:  26    Id.:  «ano. 
Uu  clara  que  non  la  «oiuu  27    Id.:  Disereía. 

25  Id.: 

Df  daenyai  bien  arreantes. 
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Vi  á  la  Pantaflíl6a» 
Clitemeslra  é  Adriana  ^; 
Vi  la  discreta  troyana^ 
Bra^ayda,  Dam&e  Penea^t 

XVUI. 

Vi  á  Dido  é  Penelope, 
Andrómaca  é  Políxena, 
Vi  á  Félix  de  Rodope 
Algiona  é  Philomena: 
Vi  Cléopatra  é  Almena 
Semele,  Greuasa  é  Enone  ^, 
Vi  Semiramis  é  Prone, 
Ysiffle,  "  Yoles  •»,  Elena. 

XIX. 

Por  expresso  mandamiento 
De  la  deessa  honorable, 
Sin  otro  detenimiento. 
Una  donna,  "  muy  notable, 
Embra<;ó  un  arco  espantable, 
É  firióme  tan  sin  duelo. 
Que  luego  cay  en  el  suelo 
De  ferida  inreparable; 

XX. 

Asy  ferido  de  muerte  •* 
De  la  flecha  enfecQÍonada, 
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28 

Id.: 

3i 

Cód.  Vil,  Y,  4:  Eity file. 

Dayanlra,  Fedra,  Diana. 

32 

Canc.  Vil,  A,  3:  Pallas^ 

29 

Cód.  M,  59: 

33 

Id.:  una  duenya. 

Yi  Bref  ayda,  la  troyatta. 

34 

Cód.  VII,  Y,  4: 

AUÍYa,  pero  que  Rea. 

Asy  ferido  á  muerit. 

30 

Canc.  VII,  A,  3:  Nove. 
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De  golpe  terrible  é  fuerte» 
Que  de  mi  non  sope  nada. 
Por  lo  qual  fué  ocultada 
De  mi  la  visión  que  via» 
É  tornóse  mi  alegría 
En  tristura  ^  infortunada. 


ruiiPA* 


Non  puede  ser  numerada 
i  cuyta  desd'aquel  día. 
Que  vi  la  seftora  mia 
Contra  mi  desmessurada. 

aSt    Cód.  M,  50:  £n  triftié^. 
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<Bibl.  iMc.,  Cód.  M,  ».  fol.  24;  Canc.  d«  Inr,  fol.  MS,  t.;  Cuc  át  StnAlga,  fol.  4l.-BlbL 
p«tr.  át  8.  ■.;  canes.  Yll ,  A ,  8,  y  Yll ,  D ,  4 «  foL  I56.-Id.  Cód.  VII,  Y,  4.-Oehoa,  Rin. 

inéd.,  pág.  349.) 


I. 

La  Fortuna  que  non  <;essa» 
Siguiendo  el  curso  fadado  \ 
Por  una  *  montaña  espessa. 
Separada  de  poblado. 
Me  levó,  como  robado, 
Fuera  de  mi  poderío; 
Asy  quel  libre  •  alvedrio 
Me  fué  del  todo  privado  *. 

niVOCA^IOH. 

IL 

o  vos,  Musas,  qu'en  Parnasso 

Fa<;edes  habitación  •, 
Allí  ^  do  ñqo  Pegasso 

La  fuente  ^  de  perfection; 


*  En  el  Gane,  de  Ixar  se  lee: 
<iGoiníen9a  el  Infierno  de  Amor,  que 
fi^o  Iñigo  López.»  En  el  Gane,  lla- 
mado de  Stúñiga :  a£l  Infierno  de 
Amor,  que  fi9o  el  sennor  marqués 
de  Santillana,  conde  del  Real.»  En 
el  Gane,  de  S.  M.  VII,  A,  3 :  «In- 
fierno de  los  enamorados,  que  fi^o 
Enlego  López  de  Mendoza»,  etc. 

1    Gane,  de  Ixan  é  fado» 


2  Ganes,  de  Ixar  y  de  Stúñíga 
yGód.  M,  69:  En  una. 

3  Gane,  de  Ixar  y  Gód.  M,  50: 
Asy  quel  franco. 

4  Ochoa : 

Del  todo  me  fué  privado. 

5  Gane,  de  Stúñiga: 

Faceya  la  habiUeion. 

6  Gane,  de  Ixar:  AUá. 

7  Gane,  de  Stúñiga:  X.a  fuen. 
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En  la  fin  •  é  conclusión, 
En  el  medio  é  comentando, 
Vuestro  subsidio  demando 
En  esta  propossÍQÍon  •. 

III. 

Por  quanto  decir  *®  quál  era 
El  selvaje  peligroso 
É  recontar  **  su  manera, 
Es  acto  maravilloso: 
É  yo  **  non  pinto  nin  gloso 
Sylogismos  de  poetas  ^^, 
Mas  siguiendo  lineas  retas, 
Pablaré  non  infintoso  ". 

IV. 

Del  su  modo  inconsonable  ** 
Non  discierne  "  tal  Lucano 
De  la  selva  inhabitable. 
Que  taló  ^^  el  bravo  Romano. 
Si  por  metros  non  displano  *• 
Mi  propóssito,  é  menguare  *•; 
El  que  deitettos  fallare. 
Tome  la  péñola  en  mano 


90 


8  Canc.  de  Ixar  y  Cód.  VII,  Y, 
4:  En  el  fin ;  Canc.  de  Slúñiga :  A 

¡a  fin  et. 

9  Canc.  de  Slúñiga :  propusi- 

fion* 

40  Cód.  VII,  Y,  4:  Por  quanio 

á  deQir, 

41  GÓd9.M,59,  y  VU.Y,  4: 
En  recontar. 

42  Oohoa:  JfoA  yo. 

4 3  Canc.  deStúñiga:  ninpoetas. 

44  Id.:  infintuoio. 


4  5  Cód.  M,  59  y  Ochoa:  íncon- 
solable, 

46  Canc.  de  Ixar  y  Gód«  M,  59: 
Non  descrive. 

47  Ochoa:  Que  taüó* 

48  Canc.  de  Ixar  y  Cód.  M,  59: 
non  explano;  Canc.  deStáñiga:  no 
lo  eoíplano* 

49  Canc.  de  Siúñiga: 

Bt  mi  propofito  mcognlre. 
20    Cód.  Vil,  Y,  4,  y  Ochoa : 
Tome  laplOMMi  la: 
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V, 

Sus  frondes  ^'  commimicavm 
Con  el  QÍelo  de  Diana; 
É  tan  altas  "  se  mostravan» 
Qu'en  naturales  humana 
Non  se  falla  ^  nin  explana. 
Por  auctores  nin  lettura  ", 
Selva  de  tan  grand  altura, 
Nin  Olimpo  de  Toscana  ^. 

VI. 

Do  muy  fieros  ^  animales 
Se  mostraran  é  leones, 
E  serpientes  desyguales, 
Grandes  tigres  é  dragones: 
De  sus  diverssas  ^  factiones 
Non  relato  por  extenso, 
Por  quanto  fablar  inmenso 
Ya  contra  las  conclusiones  *. 

VII. 
Vengamos  á  la  corona. 


2i    Ochoa:  Sus  frondas. 

22  Id.:  É  tan  lexos. 

23  Gane,  de  Ixar:  ¿Yon  $str%ve; 
Gane,  de  Slúñiga: 

Nin  ftlla,  nin  se  ezplant. 

24  Gane,  de  Stúñiga. 
Por  altores  en  leUnra; 

Id.  de  Ixar: 

Por  actos  ni  en  lectora; 
Cód.  M,  59: 

Por  actores  en  lectora; 
Oehoa: 

Por  aoctor  nin  por  lectora. 

IB    Gane,  de  Ixar: 
Min  oUnfó  de  Costana. 


Es  yerro  visible  del  copiante;  Ochoa: 
Nin  OHmpio. 

20  Códs.  Vil,  Y,  4,  y  M,  59: 
Muchos  fieros;  Gane,  de  Stúñi^: 
De  muy  fieras ;  Gane,  de  Ixar:  De 
muy  fieros. 

27  Ganes.  MS.  de  S.  M.  y  de 
Stúñifpa:  De  sus  diffarmes. 

28  Aquí  terminan  en  el  Can^ 
cionero  de  Ixar  las  estrofas,  que  se 
conservan  en  él  de  esta  composi- 
ción, siendo  semejante  pérdida  ver- 
daderamente sensible ,  pues  que 
consiste  en  la  de  varias  fojas. 
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Que  ya  non  resplandecía, 
D'aquel  fijo  de  Lalona, 
Mas  del  todo  s 'escondía; 
E  cómo  yo  ^  non  sabia 
De  mí,  salvo  ^  que  Ventura, 
Contra  Ra^on  é  Messura, 
Me  levó  do  non  quería; 

COMPARA910N. 

VIIL 

Gomo  nave  combatida 
De  los  adverssarios  vientos 
Que  dubda  de  su  partida. 
Por  los  muchos  movimientos; 
Iva  **  con  mis  penssamientos. 
Que  yo  mesmo  non  sentía  *' 
Quál  camino  seguiría 
De  menos  contrastamientos  **- 

IX. 

E  como  el  falcon,  que  mira  ^ 
La  tierra  mas  despoblada, 
E  la  fambre  allí  ^  lo  tira. 
Por  fager  cierta  ••  volada; 
Yo  comencé  mi  jornada 
Fácia  lo  mas  ^  accesible, 


29  Gód.  M,  50:  é  yo  cómo.  34  Jd.: 

30  Gane.  Vil,  A,  3,  y  Coda.  M,  Como  el  faícon,  quando  miri. 
59,  y  VU,  Y,  A:  de  mi,  sinon,  35  Id.:  É  la  fambre  allá. 

31  Ganes.  MS.  de  S.  M.  y  de  36  Gane,  de  Siúñigpa:  Por  faar 
Stúñiga:  era.  ^eria. 

32  Ochoa:  tío»  sabia.  37  Ochoa:  CorUra  lo  mas ,  ele. 

33  Id.:  cofUraetamientos, 
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Aviendo  por  iimppsfble 
Mi  cuyta  ser  reparada. 

X. 

Pero  non  ,andove  ••  tanto 
Quanto  andar  ine  oomplia  * 
Por  la  noche,  con  espanto 
Que  las  tiniebra^  $raia  ^; 
E  el  propóssito  **  que  avía 
Por  «estas  ^**  ifué  contrastado, 
Asy  que,  afinqué  cansado  ^' 
Del  sueño  que  me  vencía. 

XI. 

•  # 

E  dormí,  maguer  con  pena '^\ 
Fasta  en  aquella  saQon 
Que  comienza  Philomena^^ 
La  triste  lamentación 
De  Thereo  é  Pandion, 
Al  tiempo  que  muestra  el  polo  ^ 
La  gentil  cara  de  Apolo 
E  diurna  inflamación. 

XIL 

Asi  prise  mi  camino 

38  Gane.  Vil,  A,  3:  Pero  non         43    Oohoa: 

ande»  ^  *S7  4v*>>  cansado; 

39  Cods.  M,  59,  y  yil,  Y,  4:  Canc.  de  Slúñiga: 

Nin  quanto  me  conrinia.  ^sy  que  cay  cansado. 

40  Canc.  de  Stúñiga  y  Ochpa:  44    Códs.  M,  59,  y  Vil,  Y,  4: 
{^ue  mi  camino  impedia.                  pero  con  pena, 

A\    Canc.de  Siúniga:  Que  el         45    Canc.dcS,tijmg;a:Ft¿t¿mena. 
propóssito.  46    Ochoa: 

42    Ochoa  :  Por  <so;  Canes,  de  QVíPéo  yi^.dfimu^i[a  empelo. 

Slúaiga  y  de  S.  M.:  Por  esto. 
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Por  vereda  que  ynorayat 
Esperando  en  el  divino 
Misterio»  á  quien  invocava  ^, 
Socorro  *^.  Yo  que  mira  va  ^ 
En  torno  por  el  selvaje. 
Vi  andar  por  el  boscaje  ^ 
Un  puerco,  que  se  ladra  va. 

XIII. 

¿Quién  es  que  metrificando 
Por  coplas  ^  nin  distinctiones. 
En  prosas  nin  consonando 
Tales  difformes  visiones  "*, 
Sin  multitut  de  renglones» 
El  su  fecho  degir  puede? 
Ya  mi  sesso  retrocede, 
Penssando  tantas  rabones. 

XIV. 

¡O  sabia  Thesalianal 
Si  la  virgen  Atalante 
Á  nuestra  vida  mundana 
Es  posible  "  se  levante; 
Yo  seria  "  demandante, 
Con  devida  "  cerimoria, 
Si  el  puerco  de  Calidonia  ■• 
Se  mostró  tan  admirante. 


47    Ochoa:  que  invocava.  51  Gód.  M»  59:  En  cop/a«;Cane. 
43    Canc.  de  Slúñiga:  Recorrió:      de  Stáñiga:  Por  coplas  et. 

es  yerro  delcopianle.  52  Gane,  de  Slúñigpa:  fadones. 

i9    Canc.  MS.  de  S.  M.:  53  Ochoa:  Pueda  ser  que,  ele. 

Socorro  que  implor&Ya.  54  Id. :  Querría  ser  su,  ele. 

^'^    ^^^»^a:  55  Id.:  Guardando. 

Entomoporelboscge  g^  lá.:  Calcedonia. 

Vi  correr  fiero,  salyage. 
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XV. 

Pero  tornando  al  vestiglo 
E  su  difforme  fechura  ", 
Digna  de  ser  en  el  siglo 
Para  siempre  en  escriptura; 
Digo  que  la  su  figura, 
Maguer  que  de  puerco  fuesse, 
Ya  non  es  "  quien  jamás  viesse 
Tal  bravei;a  é  catadura. 

XVI. 

Bien  como  la  flama  ardiente, 
Que  sus  centellas  "  en?ia 
Eu  torno,  de  continente 
De  sus  ojos  pares^ía 
Que  sus  rayos  •*  despargia 
A  do  quier  que  reguardava, 
E  fuertemente  turbara 
A  quien  menos  lo  temía  ". 

COHPARAflOn. 

xvn. 

E  como  **  quando  ha  tirado 
La  bombarda,  en  derredor 
Finca  el  corro  "  muy  poblado  •* 


B7    Ocbok:  figura,  AqDilqaim  queloMgul*; 

9S    Canc.  VII,  A,  3:  Que  nos  a,  Canc.  de  Stúniga: 

etc.;  Ochoa:  Non  es,  etc.  ÁquilqulerquelotcMii. 

50    Ochoa:  Que  tus  scintUlas.  62    Cód.  M,  59  y  Ochoa  :  Com«. 

«O    Ochoa  y  Canc.  do  Slúñíga:  63    Códs.  M ,  50 ,  y  Vil ,  Y ,  «: 

Que  tos  rayos.  Queda  el  corro. 

6(     Ochoa:  64    Ochoa:  despoblado. 
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Del  SU  grand  fumo  é  negror  ^; 
Bien  d' aquel  míésítto  color 
Una  niébra  le  salía 
Por  la  boca,  do  volvía 
Demostrando  su  fw^or. 


XTIIÍ. 


w 


É  bien  cobek>  Í»  sstet»^ 
Que  por  fuerza  é  fnaei^tria 
Sale  por  su  linea  reta 
Do  la  ballesta  la  envía; 
Por  semejante  fa^fá 
Á  do  sus  púas  latiQSIva/ 
Asy  que,  mucho  turbava 
Á  todo  omof  qtfe  k>  vift  ^. 

tíX. 

Estando  mu;  espantado  ^ 
Del  animal  monstruoso» 
Vi  venir  acelerado 
Por  el  valle  fronduoso  • 
Un  ome,  que  tan  fermoso 
Los  vivientes  nunca  vieron, 
Nin  aquellos  qu'éscrivieron 
De  Narciso»  el  amoroso « 

XX. 

De  la  su  grand  fermosura 


65    Gane.  deStúñi^a: 

ñí&a. 

Del  grand  tuinb  é  su  fiegror; 

67 

Ochoa: 

d.  VII,  A,  3: 

Asy  que  mucho  espantaba 

Del  muy  grant  fumo  et  negror. 

Al  que  menoé  lo  teWá. 

66    Esla  y  la  sig^uieole  oclavilla 

68 

Id.:  como  espantado. 

altan  en  el  Gane,   llamado  de  Slú- 

69 

Id.:  fronduroto. 

EL   ff^flBRlW  BE   LO»  BlViimRABOS.  3M 

Non  conviene  que  mas  faMe; 
Ca  por  bien  qfáe^-  fce  escríptura 
Quisiesse  lo  razonable 
Recontar,  lo  inextimable  ^•, 
Era  su  tar»  lufreSRte 
Gomo  eF  sc^K  ^pramlo  én  (^rÍMte  ^ 
Fage  su  cuvstí  agr^d^bl^. 

Un  piakrfreii  ciiTaigpya 
Muy^  fkrainmle  ^umráéef; 
É  la  áílb  draKüsrtrsta 
Ser  fecha  d'oro  bruúido  ^: 
Un  capirote  vestido 
Sobre  una  rdpa  bicm  feefa» 
Traia  de  maoga  ^  estrecha^ 
Á  guissa  d'one  entendida. 

xtn. 

Traía  ^^  en  stt  maivo  diestra 
Un  venablo  de  montero» 
Un  alano  i  la  siniestra» 
Fermoso  é  mucbo  ligero  ^: 
E  bien  como  cavallero 
Animoso  é  de  corajei 


70    Códs.  M,  59,  y  VJI,  Y,  4:  Canc.  de  Slúñi^a: 

BcwMCnr  t«<i>i»tblc>  É  la  silU  fe  mMUava^ 

Cano,  ée  8túñigft:  Id.  VU,  A,  3: 

BecoiMar  tía  Mlldiáble*  F«cha  Mr  de  oro  bronyde. 

7i    Cód.  M,  59:  que  M  Oriente;  73    Gane,  «le  Slóñi^»;  Qme traya 

Canc.  de  Stúñigaf  giM  en  Oriente,  la  manga, 

72    Ochoa:  74    Ocboa;  Llevava* 

É  li ifflil ie iMMrata  75    Id.: 

Fecha  de  ere  bnmkio;  n^y-  fennoio  é  may  ligero. 
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Aquexava  su  viaje  '^•, 
Siguiendo  el  vestiglo  fiero. 

XXIII. 

Non  se  demostró  Cadino 
Con  desseo  tan  ferviente  '" 
De  ferir  '^^  al  serpentino 
De  la  humana  simiente; 
Nin  Perseo  tan  valiente 
Se  mostró,  quando  conquisso 
Las  tres  hermanas,  que  prisso 
Con  tarja  resplandesQÍente  '^•. 

XXIV. 

E  desque  vido  ^  el  venado 
E  los  dapños  que  fa^ia. 
Soltó  "  muy  apressurado 
Al  alano  que  traía. 
E  con  muy  grand  osadía 
Bravamente  lo  firió; 
Asy  que  luego  cayó 
Con  la  muerte  que  sentía. 

XXV. 

E  como  quien  tal  ^  ofB?io 
Lo  mas  del  tiempo  seguía, 

76  Ochoa:  79    Ochoa: 

Venia  por  el  boscage.  Con  el  eseudo  eminente. 

77  Id.:  80    Canes,  de  Slúñiga,  VII,  A, 

Rnnoa  demostró  Cadlno  3,  y  Ochoa:  Quando  vio, 

£1  deseo  tan  fenriente;  8i     Ochoa: 

Cano.  VII,  A,  3:  É  los  canes  que  feria, 

Ron  demoftraTa  Gadino.  %9lUi> 

78  Códs.  M,  59,  y  Vil,  Y,  4:  i<  82    Id. :  É  como  el  que  to/;  Canc. 
ferir,  de  Stúñiga:  como  el  que  tal. 
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Sirviendo  d'aquel  servicio 
Que  á  su  deessa  plagia  ^, 
Acabó  su  montería; 
E  falagando  "  los  canes  ", 
Olvidaya  los  afanes 

r 

E  cansancio  que  traia  ^. 

XXVI. 

Por  saber  mas  de  su  fecho 
Delibré  de  le  sainar  ^, 
É  fuyme  luego  derecho 
Para  él,  sin  mas  tardar: 
E  ya  sea  que  avisar  " 
Yo  me  quisiera  primero. 
Antes  se  tiró  ••  el  sombrero 
Que  le  pudiesse  fablar  ^. 

XXVII. 

E  con  alegre  presencia 
Me  dixo:  «Muy  bien  vengades»  **. 
E  yo  con  grand  reverencia 
Respondi:  «De  la  que  amades  ^ 
Vos  dé  Dios,  si  desseades  •* 
Placer  é  buen  gualardon  ", 


S83 


83  Gane.  Vil,  A,  3 :  cumplía, 

84  Gane,  de  Slúñiga:  Falagan- 
do; Ochoa:  A  falagando, 

85  Canes,  de  Stúñíga,  de  S.  M. 
y  Ochoa:  nu  canes, 

86  Ochoa: 

Gansancio  é  malenconia. 

87  id.:  de  le  fablar, 

88  Gane,  de  SlÚQÍga: 

Bt  como  quier  qve  alisar; 
Ochoa:  É  maguer,  etc. 


89  Ochoa:  se  qfHtó. 

90  Gane,  de  Slúojga: 

Qttol  pmUeaae  saladar; 
Ochoa:  sainar. 

91  Gane,  de  Stúñiga:  vengays. 

92  Góds.  M,  59,  y  Vil,  Y,  4: 
De  quien  amades;  Gane,  de  Stúñi- 
ga: De  la  que  amays, 

93  Gane,  de  Slúñiga:  si  deseays, 

94  Ochoa: 

Grand  placeré  galardón. 


3ei  ^  üáRQuÉs  QE  SAmanMfA. 

Segund  que  'fii^D  ;á  iasson  ^^ 
Pues  tan  %iesi  (vos  icagenades»)  ^.. 

XXTUi 

«Amigo  (dixo)  ^,  ;nün  cuco 
De  amar  rim  ;ser  ainado» 
É  por  Diana  ^  vos  juro 
Yo  nunca  fuy  enamorado  ••; 
É  ma^er  que  /Amctr  de  ígvadp 
Procuró  mi  coinpaAia, 
Vista  por  mi  «su  :£eilsút» 
Me  guardé  de  ?ser  (hurlado  ^4^ 

XXIX. 

Yo  (le ) repliqué  ^ :  i^Sator, 
¿Ques  aquetilo  que  tvosiftge 
Tan  sueltamente  *^  d'Amor 
Blasfemar»  é  asy  vos  placje  *••? 
¿Es  que  mon  ivos  ^atisfoge 
Senvigio,  rsi  Je  ifegiates» 
O  por  qu¿l  1^01)  deoibl^^ 
Que  8U)foQho  fVps>deaplaQe2»> 

icxx. 

Dixo:  Amigo,  non  querades  *^ 

95  Canc.  de  Stúñiga:  Canc.deSlúñ^a: 

96  Canc-^esSUjjUg^ir/vonays.  Canc.  VII,  A,  3: 

97  Ochoa:  Respondió:  amigo.  Asm^ó  mi  ftauaii; 

98  Id.:  ¿for  Júpiter.  Pero  vien4q»ujriartt. 

99  Canc.  áaSidn'iga:  fué  «na-  101     Ochoa:  lepr§gwúé, 
morado;CóáM,^:  Nunca  fuy,  102    id. :.tan,r9tdm$tU^' 

100  Ochoa:  103    Id.: 

Maguer  qael  Amor  de  grado  ^^^  ««^  toe  f o»  piafe. 

Auayó  en  mi  raataiia;  104  ^C«aCi/lleSUí£Í^:iJ|On  que- 
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Saber  mas  de  lo  que  digo; 
Ca  si  bien  considerades  *^, 
Mas  es  obra  d'enemigo 
Apurar  mucho  el  testigo, 
Que  d'amigo  *^  verdadero: 
Mas,  pues  queredes  *^,  yo  quiero 
Decir  por  q\ú  non  lo  sigo. 

XXXI. 

»Yo  soy  nieto  de  Egeo  *^, 
Fijo  ^^  del  duque  de  Alhenas, 
Aquel  que  vengó  **^  á  Tydeo  *", 
Ganando  tierras  agenas: 
E  soy  el  que  las  cadenas 
De  Cupido  quebranté, 
E  mi  mano  levanté 
Sobre  sus  fuertes  entenas. 

XXXII. 


41S 


»Ypólyto  fuy  llamado 
É  morí  *"  segunt  morieron 
Otros,  non  por  su  peccado. 
Que  por  donnas  "*  padescieron. 
Mas  los  dioses  que  sopieron 
Cómo  non  fuesse  culpable, 
Me  dan  siglo  delectable, 

105  Canc.  de  Slúñí^a:  conoide-  HO    Canc.  Vil,  A,  3  :   El  que 
rays.                                                  ven^ó, 

106  Ochoa:  Del  amigo.  íi\     Id. :  á  Thedéo, 

f07    Canc.  de  Stúñi^a:  Maspues  i  12    Cnnc.  de Slúñiga:  É  morir: 

vos  quercys.  es  yerro. 

IOS    Canc.  Vn,  A,  3  y  Ochoa:  113    Cód.  M,  59:  murieron. 

de  Ageo-y  Canc.  de  Slúñiga:  114    Canes.  deSlúñiíja,  VlF,  A, 

Yo  soy  fijo  deTheseo.  3,  y  Ochoa:  ()f<c  por  fembras. 
109     Id.:  Nieto. 
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Como  á  los  que  dinos  fueron. 

XXXIIL 

* 

»E  Diana  me  depara 
En  todo  tiempo  venados^ 
E  fuentes  con  agua  clara 
En  los  valles  apartados  "*; 
E  archos  amaestrados. 
Con  que  fago  giertos  tiros, 
E  centauros  et  satyros. 
Que  m'ensefien  los  collados  **•. 

XXXIV. 

»E  pues  que  "^  vos  he  contado 
El  mi  fecho  enteramente. 
Querría  ser  *"  infformado,. 
Señor,  si  vos  es  placiente  **•, 
De  quáles  **^  tierras  ó  gente 
Partidos  "*,  ó  qué  fortuna 
Vos  trayó  *",  sin  causa  algún». 
En  este  siglo  pressente. 

XXXV. 

ivGa  non  ^  es  ome  del  mundo 
Que  entre,  nin  sea  osado 


ii5    Gane.  Vil,  A,  3:  despobló^  fuésplaíiente. 

dos.  420    lar.  Épor  quáí, 

H6    Ochoa:  121    Ochoa: 

Me  demuestra  en  los  collados.  Qae  por  quál  incenTeniente 

117  Canc.  de  SUiñiga  y  Ochoa:  Vcnldei,  etc. 

Pues  que  ya ;  Canc.  MS.  de  S.  M.:  122    Canc.de  Stáñiga  y  Cód.  M, 

Mas  pues  que.  59:  Vos  traxo\  Ochoa:  Vos  truxo. 

118  Canc.  VIT,  A,  3:  Quiero  yo  123    Canc,  de  Stiiñiga  y  Ocho»: 
ser,  ele.  Que  non,  ele. 

119  Canc.  de  Slúfiiga:  Si  vos 
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En  este  gentro  ***  profundo 
E  de  gentes  separado; 
Si  non  el  infortunado 
^éphalo,  que  refuyó  *", 
Al  qual  **•  Diana  trayó 
En  el  su  monte  sagrado, 

XXXVl. 

E  otros  **^  que  ovo  en  Grecia, 
Que  la  tal  vía  **•  siguieron, 
E  segunt  ficjo  **"  Lucrecia, 
Por  castidat  pades<;ieron  ^^: 
Los  quales  todos  vinieron 
En  este  logar  que  vedes, 
E  con  sus  canes  é  redes 
FaQen  lo  que  allá  finieron.» 

XXXVll. 

Respondí:  «De  la  partida 
Soy  donde  nasgió  Trajano; 
E  Venus,  que  non  olvida 
El  nuestro  siglo  mundano  *", 
Me  dio  sennora  temprano 
En  la  jovenil  edat. 
Do  perdí  mi  libertat. 


124  Códs.  M,  50,  y  Vil,  Y,  4;  Í30    Canes,  de  Síáñiga  y  Vil, 
En  este  lugar.  A>  3: 

125  OehoeLí  resurgió.  B  por  castidst  peres^ ieron; 
i-26    Cód.  M,  59:  i  quien.  Ochoa: 

i27    Códs.  M,  59,  y  Víí,  Y,  4:  Épor  casUdat  murieroD. 

Otros.  {3i    Canc.  de  Slúñiga: 

1 28  Ochoa:  Que  la  tal  vida.  ei  mismo  tanto  mundano. 

129  Id.:  Segunt  que  ficto.  Es  yerro  del  copiflnfe,  pucís  ro  ro- 

sero «íf'"!!''  1 
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É  me  fi?o  *^  soiTragano. 

XXXVIII. 

»        

))E  Fortuna  *^,  que  trasmuda 
Á  todo  ome  sin  tardanza 
E  lo  lieva  do  non  cuda  *", 
Desque  vuelve  su  balanza  *", 
Quiere  que  faga  mudanqa» 
É  trayóme  ^^  donde  vea 
Este  logar,  porque  crea 
Que  amar  es  desesperanza. 

XXXIX. 

»Pero  en  esto  es  "^  engañada» 
Si  pienssa  por  "*  tal  racon 
Que  yo  íiciesse  ^**  morada 
Do  non  es  la  mi  entengion; 
Ca  de  cuerpo  é  coracon 
Me  soy  dado  por  serviente 
Á  quien  creo  que  non  siente 
Mi  cuydado  é  perdición.» 

XL. 

Una  grand  pieca  cuydando 
Estovo  en  lo  que  decía  **^, 


i32    Ochoa:  É  me  fize,  i36    Id.    y  Ochoa:    Tráxome; 

133    Cüds.  M ,  59,  y  Vil,  Y,  4:  Gane.  Vil,  A,  3:  e  me  traxo. 

É  Ventura;  Cánc.  de  Slúñiga:  Et  137    Caá.  Vil,  Y,  A:  Pero,  es  bien. 

Fortuna.  138    Ochoa:  En  pensar  en,  e\c* 

i34    Ochoa:  139    lar.  Que  y  o  faga  mi,  eic. 

£  k>  lleva  do  non  cuida;  140    Canc.  de  Slúñiga  y  Ochoa: 

Gane,  de  Slúñiga:  el  lo  lieva,  ele  Un  rato  estuvo  mirando, 

1 3o    Gane,  de  Slúñiga :   la  6a-  Pensando  en  lo  que  dciia. 
lanQii. 
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» 

E  después,  como  dubdando» 
«¡Ay  (dixo)  *^*  qué  bien  sería 
Que  sjguiesedes  "*  mi  via. 
Por  ver  en  qué  trabajados  *^ 
E  la  gloria,  que  esperados  *^ 
En  vuestra  postremeria!» 

XLI. 

E  maguer  que  yo  ^  dubdasse 
El  camino  inusitado, 
Penssé  **•,  si  lo  refusasse, 
Que  me  fuesse  "^  reprovado: 
Asy  le  dixe:  «Pagado 
Soy,  é  presto  á  vos  *^  seguir. 
Non  ^essando  de  servir 
Amor,  á  quien  me  soy  dado.)» 

XLU. 

Comentamos  do  consuno 
El  camino  peligroso 
Por  un  valle  como  bruno  *^, 
Espesso  mucho  é  fragoso  ***; 
E  sin  punto  de  reposo 
Aquel  dia  non  cessamos. 
Fasta  tanto  que  llegamos 


\\\    Canc.  de  Slúñiga  y  Ochoa:  Ochoa:  piensa» 

Dixo:  O  qué,  etc.;  Canc.  Vil,  A,  3:  447    Ochoa:  Que  me  seria, 

Dixo  muy  grant  bien  seria.  ^  43    Canc.  de  Slúñiga  y  Ochoa: 

442    Ochoa:  Que  si  gozedes.  Soy,  señor,  de  vos. 

Í43    Canc.   de    Slúñiga:    ira--  149    Códs.  M,  59,  y  Vlí,  Y,  4: 

baiays.  como  en  pluno:  es  yerro. 

444    Id.:  que  sperays.  450    Canc.  de  Slúñiga  y  Cód. 

145    Ochoa:  Como  quiera  que,  M,  ^9:  fraguoso, 

i46    Canc.  Vil,  A,  3:   Cudé; 
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En  un  ^"  castillo  espantoso. 

XLIH. 

El  qual  "^  un  fuego  cerca  va 
En  torno,  como  fossado, 
E  por  bien  que  remirava 
De  qué  guissa  era  labrado  "^, 
El  fumo  desordenado 
Del  todo  me  resistía; 
Asy  que  non  discernía 
Punto  de  lo  ***  fabricado. 

XLIV. 

E  como  el  que  retrayendo 
Afuera  se  vá  del  muro, 
E  del  taragon  *"  cubriendo, 
Temiendo  el  combale  duro; 
Desquel  fuego  **•  tan  escuro 
Yb  vi,  fiz  aquel  ^^  semblante. 
Fasta  quel  fermoso  infante 
Me  dixo:  «Mirad  seguro; 

XLV. 

»Ga  non  es  flama  quemante. 
Como  quier  que  vos  par^sca 
Esta  que  vedes  *"  delante, 
Nin  ardor  que  vos  empesca. 
Ardimiento  non  fallesca  *~, 


15i  Gane,  de  Stúñiga  y  Ochoa:  de  Stúñiga:  Del  dargon  asy, 
A  un,  i  56    Ochoa:  Desque  el  fumo. 

152  \á,,\á.:AlquaL  157    M,:  Yo  vy  fize  tal,  eic, 

153  Ochoa:  Obrado.  158    Gane.  deStúñigarguevet/s. 

154  Id,:  Cosa  de  lo,  ele.  159    Ochoa:  non  parezca. 

{']•:  Vi  .   r  ,7  1   fi  ...^'  .  .  r  np 
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É  seguitme  diligente: 
Passemos  luego  la  puente, 
Ante  que  mas  dapflo  cresca. 

XLVL 

»E  toda  vil  covardia 
Conviene  que  desechemos; 
E  yo  seré  ^^  vuestra  guia 
Fasta  tanto  que  lleguemos 
Al  logar,  do  fallaremos 
La  desconsolada  gente, 
Que  su  desseo  ferviente 
Los  puso  en  tales  extremos.» 

XLVIL 

Entramos  por  la  barrera 
Del  alcázar  bien  murado, 
Fasta  la  puerta  primera, 
A  dó  yo  vi  entretallado  "* 
Un  tí  lulo  bien  obrado 
De  letras,  que  concluía: 
«El  que  por  Venus  se  guia, 
«Entre  á  penar  su  peccado  *•*.» 

XLVIIL 

Ypólyto  me  guardava 
La  cara,  quando  leía  *•*, 
Veyendo  que  la  mudava  *•* 


460    lú.:  Que  yo  seré.  lo  passado. 
lOi     Cód.  Vir,  Y,  4  y  Ochoa:  en-         163    Ochoa:  mientra  leia. 
tallado,  ^^^    Canc.  de  Stuñiga:  que  la 

162    Canc.  de  Slúni^a  y  Ochoa:  iurbava. 
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El  temor  que  me  pungía  ***. 
É  por  cierto  ***  presumía 
Que  yo  fuesse  atribulado, 
Sentiéndome  por  culpado 
De  lo  que  alli  s'entendia. 

XLIX. 

Díxorae:  «Non  reQcledes  "' 
De  passar  *®*,  maguer  veades 
En  las  letras  que  leedes  *^ 
Extrañas  *'^  contrariedades: 
Ca  el  título  "\  que  mirados, 
Al  ánima  se  dirige; 
Tanto  quel  cuerpo  la  rige, 
De  sus  penas  non  temados.» 

C0Mt>ARA9l01l. 

L. 

É  bien  Como  *"  el  que  por  yerro  ^^* 
De  crimen  es  condepnado  *'* 
Á  muerte  de  cruel  fierro, 
É  por  su  ventura  ó  fado 
De  lo  tal  es  delibrado  *^', 
É  retorna  en  su  salut. 


105    Códs.  M,  59,  y  Vlí,  Y,  4:  170    Códs.  M,  59,  y  VIÍ,  Y,  4: 

que  me  ponía  ;  Ochoa :  con  te-  Algunas. 

^Qf.  etc.  171    Ochoa:  Ca  el  mote, 

166    Cód.  M,  59:  É  por  QÍrto.  172     Id.:  É como. ^ 

107    Canc.  de  Slimiga:  non  recé-  173    Canc.  (  e  Slúniga: 

l^g  É  como  aquel  q«e  por  yerro. 

168  Cód.  M,  59:  De  penar:  es  174    Ochoa:  es  denunciado. 
yerro.  17o    Códs.  M,  59,  y  Vlí,  Y,  4: 

169  Ganc.deSU'ín¡ga:9ue¿eef/6.  revelado. 
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Asy  figo  mi  virlul 

En  el  su  primero  estado. 

LI. 

Entramos  por  la  escurega 
Del  triste  logar  eterno, 
Á  do  vi  tanta  gravera 
Como  dentro  en  "*  el  infierno. 
Dédalo,  quel  grand  cía  ver  no 
Obró  de  tal  maestría  *'', 
Por  gierto  aqui  dubdaria  "• 
Su  saber,  si  bien  disgíerno. 

INVOCA(JIOK . 

LlI. 

O  tú,  Planeta  diaffáno. 
Que  con  tu  (jerco  luciente 
FaQes  el  orbe  *^  mundano, 
Clarífico  é  propálente  ***: 
Señor,  al  caso  evidente 
Tú  me  influye  poesía. 
Porque  narre  sin  falsía 
Lo  que  vi  discretamente  "*. 

Lili. 

Nonvimos  *•*  al  Cancervero, 

Í76    Cánc.  VII ,  A ,  3 :  179    Gane,  de  Slúñiga  y  Ochoa: 

Bien  como  dentro  en  infierno.  Faces  al  siglo  mondano. 

Ochoa:  Bien  como  en  el;  Gane,  de  180    Cod.  VIJ,  Y,  4:  propalen^ 

Slúñiga:  Bien  asy  como.  te;  Ochoa:  prepilente. 

177  Ochoa  y  Gane,  de  Slúñiga:  181     Ochoa  y  Gane,  de  Slúñiga: 
Dédalo  que  el  gran  caTemo  Lo  que  tí  en  modo  eloqüente. 
Obró  por  so  geometría.  i  82    Gane,  de  Slúñiga :  Nin  vt- 

178  Ochoa:  aqui  cesaria,  moa. 
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Á  Minos  nin  á  Plulon  *••, 
Nin  las  tres  fadas  del  fiero  *•* 
Planto  de  grand  confusión; 
Mas  Fylis  é  DemoíTon  *•*, 
Ganasce  é  á  Macareo, 
Euredi^e  con  Orpheo 
Vimos  en  una  mansión. 

LIV. 

Vimos  Póris  con  Thesena  *••, 
Vimos  Eneas  é  Dido, 
E  la  muy  ^^  fermosa  Elena 
Con  el  *••  segundo  marido; 
É  mas  en  el  dolorido 
Tormento  vimos  á  Ero, 
Con  el  su  buen  compañero 
En  el  lago  peresgido. 

LV. 

Archilles  é  Poli^ena, 

• 

E  á  Hipermeslra  ^^  con  Lino, 
É  la  donna  *^  de  Ravena, 
De  quien  fabló  el  Florentino, 
Vimos  con  su  amante,  diño 
De  ser  en  tal  pena  puesto; 
E  vimos,  estando  en  esto, 
Á  Semiramis  con  Niño. 


183  Gane,  de  Stúñiga:  d  PAe/on.  ¿  con  ¿a,  etc. 

184  Id.:  d*Anfiero.  188    Ochoa :  El  su,  etc.;  Gane. 

185  Cód.  VII,  Y.  4:  de  Slúñíga:  Y  el  su. 

Mas  Félix  é  DemofoiL  1 89    Canc.  de  Slúñiga:  A  Ypr^^ 

186  Ochoa:  mestra. 

Vimoi  París  con  Elena.  190    Canc.  de  Slúñiga  y  Ochoa: 

187  Canc.  de  Slúñíga  y  Ochoa:  É  la  dueña. 
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LVI. 

Olimpias  de  Magedonia» 
Madre  del  grand  batallante, 
Ulixes,  ^¡FQe  *•*,  Pausonia, 
Tisbe  con  su  buen  amante» 
Hércoles,  lo,  Athalante  ^. 
Vimos  en  aquel  tormento, 
E  muchos  *•*,  que  non  recuento. 
Que  fueron  después  é  ante. 

LVII. 

E  por  el  siniestro  lado 
Cada  qual  era  ferido 
En  el  pecho  é  muy  llagado  *" 
De  grand  golpe  dolorido. 
Por  el  qual  fuego  encendido 
Salia,  que  los  quema  va: 
Presumit  quien  tal  passava. 
Si  deviera  ser  nas(;ido. 

LVIII. 

E  con  la  pena  del  fuego 
Tristemente  lamen tavan, 
Pero  que  tornavan  luego 
E  muy  manso  ragonavan; 
E  por  ver  de  qué  traclavan. 
Muy  passo  me  fui  llegando 
Á  dos,  que  vi  ratonando. 


191     Gane,  de  Slúñiga:  Qarce.  T»»*>«  «<">  •"  bncn  amanie. 

102    Cód.  Vil,  Y,  4 :  c  Violante  1 93    Ochoa :  É  otros. 

Ochoa:  194    C6ñ.VU,Y,  éiéforadado. 
Hércules  é  lolante;  : 
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Que  en  nuestra  lengua  fablavan. 

LIX. 

Las  quales,  desque  me  vieron 
É  sintieron  mis  pisadas, 
Una  á  otra  se  volvieron. 
Bien  como  maravilladas. 
«¡O  ánimas  afTanadas, 
(Yo  les  dixe)  que  en  España  ^•^ 
Nasgistes,  si  non  m'engafia 
La  fabla,  ó  fuestes  criadas! 

.    LX. 

»DeQÍtme  ¿de  qué  materia 
Tractades  *••,  después  del  lloro. 
En  este  limbo  é  miseria. 
Do  Amor  figo  *^  su  thesoro?.. 
Asymesmo  vos  imploro 
Que  yo  sepa  do  nascistes, 
E  cómo  é  por  qué  *••  venistes 
En  el  miserable  choro.» 

€01IIPARA9lOir. 

LXI. 

E  bien  como  la  serena 
Quando  plañe  á  la  marina. 
Comentó  su  cantilena 
La  un  ánima  mezquina, 


195  Gane,  de  Stúñiga:  en  iS<-  198    Id.:  e  cómo  e  guando;  Cód. 
panna.  VII,  Y,  4:  e  cono  ó,  etc.,  enmen- 

196  Id.:  tractays*  dado. 

197  Ochoa:  faze. 
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Diciendo:  «Persona  dina, 
Que  por  el  fuego  passaste. 
Escucha,  pues  preguntaste, 
Si  piedat  algo  t'enclina. 

LXll. 

»La  mayor  cuy  la  que  a  ver 
Puede  ningún  amador 
Es  membrarse  del  placer 
En  el  tiempo  del  dolor; 
E  ya  sea  *••  que  el  ardor 
Del  fuego  nos  atormenta. 
Mayor  dolor  nos  augmenta 
Esta  tristeza  é  langor  ^. 

LXIII. 

»Ca  sabe  ^  que  nos  tractamos 
De  los  bienes  que  perdimos 
E  del  goQO  ^  que  passamos, 
Mientra  en  el  mundo  vivimos, 
Fasta  tanto  que  venimos 
Á  arder  en  aquesta  flama, 
Do  non  se  curan  ^  de  fama 
Nin  de  las  glorias  que  o  vimos. 

LXIV. 

))E  si  por  ventura  quieres 
Saber  por  qué  soy  penado. 
Pláceme,  porque  si  fueres 
Al  tu  siglo  trasportado, 


199  Ochoa:  é  maguera,  202    Ochoa:  Et  la  gloria. 

200  Cód.  M,  59:  e  languor.  203    id. ,  y  Gane,  de  Stúñiga: 

201  Id.  y  Vil,  Y,  4:  É  sabe.         Á  do  non  curan. 
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Digas  que  fuy  condepnado 
Por  seguir  d'Amor  sus  vías; 
E  finalmente  Ma?ías  *^ 
En  España  fuy  llamado.» 

LXV. 

Desque  vi  su  conclussion 
É  la  pena  perlurable  *^, 
Sin  fa^er  larga  ra^on, 
Respondí:  «Tan  espantable 
Es  el  fecho  abhominable. 
Magias,  que  me  recuentas. 
Que  tus  esquivas  tormentas 
Me  fagen  Haga  incurable. 

LXVI. 

x>Pero  como  el  soberano 
Solo  puede  **  reparar 
En  tales  fechos,  hermano, 
Plégate  de  perdonar: 
Que  ya  non  me  da  logar 
El  tiempo  que  roas  me  tarde.» 
Respondióme:  «Dios  te  guarde. 
El  qual  le  quiera  guiar»  *^. 

LXVII. 

E  volvíme  por  do  fuera  *^, 


204  Gane,  de  Stúñig^a:  ptteda. 

Fintlmente  Kaciat;  207    Ochoa: 

0  choa :  El  qutl  quiera  á  U  gniar; 

Finalmeata,  qae  Kaflaa.  Gane.  VII,  A,  3: 

205  Cód.  VII,  Y,  4:  El  qual  te  quiera  guardar. 
É  Ul  pena  ineitlmable.                        208    Ochoa: 

206  Gane,    de  Slúnrga  :      Solo  VolTime  por  do  víDiera. 
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Como  quien  non  se  confía. 
Buscando  quien  me  Iruxera 
En  su  guarda  é  compañía; 
E  maguer  qu*en  torno  vía 
Las  ánimas  que  recuento. 
Non  lo  vi,  nin  fuy  contento, 
Nin  sope  qué  me  faría. 

COMPARA910N. 
LXVIII. 

» 

E  bien  como  Ganimedes 
Al  Qielo  fué  rebatado  ** 
Del  águila  que  leedes, 
Segunt  vos  es  demostrado. 
De  tal  guissa  fuy  robado  '*^ 
Que  non  sope  de  mí  parte, 
Nin  por  quál  ra?on  «"  nin  arte 
Me  vi  de  presso,  librado  •". 

PIN. 

Asy  que  lo  proQessado 
De  todo  amor  me  desparte; 
Nin  sé  tal  que  non  s'aparte  •", 
Si  non  es  loco  provado. 

.  ^¿^.^"^^"^  ^^rebatado;  Canc.  212    Cód.  M,  W: 

de  Sluniga:  0/ pteí.  ^  _,       ' 

210    Canc.   de  Slúñiga:  de /a     Ochoa:        '^  *  *""'"'•' 
guisa;  Ochoa: 

».  ,  ^"7  ^«  «qv«l  centro  librado. 

B,en.^  fuy  yo  llorado.  2i3    Ochoa: 

2H     Ochoa:  forma.  a         ^     , 

D  noD  M  quien  non  ae  a|»ar(e. 
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FX   MAUQüés   DB   SANTILLANA 


QUERELLA  DE  AMOR 


mihl  nac    Cód.  M,  i%  (o!.  12  v.  Canc.  de  Slúniga,  fol,  18  v.-Bibl.  palr.  de  S.  M.,  Canc.  til, 
(Blbl.  nac    C6d.^^,    J^^  ^^^  ^  ,  ..Sanche,,  Colee,  de  Poe..  cst.,  1. 1,  p.  443  -.-Cnc.  g«u 


de  Val.,  fol  24.) 


L 

Ya  la  grand  noche  passava 
É  la  luna  s'escondia  *: 
La  clara  lumbre  ^  del  día 
Radiante  se  mostrava: 
Al  tiempo  que  reposava 
De  mis  trabajos  é  pena, 
Oy  triste  cantilena. 
Que  tal  canQion  '  pronuncia  va: 

Amor  cruel  é  bryoso. 
Mal  aya  la  tu  altega, 
Pues  non  fages  igualega* 
Seyendo  tan  poderoso  *. 


*    Don  Tomás  Anlonio  insertó 
en  sus  notas  al  Prohemio  sobre  las 
obras  del  marqués  esta  composi- 
ción ,  teniéndola  por  inédita ;  pero 
como  ha  demostrado  últimamente 
el  Sr.  D.  Pedro  José  Pidal ,  no  solo 
se  dio  á  la  estampa  en  el  Canc.  gen 
de  Valencia,  que  tenemos  á  la  vis- 
ta, sino  que  también  se  incluyó  en 
el  de  Juan  Fernandez  de  Constan- 
tina,  intitulado:  Guirlanda  esmal- 
tada de  galanes  y  eloqüentcs  de- 
cires de  áÁverson  autores ,  al  folio 
XXVI  del  mismo.  (Canc.  de  Joban 
Alfonso  de  Baena,  págs.  XLI  y 
LXXIX). 


1  Canc.  de  Slúñiga:  se  ascondia 

2  Id.:  La  lumbre  clara, 

3  Canes,  de  Stúñiga  y  VIÍ,  A, 
3:  Que  tal  canto. 

4  En  el  Cód.  Vil,  Y,  4  faltan 
desde  este  eslrivillo  basta  la  copla 
Vi,  ambas  estrofas  inclusive ,  ofre- 
ciendo toda  la  composición  el  orden 
siguiente:  . 

4.  Ya  la  grand  noche  pauva. 

a.  Pero  le  sirvo  sin  arle. 

8.  Non  ptttde  ser  al  sabido. 

4.  Crucldal  é  trocameoto. 

5.  Su  cantar  ya  non  sonava. 

6.  Poys  plaser  non  poso  aver. 

7.  Por  ende  quien  me  creyera. 


QUER6LLA    DE    AMOR. 
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11. 

■ 

Desperté  como  espantado 
E  miré  dónde  sonava 
El  que  d'amor  •  se  quexaba. 
Bien  como  dapnilicado: 
Vi  un  ome  seer  •  llagado 
De  grand  golpe  de  una  ^  flecha, 
E  cantava  tal  *  endecha 
Con  semblante  atribulado: 

De  ledo  que  era»  triste 
¡Ay  amor!.,  tú  me  tornaste. 
La  ora  que  me  tiraste  • 
La  señora  que  me  diste. 

III. 

Pregunté  *^:  ¿«Por  qué  fagedes  ", 
Señor,  tan  esquivo  duelo» 
O  si  puede  aver  consuelo 
La  cuyta  que  pades(jedes  "?..» 
Respondióme:  «Non  enredes  ", 
Señor,  de  rae  consolar; 
Ca  mi  vida  es  querellar. 
Cantando  asi  como  vedes  ": 


5  Gane,  de  Slúñig^: 

Qui«ii  de  «nares  te  qnenara, 

6  Id«:  Ft  Aorndreser. 

7  Id. :  De  un  golpemortal;  Gane. 
VII,  A,  3:  De  hun  gran  colpe. 

8  Gane  de  Stúñiga:  Cantando 
alai;  Gane.  Vil,  A,  3:  Cantando 
tan. 

9  Ganes.  VII,  A,  3  y  de  Slúñi- 
ga:  quiLasle. 

10  Ganes,  de  Slúñiga  y  Vil,  A, 
3:  Dixele, 


H    Gane,  de  Stúñiga:  fagep». 
12    lá.:  padesceys, 
id    Id.: 

RespondiÓQae:  FalJareys; 
Gane.  VU,  A,  3;  fallaredes. 
14    Gane,  de  Slúñíga: 

Mi  dolor  ser  tan  eaquiya 
Que  jamás  en  quanto  riva 
Cantaré  como  vereys; 
Id.  VII,  A,  3: 

Mi  cuyta  ser  tan  esquiva 

Cantaré  eemo  veredea. 
51 
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Pues  me  fallesgió  ventura 
En  el  tiempo  del  pla<;er, 
Non  espero  a  ver  folgura, 
Mas  por  siempre  entristecer  **. 


IV. 


16 


Díxele:  «Segunt  paresge  *^, 
La  dolor,  que  vos  aquexa. 
Es  alguna  que  vos  dexa 
E  de  vos  "  non  s'adolesge.» 
Respondióme:  «Quien  padesce 
Cruel  plaga  por  amar, 
Tal  can<;ion  debe  cantar 
Jamás»  pues  le  porten  es<;e: 

Cativo  de  miña  tristura  *•, 
Ya  todos  prenden  espanto, 
B  preguntan  qué  ventura 
Es,  que  m^a tormenta  tanto.» 

V. 

Díxele:  «Non  vos  quexedes  "•, 
Ca  non  soys  vos  el  primero, 
Nin  seres  el  postrimero 
Que  sabe  del  mal,  que  a  vedes.» 


i5  Canes.  VII ,  A ,  3  y  de  Stú- 
ñiga: 

Con  tan  alto  poderio 
Amor  nunca  fué  juntado, 
Nin  con  tanto  orgullo  et  brio, 
Como  tí  por  mi  peccado; 

Canc.  VII,  A,  3:  cual  yo  vi. 

16  En  el  Canc.  de  Stúñig^a  se 
halla  allerado  el  orden  de  eslas  es- 
trofas, del  siguiente  modo: 

I.   5on  puede  9«r  al  sabido. 

S   Crueldat  y  trocamento. 


8.   Dixele:  non  tos  qnexedef^ 

M,    Amor  siempre  partiré. 

5.   Dixele:  segont  paresf e,  eto. 

17  Canes.  VU,  A ,  3  y  de  Stú- 
ñiga: 

An&igo,  segunt  paréele. 

18  Canc.  de  Slúñiga:  Que  dé 
vos, 

19  Id.: 

CatiTo  de  mi  tristura. 

20  Id.:  quexeys;  Canc.  VI J,  A» 
3:  matedes. 
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Respondióme:  «Fallaredes 
Que  mí  cuyta  es  tan  esquiva, 
Que  jamás,  en  quanto  viva, 
Cantaré,  segunt  veredes  ^: 

Pero  te  sirvo  sin  arte: 
¡Ay  amor,  amor,  amort.. 
Grande  cuyta  de  mí  nunca  se  parte  *^.» 

VI.  « 

«¿Non  puede  ser  al  sabido 
(Repliqué)  de  vuestro  mal, 
Nin  de  la  cabsa  espe(;ial 
Por  qué  asy  fustes  ferido?» 
Respondió:  «Troque  é  olvido 
Me  fueron  asy  ferir. 
Por  do  "  me  convien  de^jir 
Este  cantar  dolorido: 

Crueldat  é  trocamento 
Con  tristeza  me  conquiso; 
Pues  rae  lexa  quien  me  priso. 
Ya  non  hey  amparamento. 
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VIL 


95 


Su  cantar  ya  non  sonava 


2 i     Gane,  de  Stúñiga: 

Que  posea  el  mal  que  areys. 
Respondióme:  dod  cnreys, 
Sennor,  de  me  consolar: 
Que  mi  rida  es  querellar, 
Cantando,  segunt  vereys. 

22  Id.: 

Amor,  siempre  partiré 
De  vos,  asy  me  quexando. 
Pues  por  vos  servir,  loando, 
Soy  á  tiempo  de  moriré. 

23  Esla  estrofa  sigue  en  el  Cano. 


Víl,A,3,alestriv¡llo: 

Cativo  de  mifla  tristura. 

24  Cañe.  \ll,  A,  2:  Por  que. 

25  En  el  Cano,  de  Slúñiga  se 

lee  así  esta  estrofa: 

£t  ya  muy  poco  sonava 
Nin  á  vezes  se  oya; 
Manifiesto  es  que  veya 
Que  la  muerte  lo  aquexava. 
Pero  jamás  non  cessava; 
Nin  cessó  con  grand  quebranto 
Este  doloroso  canto, 
A  la  sazón  que  esperava. 
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Segunt  antes  ^,  nin  se  oia; 

Mas  manifiesto  se  yia 

Que  la  muerte  lo  aquexaya. 

Pero  jamás  non  *  cessava 

Nin  cessó  con  grand  quebranto 

Este  dolorido  canto, 

A  la  saQon  que  expirava  ^: 

«Pois  placer  non  poso  aver  " 
A  meu  querer,  de  grado 
Seray  morir,  mays  non  Ter 
Meu  ben  perder,  cuytado.  ^ 


FIN. 


Por  ende  quien  me  creyere. 
Castigue  en  cabega  agena; 
É  non  entre  en  tal  cadena 
Do  non  salga,  si  quisiere. 

26  Gane.  VU,  A,    3:   Como  A  vi  4iierev,«t  degrado 
d*ani€                                                                 Kairal  morir  ^e  non  rer 

27  \á.:É  jamás,  nunca,  MI  bien  pordor.  é  cojudo. 

28  lá.:  que  Qifrava.  30    Canc.  VU,  A,  3: 

20    Gane,  de  Stúñiga:  Perder  neu  ben,  evytado. 

Pvee  placer  dod  puedo  ater 


J 
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VISION, 


(Blbl,  DM.,  Cód.  M,  W.  fol.  «6-BU>l.patr.  de  S.  H.,:C«d.  Vil,  T,  4;CtnC8.  Vil,  A,  9, 7  Vil, 

D,  4,foL40í|.) 


I. 

'  Al  tiempo  que  ya  trenzando 
AppoUo  sus  crines  d'oro 
E  receje  su  thesoro, 
Fá(;¡a  *  el  horizonte  andando; 
E  Diana  va  mostrando  ^ 
Su  cara  resplandesgiente, 
Me  fallé  cabo  una  fuente» 
Do  vi  tres  dueñas  llorando. 

11. 

Tito  Livio  •  sobressea, 
Allá  do  fabla  de  Gannas, 
Del  planto  de  las  romanas; 
Ga  nin  fué  nin  es  quien  vea  *, 
Nin  por  escriptura  lea  • 
Tal  duelo  como  fagian; 
E  tan  ^  fuerte  se  ferian, 
Ca  non  es  quien  bien  lo  crea  ^ 


i    Canc.  VII,  D,  4:  faoe.  4  Gane.  VII,  D,  4:  lea. 

2  Id.:  5  Id.:  vea. 

Diana  ¥a  demoitraiido.  O  Id. :  que  asi. 

3  lá.i  Tito  Libios;  C6á,M,m  7  Id.: 

Titus  Livio.  Qm  do  sé  quien  me  crea. 


40G  EL   MARQUES   DE   SANTILLANA» 

IIL 

Yo  lei  de  las  hermanas 
E  muger  de  Campaneo, 
Que  vinieron  á  Theseo, 
Quando  las  guerras  thebanas. 
E  lei  de  las  troyanas  ^ 
Quando  su  destruy^ion; 
Pero  tal  lamentación 
Non  vieron  gentes  humanas. 

IV. 

La  una  d'ellas  vestía 
De  tapete  negro  hopa; 
E  la  segunda  una  ropa 
Que  de  Qafir  ^  paresQÍa: 
E  la  tercera  traia 
De  damasqui  ^^  blanco  fecha 
Una  cota  *\  muy  estrecha 
Al  logar  do  se  ciñia. 

V. 

Desque  vi  tal  extráñela 
Dixeles  con  reverencia: 
«Donnas  ^^  de  grand  excellencia, 
Degit  por  vuestra  nobleza  ^ 
¿Quál  es  la  cabsa  ó  tristeza 
Por  qué  tan  fuerte  plañidos^ 
É  vuestras  caras  ferides 
Con  tan  extrema  crudeza»  *'?.. 

S    Canc.  VII,  D,  4 :  tebanas.  i2    Canc.  VII,  D,  4:  duenyas. 

9    Canc.  VII,  A,  3: 0ti6  de  sah'.  i3    Códs.  M,  59,  y  VII,  Y,  4: 

iO    Cód.  M,  59:  de  damasco.  gravita, 
ii    Id.,yVUr  Y,  4:  pono. 


VISION. 

VI. 

Con  semblante  doloroso 
Me  r espuso  la  primera: 
«Amigo,  de  tal  manera 
Es  el  mundo  cabteloso. 
Que  vivienda  nin  reposo 
En  España  non  fallamos; 
Asy  que  nos  apartamos 
En  este  valle  espantoso.» 

Vil 

Yo  les  repliqué,  diciendo: 
«Los  vuestros  nombres  querría. 
Señora,  si  vos  pla<;ia. 
Saber,  porque  non  entiendo. 
Maguer  estoy  comidiendo, 
Cabsa  nin  racon  alguna  ** 
Por  qué  vos  niegue  Fortuna 
Su  favor,  non  meres^iendo. 

VIIL 

«Amigo  (dixo),  Firmega 
Es  mi  nombre  por  verdat, 
E  mi  hermana  es  Lealtat, 
Amiga  de  la  noblega  **: 
Rayz  de  toda  limpieza. 
Esa  otra  es  Castidat, 
Compañera  d'honestat 
E  socorro  d'ardide^a.» 
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14    Canc.VII,D,4:  15    Q6á.M,n9:de  lapobreca. 

Natural  razón  alguna 
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IX. 

El  feeho  bien  entefttiido 
De  las  tres  duefiaa  qttiéft  eiw, 
É  por  quálra?oft  vinieran 
En  tan  estrecho  partido; 
De  muy  grand  piedal  moyido  **, 
Non  les  pude  aias  de^ir, 
É  comengé  die  seguir 
El  su  planto  dolorido- 

X. 

Pero  desque  fuy  C»8add 
De  llorar,  dixe :  «Seftoras, 
Como  aquel  que  todas  oras 
Vos  amó  servir  de  grado; 
Yo  vos  ouydo  aver  buscado 
Muy  condimente  logar. 
Donde  podados  fallar 
Reposo  é  buen  gasajado. 

XI: 

«Señoras,  saber  dévedes 
Que  yo  amo  QÍertamenle 
La  donna  mas  expeliente 
Que  en  el  mundo  fallaredes; 
En  quien  todas  tres  avedes 
Mayor  parle  qu'en  Lucrecia 
Nin  en  las  ninphas  "  de  Gregia: 
1(1  buscarla;  non  tardcdes. 


16    Cód.  M,  59:  vengido.  47    Car.c.  VII,  D, 4 :  c»  las  fer^ 

mosas. 


XII. 

»A  la  qual  señora  raía 
Las  TÍrtudes  cardinales 
Son  sirvieDles  especiales, 
É  le  (agen  compañía: 
La  moral  pbllosophía 
Jamás  non  se  parte  della, 
Con  otra  gentil  doncella, 
Que  se  llama  Fidalguia.» 

XIII. 

Las  tres  dueñas  acordaron  " 
En  fa^^er  lo  que  degia; 
E  yo  les  mostré  la  vía, 
E  creo  non  detardaron  " 
De  llegar  á  do  fallaron 
La  donna  mas  virtuosa. 
Que  por  texto  nin  por  glosa 
Cuentan,  de  las  que  loaron  *'. 


D'aquel,  que  solo  dexaron 
En  su  pena  congoxosa. 
Non  sabe  de^ir  la  prosa 
Si  gelo  recomendaron. 


18    Cód.M,  59:  noníardorim.         20    Caoc.  Vil,  D,  4: 
1»    Id.:  non  dilataron.  SefilUeplMqaelMTM. 
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EL  PLANTO  QUE  FIGO  PAJSTASILEA. 


(Btbl.  nao.  da  París,  C6d.  8I68.  olim.  I387,  fol.  SS  V.;  14.  TSIOvOllni,  821,  fol.  M?.;  Id.  7825. 

oUm.  «oís,  fol.  4T.) 


I. 

Yo  sola  membran^a  ^  sea, 
Enxemplo  á  todas  personas: 
La  triste  Pantasilea ', 
Reyna  de  las  amacollas. 
Ector,  que  gloria  possea, 
Amé  •,  por  donde  muriesse; 
E  el  triste,  que  amar  dessea 
Ya  mi  planto  é  fín  oyesse. 

II. 

Sola  yo,  reyna  amazona, 
NasQÍ,  porque  amar  deviesse 
Ector  mas  que  otra  persona: 
Guytada,  nunca  lo  viesse  ^I.. 
Sola  yo,  la  mal  *  fadada. 
Quiso  Amor  que  fenesQiesse 
Amando,  é  non  fuesse  amada, 
Nin  quien  amé  •  conosgiesse. 

i    Gód.  S\6S:  memblanQa;\á.  4  Id.: 
78 i 9:  miembranQa,  Guylada  que  nunca  lo  ¥iess«. 

2  Cód.  7825:  PaníasWea.  5  \á.:  Sola  yo  por  mal. 

3  lá.:  Amor.  6  lá,:  Nin  que  á  mi. 


EX   PLINTO   QDE  F[(W   PATITAfllLEA. 
111. 

Por  fawa  fuy  enamorada ' 
Del  que  dod  tí  eo  mi  vida: 
Por  armas  ven^  ¡cuytada!.. 
É  ñiy  por  fama  vencida. 
Yo  vengué  la  reyna  Orithia  * 
D'HércuIes  é  Menelida  *; 
Domé  la  gente  de  Scylhia  " 
Salvaje.  eosobervesQÍda. 

IV. 

Di  venganza  de  Theseo 
Á  Ypólites  "  olTendida: 
Ven?!  al  rey  Oristeo. 
Cobré  la  Syria  perdida. 
En  estorias,  quantas  leo 
Non  fallé  quien  me  vengiesse, 
■  Salvo  Amor  é  buen  desseo 
De  un  solo  que  bien  guisies&e. 


Sintiendo  por  quien  moría 
La  cruel  guerra,  eu  que  fuesse, 
Partí  de  mi  sefioría 
Valer  lo  que  me  valiesse. 
Faciendo  la  luenga  vía 
Contra  las  partes  de  Frigia, 
Las  buelfas  mortal  feria 
En  el  desierto  de  Lydia. 


7    Cód.  7S26:  anemorarfa.  10    Enlos  MSS' Siria:  esyeiTO. 

S    EnlosMSS:  Or(ta:  es  yerro.  11     Cada.  9i6i  3  7»1S:  Ypólüo. 

9    CÓ<I.  8168:  Minelidia. 
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VI. 

Los  alarbes  **  combatía. 
Vencí  los  fuertes  syrenios; 
Gané  por  donde  venía 
Fasta  los  montes  armenios. 
Caminando  en  claro  día» 
Desseo  que  me  guiava. 
Vi  Troya  do  páresela 
É  sus  torres  demostrara. 

Vil. 


f». 


Tanta  fué  mi  alegría 
Qual  la  del  que  bien  amava 
Cada  passo  que  movía, 
Plager  se  me  aeresgenlava. 
Vi  la  grand  cavallería 
E  gente  muy  ordenada 
De  los  griegos  ",  que  movía» 
Por  me  vedar  el  entrada. 

VIII. 

Á  las  oras  yo  sandía  ** 
Por  ver  el  que  desseava 
{Qué  fechos  d'armas  fagia, 
E  de  qué  son  peleaval. 
E  ya  el  sol  se  re  tr  ahí  a 
E  la  hueste  bien  reglada, 
Quando  Amor  é  su  valía 


i2    Cód.  78i9:  los  alárabes. 
13    Cód.  7819: 

La  qae  del  que  bien  amava. 

Id.  8168: 


Qoanio  Ta  del  qvebien  ama. 

14  Id. ,  id. :  ¿  los  griegos. 

15  Cód.  7825:  yo  sendia. 
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Les  ganamos  la  jornada. 

IX. 

Yo  venciendo  ¿que  temían. 
Siempre  teme  quien  bien  ama. 
Que  en  tal  son  non  pla^ría 
Al  poseedor  de  la  fama. 
Perlas,  oro.  orphebreria 
Vestí  á  la  puerta  Tymbrea; 
Verde  é  blanca  chapería  " 
Mis  doncellas  por  librea  ". 

X. 

¡Con  qué  honor  me  resgebia 
Prlamo,  rey  soberano, 
Duques,  que  non  conos^la, 
Reyes  é  pueblo  troyanol.. 
Ector  solo  fállesela: 
Sin  pena  nin  gloria  alguna, 
Quando  reynar  entendía. 
La  rueda  toItíó  Fortuna. 

XI. 

É  saliendo  á  res^ebirme 
El  buen  rey  é  su  compaña. 
Non  pudo  mas  encobrirme 
Su  dolor,  que  era  '*  tamafia. 
E  suspirando  por  ver 
El  orne,  "  que  bien  quería, 
Respondióme:  uTu  placer 

16    lil.  7819:  Manco  xaperia.  i9    En  los  MSS: 

n     ]á.-.  8tG8:  libra.  Soiiririndo  m  Is  decir 

IS     Id. :  é  quCTa.  Por  tbt  el  que  bisa  querii. 
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O  y  fenesQe  en  este  día.x> 

XIL 

Mares»  díésteme  vittoria 
Que  las  batallas  venQiesse» 
Porque  quedaase  memoria. 
Después  que  yo  fenesQiesse. 
Siendo  alegre  é  placentera 
Con  el  gusto  *  que  esperara 
De  Ector,  que  muerto  era 
Á  mi  la  nueva  llegava. 

XIII. 

{O  maldita  sea  la  fada 
Cuytada,  que  me  fado  I... 
]0  madre  desventurada 
La  que  tal  fija  parió! 
Amazona,  reyna  triste, 
Del  dios  d'Amor  maltractada,. 
En  fuerte  punto  nas^iste, 
Ó  en  algún  ora  menguada! 

XIV. 

]0  triste!...  mejor  me  fuera 
Que  nunca  fuera  nas^ida: 
A  lo  menos  non  oviera 
La  muerte  tan  conoscida; 
Guytada  é  triste  seyendo. 
En  mi  fortuna  penssando. 
Mi  cuyta  é  dolor  plañiendo, 
,  Con  dios  d'Amor  ratonando. 

20    Códs.   7810  y  25:   Con  el  gesto. 
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XV. 

Venus,  seguiendo  tu  estoria, 
En  mi  daño  consintiendo. 
Hásme  levado  la  gloria 
D'amores  quo  non  entiendo. 
Venus,  de  tanto  serTÍ(;io 
Que  te  fi^  atribulada 
De  oración  é  sacrifiQic, 
¿Qué  gualardon  he  sacada?.. 

XVI. 

¡O  triste  yo,  sin  Tentura!.. 
Un  amor  tan  desseado 
La  muerte,  que  non  se  cura, 
Ayérmelo  asy  robado  "! 
Maldito  sea  aquel  dia, 
Archilles,  en  que  nas^iste! 
Buen  Ector  ¿qué  te  fa^ia, 
Que  tanto  mal  me  fe^iste  "? 

XVII. 

O  reyna.  ¿dó  tu  gemido. 
Tu  suspiro  é  tu  quebranto? 
Coraron  enduresgido, 
¿Cómo  non  mueres  d'espanto?.. 
Señor,  mientra  lú  viviste 
De  mi  fuste  bien  amado: 
Agora  que  feneciste. 
Nunca  serás  olvidado. 


XI    C6d.  Siit:  atg  hvado.  SI    tí.  1S25-.  mal  que  fetúte. 
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XVIII. 

El  buen  Ector  enterrado 
Donde  quiera  que  estoviesse 
De  mí  será  acompaflado, 
Cuylada,  mientra  viviesse. 
¡O  rey  na  desconsolada!-. 
Sé  que  me  puedo  **  llamar 
La  mas  triste  apassionada 
De  quantas  saben  amar. 

XIX. 

É  aquellas  que  non  te  amaron, 
Señor,  como  yo  le  amé, 
De  sola  vista  gogaron 
¡Mezquina!  que  non  gogé. 
Bien  escura  fué  mi  suerte. 
Mi  quebranto  é  mi  dolor!.. 
Non  deve  reffusar  muerte 
La  que  pierde  tal  señor. 

XX. 

Á  mis  cuy  tas  remediava, 
Coibdando  resurgeria  **; 
Mas  quando  bien  lo  mirava, 
Mayor  planto  é  cuyta  avia. 
É  ya  el  dia  fállesela  ^ 
É  la  noche  se  agercava: 
Mi  alma  se  escuregia 
É  mi  placer  s'apocava. 

23  Códs.  8168  y  7825:  que  me         25    Códs.  78i9y  25:  paresciai 
pueden.  es  yerro  del  copiante* 

24  Cód.  8168:  que  resurgía. 
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FIN. 


Porque  partir  me  facían 
De  do  el  buen.Ector  eslava. 
Mis  dolores  mas  cres^ian 
É  mi  pessar  s'alargava  *": 
De  la  gi*and  pena  que  avia. 
Lo  mas  que  me  consolava 
Era  que  presto  morria, 
Segunt  el  mal  que  passava. 

26    God.  8i68:  sit  apoeava. 
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CANClOfíES  E  DECIRES. 


CANgiON  DEL  MARQUES 

Á  RUEGO  DE  BU  MUVQ,  BOU  fEXKJJWk  ÜM  fiVSVARA. 


(Blbl.  nac,  C6d.  M,  59,  fol.  T9  ▼.;  Caoe.  de  Sloñiga,  fol.  20  t.— Bibl.  patr.  de  8.  M.,  C6d. 

VII,  Y,  4;  Canc.  TU,  D,  4,  foÍ.  IS  T.— Gane,  gen.  de  Se?.,  fol.  90;  id.  de  Val.,  fol.  2t  ?.;  Id* 

de  Tol.,  fol.  32  T.;  id.  de  Amb.  fol.  4p;  t.~Cuoq  de  aastrib  tom.  I,  i»ág«  114.  *) 


L 

Antes  el  rodante  gielo 
Tornará  manso  é  quieto  S 
É  será  piadosa  Aleto  ', 
É  pavoroso  '  Metello, 
Que  yo  jamás  olvidassc 
Tu  virtul, 

Vida  mia,  é  mi  salut, 
Nin  te  dexasse. 

II. 

El  Qésar  afortunado  * 


*    El  Sr.  D.  Manuel  José  Quin-  i    Canc*.  de  Stúñiga:  et  quieto. 

tana  inserló  las  seis  primeras  es-  2    Id.:  piadoso  Electo;  Códs.  M» 

trofas  de  esta  canción  en  el  t.  I  de  59,  y  Vil,  Y,  4:  Alecto ;  Canc*  de 

su    Colección  de  poesías  selectas  Cromb.:  Alexo. 

castellanas,* con  ]aLS  variantes  que  3    Canc.de  Stúñign:  Étheme^ 

van  anotadas  en  las  mismas,  pres-  roso. 

cindiendo  de  las  alteraciones  orto-  4   Canc.  gen .: 

gráficas.  César  afortunado. 


CingiONES   É   DECIRES. 

<^e5sará  de  combatir, 

E  fiQÍeran '  desdecir 

Al  Príámides  armado. 

Antes  que  yo  te  dexára ', 

Idola  mia, 

Níd  la  tu  philosoiDÍa  ' 

Olvidara". 

m. 

^ÍQeron  tornará  nmdo  * 
É  Tarsides  virtuoso  *", 
Sandanúpalo  "  animoso, 
Torpe  Salomón  é  rudo; 
En  aquel  liempo  que  yo, 
Gentil  criatiya, 
Otvidasse  tu  tigura, 
Cuyo  sú. 

IV. 

Ethiopia  tornará 
Húmida,  fria  é  nevosa  ", 
Ardiente  Sycia  "  é  fogosa, 
E  S(;jlla  "  repossará; 
Antes  que  el  ánimo  mío 
Se  parliesse 


S    Canc.  de  Slúñign:  É  /tetera;         10    Canc.  gen.: 


CaDC.  gen.:  Yharinn. 

6  Canes,  de  StúÑiga  y  gen.: 

Qniado  JO  te  deiiré. 

7  Cúd.  M,  53:  filusumia. 

i    Canes,   de  Slúrúga  y  gen.: 
Olvidare. 
9    Qiiint.: 

SIbob  ie  toroici  nadoi 


T  Tinii  muy  lirluoM. 
i  i     Canc.  de  Slúniga:  Et  Sar- 
danápalo;  Canc.    gen.:   Sardan 
Apoto. 

12  Ci'id.  M,  j9:  fría,  nevosa. 

13  Canc.  gen.:  Cilhia;  Quint.: 
Scitia. 

U    Canc.  de  SlAniga:  Et  Qicia. 
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Del  tu  mando  é  señoría» 
Nin  podiesse  **. 

V. 

Las  fieras  tigres  *•  farán 
Antes  paz  con  todo  armento, 
Avrán  las  arenas  cuento, 
Los  mares  se  agotarán  "; 
Que  me  faga  la  Fortuna 
Si  non  tuyo, 

Nin  me  pueda  llamar  suyo 
Otra  alguna. 

VL 

Ca  tú  eres  caramida  ^^ 
E  yo  soy  fierro,  señora, 
E  me  tiras  toda  hora 
Con  Yoluntat  non  fingida. 
Pero  non  es  maravilla; 
Ca  tú  eres  *• 
Espejo  de  las  mugeres 
De  Castilla. 

VIL 

Pin  darán  las  Alciones 
Al  su  continuo  ^  lamento, 

r 

E  perderán  sentimiento 

> 

15  Códs.  M,  S9,  y  Vn ,  Y,  4:  17    Canc.  gen.:  se  enxugarán. 

En  antes  que  te  partiene  ^  ^    ^^nc  de  Stúñiga: 

L'ánimo  mió  Tú  eres  la  caramida; 

Deltumandoésefiorio  Canc.  gen.  de  Cromb.:  calamida. 
NinpudiesBe.  ^g    Canc.  gen.: 

16  Cancs.de  Stúñiga  y  gen.;  Que  tú  eres. 

Las  tigres  fieras.  20    lá,:  Al  su  contino. 


CAn^IOHES   É    DEQItlES. 

Las  miseras  "  Pandíones 
Del  Thereo  sanguinoso, 
Es?elerato  ", 
Quaado  yo  te  sea  ingrato, 
Nin  dubduso. 

VIII. 

En  Lipari "  Qessará 
Antes  viento,  é  será  calma; 
El  que  plantare  la  palma 
Prestamente  gomará 
Del  su  fructo  ■*,  que  pudiesse 
Yo  dexarte. 

Trocarme  nin  olvidarle  ", 
Nin  sopiesse. 

IX. 

E  de  todas  otras  "  tierras 
Muy  longincas  é  cercanas  *'. 
Do  se  fallarán  humanas 
En  las  planÍQÍes  **  é  sierras, 
Tú  serás  la  mas  fermosa 
E  mas  polida, 
Mas  honesta  é  mas  sentida 
E  mas  graciosa. 


21  Canc.  gen.  de  Tul.:  Latmi-  Canc.  gen.: 
teriai.  To  deitrme 

22  Jd.:  OItUit  ■!  IruloTcume. 
JetítnM.  26    Canes,  de  Stúñiga  y  gen.: 

23  W.:  En  Limpari.  De  todas  las  otras. 

24  Canc.  de  Slúñiga;  Del /ruto.  27    Códs.  M,  69,  y  VII,  Y,  4: 
S5    Id  ;  Longincu  t  tncaiia*. 

OlTfdn,  niD  tan  iioivte;  28     Canc.  gen. :  En  Uu  plani- 
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X. 

¿Quién  fué  tanto  enamorado 
Que  sin  coraron  amasse, 
Nin  pudiesse,  nin  bástanse, 
Ca  del  todo  ^  es  denegado? 
Asy  que  non  puede  ser 
Que  otra  amé. 
Pues  mí  ánimo  dexé 
En  tu  poder. 

XI. 

Verdal  sea  que  de  grado 
Te  plugo  lo  poseyesse. 
En  tanto  que  combatiesse; 
Mas  tuyo  é  por  tu  mandado. 
Pero  sin  otra  tardancj^a 
Lo  tornó, 

.  Quien  jNrimero  lo  firió 
Con  tu  langa. 

XII. 

Cansado  soy  de  fablar 
É  non  sé  qué  mas  te  diga, 
Mi  bien  é  mi  dulge  '*  amiga; 
Sinon  tanto  que  penssar 
Deves  que  mi  conclusión 
Es  sin  fallir 

PadesQer,  penar,  morir 
So  tu  pendón. 


29    Gane,  de  Slúñiga:  fué  tan         30    Gane,  gen.:  Que  del  todo, 
enamorado.  31    Cano,  de  Stúniga:  mi  dolge. 


CANCONES   e   DECIRES.  4S3 


DEgiR  QUE  Figo  EL  MARQUÉS  DE  SANTILLANA 


EN  LOOR  DE  LA  REINA  DE  CASTILLA. 


ONU.  MC,  G6d.  U,  JW,  fol.  31.-BU)K  ptkr.  á»  S.  M.,  CM.  Til,  T,  4«-.Cantf.  gen.  d«  Val., 
rol.  33  T.;  Id.  de  SeT.»  fol.  19;  id.  de  Aml»,,  fol.  ¿7  t.) 


I. 

Galiope  se  levante 
E  con  la  harpa  ^  d'Orpheo 
Las  vuestra»  virtudes  caate. 
Rey  na  ^  de  gentil  asseo: 
Que  yo  fablo  é  sobreseo 
E  mi  lengua  non  s' atreve 
Á  vos  loar  quanto  deve. 
Visto  en  vos  lo  que  yo  veo  '. 

IL 

Fortuna  non  discrepante 
A  sabia  naturalega, 
Tales  dos  vuestro  semblaste 
Fabricaron  sin  pereda: 
De  su  perfella  bellega. 
Con  volunlat  muy  sincera  *, 

Venus  vos  fico  heredera 

» 

E  Palas  de  su  destreja. 


1  Canc.  gen.:  Con  la  su  harpa.         4    Gane,  gen.: 

2  Cód.  M,  59 :  Dona*  Cou  Tolunud  mensegera. 

3  Cód.  M,  59 :  lo  que  veo. 
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III.  . 

É  Diana  *  concordante 
Quiso  ser  en  vos  obrar; 
É  como  diestro  mediante  •, 

i 

Penssó  de  vos  procurar 
Honeslat  "^  (oy  numerar 
Tal  virtut  non  se  podría); 
É  Juno  *  con  alegría 
Vos  deiLÓ  su  buen  fablar. 

IV. 

De  claridat  emicante  • 

Aurora  dotar  vos  quiso» 
Ca  vivo  sol  coruscante  • 
Es  centro  del  vuestro  viso. 
La  gentil  fija  de  Niso, 
Del  rey  de  Creta  enartada  *®, 
Nunca  fué  tan  adornada, 
Nin  tan  fermoao  Nargiso. 

FIN. 

El  vuestro  angélico  viso 
Por  Qierto  non  deve  nada 
Al  que  la  sancta  embaxada 
Descendió  del  parayso. 


5  Cód.  M,  59:  Pues  Diana.  8    Cód.  M,  69.  Pues  junto. 

6  Gane,  gen.:  9    Canc.  de  Ámh,:  é vino  solo 
T  con  iQ  diestra  mediante.  Muscaniei  es  yerro  de  la  estampa. 

7  CsLñC.  gen.:  Castidad.  10    Id.:  marcada. 


CANCIONES    E    DECIRRS. 


OTRO  DEgm. 


.-BIM.  mtr.  da  •.  M,  CuR.  Til,  D.  4,  tiL  IM¡  CU.  TO,  T,  *J 


I. 

Non  es  humana  la  lumbre. 
Que  de  vuestra  faz  procede: 
Á  toda  beldat  excede. 
Expressando  certidumbre. 
Fuente  de  moral  costumbre. 
Doncella  purificada. 
Do  quiso  fa^er  morada 
La  discreta  ^mansedumbre: 

11. 

Vos  soys  la  que  yo  elegi 
Por  soberana  maestrossa  ', 
Mas  fermosa  que  deessa, 
Seüora  de  quantas  vi. 
Vos  soys  la  por  quien  perdí 
Todo  mi  franco  alvedrfo, 
Don(;elIa  d'honesto  brio, 
De  cuyo  amor  me  ven^í. 

III. 

E  si  cantigas  de  amores 
Yo  fago  ',  que  algunas  plegan. 


1    Canc,  vil,  D,  4:  maestra. 
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jertas  por  dicho  se  tengan. 
Que  vuestros  son  los  loores. 
Doncella,  cuyos  valores 
Con  pluma  é  lengua  resQito 
En  fablas  é  por  escripto, 
Sanat  mis  tristes  langores. 

Nunca  talfué  Virgínea, 
Non  la  muger  de  Sicheo, 
Non  la  fija  de  Peneo, 
Atalante,  nin  Altea. 
Doncella,  todo  orne  crea 
Que  en  ningund  otro  logar 
Nunca  me  verán  amar 
Muger,  que  mi  muerte  vea. 

V. 

Doncella,  set  vos  la  lauQa 
D' Achiles  ^,  que  si  feria. 
Prestamente  convertía 
La  dolor  en  buenandanza. 
Mi  bien  é  mi  contemplan(;a. 
Si  firió  vuestra  presencia. 
Non  tarde  vuestra  clemenQÍa 
Con  saludable  esperanza. 

VI. 

Ca  non  es  tan  poderoso' 
Vuestro  non  que  me  deflienda 
De  seguir  la  tal  contienda 


3    Cód.  M,  59:  Archiles.  M,  59  y  VII,  Y,  4. 

*    Falta  eata  estrafa  en  los  Códs. 


CAnQIONES   É  DECIRES. 

Aunque  viva  congoxoso  *. 
Vuestro  gesto  desdeñoso 
Non  fará,  nin  yo  lo  creo, 
Don<;ella,  que  mi  desseo. 
Non  vos  recuente  quexoso. 


Viso  angélico,  donoso ", 
Doncella  de  tal  asseo 
Qual  yo  nunca  vi  nin  veo, 
Datme  vida  con  reposo. 


OTRO  DEgiR. 


I. 


Gentil  dama,  tal  pares^e 
La  Qibdat,  do  vos  parlistes. 
Como  las  compañas  tristes 
Do  el  buen  capitán  fallesQe. 
De  toda  beldat  caresQe  ', 
Ca  vuestra  pbilosomfa 
El  Qentro  esclarescería. 
Do  la  lumbre  s'aborres^e. 


4    Cód.  V]f,  Y,  *:  ÍM»  1""  "•■  cDidow- 

S    Cód.  M,  S9:  grofioso, 
i     Canc.  VH,  D,  í:  (lorate. 
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ParesQe  como  las  flores 
En  el  tiempo  del  estío, 
Á  quien  fallesge  *  rocío 
É  fatigan  las  calores: 
Perdió  todas  sus  valores. 
Perdiendo  vuestra  presencia  ■, 
Cuya  imagen  é  prudencia 
Yenge  buenas  é  mejores. 

m. 

Como  selva  guerreada 
Del  afOato  del  Si  Ionio, 
Sobre  quien  passa  el  otonio 
E  su  robadora  helada, 
Finca  sola  é  despoblada  \ 
Tal  fincó  vuestra  cibdat 
E  con  tanta  soledat, 
Qual  sin  Ector  su  mesnada. 

IV. 

Si  las  puertas  sabias  fueron. 
En  tal  robó  non  callaron; 
Mas  agrámente  clamaron 
Vuestra  partida  é  plañeron; 
E  los  sus  quicios  rugieron 
Mas  que  non  los  de  Tarpea, 
Quando  su  fermosa  prea 
Con  el  Metello  perdieron. 


2  Cód.  M,  59:  fálleselo.  4    Gane.  Vil,  D,  4: 

3  Cód.  VII,  Y,  4:  presencia.  Finca  toda  despojada. 


CáH^IONBS   E    DEQIRES. 


La  gente  dcsfaVorida, 
Plebeyos  é  pibdadanos, 
É  los  patricios  ancianos 
Lloren  la  vuestra  partida. 
Llore  la  ^ibdat  perdida, 
Pues  que  se  perdió,  perdiendo 
Á  TOS,  ¿  quien  non  entiendo 
Egual  en  la  humana  vida. 

VI. 

'  Lloren  los  enamorados 
E  las  doncellas  é  donas; 
Lloren  las  nobles  matronas  " 
Con  todos  los  tres  estados: 
Estrcmescan  los  collados. 
Las  selvas  é  las  montañas 
El  gemir  de  sus  entrañas. 
Por  ser  de  vos  apartados. 

VII. 

Demi,  loco  infortunado. 
Por  amores  tan  sandio. 
Que  soy.  vuestro  mas  que  niio, 
¿Quál  diré  que  soy  quedado? 
Non  fué  tan  desconsolado 
Troylo,  quando  partió 
D'aquella  que  tanto  amó. 
Como  yo  nin  tan  penado. 

5    Caoc.  VU,  D,  4:  presónos. 
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VIH.* 

Yo  del  todo  he  ya  perdido 
Saber,  sesso  é  discrepgion: 
Fuerga,  sentido,  raQon 
Ya  buscan  otro  partido. 
Placer  de  quien  favorido 
Era  en  aquella  saQon 
Que  vos  TÍ,  con  tal  canción 
Ya  de  mi  se  ha  despedido: 

CAN910N. 

»Coracon,  á  Dios  te  dó, 
Ga  donde  mora  pcssar 
Non  puedo  mucho  tardar. 
Pues  que  su  contrario  só. 

I. 

x)En  el  tiempo  que  tú  vías 
La  señora  que  elegiste, 
Ya  sabes  que  todos  dias 
Te  me  di,  segunt  que  viste. 
Mas  después  que  se  perdió. 
Pues  non  te  puedo  alegrar, 
Encomiéndole  el  penssar  • 
Amigo,  pues  que  me  vio. 

II. 

i 

»Muy  atarde  de  consuno 
Agua  é  fuego  se  convienen: 
Non  pueden  turar  en  uno 

*    Las  siguientes  estrofas,  ex-      M,  59  y  VII,  Y;  4>  careciendo  taní" 
elusive  la  finida,  faltan  en  los  Códs.      bien  este  úilinno  de  la  finida. 


CAifi^OKES  E  DE^mes. 
Aquellos  que  mal  s'avienen. 
Pues  tristeza  perturbó 
En  ti  todo  mi  logar, 
Non  conviene  porGar 
Con  quien  pudo  más  que  yo.  < 


De  si  mesmo  enamorado 
Narciso,  quando  murió 
Por  ?ierto  non  acabó 
Por  amores  mas  penado. 


OTRO  DEgiR. 


I. 

Quando  la  fortuna  quiso. 
Señora,  que  tos  amasse. 
Ordenó  que  yo  acabasse 
Como  el  triste  de  Narciso: 
Non  de  mi  mesmo  pagado. 
Mas  de  vuestra  catadura, 
Permosa.  neta  criatura. 
Por  quien  vivo  é  soy  penado. 

n. 

Quando  bien  he  trabajado, 
Me  fallo  fondo  en  el  valle: 
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Non  sé  si  fable  nin  calle... 
¡Tanto  soy  desesperado! 
Desseo  non  dessear» 

Y  querría  non  querer: 
De  mi  pessar  he  placer 

Y  de  mi  goQO  pessar. 

IIL 

Lloro  é  rio  en  un  momento 
E  soy  contento  é  quexoso; 
Ardit  me  fallo  é  medroso: 
Tales  disformcQas  siento 
Por  vos,  donna  valerosa, 
En  cuyo  aspecto  contemplo 
Casa  de  Venus  é  templo. 
Donde  su  imagen  reposa. 

IV. 

Aurora  de  gentil  mayo, 
Puerto  de  la  mí  salut, 
Perfection  de  la  virtut 
É  del  sol  candor  é  rayo; 
Pues  que  matar  me  queredes 
É  tanto  lo  desseades, 
Bástevos  ya  que  podados. 
Si  por  venganza  lo  avedes. 

V. 

¿Quién  vio  tal  ferocidat 
En  angélica  Ggura?.. 
Nin  en  tanta  fermosura 
Indómita  cruéldat?.. 

« 

Los  contrarios  se  ayuntaron, 


CANCIONES   É   DECIRES. 

Cuytado,  por  mal  de  mit.. 
Tiempo,  ¿dónde  te  perdí, 
Que  asy  me  gualardonaron?.. 

VI.      ^ 

SucQesora  de  Lu?ina, 
Mi  prisión  é  libertad, 
Langor  mío  é  sanidal. 
Mi  dolencia  é  mede?ina; 
Pensat  que  muriendo  vivo  - 
E  viviendo  muero  é  peno: 
De  la  vida  soy  ageno, 
É  de  muerte  non  esquivo. 

VII. 

jO  si  fuessen  oradores 
Mis  sospiros  é  fablassen, 
Porque  vos  notificassen 
Los  infinitos  dolores. 
Que  mi  triste  coraron 
Pades^e  por  vos  amar. 
Mi  folgura,  mi  pessar. 
Mi  cobro  é  mi  perdigionl 

VIII. 

Qual  del  íisne  es  ya  mi  canto 
E  mi  carta  la  de  Dido: 
Coragon  desfavorido, 
Cabsa  de  mi  grand  quebranto. 
Pues'  ya  de  la  triste  vida 
Non  avedes  compasión, 
Honorat  la  defliinssion 
De  mi  muerte  dolorida. 

66 
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FINIDA. 


Guay  de  quien  asy  convida, 
E  de  mi  tiempo  perdidol . . 
Pues  non  vos  sea  en  olvido 
Esta  canción  por  finida: 


CAN9ioiir. 


I. 


Bien  cuydava  yo  servir 
En  tal  logar» 
Do  me  ficicran  penar. 
Mas  non  morir.  . 

11. 

Ya  mi  pena  non  es  pena: 
¡Tanto  es  fuer  leí.. 
Non  es  dolor  nin  cadena, 
Mas  es  muerte. 

III. 

¿Cómo  se  puede  sofrir 
Tan  grand  pessar?.. 
Ca  cuydava  yo  penar, 
Mas  non  morir. 

IV. 

pieriamente  non  cuydára 
Nin  creyera 

Que  desle  mal  peligrara, 
Nin  muriera. 


CANQIOHES   E   DECIRES. 

■V. 

Mas  el  triste  despedir. 
Sin  recabdar 
Non  me  fué  solo  penar; 
Mas  fué  morir. 


LOOR  Á  DOÑA  JOHANA  DE  CRGEL, 


GOHDESA  m  rox. 


^  CM.  >,  M,  M.  n,-BlbL  p«tr.  d«  S.  H..  CM.  Ill,  T.  4.-Cinc.  («I.  d*  Ttl. 


Non  punto  se  discordaron 
El  ^ielo  é  naturaleza, 
Señora,  quando  criaron 
Vuestra  placiente  belleza: 
Quisieron  é  demostraron 
Su  manifica  larguera. 
Según  I  vos  proporcionaron 
É  ornaron  de  gentiles- 

II. 

Después  de  la  mas  cercana 
Á  la  fama  en  fermosura, 
Ques  mas  divina  que  humana, 
Vbto  su  gesto  é  figura. 
Vos,  sefiora  doña  Johana, 
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Soys  la  mas  gentil  criatura 
De  quantas  actor  explana, 
Nin  poeta  en  escriptura. 

III. 

■ 

'    Non  se  pienssen,  nin  penssedes 
Que  vos  fablo  por  amores; 
Mas  porque  vos  meresgedes 
Muy  mas  insines  loores: 
Que  Amor,  gragias  é  mercedes 
Tantos  tengo  de  dolores 
Que  si  saberlo  queredes, 
Plañiredes  mis  langores. 

IV. 

Miren  vuestra  compañía 
É  verán  vuestra  ex<;eUen(;ia, 
Generosa  fídalguía 
E  gallarda  continencia; 
Honestat  é  policía 
Vos  aguardan  é  prudengia: 
Certas  mas  vos  loaría. 
Si  bastasse  mi  SQién^ia. 

VlNTDAi 

Según  t  vuestra  lozanía 
Bien  vale  la  conseqflenQia: 
Perdonat  por  cortesía 
La  torpe  é  ruda  *  eloqüen^ia. 

i    Cód.  vil,  Y,  4:  La  torpe  rudu. 


CANCIONES   ¿   DEt^IRES. 


EL  AGUILANDO. 


c.,CM.II,M.I«I.MT.-nu.i*tr.d«  S.  II..CM.Tlt,  T,4J 


I. 

Sacattne  ya  de  cadenas. 
Señora,  é  fa^etme  libre: 
Que  Nuestro  Señor  vos  libre 
De  las  infernales  penas. 
Estas  sean  mis  estrenas. 
Esto  solo  vos  demando. 
Esle  sea  mi  aguilando; 
Que  vos  faden  fadas  buenas. 

11. 

Días  ha  que  me  prendistes 
É  sabedes  qoe  soy  vuestro; 
Días  ha  que  vos  demuestro 
La  llaga  que  me  fe^istes. 
Desde  aquellos  dias  tristes, 
Quando  primero  vos  vi, 
Dias  ha  que  me  vos  df, 
Ya  sea  que  lo  encobrístes. 

111. 

Por  tanto,  señora  mia, 
Usat  de  piadosas  leyes 
Por  estos  tres  sanctós  Reyes 
Y  por  el  su  sancto  dia. 
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Por  bondat  ó  fidalguia 
Ó  por  sola  humanídat. 
Vos  plega  mi  liberlal, 
Ó  por  genlil  corlesía. 


FINIDA. 


Ga  vuestra  philosomia  * 
Deniega  ferogidat 
É  muestra  benignidat» 
Sin  ninguna  villanía. 


CARTA  DEL  MARQUÉS  Á  UÑA  DAMA. 


(Blbl.  MC,  Cód.  M,  59,  rol.  SI;  Cód.  Vil,  Y.  4.) 


I. 

Gentil  dama  *,  cuyo  nombre 
Vos  es  asy  conviniente 
Gomo  á  Jhesu  Dios  é  onbre 
É  al  sol  claro,  é  luQíenle, 
Mi  desseo  non  consiente 
Que  ya  non  sepa  de  vos; 
Pues  consolatme  por  Dios 
Con  letra  vuestra  placiente • 

11. 

Placiente  digo»  señora, 

i    Cód.  M,  59:  fUusumia.  2    Cód.  Vil,  Y,  4 :  Gentil  dueña. 


CAN^IONR^   É    DECIRES. 

Do  vuestro  mole  non  sea. 
El  qual,  si  non  se  mejora, 
Guay  de  quien  al  non  desseal 
Proveet  que  Dios  provea 
De  lo  que  mas  desseades 
Á  quien  tanto  fatigades, 
E  vuestro  aspecto  guerrea. 

m. 

Guerrea  con  mano  armada 
E  bellico  poderío 
La  mi  vida  atormentada, 
É  triste  coraQon  mío. 
Qual  sin  patrón  el  navio 
Soy ,  después  que  non  vos  veo, 
Vida  mia  é  mi  desseo, 
Cuyo  só  mas  que  non  mió. 

IV. 

Mío  non,  mas  todo  vuestro 
Soy  después  quejne  prendistes, 
E  si  tanto  non  lo  muestro. 
Es  porque  lo  defiendistes. 
Mis  dias  sean  mas  .tristes 
Que  de  otro  enamorado. 
Si  non  vivo  mas  penado 
Que  todos  quantos  oystes. 


jOystes  jamás  ó  vistes 
Ome  d'amor  tan  ligado, 
Que  non  soy  escarmentado 
De  quanto  mal  me  fccistes? 
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DECIR  DE  UN  ENAMORADO. 


(Ochoa,  Rim.  inéd..  pág.  961.) 


I. 

Diverssas  ve^es,  mirando 
El  vuestro  geslo  agraciado, 
Me  soy  tan  lo  enamorado 
Que  siempre  vivo  penando. 
Mas  quién  non  vos  amará, 
Contemplando  tal  belleza, 
O  todo  giego  será, 
O  en  él  non  habitará 
Discrepcion,  nin  gentileza. 

11. 

Ca  singular,  non  comuna. 
Vos  ama  toda  la  gente, 
En  virtudes  expeliente, 
De  beldades  la  colupha: 
Pues  non  de  maravillar 
Es  por  mucho  que  vos  ame, 
Nin  lo  deveis  esquivar, 
Nin  se  de  ve  de  penssar 
Que  en  mi  vida  vos  dessamc. 

III. 

E  esto  causa  la  racon 


CANCIONES    É   DECIRES. 

E  á  mí  non  me  desplace, 
É  todo  lo  salisfa^e 
Vuestra  mucha  perfection: 
La  qual  bien  reconos^ida. 
Es  mejor  por  vos  morir 
Que  por  las  otras  la  vida 
Ver  en  palmas  sostenida, 
É  para  siempre  vivir. 

IV. 

Si  non  de^it,  si  go^edes. 
jQuál  señora  fí^o  Dios 
Tan  perfetta,  como  vos, 
E  quántas  obras  fa^edes? 
É  si  decides  verdal, 
Segunt  que  vos  conos<;és. 
Non  tan  solo  de  beldat. 
Mas  en  toda  honestat 
Monarcha  vos  llamares. 

V. 

Asy  Ron  es  maravilla 
Que  muchos  grandes  sefiores 
Galanes  é  amadores 
Sean  de  vuestra  quadrílla; 
Ga  si  esto  acontes^e. 
Es  porque  vuestra  persona 
Tiene  por  lo  que  meresije, 
Segunt  ya  claro  pares^e. 
Sobre  todas  la  corona. 

VI. 

Por  do,  si  algo  presumo 
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De  mi  flaco  sentimiento. 
Es  porque  mi  penssamiento 
En  vaestra.virtul  consumo: 
El  qual  por  vos  acatado. 
Por  vos  non  seer  blasmado. 
Lo  fallares  non  absenté: 
Que  siempre  me  soys  pressente; 
Tal  de  vos  so  enamorado. 

VIL 

Mas  por  non  vos  ser  prolixo 
Qessaré,  lo  qual  Qessar 
Es  difigil  de  obrar. 
Según t  que  vos  soy  afixo: 
Ga  por  léxos  que  me  veo 
Yo  nunca  de  vos  me  parto; 
Nin  otra  gloria  posseo. 
Si  non  por  ver  mi  desseo 
En  loor  de  vos  non  farto. 

VUL 

Non  por  aquesto  penssés 
Quiera  ser  de  vos  querido; 
Que  si  digo  lo  devido. 
Non  es  quanto  meresQés: 
Solo  vos  gradesgeré 
Que  por  vuestro  me  miredes 
Con  tais  ojos,  que  seré 
El  mas  constant  que  podré. 
Aunque  la  muerte  me  dedes. 

FIN. 

Nunca  ya  me  cansaré 


CAH^IONES    é   DECIRES. 

D'escreTÍr  lo  que  valedes, 
Nin  servir  vos  gessaré. 
La  qual  prueba  dexaré 
A  las  obras  que  veredes. 


CANgiON. 


WH.  BM„  CM.  M,  14  tal.M<.-HM.  pitr.  d*9.  M..  «d.  TU,  I 

Por  amar  non  saybamente 
Mays  como  lonco  sirvente 
Hey  servido  á  quen  non  senté 
Meo  cuidado. 

I. 

Nen  jamáis  quer  sentir 
Mifla  cuyta, 

Que  per  meu  grand  mal  padesco. 
La  qual  non  posso  sofrir  *: 
Tanto  he  muita. 
Pero  veio  que  peresco 
E  non  sey  pom*  quen  sandesco 
É  meu  cora^aon  consente 
Que  moyrá  *  como  ynos^eDt& 
Non  culpado. 

I     Cód.  vil.  Y,  i:  tofferer.  1    Id.:  muyrá. 
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II. 

Ben  seria  que  sirvesses» 
¡Ay  coraQaonl 
E  vivesses  traballado. 
Si,  por  servir,  atendesses 
Bon  gualardon 

Dos  turmentos  qu'as  passado; 
Mays  veio  pour  meu  peccado 
Que  sempre  so  '  pades^ente 
E  nunca  bon  continente 
Hey  achado. 


OTRA. 

(BIM.  oac,  Cód.  M,  St.  fol.  I4a.-B1M.  patr.  de  6.  M^  CMU  til,  T,  M 

Quien  de  vos  merget  espera» 
Señora,  nin  bien  atiende, 
¡Ay  que  poco  se  le  entiendel.« 

I. 

Yo  vos  serví  lealmente 
Con  muy  presta  voluntat, 
E  nunca  fallé  piedat 
En  vos,  nin  buen  continente: 
Antes  vuestra  cruéldat 
Me  faQO  ser  padesQiente; 
¡Guay  de  quien  con  vos  contiende  I 

3    Cód.  VU,  Y,  4:  sempre  $am. 


CAHQIOHBS   B   DEflUBS. 
U. 

Tanta  es  vuestra  beldat 
Que  partir  non  me  consiente 
De  servir  con  lealtat 
Á  vos,  seúora  expeliente. 
Set  ya  por  vuestra  bondat 
GradesQÍda  é  convíniente* 
Ca  mi  vida  se  despiende  *. 


OTRA. 


Oesseando  ver  á  vos. 
Gentil  seAora, 
Non  he  reposo  por  Dios  * 
Punto  nin  ora. 

I. 

Desseando  aquel  buen  dia 
Que  vos  vea. 
El  conb'ario  d'alegria 
Me  guerrea. 
Del  todo  muero  por  vos 
É  non  mejora 
Mi  mal.  Júrovos  á  Dios; 
Mas  empeora. 

1    Cóá.}á,i9:  te  despide.  2    C6á.  \U,  ^ ,  t:  par  Diot. 
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n. 

Bien  digo  '  á  mi  coraron 
Qae  non  se  quexe; 
Mas  sirva  toda  sa<;on 
E  non  se  dexe 
D'amar  é  servir  á  vos, 
Á  quien  adora; 
Pues  recuérdevos  por  Dios 
Piedat  agora. 


OTRA. 

(Cód.  Bl,  99.  Col.  SIS  Y.,  7  C6d.  VII,  T,  4.) 

Recuérdate  de  mi  vida. 
Pues  que  viste 
Mi  partir  é  despedida 
Ser  tan  triste « 

L 

Recuérdate  que  padesco 
E  padesQÍ 

Las  penas  que  non  meresco. 
Desque  vi 

La  respuesta  non  devida 
Que  me  diste; 
Por  lo  qual  mi  despedida 

1    C6d.  M,  59:  Bendigo, 


1 


CANCIONES   É   DECIRES. 

Fué  tan  triste. 

U. 

Pero  non  cuydes,  seOora, 
Que  por  esto 
Te  fuy  '  nin  te  sea  agora 
Menos  presto: 
Que  de  llaga  non  fengida 
Me  feriste; 

Asy  que  mi  despedida 
Fué  tan  triste. 


OTRA. 

(CAÍ.  H,  II,  M.»  T_  T  CM.  Tn,  T.  *i 

Quanto  más  tos  mirarán, 
Huy  expeliente  pringesa. 
Tanto  más  vos  loarán. 

I. 

Quien  tos  Terá  ciertamente 
Non  dubdará  si  Tenis 
De  la  real  flor  de  lis, 
Visto  Tuestro  continente: 
E  á  todos  nos  bendirán, 
Por  levar  tan  gentil  presa, 
Los  que  nos  res^ebirán. 

1     Cód.  M,  Sft:  Te  fué. 
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II. 

Yo  dubdo  poder  loar 
La  vuestra  mucha  cordura, 
Honestat,  gragia  é  raessura 
Quanto  se  deve  ensalcar. 
Los  que  verdal  fabiarán. 
Tal  navarra  nin  francesa 
Nunca  vieron,  nin  verán. 

UI. 

Tanta  vida  vos  dé  Dios, 
Princesa  de  grand  virlut. 
Tantos  bienes  é  salut 
Quantos  meresQodes  vos. 
Ca  gertas  por  vos  dirán 
Virtuosa  sin  represa 
Los  que  vos  conoscerán. 


OTRA. 


íCód,  M,  SO,  foi.  ais,  y  C6a.  vii,  y,  4.» 

Señora,  qual  soy  venido 
Tal  me  parto; 
De  cuydados  mas  que  farto 
É  dolorido  '. 

I. 

¿Quién  non  se  farta  de  males 

i    Cód.  VIÍ,  Y,  4 :  dolorido. 


.CANCIONES   É   DECIRES. 

É  de  vida  desplaciente, 
E  las  penas  desyguales 
Sufre,  callando  paciente. 
Si  non  yo,  que  sin  sentido 
Me  dirán 

Los  que  mis  males  sabrán, 
É  perdido?.. 

II. 

Avel  ya  de  mi  dolor: 
Que  los  dolores  de  muerte 
Me  tercan  en  derredor. 
E  me  facen  guerra  fuerte. 
Tomatme  en  vuestro  partido 
Como  quiera. 

Porque,  viviendo,  non  muera 
Aborrido. 

III. 

Pero  al  fin  fa?et,  señora. 
Gomo  querades:  que  yo 
Non  seré  punto  nin  ora 
Sinon  vuestro,  cuyo  só. 
Sin  favor  ó  lavorido  * 
Me  tenedes 

Muerto,  si  tal  me  queredes. 
ó  guarido. 

I    CM.M,  SO:  afavorido. 
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CANCIÓN  Á  LA  SEÑORA  REYNA. 

(C6d.  H,  SO,  fol. ,  2IS  y.,  y  Cód.  Vil,  T,  4.) 

Dios  vos  faga  virtuosa, 
Reyna  bienaventurada, 
Quanto  vos  fi^o  fermosa. 

I. 

Dios  vos  fi<;o  sin  emienda 
De  gentil  persona  é  cara, 
E  sumando  sin  contienda 
Qual  Gioto  non  vos  pintara. 
Figo  vos  más  generosa. 
Digna  de  ser  coronada, 
É  Reyna  muy  poderosa. 

II. 

Siempre  la  virtut  fuyó 
A  la  extrema  feSldat, 
E  creemos  se  falló 
En  compaña  de  beldat; 
Pues  non  es  quistion  dubdosa 
Ser  vos  su  propria  morada, 
¡Ilustre  Reyna  fermosa. 

III. 

Pues  loen  con  grand  femengia 
Los  reynos,  donde  nas^istes. 
La  vuestra  mucha  exgelleuQia 
E  grand  honor  que  les  distes. 
E  la  tal  gra<;ia  graciosa 


CANCIONES    é   DECIRES. 

Por  Dios  á  TOS  otorgada, 
Genlil  Reyna  valerosa. 


OTRA. 


Si  tú  desseas  á  mí 
Yo  non  lo  sé; 
Pero  yo  desseo  á  tí 
En  buena  fé. 

1. 

E  non  á  ninguna  más  *; 
Asy  lo  ten: 

Nin  es,  nin  será  jamás 
Otra  mi  bien. 
En  tan  buen  ora  te  vf 
É  le  fablé 

Que  del  todo  te  me  di 
En  buena  fé. 

II. 

Yo  soy  tuyo,  non  lo  dubdes. 
Sin  fallir; 

E  non  piensses  al,  nin  cuydes. 
Sin  mentir. 
Después  que  te  conosgi 
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Me  captivé, 

E  sesso  é  saber  perdi 

En  buena  fé. 

III. 

A  ti  amo  é  amaré 
Toda  sa(;on, 
E  siempre  te  serviré 
Con  grand  ra^on: 
Pues  la  mejor  escoji 
De  quantas  sé, 
E  non  finjo  nin  fengi 
En  buena  fé. 


OTRA. 


Md.  M,  M,  fol.  S14,  7  Cód.  'VU,  T,  M 

Ilá  bien  errada  opinión 
Quien  diQo:  tan  léxos  d'ojos. 
Tan  léxos  de  coraron. 

1. 

Ca  yo  vos  juro,  señora, 
Quanto  más  vos  soy  absenté 
Más  vos  amo  ciertamente, 
E  desseo  toda  ora. 
Esto  fa^e  la  afection  * 

1    Cód.  M,  59:  a/ípton. 


RAIfgiOHES   É   DBfJIRBS- 

Sin  compafiia  de  los  ojos, 
Mas  del  leal  cora<;oii. 

II. 

AlexatTos  do  querades. 
Ga  non  vos  alexaredes 
Tanto  nin  jamás  podredes 
Donde  non  me  posseades  '. 
Ca  só  tal  costelagíon 
Vos  TÍeron  mis  tristes  pjos 
Que  vos  df  mi  coraron. 

in. 

Mas  non  se  puede  negar. 
Aunque  yo  non  vos  olvido. 
Que  non  sienta  mi  sentido  . 
Dolor  de  vos  non  mirar. 
Pues  diré  con  grand  ragon: 
(ledo  vos  vean  mis  ojos 
Do  todo  buen  coraron. 


OTRA. 


i. 

Señora,  muchas  mercedes 

2    Cód.  M,  BO;  m^  ifodn. 
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Del  fayorque  me  mostrastes: 
Set  Qíerta  é  non  dubdedes 
Que  por  siempre  me  ganastes. 

II. 

Pues  de  vuestra  grand  valía 
Yo  fuy  tan  favoresgido, 
Muy  grand  mengua  me  sería 
Que  fuesse  desconos<;ido. 

IlL 

Mas,  señora,  pues  fagedes 
Contra  mí  más  que  penssastes, 
Set  Qierta  é  non  dubdedes 
Que  por  siempre  me  ganastes. 


DEgiR  DE  ENVEGO  LÓPEZ  DE  MENDOgA. 

(Gane,  de  8.  H.  VU,  A,  s,  fol.  44.) 

L 

Yo  mirando  una  ribera. 
Vi  venir  por  un  grand  llano 
Un  ome  que  cortesano 
ParesQÍa  en  su  manera: 
Vestía  ropa  extrangera. 
Fecha  al  modo  de  Brávanté, 
Bordada,  bien  rosegante, 
Passante  del  estribera. 


J 


1 


CAN4;iONES   É   DE(;iBE8. 
11. 

Traía  al  su  diestro  lado 
Una  muy  fermosa  dama. 
De  las  que  toca  la  fama 
En  superlativo  grado: 
Un  capirote  charpado 
Á  manera  bien  cstrafiat 
K  fuer  del  alta  Aümafla 
Donosamente  ligado. 

111. 

De  gentil  seda  amarilla 
Eran  aquestas  dos  hopas. 
Tales  que  nunca  tí  ropas 
Tan  lindas  á  maravilla: 
El  guarnimiento  é  la  silla 
D'aquesta  linda  señora, 
^rtas  después  nin  agora 
Non  lo  vi  tal  en  Castilla. 

IV. 

Por  música  é  maestría 
Cantava  esta  can<;!on, 
Que  fi^o  á  mi  coraron 
Perder  el  pavor  que  avia: 
tBien  devo  loar  Amor, 
Pues  todavía 
Quiso  tornar  mi  Iristor 
En  alegría.» 


i 
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OTRO  DEgiR  DE  YNIEGO  LÓPEZ. 


ICanc.  de  S.  II ,  Vil,  A,  s,  fol.  71.) 


¿Quién  gerá  que  se  detenga 
Si  d'Amor  es  combatido?./ 
¿Ó  quál  será  que  non  venga 
En  qualquier  grave  partido? . . 

L 

Grand  batalla  me  conquiso 
Ordenada  en  tal  manera: 
Fermosura  delantera, 
Reglada  de  gentil  risso» 
Con  alas  de  lo<?ania. 
Banderas  de  grand  sentido 
Labradas  de  cortesía; 
Asy  que  finqué  vencido. 
Del  todo  desfavorido. 

Armada  de  gentileza 
Toda  esta  gente  venia: 
Paramiento  de  destreja. 
Plumajes  de  fidalguia 
Traían  con  tan  buen  ayre. 
Llamando  grande  apellido. 
Que  me  priso  su  donayre; 
E  dexóme  asy  ferido 
Que  tarde  seré  guarido. 


CANCONES   É   DECIRES. 

OTRO  DEL  MESMO. 

(rjBt.  da  a.  M, ,  \n,  i,  *,  f«J.  «t  •■? nj 

Amor,  el  qual  olvidado 
Cuydava  que  me  tenia. 
Me  fa^e  vivir  penado, 
Sospirando  noche  é  día. 

1. 

En  otros  tiempos  quisiera 
Que  de  mi  non  se  membrára: 
Qae  qualquier  bien  me  fi<;iera. 
Pues  que  gelo  soplicára. 
Has  despoes  que  rebatado 
Me  vio  de  como  solfa. 
Me  fa^e  vivir  penado, 
Sospirando  noche  é  día. 

II. 

Pero,  Amor,  pues  me  fe^isle 
Amador,  fázme  que  crea 
Ser  amado  de  quien  viste. 
Que  me  firió  sin  pelea: 
Si  non  dome  por  burlado. 
Pues  donna  de  tal  valia 
Me  fa(;e  vivir  penado. 
Sospirando  noche  é  dia. 

III. 

Si  non,  sabe  (iertamenle 


458  EL   MARQUÉS   DB   SANTlLLANA. 

Que  jamás  tuyo  non  sea, 
Nin  me  liame  tu  serviente 
Nin  vista  de  tu  librea» 
Aunque  sep' andar  traslado; 
Pues  tu  poca  cortesía 
Me  fage  vivir  penado, 
Sospirando  noche  é  día. 


CANgiON  DEL  MESMO. 

(Gane,  áe  S.  M.,  ¥ll,  4,  9,  fol.  T4  t.) 

Nuevamente  se  m'ha  dado 
El  Amor  á  conosger 
É  quiérese  adolesQer 
De  mi,  del  mal  que  he  passado. 

I. 

GonosQiendo  que  mal  faQe 
En  matarme  sin  por  qué. 
Yo  veo  por  buena  fé 
Que  de  mi  servir  le  pla^e. 
E  conosQiendo  que  yerra. 
Sabiendo  que  vó  á  la  guerra. 
Mucho  bien  m'ha  cavalgado* 


CAN9>0HES   É   DE^IHES.  í^q 

OTRA  CANgiON  DE  ENIEGO  LÓPEZ  DE  MENDOZA. 

IChc.  4a  S,  N.  Til,  h.  1,  lol.  í.] 

DeíTetto  es  quien  bien  s'entiende 
Á  los  que  necios  non  son: 
Que  tal  disimulación 
Alarde  ó  nunca  s'aprehende. 
Penssando  serte  mas  firme 
Que  Archiles  á  Poli^ena 
Tengo  mas  dapno  que  suena. 


OTRA  CANgiON  DEL  MESMO. 


1. 

El  triste  que  se  despide 
De  pla^fer  é  de  folgura 
Se  despide; 

Pues  que  su  tríste  ventura 
Lo  despide 
De  TOS,  linda  criatura. 

11. 

Del  que  tal  li^en^ia  pide 
Avet.  señora,  amargura; 
Pues  la  ptdn 
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Con  desesperación  pura: 

É  non  pide 

Vida,  mas  muerte  segura. 


OTRA  CANgiON  DE  INYGO  LÓPEZ, 

8ENT0R  »B  BUrnUGO. 
(Cane.  da  S.  ■.,  Vil,  A,  3,  fól.  84,) 

De  vos  bien  servir 
En  toda  sa^on 
El  mi  coraron 
Non  se  sá  partir. 

I. 

Linda  en  pares^er 
Que  tanto  obedesco, 
Queret  guares^er 
Á  mi  que  padesco: 
Que  por  yo  deijir 
Mi  buena  ra^on, 
Segunt  mi  en  tención» 
Non  dubdo  morir. 


OTRA  DEL  MISMO. 

*  ild.,  fol.  vs.\ 

I. 

Ya  del  todo  desfallesi;e 
Con  pessar  mi  triste  vida: 
Desde  la  negra  partida 


CAMIONES    E    DECIRES. 

Hi  mal  non  mengua,  mas  cresge. 

II. 

Non  sé  qaé  diga  ventura 
Cómo  *  me  quiso  apartar 
De  vos.  gentil  crialura. 
Á  la  qual  yo  he  de  amar. 

m. 

Todo  mi  plager  peresge: 
Sin  mi  ra(;on  ser  oyda. 
Cruel  muerte  dolorida 
Veo  que  se  me  bastece. 


VILLANCICO, 

Rcao  POR  EL  UARQUÉS  DE  SAHIULAMA  X  UNAS  TRES  tUÁS  BOTAS.  ** 
1. 

Por  una  gentil  floresta 
De  lindas  flores  é  rosas 
Vide  tres  damas  fermosas 
Que  de  amores  han  reqúesta. 

*  En  elúnico  MS.  que  hemos  po-  meltot,  fol.  1 16, dada  á  luz  en  1860, 
didoconaullar.respeclode  estacan-  este  lindo  villancico,  creyendo  que 
clon,  dice:  quema,  que  nos  parece  fuera  acaso  una  de  las  seis  serrani- 
vesiigio,  aunque  lejano,  del  anli-  lias,  que  cila  Sánchez  en  el  tom.  I 
gao  cuerno;  pero  esta  palabra  es-  de  sus  Poeñas  casteiianas  anteno- 
taba ya  ñjada  enteramente  entiem-  res  al  siglo  XV.  Pero,  como  verán 
po  del  marques,  tal  cual  la  escribi-  nuestros  lectores,  es  composición 
moB  en  el  texio.  enteramente  dislinla  de  tas  serrani- 

"  Eldistin^uidoliteratoaleman,  lias,  aunque  escrita  cooel  mismo 

don  Fernanda  Woír,  ha  incluido  en  donaire  y  gracia  que  ellas, 
su  preciosa  Coleecion  deramantes 
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Yo  con  voluntat  muy  presta 
Me  llegué  á  conosQeilas: 
Comentó  la  una  dellas 
Esta  canQion  tan  honesta: 
Aguiardan  á  mi: 
Nunca  tales  guardas  vi. 

II. 

Por  mirar  su  fermosura 
Destas  tres  gentiles  damas. 
Yo  cobrime  con  las  ramas, 
Metime  só  la  verdura. 
La  otra  con  grand  tristura 
Comentó  de  sospirar 
E  det^ir  este  cantar 
Con  muy  honesta  messura: 

La  niña  que  amores  há. 
Sola  ¿cómo  dormirá?.. 

III. 

Por  no  les  fa^er  turban^ 
Non  quise  yr  mas  adelante 
Á  las  que  con  ordenanza 
Cantavan  tan  consonante. 
La  otra  con  buen  semblante 
Dixo:  Señoras  de  estado. 
Pues  las  dos  aveis  cantado, 
Á  mi  conviene  que  cante: 

Dejatlo,  al  villano  pene; 

Vengúeme  Dios  delle. 

IV. 

Desque  ya  ovieron  cantado 


CANCIONES   É  DEQIRES. 

Estas  señoras  que  digo» 

Yo  salí  desconsolado, 

Gomo  orne  sin  abrigo. 

Ellas  dixeron:  Amigo, 

Non  soys  vos  el  que  buscamos; 

Mas  cantal,  pues  que  cantamos: 

Sospirando  y  va  la  ñifla 

É  non  por  mi. 

Que  yo  bien  se  lo  entendí. 
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SERRANILLAS. 


SERRANILLA  I.* 


IBlbL  nac,  Cód.  M,  »,  fol.  2U  r.-Blbl.  palr.  d«  S.  M.,  Cód  im,T.  4.» 


I. 

Serranillas  de  Moncayo, 
Dios  vos  dé  buen  año  entero, 
Ca  de  muy  torpe  lacayo 
Fariades  caTallero. 

II. 

Ya  se  passava  el  verano, 
Al  tiempo  que  orne  *  s'apafia. 
Con  la  ropa  á  la  tajaüa 
Encima  de  Boxmediano 
Vi  serrana  sin  argayo 
Andar  al  pié  del  otero. 
Mas  clara  que  sale  en  mayo 
El  alva,  nín  su  lucero. 

III. 

Dixele:  «Dios  vos  mantenga. 
Serrana  de  buen  donayre.»» 

i    Cód.  M,  59:  que  onhrt. 


Respondió  como  ei\  desgayre: 
«]Ay!  que  en  ora  buena  venga 
Aquel  que  para  Sancl  Payo 
Desta  yrá  mi  prisionero.» 
E  vino  á  mí,  como  rayo. 
Diciendo;  «Presso,  montero.» 

IV. 

Dixele:  «Non  me  matedes. 
Serrana,  sin  ser  oydo, 
Ca  yo  non  soy  del  partido 
Dessos.  por  quien  vos  lo  avedes. 
Aunque  me  vedes  tal  sayo. 
En  Agreda  soy  frontero 
E  non  me  llaman  Pelayo. 
Maguer  me  vedes  seflero.» 


Desque  oyó  lo  que  de^ia 
Dixo:  «Perdonat,  amigo,- 
Mas  folgat  ora  conmigo, 
E  dexat  la  montería. 
A  este  (urron  que  trayo 
Queret  ser  mi  par^ionero. 
Pues  me  talles^ió  Mingayo, 
Que  era  conmigo  ovejero. 


»Entre  Torellas  é  el  Fayo 
Passaremos  el  febrero.» 
Díxele;  <iDe  tal  ensayo. 
Serrana,  soy  placentero.» 
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SEEIRANILLA  II.' 

(Bm.  Ote,  Cód.  M,  M.  fol.  SIS,  7  Bibl.  Patr.  de  S.  M^  CM,  ¥||.  T.  4.| 

I. 

En  toda  la  su  montanna 
De  Trasmoz  á  Veralon 
Non  tí  tan  gentil  serrana. 

IL 

Partiendo  de  Conejares, 
Allá  susso  en  la  montaña 
^erca  de  la  Travessafla, 
Camino  de  Trasovares, 
Encontré  mo^a  lozana 
Poco  mas  acá  de  Annon, 
Riberas  de  una  fontana. 

m. 

Traía  saya  apretada  * 
Muy  bien  pressa  *  eñ  la  t^intura. 
Á  guissa  d' Extremadura 
^inta  é  collera  labrada. 
Diie:  «Dios  te  salve»  hermana; 
Aunque  vengas  d'Aragon, 
Desta  serás  castellana.)» 

IV. 

Respondióme:  «Cavallero» 

i    Cód.  M,  Vé\  aperlada.  2    Cód.  VH,  Y,  4:  muy  bien  fecha. 


8BRRAHILLAS. 

Non  penssés  quo  me  tonedes, 
Ca  primero  provaredes 
Este  mi  dardo  pedrero; 
Ca  después  desta  semana 
Fago  bodas  con  Antón. 
Vaquerizo  de  Uorana. 


SERRANILLA  111.* 


I. 

Después  que  *  nas^i, 
Non  vi  tal  serrana 
Como  esta  maftana. 

11. 

AUá  á  la  vegflela ', 
Á  Mata  el  Espino, 
En  esse  camino 
Que  Tá  á  Lo^oyuela, 
De  gnissa  la  vi  * 
Que  me  fl?o  '  gana 
La  fracta  temprana. 


1  Cnnc.  vil,  A.  3:  detfur  3    id.: 

2  Canc.  VU,  A,  3  :  «n  (a  i>f-  Jta  iil  ■iiwri  it  tí. 
gwla.                                                       4  Id.  y  Cód.  Vil,  T,4:  Qut  figo. 
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III. 

Garnacha  traía 
De  oro  \  pressada 
Con  broncha  dorada. 
Que  bien  relu^ia  ^. 
Á  ella  volví 
Diciendo: — «Lozana, 
E  soys  vos  villana?  » 

IV. 

« — Sí  soy,  cavallero; 
Si  por  mi  lo  avedes, 
Decit  ¿qué  queredes?.. 
Fablat  verdadero:» 
Yo  le  dixe  asy  : 
« — Juro  por  Santana 
Que  non  soys  villana»  * . 


SERRANILLA  IV." 


(Blbl.  Dte.,  Cód.  M,  sa,  foL  a»5  V.-BIM-  patr.  de  S.  ■.,  Vil,  T,  4.) 


I. 


Por  todos  estos  pinares 


5  Cód.  vil,  Y,  4:  De  color. 

6  CaDC.  VU,  A,  3: 

Qae  bien  páresela. 

7  Cód.yiI,Y,  4: 

Si  90JB  Tot  TlUna. 

8  Id.: 

RMpondile  aii. 

9  !d.: 

To  Joto  é  Santtna. 


*  Ea  el  Cód.  M,  59  de  la  Bibl. 
Nac.  solamente  existen  el  estri* 
villo  y  la  primera  estrofa  de  esta 
Serranilla ,  con  el  final  de  la  IX**, 
lo  cual  parece  demoatrar  que  al  có» 
dice,  de  que  se  sacó  este  traslado, 
faltaban  en  esta  parte  alg^unas  fo* 
jas,  comprensivas  sin  duda  de  las 
siguientes  serranillas. 


SERRANILLAS. 

Nin  en  NaTalagamella  *, 
Non  TÍ  serrana  mas  bella 
Que  Menga  de  Manzanares. 

II. 

Descendiendo!  yelmo  á  yusso , 
Central  Bovalo  tirando 
En  esse  valle  de  snsso, 
Vi  serrana  estar  cantando:  ' 
Saluéla,  segunt  es  uso, 
£  dixe:  «Serrana,  estando 
Oyendo,  yo  non  mexcuso 
De  fafer  lo  que  mandares.» 

III. 

Respondióme  con  ufTana: 
«Bien  vengades,  carallero; 
¿Quién  vos  trae  de  mañana 
Por  este  valle  señero?.. 
Ca  por  toda  aquesta  llana 
Yo  non  dexo  andar  vaquero. 
Nin  pastora,  nin  serrana, 
Sinon  Pasqual  de  Bustares. 

IV. 

nPero  ya,  pues  la  ventura 
Por  aqui  vos  ha  traydo, 
Gonvien  en  toda  figura. 
Sin  ningunt  otro  partido. 
Que  me  dedesla  pintura, 
Ó  entremos  á  braz  partido; 

1     Cód.  Vn,  Y,  4: 

I>tn  ea  tal  de  ]«  OtiMlJt. 


470  EL   MARQUÉS   DE   8ANTIU.ÁNA 

Ca  dentro  en  esta  espessura 
Vos  quiero  luchar  dos  pares.» 

V. 

Desque  vi  que  non  podia 
Partirme  dalii  sin  dafla  *, 
Gomo  aquel  que  non  sabia 
De  luchar  arte  nin  maüa. 
Con  muy  grand  malenconia. 
Ármele  tal  guardamaña ' 
Que  cayó  con  su  porfia 
^erca  de  unos  tomellares. 


SERRANILLA  V/ 


OlibL  nac,  G6d.  Il«  M,  fol.  il6.-Argotfl  d«  llolint.-Nobl«n  d«  Andaloda,  Ub,  II,  «p.  tm 


1. 


Entre  Torres  é  Canena  \ 
A  Qerca  de  SalloQar  *, 
Fallé  moQa  de  Bedmar 
Sanct  Julián  en  buen  estrena. 

n 

Pellote  negro  vestía 
E  lieuQos  blancos  toca  va, 
Á  fuer  del' Andalucía, 


2  Cód.  M,  59:  nin  saña.  i    Argote:  Ximena. 

3  Cód.  Vil,  Y,  4:  guadramaña.         t    Id.:  un  Allozar. 


SERRANILLAS. 

E  de  alcorques  se  calpava. 
Si  mi  Toluntat  agena 
Non  fuera,  en  mejor  logar 
Non  me  pudiera  excusar 
De  ser  presso  en  su  cadena. 

111. 

Pregúntele  dó  venia, 
Desque  la  ove  saluado, 
O  quál  camino  fagia. 
Dlxome  que  d'un  ganado 
Quel  guardaran  '  en  Ra^ena, 
E  passava  al  Olivar, 
Por  cojer  é  varear 
Las  olivas  de  Ximena. 

IV. 

Dixe:  «Non  vades  seonera, 
Seflora;  que  esla  '  mafiana 
Han  corrido  la  ribera. 
Aquende  de  Guadiana, 
Moros  de  Valdepurchena 
De  la  guarda  de  Abdilbar, 
Ca  de  vervos  mal  passar 
Me  sería  grave  pena.» 

V. 

Respondióme:  «Non  curedes, 
Señor,  de  mi  compaAia; 
Pero  gracias  é  mercedes 


3    ArffttXe:  qu«  la  aguardava. 
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Á  vuestra  grand  cortesia: 
Ga  Miguel  de  Jamilena 
Con  los  de  Pegalajar 
Son  passados  á  atajar: 
Vos  tornat  ^  en  ora  buena. 


SERRANILLA  VI/ 


(Bibl.  me.,  C6d.  M,  5J.  tol.  a4d.-Blbl.  Ftlr.,  de  8.  M.,  Cód.  Vil,  T.  ».-8widi«i.  Col.  4c  P^e^ 

slai  catt»,  1 1.  pac.  XUIl.) 


L 

MoQa  tan  fermosa 
Non  vi  en  la  frontera. 
Como  una  vaquera 
De  la  Finojosa. 

II. 

Faciendo  la  via 
Del  Calatreveño  • 
Á  Sancta  María, 
Vencido  del  sueño 
Por  tierra  fragosa  * 
Perdí  la  carrera. 
Do  vi  la  vaquera 
De  la  Finojosa. 

5    Argote:  vos  volveos.  •     2    Cód.  Vn,  Y,  4 :  fraguosa. 

1    Sánchez:  de  Calataveño. 


SERRANILLAS. 
lli. 

Kd  un  Terde  prado 
De  rosas  é  flores. 
Guardando  ganado 
Con  otros  pastores. 
La  tI  tan  graciosa  ' 
Que  apenas  creyera 
Que  fuesse  vaquera 
De  la  Finojosa. 

IV. 

Non  creo  las  rosas 
De  la  primavera 
Sean  tan  fermosas 

Nin  de  tal  manera, 
Pablando  sin  glosa. 
Si  antes  sepiera 
D'aquelta  vaquera 
Déla  Fiw^osa. 


Non  tanto  mirara 
Su  mucha  beldat. 
Porque  me  dexára 
En  mi  libertat. 
Mas  dixc:  «Donosa 
(Por  saber  quién  era). 
¿Dónde  es  la  vaquera  * 
Déla  Finojosa?,.» 


3    Sanche*:  ftrmota. 
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VI. 

Bien  como  riendo» 
Díxo:  «Bien  vengades; 
Que  ya  bien  entiendo 
Lo  que  demandados: 
Non  es  desseosa 
De  amar,  nin  lo  espera* 
Aquessa  vaquera 
De  la  FinojosüT^  ^. 


SERRANILLA  Vil/ 


fBibl.  patr.  d«  S.  M.,  Canc  til,  A.  s,  fol.  IS.) 


Serrana,  tal  casamiento 
Non  consiento  que  fagades, 
Car  de  vuestro  perdimiento. 
Maguer  non  me  conoscades. 
Muy  grand  desplacer  avria 
En  vos  ver  enagenar 


*    En  el  MS.»  de  que  tomó  el  se-  ra.  Nosotros  nos  hemos  valido  para 

ñor  don  Tomás  Antonio  Sánchez  completarla  del  Cód.  VII,  T,  4, 

esta  serranilla ,  que  es  sin  duda  el  siendo  indudable  que,  asi  con  las 

señalado  con  la  letra  y  número  M,  variantes  que  hemos  introducido, 

59,  falta  esta  última  estrofa,  quedan-  como  con  esta  última  copla,  debe 

do  incompleta  tan  bellísima  com-  ganar  mucho  en  la  estimación  de 

posición  y  no  comprendiéndose  el-  los  doctos, 
gracioso  pensamiento  que  encier- 


SERRANILLAS. 


En  poder  de  qoieii  mirar 
Nin  tractar  non  vos  sabría. 


SERRANILLA  VIH.' 


9.  M..  Cwc.  Til,  D.  H. 


Madrugando  en  Robleditto. 
Por  yr  buscar  un  venado. 
Fallé  luego  al  Colladillo 
Caga,  de  que  ful  pagado. 

Al  pié  d'aquessa  montaña 
La  que  digen  de  Bergosa, 
Vi  guardar  muy  graud  cabana 
De  vacas  moga  férmosa. 
Si  voluntal  non  m'engaúa 
Non  vf  otra  mas  graciosa: 
Si  alguna  desto  s'ensaña. 
Lóela  su  enamorado. 


SERRANILLA  IX.' 


Moi^uela  de  Boros 
Allá  do  la  Lama 
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Púsom*en  amores. 

1. 

Cuydé  que  oWidada 
Amor  me  tenia» 
Goma  quien  s'avia 
Grand  tiempo  dexado 
De  tales  dolores» 
Que  mas  que  la  llama 
Queman  amadores. 

Mas  vi  la  fermosa 
De  buen  continente». 
La  cara  placiente» 
Fresca  como  rosa» 
De  tales  colores 
Qual  nunca  vi  dama 
«^    Nin  otra»  sefiores. 

IIP. 

Por  la  qual:  «c  Señora 
(Le  dixe)^  en  verdat 
La  Tuestra  beldat 
Saldrá  desd'agora 
Dentro  estos  alcores» 
Pues  meres^e  fama 
De  grandes  loores.» 

IV. 

Dixo:  «cGavalIero» 
Tiratvos  á  fuera: 
Dexat  la  vaquera 


SERBiniLLAS. 

Passar  al  otero; 
Ca  dos  labradores 
Me  piden  de  Frama, 
Enlrambos  pastores.» 

V. 

vSeftora.  pastor 
Seré  si  queredes: 
Mandarme  podedes, 
Gomo  á  servidor: 
Mayores  dulzores 
Será  á  mi  la  brama 
Qae  oyr  ruyseftores.» 

VI. 

Asy  concluymos 
El  nuestro  propesso 
Sin  Ta^er  ex(;esso, 
É  nos  avenimos. 
E  fueron  las  flores 
De  cabe  Espinama 
Los  encobridores. 


SERRANILLA  X.' 

IBIU.  ptU.  4»i  H.,  Obi.  Vil,  y. 

De  Vytoria  me  partía 
Un  día  desta  semana. 
Por  me  passar  á  Alegría, 
Do  vi  mo^a  lepuzcana. 
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I. 

Entre  Gaona  é  Salratierra» 
En  esse  valle  arbolado 
Donde  s'aparta  la  sierra. 
La  vi  guardando  ganado. 
Tal  como  el  alvor  del  día. 
En  un  bargante  de  grana, 
Qual  tod'ome  la  querría. 
Non  vos  digo  por  bermana. 

II. 

Yo  loé  las  de  Moncayo 
E  sus  gestos  é  colores. 
De  lo  qual  non  me  retrayo, 
E  la  moQuela  de  Bores; 
Pero  tal  pbilosomia 
En  toda  la  su  monlanna 
^íerto  non  se  fallaría, 
Nin  fué  tan  fennosa  Yllana. 

in. 

De  la  moQa  de  Bedmar, 
A  fablarvos  (ciertamente, 
Ragon  ove  de  loar 
Su  grand  é  buen  continente; 
Mas  tampoco  negaría 
La  verdal  que  tan  lozana, 
Aprés  la  señora  mía. 
Non  vídonna  nin  serrana. 

FIN  DE   LAS   RIMAS  PEL   MAR(^V¿8   DE   8AIITILLAKA. 


OBRAS    EN   PROSA. 


EL  MARQUÉS  DE  SANTILLANA 


Á  SU  FUODON  PERO  G0N9ALeZ  ,  QUANDO  ESTAVA  ESTUDIANDO  ES  8AT.AMAKCA. 


(Bibl.  nac,  CM.  D,  d,  s$,  fot.  l57.-^Rea1  Acad.  de  la  Tlist.,  Colee,  de  Salazar«  Misceláneas, 

tem.  4l«N.  44,fol.  S07?.| 


üon  lAigo  López  ^  de  Mendoza,  marqués  de  Santillana, 
conde  del  Real ,  á  don  Pero  González  de  MendoQa, 
protonotario,  su  fijo»  escrive  salul. 


I.  Algunos  libros  é  oraciones  he  resgebido,  por  un  pariente  é 
amigo  mió,  este  otro  dia ,  que  nuevamente  es  venido  de  Italia  t  los 
qualcs  asy  por  Leonardo  de  ÁreQio,  como  por  Pedro  Caudiño,  mi- 
lanos, d'aquel  príncipe  de  los  poetas  Homero,  ó  de  la  Historia  Tro- 
yana,  que  él  compuso,  á  la  quaP  Iliade  intituló,  traducidos  del 
griego  á  la  lengua  latina,  creo  ser  primero,  segundo,  tercero  ó  quar- 
to,  é  parte  del  décimo  libro.  E,como  quiera  que  por  Guydo  de  Co- 
lumna é  informados  de  las  relaciones  de  Dítis,  griego,  é  Dares,  phri- 
gio ,  é  de  otros '  niuchos  auctores  assaz  plenaría  é  extensamente 
ayi^mos  nótiQii  d'aquelias ,  agradable  cosa  será  á  mí  ver  obra  de  un 
tan  alto  varón  é  quas'si  soberano  príncipe  de  los  poetas,  mayormen- 
te de  un  litigio  militar  ó  guerra,  el  mayor,  é  mas  antiguo  que  se 
cree  aver  seydo  en  el  mundo.  É  asy,  ya  sea.  que  non  vos  fallescan 
trabajos  de  vuestros  estudios ,  por  consolación  é  utilidat  mia  é  de 
otros ,  vos  ruego  mucho  Vos  dispongades;  é  pues  que  ya  el  mayor 
puerto ,  é  creo  de  mayores  fragosidades ,  lo  passaron  aquellos  dos 
prestantes  varones,  lo  passcdes  vos  el  segundo,  que  es  de  la  len- 
gua latina,  al  nuestro  castellano  idioma. 


i    MS,  D,  d,  51):  den  Ynigo  de         2    Id.:  á  la  que. 

MendoM.  3    Id .  -..  de  Düis  griego  y  de  olroe . 

Gi 
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II.  Bien  sé  yo  agora  que,  segunl  *  ya  otras  ve^es  con  vos  é  con 
otros  me  ha  acaes(jido ,  diredes  que  la  mayor  parte  ó  quassi  toda 
de  la  dulzura  ó  g-ra(;iosidat  quedan  é  retienen  en  sí  las  palabras  é 
vocablos  latinos:  lo  qual,  como  quiera  que  lo  yo  non  sepa,  porque 
yo  non  *  lo  aprehendí,  verdaderamente  creo  que  los  libros  asy  de 
Sacra  Scriptura ,  Testamento  Viejo  é  Nuevo ,  primeramente  fueron 
escriplos  en  hebráyco  que  en  latín  *,  é  en  latin'  que  en  otros  len-r 
guajes,  en  que  oy  se  leen  por  todo  el  mundo,  é  doctrina,  é  enseñan- 
za á  todas  gentes;  é  después  muchas  otras  historias,  gestas  fabulo- 
sas é  poemas.  Ca  diñfil  cosa  sería  agora ,  que  después  de  assaz 
anos  é  non  menos  trabajos,  yo  quisiesse  ó  me  despusiesse  á  porfiar 
con  la  lengua  latina,  como  quiera  que  Tullio  afirma  Catón,  creo  Utí- 
Qcnse  **,  en  edat  de  ochenta  años  aprehendiesse  las  letras  griegas; 
pero  solo  é  singular  fué  Catón  del  Knage  humano  en  esto  é  en  olra^ 
muchas  cosas. 

in.  É  pues  non  podemos  aver  aquello  qiie  queremos,  queramos 
aquello  que  podemos.  E  si  cares^emos  de  las  formas,  seamos  con- 
tentos de  las  materias.  Á  ruego  é  instancia  mia ,  primero  que  de 
otro  alguno,  se  han  vulgarizado  en  esté  rcyno  algunos  poemas,  asy 
como  la  Eneyda  de  Virgilio,  el  libro  mayor  de  las  Transformacio- 
nes de  Ovidio,  las  Tragedias  de  Lu^io  Anio  Séneca,  é  muchas  otras 
cosas,  en  que  yo  me  he  deleytado  fasta  este  tiempo  é  me  deleyto, 
é  son  asy  como  un  singular  reposo  á  las  vexa^iones  é  trabsgos  que 
el  mundo  contfaiuamente  trahe,  mayormente  en  estos  nuestros  rey- 
nos.  Asy  que,  aceptado  por  vos  el  tal  cargo,  prín^ipalmente  por  la 
ex^cllenzia  de  la  materia  é  clara  forma  del  poeta,  é  después  por  e! 
tradu^idor,  non  dubdedes  esta  obra  que  todas  las  otras  será  á  mí 
muy  mas  grata.  Todos  días  sea  bien  de  vos.  De  la  mi  villa  de  Buy- 
trago,  etc. 


4  Id. :  agora  $egun  que 

5  Cód.  de  Salazar:  porque  no  lo: 
*    H^sta  aqai  alcanza  esta  pre« 

clota  carta  en  el-  MS.  D »  d ,  59 :  lo 
restante  de  ella  lo  hemos  lomado 
del  Cód.  de  la  Bibl.  de  Salazar,  que 
va  citado  á  su  frente. 

**  El  marques  aparece/iqui  du- 
doso y  con  razón,  pues  no  fué  Ca- 
ten de  Utica  quien  aprendió  en  su 
senectud  la  lengua  griega,  sino 


Mareo  Poreio  Catón ,  llamado  por 
excelencia  el  Censorino.  Cicerón 
alude  á  su  talento  y  estudios  en  la 
famosa  oración  Pro  i^rcAtd,  poeiá, 
párr.  VIL 

« ***  En  el  MS.  que  tenemos  á  la 
vista,  no  se  fija  la  fecha  de  este  im- 
portante documento;  mas  debió  es- 
cribirse en  la  época  que  dejamos  in- 
dicada en  la  Vida  del  marqués,  que 
encabeza  estas  obras. 
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LAMENTAgiON  FECHA  POR  EL  MARQUÉS, 


EN   PROPHE9IA  DE  LA  SEGUNDA  pESTRUYi^ION   DE  ESPAÑA. 


«Mal  ActA.  (te  U  Hlst.»  Coloo,  de  6f Ufw»  Mlte^,  t.  ¥«  fdi.  «IT.  N.  ^.| 


I,  Seg^unt  los  principios  de  ios  mundanos  des^ebimiontos  por  la 
mudable  Fortuna  commovidos,  segrunt  que  las  estoriales  escriptu- 
ras  antiguas  memoradas  en  conforme  representan ;  segunt  los  ma- 
ravillosos juicios  é  yndifínible  é  soberana  justicia  han  demostrado; 
¿  todo  intentado  é  bien  penssado  en  los  mis  simples  juicios  é  fávü 
acatamiento  á  la  gravera  d'España,  terribles  é  ynñiiitos  males  non 
^stoi^erán,  nin  los  advenimientos  dellos  serán  en  luenga  distancia: 
^rea  de  la  consideración  de  los  quales  mi  espíritu  aflexido  con- 
templando, esta  lamentación,  ordenó,  é  eomienca  desta  manera. 

U.    O  muy  triste  é  desaventurada  España,  de  la  qual  es  marayi- 
Uoso  trono  de  manificencia!..  Tus  altos  fechos  por  luenga  distancia 
de  tiempo  prosperaron,  onde  verdat  é  fortaleza  en  su  supremo  gra- 
do ymperaron ;  é  la  tu  grand  nombradía  á  todas  partes  precedien- 
te é  la  gloriosa  famosidat  á  las  tus  virtudes  todo  el  universo  pro- 
vocante é  de  gloriosos  vicios  é  abundancias  en  lo  mas  humano  tras- 
furante  é  cooperante:  ¿qué  íUeron  los  tus  grandes  yerros,  por  qué 
en  tan  terribles  males  eres  venida?  ¿É  qué  escuridat  está  en  tí?.. 
¿É  cómo  non  ves  tus  terribles  destruymientos  é  dapños,  que  se  te 
acercan,  ó  non  ves  tus  y  tálleos  títulos  (sic)  que  engendraste  en  tí, 
los  qüalcs  nunca  fueron  en  memoria  de  las  tus  gentes,  con  que  los 
fiíegos  de  vinales  estén  sobre  tí,  para  te  quemar?..  ¿Cómo  non  vees 
los  quatro  terribles  leones,  questán  aparejados  para  comer  tus  car- 
nes, los  quales  sin  ninguna  piedat  te  despedacan?  ¿E  non  vecs  los 
mares  cubiertos  de  navios  quQ  serán  en  sojudgar  las  tus  riberas  ó 
puertos?  ¿É  non  vees  los  altos  pendones,  que  se  aparejan  para  estar 
sobre  altos  muros  de  las  tus  c¡bdades?  ¿É  non  vees  las  tus  péñolas 
de  las  tus  alas,  en  saetas  enherboladas  venir  contra  tí,  para  te  fe- 
rir?  ¿É  non  vees  tus  gentes  contra  tus  gentes ,  é  tus  pueblos  contra 
tus  pueblos,  é  los  hermanos  contra  los  hermanos,  é  los  padres  cpa- 
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tra  los  fijos,  é  ios  fijos  contra  los  padres?  É  toda  discordia  é  mal 
Qerca  es  de  ti;  é  fuye.de  ti  toda  paz  é  amor  é  verdat  é  seg^ran^a. 
¿Pues  en  qué  te  finges  é  qué  pienssas?..  Que  Italia  ^essó,  é  tú  que- 
daste en  las  malvadas  Italias,  é  tú  eres  poseedora  é  heredera.  Por 
ende  despierta  tus  ojos  al  nombre  de  tus  terribles  destruymientos  é 
desvía  de  tí  los  tus  soberbiosos  accidentes.  Escúdate  con  número 
de  templanza  é  con  armas  de  humildat  é  abrácate  con  discrep^ioné 
busca  toda  seg:uridat :  non  sigas  el  camino  embargóse  nin  navegues 
aquel  mar  tan  ayrado,  onde  non  venir  podrás  á  puerto  seguro.  Que 
ante  mis  ojos  las  tus  tierras  é  términos,  ó  cabe  Uamas  délos  fue- 
gos asy  como  ^eni^a  son ,  ó  las  tuis  gentes  esparcidas  é  sin  nin- 
gunt  misterio  derramadas ,  asy  como  ovej,as  sin  pastor.  ¡É  cómo 
que  veo  entrar  las  tus  ^ibdades  é  captivar  las  tus  gentes  é  las 
espadas  de  los  tus  contrarios  verter  de  la  tu  sangref..  ¡É  cómo 
que  veo  ifcrca  del  mi  oymiento  los  clamores  é  aullidos  de  las  tris- 
tes é  robadas  gentes!..  ¡É  cómo  que  veo  algunas  de  las  tus  sagra- 
das iglesias  establos  de  los  ynfieles,  é  el  maldito  nombre  de  Maho- 
ma  ensalmado  é  la  señal  de  Xripsto  en  oaymiento,  é  la  gloriosa  si- 
tuación de  Hércules  é  la  famosa  rebelación  de  ^sar  en  grandes 
afliciones  commovidaf..  É  parésceme  que  veo  ante  mi  á^saró 
Pompeo  é  á  las  doloridas  batallas  cibdadanas  de  Roma  ser  con- 
vertidas en  tí,  ansy  como  la  triste  Francia,  corrida  de  sí  mesnia  por 
todas  partesf..  ¡É  cómo  que  veo  los  ftiegos  troyanos  estar  sobre  los 
muros  de  las  tus  cibdades  é  los  tus  cibdadanos  desterrados  por  los 
yermos  é  tu  grandeca  en  abaxamiento,  é  tu  riqueca  en  terrible 
llanto  é  tus  tierras  yermas  é  los  lucillos  de  las  tus  gentes  en  las 
aves  de  los  ayres!...  É  tantos  é  tan  terribles  males  se  te  acercan 
que  los  non  querría  decir. 

•ni.  Esto  te  viene,  porque  convertiste  tu  verdat  en  ftülescimien- 
to  é  en  engaño,  é  tu  largueca  en  avaricia  é  tu  castidat  en  luxuria» 
é  protexiste  el  tu  Dios  en  engaño  é  lo  posiste  por  testigo  en  las  ju- 
ras de  los  fhllescimientos ;  é  quesiste  que  fuesse  tu  medianero  á  las 
tus  maldades,  é  por  otros  muchos  terribles  males  que  engendraste  en 
tí  *  que  son  raigados  en  las  entrañas  de  las  tus  malvadas  gentes. 
¡Pluguiera  que  hunca  fueras  en  tan  alto  nombre,  nin  passaran  los 
tales  fechos  por  tí,  nin  íberas  compüda  de  tantas  bienaventuran- 
zas!.. Mejor  Ibera  que  ovieras  seydo  la  tierra  *  de  Libia,  do  ningu- 
na cosa  se  engendra,  ques  una  tierra  yerma  é  cicsierta  sin  ningtma 

i     En  el  MS.  de  Salazardice  afi-         2    Id.:  sierra, 
te;  pero  es  error. 
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virtut,  onde  nunca  oviera  seydo  poblamíento  de  gentes  para  aver 
de  ser  venida  en  tan  grandes  males  é  perdimientos!  De  qualesquier 
remedios  ñon  puedo  entender,  si  el  grand  Soberano  Bon  pone  su 
mano,  é  las  llamas  de  su  misericordia  non  derrama.  Los  qualesfiíe- 
gos  son  encendidos  *  contra  tí  por  los  tus  grandes  meresQÍmientos. 
Bien  sabes,  dolorida  Espaiía,  que  el  tu  si  era  si,  é  el  tu  nm  era 
non;  por  consiguiente  la  fée,  la  verdad  é  fortale9a  del  mundo  era 
constreñida  en  tí  sola,  é  el  tu  Dios  honrado  é  adorado ,  de  lo  qual  el 
dia  de  ayer  es  despojado  é  convertido  en  otra  desordenada  subs- 
tancia. £  non  sabes  que  la  innumerable  é  inmensa  Substancia  jamás 
non  perdona  á  los  baxos  nin  altos,  nin  fessarán  jamás  los  tus  ma- 
vffvHlosos  accidentes. 

IV.  Abre  los  ojos  con  devido  acatamiento,  é  mira  el  Emperador 
Ñero  é  los  sobervíos,  que  en  el  universal  circuytado  ymperaron,  en 
las  obras  éñnes  dellos;  é  darás  juicio  á  tí  mésma  é  verás  que  de 
los  tan  terribles  avenimientos  é  males  tú  eres  meresccdora;  pues 
aparejaste  con  paciencia  á  los  rescebir:  que  dina  eres  de  todo  per^ 
dimiento.  Mas  si  tú  retomasses.  en  tfé  reparasses  en  tí,  é  cobrasses 
las  antiguas  costumbres,  estonces  creería  yo  que  el  altíssima  é  so- 
berana piedat  del  poderoso  Dios  piadosamente  se  toviesse  contigo, 
é  tú  fíncasses  libre  de  los  tus  tan  terribles  advenimientos.  Mas  veo 
ynfinitos  yncohvinientes ,  é  las  mafdades  tan  raigadas  é  las  virtur- 
des  tan  olvidadas  é  tan  escondidas ,  é  la  mentira  é  fiílsedát  en  tan 
alto  tronOy  é  la  maniñcencia  é  la  verdat  en  tanta  olvidanca  é  aba- 
xamiento,  que  sería  cosa  difficU  convenir  en  el  derecho  misterio  del 
bien,  porque  defettuosamenté  es  de  presumir  los  tus  terribles  males 
é  dapños  que  se  anuncian ,  é  los  en  absen'cia  prolongada  prevenir: 
lo  qual  las  eficientes  cabsas  por  expresas  sinifícaciones  testimonian, 
é  los  medios  de  prolixas  extremidades  é  varias  generalidades  con- 
firman, en  consideración  del  tu  cercanp  perdimiento.  E  puesto  que 
algunas  bienaventurancas  te  sean  advenideras  é  las  tus  glorias  en 
altissimo  grado  permanescan,  é  tú'seas  en  la  altaexcellencia,  glo- 
ria é  bienaventuranca  é  presperidat,  conio  nunca  füeste,  é  en  los 
grados  gloríosissimos  de  virtudes  especiales  que  nunca  fueron, 
esto  ¿  qué  pro  terna  á  los  que  fenescieron  é  non  fberon  parcioneros 
á  las  tus  bienaventurancas  é  si  á  los  tus  odiosos  trabajos?.. 

V.  ¡O  cabsa  de  las  cabsasf  ¡ó  mi  poderoso  é  inextimable  Dios»  * 
cuyos  fechos  son  sin  des^llescimiento,  é.ynfinidat  turan  é  ala  ver- 
dat preceden;  de  cuya  gloria  é  inmovible  virtut  é  abundancia  son 

4 

3    Cód.  de  Solazar:  entendidos. 
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llenos  tos  compUmientos  de  los  fíelos  é  de  la  tierra  é  de  los  mares!. . 
de  la  verdal  en  los  términos  consiste  el  tu  saber  inmenso,  en  ab«- 
sen^ia  de  los  mas  prudentes,  traspassantes  los  universales  poderíos 
del  tu  querer,  del  todo  indificiles  compUmientos.  Tu  que  eonosfes 
los  juif  ios  escondidos,  judg:as  los  decretos  encerrados  é  eres  pesso 
é  medida,  el  qual  há  derecho  ordenamiento:  só  cuya  gracia  é  vir- 
tut  é  abundancia  toda  la  generación  vive :  á  quien  los  dominantes 
en  alta  soberanidat  de  los  cielos  adoran,  é  ante  quien  ios  habitantes 
del  terreno  circuyto  temen  su  tronido  espantable!..  ¡O  tü,  g^loria,  ó 
tú,  señor,  ó  tú,  rey  sin  fin,  acaba  piadosamente  sobre  la  grand  do- 
lorida España,  la  qual  en  defenssion  de  la  tu  fée ,  siempre  fué  todos 
tiempos  cooperante,  como  los  lucillos  de  las  sus  antiguas  gentes  dan 
testimonio  é  las  estoriales  eseripturas  confirman!  ¡Que  non  quiera  la 
tu  altíssima  piedat  que  tantos  males  passen  por  ella!..  ¡£  dale  el  tu 
amor,  é  la  tu  paz  é  seguranca  honre  las  sus  gentes ,  é  todo  el  mal 
convertido  sea  sobre  la^  maldita  generación  de  Mahoma,  por  quel 
tu  sancto  nombre  sea  por  siempre  loado  é  la  tu  sancta  fée  cathólica 
yntituladapor  todas  las  generai;iones.  Amen.  LausDeo  por  siempre. 


onus  EN  pnosA. 


QÜESTION 


VBCHA  POR  EL   NOBU  i    HAmnCO,   BbSoH  Mil    iftlSO  LOPU    BE    llEIIIlOfA, 

MARCUÉB  DE  bauTillaha  é  cokdr  del  hkal,  ju  mOt  ubio  i  hobu  kr- 

LADO,  DOn  ALOKSO  DE  CARTUAfiBSÁ,  OBISPO  DI  BUBGOS. 


mibl.  olc.  CM.  D,  i,  IM,  M.  r;  U,  H,  fol.  B  T.-llU.  BKir„  Cód.  hU.ft  fOl.  II) .1 

I.  Leyendo  yú  este  Otro  dia,  Reverendo  señor  é  mi  mucho'  es- 
pe^  é  grande  amigo  ',  una  pequeña  obra  del  Leonardo  de  Are- 
fio,  en  la  qual  ha  quendo  mostrar  de  dónde  *  «1  oi&fio  de  la  (!a- 
valleria  aya  procedido ,  é  ávido  origine  ó  comieni^o ,  lo  qual  en 
verdal,  ya  sea, que  breve,  á  mi  ver,  ha  declarado  assai  bien  é 
abiertamente,  aprovando  la  ynten^ion  suya  con  Platón,  phüósopho 
estóyco,  con  Phileas,  cartaginés  *,  con  Archidamo  Millesió',  del 
qual  se  afirma  ser  el  primero  que  haya  escriplo  del  muy  buen  es- 
tado de  la  república;  é  en  algunas  partes  con  Hómulo  es  «sy  mes- 
mo  mostrado  *  por  ¿1  quál  é  quánta  sea  la  dignidat  del  offi^o  de 
cavallero,  é  sus  preheminen^ias  é  prerrogativas ;  é  venido  de  las 
huestes  qué  offi^io  sea  el  suyo  en  la  ^ibdat,  é  por  quáles  rabones 
esté  oro,  que  trahen  los  cavalleros  en  collai'esi  en  ^ntas,  en  espa- 
das, en  espuelas  é  en  otras  cosas  más  que  obt)s  lo  deven  traher,  * 
é  aya  log^r.  Pero  fáblando  a9erca  *  desta  materia,  es  escriplo  por 
él,  aunque  no  tan  largamente  como  yo  quisiera ,  de  i;ierto  juraihen- 
lo,  el  qual  asy  aquellos  que  en  los  prin^pios  é  comien(;os  eran  sa- 
cados por  cavalleros  para  deffensíon  de  su  patria  de  los  dos  esta- 
dos (conviene  á  saber,  labradores  é  oficiales,  como  los  otros,  que 
dexados  estos  offifios,  solamente  quedaron  por  cavalleros),  fodan 
al  tiempo  que  avian  de  yr  en  las  huestes  é  exércitos.  Lo  qual  él 
testifica '  con  Tullío  Qiceron  en  su  primero  libro  «De  Offii;íos,»  don^ 
de  di<;e  estas  palabras:  «El  cónsul  Popillio  tenia  en  Proen^a  *  la 

1    Cód.  M,S6:  é  mi  muy  mucho,  mo  mOftrado. 

i    Cód.Escur.:  MpepioJ  amj^o.  6    Cód.  D,  d,  U9:  peros. 

3  li.:onde.         ,  7    Códs.  D,  d,  y  H,  56:  ío  juBf 

4  Cód.  M,  S6:  Fielet  ettórieot  UOi/iea. 
tatta^netues.  '   8    Id.,  id.:  Proenpia. 

5  Cód.  M,  Si:  É  ettéiatti  mts- 
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hueste ,  en  lá  qual  el  fljo  de  Catón,  cavallero  nuevo,  guerreava;  mas 
cómo  á  él  ñiesse  visto  dexar  una  legión  que  numero  de  ^ierta  gente 
contiene,  dexó  asy  mesmo  al^jo  de  Catón,  que  en  aquella  píeieava, 
é  como  aquel  desseoso  de  guerrear  quedasse  con  la  hueste.  Catón 
escrívió  á  PopUiio,  que  si  quisiesse  consentir  que  este  su  Qjo  que- 
dasse en  la  hueste,  le  flQiese  obligar  segunda  vez  por  el  sacramento 
de  la  cavalleria:  é  esto  por  quanto  perdido  el  primero  derecho^  es 
á  saber,  seyéndole  mandado  por  el  emperador  que  se  vihiesse,  ya 
non  podia  tornar  á  pelear  con  los  enemigos,  sin  fafer  este  sacra- 
mento.» 

n.  'Es  otrosi  una  epístola  del  viejo  Marco  Catón  á  un  su  fijo,  en 
la  qual  le  escrevia  como  él  avia  oydo  que  el  cónsul  lo  avia  dexado, 
y  que  en  Mándenla  en  la  batalla  de  Perseo  *  él  era  cavallertí,  é 
por  ende  *^  amonesta  al  fijo  que  se  guarde  de  pelear,  é  de  comen* 
^ar  batalla.  Esto  porque  Marco  Catón  niega  aqui  que  alguno  tenga 
derecho  de  pelear  contra  los  enemigos,  salvo  aquel  que  cavaliero  ^* 
fuere.  Quáies  é  quántas  cosas  este  juramento  contenga,  sapientís* 
simo  é  mi  espepial  señor,  yo  non  las  sé,  nin  en  parte  alguna  me  re- 
cuerdo averias  leydo.  Pues  que  asy  es,  ¿á  dónde  yré  yo  agora, 
señor,  á  í]Eu*tar  ^^  é  satisfacer  esta  seté  desseo  en  estos  nuestros  rey- 
nos,  ó  ftiera  dellos,  asy  por  grandíssimp  estoríógrapho  é  investiga- 
dor de  las  tales  é  muy  mas  altas  cosas  *',  é  como  por  magna,  por 
antigua,  verdadera,  é  non  corrompida  en  algunt  tiempo  amistat  me- 
jor, nin  tan  bien  que  á  vos,  señor  mió?  Al  qual  yo  ruego ,  pido  é 
demando  solución,  é  declaración  de  e^ta  jura  é  sacramento. 

III.  Podredes  vos  agora,,  señor  mió,  con  assaz  aparente  ra^on 
deQÍr  cómo  la  voluntat  mia  se  puede  mover  á  penssar,  ni  á  enten- 
der en  tales  cosas,  reguardado  **  é  visto  este  tiempo  asy  trabi^o^» 
donde  tantos  escándalos,  debates  é  bolU^ios  son  movidos ,  é  todos 
dias  por  peccados  nuestros  cresfen  é  se  augmentan,  tanto.que  *'ya 
las  soberbiosas  ñamas  de  la  yra  paresfe  que  allegan  al  ^ieio?  Non 
penssedes,  señor.mio,  que  esto  venga  de  olvidan^a  ó-  grand  des- 
cuydamicnto  de  las  tales  cosas,  como  la  fortuna  aya  querido  non 

9    Cód.  Escur.  y  M,  56:  de  Per-         12    Cód.  Escur.:  agora  áfartar, 

sia.  Lo  mismo  en  el  M,  56. 

iO    Cód.  Escur.:  É  por  ende,  i3    Cód.  D,  d.:  é  muy  altas. 

11    En  él  U)d.  M,  56  se  lee  aña-         14    Códs.  M^  56 ,  y  Escur.:  ee 

dido  al  margen:  a  salvo  aquel  ca-^  guardado, 
tallero  que  tuviere  prlmeiio  fecho  15    Cód.  Escur.:  en  tal  fhanera 

sacramento  ó  juramento,  para  en  que. 
aquella  batalla  do  ha  de  guerrear.» 
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me  taa}ev  agpeno  de  aquellas;  pero  acaes^e  á  mi ,  segunt  creo^  como 
a  otros  de  muy  mayores  juicios,  ca  buscando  los  fines  de  tan  traba- 
josos comienzos  ¿  medios,  discurriendo  de  unos  penssámientos  en 
otros,  se  lanzan  **  en  un  segundo  labyríntho,.  ó  casa  de  Dédalo  ^^, 
por  tal  manera  que,  quando  se  píehssan  aver  acavado,  comienzan. 
Asy  que,  ya  como  estos-  fechos  parescan  aver  salido  é  sean  exe- 
midos  **  de  la  humana  jurlsdiQion;  é  como  el  montero  **  furtando  al- 
gunt  poco  de  tiempo,  va  por  las  selvas  é  sig:ue  los  venados ,  é  el 
tal  calador  vuela  é  aprehende  unas  aves  ^  con  otras;  é  á  mí,  como 
á  otros,  me  plega  buscar  é  saber  las  tales  cosas,  fago  de  este  tra- 
bcgo  reposo  de  los  otros.  ¿É  qué  puede  ya,  señor  mto,  ninguno  ^* 
penssar  en  reparo  de  tantos  é  tan  grandes  dapños?  Ca  ciertamente 
aquise  vee  é  falla  toda  la  soberbia  de  Agamenón  é'  de  Archiles; 
áquila  poca  verdat  de  Ethiocles  ^,  tebano;  aqui  los  robos  fithereos; 
aqui  la  cobdi^ia  é  avaricia  de  Mida;  aqui  la  crueza  é  feroQidat 
de  Diomedes,  trayiano,  é  la  corrompida  é  poca  vergüenza  *•  de 
Ñero. 

IV.  Por  (jierto  non-  otra  cosa  pares(je  sinon*que  los  tales  víqíos  ** 
é  peccados  ayan  en  este  infortunado  emispherio,  asy  como  la  trom- 
pa de  Mi^eno,  exQitado,  amonestado  é  provocado  á  los  omes,  é  todos 
los  días  ^  los  llaman  é  convidan  á  las  marciales  armas:  é  ya  non  ave- 
mos  memoria,  nín  nos  recuerda  aquel  dicho  de  nuestro  Maestro  é 
Redemptor:  « Todo  reynO^  en  sí  mesmo  devisso  *,  será  asolado  é 
perdido.»  Non  de  las  más  que  (ibdadanas  batallas  de  Roma,  de 
quien  Lucono  tan  alta  y  elegantemente  ha  fiíblado;  non  de  la  Cathi- 
linaria  ^  conjurat;ion,  nin  de  la  rebatosa  é  loca  audacia  de  (^tego, 
nin  de  las  nuevas  ^  é  crueles  guerras  galileas,  las  quales  tanto  nos 
son  vcQínas  é  de  nuestro  tiempo,  que  lodos  días*  devrían  ser  ante 
nuestros  ojos,  de  fecho  ya  olvidadas;  ca  léxos  es  de  nos  toda  virtut, 
é  todo  desseo  de  .paz,  é  todo  amor  de  bien  vivir  ^,  Asy  que,  dene- 
gados nos  deven 'ser  qualesquiera  gualardones,  que  fiTeron  otor- 


go   Cóá.hfá,  iA9:  $e  enlazan.         23    Cód.  Escur. :  é  poca  ver-^ 

n    Cód.  Escut.:  ó  casa  d$  Dalo.  gUenxa. 

i 8    Cód.  D,  d,  149:  et  sean  ex-  '  24    Id.:  que  los  vicios, 
terminados;  Cód.  M  ,  56 :  sabido  é         25    Id.:  ¿  todos  dias, 
sean  examinados,  26    Cód.  M,  56:  en  si  diviso,  se^ 

i 9    Cód.  M,  56:  el  calador,  rá  desolado. 

'20    id.:  vuela  unas  aves,  27    Id::  caterinaria^ 

21    Cód.  Escur.:  Señor,  ntn-         28    Id.:  turenas. 
guno.  29    Cód.  Escur.:  de  bien  bemr. 


22    Cód.  M,  56:  E^o. 
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gados  é  prometídos  á  los  virtuosos  é  pugriadorcs  é  desseadores  *• 
del  bien  de  la  patria,  é  propulsadores  é  debelladores  de  los  enemi- 
gos d'aqueira,  é  defensores  de  la  república. 

V.  En  verdal,  señor  mió,  mucho  seria  largo  é  proUxo  este  ser- 
món, sí  se  non  atajasse,  é  se  le  diesse  fin:  el  qual  yo  fago,  rogando 
á  aquél  que  puede  provea,  é  á  vos,  señor  mío,  faga  en  los  pressen- 
l€s  é  advenideros  tiempos  alegre  *'  é  bienaventurado.  Á  XV  de 
Henero,  Año  XLniL 

RESPUESTA 

DEL   MUY  NOBLE  É  SABIO  OBISPO  DE  BURGOS. 

I.  .Con  quanta  alegría,  ó  muy  claro  varón,  leí  vuestra  graciosa 
letra,  d aquello  se  puede  considerar  que  muchas  cabsas  en  ello 
concurrieron,  que  cada  una  por  sí  placer  señalado  deviesse  traher; 
pues  razonable  es  que  todas  juntas  le  fagan  ser  forjado,  ca  saver 
déla  salut  é  prosperidat  de  vuestra  muy  dina  persona,  que  yo 
desde  vuestra  niñez  fasta  en  la  viril  é  provecta  edat  en  que  hoy 
sódes,  siempre  amé ,  non  sin  ra^on  es  cosa  plas^ible.  Pues  ver  vues- 
tra linda  eloqüen^ia  en  nuestra  lengua  \nlgar-,  donde  menos  acos- 
tumbrarse suele  que  en  la  latina,  en  que  escri vieron  los  oradores 
passados,  cosa  es  por  QÍepto  que  por  su  gentileza  é  singularidat 
deve  á  todo  orne  ser  agradable ;  é  ayuntado  con  la  forma  eloqüente 
de  vuestro  escrevir  el  dcsseo  de  saver  dottrina  estudiosa  é  guia* 
dora  de  re  miliiari ,  de  que  vos  sodes  professor  expeliente ,  grand 
rafon  dul(je  es  délo  oyr.  Esto  todo  que  digo  non  fué  por  vos  pues- 
to en  víigo  pimiento;  mas  vuestra  ra^on  de  diibdar,  fundada  venia 
sobre  colupnas  de  enxemplos  antiguos.  Por  ende  .yo  puedo  á  vos 
bien  íle^ir  lo  que  aquel  cardenal  glorioso  Hyerónimo  escrivió ,  res- 
pondiendo á  una  qüestion  que  le  envió  a  preguntar  el  Papa  Dáma- 
so. Por  Qierto  (dixo  él)  tu  pregunta ,  padre  muy  sancto,  enseñanza 
ftié,  ca  de  tal  manera  preguntar  ¿qué  otra  cosa  es,  sinon  abrir  ca- 
mino para  que  yo  sepa  responder  á  lo  que  me  preguntas?  É  asy  yo 
todo  esto  en  vuestra  cscriptura  conjunto  considerando,  con  grand 
ra(;on  ove  singular  complacencia,  de  que  nas^ió  ardor  é  desseo  de 
catar  lo  que  en  mí  vos  fallar  cuydastes,  pues  para  ello  en  vuestro 
preguntar  assaz  me  abristes  carrera. 

30    Códs.Escur.  y  D,  d,  Í49:         31    Cód.  Escur. :  alargue:  es 
pugnadóres  del  bien  de  la  patria.       yerro. 
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II.  Mas  el  gof  6  tomado  por  lo  que  á  vuestra  parte  concierne,  se 
aübia ,  é  como  que  se  agua  con  lo  poco  que  de  la  mia  se  falla ;  pero 
esto  non  mengua  en  vuestra  diligencia  loable ,  ca  segunt  que  en  otro 
logar  dixo  jsl  mismo  Hyerónimo,  non  lo  que  falláredes ,  mas  lo-que 
buscades  es  de  considerar.  Porque  vos  plcnnria  respuesta  querría- 
des  fallar^  é  si  non  la  fallados,  esto  es.  de  atribuir  á  la  inoránc^ia  ^el 
respondiente ,  ca  non  vos  trabe  menos  loor  lo  que  en  la  fin ,  é  como- 
en  la  suela  de  vuestra  letra,  possistes;  é  yo  en  el  hombro  é  comicnQO 
delapressente  repetiré,  qw  entre  tantas  turbaciones*  como  Dios  por 
nuestros  peccados  consiente  correr,  de. que  vos  resccbides  non  pe- 
queña suerte  de  grandes  trabajos,  como  uno  de  los  principales  mieni* 
bros  que  á  nuestro  muy  soberano  príncipe,  que  es  nuestra  cabera» 
sirviendo  lia  de  sostener  é  ayudar  á  la  dirección  real  é  poU^ía,  es  de 
maravillar  cómo  poded  es  apremiar  vuestro  coracon,  é  áverpor  de- 
leyte  é  descanso  estudiar  é  leer,  é  aun  escrevir  eil  estas  cosas,  que  á 
muchos  paresfcn  supérfluas.Masyo  á  esto  responderé, si  queredes, 
que  aquellos  dello  se  maravillarían,  que  han  lo  corporal  por  lo  prin- 
cipal desta  vida,  como  si  fuéramos  nascidos  para  comer  é  beber, 
ó  para  allegar  demasiadas  riquecas,  é  non  catan  que  la  claridat  de 
la  racon  humanal  non  se  ocupa  en  los  actos  del  cuerpo ,  salvo  en 
quanto  para  lo  espiritual  es  nescessaríoó  complidero.  Mais  cadcrque 
la  nescessidat  afloja  lá  cadena  algún  tanto ,  luego  el  Qntcndimiento 
humano  que  libre  se  siente,  si  bien  nascido  es  é  non  le  embargan  las 
ftmtasias  del  ccKibro  grosero,  busca  folganca  eñ  las  cosas  intelectua- 
les, é  non  se  digna  delectar  en  lo  terreno,  é  caduco  é  común  á  los 
animales  brutos ,  é  mudos  ;.é  donde  quier  que  puede  algún  espacio 
.^é  tiempo  robar,  luego  lé  gasta  en  cosas  loables  é  dinas  de  animal 
raconable,  segunt  que  vos  acostumbrades  facer.  É  decitme  yo  vos 
ruego:  si  esperamos  á  que  la  fortuna  nos  dé  tranquiiidat  é  quiete ,  é 
en  tanto  que  tura  el  tiempo  turbado,  tenemos  la  péñola  queda,  ¿nbn 
temeremos  con  grand  racon  que  por  ventura  passe  nuestra  vida 
ociosa,  sin  dejar  de  sí  escriptura  turable? 

m.  Este  temor  mas  lo  devedes  tener  ios  grandes  que  en  esta 
provincia  vivides ,  donde  siempre  ovo ,  é  temo  que  avrá ,  torbe- 
llinos, vientos  que  en  las  alturas  suelen  ferir.  £  recolegit ,  si  vos 
plác©»  en  vuestra  memoria  los  tiempos  que  passaron  d'aqucldon 
Pelayo,  silvestre,  en  quien  comencé  la  real  policía ,  só  cuya  som- 
bra en  esta  citerior  España  vivimos.  Ca  ante  del  en  la  monar- 
ehia  mas  larga  é  extensa,  é  ala  pressente  non  tan  semejable  é 
claramente,  veredes  muy  poco  aver  turado  el  sosiego,  é  aun  quan- 
do  contra  enemigos  guerra  non  era ;  porque  tanta  es  la  animosí- 
dat  é  brío  de  ia  nobleca  de  España ,  que  sí  en  guerra  justa  non 
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exer^ita  sus  fuer^ ,  luegt)  se  convierte  á  las  mover  en  aquellas 
contiendas  que  ios  romanos  ciMadanas  llamaban ,  porque  sobre  el 
estado  del  regimiento  de  su  ^ibdat  se  movian,  aunque  después  se 
extendían  por  diversas  partes  del  mundo';  é  nos  propriamente  &- 
blando,  podremos  llamar  cortesanas ,  pues  sobre  el  valer  de  la  corte 
se  mueven ,  aunque  se  extienden  por  las  mas  provincias  del  reyno. 
-Por  ende  como  al  incontinente  el  Apóstol  aconseja  que  tome  matri- 
monio lejítimo,  pues  de  otra  g^uissa  contener  non  se  atreve,  porque 
en  usos  lícitos  mueva  los  ímpetus  de.su  concuspis^ible  passion,  que 
mejor  (di^e  él)  que  es  casar  é  sofrir  los  trabcyos,  que  el  matrimonio 
trahe,  que  ser  encendido  é  sobrepujado  de  dañables  desseos;  asy 
á  los  beUicosos  íljosdalgo  quien  amigos  quiere  ver  é  tener  la  tierra 
pacífica,  en  guerrear  enemigos  ocupe  sus  vidas,,  porque  alli  merito- 
ria é  gloriosamente  cansen  sus  fuerzas  é  derramen  su  sangre,  si  á 
derramarse  oviere',  é  non  la  despendan  en  lo  que  non  trabe  mérito 
ante  Dios,  n¡  gloria  delante  las  extrañas  naciones.  ¡É  quánto  yo  ti- 
bia esperanza  tengo  de.  ver  en  estas  partidas  sosiego,  en  tanto  que 
guerra  de  moros  abierta  non  ñiere!.. 

IV.  Mas  en  esto  non  ocupemos  la  péñola,  porque  si  la  deja- 
mos correr  non  daría  logar  á  que  ál  escriviesscnios ;  ca  tnateria 
es  esta  que  non  sola  una,  mas  muchas  é.  largas  epístolas  basta- 
rla ocupar.  Pero  esto  solo  es  ra^on  dé  defir  que  loando  vuestro 
animoso  propóssito,  con  toda  atenfion  vos  exhorto  á  que  con  dili- 
gencia lo  continuedeá  é  entre  unas  príessas  é  otras  papel  é  cálamo 
non  fallescan,  que  relaten  vuestros  honestos  conceptos  é  las  eleva- 
das invenciones  del  vuestro  ingenio  prudente;  pues  veedes  que  es- 
tos terremotos  no  son  nubada  que  passa,  mas  pluvia  continua  del  es- 
curo invierno.  É  asy  como  non  sería  el  caminante  discrepto,  que  se 
quisiere  en  el  messon  detener  iasta  qué  cesasse  el  agua  que  viene  en 
Otubre,  con  el  austro  derecho  iodo  el  ciclo  de  nuves  cercado ,  mas 
mojado  ó  ei^juto  curaría  de  andar  su  jomada ;  aunque  en  el  mes  de 
Julio,  sentiendo  la  nuve  ser  corta  é  que  cessaria  ayna  elturbyon,bien 
se  detemía  algún  poco,  esperando  á  ver  el  cielo  sereno ;  asy  el  es- 
tudioso varón,  que  Dios  en  estas  tierras  le  fíco  nascer  ó  tener  domi- 
cilio, pues  veé  que  las  turbaciones  todavía  se  continúan ,  aunque  á 
las  veces  unas  mayores  que  otras,  non  deve  por  esso  tener  en  todo 
el  dia  ociosa  la  mano ,  mas  ocupándola  en  poco  ó  mucho,  siempre 
dexe  su  rastro:  que  nunca  hay  tanta  príessa,  en  que  alguna  ora  var 
cía  non  Míe  el  deseoso  obrador,  nin  hay  tiempo  tan  ancho,  en  que 
a.chaque  non  quede  al  coracon  ocioso.  £  non  es  de  dubdar  que  se- 
mejante acaesció  &  los  escriptores  antiguos,  ca  ñon  esta  van  todavía 
en  tranquilidat ;  mas  quando  en  paz,  quando  en  guerra,  non  dexa* 
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van  los  estudios  honestos  más  ó  menos,  obrando  scgunt  el  tiempo  á 
ello  les  daba  log-ar.  É  quántas  dulpes  cosas  escrivió  (Ji^eron,  seyen- 
do  aflitto  de  muchos  trabajos  de  la  guerra 9evil,  bien  lo  muestran 
las  sus  Tusculanas,  é.  los  libros  de  los  OÍII9ÍOS,  é  Thimotcs,  é 
del  mayor  Orador,  é  otros  suaves  tractados,  en  que  desto  fa^c  mcn^ 
fion:  é  á  las  vefcs  él  en  la  (ibdat,  é  desterrados  los  otros,  é  otras 
ve^es  sus  contrarios  dentrOj^^  é  el  desterrado ,  el  estudio  avia  por 
depporte,  &sta  que  fenesfió  sus  dias  en  poder  del  cruel  Antonio,  por 
ocasión  de  pibdadános  debates.  É  aquel  fimioso  doctor,  maneto  Agos- 
tino,  en  la  eloqüén^ia  á  Qif eron  egual,  é  en  la  sfim^ia  mas  expelien- 
te^ en  guerra  é  en  paz  estando  é  andando,  nunca  el  estudio  dexó,  se- 
gunt  inuestran  sus  sotiles,  devotas  é  s^ientifícas  escripturas,  fasta 
que  en  su  madura  vejez,  siendo  de  los  arríanos  jorcado,  su  limpio 
espíritu  á  Dios  envió. 

y.  Ca  asy'como  entre  los  trabajos  de  guerra  é  angustias  de 
los  negocios  humanos,  non  fiíUesfe  algún  tiempo  en  que  vayan 
á  ca^a  los  que  deUa  son  desseosos,  ó  se  den  á  juegos  algunos  é 
á  otros  pla9eres  ios  que  á  ellos  se  quieren  dar,  asy  el  animoso 
desseo  del  -estudioso  varón  todavía  falla  .alguna  ora  oportuna,  ¿n 
que  en  la  selva  de  la  s^ien^ia  tome  honesto  deleyte ,  veyendo  có- 
mo alcanzan  á  la  gar^a  en  lo  alto  ios  voladores  ingenios  ne- 
blís,  é  él  en.  pos  ellos  asy  mesmo,  cómo  en  dirección  de  falcónos 
maestros  envié  el  suyo ,  quier  sea  sacre  o  borni ,  é.  aunque  por  sí 
non  la  baste  matar,  á  lo  menos  verá  de  mas  Qerca  volarla,  é  pressa 
por  los  otrosr  podrá  con  ellos  en  ella  ^ebarse.  Por  ende  non  ocu- 
pando el  tiempo  que  en  íávor  de  la  república  se  ha  de  gastar,  mas 
puesto  aquello  en  lo  salvado  é  despendido  en  la  manera  é  al  retto 
fin  que  la  ra^on  ordenó,  de  lo  ál  que  queda  para  recreaciones  é  jue- 
gos., ú  otras  cosas  que  nes^essarias  non  son,  lieve  el  estudio  su  par- 
te. O  íásta  quando  diredes  que  esta  prcfefion  tura,  donde  non  es  me- 
nesteri..  Pues  estas  cosas  y  otras  que  yo  non  sabría  pcnssar,  vos  las 
avredes  por  muy  familiares,  é  yo  esto  sin  contienda  lo  confessaré; 
ca  (ierto  soy  quel  mi  avissamiento  es  á  vos  excusado.  Mas  mi  pé- 
Sola  quiso  esto  mezclar,  porque  le  pares^ió  venir  á  propósito;  pero 
mandándole  ya  que  desto  se  calle,  á  responder  á  Vuestra  carta,  ó 
qOcstion  la  enviaré. 

VI.  Decides,  señormuy  amado,  que  en  un  libro  que  Leonardo  de 
Are^io  compuso,  para  demostrar  dónde  eloflfio  de  lacavalleria  aya 
procedida* é  ávido  comiendo,  entre  otras  militares  dottrinas  fape 
mención  de  f  ierto  juramento  que  los  ca  valleros  folian ,  é  non  lo 
dedaró  tanto,  como  vos  quisiérades,  é  16  que  él  dexó  de  de^ir 
quisiéraides  vos  de  mí  lo  saver.  É  yo  por  esto  quisiera  ver  aquel  su 
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traclado  como  de  un  discrepto  orador»  mi  muy  espei^ial  amigro,  con 
quien  por  epístolas  ove  dul^e  comercio ;  ca  creo  que  non^era  me- 
nester de  lo  enxérir  en  su  escriptura  ó  por  ie  paresfer  que  non  fa- 
9ia  ápropóssito  del  principal  fin  á  que  él  escrevia,  ca  aunque  de 
una  materia  muchos  escrivan,  acaes^er  ha  cada  uno  yr  por  su  vía, 
segunt  la  señal  é  fin  á  que  tienda :  é  qual  de  estas  cabsas  le  mo- 
vería, non  lo  podría  conjeturar,  pues  su  escriptura  non  vi.  Pero 
cumpliendo  vuestro  mandado,  por  satisfacer  algimd  tanto  á  vuestra 
qüestion,  diiré  aquello  que  por  agora  á  lá  lengua  me  ocurre,  é  lo 
que  falles^iere,  vos  lo  suplit,  que  lo  entenderedes  mejor,  ú  otro 
qualquier  que  entenderlo  quisiere,  ca  muy  de  buena -voluntat  res- 
^ebiré  emenda(;ion  razonable.     •  " 

Vn.  Este  nombre  de  cavallero,  que  en  laün  mUes  se  llama, 
quien  bien  lo  catare,  ñillará  que  asy  en  los  libros  como  en  el  co- 
mún uso  de  nuestro  íhbtar,  le  trabemos  de  grand  tiempo  acá  equi- 
vocado, entendiéndole  de  diyerssas  maneras;  ca  á  las  ve^es  le 
entendemos  por  una  é.á  las  ve^es  por  otra  sínifícafion,  pero  to- 
das ellas  le  toman  por  ome  deputado  á  actos  de  guerra,  é  dc« 
fensor  de  la  república,  por  aquella  especie  de  defensión  que  por 
vía  de  armas  se  fa^e:  é  esto  es  su  propria  é*  estrecha  sinifica^ion. 
Mas  á  semejanza  de  ella,  extendiéndolo  mas  anchamente  otros  al- 
gunos que  por  otras  vías  lo  defienden ,  suelen  las  escrípturas  lla- 
mar cavalleros.,  como  los  sacerdotes  que  orando  delante  del  tro- 
no divino,  é  los  letrados  alegando  delante  los  tribunales  humanos, 
trabajan  por  escapara  los  que  son  en  peligro.  Pero  estos  llama- 
mos los  cavalleros  de  la  cavalleria  desarmada,  é  ¿  los  otros  de  la 
con  armas :  é  quando  se  di^e  cavallero  sin  addicion  de  alguna  qua- 
tídat ,  si  por  otras  palabras  no  pares^e  de  qual  entendemos,  toda- 
vía se  entenderá  el  cavallero  con  armas :  que  aunque  toda  con- 
tienda corporal  é  espiritual  sé  di<;e  cavalleria,  de  donde  de^ia  Job: 
Cavalleria  es  la  vUta  del  ome  sobre  la  tierra,  porque  todo  nues- 
tro vivir  es  contienda  de  adentro  é  fuera,  pero  la  armada  es  pro- 
príamente  cavalleria-,  é  las  otras  porsem^anfa.  Por  ende  algunos 
fomosos  legistas  comparan  la  orden  de  los  pleytos,  é  las  acüones 
é  exenciones  á'*las. armas  é  actos  de  guerra;  é  qualquier  destoS 
cavalleros  que  agora  diximos,  apropriados  tienen  sus  votos,  provi- 
siones é  juramentos,  segunt  que  en  la  recepción  de  las  órdenes, 
grados,  é  ofiicios  a  cada  uno  conviene.-  Mas  dexemos  agora  la  ca.- 
válleria  desarmada,  de  que  non  creo  que  vuestra  intención  filé  de 
preguntar ,  é  á  la  armada  tornemos. 

Vin.  Quien  fué  el' primero  que  el  oficio  del  guerrear  folló, 
seria  una  curiosa  qüestion ;  pero  de  Nembrot  leemos  que  fué  muy 
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antig:uo  duque  de  huestes,  é  el  que  primero  con  armas,  á  lo 
menos  con  piedra  ó  palo  (que  esse  nombre  de  armas  los  de- 
rechos incluyen)  sangre  humana  derramó  el  malvado  Caim.  Mas 
de  este  nombre  que  miles  debimos ,  scg^unt  que  el  Sanctp  Doc- 
tor Isidoro  Arzobispo  recuenta,  Rómulo  fu6  el  inventor  porque 
escogió  mili  para  guerrear-;  ó  segunt  otra  opinión,  porque  tanto 
quiso  estrechamente  escoger  los  omes  para  este  x)íí\<¡\o  loable, 
que  de  cada  millar  uno  solo  tomaba.  Como  rquier  que  ello  sea, 
quier  queHe  mili  uno  tomasse,  ó  porque  de  todo  el  pueblo  mili  es- 
cogió, en  esto  todos  concuerdan  que  este  nombre  miles,  que  ca- 
vallero  defimos ,  del  cuento  de  mili  descendió ,  é  asy  lo  confirma 
una  ley  de  las  nuestras  Partidas  que  desta  materia,  fabló.  £  estos 
cavalleros  en  los  dias  de  Rómulo,  é  mucho  tiempo  después  dieron 
entre  los  romanos  llamados  qúirites,  porque  á  Rómulo  por  sobre- 
nombre llamaban  Quirino,  é  por  ende  en  algunos  logares  los  ju- 
risconsultos quede  las  leyes  romanas  fablaron,  del  derecho  de  los 
quirites  fof  en  mención.  £  este  nombre  de  cavalleros  ó  milites  las 
estoráas  en  diverssas  partes  á  todos  los  combatientes  aplican:  é 
quier.  guerreen  á  pié,  quier  á  cavallo,  milites  en  muchos  libros  se 
llaman.  ¿E  quántas  son  las  corónicas  que  di^en,  quando  algunos 
grandes  fechos  de  insines  capitanes  recuentan,  que  finchicrón  los 
campos  de  cavalleros,  é  aun  á  las  ve^ es  á  toda  la  hueste  llaman  un 
cavallero?..  É  Sanct  Augustin,  á  Bonifa^jio  escri viendo,  á  toda  la 
hueste  juntamente  cavallero  llamaba,  entendiend?)  este  nombre  por 
el  acto  de  guerrear,  non  por  dinidat  alguna  formada. 

IX.  Esta  manera  de  fabla  fué  muy  general,  et  por  ventura  non  es 
en  nuestros  tiempos  usada;  pero  otra  non  tan  extensa,  mas  con  mu- 
cho espefial  se  usa  bien  en  partes  algunas.  Esta  es  aquella  que  lla- 
ma cavalleros  á  todos  los  que  guerrean  á  cavallo:  é-esle  modo  de 
feblaf  vemos  tener  á  los  moros,  é  por  su  ve^indat  le  tiene  é  acos- 
túmbrala gineta  cavalleria,  ca  á  todos  llaman  cavalleros  los  que  de 
á  cavallo  pelean ,  é  aun  las  leyes  desle  reyno  non  desecharon 
esta  manera  de  fabia;  ca  quando  dieron  dottrina  para  quien  pueda 
traher  pendón  ó  las  otras  señas ,  que  bandera  ó  estandarte  agora 
llamamos,  por  número  de  cavalleros  lo  ordenaron,  é  non  es 
de  creer  que  quisieron  entender  de  la  cavalleria  solemne ,  que 
se  da  por  orden  é  dinidat ,  é  ca  pocas  ve^es  ó  nunca  acaescje- 
. lía  que  todos  los  que  siguiessen  alguna  seña,  fuessen  cavalle- 
ros armados  en  forma  solemne;  mas  quiso  entender  por  omes 
de  á  cavallo.  Pero  tanta  es  ya  la  níudan^a  de  las  palabras:  que 
en  muchas  cosas  fellaredes  que  se  muda  el  traje  del  fablar,  co- 
mo-ei  délas  ropas;  ca  en  algunos  tiempos  se  contaba  lá  gen- 
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le  á  cuenta  de  lan9as,  é  aun  tura  oy  este  modo  en  los  libros 
del  Rey ,  asy  en  la  tierra  como  en  el  sueldo  é  alarde ,  é  á  las  ve- 
^cs  cuentan  por  ornes  de  armas. 

X.  Mas  si  queremos  adoptar  la  manera  de  -escrívir  anticua 
algún  tanto  a  lo  que  oy  en  la  fhblá  trabemos ,  de  tres  maneras 
podríamos  entender  el  vo'cablo  fniles-  que  por  eavaliero  solemos 
romanear.  La  primera  es  muy  larga,  entendiéndole  por  todos  los 
dcputados  á  guerrear;  é  segunt  esta,  non  lo  romanearíamos  ea- 
valiero ,  mas  yo  lo  llamaría  eombatieníe.  £  asy  lo  vemos  usar 
en  muchas  partidas,  quando  se  escrive  el  número  de.  la  gente  que 
lleva  algún  capitán  sin  distinguir  de  pié  ó  dé  á  cavaUo,  ca  cuén- 
tanla  á  número  de  combatientes :  é  segunt  esto  se  pueden  en- 
tender muchas  antiguas  historias  que  fablan'  de  algunas  huestes 
do  los  grandes  capitanes  passados,  llamando  á  todos  milites,  é  non 
es  de  dubdar  que  llevan  peones.  La  otra  siniñca^ion  especial  di- 
ciendo miles  al  de  á  ca  vallo ,  que  mas  propriamente  en  latín  se  di- 
ría eques,  é  segunt  está  en  nuestro  romance,  non  diríamos  eava- 
liero, mas  ome  de  armas ;  é  porque  en  este  reyno  entré  los.de  á 
cavallo  hay  una  diferencia  que  en  pocas  partidas  se  falla »  ea  á  sa- 
ber, que  unos  son  á  la  guissa  é  otros  á  la  gineta,  é.  segunt  costum- 
bre común,  el  de  la  guissa  debimos  ome  de  armas  é  al  otro  ginete> 
si  queremos  por  un  vocablo  incluirlos  ambos,  conviene  que  los  lla- 
memos combatientes  de  á  cavallo.  La  tercera  es  particular,'  enten- 
diendo miies  por *ca vallero  annt^dopor  Rey,  ú  otro  que  armarlo 
pueda;  é  esta  es  su  propría  y  estrecha  siniücacicm.  É  estos  tales  se 
di^en  tomar  la  orden  de  la  cavalleria ,  la  qual  tiene  sus  reglas  y' 
observancia:  que  non  poco  erraría  quien  cuydasse  que  la  cavalle- 
ria da  libertat  de  deleytes,  desordenados  placeres,  é  como  que  li- 
bra al  que  la  toma  de  trabsgar ;  porque  quien  bien  catare  la  regla 
que  tiene,  é  con  grand  diligencia  la  quisiere  observar,  por  ventu- 
ra la  fallará  tan  estrecha  como  la  de  los  encerrados  cartuxos ,  ó 
de  los  menores  descalcos,  que  de  la  observancia  llamamos.  Ca 
aunque  en  algunas  cosas  aquellos  parescan  tener  mayor  estrechu- 
ra ,  pero  non  les  manda  su  orden  poner  tantas  veces ,  sin  algund 
resguardo,  su  vida  en  balanca  nin  sufrir  algunos  singulares  traba- 
jos.que  el  continuo  exercicio  de  la  esforcada  milicia  demanda. 

.XL  ¿£  qual  mayor  trabajo  é  angustia  puede  aver  que  ver  la 
muerte  cercana  é  poderla  evitar,  si  quisiere,  é  esperarla  de  rostro, 
por  non  partir  deshonesto,  para  dilatar  con  vergüenca  su  vida?.. 
Dicen  que  Diomedes  un  día,  seyendo  arrancados  los  suyos'  déla 
gente  de  Éctor  que  en  ellos  feria ,  é  rogándole  todos  que  se  acogieív- 
se  á  las  tiendas,  respondió:  «Esto  non  faré  yo ,  ca  diría  Éctor  entr^ 
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los  (royanos,  que  por  su  temor Diomedcs se  arrodrám  de)  campo.» 
É  por  excusar  este  de^ir,  san:ió  dubdas  de  muerte,  é  por  otra  via 
defendióse  como  cavallerOk  é  escapó.  ¿É  qudl  ayuno ,  aunque  sea 
á  pon  é  agua  ó  dis^plinas  secretas,  con  semejante  trab^o  pue- 
de e^ualarTE  este,  non  una,  mas  muchas  ve^es  lo  passará  quien 
desseárc  que  entre  los  esfon;ado3  cavalleros  sea  escripto  su  nom- 
bre. É  la  vet;indat  de  la  muerte  non  solo  al  espíritu  ,  mas  á  las  car- 
nes trabaja:  vemos  las  perdices,  que  voladas  de  ave  mueren ,  ser 
'  mas  tiernas  que  otras,  porque  el  temor  que  passaron  las  enterne- 
ció :  por  ende  por  estrecha  regla  deverá  ser  ávida  la  que  tales  tra- 
bajos á  menudo  manda  possar,  demás  de  los  otros  corporales  que 
la  ^erni  trohe,  que  se  non  podrían  perTettamente  cwitar.  Dexe- 
mos  esto  que  non  epístola,  mas  libro  requiere,  é  aquello  solo  nos 
baste  tomar  que  á  vuestra  pregunta  responda. 

XII.  Entre  muchas  cosas,  que  al  cavallero  se  ear^n  para 
que  tome  esta  orden  é  dinamente  suporte  este  nombre,  una  es 
que  liiga  juramento ;  é  qués  lo  que  hade  jurar,  diverssos  es- 
críptores  diverssamente  lo  escrivieron.  Aquel  viejo  é  sotíl  glos- 
sador  Acursio  Legrista ,  én  algunas  del  derecho  cevil  dixo  que 
este  sacramento  era  de  non  reflisar  la  muerte  por  la  república, 
es  á  saver  que  non  curará  escapar  su  vida,  donde  al  bien  público 
compliere  morir.  É  esta  dottrina  siguen  algunos  modernos  legistas 
que  en  pos  dél  escrivieron :  é  en  eretto  también  la  siguieron  las 
leyes  desle  reyno ,  pero  quisiéronlo  mas  declarar,  diciendo  que 
Ronreruyese  la  muerte  por  derension  de  su  ley  ó  por  servicio  de  su 
Rey  é  señor  natural  ó  por  el  bien  de  su  tieira  é  pueblo.  Esto  aun- 
que suena  más  extenso  en  palabras,  pero  bien  pares^e  conloál 
concordar:  ca  non  guardaría  bien  la  república  quien  á  su  leyó 
á  8U  Rey  óá  su  pueblo  non  guardasse.  É  decit  ¿quól  mayor  bien 
de  república  há  que  la  conservat;ion  de  la  fee  que  á  todas  las  cosas 
precede  é  ú  todo  es  de  anteponer?  ¿E  cómo  se  dina  guardar  el  bien 
de  su  tierra,  quién  á  su  Rey  non  guardasse?  Ca  quien  las  dottrínas 
anügtias  é  ylapiones  modernas,  que  deUas  se  sacan,  quisiere  catar, 
tallará  que  toda  la  virtut  de  la  república  está  ayuntada  é  compli- 
cada en  el  Rey,  é  la  vírlut  del  Rey  despartida  é  explicada  en  el 
pueblo ;  de  guissa  que  lo  quel  uno  tiene  por  via  de  complexión, 
tiene  el  otro  por  via  de  explicación. 

Xni.  Mas  esta  materia  es  algún  tanto  especulativa  é  non  para 
aqui,  é  suélese  á  las  vei;es  Iractar  donde  la  universal  Egicsia  (li- 
bia ;  pero  non  sin  ra^on,  á  mi  pares^er,  en  este  logar  se  interpuso, 
porque  paresca  que  aunque  lo  dlxeron  por  di verssas  palabras,  mas 
la  intención  de  estos  dos  juramentos  toda  es  una:  ca  non  (^arda  la-' 
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república  quien  desirve  á  su  Rey ,  nin  sirve  á  su  Rey  quien  daña  ai 
pueblo/  seg^unt  dinamos  que  non  guarda  bien  el  cuerpo  del  orne 
quien  le  ñere  en  la  cabera»  nin  le  guardaría  bien  la  cabera  quien  ie 
firiesseen  el  cuerpo;  ca  todos  los  miembros  son  coligados  é  comu- 
nican su  virtut  unos  con  otros  por  la  proporción  de  sus  influencias, 
de  guissa  que  el  daño  del  uno  al  otro  se  extiende.  Por  ende,  el  buen 
cavalleroque  su  sacramento  quiere  guardar,  de  ve  tener  en  poco  su 
vida,  quando  sintiere  que  á  defensión  de  la  ley,  ó  servicio  ú  honor 
de  su  Rey  ,«é  provecho  é  bien  de  su  tierra  compliere  morir  ó  poner 
en  aventura  su  vida:  ési  lo  non  fa^e,  vive  contra  su  profesión,  como 
el  fírayle  que  quebranta  la  su  regla.  Esto  que  dixe  paresce  á  los  de* 
rechos  conforme;  pero  allende  dello  algunos  que  juristas*  non  ftieron 
é  muchas  cosas  fermosas  de  los  riUos  antiguos  en  sus  librofis  mez- 
claron ,  añaden  otras  cláusulas,  que  solían  jurar  los  cavalleros  en 
los  siglos  antiguos,  que  son  de  non  fuyr  nin  partir  de  la  hueste  des- 
honestamente por  miedo,  nin  salir  adelante  de  la  haz  ó  esquadra, 
donde  está  asignado,  sin  mandado  del  duque,  salvo  por  recobrar 
lan^a  que  oviesse  tirado ,  ó  por  ferir  al  enemigo,  si  de  rebato  á  la 
saQon  le  viniesse,  ó  por  deffender  á  su  (ibdadano,  si  le  viesse  en  pe- 
ligro. Ellos  esto  entendían,  si  non  oviesse  tiempo  para  el  capitán  con- 
sultar; ca  una  de  las  cosas  mas  principales  que  se  escrivió  ^  la 
militar  disciplina,  asy  por  los  philósofos  é  oradores  como  por  los  ju- 
risconsultos é  príncipes  que  en  ello  fablaron,  es  que  sean  obedien- 
tes al  capitán.  Por  ende  otros  algunos  que  cathólicos  fiíeron  éde 
este  juramento  íhcen  mención,  usan  destns  palabras,  diciendo  asy: 
«Jurarán  los  cavalleros  por  Dios  é  por  Nuestro  Señor  Jesu  Xrípsto, 
é  por  el  Espíritu  Sancto  é  por  la  Magestat  del  Príncipe  (laqual  se- 
gunt  Dios  de  ve  ser  amada  por  el  linage  humanal)  que  fiírán  esfor- 
Cadamente  todo  lo  quel  Príncipe  les  mandare ;  ca  aquel  que  tiene 
justo  principado,  devésele  aver  fiel  devoción ,  é  facer  diligente  ser- 
vicio como  á  Dios,  si  fúesse  pressente :  que  nunca  partirán  de  la 
hueste ,  nin  refusarán  la  muerte  por  la  república ,  en  cuya  guerra 
andan;  é  non  solamentc.se  n<xi  ha  de  retraher  en 'guerra,  mas  es 
de  guardar  la  obediencia  al  capitán,  ¿  niás  aun  en  non  yr  adelante 
con demassiado  denuedo.» 

XIV.  Onde  con  grand  racon  jdixo  un  jurisconsulto,  que  quien  con- 
tra mandado  del  duque  de  la  mesnada  alguna  cosa  fícíere,  aunque 
salga  á  bien ,  muera  por  ello;  que  caso  que  algunas  veces  la  for- 
tuna lo  enderesca,  pero  en  muchas  sale  á  mal  fructo  de  querer 
mostrar  valentías  singulares,  sin  consejo  ó  mandado  de  su  capitán: 
ca  asy  como  por  demassiado  temor  las  peleas  se  pierden,  asy  por 
mostrar  orgullo,  grandes  daños  viniaron.  É  Irahet  á  la  vuestra  me- 
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moría  al6:uno8  fechos passados:  é  si  la  batalla  de  Alarcos  Mardes 
perdida  por  álgrunos  cavalleros  partirse  sin  tiempo,  que  después  lo  • 
emendaron  en  la  otra  que  de  las  Navas- se  llama ,  asy  la  que  vistes 
infortunada  pelea,  en  que  vuestro  Abuelo  é  otros  g:randes  con  es« 
forjado  coraron  lenes^ieron  sus  dias,  é  non  por  temor,  mas  por 
excesivo  denuedo  fué  por  (ierto  rompida;  ca  viniendo  cansados  de 
luengo  camino ,  é  fatigados  de  polvo  é  siesta,  non  seyéndo  toda 
la  gente  llegada,  sin  tomar  cbnviniente  reposo,  fueron  ferir  en  los 
enemigos  que  estavan  folgados,  muchas  jomadas  dentro  en  su  rey* 
no,  situados  en  ventajoso  logar  é  jorcados  de  arliQ^ioso  palenque. 
£  mucho  es  sin  dubda  esto  de  catar:  que  el  temor  non  retraya,  nin 
aboílanf  e  cl^esfuer^o  de  lo  que  pares^e  pedir  la  raQon. 

XV.  Estas  cosas  deve  el  capitán  veer  é  lemprar  con  delibera- 
ción é  consejo  de  los  cavalleros  esforzados  é  discreptos,  que  son  en 
su  compafíia;  pero  otro  alguno,  por  grande  que  sea,  por  su  abto-^ 
ridat  propria  non  acometa  nin  se  parta  del  combate  ó  pelea,  mas 
como  el  buen  danzador  mueve  su  cuerpo  segunt  que  los  instru- 
mentos suenan ,  asy  el  buen  ca  vallero  vaya  ó  venga,  seguiendo  las 
palabras  ó  señales  del  capitán.  Oi  de^ir  que  en  la  batalla  de  Ná- 
xara,  comentando  las  huestes  á  se  combatir ,  diera*  una  grand  voz 
el  duque  d'Alencastre ,  que  la  vanguardia  de  la  una  parte  trahía, 
é  luego  toda  su  ala  ordenadamente  se  retrayó  tres  ó  cuatro  pas- 
sos .  arrcra,  é  á  poco  espacio  dio  otro  clamor ,  é  todos  juntamen- 
te procedieron  delante,  é  salió  dende  lo  que  oystes.  Ca  alguno 
non  se  deve  fiíifer  tan  fuerte  que  passe  más  que  manda  el  capi- 
tán, nin  tan  temeroso  que  parta  del  campo  ante  quél  vuelva  la 
rienda :  mas  en  tanto  que  el  capitán  la  üifienda  porfía ,  non  parti-^ 
rán  con  buena  honestidat  los  cavalleros  gregales ,  é  quando  é) 
parte ,  si  ser  pudiesse ,  deven  partir  con  él ,  porque  mas  pares-* 
ca  retrahida  temprada ,  que  rebatosa  partida.  Pero  en  esto  los 
casos  tales  avienen,  que  non  se  podría  aver  regla  particular:  mas 
esto  se  di^e ,  pOrque  quanto  quier  que  alguno  sea  esforzado,  con- 
sejando lo  muestra  al  capitán,  mas  non  su  mandado  rompiendo;  é 
si  es  temeroso,  non  se  excuse  en  tanto  que  el  duque  pelea,  ca  fósta 
quél  muera  ó  sea  presso  de  inreparable  pression ,  -ó  aviéndolo  por 
perdido,  la  jomada  non  parta;  ca  lo  tal  non  conviene  á  ninguntca va- 
llero de  batalla  ó  ^erca  partir,  si  quiere  su  honor  guardar  sin  man- 
cilla. É  por  esto  en  los  tiempos  antiguos  solian  los  capitanes  traher 
consigo  bobinase  sabíanlas  tañer  muy  bien,  porque  conosciessen  los 
suyos  lo  queellos  mandavan,  quando  en  tal  logar  ó  aprieto  estovies- 
sen,  en  que  non  podían  oyr  su  palabra:  ca  non  puede  toda  via  cerca 
del  capitán  estar  la  trompeta:  é  quando  las  gentes  de  Joab  é  Abner 
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pelcavan,en  tañendo  Joabla  bobina,  ^essaron  los  suyos.  É  quan  so- 
nado fué  aquel  clamor  de  bobina,  que  dio  el  valiente  é  lamoso  pala- 
tino Roldan,  quando  (erca  de  Rongesvalles  fué  arrancado  el  Empe- 
rador Cario  Magno  de  las  gentes  del  rey  don  Alonso  el  Casto,  la 
común  opinión  de  los  pueblos  lo  muestra  é  algunas  de  nuestras  es- 
torias  aquella  batalla  recuentan,  aunque  las  suyas  lo  quisieron  por 
ende  encbbrir. 

Entre  muchas  cosas  que  aquel  Sánelo  Isidoro,  que  de  suso  nom- 
bramos, dixo  del  derecho  de  la  cavalleria,  non  calló  esta,  que 
por  señal  del  capitán  peleen ,  é  á  su  sefia  sé  retrayan :  ca  asy  co« 
mo  en  el  juego  del  monte  que  en  semejan<;a  de  guerra  se  corre, 
segunt  la  divcrssidat  del  son  que  la  bobina  fape ,  entienden  lo  que  el 
montero  quiere  de^ir,  asy  los  capiUines  deven  tener  con  los  su- 
yos pierias  señales ,  porque  sea  entendido  lo  quél  quisiere  man- 
dar; ca  en  las  grandes  priessas  non  se  podría  por  palabra  de^ir. 
Por  lo  uno  é  por  lo  otro  mejor  se  guardar,  se  fallaron  los  juramen- 
tos ,  que  escripto  avemos;  ca  porque  el  temor  de  la  muerte  ó  amor 
de  la  vida  non  retraya  al  cavallero  ante  de  tiempo,  jurar  ha  de  non 
refusar  la  muerte  por  el  bien  público ,  é  porque  con  orgullo  brio- 
so saliendo  adelante,  non  dé  cabsa  á  pelear  sin  ra^on. 

XVI.  Jurava  el  otro  juramento  que  vos  diximos,  porque  asy  Con 
dos  juramentos  ligado,  lie  ve  medidos  sus  fechos,  é  non  se  siga  por 
sualvedrio,  penssandopor  ventura  que  fa^e  mejor;  caen  las  co«as  de 
tanto  peligro  non  basta  á  los  omes  fa^er  los  fechos  á  buena  intención, 
mas  deven  someter  su  juicio  á  la  determinación  de  aquellos  que  de 
guyar  la  hueste  tienen  el  cargo:  nin  los  excusa  que  digan  después 
del  fecho  dañado:  i^par  bien  lo  fagiamos,  ó  non  cuydamos  que  saliera 
asy9f  ca  segunt  fermossámente  difcn  que  de^ia  Publio  Sj^pion  AíK- 
canó  el  primero,  en  las  cosas  que  con  fierro  se  fofen,  torpe  excusa- 
ción es:  •non  lo  cuydé^.  Notablemente  por  cierto  fabló,  porque  todo 
sedeve  ante  cuydar  que  se  cometa  aquello  que  errado,  emienda  non 
lleva :  é  de  aqui  podemos  sacar.  Señor  muy  amado ,  quál  era  aquel 
sacramento,  de  que  Marco  Catón  á  su  fijo  escrivió ,  é  al  duque  Po- 
pilio  que  llamó  emperador,  siguiendo  la  costumbre  d'aquella  ¿dat, 
en  que  á  los  soberanos  capitanes  emperadores  llamavan.  £  non  es 
de  penssar  que  fablava  de  los  cavalleros  solepnemente  criados, 
pues  aquellos  non  filien  el  juramento  mas  de  una  vez,  al  tiempo  que 
la  orden  réscibcn,  é  aquel  los  tiene  ligados  por  todos  los  días  de 
su  vida.  Nin  son  libres  del,  aunque  de  alguna  guerra  oon  honesta  li- 
cencia se  partan ;  mayormente  que  yo  non  osaría  afirmar  que  es- 
tonce oviesse  dignidat  de  cavalleria  con  esta  solepnidat  otoi^da, 
como  agora  la  usan:  ca  asy  como  en  otros  tiempos  ovo  muy  gran- 
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des  letrados  que  maestros  é  doctores  tos  solemos  llamar,  pero  de 
grado  de  magisteño ,  ó  doctoramieiito  con  lürrete  redondo,  é  flor 
blanca,  verde  ó  berniejacon  las  otras  solepnidades  que  visto  ave* 
des,  non  ha  luengos  tiempos  que  se  comentó  á  costumbrar. 

XVn.  Asy  es  de  penssor  que  escojer  para  la  cavalleria  bien  lo 
fiíf ian ,  mas  criaríos  é  fá^er  cavalleros  de  la  guissa  que  oy  los 
vedes  ñi^r ,  bien  creo  que  non  lo  costumbroron  los  capitanes 
antiguos  d'aquel  siglo  viqo ,  de  que  Cibló  el  orador  Ciñeron, 
relatándola  letra  de  Marco  Catón.  Ca  estas  cosas  después  de  poco 
acá  entraron  ,  quando  la  christiana  república  comeni;ó  de  ílores- 
^er  é  poner  todos  los  actos  asy  s^ienliílcos  como  militares,  só  re- 
glas justase  ordenantes  loables;  é  dcsla  forma  nueva, de  que 
ya  los  chrístíanos  príncipes  usan  oy,  en  muchos  rcynos  hay  di- 
versas costumbres.  Ca  en  este  disponen  las  leyes  que  se  armen 
con  fierta  solepnidat  é  con  muchas  firimonias,  que  en  eUas  es- 
críptos  veredes ;  mas  en  algunas  otras  partes  de  otra  guissa  se  fo- 
^n,  é  yo  vi  al  rey  de  los  Romanos  Alberto,  quando  yva  ála 
guerra  polónica,  algunos  gentiles  ornes  armar  cavalleros ,  é  batía- 
lo asy:  estando  delante  del  humillados,  dava  á  cada  uno  tres 
golpes  con  una  espada  de  lo  llano  en  las  espaldas ,  diciendo  á  car 
da  golpeen  su  lengua:  peszer  ricter  deulrcnet;  que  quiere  de- 
5Ír:  mtyor  es  ser  cavallero  que  escudero.  K  con  esto  eran  arma- 
dos sin  otro  juramento,  nin  promisión.  É  yo  creo  bien  que  loa 
romanos,  al  tiempo  que  Catón  aquello  escñvió  nin  quando  lo  re- 
lató Ciñeron,  non  bn;iaa  cavalleros  desta  manera,  pues  estonce  non 
tenían. emperadores  nin  reyes  por  señores  é  perpetuos  príni;ipe8 
soberanos;  mas  quando  enviavan  á  alguna  guerra,  de  que  ellos  mu- 
chas tenían,  tomávanics  los  juramentos  de  que  fe^imos  mención, 
porque  (uessen  mas  ligados  á  la  obediencia  de)  duque,  é  prestos  á 
morir,  si  cumpliere;  é  porque  aquella  guerra  acabada  ó  ellos  des- 
cargados por  l¡feni;ía  del  capitán,  el  juramento  Qessava,  era  me^ 
.  nester  de  les  tomar  otro.  Sí  para  ella  de  nuevo  los  deputassai, 
por  dos  cosas  que  Catón  en  su  letra  quiso  tocar:  la  una  porque  pues 
de  nuevo  venían, nuevamente  se  obligassen  á  1 1  obediencia  del  ca~ 
pitan;  la  otra,  porque  ovíessen  derecho  de  guerrear  con  los  enemi- 
gos. É  esto  guardaron  mucho  los  establecimientos  antiguos  que 
-  non  peleassen  con  los  enemigos ,  salvo  aquellos  que  para  ello  fues- 
sen  nombrados;  ca  como  Roma  tenia  comunmente  muchas  guer- 
ras abiertas,  los  deputaüos  en  la  una  non  avian  de  guerrear  en  la 
otra;  mas  quando  de  una  á  otra  los  mandavan  passar,  s(^ianles  to- 
mar otro  juramento  de  nuevo. 
XVUI.    E  si  alguno  por  ventura  dixíere,  pues  estosjuramen- 
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tos  ya  non  se  fagcn  tan  explícitamente  como  dixistcSy  non  se« 
ría  á  ios  guardar  el  ca vallero  tenido ,  por  ^ierto  non  lo  entiendo 
yo  asy ;  porque  quien  el  cargo  de  la  cavalicría  annada  toma,  con 
sus  anexos  lo  pares^e  tomar,  segunt  que  en  semejante  en  la  mi- 
licia ecclesiáslica  acacs^e :  quó  non  fo^en  oy  voto  de  castidat  los 
sacerdotes  de  la  Eglesia  Occidental  que  llamamos  latina;  mas  ca- 
lladamente le  parescen  fa^er  todos  los  que  la  orden  sacra  resciben, 
pues  en  el  concilio  Nicend ,  que  fué  uno  de  los  quatro  famosos  con- 
cilios primeros ,  los  sacerdotes  é  diachonos  por  sí  lo  fícíeron,  é 
por  sus  subcesores ,  é  después  los  subdiachonos  fueron  juntados 
con  ellos,  de  guissa  que  tan  anexo  es  á  las  órdenes  sacras,  que  non 
se  puede  dellas  partir.  £  á  semerjanca  desto  escríviéron  algunos, 
é  yo  lo  he  por  verdat,  que  aunque  el  ca  vallero,  quando  lo  crian,  es- 
to non  diga,  pero  todos  los  artículos  de  susso  enxerídos  paresce  ju- 
rar ;  é  si  contra  ellos  £5tc^>  ^^^  solamente'  viene  contra  su  bonesti- 
dat,  mas  aun  quebranta  el  militar  sacramento. 

XIX.  £  non  sería  sin  racon  que  entre  muchas  nuevas  cos- 
tumbres que  en  estos  tiempos  entraron,  esta  vieja  é  ya  ohida- 
da  se  tomasse  á  renovar,  é  aún  si  por  mi  consejo  esto  se  ovies^ 
so  á  guissar,  mas  largo  lo  dessearia :  que  non  solamente  los  ca- 
balleros, quando  los  arman,  mas  aun  los  vasallos  del  Rey,  quando 
nuevamente  lanca  les  ponen,  todas  estas  cosas  jurasscn.  Ca  si 
bien  considerarlo  quisiéremos,  estos  parescen  en  este  reyno  re- 
pressentar  aquellos  milites  ó  cavallcros  que  Rómulo  en  Roma  es- 
cogió, pues  con  sus  personas ,  cavallos  é  armas  deven  ser  pres- 
tos á  guerrear  por  la  república,  quando  por  el  Principe  les  ftiere 
mandado,  é  viven  de  las  rentas  comunes,  que  á  los  reyes  paga 
su  reyno.  £  miémbraseme,  seyendo  moco,  ante  que  del  estu- 
dio saliesse,  en  un  acto  escolástico  aver  puesto  tal  conclusión: 
•que  los  vasallos  del  Rey,  nuestro  señor,  aunque  covalleros  non 
sean,  de  los  previllegios  militaras  deven  gocar»;  9  aunque  enjuicio 
non  la  seguirla,  porque  algunas  leyes  del  reyno  é  la  costumbre 
la  parescen  contradecir ,  pero  en  disputación  escolástica,  donde  el 
derecho  común  é  la  racon  solamente  por  auctorídat  alegar  se  po* 
diesse,  por  ventura  se  defTenderia:  ca  segunt  los  ritos  dostas  tier- 
ras en  que  vivimos,  más  parescen  estos  ser  dcputados  á  aquel  ofi- 
cio porque  los  privilegios  militares  se  dieron,  que  los  ca  valleros  que 
vasallos  non  son ,  pues  estos  son  tenidos  de  yr  á  las  guerras ,  é 
los  otros  non  van,  si  non  quieren ,  é  algunos  rescíbén  aquella  orden 
más  por  honor  que  con  intención  de  poner  en  la  guerra  sus  manos. 

XX.  Mas  las  escolásticas  disputaciones  para  las  escuelas  se 
<iueden,  fosta  que  la  providencia  real,  si  le  ploguiere,cn  práctica  las 
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mande  Iraher ;  é  esto  dixe,  porque  pues  de  lo  público  viven,  los  ju- 
ramentos públicos  devian  Alicer ,  ca  aunque  a^oraparcsca  pequeña 
la  quantia  que  á  un  vasallo  se  dá,  pero  quando  QSte  uso  se  comcn- 
^ ,  para  ra^onible  mantenimiento  bastara,  si  mudanza  de  las  mo- 
nedas no  le  dieran  ^rand  baxa :  é  non  sin  cabsa  sq  llaman  vasalhs,  ■ 
é  el  dinero  que  les  clan  tierra  se  dii;e,  dando  á  entender  que  es  va- 
sallaje á  manera  de  feudo;  é  como  en  otras  partidas  tienen  de  los 
prín^pes  tierras  por  feudos,  é  por  ellas  con  (ierta  gente  han  á  ser- 
vir, asy  este  dinero  tierra  se  llama,  pues  por  él  son  tenidos  á  ^ierto 
servicio ,  é  por  este  respBclo  algunos  á  la  quantía,  que  tierra  lla- 
mamos, feudo  de  cámara  le  suelen  llamar.  Por  ende  non  veo  ra- 
(fon  alguna,  para  que  estos  non  devan  jurar  el  juramento  de  los  ca- 
valleros ,  ó  si  aquel  non  queredes,  sea  el  de  los  vasallos  feudales 
que  el  derecho  ordenó,  de  que  aquí  non  escrivo,  porqué  tales  cuen- 
tas étales.cláusulas  tiene  que  requería  larga  cscriplura;é  esalgunt 
tanto  diverssod'aqucl,  de  que  nos  preguntastes;  mas  solamente  aquí 
le  toqué  porque  por  uno  ó  por  otro,  a  mi  parcs4;er,  los  vasallos  de- 
vian ser  ligados ,  para  que  sopiessen  mas  claramente  á  qué  eran 
tenidos ,  é  sabiendo,  curassea  do  lo  guardar. 
.  Esto  es ,  Señor  muy  prudente ,  lo  que  por  agora,  para  responder 
á  vuestra  qiiestion,  me  ocurrió.  Podedes  entender  en  ello  é  añadir  ó 
menguar,  corrigiéndolo,  segunt  que  la  rapon  vos  dictare;  pues  lo  re- 
mito á  toda  emenda^ion,  que  darle  quisiere  vuestra  muy  noble  per- 
sona: la  qual  asy  en  los  actos  del  estado  pacífico,  como  en  los  tra- 
hajos  é  peligros  de  guerra,  si  se  ocurrieren ,  guie  prósperamente 
aquel  Gobernador  Soberano,  quel  prophela  llama  Dios  fuerte  é  prín- 
i;ipe  de  la  paz,  é  á  quien  la  Eglesia  adorando,  canta :  Soneto:  Sone- 
to: Soneto:  Señor  Dios  de  las  huestes:  Amen.  De  Burgos  ú  XVII 
días  de  Mar^o  deXLIllI. 
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REFRANES.  * 


Iñigo  López  de  Mendoza,  á  ruego  del  Rey  don  Joban, 
ordenó  estos  refranes  que  di(^en  las  viejas  Irás  el 
fuego ;  é  van  ordeñados  por  la  orden  del  A ,  B,  G. 


(Bdie.  da  $«?.,  por  Jacobo  Cromb«rger.  afto  da  I$<W.— Td.  da  Tol.,  por  Joan  de  Ájala,  alio 
da  i537,~Ua]raos  j  Siacar,  Orig.  da  It  lengua  cut.,  tom.  II,  pág.  IT9.) 


A. 


A  buey  viejo  non  cates  abrigo. 

A  buen  callar,  llaman  Sancho. 

Á  pan  duro,  diente  agudo. 

A  chica  cama ,  échate  en  medio. 

A  ca vallo  corredor,  cabestro  corto. 

A  escudero  pobre,  rapaz  adevino. 

A  mo^o  malo ,  ponetsela ,  é  enviatlo  al  mandado. 

A  dineros  tomados ,  bracos  quebrados. 

A  consejo  ruin,  campana  de  madero. 

A  dó  te  quieren  mucho,  non  vayas  á  menudo. 

A  mo90  alcucero ,  amor  roncero. 

A  cabo  de  rato ,  Andújar. 

A  buen  bocado,  buen  grito. 


*  En  las  ediciones  que  hemos 
tenido  á  la  vista  de  estos  Refranes, 
recopilados  por  el  marques,  se  ha- 
lla adulterada  notablemente  la  or- 
tografía, achaque  muy  común  á  (o* 
das  las  obras  dé  la  edad  medja  que 
se  imprimieron  en  el  siglo  XVI,  se- 
gún en  otro  lugar  dejamos  ya  indi  • 


cado.  En  la  necesidad  y  conve* 
nicncia  de  seguir  una  pauta  cons- 
tante, hemos  creído  oportuno  el 
uniformarlos  en  esta  parte  con  las 
demás  obras  del  marqués ,  resti- 
tuyéndoles el  venerable'  sabor  de 
antigüedad,  de  que  sin  razón  se  les 
habia  despojado. 
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A  buen  compañero,  buena  compañía. 

Acertado  le  ha  Pedro  á  la  cugi^jada :  que  el  rabo  lleva  lucrlo. 
A  dos  palabras ,  tres  pedradas. 
A  do  pcnssades  que  hay  to^os ,  non  hay  estacas. 
Ante  cuez,  que  fiervas. 
AUá  va  Pedro  á  aparejar  lat;o3. 

Antes  que  casses,  cata  que  fáijes:  que  non  es  mal  que  asy  dessates. 
A  niyn  moyuelo ,  ruyn  capisayuelo. 
Amor  de  niño,  a^ua  en  ;esto. 
A  pan  de  quince  dias ,  Cimbre  de  tres  semanas. 
A  ruyn ,  ruyn  é  medio. 
Anda  el  majadero  d'otero  en  otero;  ¿  viene  á  quebrar  en  el  orne 

bueno. 
A  quien  dan,  non  escoge. 
A  mal  Abat,  mal -mones^illo. 
Al  asno  muerto,  ponelle  la  (evada  al  rabo. 
Alegrías ,  albarderos ,  quel  vSli^  s'anlc. 
Aun  non  ensillades,  é  ya  cavalgades. 
A  Dios  te  dó ,  libreta,  belñda  é  por  filar. 
Acótenme  en  consejo ,  é  non  lo  digan  en  mi  casa. 
A  mi  flj9  lopano ,  non  me  lo  i;erquen  quatro. 
A  otro  perro  con  esse  huesso. 
Aunlraydor,  dos  alevosos. 
Adoba  el  tu  paño  ,  é  possarás  el  tu  año. 
Agua  coge  por  fomcro ,  quien  cree  de  ligero. 
Acá  lo  ha  Marta  con  los  sus  pollos. 
Asna  con  pollino,  non  vá  derecha  al  molino. 
Aldeana  es  la  gallina ,  é  cómela  el  de  Sevilla. 
Antes.de  mJH  años,  todos  seremos  calvos. 
Ayunas,  gallego ,  apcssar  de' o  demo. 
Assaz  puede  de  poco,  quien  non  amcna^  á  otro. 
A1|^  el  rabo ,  rui;ia ,  que  vánsc  los  de  OUncdo. 
Ajonge ,  dixo  Lupia  al  odre. 
A  mo<;o  goloso ,  figo  á  dinero . 
Asno  jnalo ,  cabe  casa  aguya. 
A  mengua  de  pan ,  buenas  son  tortas. 
Andat,  diablos ,  tras  aquel  flnado,  que  nos  mandó  nada. 
A  mala  venta,  pan  pintado. 
A  la  lengua  toma  el  galgo  á  la  liebre. 
Amor  de  monjas,  fuego  d'estopas. 
A  mala  ventana ,  mala  cuenta. 
Asno  de  muchos ,  lobos  lo  comen. 

«i 
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A  todo  hay  maña ,  sinon  á  la  muerte. 

Asy  se  sacude ,  como  granito  de  aibarda« 

A  cuenta  vieja ,  baraxa  nueva. 

Arder  por  seco,  é  lacerar  justo  por  pecoadQr. 

A  ome  &LTÍO  las  9ere9as  le  amarg:an. 

AUég^ate.á  los  buenos ,  é  serás  uno  delloá. 

Al  lavar  de  los  (estos,  fisiremos  la  cuenta. 

Al  judio  datle  un  palmo,  é  tomará  quatro. 

Arremetióse  Morilla,  é  comiéronla  los  lobos. 

Ama  sodcs,  ama,  mientra  el  niuo  mama. 

A  los  pies ,  é  al  soto. 

Adelante-  es  la  casa  del  Abat. 

A  poco  pan  tomar  primero. 

A  essotra  puerta :  que  essa  non  se  abre. 

Al  ome  por  la  palabra  é  al  buey  por  el  cuerno. 

A  la  vejez,  aladares  de  p€i2, 

A  este  precio,  vendimiado  es  lo  inollar. 

Asy  se  mete,  como  piojo  en  costura. 

Al  ome  pobre,  ta9a  de  plata  é.  olla  á^  cobre* 

Abat,  é ballestero. 

¿A  dó  irá  el  buey  que  non  are? .  1 

Aunque  el  decidor  sea  loco,  el  escuchador  sea  cuerdo. 

Aunque  mi  suegro  sea  bueno,  non  quiero  perro  con  fenQerrQ. 

A  buen  entendedor,  pocas  palabras. 

A  quien  Dios  quiere  bien,  la  cásale  sabe. 

Aun  non  está  en  la  calaba9a,  é  tómase  vinagre. 

Allá  van  leyes  do  quieren  reyes. 

A  río  vuelto  ganan9ia  de  peseadoret. 

A  buey  viejo  9en9erro  nueva. 

A  do  tu  pié  cata,  aqui  mi  oreja. 

A  perro  viejo,  tus,  tus. 

Andar  toda  la  noche  á  amanes^ejr  en  la  paasa4a. 

Abrít,  Jámila,  que  con  mal  vos  vengo* 

A  ganado  poco,  silvo  redondo. 

Ayamos  paz  é  moriremos  viejos. 

Asy  se  consuela  quien  sus  madejas  quema. 

Agua  vertida ,  non  toda  cogida» 

Anda,  perro,  tras  tu  dueño. 

Alcalde,  ¿demandóme  aqui  alguno?.^ 

A  mi  me  llaman  modorro;  entrar  quiero  en  fü  CQrt<K 

A  cabo  de  (ient  años,  marido,  soys  farco* 

A  mal  fecho,  ruego,  é  pecho. 
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lA  cómo  val  el  quintal  de  OerroT  Dabiw  una  agifja. 

A  vos  lo  digo,  mi  nuera ;  entendetk»  vos ,  mi  suegra. 

Antes  podrido,  que  comido. 

A  grand  sallo,  grand  quebranto. 

Achaque  de  odre :  que  sab^  ii  la  pez. 

Ayna  non  Ikrcmos  nada  sia  un  paiidefo. 

Agua  Irás  forína  vá. 

Antes  quebrar  que  doblar. 

Achacoso,  como  judio  en  viernes. 

A  mengua  de  carne ,  buenos  son  pollos  con  lof  ino. 

A  casas  vi^as,  puertas  nuevas. 

B. 

Barvero,  loco  ó  parlero. 

Beato  quien  tiene :  maharron  quien  demanda. 

Barva  á  barva ,  vergüeña  se  cata. 

Ballestero  malo,  á  tos  suyos  tira. 

Buenas  son  mangas  después  de  pascua. 

Buena  es  la  tardan9a  que  fh^e  la  carreni  segura. 

Bien  cania  Marta,  quando'  está  larta. 

Buen  amigo  es  el  gato,  sinon  que  rascuí^a. 

Buey  suelto,  bien  se  lame. 

Ballestero  que  alai  lira,  presto  tiene  la  mentirá. 

Ba;a  compuesta  á  la  blanca  dcnuesia. 

Beata  con  jlevoijion,  tocas  baxas  é  rabo  ladrón. 

Botas  é  gavan ,  encubren  mucho  mal.  ' 

Bolsa  sin  dinero,  digolc  cuero. 

Blanca  con  (Ho,  non  val  un  figo. 

Bien  te  quiero,  mas  bao. 

Barba  pone  mcssa  que  non  picmct  tessá. 

Buen  esfuerzo  quebranta  mala  ventura. 

Bien  ama  qqjen  nunca  ohida. 

Buena  olla,  mal  testamento. 

Biva  la  gallina  con  su  pepita. 

Blva  el  rey:  daca  la  capa. 

Besso  pon,  que  besso  quites. 

Buen  siglo  aya,  quien  dixo  vuelta. 

Bocado  de  mal  pan ,  non  lo  comas,  nin  lo  des  á  tu  can. 

Buena  prenda  tiene  la  (bmcra. 

Bien  cuenta  la  madre ,  mgor  cuenta  el  intknte. 

Bien  sabe  el  asno  en  cdya  casa  rebuzna. 


50it  EL  MARQUES  DE   SAÜTILLANA. 

• 

Ballestero  tuertó,  quebratle  el  ojo,  catatlo  muerto. 

Bien  sabe  la  rosa  en  qué  mano  posa. 

Boca  que  di9e  de  non,  dífe  de  sí. 

Burla  burlando,  váse  el  lobo  al  asno. 

Bau,  que  corre  mas  que  liebre. 

Bien  sé  qué  me  tengo  en  mí  ^a  Marihuela. 

Be^errilla  mansa,  mama  a  su  madre  é  al  agena. 

c. 

Cantarillo  que  muchas  ve^es  vá  á  la  fuente,  ó  dcxa  el  assa  ó  la  fuente. 

Cada  uno  con  su  ventura. 

Cada  gorrión  con  su  espigón. 

Camino  de  Sanctiago,  tanto  anda  el  coxo  como  el  sano. 

Con  agena  mano  saca  la  culebra  del  forado. 

Cobdifia  mala  saco  rompe. 

Con  lo  que  Sancho  sana,  Domingo  adoles^e. 

Cantar  mal,  é  porñar. 

Con  estos  derechos  salen  los  cogombros  tuertos. 

Qedafuelo  nuevo,  tres  días  en  estaca. 

¿Cómo  te  fe^iste  calvo?  Pelo  á  pelo  pelando. 

Cria  el  cuervo;  sacarte  há  el  ojo. 

Cada  qual  diz  de  la  feria  cómo  le  vá  en  ella. 

Can  con  ravia  á  su  dueño  muerde. 

Calvo  verná,  quel  calvo  vengará. 

Ca vallo  que  alcan9a,  passar  querrá. 

Cada  gallo  en  su  muladar.    . 

Comer  verdura,  é  echar  mala  ventura. 

Come  con  él,  é  guarte  del. 

Con  essos  polvos  se  finieron  essos  lodos. 

Comadre  andariega,  donde  vó,  allá  vos  íállo. 

Cabra  coxa  non  tenga  fiesta. 

Comet,  manga;  que  por  vos  me  &9en  honra. 

Cabra  vá  por  vina:  quál  madre,  tal  ñja. 

Qierra  tu  puerta,  é  alaba á  tu  vecino. 

Castígame  mi  madre,  é  yo  trompógelas. 

Comer  uva,  é  cagar 

Casa  en  canto,  é  viña  en  pago. 

Corta,  ma9o;  que  de  fierro  eres. 

Creedes  en  Dios?..  En  9inta  es  la  grulla  é  non  lo  sabe  el  puerco. 

Callen  barvas,  é  fablen  cartas. 

Carne ,  carne  cria ,  é  pe9es  agua  fría. 


J 
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Cada  niyn,  pápalo  de  la^o. 
Campanillas  de  Toledo,  óyovos ,  é  nOD  vos  veo. 
Cada  dia  olla ,  amargaría  el  caldo. 
Caldo  de  raposa,  eslá  Trio  é  quema. 
¿Cómo  se  entiende?..  Como  ruyn  en  casa  de  su  suegra. 
¡Con  quién  lo  avedcs,  quaresma!  con  quien  non  vos  ayunará. 
Callar,  como  negra  en  baño, 

Qapalo  roto,  ó  sano,  mas  val  en  el  pié  que  non  en  la  mano. 
Cabra,  é  majra,  é  trefc,  é  mal  pessada. 
Cállate ,  é  callemos:  que  sendas  nos  leñemos.  • 


De  luengas  vias ,  luengas  mentiras- 
Dádivas  quebrantan  peñas. 
De  monte,. ó  de  rio,  oras  cargado,  oras  vaijío. 
Del  rio  manso  me  guarde  Dios :  que  del  Alerte  yo  me  guardaré. 
Del  cuero  salen  las  correas. 
¿Dónde  le  dio?  Donde  le  acudió. 
De  luengas  mares ,  pocas  son  las  artes. 
¿Dónde  venides  rascada?  De  cas  del  rabadán  é  mi  cuñada. 
Do  tu  pié  cata ,  aqui  mi  oreja. 
De  quieres  &  tienes,  el  tercio  pierdes- 
De  lo  contado  come  el  lobo. 
Dios  me  dé  contienda  con  quien  m'entienda. 
De  casa  de  ruyn  nunca  buen  aguilando. 
¿De  dónde  quebró  esta  astilla?  Dcste  mal  maderoi 
Di  tu  secreto  á  tu  amigo,  é  serás  siempre  su  captivo. 
Dimc  con  quien  andavas,  é  decirte  hé  qué  lablavas. 
Duerme  con  tu  enemigo,  é  non  con  tu  vecino. 
Dos  amigos  de  una  bolsa ,  el  uno  canta  é  el  otro  llora. 
Domingo  Ximeno  por  su  mal  vido  el  agcno. 
Demás  esta  va  la  grulla  al  fuego,  dando  la  teta  al  asno. 
De  ora  i  ora  Dios  m^om. 
Dio  Dios  Tavas  á  quien  non  tiene  quixadas. 
Derramadora  de  la  fariña,  allegadora  de  la  geni^a. 
Do  tuerca  viene ,'  derecho  se  pierde. 
Del  pan  de  mi  compadre,  buen  jático  á  mi  afijado. 
Dixo  el  asno  al  mulo:  Tira  allá,  or^udo. 
De  la  mala  muger  te  guarda,  é  de  la  buena  non  fies  nada. 
Donde  non  eslá  su  dueño ,  eslá  el  su  duelo. 
Donde  nada  non  nos  deven,  buenos  son  ginco  dineros. 
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De  mal  vino  la  oveja,  allá  vá  la  pelleja. 

Dixo  la  sartén  á  la  caldera:  Tirte  allá^culnegra. 

Dueños  dan,  é  siervos  lloran. 

De  rabo  de  puerco,  nunca  buen  virote. 

Del  lobo  un  pelo,  é  esse  de  la  fruente. 

Duelo  agreño,  cuelga  de  pelo. 

Dixo  el  tinoso  al  peyne :  Esto  era  lo  que  non  aviiunos  menester. 

De  ruyn  á  ruyn ,  quien  acomete  ven^e. 

De^ir  é  fa^er,  non  es  para  todos  los  ornes. 

Delibra,  moro,  delibra ,  quarteron  por  media  libra. 

De  compadre  á  compadre,  chinte  en  el  ojo. 

De  mal  montefillo,  bueno  es  un  gpí^apillo. 

Di^e  la  pega,  é  todos  della. 

De  que  non  pueden  al  asno,  tómanse  al  albarda. 

Dineros  en  manga,  tanto  vino  como  agua. 

Duerme  quien  duerme,  é  non  duerme  quien  algo  deve. 

Dineros  é  diablos ,  non  se  pueden  eneobrir* 

De  ál  me  vengue  Dios,  que  del  pastor  agua  é  niete. 

Donde  viejos  non  andan ,  cuervos  non  grasnan. 

Datle,  datle;  peor  es  Rirgatle. 

¿De  qué  murió  mi  padre?  De  achaque.. 

De  cossario  á  cossarío  non  se  pierden  sinon  los  barriles. 

Don  Laheon,  que  vos  llama  el  alcalde. 

¿Dónd'eres  ome?  Del  aldea  de  mi  muger. 

De  ro(jin  á  ruyn. 

Del  mal  pagador,  siquiera  en  pajas. 

Dueña  que  mucho' mira,  poco  fila. 

De  ome  heredado  non  te  verás  vengado. 

Dádiva  de  ruyn  á  su  dueño  pares^e. 

Daca  el  gallo  é  toma  el  gallo,  fincan  las  plumas  en  lá  mano. 

Ducha  es  la  loba  de  la  soga. 

De  dónde  á  dónde,  Haxa  con  alvanega. 

E. 

£1  polvo  de  la  oveja ,  alcohol  es  para  el  lobo. 

El  que  te  dá  un  huesso;  no  te  querría  ver  muerto. 

El  debdor  non  se  muera,  que  la  dcbda  pagarse  há. 

Échate  á  enfermar,  verás  quién  te  quiere  bien  ó  quién  te  quiere  ma!. 

El  mal  vecino  vé  lo  que  entra,  é  non  lo  que  sale. 

£1  bien  suena ,  é  el  mal  huda. 

El  sol  me  luzga,  que  de  la  luna  non  he  cura. 


1 
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El  lobo  fof  e  entre  semana,  porque  el  domingo  non  vá  á  missa. 
Esso  me  dá  odrero,  qué  barbero;  que  todo  es  tresquilar. 
El  viejo  en  suUerraéetmofoenlaagcna,  mienten  qinnto  quieren. 
En  buen  dia ,  buenas  obras. 
El  mal  entra  á  brapadas ,  é  sal?  &  pulgaradas. 
En  luengo  camino  é  en  cama  ang:osla  se  conos^en  los  amigos. 
El  diablo  non  es  puerco,  é  gruñe. 
En  lo  que  estamos,  benedicamos. 
El  bever  mata  la  set ,  que  non  echar  los  pies  de  fuera. 
El  cabdal  de  tu  enemigo,  en  dineros  lo  veas. 
El  perro  del  ortelano,  nin  come  las  verbas  nin  las  dexa  comer. 
En  el  oldehuela  más  mal  há  que  non  suena. 
El  vi^o  é  el  fomo,  por  la  boca  s'escalientan. 
El  ruyn ,  mientras  más  le  niegan,  más  s'exücnde. 
En  casa  del  moro  non  fables  algaravMi 
Ensañóse  el  villano,  é  D^ o  de  su  dapño. 
Et  pajar  viejo,  quando  s'enf  iende,  malo  es  d'apagar. 
En  boca  (errada  non  entra  mosca.. 
En  casa  del  alboguero,  todos  son  albogueros. 
Espérame  muerto,  que  verpas  te  cuei;o. 
En  casa  del  mezquino  más  manda  la  muger  quel  marido. 
Entra,  Johan ,  é  baylarás ;  é  él  reGicio. 
Entre  dos  amigos,  Un  notario  é  dos  testigos. 
En  Jaca  á  dinero  val  la  vaca. 
£1  abat  donde  cania ,  ende  yanta> 
£1  ques  &rto  del  ayuno  non  lien  cuydado  ninguno. 
En  la  messa  del  rey  cabe  un  panicillo. 
En  casa  del  Terrero,  cochillo  mangorrero. 
Eston<;e  perdí  ia  mi  honor,  quando.dixe  mal  é  oí  peí* . 
El  alfiíyate  del  Cautillo  tt^ia  la  costura  de  balde  é  ponía  el  filo. 
En  salvo  está  el  que  repica. 
El  lobo  do  lalla  un  dinero,  busca  otro. 
El  Judio  por  medrar,  é  el  sábado  á  la  puerta. 
Entre  guerra  é  paz,  al  que  matan  ahy  se  jaz. 
El  phisico  d'Orgaz,  que  catava  el  pulso  en  el  ombro. 
El  pan  comido,  la  compaííia  desfecha. 
El  alcaraván  ha  de  duro  á  todos  consejo,  ¿  á  sí  non  ninguno. 
El  buey  ruyn  en  el  cuemQ  cresge. 
El  que  non  es  ducho  de  bragas,  las  costuras  te  matan. 
EU  corcobado  non  vee  la  su  corcoba ,  sinon  el  ugena. 
En  ora  buena,  Antona,  hiestes  á  missa,  venlstes  á  nona. 
Echa  la  piedra,  éabsconde  lamanOt 
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En  cada  tierfa  el  su  uso. 

£1  mal  del  milano,  las  alas  quebradas  é  el  papo  sano. 
Esso  es  verde,  lo  que  el  fuegro  non  vé. 
El  rey  va  do  puede,  é  non  do  quiere. 
El  cobdi^ioso  é  el  revoltoso,  presto  s'avlenen. 
Erg:uydo,  como  gallo  en  cortijo. 
En  manos  está  el  pandero  de  quien  lo  sabrá  tañer. 
El  conejo  ydo,  é  el  consejo  venido. 
En  burlas  nin  en  veras,  con  tu  señor  non  partas  peras^ 
En  ál  va  el  engaño ,  qu'en  bessalla  dormiendo. 
Echa  otra  sardina ,  que  otro  ruyn  viene. 
Esse  pierde  feria ,  que  non  tiene  qué  venda. 
El  buen  pagador ,  heredero  es  de  lo  ageno. 
Echémoslo  á  dof  e ,  siquiera  nunca  se  venda. 
En  vino ,  nin  en  moro  non  pongas  tu  thesoro. 
El  dardilio  de  Burgos ,  quitatlo  é  séase  vuestro. 
El  que  delante  non  cata,  atrás  se  Ma. 
.  Este  logar  noafila  delgado ,  sinon  gordo  é  mal  ñlado. 
En  cabera  loca ,  non  se  tien  toca. 
El  lobo  é  la  golpcja ,  todos  son  de  una  conseja. 
En  logar  de  señorío ,  non  fagas  el  tu  nido. 
£1  que  non  tiene  casa  de  suyo,  en  cada  barrio  es  vecino. 
Esse  es  de  llorar ,  el  que  non  tuvo  bien  é  vino  á  mal. 
Entre  gavilla  é  gavilla,  fembre  amarilla. 

F. 

Fgo  non  avemos ,  é  nombre  ie  ponemos. 

Fíceme  albardan ,  é  comíme  el  pan. 

Fuego  íáfe  cocina,  que  non  mo^a  ardida. 

Faz  lo  que  te  manda  tu  señor ,  é  póssate  con  él  á  la  messa. 

F\jo  ageno ,  mételo  por  la  manga,  é  saldrá  al  seno. 

Furtar  el  puerco ,  é  dar  los  pies  por  Dios. 

Fgo  eres ,  é  padre  serás :  qual  íi^^ieres,  tal  avrás. 

Freitle  un  huevo :  que  dos  meres^e. 

Fia  de  Dios ,  sobre  buena  prenda. 

Fué  la  negra  al  baño ,  é  tovo  que  contar  un  año. 

Fabla  Marta ,  responde  Justa ;  una  puta  á  otra  busca. 

Faz  bien ,  é  non  cates  á  quien. 

Fablat  ahí,  Antón  Gómez.  - 

Faz  arte ,  é  caerte  ha  parte. 

Faro ,  üiré:  más  vale  un  toma  que  dos  te  daré. 
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Fa^cdes  [as  cuenta  sin  la  huéspeda. 

Fuy  a  mi  vecina ,  é  avei^on^me  ;  volví  é  mi  casa ,  &  consijléme. 
Fuy  del  peregil,  é  nasgióme  en  la  frente. 
Fambre  é  frió ,  meten  al  orne  por  cas  de  su  ami^o. 
Folgat,  grallínas:  que  muerto  es  el  gallo. 
Fallado  avedes  lagriladera. 
Fallado  ha  Sancho  el  su  rcH;in. 
Fájelo  Haxa,  é  acolan  á  Macote. 
Fablando  é  andando ,  marido  á  la  Ibrca. 
Fuella,  vU^o :  que.bien  pa^en  tu  asno. 
Fa^inosodes,  Gómez:  para  esso  son  los  ornes. 
Fadas  malas ,  é  coraron  ancho. 

Far¿  to  que  me  mandardes ,  é  lo  que  non  me  mandardes. 
Fadas  malas  me  Bcieron  ne^ra ,  que  yo  blanca  era. 
Fadaño  es  andar  descotbdado. 
Fallé  quien  lo  demandasse  á  mi  madre»  é  quien  lo  diesse  á  nú  padre . 

G. 

Grano  á  grano ,  finche  la  gallina  el  papo. 

Gatomautlador,  nunca  buen  calador. 

Gloría  vana ,  ñorcs^^e  é  non  grana. 

Guay  de  gachas,  í  tal  hora  comidas  con  punta  de  alfilel. 

Grand  tocado ,  é  chico  rccabdo. 

Grat^  á  manos  mias  :  que  voluntat  de  Dios  visto  avias. 

Guay  del  uso,  quando  la  barva  non  anda  de  susso. 

Guay  de  tí,  Hyerusalem,  que  estás  en  poder  de  moros. 

Gu&rte  dessa,  lagarto  coxo. 

Guay  del  malo ,  é  de  su  dia  malo. 

Guay  de  la  muerte ,  que  non  quiere  pressente. 

Grabas  á  Gerena,  que  lleva  las  manganas  ocales. 

H. 

Huéspet  con  sol ,  ha  honor. 
Haxa  n<xi  tiene  que  comer,  é  convida  huéspedes. 
Huéspet  que  se  convida ,  ligero  es  de  fortar. 
Huesso  que  te  finca  en  parte,  róelo  con  sotü  arte. 
Huela  la  casa  á  orne ;  é  él  venia  rodando. 
Haxa  la  enlodada,mn  viuda  nin  casada. 
Horró  Mahoma  (ien  años  por  servir. 
Harre  allá  por  ^pas. 
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Juras  de  tafür,  passos  son  de  liebre. 

Justicia,  mas  non  por  nuestra  casa. 

Jura  mala  y  en  piedra  caya. 

Judío  toma  buen  sábado ,  é  non  quiere  gallina  ftirtada. 

Jurado  ha  el  baño  de  lo  negro  non  &Qer  blanco. 

Judío  9  íáz  tahabula ,  sinon  perdido  has  la  muía. 

L. 

La  muger  é  la  gallina ,  por  andar  se  pierden  ayha. 

Ládreme  el  perro,  é  non  me  muerda.     . 

La  muger  loca  por  los  cabos  merca  la  toca. 

Lodo  seco ,  mal  se  pega. 

La  barva  mojada ,  tómala  enxuta  en  la  cama. 

La  muger  é  la  sardina,  de  rostros  en  el  fuego. 

Lievar  mala  noche ,  é  parir  fija. 

Los  pollos  de  Marta  piden  pan ,  é  dánles  agua. 

Lo  que  la  vejez  cohonde ,  non  há  maestro  que  lo  adobe. 

Lo  que  otro  suda ,  á  mi  poco  tura. 

La  muger  que  poco  vela ,  tarde  íá^e  luenga  tela. 

Lo  que  fuere  sonará. 

Los  dichos  en  las  gentes ,  ó  los  fechos  en  Dios. 

Los  perros  de  ^rita ,  pocos  é  mal  avenidos. 

Lo  que  de  noche  se  &(e,  de  dia  paresfe. 

Lo  que  atrás  viene,  rabo  semeja. 

Ladrón ,  é  voz  mayor. 

La  cosa  fecha,  é  el  huerco  á  la  puerta. 

Lo  que  diz  el  panadero ,  todo  es  vero. 

La  tierra  que  me  sé,  por  madre  me  la  hé. 

La  una  mano  lava  la  otra,  é  las  dos  al  rostro. 

La  burla  dineros  quiere. 

Lo  que  te  compon,  bessa,  é  pon. 

La  lavor  de  la  judia ,  afanar  la  noche ,  é  folgar  de  dia* 

Llorarte  abuelo ,  agora  que  non  puedo. 

La  verdat  es  f^ja  de  Dios. 

Lo  que  manos  non  toman ,  paredes  lo  echan. 

La  pobrera  es  escala  del  infierno. 

La  mala  plaga  sana ;  la  fiíma  mala  mata. 
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Lo  que  en  la  leche  se  mama ,  en  la  morlaca  sale. 
Llueva,  6  noD  llueva ,  pan  hay  en  Origüela. 
Lo  que  la  loba  lá^,  al  lobo  aplome. 
La  buena  ^ena  temprano  pareare. 
Las  monos  en  la  rueca ,  i  los  ojos  en  la  puerta. 
La  pascua  del  aldeano,  la  barva  fecha  é  el  l^uelo  en  la  mano. 


Mas  ha;  días  que  longanit^as. 

Mal  me  quieren  mis  comadres ,  porque  digo  las  verdades. 

Muchas  maestros  cohonden  lo  novia. 

Mas  vale  salto  de  mata ,  que  ruego  d'(»nes  buenos. 

Muera  gala,  é  muera  &rta. 

Malo  vemá  que  bueno  te  forá. 

Mas  quiero  cardos  en  paz,  que  non  salsa  d'agraz. 

Muchos  van  á  casa  dci  muerto,  é  cada  uio  llora  su  duelo. 

Muía  blanca ,  ó  v¡<^a ,  ó  manca. 

Mas  val  páxaro  en  mano,  que  buytre  volando. 

Mas  vale  yr  farto  4  missa,  que  ayuno  á  vísperas. 

Mete  ei  gato  en  el  garbaiu^l ,  quél  dirá  la  vcrdat. 

Mas  sabe  el  loco  en  su  fo^icnda,  quel  cuerdo  en  la  agena. 

Mas  quiero  asno  que  me  lleve ,  que  cavallo  que  me  dernieque. 

Mucho  ^lar ,  mucho  errar. 

Mas  valen  co^es  de  monge ,  que  &lagos  d'eseudero. 

Mol  se  cubre  la  cabra  con  et  rabo. 

Mas  vale  quien  Dios  ayuda ,  que  quien  mucho  madruga. 

Mete  gI  gallo  en  tu  muladar,  é  saldrá  heredero. 

Mas  valen  meajas  de  Rey ,  que  ^co  de  cavallero. 

Mandan  ai  galo ,  é  el  gato  mando  ai  su  rabo. 

Mas  vale  trugu?,  que  Dios  vos  salve. 

Mas  vale  tuerto ,  que  i;iego. 

Mohina  es  la  casa ,  que  non  bá  forino. 

Mata:  quel  Rey  perdona. 

Miedo  guorda  viña,  que  non  viñadero. 

Muchos  son  los  amigos ,  é  pocos  los  escogidos. 

Mas  vale  saver ,  qu'aver. 

Mal  que  non  te  save  tu  veijino,  ganancia  t'es. 

Mas  vale  flaco  en  el  mato,  que  gordo  en  el  papo  del  gato. 

Maravillóse  lo  muerte  de  lo  degollada. 

Muerto  es  el  afijado ,  por  quien  teníamos  el  compadradgo. 

Mas  pobre  esto,  que  puta  en  quoresma. 
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Muera  Samson ,  é  quantos  con  él  son. 

Mas  vale  con  mal  asno  contender ,  que  la  leña  á  euestas  Uraher. 

Mudar  costumbre ,  par  es  de  muerte. 

Mundo  redondo ,  quien  non  save  nadar  vése  al  fondo. 

Manos  duchas ,  comen  truchas.  .  • 

Mal  aya  romero ,  que  diz  mal  de  su  bordón. 

Madrastra,  el  nombre  le  abasta. 

Mientras  mas  moros ,  mas  granan^ia. 

Mas  da  el  duro ,  qucl  desnudo. 

Marido  lleva  el  artesa ,  é  yo  el  (eda^o,  que  pessa  como  el  diablo. 

Mal  de  muchos  y  gOQO  es. 

Mili  en  campo ,  é  uno  en  cabo. 

Mas  val  rato  presuroso,  que  día  perezoso. 

Mas  (erca  tengo  mis  dientes,  que  mis  pariente^. 

Mata  vacas  é  cameros,  é  dame  un  cornado  de  bofes. 

Mienta  el  malo ,  é  apareja  el  palo. 

Malo  es  Pasqflal ,  é  nunca  falta  quien  le  bga  mal. 

N.. 

Nadar  é  nadar,  é  á  la  orilla  afogar. 

Non  hay  muerte  sin  achaque. 

Non  &(;e  poco  quien  se  deffiende  de  otro. 

Non  pueden  al  asno,  tómanse  al  albarda. 

Non  veo  mayor  dolor,  que  muchas  manos  en  un  tigador. 

Non  hay  boda  sin  tornaboda. 

Nin  sirvas  á  quien  sirvió ,  nin-pidas  i  quien  pidió. 

Nin  mas  medrar,  nin  mas  pechar. 

Nin  d'estopa  buena  camisa,  nin  de  puta  truena  amiga. 

Non  digas  quien  eres :  que  tú  te  lo  dirás. 

Nin  vó  allá ,  nin  lago  mengua. 

Non  creas  en  (ielo  estrellado,  nin  en  rabo  mal  vefádo. 

Non  es  tan  bravo  el  león ,  como  lo  pintan. 

Non  hay  Reyna  sin  su  vecina. 

Non  es  sesso  traher  el  asno  en  pesso. 

Nin  mofo  mocoso,  nin  potro  sarnoso. 

Nos  con  daño,  é  Mari-Martin  con  querella. 

Nin  vó ,  nin  vengo ;  mas  qual  sesso  tuve  tal  cabera  tengo. 

Non  creades,  marido ,  lo  que  viérdes ,  sinon  lo  que  yo  vos  dixiere* 

Non.  hay  espada  sin  vuelta ,  nin  puta  sin  alcahueta. 

Non  digo  que  te  vayas ;  mas  &^rte  hé  las  obras. 

Nebrina  del.  agua  es  madrina. 
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Non  juego  á  los  dados ,  mas  fago  peores  baratos. 

Non  son  todos  ornes  los  que  mean  á  la  paret. 

Non  hay  bien  conos4;ido ,  fasta  ques  perdido. 

Non  diz  el  umbral ,  sinon  lo  que  oye  al  quicial. 

Non  es  por  el  huevo ,  sinon  por  el  fuero. 

Non  con  quien  nas^es ,  sinon  con  quien  pasfes. 

Non  hay  peor  burla,  que  la  verdal. 

Non  hay  peor  sordo ,  quel  que  non  quiere  oyr. 

Non  esté  le  tienda  sin  alheña. 

Non  hay  atajo  sin  trabajo. 

Non  se  Su¡e  la  boda  de  fongos. 

Non  fies ,  nin  porfíes. 

Non  te  maldigo ,  sinon  en  la  ora  que  te  lo  digo. 

Non  metas  en  casa,  sinon  quien  tenga  qjos. 

Nuestro  go4;o  en  el  po; o. 

Non  cabemos  al  Siego ,  é  parió  nú  suegra. 


Ojo  allá ,  que  fbría  vá.     ' 

O  morirá  el  asno,  ó  quien  lo  agu^a. 

Oy  venido ,  é  cnis  garrido. 

O  rico,  6  pinjado. 

Obras  son  querencias. 

Omeapcr^ebido,  medio  combatido. 

Oro,  majado,  Iuqc. 

Otro  loco  hay  en  el  baño. 

Ojos  que  non  ven ,  coraron  que  non  quiebra. 

Oro  es ,  lo  que  oro  vale. 

Óyote  chillar ,  é  non  le  fiíUo  el  nido. 

Onra  sin  provecho ,  anillo  en  el  dedo. 

Obra  fbcha,  dinero  espera. 

Onra  al  bueno,  porque  te  onre,  é  al  nulo  porque  non  te  dosonre. 

O  todo  á  Flondes ,  ó  todo  á  fondo. 

Ome  farto  non  es  comedor. 

O  demo  á  los  suyos  quiere. 

Obra  de  portal ,  ture  poco  é  paresca  mal; 

Ojo  al  mar^r,  que  relinga  la  vela. 

Ollilla  que  mucho  flcrve ,  sabor  pierde. 

O  comct  é  non  gimades ,  ó  gemit  é  non  comades.^ 

Oy  me  yré ,  crás  me  yré ,  mala  casa  a 

Oh!.,  aun  el  rabo  está  por  desollar. 
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Ornes  con  frió,  é  cochinos  fa^en  grand  ruydo. 

Oveja  que  bala ,  bocado  pierde. 

O  dentro,  óñiera,  Martin ,  sin  asno. 

O  me  darás  la  yegua ,  ó  te  mataré  el  potro. 

Obispo  por  obispo,  séalo  don  Domingo. 

Otro  abat  hay  muerto,  sin  el  del  puerto. 

Otra  voz  á  do^e. 

P. 

Pelean  los  ladrones ,  é  descúbrense  los  furtos. 

Para  cada  puerco  hay  su  Sanct  Martin. 

Parlades  de  las  anguillas. 

Por  demás  es  la  citóla  en  el  molino,  si  et  molinero  es  sordo. 

Por  más  está  la  prenda. 

Poco  por  uvas ,  quando  non  las  há. 

Parto  malo ,  é  fija  en  cabo. 

Parte  Nicolás  para  si  lo  más. 

Por  si,  ó  por  non,  marido  señor,  poneos  vuestro  capirote. 

Poco  queda  de  las  fadas  malas. 

Prendas  de  gargon ,  dinero  son.- 

Por  el  dinero  bayla  el  perro. 

Peor  es  que  parir  á  medias ,  é  non  saver  de  quien. 

Pienssan  los  enamorados  que  los  otros  tienen  los  ojos  quebrados. 

Peor  es  lo  roto  que  lo  descosido. 

Palabras  é  plumas ,  el  viento  las  lieva. 

Pierde  el  asno  los  dientes ,  é  non  las  mientes. 

Piedra  movedi^  non  la  cubre  moho. 

Por  un  ladrón  pierden  ^iento  en  el  messon. 

Penssar  non  es  saver. 

Pies  malos ,  camino  andan. 

Pedazo  de  pan  de  centeno,  primero  en  el  cuerpo  que  non  en  el  suelo. 

Pelean  los  toros ,  é  mal  para  las  ramas. 

Pon  tu  fa^ienda  en  consejo:  uno  fa^e  blanco,  otro  bermejo. 

Paga  lo  que  deves ,  sanarás  del  mal  que  tienes. 

Por  esso  te  íkgo  que  me  ¿igas :  que  non  eres  Dios  que  me  valgas. 

Passo  á  passo  van  á  léxos. 

Pajar  viejo ,  quando  s'enQiende ,  mqilo  es  de  apagar. 

Putas  é  tuertos ,  todos  somos  vueltos. 

Por  desseo  de  quecos,  metí  el  pié  en  un  cántaro. 

Penssó  que  ftirtava  bogas. 

Penssé  que  non  tenia  marido ,  é  comime  la  olla. 
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Por  más  que  me  dig:ades ,  mi  marido  es  el  pastor. 
Pescador  de  anzuelo,  á  su  casa  v¿  cOn  duelo. 
Preguntatlo  á  Muñoz,  que  mieole  más  que  yo. 


Quien  lcne:ua  ha ,  á  Roma  vá. 

Quien  al  lobo  envia,  carne  espera. 

Quien  destaxa,  non  baraxa. 

Quien  tiene  6jo  varón ,  non  dé  voi^  al  ladrón. 

¡Quién  te  enrique9ió7..  Quien  te  governó. 

Quien  adelante  non  cata,  atrás  se  fkUa. 

Quien  tropiei^  é  non  cae ,  en  su  passo  añade. 

Quien  bueyes  há  nuevos,  i^i^rros  se  le  antojan. 

Quien  passa  punto,  passa  mucho. 

Quien  bien  te  ferá,  ó  se  yrá  ó  se  morirá. 

Quando  el  villano  está  rico,  nin  tiene  pariente  nía  amigo. 

¡Qué  placer  de  marido;  la  pera  ardida  y  él  vivo!.. 

Quien  enferma  é  sana,  romería  es  que  anda. 

Quien  en  ti  se  lía ,  non  le  engañes. 

Quien  tiene  telas  en  seno,  non  diga  de  bdo  ageno. 

Quien  come  é  condessa,  dos  vc^es  pone  messa. 

Quien  non  sabe  de  abuelo,  non  sabe  de  bueno. 

Quien  Mas  malas  tiene  en  cuna,  ó  las  pierde  tarde  ó  nunea> 

Quien  s'ensaña  en  la  boda ,  piérdela  toda. 

Quien  de  mucho  mal  es  ducho,  poco  bien  le  basta. 

Quien  nOD  cree  á  buena  madre,  crea  á  mala  madrastra. 

Quien  mercaé  miente,  su  bolsa  lo  siente. 

Quien  non  quiera  pan  de  trigo,  cómalo  de  ^vada. 

Quebrar  el  ojo  é  untar  el  caxco. 

¡Qué  tacha?..  Beber  con  borracha. 

Quien  malos  passos  anda,  malos  polvos  levanta. 

Quien  peijes  quiere ,  el  rabo  se  remoja. 

Quien  ha  buen  vecino,  ha  buen  malino. 

Quando  un  mes  demedia,  ú  otro  semeja. 

¡Qué  llevas  abyT..  Non  nada,  si  el  asno  cae. 

Quando  lovieres  un  mal  vecino,  non  ruegnes  que  te  se  vaya,  non 

venga  otro  peor. 
Quien  non  tiene  ruydo,  compre  un  cochino. 
Quien  solo  come  su  gallo, -solo  ensille  su  cavallo. 
Quien  de  locura  enferma,  tarde  sana. 
Quien  burla  al  burlador,  cient  dios  gana  de  perdón. 
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Quando  uno  quiere  ^  dos  non  baraxan. 

Quien  non  ha  menor,  non  ha  honor. 

Quando  te  dieren  la  vaquilla,  corre  con  la  soguilla. 

Quando  con  sal ,  quando  sin  sal. 

Quien  Irahe  talega,  nunca  medra. 

Quien  con  cunados  vá  é  la  Eglesia,  sin  parientes  sale  della, 

Quando  cae  la  vaca,  agujan  los  cuchillos. 

Quien  al  vil  sirve  con  devoción,  vileza  saca  por  gualardon. 

Qliien  come  la  vaca  del  rqy,  cient  años  paga  los  huessos. 

¿Queréis  que  os  diga?..  Quien  non  come,  non  costríba. 

Quien  bien  tiene  é  mal  dessea ,  vaya  é  viva  en  la  galea. 

Quien  al  ^ieío  escupe  á  su  cara  le  cae. 

Quien  bien  quiere  á  Betuan,  bien  quiere  al  su  can. 

¿Quién  vos  fi^o  alcalde?  Mengua  d'omes  buenos. 

Quien  dá  lo  suyo  antes  de  su  muerte,  mereSfe  que  le  den  oon  un 

mafo  en  la  frente. 
Quien  juró,  non  me  engañó. 
Quien  come  boñiga ,  comería  orjaldre. 
Quien  non  dá  ñudo,  pierde  punto. 

Quando  el  coxo  de  amor  muere,  ¿qué  fará  el  que  andar  puede?.. 
Quanto  á  mano  tanto  daño. 
Quien  ha  mal  diente ,  ha  mal  pariente. 
Quien  su  rabo  alquila ,  non  se  asienta  quando  quiere. 
Quien  sano  ata  su  dedo,  sano  lo  desata. 

Quien  bien  tiene  é  mal  escojo ,  por  mal  que  le  venga  non  se  enoje. 
Quebrar,  mas  non  doblar. 

Quien  tiempo  tiene,  tiempo  atiende,  tiempo  viene  que  se  arrepiente. 
Quien  dinero  tiene ,  alcanza  lo  que  quiere. 
Quien  non  &bla,  non  Toye  Dios. 

R. 

Regostóse  la  vieja  á  los  bledos,  nitt  dexó  verdes  nin  secos. 

Romero  añto,  saca  (ático. 

Rogamos  á  Dios  por  sanctos,  mas  non  por  tantos. 

Retoba  el  buey  con  la  manta. 

Roncatle:  que  del  almadrava  viene. 

Refilat,  tortero:  que  el  uso  es  de  madero. 

Ravanete  é  quesso  tienen  la  corte  en  pesso. 

Renegó  de  ba^in  d'oro :  que  escupe  sangre. 

Ruyn  con  ruyn :  que  asy  casan  en  Dueñas.  * 

Repartióse  la  mar  é  fijóse  sal. 
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Ruyn  sea  quien  por  ruyn  se  tieue  é  lo  á\(;e  en  concejo. 
Ron ,  ron ,  tras  la  capa  te  ando. 

s. 

Sea:  que  el  tinoso  por  pez  vemá. 

Sirve  á  señor  noble,  aunque  sea- pobre. 

Si  me  vistes,  búrleme :  si  non  me  vistes ,  cálleme. 

Si  bien,  Yvañez:  si  non,  Pero  como  antes. 

Si  creedes,  en  dolor:  si  non,  creet  en  color. 

Site  vi ,  non  me  .acuerdo. 

Siete  al  saco,  é  el  saco  en  tierra. 

Sardina  que  el  g:ato  lieva ,  calduda  vá  *. 

Sabetlo,  coles:  que  espinacas  hay  en  olla. 

Só  mala  capa  ya^e  buen  bevedor. 

Si  se  perdieron  los  anillos,  aqui  fincaron  los  dedillos. 

Si  bevo  en  la  taberna  fino,  ftiélg^ome  en  ello. 

Si  el  juramento  es  por  nos ,  la  burra  es  nuestra. 

Si  Marina  bayló,  tome  lo  que  Mó. 

Si  todo  es  tal ,  dígole  trigo  é  semental. 

Sanan  las  cochiliadas ,  é  non  las  malas  palabras. 

Sobitvos  en  el  poyo ,  Mari  Martin. 

Si  queredes  aprehender  orar,  entrat  en  la  mar. 

Siífelas  é  vivo,  andan  camino. 

SI  la  locura  fuesse  dolores,  en  cada  casa  daña  vo<;es. 

Sobre  cuernos  peniten(;ía . 

Sol  puesto ,  obrero  suelto. 

Segar,  ó  gavillar  ó  guardar. 

Si  fuera  adevino,  non  muriera  mosquino. 

Sí  se  quebró  la  olla ;  si  non,  hé  aqui  los  cascos. 

Sanct  Johan  es  venido:  mal  aya  quien  bien  nos  fi^o. 

Si  vimos,  axuar;  si  non  vímoslo ,  colgar. 

Suegra ,  nin  de  barro  buena. 

Si  sabedes  a  Origüela ,  deste  juego  sodes  fuera. 

Sofrir  cochura  por  fermosura. 


*  JMayans  y  Sisear  apunta  que  modificado  diciendo:  aSardina  que 
algunos  dicen  gandida  y  oíros  gal-  lleva  el  galo,  larde  ó  nunca  torna 
dida.  Este  refrán  ha  sido  deffpues      al  pialo.» 
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Tarde  vino  el  gato  con  la  long:aniQa. 

Tocóse  Marihuela  é  el  colodrillo  de  fuera.     . 

Tanto  vales  quanto  has  é  tu  aver  demás. 

Tanto  se  dá  por  mí ,  como  las  putas  por  Aparicio. 

Todo  es  nada ,  sinon  trigo  é  (fcvada. 

Tiempo  tras  tiempo  é  agua  tras  viento. 

Tanto  pan  como  qúesso. 

Tanto  monta ,  como  miaja  en  capilla  de  frayle. 

Tan  lueue  de  ojos  tanto  de  coraron. 

Todo  es  menester:  quanto  Marta  fila  é  Pedro  devana. 

Trota ,  rapaz :  que  buen  dia  se  te  faz. 

Tras  que  la  novia  es  tuerta,  pegóse  la  malfadada. 

Topó  el  bretón  con  su  compañón. 

Trásparety  nin  tras  seto,  non  digas  el  tu  secreto. 

Tú  ajo,  é  yo  piedra  que  te  m^jo. 

Todo  es  dicha  comer  en  palacio.    . 

Tribulación ;  hermanos,  entre  dos  pollos. 

Todos  los  duelos  coa  pan  son  buenod. 

Tres  maravedís :  quán  alto  que  ys!.. 

Tú  que  non  puedes,  liévaoie  acuestas. 

Tan  bueno  es  Pero  como  su  amo. 

Tiratvos,  padre:  posarse  ha  mi  madre. 

Tomatvos  á  vuestro  mester:  que  zapatero  soliades  ser. 

Tras  este  mundo  otro  vemá. 

Ture  lo  que  turare ,  .como  cuchara  de  pan. 

Téngote  el  la^o,  palomo  torcazo. 

Todo  te  faré;  mas  casa  con  dos  puertas  non  te  guardaré, 

UéV. 

Vecinas  á  vecinas  á  las  ve^es  se  dan  fariñas. 

Vete  é  vente :  quo  el  camino  te  sabes. 

Vieja  escarmentada ,  repagada  passa  el  agua. 

Uno  pienssa  el  vayo  é  otro  el  que  lo  ensilla. 

Un  afana  sola ,  nin  canta  nin  llora. 

Una  golondrina  non  fkpe  verano. 

Vaste ,  feria ,  é  yo  sin  capa. 

Una  vez  burlan  al  perro  macho. 

Venta,  non  me  ayas  grado ;  que  cuyta  ík^e  mercado. 
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Vé  dó  vas:  como  vieres,  asy  faz. 

Viene  de  la  fuessa  é  pregunta  por  la  muerte. 

Vídose  el  perro  en  bragas  de  ^erro. 

Viejo  es  el  alcacer  para  fa^er. 

Uso  £190  maestro. 

Uno  en  papo  é  otro  saco. 

Veo  mal,  non  sé  qué  me  diga.  Asy  de^ia  la  mal  adevina. . 

Vecina  mala  fa^c  á  su  vecina  con  alhaja. 

Voluntal  es  vida  é  muerte  es  enoJQ. 

Vayase,  mocho,  cornudo. 

Uno  muere  de  atafea  é  otro  la  dessea. 


X. 


Xó!  cagai'á  el  prior .^ 
Xó!  que  te  cxtriego. 


Yo  á  buenas  é  vos  a  malas :  non  puede  ser  mas  negro  el  cuervo  que 

las  alas. 
Yda  é  venida,  por  casa  de  mi  lia. 

Yo  le  digo  que  él  se  vaya,  é  él  descalcase  las  bragas.         • 
Ya  me  morí  é  vi  quién  me  lloro. 
Yo  á  vos  por  tínrar,  é  vos  á  mi  por  encornudar. 
Yo  qué  me  callo,  piedras  apaño. 

z. 

Zorros  en  zorrera  el  fumo  los  echa  fuera. 
Zorrilla  que  mucho  tarda,  ca^a  aguarda  *. 

*  En  la  edición  de  Sevilla,  cila-  Viejas^  empremidos  en  la  muy  no- 
da  al  frente  de  eslos  refranes,  se  ble  émuy  leal  fibdal de  Sevilla  por 
lee  la  siguienle  nota,  que  reprodu-  Jacobo  Cromberger, aloman,  ano  de 
jo  el  señor  Mayans  y  Sisear  en  sus  mili  é  quinientos  y  ocho  años  :  á 
Orígenes  de  la  lengua  castellana:  tres  días  del  mes  de  noviembre.» 
<«  Aqui  seiicabap  \os  Refranes  de  las 

ACABAN  LAS  OBRAS  DEL  MARQUÉS. 


GLOSARIO. 


A    • 

Abastado,  a:  cumplido,  satisfe- 
cho, t  Acomodado,  suficiente. 
En  la  Danza  de  la  muerte ,  atri- 
buida á  Rabbí  don-Sem-Tob: 

To  era  abaftado  de  plata  é  de  oro. 

(Cop,  28.) 

Abastante:  copioso,  satisfactorio, 
conveniente.  ^  Propio ,  adecua- 
do, á  propósito. 

Abastanza:  copia,  satisfacción. 
t  Holgura,  comodidad ,  suficien- 
cia. Rabbí  don-Sem-Tob,  en  los 
Consefos  y  Documentos: 

Otro  pon  se  conteota. 
Fallando,  en  abastaD^a. 

{Cop.  9M.) 


Abastar:  satisfacer,  cumplir, aco- 
modar, t  Abastecer,  llenar.  Co- 
varrubias  hace  venir ,  tanto  esta 
como  la  voz  bastar  ^  del  bené 
stare  lat.:  Nebrija  del  vastus,  que 
sig^nifíca  grande,  inmenso. 

Abaxamieií To:  decadencia,  postra- 
ción, aniquilamiento.  Sin  duda 
del  ital.  abássamenio,  que  tiene 
el  mismo  valor. 

Aboubamieiíto  :  abundancia  „  co- 
pia; y 

Abondar:  abundar,  bastar,  lener  co- 
pia de  alguna  cosa.  Del  lat.  abun- 
dare, compuesto  de  a6  y  undo. 

ABORRE69iE>rrE :   aborreccdor  ;  el 


que  ó  la  que  tiene  mucho  odio, 
miedo  ó  espanto.  Del  lat.  abhar- 
rescere, 
Aborrido,  a:  aborres^ido ,  odiado, 
visto  con  animadversión.  Juan 
de  Mena,  en  su  Labyriñtho: 

Asi  RuctuoMs,  Fortnoa  aborrida,  etc. 

{Cop,  1i.} 

Es  par t.  pas.  del  verbo 
Aborrir:  aborrecer,  odiar,  mirar 
con  animadversión.  Del  lat.  a6<» 
horrere,  dando  origen  á  las  vo- 
ces modernas  aburrir  y  aburrí* 
do.  £n  el  poema  do  Apolonio: 

Que  yo  á  tal  amiga  podiesse  aborrir* 

{Cop.  «77.) 

Absconder:  esconder,  ocultar,  en- 
cubrir. Del  lat.  abscondere. 

Absenté:  ausente,  lejano,  distante. 
Del  verbo  absumlsíi. ,  cuyo  part. 
es  absens.  Juan  Alfonso  de  fiae- 
na,  en  su  Gane: 

Dos  caballeros  absentes,  etc. 
{Pág.  449,  col.  i.) 

Abtoridat:  autoridad,  prestigio, 
valer.  Del  lat.  auctoritas.  En  el 
Canc.  de  Baena : 

Figurando  abtoridat. 

{Pág.  490,  col.  9.) 

Acabdillar:  acaudillar,  capita- 
near,'guiar.  En  los  siglos  ante- 
riores se  habia  dicho  acapdellar. 
En  el  Poem:  de  Álex, : 

La  sn  bella  compalia,  qnél  acepdellaba. 
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Formóse  de  la  palabra  capdiello 
ó  cabdiello,  de  donde  salió  mas 
adelante  cabdille  y  caudillo,  que 
dieron  origen  á  acabdillar  y 
acaudillar.  En  todas-  sus  modifi- 
caciones tiene  por  raiz  eí  lat.  ca~ 
putf  que  ha  producido  en  los 
tiempos  modernos  la  palabra  ca- 
becilla, equivalente  á  capdiello, 
voz  ya  ennoblecida  por  el  uso  y 
trascurso  de  los  siglos. 
AcADEinos:  académicos  axaSiifjLtxói; 
los  discípulos  de  Academo,  ó  los  . 
que,  á  imitación  de  este  filósofo, 
frecuentaban  el  huerto,  destina- 
do en  las  cercanías  de  Atenas 
á  servir  de  escuela  á  la  secta 
filosófica,  de  que  fué  cabeza  Pla- 
tón. El  referido  bosque  ó  huer- 
to tomó  elnonabre  de  Academia, 

AcAEs9ERSE :  encontrarse  f  apare- 
cerse, venir  oportunamente.  Del 
lat.  cadere. 

Acatamiento:  examen,  catajnien* 
to,  atención  ,  reconocimiento;  y 

Acatar:  vide  Catar. 

A9EPT0,  a:  inclinado,  propicio,  afi- 
cionado, gr^lo.  Del  lat.  acceptus. 

A9ERTARSE:  hallarse  casualmente, 
estar  presente.  Trae  su  orígcn  de 
la  voz  lat.  certus. 

A^ETruiví:  cierta  tela  de  seda,  color 
de  aceituna.  Es  voz  enteramente 
árabe,  formada  de     .j.juül, 

que  trae  su  origen  de  la  raiz  he- 
brea n^T»  que  significa  oliva  y 
aceite  al  mismo  tiempo. 

AcHADO,  a:  hallado.  Del  gall.  achar, 
hallar,  encontrar.  • 

Acorrer:  ayudar,  faVbrecer,  auxi- 
liar ,  amparar ,  socorrer.  Trae  su 
origen  del  lat.  accurrere»  Ya  en  el 

Poema  del  Cid  se  lee : 

Acorren  It  sefia— Bien  lo  acorren,  ele. 

(Ffrt.  791  y  83.) 


Acres^entar:   aumentar,  aíiadir. 

Del  lat.  crescere. 
Actoridat:  v.  Abtoru>at. 
Actor,  a:  auclor,  creador,  hacc- 

4lor.  Del  lat.  agere.  En  ei  Canc, 

de  Baena : 

Por  ende  dice  el  actor  u 
quien  non  es  engañador, 
non  deve  ser  engañado. 

CPág,  40S.; 

Adalit  :  el  que  guia ,  el  que  dirige 
la  hueste.  Al  final  de  la  ley  1.* 
del  tít.  XXII  de  la  II  Part..dice: 
«Adalides,  que  quiere  tanto  decir 
como  guardadores,  por  quellos 
deVen  aver  cn^i  todas  estas  cosas 
sobredichas,  pftra  saber  guiar  las 
huestes.»  También  se  dijo  acial»/, 
y  últimameiite  adalid.  Derívase 
del  ár.  JJ^ ,  dalil,  con  el  art. 
Jlal. 

Adamar:  amar  tiernamente,  con 
entera  pasión .  Del  lat.  adamare. 

Adevinar:  vaticinar,  augurar,  pre- 
decir las  cosas  futuras,  presa- 
giar. Del  lat.  divinare. 

ApEvmo,  a:  adivinador,  prcsagia- 
dor,  vaticinador .  Trae  el  mismo 
orígen  del  verbo  adevinár. 

Adhominable:  detestable,  odioso, 
aborrecible.  Del  lat.  a^omtnart, 
comp.  de  ab  y  ominar. 

Adjutorio:  ayuda,  auxilio,  apoyo. 
Del  lat.  adjutorium,  Mossen  Juan 
Tallante: 

Invocando  su  adiutorio. 

(rrtun.  de  la  Cruz,  copl.  7.) 

• 

Adovay:  ^;]nH'V02  hebrea,  que  ex- 
presa uno  de  los  nombres  de 
Dios,  Compónese  de  mi^t  ^^^^ 
ño,  señor,  y  del  afijo  de  primera 
persona  > ,  yo,  empleándose  co- 
mo singular  absoluto,  al  tratarse 
de  Dios ,  bien  qae  al  referirse  á 
los  hombres  conserva  su  valor 


de  plaral:  señores  mios,  ó  mis  se- 
ñores. 

Aboiwo,Á:  bello,  compuesto ,  exor- 
nado. Del  lat  adornare^  El  mar- 
.  qués  lo  emplea  como  adj. 

ArecTioír:  afecto,  cariño,  aprecio, 
amor.  Del  lat.  affeetio. 

Afer,  pl.  aferes:  negocio,  cosa, 
ocupación.  Del  fr.  affaire.  En  el 
Poema  de  AUx,: 
G«  era  fornecino  ó  de  rafez  afer. 

(Cof.  Ko\e,) 
Mas  derívase  pri mordía Imen te 
del  lat.  affari,  hablar,  negociar. 

Apfincado,  a:  aferrado ,  travado  en 
lid,  porfiado.  Trae  esta  voz,  co- 
mo la  siguiente,  su  origen  de  la 
palabra  ár.  sjXs^  faneca,  de 
donde  sale  el  verbo  fincar,  y  su 
derivado  affincar;  si  ya  no  es 
que,  como  pretenden  algunos  la- 
tinistas, procede  del  affigere  lat. 

Akfinc amiento;  ahinco,  instancia, 
porfía,  contienda. 

A.Fixo ,  A :  obligado,  ligado,  unido. 
Del  lat.  affixus. 

Affiato:  soplo,  viento.  Del  lat. 
aflare ,  qué  significa,  como,  su 
raiz  fiare,  espirar,  soplar,  echar 
él  aliento. 

Apfutto  ,  A :  abatido  ,  postrado, 
perseguido  de  adversa  suerte. 
Del  lat.  afliclus, 

Affogado ,  A :  ahogado;  part.  pas. 
áeaffogar.  Procede  del  lat.  faux, 
fauctf,  de  donde ,  trocado  el  au 
en  o,  se  formó  el  verbo  sii/jTo- 
care ,  y,  convertida  en  a  la  pre- 
posición stib,  resultó  la  voz  cas- 
tellana que  glosamos,  sustitu- 
yendo la  ^  á  la  c,  como  en  otras 
muchas  del  mismo  origen  latino. 

Áfrico  ,  a  :  africano  ,  natural  de 

.    África.  Es  el  africus  lat.    ' 

Á  FUER  de:  á  fuero  de,  porfuero 
de;  manera  de  decir  hija  de  la 
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constitueion  peculiar  de  Ja  socie- 
dad española,  durante  los  tiem- 
pos medios.  Trae  su  origen  la  voz 
fuer  ó  fuero  del  lat.  forum,  em- 
pleado para  determinar  los  pues- 
tos militares  que  Roma  establecía 
en  las  provincias ,  puestos  donde 
se  gozaban  todos  los  derechos  y 
exenciones  del  jus  urbis.  De  aqui 
provino ,  pues ,  el  dar  el  nombre 
de  fuero  á  la  ley  que  constituía 
cierto  privilegio,  y  aforudos ilos 

'  que  lo  gozaban.  A  fuer  de  es  un 
juramento  muy  parecido  al  Ede^^ 
pol,  ó  el  £ca5Xor  de  los  latinos. 

Agora  :  ahora ;  voz  compuesta  de 
las  lat.  hac  y  hora :  en  esta  ho- 
ra ,  en  este  momento. 

Agro,  a:  agrio,  brusco,  sapero.  Del 
lat.  acer.  En  el  Canc,  de  Baena'» 
Maguer  tan  agro  sylo. 

Aguardar:  custodiar,  poner  en 
guarda.  Berceo,  en  la  Vida  de 
San  Millan: 


Como  si  de  mil  ornes  soviessen  aguardados. 

(Cop.  301.) 

m 

Viene  esta  voz  de  la  ar.  JVj, 

guard,  si  ya  no  es  que  se  deriva 
á  nuestra  lengua  del  antiguo  fr. 
guarder ,  como  asientanalguqos 
-  etimologistas. 

AúuiLANDo  :  lo  mismo  que  aguinal- 
do ;  agasajo,  presente  que  se  ha- 
ce en  la  Pascua  de  Navidad.  Vi- 
llasandino,  en  el  Canc.  de  Baena: 

Non  se  pierda  el  aguilando. 

{Pág.  60.) 

Covarrubias  quiere  que  se  forme 
del  hebreo  ¿n  Y  Snj »  de  donde 
salió  la  voz  SriMH»  hagnahal, 
aguinaldo.  Otros  etimologistas  lo 
traen  del  griego  Ytvop.aí ,  y  no 
falta  quien  lo  deduzca  del  lal. 
xenium ,  dádiva  que  .se  hacia  á 
los  huéspedes. 
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Al  :  otra  cosa ,  lo  conlrario  de, 
otro,  de  otra  manera.-Es  correla- 
tivo de  uno,  y  estuvo  en  uso  des- 
de los  primeros  tiempos  de  la 
leng'ua,  hasta  fínesdel  siglo  XVI. 

En  el  Poema  del  Cid  se  lee:. 
£  qui  ál  quisiere,  serie  bu  occasion,  etc. 

( Ver,  3471.) 

Villasandino ,  en   el   Canc,   de 
Baena: 
Non  puede  ser  desto  que  ál  dou  recuda. 

{Pág.  iSS.) 

Mariana,  en  boca  del  Cid:  «Quan- 
i)to  á  mí,  resuelto  estoy  de  defen- 
»der  con  la  espada  en  el  puño, 
Dcontra  todo  el  mundo  la  honra, 
))la  libertad  que  mis  mayores  me 
»dexaron  y  todo   lo  ál.»  (Hist. 
gen,  de  Esp,,  lib  IX ,  cap.  5.)  Es 
ei  aliud  lat.,  derivado  del  SXXoc 
griego. 
Aladar:  rizo  de  los  cabellos  que 
cae  sobre  las  sienes.  Derívase 
probablemente  de  lá  raíz  arábiga 
jlit ,  adar,  plegar ,  ordenar  en 
círculo ,  si«ya  no  es  que,  como 
pretenden  algunos  arabistas,  sea 

la  V02  j  j  «Xar'! ,  alador,  arraca- 
da ó  zarcillo.  Acaso  vendrá  de 
Sj  jjJt ,  €Uodra ,  aladara,  cren- 
cha de  los  cabellos ,  « comple- 
XU9 ,  seu  manipulus  crinium.» 
Alauut:  cerrojo,  falleba,  aldavilla, 

pasador.   Del  ár.   j^^^l. 
ÁLBAQUÍA :  deuda ,  resto  de  cuen- 
ta. De  la  voz  ar.  LJuJI,  albe-- 

queya, 
Albardan  :  truan ,  bufón  ,  el  que 
dice  tonterías  y  necedades:  de  la 

vozar.  JLx^JI ,  albartana.   El 

Arch.  de  Hita  dijo: 

Mátense  ást  metmos  los  locos  albardanes* . 

( Cop.  959.) 

Alcavela  r  vale  tanto  como  alca^ 
hala.  Parece  traer  su  origen  de  la 


raiz  hebrea  Sis^  ea6a/,  que  signi- 
fica rect6tr,  si  ya  no  que  se  deri- 
va de  S:Ui  goboXf  limitar,  voz 
.que  dio  nacimiento  á  la  palabra 
gabela ^  que  como  alcabala,  ofre- 
ce la  idea  de  impuesto  ó  contri- 
bución ,  que  limita  los  derechos 
'  de  compra  y  venta. 
Alcor  :  campo  montañoso  y  que- 
brado. De  la  raiz  ar.    «ti  con 

el  art.  demost.  Jt  al,  .j-üt, 
alcor. 

Alcorques:  cierta  manera  de  calza- 
do, cuyas  suelas  estaban  aforra- 
das en  corcho,  y  que  se  usaba  pa- 
ra cubrir  los  borceguíes,  haciendo 
el  oGoio  de  zoco  ó  zueco.  Tam- 
bién se  gastaba  solo.  Oviedo,  es- 
critor de  fines  del  siglo  XV  y 
principios  del  XVI,  decia,  dando 
i  conocer  la  corle  del  principe 

'  don  Juan:  «Los  mo908  de  cáma- 
»ra  limpiaban  las  calcas  y  bor9e- 
»guís  y  alcorques  y  vestidos,  que 
»el  príncipe  traxo  el  dia  antes.» 
{Offic.  de  la  Casa  Real  de  Cast.) 

Derívase  del  ár.  ,*rLáa3!. 


Alcuüía:  alcurnia,  linage,  prosa- 
pia, estirpe:  parece  venir  del  ar. 

Alfa  yate:  sastre.  Del  árabe  Í»Lcb^  ) 

M 

El  Archipreste  de  Hita: 

Remendar  bien  non  sabe  todo  aliayale  nvevo. 

( Cop,  se.) 
Alfer<;e:  gefc,  general,  gtfla,  ca- 
pitán. Derívase  de  la  raiz  heb. 
T"^t3 ,  de  donde  salió  inmediata- 
mente la  palabra  segolada  tía» 
que  recibiendo  el  art.  J I,  pa- 
só á  la  lengua  ar.  y  después  á  la 
cast.  Dijose  también  alferis  y 
alfierge,  Berceo,  en  la  Vida  de 
Santo  Domingo: 

Yo  só  San  Miguel,  aiferix  del. Criador. 

[Cop,  68S.) 


En  el  Poma  de  Alea:.: 

Vn  lUerai  da  AehtlM,  PlIrtMco  lo  lluBinn. 
ÍCop.ita) 

A  LAB  oras:  manera  de  decjr  ad- 
verbial ,  que  signifíca  en  el  mo- 
mertlo,  al  punió,  en  aquel  punto. 
En  la  Legen.  dt  la»  Moc.  del  Cid 
y  en  el  Poema  se  dice  comun- 
roenle:  eesas  oras  y  essora. 

Aleluta  :  load  al  Señor ':  TreBe 
heb.,  compuesladel  verbo  S'ini 
hatal,  bendecir,  y  el  nombre  rf, 
ysjj,  uno  de  loa  que  empleaban 
los  hebreos,  para  designar  al  To- 
dopoderoso. 

Allende':  de  la  olra  parte  ,  por  la 
olrn  parle,  de  mas  allá. -Der'vase 
de  la  prep.  ab  y  del  adv.  inde 
lat. ,  6  como  opina  Covamibias 
de  aliud  inde.  Juan  de  Hena,  en 
su  Labyrintho : 

1  «na  loi  hiteiDDi,  qoi  ton  rúa  itleiule. 
iCop.  M.) 

Mossen  Juan  Tallante ,  Cañe. 
Gen.: 

t  aDta  de  Ir  a»*  illenda. 

{Saer,  da  ¡a  Em.,  eof.  1.) 

Juan  de  .Mena,  en  la  Coronación: 

Allende  da  la  rlTcri. 

(Cep.  M.) 

Almacesto  :  Corarnibias  lo  define 

asi :  (I  Inscripción  y  titulo  de  un 

libro  de  Ptolomeo,  que  trata  do 

toda  la  aslrologia.    Dicen  valer 

tanto  como  magna  constructio.» 

pero  lal  vez  debe  su  formación  a 

la  raiz  heb.  qSí  i  esconder,  y  al 

lat.  gestum,  signilicando  libro  de 

loi  secreloB,  Acaso  viene  del  ar. 


J"^' 


Alomgar:  alejar,  apartar,  desviar. 
Del  verbo  lat.  íongaré ,  que  aun- 
que desusado,  dióorí^n  á  esta 
y  á  la  voz  prolongar,  cast. 

Aka  :  nodriza  ,  del  árabe  .!  ama, 
ó  del  heb.  nQN-  K''  ""o  y  '>^^** 
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caso  dá  la  idea  de  la  maternidad, 
bien  queelomd  heb.  signifique 
al  par  criada  á  tirvient», 

Ahi^i^ia:  amiutad,  familiaridad.  Del 
lat.  amjcifia. 

Ahoi  :  ambos ,  uno  y  otro ,  los  dos. 
Del  lal.  atnbo  ,  que  parece  venir 
del  gr.  «(Kpw.  Los  escritores  del 
siglo  Ijeoro  dijeron:  ambophi- 
lotophi,  ambo»  amieo$,  nos  am- 
6o,  etc.  En  el  Canc.  de  Baewt: 
Se*  doDa  Tfnni  con  iDiMjnaiada. 
[Pig.  1»,  cop.  1.) 

Amostkahiemto  :  demos  ira  ció  n,  ma- 
nirestacion ,  enseñamieulo.  Del 
lat.  momtrare,  de  donde  se  deri- 
va también 

Amostrar  :  manifestar  i  demostrar, 
declarar,  indicar. 

Ah;illa:  sierva,  esclava.  Del  lat. 
aneitla.  Los  escritores  de  la  anti- 
güedad emplearon  esta  voz  co-' 
mo  adj.  Plinio  decía:  uTerramor- 
talium  semper  ancílla.»  (Lib.  II, 
cap.  63.) 

Ardarata  :  cierta  manera  de  jue> 
go,  conocido  vulgarmente  con  el 
nombre  de  Treí  en  rayayenAa- 
dalucla  con  el  de  La  reina.  Es  voz 
compuesta  del  verbo  andar  y  el 
.nombre  raya. 

Attino,  a:  junto ,  anido  ,  adherido. 
Del  lal.  armeclere, 

AngoxosOiA:  angustioso,  congo- 
joso, ansioso.  Del  lat.  angere. 

Anikalia  :  animal.  Voz  lomada  del 
pl.  de  la  lat.  animafís,  e. 

Akphorisiio  :  arorismo,  sentencia, 
máxima.  También  se  dijo  inforit- 
mo.  En  el  Canc.  de  Baena: 
Que  JO  «DI  dirt  InforiMBo 
4e  niMn  lotll  (iRun*. 

[Pdj.  Mt.) 
Es  corrupción  del  gr-  oi^pí<;p,oi:. 

ANST:,asi ,  de  esta  manera,  en  esla 
forma,  por  tanto.  Parece  haber 
67 
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pasado  á  nuestra  leng'uadel  fr. 
ainsi ,  B\  ya  no  es  que  se  deñvó 
de  la  lem. 

AifTEVENiii:  venir  delante,  prece- 
der. Del  lat.  antevenire. 

Antigor  :  antigüedad ,  vejez.  Trae 
su  procedencia  de  la  voz  lat.  an^ 
tiquus. 

Antiguo  ,  a:  anciano,  de  edtid  pro- 
vecta ó  próximo  á  la  senectud. 
Acepción  lomada  de  los  escrito- 
res de  la  era  de  Augusto  y  pos- 
teriores: asi  se  dijo:  Séneca  anti" 
quus,  Pliniíisantiquus,  yantes  se 
había  escrito:  Tarquinius  pris^ 
cus ,  etc. 

Antipóde  :  antípoda  ,  habitante  de 
la  parte  opuesta  al  polo,  en  que 
nosotros  vivimos.  Derivóse  á  la 
lengua  cast.  de  la  lat.,  que  la  ha- 
bía recibido  del  gr.  ovxiicoSe^. 

AosADAs:  osadamente,  con  preste- 
za ,  luego  ,  al  punto.  En  el  Poe^ 
ma  del  Cid: 

J otadas  córrete  qaé  por  mtrdo  oon  dexedes 

{f^er.  440 )         {nuda. 

Aosadas,  Campeador, 

Dadme  vuestros  cavalleros.  ........ 

(Ver,  8IS7.) 

Aparejar:  preparar,  disponer,  igua- 
lar ,  poner  parejo.  Del  lat.'pano- 
re,  emparejar,  hacer  pares.  Ber- 
ceo ,  en  la  Vida  de  Santo  DO" 
mingo: 

Senoor  santo  Domingo,  confesor  tan  onrado. 
Dere  á  san  Martino  secr  apareiado. 

(Cúp.  253. ; 

Apellido  :  voz,  noticia,  rumor,  grito 
de  alarma.  El  rey  sabio:  «A  pelu- 
do quiere  tanto  decir  como  lla- 
mamiento, que  facen  los  honies 
para  ayuntarse  et  defender  lo  su- 
yo, quando  resciben  daño  ó  fuer- 
za.» (Ley  24,  til.  XXVI,  Part.  11.) 
Del  frecuentativo  lat.  appellitare, 
que  significa  llamar  con  frecuen- 
te vehemencia. 

Apoleo^a:  lo  mismo  que  apolíneo  ó 


DE   SANTfLLANA. 

de  Apolo.  Lástima  es  que  esta  y 
otras  voces  de  tan  bella  forma- 
ción, hayan  desaparecido  ya  del 
lengua  ge  poético. 
Apres:  después,  cerca  de,  junto  á. 
Voz  derivada  del  ir.  ó  lem.  Villa- 
sandino,  en  el  Canc,  de  Baena: 

Aprés  de  Guadatquevir 

fPág,  JO.; 

Aprés  de  un  tita  floresta. 
CPág,  18.; 

En  el  Poem,  de  Alex.  se  había 
dicho : 
Yenien  aprés  el  rey  todos  los  Senadores. 

{Cop,  4MI.) 

Apuestar:  hacer  apuesto  y  gentil, 
atildar,  ataviar.  Débese  la  for- 
mación de  esta  palabra  al  sup. 
del  verbo  lat.  apponere^  appo~ 
situm,  derivándose  de  él  la  voz 
apuesto,  y  de  esta  el  verbo  casi, 
que  glosamos. 

AouEDADo,  a:  aquietado,  tranquilo, 
silencioso,  acallado,  fierceo  dijo: 

Vinieron  á  furtarlos,  el  pueblo  tquedado. 
Es  part.  pas.  del  verbo 

Aquedar:  descansar,  tranquilizar- 
se, guardar  silencio,  reposar  pro- 
fundamente. Del  lat.  quiescere, 
cuyo  sup.  quietum ,  dio  origen  á 
la  voz  quedo,  de  donde  sale  tam- 
bién el  verbo  quedar. 

Aquende:  de  esta  parte.  Rabbídon- 
Sem-Tob,  en  sus  Con^.  y  docums.: 

El  uno  por  aquende 
buscar  de  su  derecho, 
el  oiro  por  allende, 
non  ovieron  provecho. 

(Cop.  Kt.; 

Fórmase  sin  duda  de  los  advs. 
lats.  hac  é  inde. 

Aquilino,  a:  aguileno,  cosa  de, 
ó  perteneciente  al  águila.  Es  voz 
ital.,  derivada  del  lat.  aquilinus. 

Aragan,  a:  muelle,  enervado,  ocio- 
so, vago.  Del  ár.^^,^j  ragua,  6 

¿j  raga,  6  tal  vez  del  heb. 


p^  fagan,  murmurar,  susur- 
rar. 

Archa  :  arca  ó  caja  para  encerrar 
alguna  cosa.  Es  el  archa  lat. 

Archano,  a:  oculto,  secreto,  encu- 
bierto, misterioso.  Del  lat.  ar-^ 
canus. 

ARDIDE9A :  osadía,  bravura,  atrevi- 
miento. Parece  equivaler  á  la  voz 
fr.  hardiesse,   Hernán  Pérez  de 

Guzman,  en  sus  Quatro  Virtudes: 
La  que  nasge  de  ardidega. 
(Cop.  85.; 
En  el  Canc.  de  Baena: 
Paresea  al  gran  (ipion 
en  esfuerzo  é  ardideza. 

(Pág,ni,eol,i.J 

Ardido,  a:  osado ,  atrevido  ,  bravo, 
arrojado..  También  se  dijo ,  du- 
rante la  edad  media ,  (ardido  y 
ardit.  En  el  Poem.  del  Cid : 
A  Galin  García»  una  (ardida  lama. 

Enelde  Alex.: 

Que  fué  francé  ardit  é  degrant sabencla. 
El  origen  de  esta  voz  parece 
fr.  ó  lem. 

Arcbetriclino  :  el  que  presidia  los 
banquetes,  y  disponía  en  la  anti- 
güedad todo  lo  necesario  para  los 
con  vi  les,  dados  en  los  triclinios. 
Del  ^t,  ap^cTptxXivoc.  El  tricli- 
nto  era  cierta  forma  de  cenácu- 
lo  con  tres  mesas  y  lechos  pa- 
ra comer:  aErat  triclinium  coena- 
i>eulum  tribus  ad  accumbendum 
siectis  stratum.»  {Calep.  Dict. 
ept. ,  ed.  Í578,  pág,  106,  col.  i.) 

A  REO  ó  arreo:  sucesiva,  con- 
tinuadamente. De  la  raiz  ar. 
Lftj  de  donde  se  forma  la  palabra 

jibJ\  arreho,  continuación  ó  su" 

cesión-,  cuyo  valor  conserva  en 
castellano,  bien  que  de  un  modo 
adverbial. 
Argayo:  manto,  capa,  ó  capote,  que 
te  ponía  sobre  toda  la  demás  ro- 
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pa.  Del  áp  !-¿U)!  (dgaya,  que 
significa  estremo  ó  remate  de  al- 
guna cosa. 

Argiano,  a  :  morador,  habitante  de 
la  ciudad  de  Argos  ó  del  peque- 
ño reino,  de  que  era  cabeza  la 
misma  ciudad,  territorio  que  re- 
cibe el  nombre  de  Argia. 

Armento:  -ganado  mayor.  Del  lat. 
armentum.  El  docto  Ambrosio 
Calepino  dice,  al  describir  esta 
palabra:  aVarro  autem  boves 
narmenta  vocari  voluit,  quasi 
naramenla,  tertia  littera  sublata, 
)>quód  eorum  praecipué  opera  in 
Darandls  agris  utamur. »  (Pág. 
H5,col.  !.■) 

Arpiñas  :  fo  mismo  que  arpias.  Del 
.  gr.  ¿ípRÚeat,  que  produce  el  Aai'- 
pyco  lat. 

Arrancar:  desbaratar,  derrotar, 
vencer  al  enemigo,  seguir  el  al- 
cance. Díjose  también  rancar. 
En  eVPoema  del  Cid: 

Por  aqnel  colpa  raneado  et  el  fonsado. 

{rer.nX) 

.  Amne^loe  Mío  Cid,  el  de  .la  luenga  Inrb  a; 
Fata  dentro  en  XatiTa  duró  el  arraneada. 

{rers.  1235  y  M.) 

Derívase  del  lat.  runcare,  de 
donde  salió  el  verbo  de*  baja  la- 
tinidad averruncare,  arranear  de 
raiz,  de  cuya  corrupcipn  resultó 
sin  duda  el  verbo  castellano,  si 
ya  no  es  que  procedió  directa- 
mente de  runcare ,  como  parece 
indicar  el  uso.  La  voz  arrancar 
ha  recobrado  después  su  primi- 
tiva significación  de  sacar  de 
raiz  ó  de  cuajó,  bien  que  no  oira 
cosa  denotaba,  respecto  de  los 
ejércitos  vencidos ,  durante  la 
edad  media. 
ARREFE9ARSE :  envilecerse,  encana- 
llarse, hacerse  de  torpes  y  soe- 
ces costumbres.  Compónese  esta 
palabra  del  adj.  rafe^  ó  refez, 
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que  denota  vi7,  bajo,  ruin  y  vala» 
di,  y  de  la  preposición  a;  y  derí- 
vase de  la   voz  ar.    .  vsá. ,  ra- 


fez  ó  rojez,  soez,  de  vil  precio  y 
estima,  liviano. 
Arrendado,  a:  tenido,  llevado'  de 
las  riendas ;  part.  pas.  de  arreti" 
dar.  En  el  Poema  del  Cid : 

Arrendó  el  caTallo,  á  ellos  adelinó. 

(Ver.  «789.; 

Fórmase  de  la  voz  renda  (rien- 
da) y  la  part.  a,  procediendo 
acaso  del  lat.  regere  (regenda), 
que  dá  oríg^en  al  redine  ilal.  y  al 
antiguo  fr.  resne, 

Arrera:  atrás,  hacia  atrás.  En  los 
siglos  precedentes  se  dijo  arrie^ 
dro.  En  el  Poema  deMlex.: 

Siempre  ▼•  arriedro  é  siempre  pierde 

(Cop.49.)  (presa. 

Parece  venir  del  fr.  arriere,  bien 
que  uno  y  otro  reconocen  por  raiz 
el  lat.  á  retro. 

Artigado,  a:  lo  que  es  hecho  con- 
forme á  las  reglas  y  prescripcio- 

.  nes  del  arle.  Del  are  lat. 

AssAz:  bastante,  harta,  suñcienle* 
mente.  Este  adv.  tiene  en  las 
lenguas  fr.  é  ilal.  equivalente 
de  igi^al  procedencia  en  las  pa- 
labras asees  y  assai.  Recono- 
cen todas  su  origen  en  el  lat. 
sat  ó  satis,  de  la  misma  signifi- 
cación. 

Ascenso  ,  a:  arrebatado «  elevado, 
sublimado,  del  verbo  lat.  tiscen^ 
dere. 

Asmal:  esmalte,  brillo.  Del  ilal. 
smalto. 

Asonar:  poner  la  música  á  una 
composición  poética,  conforme  á 
instrumento  determinado.  El  Ar- 
chip.  de  Hila: 

Re  qnalesqnler  instrumento  Tienen  mas  aso- 

(Cop.  1489.)        toados. 

Villasahdino,  en  el  Canc.  de 
Baena: 


Cantigas  bien  asonad 

Derivase  del  lat.  assonar' 

detono,  originario  del 

sanar,  causar  estruendo  *         Mt^cet 

AssATAR :  ensayar,  proponcr^*"^     ^^n- 

prueba.  En  los  siglos  pr^^^    ^^y 

.tés  significó  acometer, 

notándose  que  se  hubo  de 

bir  de  diferentes  maneras, 

essayar ,  ensatar.  En  el 

del  Cid : 

Vist'un  moro,  fbsterensaiár. 

(Ver.  TXSO'J 

Derívase  del  ár.     .^.x— I,  ^*^^^^' 


^x*J!,  tffisdy   t  "ensaté,  p^' 


hiendo  pasado  á  otras  lenguas 
si  en  la  misma  forma, 
AsuMpTo  ,  A  :    llevado  ,    llamaJ^' 
atraído  á  sí.  Del  verbo  lat.  asstM"^ 
mere,  cuyo  sup.  es  asmmptu^* 
Mossen  Juan  Tallante : 

Assnmpta  es  al  cielo,  faciendo  su  «  paiis^^ 
{Exe.  de  la  Virgen ,  eop.  ÍM.) 

Á  TABLADO  :  correr  á  tablado.  CoS'^ 
lumbre  guerrera  de  los  siglos  me' 
dios  ,  que  consistía  en  arrojar  I^ 
lanza  ó  bofordo  á  la  carrera  ,  di" 
rigiéndola  contra  una  pequeña 
empalizada  de  tabla ,  donde  esta- 

.    ba  fijo  el  blanco.  En  el  Poema  del 
Cid: 

Armas  teniendo  é  tablados  quebranUndo- 

{Ver.  1610.) 

Al  otro  dia  fizo  Mío  Cid  fincar  siete  tab¡aé«^' 

antes  qae  entrasen  á  yantar,  todos  loa  qne- 
{f'ers .  2250  T  <».)  ( braroB. 

Esta  voz  viene  del  lat.  tabula'- 
asi  se  dijo  taula,  taulado  y  tatt- 
leró  (Poema  deAlex.,  copls.  545» 
558,  666,  n99  y  438). 
Atafea:  plenitud*,  exuberancia.  Del 

ár.  ^LDI,  atefah,  cuya  raiz  es 

Jií,  tafah. 
Atal:  tal,  semejante.  Del  lat.  ta- 
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lis.  En  el  Canc,  de  Baena: 

Con  baenos  é  malos  aUl  vida  paaso* 
(Pag.ií$^  eop.%) 

Atanto:  lo  mismo  que  tanto.  Es  el 
adv.  tantum  lat. 

Atarde  :  Lenta ,  larg^a ,  pausada- 
mente. Del  adv.  lat.  tardé. 

Athenessas  :  mugeres  de  Atenas. 
En  los  siglos  XIV  y  XV  era  fre- 
cuente esta  formación:' asi  se  di- 
jo deessaSf  maestressas ,  etc. 

Atibiar  :  resfriar,  debilitar ,  enfla- 
quecer. Del  lat.  tepidare. 

Aturar  :  perpetuar ,  hacer  durade- 
ro» firme,  sólido.  Del  lat.  durare, 
ó  del  ar.  .Ij,  tara ,  ó  de  la  raíz 

-  beb.  *^*i^,  dur.  El  Arcbip.  de  Hita, 
hablando  del  fuego  de  los  roma- 
nos ,  dice :  otro  non  les  atura 
(Cop.  253).  Y  en  otra  parte: 
SI  el  amor  da  fructo,  dando,  mucho  atura* 

{Cop,  1388.) 

Es  comp.  del  verbo  turar ,  que 
tiene  el  mismo  valor.  Garci  Sán- 
chez de  Badajoz ,  en  sus  coplas 

Contra  fortuna: 

Ven ,  ventura ,  ven  é  tura : 
u  non  turares,  non  vengas. 
{Cañe*  Ge».) 

AvER :  tener,  poseer,  alcanzar.  Del 
lat.  haberefáe  donde  sale  tam- 
bién 

Avba:  renta,  posesión  ,  propiedad; 
cualquiera  cosa  de  que  se  tiene 
dominio.  Asi ,  hablando  del  di- 
nero ,  se  dijo  en  el  Poema  del 
Cid: 

Bn  el  aver  monedado  treinta  mili  marchos 
(Fer.  1328.)  (le  caen. 

Y  en  el  de  Alex.: 

Donó'ge  <{uantél  quiso  de  aver  monedado. 

{Cop.  9S0.) 

En  el  Canc.  de-  Baena ,  hablando 
Villasandíno  de  Sevilla: 

Limpieza  son  sus  averes. 

{Pág.  32.) 

AvERGOícADOi  a:  ruborizado,  pudi- 


bundo, avcrg^onzado.  Part.  pas. 
del  verbo 

AvERGoÑARSE :  ruborlzarse,  ser  mo- 
desto, sonrojarse.  Derívase  del 
lat.  verecundari,  de  donde  sale 
la  palabra  verecundia,  y  de  es- 
ta vercunia ,  vergoña ,  vergüeña 
y  vergüenza ,  dando  origen  á 
las  voces  avergoñarse  y  ai;er- 
gonxarse.  También  la  lengua  ital. 
tomó  del  lat.  vergognarsi  y  ver- 
gogna  >  y  la  fr.  vérgogne. 

Aveüir:  acontecer  ,  suceder ,  aco- 
modarse ,  llegar  á .  Del  lat.  ave^ 
ñire,  de  donde  salió  igualmente 
la  voz  fr.  avenir.  Berceo ,  en  la 
Yida  de  Santo  Domingo: 

Porque  con  su  hermano  avenir  non  podía. 

[Cop.  185.) 

A  Ti9Ein>As :  vaivenes,  altibajos, 
cambios  de  fortuna.  Adv.  toma- 
do del  ital. ,  acaso  en  el  mismo 
tiempo  del  marqués  da  Santi- 
llana.  Equivale  al  lat.  vidssim» 

Avillarse:  componerse,  ataviarse, 
engalanarse.  Parece  venir  del  ha- 
biller  fr. 

Ayusso  :  abajo ,  hacia  bajo.  Adv. 
En  el  Canc.  de  Baena : 

Gayó  el  carretero,  la  cabera  ayusso. 

{Pág.  ISO ) 

Del  giuso  ital.  ó  el  deorsum  lat. 

Ayuntar:  juntar,  reunir,  convocar. 
Del  lali  adjungere  ,  cuyo  sup.  es 
adjunctum. 

Ayuvar:  auxiliar,  socorrer,  ayu- 
dar. Del  lat.  adjuvare ,  com- 
puesto deyui;o.  En  los  primeros 
tiempos  de  la  lengua  se  dijo 
uviar.  Asi  en  el  Poema  del  Cid: 

Si  yo  non  uf  las,  el  moro  te  Jugara  maL 

{Ver.  8333.) 

Ayna  :  fácilmente ,  sin  trabnjo  ni 
pena.  En  la  Vision  de  un  hermi- 
taño,  atribuida  á  Rabbí  don-Sem- 
Tob: 
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Metiéronte  en  foyo,  cubriéronte  ayna.. 

[Cop,  9.) 

En  el  Poema  de  ApoL: 
Aluron  las  velas,  por  ayna  mover. 

(Cop.sai) 
Del  agina  ita!. 

B. 

Balada  :  composición  breve  y  libe- 
ra ,  propia  para  el  canlo  y  baile. 
Del  ilal.  baílala,  Don  Tomás 
Antonio  dice  que  constaba  de  tres 
estrofas  ,  cuyo  último  verso  ,  á 
manera  de  estribillo,  era  igual  en 
todas.  Mossen  Juan  Tallante, 
Canc,  Gen»: 

Guarda  que  en  esta  balada,  ete. 
{Triunf.  de  la  Crux.) 

Balaxe  y  BALAXO :  rubí  grueso  y 
muy  eslimado  en  la  edad  medía. 
Sin  duda  viene  del  balascio  lial., 
derivado  del  balaustium  lat.,  por 
el  color  rojo  de  esta  piedra  pre- 
ciosa, semejante  á  la  flor  del 
granado,  de  que  lomó  su  nombre 
el  rubí  dicho  granate.  Los  Trance^ 
ses  dijeron  balay  ,  hoy  baláis. 

Barragah:  mancebo  fuerte,  animo- 
80,  esforzado.  En  el  Poema  del 
Cid: 

El  moro  Aben  Galvon  mucho  era  buen 
{Ver,  S680.)  (barragan* 

En  Jos  Romances  del  mismo  héroe: 

Non  los  fuertes  barraganes,  eto. 

iAom,  8.) 

Derivase  del  ár.  \^\y  baracaa, 

ó  i3jj  varacat :  la  primera  raiz 

da  la  idea  de  constancia  ,  valor^ 
fírmeza:  la  segunda  de  gallardía, 
robustez,  virilidad. 
Barragana  :   manc*iba ,  mujz^er  de 
ganancia.  En  el  Poema  del  Cid: 

Kon  las  dcviemos  tomar  por  barraganas. 

{Ver.  1769.) 

De  aquí  se  formaron  las  voces 


barragania,  abarraganado  f  ahar' 
raganarse  y  embarraganarse, 
para  denotar  esta  manera  de  vi- 
da, que  llegó  á  tener  una  conside- 
ración legal.  Formóse  la  palabra 
barragana  del  heb.  >{^^ ,  criar, 
producir,  tener  hijos  (1:1)  y  n:p, 

adquirir,  poseer ,  ganar ;  ó  del 
ar.  Lj,  barra,  y  ^-^»  gana, 


cohabitar,  tomar  ,  conocer  mu- 
ger.  De  aquí  provino  el  llamar- 
se hijos  de  ganancia  los  habidos 
en  las  maqcebas.  (Part.  IV,  til. 
XIV,  ley!.-) 

Basileo,  a:  real,  regio.  Véase  la 
ñola  ii  de  la pág.  257. 

Batallante  :  el  que  pelea  esforza- 
damente, batallador.  En  los  si- 
glos anteriores  se  dijo  bataia  y 
bataiador.  En  el  Poem.  de  Alex.: 

Altóse  con  Oiomédes  enmedio  de  la  batoio. 

(Cúp.  S45.; 
Era  bien  probado  por  bon  lataUtéor, 

(Cop.  ITSO.; 

Viene  del  battagliare,  ital. 

Baylesa  :  señora,  dominadora,  que 
impera.  Procede  sin  duda  del 
heb.  Sn>  señor ^  añadido  como 
terminación  el  nombre  hITm  , . 
hembra,  de  donde  hubo  de  resul- 
tar la  voz  ntt/N"Syi>  bajjal-issa, 
evidente  origen  de  la  castellana. 

Baylía:  señorío,  imperio,  domina- 
ción: el  territorio  donde  se  ejer- 
ce. Viene,  como  la  anterior,  del 
^3;^  heb. 

Bellicoso,  a:  guerreador,  inclinado 
á  guerrear.  Del  lat.  bellare,  de 
donde  sale  también  la  voz 

Bello:  guerra,  bellum. 

Bendirám:  bendecirán.  Fut.  perf. 
del  verbo  bendecir,  benedicere. 

Benívolo^  a  :  lo  mismo  que  5fne- 
volo.  Del  lat.  benevolus,  comp.  del 
adv.  bené  y  el  verbo  t?o/o. 

BiOQs,  ó  BiOQUES  :  pies  quebrados: 
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voz  propia  del  arle  métrica,  que      Bom  :  bueno.  Del  bonus  lat. 


fué  igualmente  usada  por  france* 
ses,  provenzales  y  catalanes. 

Bis:  doble,  duplicado.  Hállase  usa* 
do  como  adj.,  bien  que  nó  es 
en  suma  otra  cosa  que  el  bis  lat., 
adv.  que  significa  dos  veces.  El 
marqués  dice  :  damasco  bis. 

Blasmar:  murmurar,  censurar,  exe- 
crar, maldecir.  Del  blasphemare 
lat.,  sincopado,  de  donde  salió 
también  el  ttal.  biasimar€f  el  blas^ 
mer  fr.  y 

Blasmo  :  censura ,  murmuración, 
desdoro,. vituperio.  Tiene  en  el 
antiguo  lenguage  fr.  el  equivalen- 
te blásmCf  y  en  el  ilal:  biasimo, 

Blasphemar:  lo  mismo  que  blas» 
femar. 

Bollicio:  asonada,  revuelta,  distur- 
bio. Trae  su  origen  del  lat.  buUi^ 
re,  de  donde  el  boUire  ilal.,  el 
bouillir  francés  y  el  6o¿¿ircast., 
de  que  se  formó  la  palabra  &o'/t- 
ció,  hoy  bullicio.  También  se  di- 
jo boligio,  Villasandino,  en  el 
Canc.  de  Baena : 

m 

Buscar  onbre  sin  boli^io. 
fPág.SSJ 

Bombarda:  pieza  de  ariilleriade  ex- 
traordinaria longitud,  muy  usada 
en  el  siglo  XV.  Del  lat.  baj.  6om- 
barda,  de  donde  lo  toma  el  ilal. 
Díjose  también  lombarda.  J  Cier- 
to instrumento  músico-bélico, 
que  producía  un  sonido  seme- 
jante al  de  una  gruesa  bocina. 
Perívase  del  gr.  6o[j.6eo  ,  de  que 
se  formó  el  lat.  bombus,  que  sig- 
nifica sonido  ronco  de  trompe- 
tas; y  de  aqui  el  verbo  bombilare. 
Del  arle  músico  se  trasladó  des- 
pués, por  Imitación»  á  la  tormen- 
taria, para  designar  la  máquina 
de  guerra  que  producía  un  efecto 
acústico  análogo. 


Bordón:  verso  quebrado  que  se  re- 
pella al  fin  de  cnda  copla;  eslri- . 
billo ,  motete.  Covarrubias  dice: 
«Bordoncillo,  el  versccico  que- 
»brado,  ó  presa  que  se  repite  en 
»la  poesía  que  á  ciertas  medidas 
Dse  acude  á  él ,  como  para  des- 
Dcansar  de  la  corriente,  quellevan 
Días  rimas.))  En  este  caso,  como 
cuando  se  trata  de  la  música,  se 
emplea  en  sentido  figurado.  Del 
lat.  ínfimo  burdo,  de  donde  el 
bourdon  fr.  y  el  bordone  i  tal. 

Borní:  cierta  especie  de  halcón  de 
los  mas  estimados  para  el  ejercicio 
de  la  volatería,  que  tiene  el  cuer- 
po ceniciento,  la  cabeza,  el  pe- 
cho ,  las  remeras  y  los  pies  de 
color  amarillo  oscuro.  Deríva- 
se esta  voz  del  ár.    giy  bomif 

conservando  la  misma  forma  y 
sonido. 

Drama: bramido,  la  acción  de  bra- 
mar; la  estación  en  que  los  ani- 
males están  en  celo.  Del  6p£(A(i), 
gr.,  de  donde  el  ilal.  lirama. 

Braz:  brazo.  Del  brachium  lat.,  ó 
fipa^^lwv  gr. 

Brega:  lucha,  combate,  refriega. 
Del  leulónico  briga,  que  dio  tam- 
bién origen  al  adj.  brigoso,  ro- 
busto ,  fdcrle ,  esforzado  ,  y  al 
verbo  bregar ,  tan  común  hoy  en 
nuestra  lengua.  Vide  Covarru- 
bias ,  voz  brega  y  briga. 

Breviedat  :  brevedad.  Dr evitas- 

Brial:  trage  talar  que  usaron  asi 
hombres  como  mugcres.  En  el 
Poema  del  Cid: 

Asar  González  entriTa  por  el  palacio: 
manto  armiño/ é  un  brial  rastrando. 
(Ven.  3385  y  8tí.; 

En  la  Vida  de  Santa  Maria  Egip^ 
daca : 
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Bnal  de  XaiDít  se  fistle,' 
manto  ennioyo  cobríe. 

Brivia:  Biblia.  Del  gr.  Bt6Xo<, 

Broncha:  manera  de  joyel,  con  que 

se  sujetaba  la  pluniá  del  bonele 

ó  chapeo;   joya  que  servia  de 

broche  á  las  patenas  y  planchas, 

con  que  se  exornaban  las  damas. 

El  Archip.  de  Hita: 

Mándele  plancha  con  broncha  é  con  zorrón 
(Cop.nuj         (de  conejo. 

E  mandél  para  el  ▼calido  una  broncha  é 
(Cop,  940.;       (una  plancha. 

También  arma  corta ,  á  manera 

de  puñal. 
Broslado  ,  a:  bordado.  En  el  Canc. 

de  Baena: 

La  otra  veslia  una  hopa  larga 
broslada  de  pUU  en  alta  manera. 

IPág.  39S.) 

Acaso  del  brodé  fr. 
Brugido  :  ruido ,  estruendo  ,*  estré- 
pito. Es  voz  ¡tal.  que  pasa  á  la 
lengua  franc,^  produciendo  el 
verbo  bruire  y  el  nombre  6rutf. 
Acaso  reconoce  como  radical,  en 
los  tres  idiomas,  el  verbo  ruere 

lat. 
Bruno  ,  a:  oscuro,  pardo,  denegri- 
do. Deaquisalióel  llamar  6ru- 
nete  y  bruneta  al  paño  pardo  os- 
curo. Alfonso  Alvarer  Villasan- 
dino  dijo: 

Cargadas  de  oro  é  fjrnas  brúñelas. 
(Cañe,  de  Baena ,  pág,  116.) 

Y  Juan  Alfonso  de  Baena: 

Quien  viste  capus  de  fina  bruneia. 
(M.,  pdg.m,) 

Parece  traer  su  origen  del  lat. 
prunum,  que  produjo  el  bruno 
ilal.  y  el  Ir.  bruñe. 
Buelfas  :  serpientes  del  desierto  de 
Scithia.  El  docto  San  Isidoro  no 
hace  mención  de  ellí^s  en  el  capí- 
tulo 4  del  lib.  Xtl  de  sus  Ethim  , 
donde  habla  De  serpientibus. 


Ca:  gue ,  porque.  Es  el  guia  latino. 

También  se  dijo  qua.  Bercco,  en 

el  Duelo  de  la  Virgen  Harta: 

Qua  mélleme  la  Tabla  el  dolor  grant ,  sin 

{Copl,  lU.)      (liento. 

Cabdal:  capital ,  principal.  En  el 
Poema  del  Cid: 

Do  parte  de  ios  moros  dos  sehas  ha  cabdales. 

{Ver.  706.) 

El  mismo  valor  le  dah  Berceo  y 
el  autor  del  Poema  de  Álex.,  con* 
forme  á  su  origen  lat. ,  que  io 
trae  de  la  voz  capitalis,  comp.  de 
caput, 

€abpillos  :  nuevos  cubdillos  dijo  el 
marqués,  hablando  de  los  hijos 
de  la  lcona>  en  la  copla  XV  de  la 
Comediata.  Sin  duda  quiso  dar  á 
esta  voz  el  valor  de  cachorros, 
calificándola  con  el  adj,  nuevos. 
Respecto  de  la  verdadera  signi- 
ficación y  origen  de  la  palabra 
véase  Acabdillar, 

Cabe  y  cabo:  "Junto  á,  cerca,  al 

lado  dé.  También  se  habla  dicho 

cab.  Juan  de  Mena,  en  su  Laby- 

rinlh'o: 
Según  cabe  Lérida  lo  proflaTan. 

En  el  Poema  de  Alex. : 

Vi6  cabo  un  riTcro  un  grant  canto  iacer. 

[Cop.  5«i.) 

Aciencab  una  sierra,  Abuna  fué  llamada. 

(Cdp.  flSO.) 

Parece  venir  del  ár.  J^  ,  ca* 
bel,  que  significa  también  cerca, 
junto ,  ante,  etc. 
Cabeliadura  :  cabellera.  Derívase, 
como  la  palabra  cabello,  del  lot. 
capillus.  Mícer  Francisco  Impe- 
rial, en  el  Canc.  de  Baena: 

De  vestra  cabeliadura,  ele. 

{Pág.  St7.) 

Cabsa:  razón,  fin,  objeto.   Del  lal. 

causa. 


CABTELoaAMam ;  reservada,  as- 
tuta, cautamente.  Del  lal.  cauté. 

Cadirj^  :  4"^  >  ciledra.  Dijose  tam- 
bién cadera.  En  el  Poema  de 
AUx.: 

HiDdi  poner  li  Rtderi  «n  ud  ilta  logir. 
(Cop.  ISTR.) 

En  el  Cañe,  de  Baena: 

Qn«  li  criatura,  que  <U  en  U  eider*, 

ei  dg  CiUllU  ii  lu  rredemcion. 

(Píj.  »M.) 

Juan  de  Mena,  en  bu  Cororufion; 
Ed  gTiad  ctdira  de  reí 


(C*f..  «.) 
Derivase  del  lal.  cathedra,  que 
no  es  mas  que  el  xiOiSpa  gr.  ¡  y 
■úsase  aun  por  caíale,  y  valencs. 
Caler:  importar,  interesar,  conve~ 
nii.  Verbo  ¡mperf.  que  llene  mu- 
cho uso  en  la  edad  media.  En  el 
Poema  dei  Cid : 


Enelde^íex.: 


(Cop.  r. 


(rii 


Juan  de  Mena,  en  el  Labyñntho: 
■u  il  prewDie  tibiar  non  me  ule. 
(Cop.  VS.) 

Eselcalff-eital. 

CÁLAMO :  caña,  pluma  de  escribir. 
Del  lat.  calamus ,  que  trae  su 
origen  del  xáXi[j,o;  gr. 

Campaña:  campo  llano,  abierto, 
campiña.  Del  lat.  campuf. 

Cahpor  :  blancura.  Direréncianse 
las  palabras  albor  y  candor  en 
qne  aalbum  naturale  esl,  candi- 
dum  cura  racit.n  (San  Isidoro,  de 
Differ.,  lib,  II,  núm.  17.) 

Caütiga:  canto,  canción;  compo- 
■idon  poética  destinada  al  cania, 
y  asonada  al  efecto.  Del  lat.  can- 
lieare,  qne  produce  la  voz  cántica 
y  la  casi,  eantigar,  origen  inme- 
diato de  cantiga. 

Captividat:  cauliverio,  cautividad. 
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Del  lat.  eaptívilai.  Juan  de  Me- 
na, en  la  Coronación. 
AlirgA  ciptitidad. 
fCup.ai.; 

Captivo,  a:  cautivo,  triste,  afligido, 
desdicliado.  Del  lat.  captus. 

Car:  parlic.  caus.;  porqué.  Del 
quare  lal. 

Caramida  :  piedra  imán  ,  calami- 
ta. Trae  su  origen  del  gr.  xxXaiii- 
x>i(,  que  pasa  al  lat.  y  se  deri- 
va acaso  de  esla  lengua  á  la  cas* 
tellana. 

Cas:  casa,  habitación,  morada.  Es 
elcota  lat.  apocopado,  si  bien  al- 
gunos elimologislaa  quieren  que 
venga  del  heb.  nD3i  l^j^""!  *í"" 
brir,  ó  de  icra  ,  ligar,  unir.  Oíros 
pretenden  derivarlo  del  gr.  xatac- 
Pero  estos  orígenes  parecen  aven- 
turados. 

Castigo:  consejo, enseñanza,  avi- 
so, advertencia.  Del  verbo  auli- 
gar.  En  el  Poemo  del  Cid: 
Cldigirlo*  be  cámo  llrán  i  lúe. 


(y,r 


».) 


Villasandinu,  en  el  Cone.   de 
Baena: 

Ferranl  Hiooel,  eauigo 
■•  uotlrsdes  por  Bgnri. 

Trae  su  origen  del  caitigare  lal. 
Castro:    quinta,  alquería,    lugar 

rodeado  de  muros.  Del  lat.  cai- 

trum. 
Catar:  mirar,  examinar,  reparar, 

escoger.  En  el  poema  del  Cid : 

Abrit  nu  dJoi,  ciU  i  lodii  parleí . 


Enelde  jt/ecB.: 
El  intlnte  il  miettro 


(V.tí 


(Cop.  a.) 

Emoi  (aeran  eiltdotdetodoiloimciorei. 
{Cop.  na.) 
El  mismo  uso  se  hace  en  loda  la 
edad  media  de  esla  voz,  que  trac 
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6tt  origen  de  la  raíz  heb.  ^na,  co- 
tar,  explorar,  examinar,  si  ya  no 
es  que  se  deriva  del  át.jXa.  Aa- 
tar,. catar,  que  significa  gustar, 
saborear,  lomar  el  guslo  de  algu- 
na cosa. 
Qatico:  pedazo,  fragmento  peque- 
ño de  cualquiera  cosa.  El  Padre 
Alcalá  le  da  el  equivalente  ará- 
bigo Qutaira,  gutairit;  pero  otros 
etimologistas  le  señalan  por  raiz 
la  voz  heb.  v\mfCaU)n,  peque- 
ño. Alvarez  Gato,  en  el  Canc. 
gen.: 

Traeremos  qualquier  ^ atioOt 
Con  que  fuelgue  en  ta  venida. 

Qedo:  luego,  presto,  al  instante. 

En  el  Romancero  del^Cid  : 

Qae  cedo  esperaba  el  fparto. 

(Rom,  18.^ 

Gómez  Manrique,  A  la  muerte 
del  marqués  de  SantUlana  : 

8e  rompen  f  edo  las  fustas. 

{Cop.  19.) 

Trae  su  procedencia  del  citó  lat. 
^ela:  celda,  alcoba,  cámara,  re- 
trete ,  todo  lugar  interior  y  re- 
servado. Díjose  también  ciella  y 
cellero  (cellarium),  para  denotar 
la  despensa,  el  aposento  donde  se 
guarda  algo;  y  llamóse  cellerizo 
al  encargado  de  ello.  Berceo  en 
la  Vida  de  Santa  Oria : 

Paé  de  bien  grandes  lombret  la  ciella  alom- 

(Cop,  ^92.J       (bnda. 

En  el  Poema  de  Álex. : 

Que  era  bien  afirmes,  bastido  el  colero. 

(Cop.  706.) 

Derivase  del  lat.  celia,  que  sig- 
nifica todo  lugar  en  que  se  en- 
cierra y  custodia  alguna  cosa. 
Asi  se  escribió :  celia  olearia,  ce* 
lia  farinaria,  celia  pomaria,  ce- 
lla  libraria,  etc. 
Celar:  ocultar,  esconder,  encubrir. 
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De  la  voz  lat.  celare,  originarla  sin 
duda  del  heb.  nSs»  cala.  El  Ar- 
chip.  de  Hita :  ^ 

Qae  qnien  amores  Uene,  non  loa  puedo  eflar 
en  geitos,  6  en  sosplros,  6  en  color  ó  en  faMar. 

{Cop.  780.) 

Juan  de  Mena,  en  su  Labyrinlho: 

'    Que  el  nombre  non  sab^,  atanto  m  reían. 

[Cop.  2M.) 

Celícola:  el  ó  la  que  mora  ó  ha- 
bita en  el  cielo.  Del  lat.  cceli- 

cola. 

Qelsitüt:  alteza,  sublimidad.  Del 
celsitudo  lat. 

Qbmdrar:  acrisolar,  purificar,  acen- 
drar. En  el  Romane,  del  Cid : 

Diego  Lainex  me  fizo 
bien  cendrado  en  su  crisol. 

(Rom,^J 

Fórmase  este  verbo  del  nombre 
cendra,  que  denota  la  pasla, 
compuesta  de  ceniza  lavada  y 
huesos  ó  cuernos  quemados  de 
ciervo  ú  otros  animales ,  con  la 
cual  se  forman  las  copelas  para 
afinar  el  oro  ó  la  plata ;  y  se  de- 
riva tal  vez  del  lat.  ciñera  (pl. 
que  parece  dar  propiamente  la 
idea  de  aquella  composición  ó 
mixtura  de  cenizas)^  de  donde  sa- 
le el  fr.  cendre. 

Qerasta:  serpiente  que  se  figura 
armada  de  cuernos.  San  Isidoro 
dice:  aCerastes  serpens  dictus, 
»eo  quód  in  capite  comua  habeat 
Dsimilia  arietum.  Kepora  enim 
»grsci  comua  vocant»  (Orig., 
lib.  XII,  cap.  4).  Vése  por  tanto 
que  esta  palabra,  admitida  por  ios 
latinos,  se  derivó  al  cast.  del 
gr.  xepacec,  restablecida  su  pri- 
mitiva terminación,  pues  que  hoy 
se  escribe  también  cerasle  y  ce- 
rastes.  ' 

Qertas  :  ciertamente,  por  cierto,  en 
verdad.  También  se  dijo  ciertas. 
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Berceo,  en  los  Loores  de  Nuestra 
Señora : 

Dttbdar  podríamos  cerUs.  §1  derlenemot  dnb- 

(Cop.  9SS.)  (dar. 

En  el  Poem,  de  Alex, : 

f  lertat  oom*  precio  menos  qae  ana  empera- 

(Cóp.ZVt.)  (drix. 

Derivase  del  lat.  certéf  de  donde 
tomaron  también  ios  frs.  el  adv. 
certes. 
Chabamia  :  lo  mismo  que  chirlmid. 
Instrumento  de  boca»  á  manera 
de  trompeta,  labrada  de  maderas 
duras.  Covarrubías  dice  que  trae 

su  origen  del  ^^efp  ,  x^^P°<  í?*"'»  Y 
Francisco  Sánchez  de  las  Brozas 
de  ^elp  y  vo^oc,  de  donde  se  for- 
ma xelpovofjua. 

Chapería  :  bordadura  de  láminas,  ó 
sedas  de  colores.  Del  ant.  fr.  cha" 
perie. 

Charpa  :  banda  de  seda'  que  se  co- 
locaban los  caballeros  y  aun  las 
damas ,  desde  el  hombro  derecho 
al  costado  izquierdo,  para  deno- 
tar el  partido,  la  casa  ó  mesnada 
á  que  pertenecían.  Rn  la  milicia, 
insignia  del  mando.  Parece  venir 
del  fr.  echarpe,  voz  originaria  del 
celta  car,  según  doctos  etimolo- 
gistas  asientan,  y  que  da  la  idea 
de  hendir^  cortar,  rasgar  á  lo  lar- 
go, de  donde  charpa  determina 
el  peiazo  de  tela  que  se  corla  ó 
rasga  en  toda  su  longitud.  De 
aqui  salió  después  el  verbo  c^ar- 
par,  hacer,  formar  alguna  cosa  á 
manera  de  charpa. 

Chirlar:  hablar  atropelladamen- 
te y  sin  sentido.  De  la  raiz  ar. 
jÁ.,  charra,  que  dá  la  ¡dea  general 

del  ruido  ó  murmullo,  producido 
ya  por  el  movimiento  del  agua, 
ya  por  el  relincho  del  caballo,  ya 
por  el  vuelo  de  la  perdiz,  etc. 
Vulgarmente  se  dice  chairar^  y 
mas  urbano  charlar. 


Choro:  coro.  Del  chorus  lat.  Juan 
de  Mena,  en  su  Labyriniho : 
Choro  serápbico  con  su  dal^e  canto. 

Qiar:  retroceder,  andar  hacia  atrás, 
removerse  de  su  asiento  alguna 
cosa.  En  el  Cano,  de  Baena : 

Qíará,  por  bien  que  bogue. 

[Pág.  966,  col.  f .) 

Derívase  acaso  del  lat.  ciere,  de 
donde  hubo  de  salir  el  cier  fr. 

QiBO :  alimento,  pasto,  manjar.  Es 
el  cibus  lat. 

CicLOPANO ,  a:  ciclópeo.  Del  lat.  ry- 
cíop«us,quese  deriva  del  xuxXw- 
ireíoí  gr.,  formado  de  las  voces 
xvxXctí,  círculo,  y  ^,  luz,  ofo,  que 
dan  la  ¡dea  de  tener  los  cíclopes 
un  solo  ojo  orbicular  en  la  frente. 

^IiBDADANO,  a:  ciudadano,  hombre 
de  la  ciudad,  y 

^Jibdat:  ciudad,  reunión,  ayunta- 
miento de  ciudadanos.  Del  civi- 

tas  lat. 
QiRRAs  DONCELLAS  :  las  nucvc  mu- 
sas. Llamáronseasi,  porque  Apo- 
lo, dios  de  la  poesia  y  padre  de 
ellas,  fué  designado  con  el  nom- 
bre de  CirrhoBus,  del  templo  que 
•  se  le  dedicó  en  Cirrha,  Kippa, 
ciudad  de  la  Fócida.  Fernán  Pé- 
rez de  Guzman ,  A  la  muerte  del 
marqués  de  Santularia : 

Non  Invoco  los  poetas 
que  me  fagan  eloqflenle, 
non  las  Qtrras,  mucho  netas,  etc. 

iCop.  3.) 

(!iRiMOifiA :  rito ,  costumbre  solem- 
ne ,  regla  ó  estatuto.  Es  el  ccBre- 
monta  lat.,  y  se  escribió  también 
^rimonia. 

CÍTORA :  cítara.  Díjose  también  ce- 
dra.  Berceo,  en  el  Duelo  de  ia 
Virgen: 

Torando  iiiglriinienlop^cednis.  rolas  é  gíKas. 

(Cop.  <76.) 

En  el  Poema  de  Alex.: 
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AlboqueB  é  salterio,  citora  que  mas  trota. 

{Cop.  4883.) 

De  aqui  salieron  las  voces  cedrero 

y  aitorero ,  que  como  cedra  y  ci* 

tora,  deben  su  origen  á  las  grs. 

xtOapa  y  xiOapcoSot;,  de  donde  los 

latinos  tomaron  cithara  y  ct¿Aa- 

rcedus. 

Clamarse  :  quejarse ,  dolerse.  Vi- 

llasandino  en  el  Canc,  de  Baena: 

£  bien  tí  que  era  el  amor, 
que  se  clamava  cuytado, 

{Pág,  47,  col.  4.) 

Derívase   del  clamare  lat. ,  de 
donde 

Clamoso,  a  :  dolorido  ,  lastimero, 
aquejado. 

Clarificación  :  magestad ,  pulcri- 
tud ,  limpieza  ,  sublimidad;  y 

Clarífico,  a  :  ilustre,  esclarecido, 
resplandeciente.  Del  lat.  clarifi- 
care, 

Claron:  trompeta,  instrumento  mú- 
sico-bélico de  agudo  y  claro  so- 
nido^ cuya  introducción  en  Cas- 
tilla fué  acaso  debida  á  los  fran- 
ceses ,  derivándose  de  la  voz 
clairont  que  trae  su  origen  del 
lat.  clarus. 

Claror  :  claridad ,  luz,  resplandor. 
Fórmase  del  clarus  lat. 

Closo,  a:  cerrado,  oculto.  Del  lat. 
clausus ,  convertido  el  ati  en  o: 
los  provens.  y  frans.  dijeron  dos; 
los  itals.  chiuso.  Es  poco  usado 
por  los  poetas  castellanos. 

C0BD191A:  deseo,  afán  ,  ansiedad. 
En  el  Poema  de  Álex,: 

^'on  te  venio  oobdicia,nlnamor,  nin  despecho. 

(Cop.  52.; 

En  el  libro  del  Tesoro ,  atribuido 
con  error  á  don  Alonso  el  Sabio: 

Cobdi^ia  del  sabio  movió  mi  afición. 

( Cop.  9. ) 
Juan  de  Mena,  en  su  Labyriního: 

Temor  de  la  pena  le  pone  cobdigia. 

iTop.  108.) 
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De  aqui  resultó  cobdiciaduero  y 
cobdiciadero,  Berceo,  en  los  Jft- 
laffros  de  la  Virgen : 

Logar  cobdiciaduero  pora  orne  cansado. 

{Cop.^.) 

Y  en  el  mismo  poema : 

Tenien  buen  casamiento ,  assaz  cobdicia- 

( Cop.  333.)     idero. 

Fórmase  del  lat.  cupiditas ,  y  \o 
mismo  el  verbo 

C0BD19IAR:  desear,  afanar,  ansiar, 
codiciar. 

Cocombro:  vale  cohombro.  Es  el 
cucumer  ó  cucumis  lat.,  de  que 
salen  también  el  i  (al.  cucúmero  y 
el  fr.  concombre. 

CoLLEGio:  comunidad,  ayuntamien- 
to. Del  colligere  lat. ,  que  dio  orí- 
gen  á  la  voz  collegium ,  de  donde 
salió  inmediatamente.  Mossen 
Juan  Tallante: 

[Alli  do  el  coUegio  fné  clarificado. 
{Exc.  de  la  Virg.,  cop.  49.) 

Collera  :  adorno  propio  del  cuello 
en  las  mugeres ,  collar ;  acaso  la 
vuelta  del  vestido  ó  brlai,  que  ce- 
nia el  cuello  al  rededor.  Derívase 
del  lat.  collum» 

Colles  :  collados ,  colinas  ,  cerros. 
Es  el  plur.  del  collis  lat. 

CoLUPNA  :  columna  ,  pilar ,  sosten, 
apoyo.  Del  lat.  columna. 

C0MED1ETA :  dim.  de  comedia.  Del 
lat.  comcedia ,  que  trae  su  origen 
de  la  voz  gr.  xcojxqi^ta ,  de  donde 
salió 

Comediar:  hacer,  escribir  comedias- 
Este  verbo  no  se  halla  usado  has- 
ta emplearlo  el  marqués,  cayendo 
después  en  completo  desuso. 

Comedir  y  cohmedir:  pensar ,  refle- 
xionar, considerar^  Berceo,  en  la 
Vida  de  San  Millan : 

Que  ant  sabe  la  cosa  que  orne  la  comida. 

\Cop.99.) 

El  Archip.  de  Hita: 


niadgfi  ritbdgidoUlpcMlo  cobmUt. 
(Clip.  lU.I 

Procede  del  lal.  commstiri,  com- 
pueslo  de  metior. 
CoHEn^AHiEUTO :  princiiHo,  eomien- 
zo.  También  se  ^'¡o  comtf  amien- 
to, de  comezar.  En  el  Poema  de 
Alex.i 


Escribióse  ig-ualnienle  eompesar 
y  compesamíenlo ,  de  donde  se 
deduce  que  ea  un  compuesto  del 
cum  y  el  incinere  lala.  En  el  cíla- 
do  poema  ge  Ice: 
OtoTgAli  el  nuntca ,  diiiuI6í|b  compelir- 

{Coji.  ».l 
CompeíA  desbildlr  mcniíit  ■lum'icnte. 
{Cap.  lU.) 

CoHETiEKTE  :  el  Ó  la  que  acomeLe. 

Del  Ist.  eommitere. 
Commerdar:  encomedar,    dar   en 
aguarda ,  poner  bajo  la  protección 

óamparo  dcalf;uiío-  Eerceo,  en 

el  Duelo  de  la   Virgen: 

■•dre,  I  ti  comando  mi  lid*,  mli  tudidii. 

ICBp.  aoíj 

Derivase  del  commendare  tal. 

Compaña  :    acompaüamienlo,    sé- 
quito, cortejo.  Del  lat.  comitaíut. 
Mosen  Juan  Tallante : 
Li  tunta  canpaBí  (aa  ncolegídi. 
(Bioel.  ds  Nn.  Bia-,  eop.  IS.) 

CoHPAñoM :    companero ,     amigo, 
igual.  Dijose  también  companno 

En  el  Poema  de  Ateai.: 

Wn  qa«rrl«  quIqíiKr  reUSl*'  '  ■■i'Hr 


Viene  sin  duda  del  compagnon 
(t.  6  del  companyon  lemos. 

'CouPLiDAMERTE :  lo  mismo  que 
cumplidamenle,  de  lleno.  Fór- 
mase del  lal.  completut,  de  don- 
de salió  también  la  voz  moderna 
completamente. 

CoHPOüEDon,  a:  versiñcador,  mclri- 
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licador.  Dellat.  componers.  Juan 
Alonso  de  Baena,  en  el  pról.  de 
su  Canc:  uEl  arte  de  la  poetryaé 
«gaya  ciencia  es. una  sorlplura¿ 
ucompusií¡on  muy  solíl  é  byen 
"graciosa, é  es dttl(e  d  muy  agra- 
iidable  á  lodos  los  oponientes  é 
II rrespon dientes  della  é  eompo- 
nnedores  é  oycntea  (pág.  ffj.» 
En  el  mismo  Canc  : 
A  Duie,  el  poeti,  gtiat  conpoiiedot. 
(Pdf.sei.cop.l.l 
CoMPORTAtt-:  consentir,  conllevar 
tolerar ,  aurrír.  Del  comporíarr 
lal.  Suero  de  Bivera,  en  el  Canc. 
gen.: 

T  al  DOD  lo  eMipoTlaraD, 
L«i  pueda  llunir  giaweroi. 
ISobrt  la  Gala,  cop.  13.) 

CoirmACTADo,  a:  tratado  con  bálago 
7  favor,  acaridado.  Del  lat.  con- 
trectarñ,  freq.  de  contrabe. 

CoHUN :  comunidid,  municipalidad, 
ayuntamiento.  El  adagio  vulgar: 

Hoa  [ice  por  oinguD. 
Del  communí  lal.,  usado  con» 
eualanlivo  en  una  y  otra  lengua. 
Comrx,  a:  ordinario,  humilde,  ple- 
beyo. Derívase  de  la  voz  lal. 
commvnis.  Villasandino,  en  el 
Canc.  de  Baena: 

Hm  por  «I  arta  eomoM 

TiobojsiliiilaBria. 

[Pág.  tar.i 
&>NDESAn:  guardar,  conservar.  Ber- 
ceo,en  el  Saerifieio  de  latíüa: 
En  eUa  Hocia  «rcba  esuba  caideudi. 
<Ctip.».i 
En  el  Poíma  deAlex.: 
Han  ie  ptanda  cabdkla  de  ««ndean  aier. 
iCop-UJ 
Dijose  también  meurórica mente 
cojitleíor  eí  espada,  por  envai- 
narla. En  el  citado  Poema: 
Eacnbrc  tu  deipeeka,  condeM  in  capada 
\Cot.  IBIS.I  . 
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I^lrece  venir  del  lat.  condensare. 
Concilla:  compostura,  pintura,  co- 
lorete que  se  daban  las  mugeres 
en  el  rostro,  carmin.  En  el  Canc, 
de  Baena : 


AboxóM  el  iMo  por  le  dar  algún  coataerfe. 


B  siempre  me  fué  su  gesto  ayrado, 
Hagaer  es  formóse,  sin  otra  concilla. 

iPág.  491.) 

Id.: 

Quien  por  ser  blanca  trebeja 
Non  oWide  la  concilla : 
Qne  la  color  amarilla 
Con  aWayalde  se  espeja. 

{Pág,  458,  col.  S.)     * 

Trae  su  oríg'en  del  gr.  xo^x^Xt), 
xoYx^Xtov,  de  donde  el  lat.  con- 
chyle,  y  conchylium,  que  como 
en  gr,  significa  ptirpfira.  Asi  ve- 
mos que  escribió  Juvenal: 
Homm  ego  non  fugiam  conchyliat. 

Es  decir,  ios  trages  purpurinos 
(vestes  múrice  infectas).  Los  poe- 
tas latinos  empicaron  también  la 
voz  murex,  en  lugar  de  púrpura: 
Virgilio  dijo : 

Tjrioque  ardebat  múrice  lana. 

Los  italianos  dieron  cocchiglia, 
cochillaf  y  eonchiglia;  los  fran- 
ceses coquille. 

CoNDiTOR :  director,  inventor,  fun- 
dador, autor.  Es  el  condüor  la- 
tino. 

Confín»  no,  na:  cercano,  aledaño, 
inmediato.  Del  lat.  confinis, 

Congloriar:  lisonjearse,  jactarse, 
alabarse  de  algún  hecho  notable. 
Fórmase  de  la  prep.  cum  y  del 
verbo  dep.  gloriari. 

Conorte:  consuelo,  alivio,  refrige- 
rio. Díjose  también  conhorte,  y 
confuerto.  Berceo,  en  la  Vida  de 
Santa  Oria: 

Lut  era  é  confuerto  de  la  su  vecindat. 

iCop.  tt.) 

El  Archip.  de  Hila : 


A  fines  del  siglo  XVI  decía  Her- 
rera, empleando  el  verbo  deseo- 
fioWar,  compuesto  de  confortar, 
de  que  se  deriva  conorte : 


Perpetua  sombra  7  niebla  tenebrosa 
Desconorte  los  pechos  espantados. 
{Bleg.  á  ta  Condesa  de  loe  (reI«M.I 

Parece  venir  del  lat.  hortari. 
Conquerir  :  conquistar,  apoderar- 
se, buscar  con  sumo  cuidado  y 
diligencia.  Dijose  también  conqui- 
rir.  En  el  Poema  de  Alex. : 

Qui  regnos  átenos  cobdieia  oonqulrir. 

{Cop,  6S.) 

En  el  Canc.  de  Baena : 
Tanto  que  me  oonquyrió. 

Del  lat.  conquirire. 
Conseguir:  seguir,  alcanzar,  ir  en 
pos.  En  el  Poema  de  Alex. : 

Por  conseguir  A  Dario  que  era  alzado.' 

[Cop.  4S95.) 

En  el  Poema  del  Cid  se  habla  di- 
cho: 

Con  otros  dent  eaTaUeros  bien  tos  conicgri. 

(rtr.  4411 1 

Proviene  áeX^onsequi  laC. 
Consejar:  lo  mismo  que  aconsejar, 
dar  ó  pedir  consejo.  Del  lat.  con- 
tiliare.  En  la  Leyenda  de  las  Mo- 
cedades del  Cid: 

¿QalM  gelo  eonseJ4  4  eónmo  tae  deUo  ossado? 

(F"»,  sn.) 

Constant:  lo  misma  que  eofutonte. 
Es  el  constans  lat. 

CoNViEN :  conviene,  pres.-  del  verbo 

convenir,  conüentre.  Rabbí  don- 

Sem-Tob.  en  los  Cons.yDocums.: 

Con  todos  non  convien 
Csar  por  un  egual. 

(Cop.  IM.) 

CopaAR  Y  copiLLAR :  compllar,  re- 
coger, reunir  en  un  punto.  Derí- 
vase del  lat.  pilare  despojar,  me- 
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rodear,  pillar,  y  de  la  prep.  cum. 
Con:  corazón.  Es  la  voz  lat.  cor. 
En  el  Poema  de  Alex,: 
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Parcelase  la  yaacon  del  cor  enna  maglella. 

|Cctp.45.)     . 

Juan  Alfonso  de  Baena,  en  su 

Cancionero: 

Solo  por  aa  flibU,  que  en  av  cor  ea  pneata. 

(Pag,  4M,  eop,  4.) 

También  se  dijo  cuerx  en  el  Poe^' 
ma  del  Cid: 

spidi^a*  el  Calioaode  cver  é  de  volontad. 

(rer.^.) 

Corómica:  lo  mismo  que  crónica  6 
chrónica;  historia  que  abraza  un 
período  de  tiempo  determinado. 
Derívase  del  lat.  chrónica,  que 
pasa  también  á  casi  todas  las  len- 
guas modernas,  y  trae  su  origen 
del  gr.  ]^ov(xá. 

CoRREPTO,  a:  limado,  castigado, 
pulido.  Del  lat.  correptue,  part. 
pas.  de  corripere» 

Corruptamente  :  adulterada ,  cor- 
rompida ,  gastadamente.  Asi  co- 
mo todos  los  advs.  de  igual  for- 
mación ,  es  un  abr.  abs.  lat.,  cor^ 
rupta  mente,  con  mente  ó  inten- 
ción dañada  ó  corrompida. 

Coruscante  :  resplandeciente  ,  es- 
plendoroso. Del  coruscans  lat. 

Cosser:  caballo,  corcel.  Derívase 
esta  voz  de  la  lat.  cursus ,  car- 
rera ,  que  da  origen  á  la  cast. 
corso ,  y  esta  á  la  de  cortero  y 
corser ,  que  significa  corredor, 
Berceo  en  la  Vida  de  San  Millan: 

Guarda  va  bien  so  cono,  tenie  bien  sue 
{Cop,  433.)       (memoria. 

En  el  Poema  de  Alex,: 

Si  les  plogó  ó  non » facíalos  yr  corseros. 

iCop,  4SS.) 

Lo  mismo  el  Archip.  de  Hita.  La 
duplicación  de  la  s  es  vestigio  de 
la  raiz  lat. 
Costanera  :  ala ,  cuerno  de  un  ejér- 


cito :  en  los  Anales  primeros  to~ 

ledanos ,  refiriéndose  la  batalla 

de  .Muradal ,  se  lee  :  «E  el  rey  de 

Navarra  era  la  costanera  diestra, 

é  el  rey  de  Aragón  la  siniestra.» 

En  el  Poema  de  Alex,: 

Los  reys  tenien  sus  acet  firmes  cabdaleras, 
delanleraS  bien  firmes  6  bonas  costaneras. 

{Cop,  9035.) 

Fórmase  del  lal.  costa. 
Crás  :  manaría  ,  al  otro  día.  Es  voz 
enteramente  lat.  En  el  Poema  del 
Cid: 

Crés  á  la  mafiana  pensemos  de  eavalgar. 

(Fer.  545.) 

Vayamoslos  ferir  en  el  dia  de  crás. 

(Fer.  681.) 

Rabbí  don-Sem-Tob.,  en  los  Cons, 
y  Docums,: 

Oy  recio ,  crás  passo 
OT  egual ,  crás  ufano . 
oy  franco ,  crás  escaso , 
oy  olero ,  crás  pl^no. 

( Cop.  497. ) 

Crines  :  cabellos.  Juan  de  Mena,  en 
su  Labyrintho: 

Con  crines  tendidos  arder  los  planetas. 

[Cop,  444.) 

De  aqui  se  formó  el  adj.  crinado. 
El  mismo  Mena,  en  su  Corona- 
don  ,  aludiendo  á  Apolo  : 

Crinado  de  febras  doro. 
[Copl,9.) 

Más  de  un  siglo  después  decia 
Herrera,  en  su  Canción  á  don 
Juan  de  Austria : 

Cantó  el  crinado  Apolo. 
Es  la  voz  lat.  crines.  Virgilio 
en  la  Eneida  deoia  :  Crines  no- 
dantur  in  aurum  (lib.  iV,  v.  i 38). 
Et  crines  flavos  (v.  559).  Induit 
albos  cum  vitta  crines  ( lib.  VI, 
v.  4i8),  etc. 
CRU91ADO,  a:  atormentado,  fatigado 
gravemente.  Derívase  del  lat.cni* 
ciare ,  que  dá  origen  á  la  palabra 
eruiciar  española.  El  Archip.  de 
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Hita  lo  usó  en  el  sentido  de  fMtde^ 
cer  ó  penar: 

Yo  cnicilba  por  ello ,  otro  1i  avie  baldía. 

(Cop.  IOS.; 

Crueza  :  dureza ,  aspereza ,  cruel- 
dad. Trae  su  origen  del  verbo 
lat.  cruentare',  que  sig^nifica  en- 
sangrentarse.  Berceo,  en  el  Duelo 
de  Santa  María: 

Fieieron  grant  croexa  los  falsos  desleales; 
dábanle  asoladas  con  ásperos  dogales. 

Gruo  ,  A  :  crudo  ,  duro ,  terrible, 
cruel.  Del  crudus  lat.  Berceo,  en 
el  Duelo  de  Santa  María: 

Faclen  moy  grant  craexa,comocniot  Tíllanos. 

(Cop.  93.; 

Lo  mismo  en  los  demás  poetas 
hasta  la  época  del  marqués. 
CuDAR :  pensar ,  juzgar ,  procurar» 
custodiar ,  guardar.  Dijose  tam- 
bién curiar ,  cuedar ,  cuy  dar  y 
curar.  En  el  Poema  del  Cid: 

m 

A  mío  cid  el  Campeador  qoe  Dios  le  carias*  de 

(^er.sao.)         (mal. 

Berceo,en  la  Vida  de  San  Millan: 

Cuerdo  aTor  dereebo,  vengarse  de  soe  sanna. 

{Cop,%n,) 

En  el  Poema  de  Alex.: 

ATenn*a,  como  cuedo,  la  mano  á  besar. 

(Cop.  SS.) 

El  Archip.  de  Hila: 

Uno  á  otro  non  gnarda  lealtad,  nin  la  cada. 

Cop.tm,) 

El  canciller  Pero  López  de  Ayala, 
en  su  Rimado  del  Palacio: 

Nln  cnran  de  saber  nIn  lo  ban  á  corasen. 

{ad  dün.\ 

Cuando  el  marqués  escribía,  se 
usaban  ya  mas  generalmente  cti- 
rar  y  cuydar.  Todas  estas  dife- 
rentes formas,  que  denotan  la 
historia  de  la  palabra,  lienen  su 
origen  en  el  lat.  curare, 
GuEz:  cuece;  tere.  pers.  del  pres.  de 
cocer,  procedente  del  coquere  lat* 
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GuLNEGRO,  a:  culinegro,  voz  comp 

del  gr.  xa>Xoc  y  del  lat.  niger. 
GÚLMEN  ,  cima  ,  cúspide ,  cumbre. 
Del  lat.  culmen ,  que  dio  también 
nacimiento  á  cumbre.  Gómez  Man- 
rique, en  su  Regimiento  de  Prín- 
cipes: 

,  ..«Los  que  creyeron 
estos  consejos  átales, 
de  sus  culmines  reales 
en  lo  mas  fondo  cayeron. 

{Cop.  8.) 

GuMPLETo  9  A :  cumplido,  lleno.  Del 
lat.  completus ,  conservada  ínte- 
gramente la  prep.  ctim. 

GupiDiDAT  :  avidez ,  ansiedad ,  de- 
seo ardiente.  Del  lat.  cupidUas, 

GúpiDO,  a:  deseoso,  ávido,  codicio- 
so. Del  cupidus  lat. 

GuRoso,  a:  solícito,  diligente,  cui- 
dadoso. Fórmase  de  la  voz  cura, 
cuidado  ,  solicitud,  diligencia ,  y 
proviene  del  verbo  lat.  curare, 
asi  como 

Guytar:  dar  prisa^  poner  en  cuida- 
do, cuidar,  juzgar;  afligir ,  mor- 
tificar. Berceo,en  la  Vida  de  San 
Millan : 

Gaytóle  con  los  salmos  é  coala  ledaaia. 

(Cop.  4V7.) 

Dijose  también  coytar.  El  Archi- 
preste  de  Hila: 

Dixo :  uno  coy ta  el  bayo  et  otro  qnien  lo 
{Copn  189.)  (ensilla. 

De  aqui  las  voces  cueta  ,  cuyta, 
coyia ,  cuytoso ,  coytoso ,  etc. 
GvTHEREo ,  A  :  amoroso,  propio  de 
Venus ,  diosa  del  amor.  Proviene 
esta  voz  de  la  gr.  KoOépeca,  que 
da  origen  al  Cytherea  lat.,  con 
que  se  designaba  aquella  diosa, 
del  Tiombre  de  KuOepoc ,  Cythe^ 
ra ,  cabeza  de  la  isla  donde  re- 
cibía culto. 


D. 

Daiubqiií:  cierta  lela  que  imitaba 
al  damasco  y  que  como  él ,  ca- 
laba exornada  de  vistosos  cam- 
biaDles  y  labores.  Derívase  del 
ár.  lít^i,  orii^lnario  sin  du- 
dft  del  5d(iancD^  gr. 

DaupriFicak:  dañar,  hacer  ó  cansar 
daño.  Es  el  laL.  damnificare. 

Damfho  :  daño.  También  se  escribió 
dapnü.  El  Archip.  de  Hita : 


lal. 
Dafkacioh:  condpjiacioD.  De)  <íam- 

natio  lal. 
Daphoso,  a;  dañoso,  nocivo.  Es  el 

lat.  damnosus: 
Deal  :  lo  que  es  propio  <S  pertenece 
á  Dios,  deífico.  Derívase  de  la 
voz  Deus,  que  trae  su  origen  del 
gr.  eióí. 
Debcllah:  vencer  ó  avasallar  por 
guerra.  Del  lat.  deíieJlare,  con- 
servando enteramenle  su  signifi- 
cación y  forma. 
De(iDoii:  trovador,  poeta,  el  que 
escribe  ó  compone  depires.  Juan 
Alfonso  de  Baena,  en  ea  Canc: 
PiT*  cnpliit  muy  griarriii 
Te  poDin  loi  deudores. 

UM«.  lOOJ 

F.l  arzobispo  don  Pedro  Tenorio, 
en  el  mismo  Canc. : 

Non  mudedes  el  vlijesto 
pornlaKUBosdeiÍduT«. 

(Píj.  tu.] 

Proviene  esla  voz  del  lat.  dicere, 
y  lo  mismo 
De^ir:  composición  poélica,  escrita 
expresamente  para  ser  Icida  ó  re~ 
citada.  Villasaadíno,  en  el  Canc. 
de  Baena: 
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Decoro,  a:  bello,  hermoso.  Del  lal. 
deeoTui.  Los  romanos  diferenciá- 
ronlas voces  decor  y  dscus, según 
observa  Cornelio  Frontino,  apli- 
cando la  primera  á  la  furma  y  la 
segunda  al  honor,  uDecor  dicalur 
uformiE,decus  verohooorís»  {Da 
DifereiU.  voccAul.).  En  la  mi^ma 
acepción  lo  emplea  el  marqués. 
Dekssa  y  DiosEssA:lomÍBinoqaedio- 

sa  ó  dea.  En  el  Poem,  á«  Alecc. : 
Allí  rueroa  limadoi  lo*  dl«*  é  Ui  dMHU. 
\Cop.  »n.l 
Bocacio  de  Uugeretlituitret  (ro- 

roanzadoj:  aTénus fué  ávida 

upor  fija  de  Júpilery  uñado  las 
udrosessas  mas'  que  reverendau 
(Cap.  7).  La  formación  de  es- 
ta y  oirás  voces  análogas  pare- 
ce lomada  de  la  lengua  heb.,  se- 
gún demuesira  au  terminación. 
La  palabra  rmn  significa  hembra, 
mu^er,  asi  como  ii^iK  (""'onfAoin- 
bre,  según  queda  ya  indicado. 
Asi  se  dijo  de  Deus  dee~sia,  de 
Dios  Oot-etsa,  de  prophela|>ro- 
phtt-itsa ,  de  poeta  poet^iua, 
etc. (llevando  en  si  la  idea  del  se- 
xo esta  terminación,  que  lan  ex- 
presamente Jo  denota,  como 
nombre,  en  la  lengua  heb.  Vide 

Deffendeii:  prohibir,  vedar,  J  Am- 
parar. En  el  Poem.  de  Alea:.: 

Iiloinuocí  delleade  á  qnJ  ca  M  duhdi  hi. 
ICop- 1*1.) 

Don  Alonso  el  Sabio  en  las  Par- 
tidat:  oVíeda'et  defüende  San  el 
Eglesia,  ele.  (Parí.  /,  (tí.  JíUI 

ley  8,')  Del  lal.  defenderé. 
Defensar:  defender,  lomar  bigo  la 
guarda  y  protrccion.  Uomcz  Man- 
rique, en  MI  ¡legiiñ.  de  Princ: 
Que  morir  por  defenur 
conviene,  Se&or,  il  r«T- 

[Cúp.  II.) 

Pcrívasc  del  free.  lal.  defensare, 
G'J 
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de  donde  salió  lambien  el  di/en-      Dende:  de  allí,  desde',  pues,  d«ii- 


sare  ilal. 
Deffension  :  defensa ,  amparo,  pro- 
tección. 7  Vedamiento,  prohibi- 
ción, oposición.  Del  lat.  defensio. 
Juan  de  Mena,  en  su  Labyrintho: 

Antes  sus  fuegos  mayores  enciende 
Quanto  le  ponen  mayor  deffensioii. 

(Cop.  413.) 

Deffuncto,  a:  difunto,  muerto,  fa- 
llecido. Del  defunctus  lat. ,  part. 
pas.  de  defungi. 

Delphós:  deifico.  Acaso  del  g^r. 
8sX©d<:,  si  ya  no  es  que,  co- 
mo asienta  Macrobio,  se  dio  el 
nombre  de  délphico  al  dios  Apolo 
de  la  primitiva  palabra  SeXcpb), 
eó  qudd  inletdiú  stellis  ómnibus 
obscuratis  solus  luceat  ( In  Sa- 
turnalibus).  De  donde  el  llamar 
sol  al  astro  del  dia. 

Delibrar:  deliberar,  resolver,  con- 
cluir ,  acabar.  En  el  Poema  de 
Alex. : 

Faera,  si  lo  feries^  la  cosa  delibrada. 

{Cop.  6M.i 

En  el  del  Cid  se  habia  dicho  : 

Detiene8*le  U  lengoa,  non  puede  delibrar. 

(rer,  8310.) 

Se  forma  del  deliberare  lat.,  que 
dio  origen  al  delibrer  fr.  y  al  de- 
liherare  i  tal. 
Demo,  ó  demo  :  el  demonio.  Voz  ga- 
llega que  resulta  de  la  sínco- 
pa de  la  cast.  En  el  Canc,  de 
Baena  : 

Ganaste*  prlTtnf  a  do  demo  mayor. 

{Pág,  407.) 

Viene  del  lat.  dcemon,  que  proce- 
de del  gr.  8ai{jL(i>v. 
Demoran^a:  tardanza,  demora.  En 
el  Poem.  de  Alex. : 

Fute'  ertr  con  él  sin  nulla  demoranxt. 

It'op.  455,) 

Consérvase  integra  en  (oda  la 
edad  media,  y  trae  su  origen  del 
lat.  demorari. 


pues.  También  se  dijo  den.  En  el 
Poema  de  Alex.: 

En  gran  cueta  Tfsquieron,  lian([«aden  se  ^xiX- 

{C9P  IM.)      (taroB. 

El  Rey  Sabio  ,  en  el  itero  de  las 
Querellas: 

Mi  péndola  Toela,  «acóckola  dende,  ale. 

<C3op.  I.) 

Procede  del  lat.  dein  ó  deinde, 
que  dio  también  origen  á  las  vo- 
ces desent,  desende  y  desde. 
Denegrescer:  ennegrecer,  denegrir. 
Mossen  Juan  Tallante: 

Que  los  átomos  solares 
Denegresge. 

íJiiÁeio  final,  eop.  19.) 

Parece  traer  su  origen  del  deni- 
grare lat. ,  que  se  aplicó  des- 
pués en  el  orden  moral. 

Deódo  ,  lo  mismo  que  deudo.  Vie- 
ne del  lat.  debitus. 

Deportarse:  descansar,  reposar, 
divertirse,  fierceo,  en  los  Mila- 
gros de  Nra.  Sra.: 

Isaieron  deportarse  fuera  á  la  ribera. 

iCop.  874.) 

En  el  Poema  de  Alex.: 

Eiió  de  la  ribera, cuerno  qiiis  ya  deportando. 

{Cop.  1973 1 

Deríi'ase  del  lat.  deportare,  bien 
que  solo  conservando  una  de  sus 
acepciones.  De  la  misma  voz  sale 
Deporte:  distracción,  divertimien- 
to, solaz.  Díjose  también  d^puer- 
(0.  En  el  Poema  áe  Alex.: 

Ector  con  los  Iroyanos  faclen  depoertoa  grao- 

{Cop.in.\      (des. 

Deprender  y  Deprehcnder:  apren- 
der, tomar  en  la  memoria.  Del 
lat.  deprehendere.  Villasandino, 
en  el  Cano,  de  Baena: 

Peprebenden  de  riueTO  otra  aolil  arte: 

iPagí  61.) 
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D«39EBU)0 ,  A :  engañado » abando- 
nado :  es  part.  pas.  de  descebir. 

Dfis^EBiMiENTo :  fraude,  engaño, 
abandono.  Fórmase  del  verbo 

DBS9E9m:  engañar»  defraudar,  em- 
baucar. Escribióse  también  dece^ 
6tr.  Berceo ,  en  la  Vida  de  San 
Afilian: 

Belxebnp,  el  qae  oyoi  á  don  Adam  decebido. 

\Cop.  IH.) 


na,  en  su  I^i^rwiiAo: 

OeteaU  discordia  6 tanta  desforra. 

{Cop.  153.) 

Procede  de  la  voz  lat.  differitas. 

Deshouestado,  a:  deshonesto,  torpe, 
impuro.  Part.  pas.  del  verbo  des-^ 
honestar,  comp.  del  lat.  honesta^ 
re  y  la  prep.  dis. 

Desnegar:  vale  denegar,  y  debe  su 
ongenal  lat.  negare,  comp.  de 
la  part.  non  y  el  verbo  ago  (pro 
dico.) 

Desparar:  apartarse,  desviarse, 
separarse.  Del  lat.  disparare,  que 
tiene  la  misma  significación. 

Despartir:  intervenir,  ponerse  de 
por  medio  de  dos  que  riñen,  se- 
parar en  muchas  partes.  Fórma- 
se del  verbo  lat.  poco  usado  ¿ú- 
paríire ,  equivalente  á  dispertire 
ó  dispertiri. 

Desplacer:  desagradar,  disgustar. 
Sigue  este  verbo  todas  las  irre- 
gularidades de  su  radical.  Véa- 
se Pla9er. 

Desplacióle  :  desapacible,  desagra- 
dable, que  causa  disgusto.  Del 
lat.  displicere ,  conservando  la  a 
de  su  radical  placeré. 

Despender  :  gastar ,  invertir.  Apli- 
cado al  tiempo,  consumir.  Trae  su 
procedencia  del  lat.  dispendere, 
que  dá  también  t>rígen  al  antiguo 
fr.  despendre.  Juan  de  Mena,  en 
su  Labyrintho : 

iB  los  Tiles  usos  en  que  se  despienden 
los  diezmos,  offertos  á  Sancta  María. 

{Cop.  95.) 

De  aquí  salen  las  voces  anticua- 
das despendido ,  despendiente, 
despendimiento  ,  y  las  modernas 
dispendio  y  dispendioso. 
Desque  :  vale  desde  que,  dende  que 
Debe  su  formación  al  dein  ,  adv. 
dadanos,  desquite  violento  por  y  al  ^ti^conj.  lat.  Juan  de  Mena 
medio  de  las  armas.  Juan  de  Me-         en  su  labyrintho: 


En  el  Poema  de  Alexr. 

Bl  diablo,  amigo,  que  nunca  pnede  dormir. 
Siempre  anda  boHeodo,  por  nos  decebir. 

{Cop.  22SM 

Trae  su  origen  del  lat.  decipere. 
Dbsciplo:  discípulo.  Del  lat.  disci" 
pulus.  Se  dijo  también  deciplo. 
En  el  Poema  de  Apolonio: 

Diio  al  deelplo ,  non  por  poridat, 
Qae  la  so  maestría  non  avye  egoaldat. 

(a!p.sau 

En  el  Canc,  de  Baena: 

Replieo  coma  i  maestro. 
Que  A  MI  de4 iplo  maestra. 

{Pág.  a40,  cop,  i.) 

Desesperanza:  desesperación,  fal- 
ta de  esperanza.  Del  lat.  despe^ 
rare.  Villansandino ,  en  el  Cano, 
de  Baena: 

Doleos  de  mi  qneya  desatiento 
con  fambre,  con  sed,  con  desesperan^fe. 

'{Púg.  n.) 

Dbsfacer:  lo  mismo  que  deshacer. 
Víde  facer.  •    • 

Desf acimiento:  destrucción,  ruina* 
menoscabo,  detrimento. 

Despavorido  ,  a  :  desfavorecido; 
part.  pas.  de 

Despavorir:  desfavorecer,  desai- 
rar. Compónese  de  la  prep.  dis  y 
del  verbo  faceo,  que  produce  el 
favoriser  fr.  y  el  favorreggiare 
ital. 

Desferra:  desavenencia,  disensión 
revuelta  y  choque  entre  conciu- 
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Desque  se  pierde  la  grand  pndfclf  ta. 

{Cop.  ISflJ 

Desvarar  :•  extraviarse ,  desvariar, 

apartarse  de  lo  razonable  y  justo. 

Fórmase  del  lat.  variare  ,  bien 

que  corrompido.  En  el  Canc.  de 

Baena: 

Porque  vuestra  presunción 
non  desvare ,  sy  desvara. 

{PAg.  369,  eoLi.) 

Detardar:  deníK>rar,  tardar.  Berceo, 
en  la  Vida  de  Santa  Oria: 

Avernos  en  el  prólogo  mucbo  detardado.. 

[Cop.  10.) 

Compónese  del  lat.  tardare, 
Dianéo,  a:  Id  que  es  propio  y  per- 
tenece á  Diana,  ó  á  la  luna.  El  ori- 
gen de  esla  voz  parece  gr.  Ca- 
lepino  dice :  nDianam  autem  dic- 
tam  putant ,  quasi  Tovianam  ¿ttó 
To$  Sióc.»  Alúdese  á  que  aquella 
diosa  era  hija  de  Júpiter  y  de  La- 
tona. 
Dictado:  composición  po^Ica  de 
cierta  estension  é  importancia, 
escrita  para  ser  recitada.  Trae  su 
origen  del  lat.  dictare ,  frec.  de 
dico ,  que  produja  la  voz  dicUUat 
temas ,  puntos  de  discusión  y  es- 
tudio. Escribióse  algunas  veces 
deytado.  En  el  Canc,  d¿^  Baena: 

Sin  vuestros  dertedos  de  aquesta  calda  ,  etc. 

En  el  mismo : 

Entendí  vuestro  dejtado, 
maguer  non  soy  trobador. 
[PAg.  447.) 

Dijose  también  ditado ,  y  dio  orí- 
gen  á  la  voz 
Dictador  :  el  que  escribe  ó  compo- 
ne dictados ;  poeta,  versificador. 
También  deytador,  Villasandino 
en  el  Canc.  de  Baena: 

Pónganme  eon  los  menores 
deytadores. 

fPAg.  96.J 


DiFFiNiDo ,  a  :  acabado,  terminado, 
llevado  á  su  fin  y  remate.  Juan  de 
Mena,  en  h  Coronación: 

Mí  motivo  díffinido,  etc. 
{Cap.  4.) 

Del  lat.  diffinire. 

Diminuir:  vale  disminuir.  Del  dimi- 
nuere  lat. 

Diñarse:  dignarse,  tener ,  por  ó  á 
bien.  Dijose  antes  demnarse.  Ber- 
ceo, en  \íiVida  de  Santo  Domingo: 

Padre  de  los  lazrados,  demnate  visitar. 

(Cop.  342.) 

Del  lat.  dignare. 
Dinero:  un  dinero;  moneda  que 
tuvo  durante  la  edad  media  mul- 
titud de  valores ,  conforme  á  la 
ley  de  los  maravedises.  En  tiem- 
po de  don  Alonso  el  Sabio,  valia 
un  maravedí  diez  dineros ,  des- 
pués seis,  y  últimamente  cinco. 
El  real  tenia  precio  de  veinte  dt- 
neros.  Acaso  se  deriva  del  árabe 
Ajj^  diñar  ó  diner ,  si  ya  no 

es  que  en  una  y  otra  lengua  re- 
conoce por  fuente  el  denarius  lat. 
bien  que  apartándose  de  él ,  en 
cuanto  al  valor  de  la  moneda. 
Hoy  es  voz  genérica. 
Discerner: juzgar,  apreciar,  dis- 
tinguir. Del  lat.  discemere,  Juan 
de  Mena,  en  su  Labyrintho : 

Pues  tu  juicio,  si  sabe,  discema. 

( Cop.  68.) 

Discor:  composición  poética,  cayo 
primor  parecía  consistir  en  la 
desavenencia  artificiosa  de  las 
rimas,  como  se  advierte  en  las 
que  han  llegado  á  nosotros.  Del 
kt.  discors.  En  el  Canc,  de  Baena: 

Non  rompan  nin  despedacen 
los  noveles  sus  discores. 

{Pág.  96.) 

La  una  como  discor, 
la  otra  como  deslay. 
\  Pág,  495,  col,  t  J 
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DiscREPCioN :  vale  discreción.  Deri- 
vase del  lat.  discretio. 

Disflorar  :  desflorar ,  quitarla  flor 
ó  lustre  á  alguna  cosa.  De  la  voz 
lat.  defiorare. 

Disforíie^a:  deformidad,  monsfruo- 
sidad ,  torpeza ,  fealdad.  Trae  su 
origen  del  lat.  deformis. 

Disolver  la  cuerda:  soltar»  desliar , 
desenvolver  Ja  cuerda.  Tiene  la 
misma  acepción  que  el  dissolvere 
lat.,  de  donde  procede. 

Displarar:  explanar,  allanar,  des- 
cribir menudamente.  Juan  de  Me- 
na, en  su  Labyrintho: 

D«  obras  mayorrt  nlo  tales  flgaras 
«omo  ea  la  silla  yo  tí  ,  qna  displano,  etc. 

[Copi.  «44.) 

Del  lat.  deplanare,  planum  fa- 
ceré. 

DiuRNAL :  diario  ,  cotidiano.  Diur- 
nalis  f  adj.  verbal,  usado  princi- 
palmente por  los  escritores  ecle- 
siásticos ,  el  cual  se  deriva  des- 
pués atas  lenguas  francesa  y  cas- 
tellana, en  que  es  ya  anticuado. 

Diurno,  a:  diario  ,  cotidiano.  J  Dia. 
En  el  Canc,  de  Baena: 

Los  feyt  diurnos,  ó  los  seys  notunmdo. 

(Pd^.  S10,  eopl.  I.) 

E  los  antipódes  ban  claro  diurno. 
{Yidepág.tmji 

Es  el  diurnus  lat. ,  derivado  de 
dies. 

Dohificar:  aposentar,  colocar  en 
determinada  casa  ó  morada.  Fór- 
mase del  nombre  lat.  domus  y 
del  verbo  faceré. 

DoffCAs:  pues  que  ,  asi  que  ,  asi. 
Tal  vez  pasa  al  cast.  del  ¡tal. 
dunque ,  si  ya  no  es  que  se  de- 
riva del  donque  fr.,  á  que  ha  sus- 
tituido el  done,  reservado  aquel 

'  casi  exclusivamente  al  lenguagc 
poético.  Uno  y  otro  reconocen 
por  fuentes  el  dumque  ó  el  doñee 
lats. 


Donadío:  don  ,  dádiva ,  donativo. 

Del  lat.  dono^'viim.  Rabbí  don- 

Sem-Tob.,  en  sus  Cons,  y  Do" 

oums,: 

Que  otieron  muchos  buenos 
Donadoísdel  rey. 

(Cop.  40.) 

DoNNA  Y  dona:  la  muger  joven  y 
soltera,  la  doncella.  Dio  origen  á 
las  voces  doñear',  doneador,  do- 
neo,  donosia  y  donegil ,  que  sig- 
nifican galantear,  galanteador, 
galanteo,  apostura,  apuesto  y 
gracioso.  (Archip.  de  Hila,copls. 
50t,  607,  523  y  555.)  Fórmase 
del  lat .  domina,  sincopado.  Tam- 
bién se  dijo  dona  por  don  ó  dá- 
diva, del  pl.  de  donum, 

Draperia:  reunión,  conjunto  de  di- 
versos paños  de  lana.  Voz  pro- 
pia déla  indumentaria,  que  se 
ha  aplicado  después  á  la  pintu- 
ra. Trae  su  origen  del  fr.  drap, 
de  donde  sale   también  draperie. 

Dubdar:. dudar,  temer,  recelar.  El 
Archip.  de  Hita: 

La  mager  qae  está  dnbdando,  ligera  es  d» 

{Cop  616.)      (anrer. 
Mis  fechos  é  la  fama,  esto  me  fas  dabdar, 

{Copl.  822.) 

De  dubdar  se  dijo  dubdan^a,  y 
antes  se  habia  dicho  duliar,  du/- 
ta,  duldar,  dulda  y  dtUdo,  (Poe-* 
madelCidi  vers.  852,t406,  t172. 
8G0  y  4561.)  Procede  del  dubita- 
re  lat.,  de  donde  mas  inmedia- 
tamente salió 

Dubitante:  el  que  duda,  part.  act. 
del  verbo  cast.  dúbitar. 

Dulcera:  dulzura,,  dulcedumbre. 
Viene  del  ital.  dolcezza,  que  re- 
conoce por  fuente  eldulcedo  lat. 

Ddeña:  muger  casada  ó  que  ha  per- 
dido la  doncellez.  Vasco  de  Lo- 
beyra,  en  el  Amadis  de  Gaula: 
((En  aquella  verde  yerba,  encima 
))daquel  manto,  mas  por  gracia  é 
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DCOEDedimiento  de  Orianaque  por 
»)a  desenvoliura  nin  osadia  de 
vAmadis ,  fue  fecha  dueña  la 
»mas  fermosa  don9ella  del  mun- 
»do.»  {Prim.  part,  lib.  i,  cap, 
35).  Debe  su  origen  á  la  voz  lal. 
domina,  y  se  escribió  domna, 
duerma  y  duenya,  hasta  fijarse 
como  aparece  á  mediados  del  si- 
glo XV. 

Durada:  duración.  Del  lat.  durare, 
en  la  acepción  de  persblir,  per- 
manecer. Vide  Aturar. 

E. 

Egereno  f  a:  de  eterna  y  perdura- 
ble condenación.  Esle  adjetivo 
formado  por  el  marqués  de  la 
voz  gehenna,  derivada  del  beb. 
Ü2m^  y  expresa  la  doble  pena  de 
los  condenados,  «quorum  et 
»mente  urit  trísütia  et  corpus 
Dñamma»,  para  castigo  de  pensa* 
mientos  y  obras.lSan  Isidoro  di- 
ce, al  ponderar  este  suplicio:  «Ig- 
s>ni3  gehenn»  et  lucebil  míserís 
oad  augmentum  poenarum,  ut  vi- 
»deant  -unde  deleant,  et  non  lu- 
vcebit  ad  consolationem,  ne  vi- 
i>deant  unde  gaudeant.»  {Sentent. 
lib.  II,  cap.  31 .)  Cuando  San  Ge- 
rónimo esplica  esjte  tormento, 
manifiesta  que  debió  su  origen  á 
lar  idolatría  de  los  israelitas, 
quienes  en  el  valle  de  Gehennon, 
puesto  alas  faldas  del  Móriay 
regado  por  el  Siloa,  tributaron 
adoración  á  Thophetli  y  Bahal  y 
les  consagraron  sus  hijos.  Aquel 
valle,  antes  lleno  de  delicias, 
(planicies  plena  deliciis)  se  con- 
virtió en  un  inmenso  cementerio, 
tomando  después  el  nombre  de 
gehenna,  lugar  donde  debian  ser 
perpetuamente  castigados  los  pe- 


cadores. Vide  lÁb.  Reg.,  Para-- 
Up,  y  Jerem. 
Eglesia:    iglesia.    Dgose   también 
edegia  é  igreja.  En  el  Poema  del 
Cid, 

Al  salir  de  la  «cl^Bla,  cavalsaron  taa  yriuéo. 

{rir,  2¡Si\.\ 

En  el  Rimado  del  Palacio: 

Obispo»  sus  egleaias  d««iwi  gobernu. 

iad  dtffi  J 

Es  corrup.  del  laUecdeHa,  de- 
rivado del  i%Ylrflia.  gr. 
Ecual:  igual ,  semejante.  Del  lat. 
iBfuaii^  En  el  Cañe,  de  Baena: 

Kon  s«aD  egnalM,  mas  t9áoB  meaoret. 

{Pág,  215,  op.  3,) 

Antes  egoal.  £1  Arch.  de  Hita: 

La  nar¡z  afilada,  los  dientes  meDodlIlot 
•goales  é  bien  Manéoa,  etc. 

(Cop,  424.) 

El  mismo  origen  reconocen  «1 
ugual  ital.  y  el  egal  fr. 

Emicante:  resplandeciente,  esplen- 
doroso. Del  lat.  emicare. 

Emp£S9er:  dañar,  estorbar.  El  Arch. 

de  Hita. 
Amachos  empeeseen  los  ágenos  errores. 

iCop.  644.) 

En  el  Gane,  de  Baena: 

Obras  éo  ooDtrerios  nunca  le  enpeaean. 

(Pag  214.) 

Parece  ser  el  empecher  ir.,  y  dio 
nacimiento  al  adj. 

Empescible:  dañoso,  embarazoso. 

Emplantapo,  a:  bien  puesto,  firme 
y  seguro  sobre  las  plantas.  Del 
lat.  plantare. 

Emprentado,  a:  grabado,  estampa- 
do, sellado.  Acaso  se  introdujo 
esta  voz  de  la  fr.  emprainde,  ya 
desusada;  pero  una  y  otra  re- 
conocen por  fuente  á  la  laU  tm- 
primere.  El  marqués  la  usa  en 
el  mismo  sentid  o  que  ios  clási- 
cos. Cicerón  decia:  «Quüm^visa 
uin  ánimos  imprirauntur,  inler 
»¡psa8  impressíones  nihil  interes- 
))se.»  {Acad,  IV.) 
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Empro visto:  de  pronto,  de  repen- 
te. Es  el  improvisó  de  los  latinos. 

Enabtar:  engañar  con  arte  y  astu- 
cia. El  Arch.  de  Hita: 

Dlifll:  Si  ABor  eras»  non  pnedo  atpii  tstar: 
eres  mentiroso,  falso  en  mochos  enartar. 

(Cop.  íia.) 

Se  forma  de  la  prep.  in  y  el  notti- 
bre  ars  lat. 
Encarir:  encarecer,  dar  excesivo 
precio  y  estima.  En  el  Poema  de 
Alexr, 

Tantas  ñieron  las  Tenfes  á  las  tioertas  yenl- 

(das 
Que  eran  macho  ademas  ñas  naves  encaridss. 

{Cop.  2361.) 

Parece  traer  su  procedencia  del 
encherir  fr. ,  reconociendo  una 
y  otra  vot  la  formación  lat.  deca- 
ré,  con  lá  prep.  in,  preformativa. 

Eitcobrir:  encubrir,  ocultar.  Viene 
del  lat.  cooperire,  de  donde  el 
fr.  couvrir,  y  el  ital.  coprire. 

EücoNTiffEifTK:  al  punto,  al  cpomen- 
to.  Es  el  incontinenti  lat. 

Ende  :  alli,  de  allí,  de  aquí  adelan- 
te ,  por  eso ,  pues.  En  el  Poema 

de  Aleít,: 
RI  non  quiso  ende  parte ,  nin  ovo  deHa  cnra. 

I  Cop.  1204.; 

Ende  son  los  onbres  de  muy  hiiena  color. 

(Cop,  tm.) 

El  Archip.  de  Hita : 

Mas  non  se  parte  ende ,  ca  natura  lo  enUva. 

(Cop.  05.; 
Es  el  inde  lat. 

EiTDEViDO,  a:  injusto ,  arbitrario ,  no 
debido.  Del  lat.  indelñtvs, 

Enfeccionado  ,  A :  envenenado^  to- 
cado de  veneno.  Procede  del  lat. 
inficere ,  cuyo  sup.  es  infeclus, 

Enpikgido,  a:  fíngido,  supuesto,  fal- 
so :  parí.  pas.  de  enfingir ,  deri- 
vado de)  lal.  fingere* 

EnforCar  :  ahorcar ,  poner  en  fa 
horca.  En  el  Poema  de  Alex: 

Eslorpó  ikias  de  mil,  enforcó  mas  deciento. 

(Cop-  4MJ 

El  Archip.  de  Hila : 

Al  ladrón  cnforcsban  por  qnalro  pepionci. 

(Cop.  H'js.; 


Debe  su  formación  á  Ja  prep.  in 
y  al  nombre  furca, 

Enfuscar:  oscoreeer,  rodear  de 
sombras  ó  tinieblas.  Díjose  tam- 
bién enfoscar ,  y  es  el  infuscare 
lat- 

ENGEino :  ingenio ,  talento;  la  facul- 
tad de  inventar.  Escribióse  en- 
iennoy  engenno,  aplicándose  á 
la  tormentaria  desde  el  siglo  XIII. 
En  el  Poema  de  Alex,: 

Tanto  avie  huen  enienno  é  sotjl  eorafen, 

(Cop,  17.) 
El  engenno  fecho,  el  archa  cerrada. 

( Cop.  loa.) 
En  el  Cano,  de  Baena: 

Por  vías,  engeaios,  maneras,  nin  artes. 

^Pág.»i.) 

Es  el  ingenium  lat. ,  que  pasa 
á  casi  todas  las  lenguas  mo- 
dernas. 

Emigmatos:  lo  mismo  que  enigmas; 
alegorías  oscuras ,  cuestiones  ó 
sentencias  artificiosas  ó  difíciles. 
Del  amigmata  lat. ,  que  se  deri- 
va del  alviYp.oixa  gr.,  cuya  raiz 
es  el  verbo  alveirco),  que  significa 
hablar  oscuramente. 

Erixenar  :  llenar.  Viene  con  no- 
table corrupción  del  implere  lat. 

Entramos.:  entrambos ,  uno  y  otro» 

ambos  á  dos.  £n  el  Poema  de 

Alea.: 

Metiéronse  entramos  solos  enna  eirtera. 

\Cop,  074.) 

Fórmase  de  las  voces  inter  y  am- 
bo lats. 
Enxemplo  :  ejemplo,  enseñanza.  Se 
dijo  en  los  siglos  anteriores  en- 
siemplo,  enxiempro  y  enxiem- 
plo.  En  el  Poema  del  Cid: 

A  tan  malos  ensiemplos  non  fagades  sobre  nos 

(rer.  2T4I.) 

En  el  de  Alex.: 

Deisa  malos  enxiempros,  cáeme  malos  varo- 

\Cop.  less )       (nes. 

En  el  de  Apol.: 

Trnyo  mucho  exemplo  dcsto  la  Escrlplura. 

{Cop.  «2.) 
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Es  el  exemplum  lat. 

Epithalahia  :  epitalamio ,  canto 
nupcial.  Fórmase  de  la  prepo- 
sición ¿m  y  el  nombre  griego 
6áXa|xo<;,  de  donde  sale  la  voz 
¿:Ti6aXaiJLiov ,  origen  de  la  lat.  epi" 
thalamium,  y  de  esta  en  su  pl. 
la  cast. 

Escarnido  ,  a  :  burlado ,  escarne-    • 
cido:  part.  pas.  de e«camtf .Tam- 
bién se  dijo  escarnio.  En  el  Poe^ 
ma  deAlexr. 

Primero  escarnio,  después  cruciflgado. 

(Cop.  1749.) 

Del  lat.  bajo  excarnire,  sincop. 
de  eoooamificare, 

EscELERATo,  A :  malvado^  criminal, 
pecaminoso.  Es  el  sceleratus  lat. 

EsciupTURA :  composición,  obra  es-  . 
crila.  Tomóse  esta  manera  de  de- 
cir del  lenguage  eclesíá&tico,  que 
dio  el  nombre  anlonomástico  de 
Sacra  Scripiura  á  los  libros  san- 
tos ,  designados  ya  con  el  de 
Biblia. 

EscRiviDO,  a:  es  formación  derivada 
del  prés.  del  verbo  escribir j  cuya 
raiz  scribere  reconoce  también  la 
voz 

EscRiviENTE  :  escritor,  autor;  el  que 
inventa  ó  compone  alguna  obra. 

EsGUARDE  :  mirada,  la  acción  de  ex- 
presar por  medio  de  la  vista  al- 
gún afecto  del  alma.  Viene  del 
ital.  sguardo,  empleado  por  los 
poetas  en  la  misma  acepción.  Pe- 
trarca  dijo: 

El  dolce  sguardo 

que  ptagtTi  II  mió  cuore.. .. 

{Son.  2S7.) 

o  dolce  sgutrdi  o  parolelte  tcorte. 

{Son.  216.) 

EsPHiMGO :  esfinge ,  monstruo  que 
tenia  cabeza  y  manos  de  muger, 
cuerpo  de  perro,  alas  de  ave,  voz 
de  hombre  ,  uñas  de  león  y  cola 
de  dragón,  y  que  afligió  á  Tébas 
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con  sus  enigmas,  hasta  que  acer- 
tados estos  por  Edipo,  cayó  muer- 
to á  sus  planta^.  El  origen  de  esla 
voz  es  del  gr.  vf^Y^*  de  donde  sa- 
lió el  sphinx  6  sphingos  lat.,  que 
hubo  dé  dar  nacimiento  á  la  voz 
'cast. 

EsTELLADo,  Al  scmbrado ,  lleno  de 
•     estrellas.  De  la  voz  lat.  stellaius. 

Estillo:  vale  estilo.  La  forma  es- 
pecial de  hablar  ó  escribir  cada 
uno.  Del  stilusó  punzón,  que 
emplearon  los  romanos  para  es- 
cribir en  las  tablas  enceradas.  Pe. 
ro  López  de  Ayala.en  el  Canc, 
de  Baena: 

Dexado  el  estillo  asy  comentado. 
{Pág.  S54,  eop.  4.) 

Estimulación:  lo  mismo  que  e$tt- 
mulo.  Es  el  stimulatio  lal. 

Estol:  armada,  flota.  Viene  del 
gr.  ^okoí:.  Bocacio  en  sus  JHuge- 
res  iUustres  (romanzado).  a£  lo- 
»mado  el  estol  de  las  naves  de  su 
«hermano»  (Cap.  40).  Y  en  otra 
parte:  uAntonio  con  Cleopalra 
con  grand  estol  de  navios,  arrea- 
dos de  velas  de  grana  y  oro,  fue- 
ron se  á  Epiro»  (Oap,  88). 

Estonces  :  entonces,  en  aquel  mo- 
mento ó  tiempo.  Se  dijo  asimis- 
mo estonz,  entoñf  erUonzas,  es- 
(onzas  y  estonce.  En  el  Poema 
del  Cid. 

1^  sierra  de  Hiedes  passáronl a  estons. 

{rer.  2108^ 

En  el  de  Alex. : 

Seremos  enton  caídos  en  mal  grant  error. 

{Cop.  4flM.) 
Id.:  Enlomcas  dUo  Cslcas  á  las  grecianas  yea. 

{Cop.  383.)  (tes. 

Id.:  EstoDzas  asmó  Nicanor  vna  bella  raion. 

{Cop,  iíM.\ 

En  el  de  Fem.  Gonz. : 

Estonce  era  CasUella  un  peqocnno  rencon. 

{J(L  tUm.) 

Fórmase  del  tune  lat. 
Estor^er:  escapar,  libertarse,  es- 
quivar. En  el  Poem.  de  Alex. : 
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Velen  qoe  de  la  moerte  neo  podien  etiorcer. 

[Cop.  1355.) 

En  el  Canc.  de  Baen. : 

Non  paede  iqnello  Mtoreer  alguno. 

{Pág.  5«0,  cop.  3.) 

Trae  su  origen  del  lat.  extor-- 
^utre, 
Estoria:  historia,  relación,  cuento, 
relato.  Escribióse  igualmente  ys" 
torta.  Es  el  historia  lat.,  deriva- 
do del  Vopta  gr.  En  el  Poem.  de 
ÁpoL 

Dixole  la  eatoria  ¿  la  tríbolacion. 

[Cop.  334.) 

EsTORiÓGRAPHO :  valc  historiador, 
narrador,  expositor  de  las  cosas 
acaecidas  (rcrum  gestarum).  Sin 
duda  procede  directamente  del 
l^ptoypa^C  gr. 

ESTORMEIITES  y  ESTORMENTOS :    ¡US- 

trumentos.  Antes  se  había  dicho 
estrument  y  estrumentes.  Berceo, 
en  los  Milagr,  de  Ntra,  Sra. : 

IVln  ettiument,  nin  lengua,  ni  tan  claro  to- 

[Ov»  9.)  (cero. 

En  el  Canc,  de  Baena : 

Con  toe  ettormentos  qnt  dnlie  tocaran. 

(Pág.  200.) 

Proviene  del  lat.  instrumentum, 
y  aplicóse  por  excelencia  al  arte 
de  la  música. 

ESTAAMBOTE  ,  ESTRIMBOTE  Ó  ESTRIBO" 

iz:  breve  composición  poética, 
á  manera  de  letrilla,  donde  se 
repite  á  cada  estrofa  un  estribillo, 
que  le  sirve  de  tema;  el  estribillo 
mismo.  En  el  Poem.  de  Álex. : 

8e  qne  qneria  a]guno  darme  nn  estrimbote. 

[QtP'  aaSB.) 


Berceo,  en  la  Vida  de  Santo  Do' 
mingo : 

faciéndole  escarnios  7  lardos  estribóles. 

\Cop.  M3.) 

EsTOT^iAMo,  a:  lo  mismo  que  estoico. 
Trae  su  origen  del  lat.  stoicus, 
que  se  deriva  del  ^taTxoc  gr. 

Estribera:  estribo.  En  el  Poem. 
del  Cid: 


Agniió  mió  Cid,  á  la  puerta  se  legaba: 
Sacó  el  pie  del  estribera,  una  feridal  daba. 

(f^CT-j.38yl».) 

EsTDPA9A :  topacio.  Díjose  igual- 
mente tupaga.  Derívase  del  topa-- 
%ius  lat. ,  que  trae  su  origen  del 
gr.  ToirdCtoc. 

Exclüdir:  excluir,  echar,  dejar 
fuera.  Del  lat.  excludere, 

ExEMiDo,  a:  lo  mismo  que  eximido: 
part.  pas.  de  exemir ,  derivado 
del  lat.  eximere,  comp.  de  eo;  y 
emere. 

Expedir  :  despedir,  separar,  apar- 
lar.  Berceo,  en  la  Yida  de  Santo 
Domingo: 

Non  querría  con  esto  de  tos  me  espedir. 

(Cop.  315.) 
De  la  Tida  del  sieglo  yengo  bien  espedida. 

{Cop.  321.) 

Del  lat.  expediré. 
Explicado,  a:  desplegado,  estendi- 
do. Del  lal.  explicare,  cuya  pri- 
mitiva acepción  conserva. 

F. 

Fablar  :  hablar.  Es  el  fabulari  lat. 
Juan  de  Mena,  en  su  Labyrintho: 

De  otras  non  fablo,  mas  fago  argumento. 

(Cop.  80.) 

igual  procedencia  tiene  la  voz 
Fabla:  arenga,  conversación,  len- 
guaje ,  sentencia  ,  fábula.  En  el 
libro  de  Santa  Maria  Egipciaca: 

Si  eacttchiredes  una  parabla, 
más  TOS  raldrá  que  una  fabla. 
(Cop.  iñ  y  \i.} 

Y  lo  mismo  el  diminutivo 
Fablilla:  hablilla,  fabulilla,  refrán. 
Es  el  lat.  fábella.  En  el  Canc.  de 
Baena: 

EaU  pequefia  fablilla 
basta  i  buen  entendedor. 
{PAg.  188,  col.  I.) 

Escribióse  igualmente  fabriella, 
fabrilla  y  fabliella. 
70 
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Fa9aña:  hecho  notable,  hazaña. 

Díjose  asimismo  fazanna,  facían^ 

najasañayfazanya»  En  elPoc- 

ma  de  Apolonio  : 

Tovolo  por  fazanya,  porque  atal  facie. 

[Cof,  469.) 

Berceo,  Vida  de  Santo  Domingo: 

TenieDlo  por  fazxanna  quantos  que  lo  oyeron. 

[Cop.  383  ) 

Derivase  del  facinus  lat.  Aplicá- 
base esta  voz  tanto  á  los  hechos, 
hijos  del  heroísmo ,  como  á  los 
criminales :  asi  se  decia  bonum 
facinus ,  indignum  fadnuB» 
Fa9er  y  FASER  :  hacer,  llevar  á  ca- 
bo, ejecutar,  cumplir,  etc.  Se  dijo 
también  fer  y  far.  En  el  Poema 
del  Cid: 

De  todo  mió  reyoo  los  qae  quisieren  far. 

{rer.  809.) 

En  el  de  Apol.: 

Por  fer  de  mí  escarnio,  su  maleza  compllr. 

{Cop.  118) 

Derívanse  todas  tres  formas  del 
lat.  faceré,  que  dio  nacimiento  al 
ilal.  fare,  al  fr.  faire,  y  al  lem. 
fer,  siendo  probable  que  recibié- 
semos de  ellos  las  dos  últimas, 
antes  de  fijarse  esta  voz  ,  como 
aparece  ya  en  el  siglo  XV. 

F atienda:  lucha,  pelea.  El  Rey  Sa- 
bio: «Et  facienda  llamaron  do  há 
cabdiellos  de  amasias  partes,  en 
que  fa^e  cada  uno  su  poder,  te- 
niendo seña,  et  parando  haz, 
et  acabdellando  sus  compañas.» 
(Ley  27,  del  tit.  XXIII  de  la  II 
Part.).  Del  facienda  lat.,pl.  de 
faciemdum» 

Facino,  6  hacwo,  a:  escaso,  pobre, 
triste.  Parece  venir  del  árabe 
y}¿.  hacinó  jacin. 

Fadas  :  las  tres  parcas  que ,  según 
la  mitología  de  la  literatura  caba- 
lleresca ,  presidian  al  nacimiento 
de  los  héroes  y  los  acompañaban 
en  todas  sus  aventuras.  Así  se 


lee  en  el  Poema  deAlexr. 

Peeleron  la  camisa  duas  ladat  en  la  mar. 

{Cop,  89.) 
Piso  la  otra  fida  tareera  el  bríal ,  etc. 

(Cop. 90  ) 

Imperial,  en  el  Canc,  de  Baena: 

Sea  este  infante  de  mi  bien  fadadoi 
en  todas  las  fadas  él  haya  Talor. 

{Pág.^iZ.) 

Derívase  de  faia,  plur.  de  fatum, 

hado ,  deslino ,  que  produjo  la 

voz  fado ;  y  de   aquí   salió'  el 

verbo 

Fadar:  revelar,  decir  los  hados, 

agorar.  Juan  de  Mena,  en  su  La-- 

byrintho: 

D¡6  la  respuesta ,  su  Tída  fadando. 

(Cop.  130.; 

Formáronse  de  la  misma  raiz  las 
voces  fadeduro ,  fadadero,  fada^ 
rio,  fadamaliento  y  fadesa. 

Falaguero,  a:  halagüeño,  lisonge- 
ro,  engañador,  y 

Falagar  :  acariciar ,  halagar ,  H- 
songear.  Tal  vez  pueden  seña- 
larse, como  fuentes  de  esta,  las 
voces  lals.  fallax  y  a^/cre,  pro- 
ceder con  engaño  y  cautela. 

Falcon  :  halcón  ,  nombre  genérico, 
con  que  se  designaba  toda  ave 
de  volatería.  Es  el  falco  lat.,  voz 
que  según  Fcslo  se  deriva  aquód 
(falco  avis)  ungues  more  falcis 
habeat  introrsum  flexos*»  Vide 
Covar.  y  Calep.  Díjose  en  fr. 
faucon,  y  en  ital.  falcone. 

Fallar  :  hallar  ,  encontrar.  En  el 
Poema  de  Apol. : 

Nol  pudieron  tallar,  nll  pudieron  nozir. 

{Cop.  61.) 

Covarrubias  trae  el  origen  de  esta 
voz  del  cpaXoc  gr. ,  splencUdus, 
lucidus,albu$  ,  porque  para  ha- 
llar alguna  cosa,  dice,  es  necesa- 
ria la  luz. 
Falleucia  :  lo  mismo  que  falencia. 
Del  fullere  lat.  Escribióse  también 


GLOSARIO. 


555 


fállenla.  En  el  Poema  de  Alex,: 

Non  temo  d«  rhpietasniíiHiiM  aver  falteon. 

(Cop  41.) 

Falles^edero,  a:  deleznable,  loque 

está  espuesto  á  quebrantamiento 

6   ruina.*  En  la  Danza  de   la 

Muerte: 

O  mundo  Til ,  nalo  é  Mle^eáen. 

( C0p,  40. ) 

El  infante  don  Juan  Manuel»  en  el 
Conde  Lucanor: 

Gana  el  tesoro  verdadero: 
Guarte  del  fiUescedero. 

{Cap.  XV') 

Reconoce  el  mismo  origen  que  el 
verbo 
Falles^er:  faltar,  fiaquear,  perder 
la  fuerza  y  vigor.  En  el  Canc*  de 
Baena: 


Si  te  fallesfe  el  gobierno,  eto. 
{Pág,  64,  oot.  9.) 


Id: 


Soa  pasos  faUeeen  rompiendo  el  ootamo. 

(Pág.  976.1 

Derívase  del  lat.  fallere. 
Fallido,  a:  part.  pas.  de 
Fallir:  fallar^  engañar,  frustrar.  En 

el  Poema  de  Alex,: 

RiiDca  te  taUire,sl  me  to  non  tellecleres. 

(Cop.  afla.) 

En  el  Cano  de  Baena: 

Aqui  filé  fallida  la  regla  de  amor. 

(iPd^.960.) 

Los  arabistas  le  dan  por  origen  la 

raiz   Ji  falla',  pero  es  probable 

que  reconozca  por  tal  á  la  lat.  /iou 

Uere ,  que  da  nacimiento  á  otras 

muchas  voces  easts. 
Fauosidat:  lo  mismo  que  fama  ó 

renombre.  Fórmase  del  adj.  /o- 

mosue. 
Fajvga:  lodo,  fango.  Acaso  procedé^ 

de  la  voz  fange  fr. 
Fariha:  vale  harina.  Del  lat.  fariña^ 

Berceo,  en  la  Vida  de  Santo  Do^- 

mingo: 


Daros  tres  Tcrnt  medidas  de  hrina  cemuda. 

(Cop.  m.) 

Fartar:  hartar,  llenar,  satisfacer 
con  exceso.  En  el  Cano,  de  Bae^ 
na: 

...Que  non  se  parte 

De  buscar  cómo  se  (arte. 

[Pág.  S(U,  col.  a.) 

Quieren  los  latinistas  que  venga 
áefaríum,  sup.de/Jcirctrtf,  llenar, 
embutir;  mientras  los  arabistas  lo 
traen  de  la  raiz  LJ  fart,  que  da 
la  ((idea  del  exceso,  y  no  se  ciñe 
»á  la  satisfacción  del  deseo.»  De 
aqui  salió  Ja  palabra 
Farto,  a  :  harto,  bastante,  sobra- 
do. En  Ja  Leyenda  de  las  ifoce- 
dadee  del  Cid: 

Cansados  taeron  de  lidlsr  é  fsrtos  de  (ornear. 

{rer.  oeo.) 

En  el  Canc.  de  Baena: 

Sefior,  non  puedo  saber 
Que  cosas  son  estas  martas, 
Maguera  que  veo  fartas. 

{Pág.  183,  col.  S.) 

Fasta:  hasta.  Díjose  fata  y  fascas. 
En  el  Poema  del  Cid: 

Pata  cabo  del  albergada  escarriólos  el  caste- 

(f>r.  1075.      (iiano- 

En  el  Canc.  de  Baena: 

Las  que  vinieron,  si  bien  as  mientes. 
Pasta  el  arroyo  muy  juntas  conjnigo. 

{Pág.  252,  cop.  I.) 

Trae  su  origen  del  árabe     ^xa., 

hala  ,  ó  ^::c  ata.  Covarrubias 

sospecha  que  se  dijo  del  nom- 
bre lat.  faSf  que  vale  lo  justo,  lo 
último,  lo  sumo. 

Favorido,  a:  Vide  Affavorido. 

Febo,  a:  febea,  cosa  del  dios  Febo. 
Del  lat.  ph(Bbeu8,  que  viene  del 
gr.  (poíSeíoc.  El  mismo  origen 
reconoce 

Febal:  febeo.  Gómez  Manrique,  A 
la  muerte  del  marqués: 

T  vi  que  las  nocturnales 
lumbreras  se  despedían, 
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mostrando  por  sus  sefiales 
quo  las  banderas  febales 
non  mucho  laeñe  venían. 
iCop.  304 

Fecho:  hazaña,  suceso,  acaeci- 
miento, acción.  Procede  del  lat. 
factum, 

Fesibra:  hembra.  En  el  Poema  de 
ApoL: 

Demás  orne  nln  fembra  qae  deste  orne  oyere. 

{Cop.  n.) 

Juan  de  Mena,  en  su  Labyrintho: 

la  gran  pudicicia, 

Tirtnt  nes^essaria  de  ser  en  la  fembra. 

fCop.  iZi.J 

Viene  del  lat.  faemina ,  que  dio 
origen  al  femina  ilal.  y  al  femme 
fr.  Primero  se  dijo  femna* 

Femíneo,  a:  lo  mismo  que  femenil  ó 
femenino.  £s  el  lat.  fosmineus. 

Fender:  hender ,  partir ,  dividir.  En 
el  Poema  de  ApoL: 

Pendió  su  vestido  luego  con  su  espada. 

{Cop.  139.) 

Es  el  findere  lat. 
Fenestraje:    ventanaje.    Fernán 
Pérez  de  Guzman,  enlasQucUro 
virtudes: 

. . .  Ordenar  f  compasar 
retretes ,  qoadras  é  salas 
fenestrajes  y  escalas,  etc. 

{Cop.  S8.) 

Derívase  del  lat.  fenestra,  que 
produce  el  fenestra  ital.  y  el  /e- 
nitre  fr.  En  cast.  se  dijo  también 
finiestra. 

Fengido  ,  A :  part.  pas.  de  fengir, 
Vide  Enfengido. 

Fermoso,a:  hermoso,  agradable  de 
ver,  apuesto.  Escribióse  también 
fremoso.  En  el  Poema  de  Alex.: 

Prenda  esta  maiuana  de  tos  la  mas  fremota. 

(Cop.  819 ) 

En  el  Poema  de  ApoL: 
Todos  muy  fermosos,  nobles  é  de  prestar. 

( Cop.  ais.) 
Es  el  formosus  lat. 
Ferrino,  a  :  férreo ,  de  hierro.  Del 
lat.  ferrum. 
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FERVEN91A :  ardor ,  hervor,  entu- 
siasmo. Del  lat.  fervere. 

Festdtal  :  presto  ,  pronto  ,  veloz, 
acelerado.  Proviene  del  festinare 
lat. 

Festival:  festivo,  solemne.  Fór- 
mase del  festus  lat. ,  de  donde 
sale  también  festivue,  festivo. 
Berceo,  en  el  Sacrificio  de  la 
Misa: 

E  tomd  á  los  cielos  con  festital  bonor. 

Fí  y  FIJO :  hijo.  En  el  Poema  de 
Atea),: 

Cosióle  con  la  tierra  aquel  fl  de  enemigm. 

( Ver.  485.) 

Imperial ,  en  el  Canc,  de  Baena: 

Fijos  ¿  fljas  en  salut  le  bivan. 
{Pág.  905 ) 

Procede  del  filius  lat. ,  derivada 
de  la  voz  gr.  <piXta<; ,  y  produce 
el  fils  fr.  y  el  figliuolo  ilal. 
F1AN9 a:  confianza,  fé,  seguridad. 
Proviene  del  ant.  fr.  fiance.  En  el 
Canc,  de  Baena: 

Pues  en  ti  tengo  fianza. 
{Pág,  12.) 

Ficto,  a:  fingido  ,  supuesto,  falso. 
Esel/íc<t4í  lat.  Juan  de  Mena,  en 
su  Labyrintho: 

8i  el  amor  es  ficto,  taniloco,  pigro,  eto. 

( Cop,  lis.) 
FiDALGO  y  PU0DALG0:  hidalgo,  gen- 
til hombre.  El  origen  de  esta  voz 
es  muy  dudoso:  quieren  unos  que 
venga  de  la  palabra  Ualicus,  de- 
notando asi  á  los  que  gozaban  el 
jus  italicum  de  los  romanos: 
asientan  otros  que  procede  de 
filgod,  hijo  del  godo,  dando  á 
entender  la  antigüedad  de  la  pro- 
sapia: juzgan  otros,  entre  ellos 
el  Mro.  Venegas,  que  se  formó 
de  fit  et  aliquo;  y  opinan  otros 
por  último  que  se  dijo  derecha- 
menle  á  fide ,    fijodalgo,  Pero 


GLOSARIO. 


557 


estas  etimologias  son  mas  inge- 
niosas que  aceptables ,  debien- 
do tenerse  en  cuenta  lo  que  escri- 
bió el  Rey  Sabio  en  las  Partidas: 
«Et  por  queslos  fueron  escogidos 
de  buenos  logares  et  algo ,  por 
esso  los  llamaron  fijosdalgo/que 
muestra   atanto  como  fijos  de 
bien.»(Part.  II,  tít.  XXÍ,  ley  2.) 
De  aqui  se  deduce  que  esta  pa- 
labra se  compone  del  filius  lat., 
la  prep.  de  y  el  pron.  aliquis  en 
abl. ,  significando  propiamente 
hijo  de  otro  bueno ,  de  otro  no- 
ble ,  pues  no  debe  olvidarse  que 
los  latinos  dieron  este  valor  á  la 
voz  aliquis.  Cicerón  decia:  «/<a- 
que  fac  ut  me  velis  e59ealiquem.i> 
(In  Átic.)  £1  fíjodalgo  era  por 
tanto  el  heredero  de  la  casa  y 
nobleza  de  otro,  con  su  hacien- 
da y  su  fama. 
Fierro:  hierro,  acero;  en  sentido 
figurado  fuerza.  Es  e\ferrum  lat. 
Berceo,  en  la  Vida  de  Santo  DO' 
mingo: 

Metiéronlo  en  fierros,  en  dura  cadena. 

(Cop.S85.) 

Filo:  hilo, hebra.  Del  lat.  filum.En 
el  Cañe,  de  Baena: 

Desátame  aqueste  filo,  etc. 
{Pág.  938,  eol.  9.) 

De  aqui  vino  la  voz  filar ,  fíhim 
faceré. 
Fincrir:  henchir,  llenar,  inñar. 

Acaso  del  ár.jár^,  finchar,  que 
en  sentido  met.  significa  también 
envanecerse,  jactarse  en  vano. 
Fnrojos:  lo  mismo  que  rodillas. 
Díjose  primero  ynoyos  y  enoios. 
En  el  Poema  del  Cid: 

Fincó  los  ynoyds,  de  corasen  rogaba. 

[Ver.  53.) 

•  Berceo ,  en  los  Milagros  de  San- 
ta María: 

Abassó  ios  enoios  ante  .la  magestat. 

(Cop.  655.1 


De  aqui  el  verbo  finojar^  y  des- 
pués afincar.  Derívase  esta  voz 
del  lat.  genu,  que  dio  igualmen- 
te origen  á  la  ital.  ginochia  y  á  la 
fr.  genau.  Sin  duda  reconoce  por 
fuente  el  yóvu  gr. 
Fincar  :  quedar ,  restar ,  permane- 
cer. En  el  Poema  de  Alex.: 

Ttt  Anea  en  el  campo,  maguer  eUoi  fugler^. 

{Cop.  7S.; 

En  el  Cañe,  de  Baena: 

Et  si  fincados  burlado. 

{Pá.  100,  coL  I.) 

Derívase  de  aqui  fincanca  y  /ín- 
eamiento.  Sobre  su  origen  véase 
Affincar,  si  ya  no  es  que  proce- 
de del /f^ere  lat. 
Fintda:  estrofa  con  que  se  termi- 
naban los  decires  j  dictados,  e\c., 
escritos  en  los  siglos  XIV  y  XV. 
Decíase  también  C€íbo.  Derívase 
del  finitus  lat.  En  el  Canc,  de 
Baena, 

Por  ende  tos  mego  en  esta  finyda. 

\Pág.  971.) 
FiRMALLB :  medallón ,  joya,  broche. 
Aplicase  á  la  ciencia  del  blasón. 
Elautor  de  IsiDansa  déla  muerte: 

Non  tralien  por  cierto  llrmtlles  oíd  florea 
los  que  en  ella  danzan,  mas  gran  fealdad. 

(Cop.  84«) 

En  el  Canc.  de  Baena : 

Non  traya  esperaTanda 
nln  flrmalle,  i  guis  de  Francia,  etc. 
{^Ag.  936,  coL  I.) 

Viene  del  antiguo  fr.  fermailUt. 

Fito  :  Vide  fisto.  También  fijo,  cla- 
vado, del  fig^e  lat. 

Fiu^a:  confianza,  seguridad,  espe- 
ranza. En  el  Poem.  de  Alex,: 

Seia  asegurado  sobre  fiuza  Tana. 

(Cop.  4878.) 

De  aqui  se  dijo  fiuzante ,  con- 
fiado, y  fiudal  adicto,  esperan- 
zado. Proviene  del  fiduda  lat., 
que  pasó  intacto  á  la  lengua 
ital. 
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Fiz :  vale  hice;  tero.  pers.  del  pret. 
del  verbo  faper,  Rabbí  don-Sem- 
Tob,  en  los  Cons,  y  docums.: 

Que  lo  fiE  por  infinta,  etc. 

(Cop.tt.) 

Imperial,  en  el  Canc.  de  Baena: 

Diciendo  que  fli  error. 

rPa^.  837,  col.  I J 

Flama  ,  llama,  luz,  resplandor,  len- 
gua de  fuego.  Es  el  flamma  lat. 

Flumen:  rio,  corriente.  En  la  Vida 
de  Santa  Marta  Egipciaca: 

A  la  ribera  del  flúmen  Jordán, 
cabo  la  Eglesia  de  Sane  Johan. 

[ad  fin,) 

Es  puramente  lat. 
Folgar:  alegrarse,  holgar,  delei- 
tarse, descansar.  En  la  Leyenda 
de  las  Mocedades  del  Cid : 

Saliéronse  é  folgar,  desque  ovieron  rantade. 

En  el  Canc.  de  Baena : 
Folgarie  micoraxon, 
teniendo  tal  abogado. 

Govarrubias  quiere  que  proceda 
del  foUisleX. ,  pues  significando 
en  su  primitiva  acepción  tomar 
aliento ,  «esto  no    se  hace  sino 
por  medio  del  pulmón,  que  no  es 
otra  casa  sino  un  fuelle  que  red-' 
be  el  aire  con  que  refresca  el  cO" 
rajson. »Argote  de  Molina  asienta 
que  se  forma  del  verbo  iogar, 
manifestando  así  la  procedencia 
del  jocari  lat.  Los  hebraístas  no- 
tan la  semejanza  de  esta  voz  con 
la  raiz  ^i ,  que  significa  tener 
júbilo  y  holganza ,  dando  naci- 
miento a\  jubilare  lat. 
Follar:  tomismo  que  Aol^ar.  En 
sentido   fíg.    abatir,    maltratar. 
Rabbí  don-Sem-Tob.  en  los  Cons, 
y  Ihcums.: 

Porlagrand  mansedumbre 
al  borne  follarán,  etc. 

{Cop,  400.) 
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Eo  el  Cano,  de  Baena: 

MQchai  feces  fuella  el  cable,  ete;. 
(Pd^.MV,  col.14 

Acaso  se  formó  del  fodare,  em- 
pleado por  los  escritores  de  la  ín- 
fima lat.  para  significar  la  hue- 
lla ó  señal  que  deja  la  planta  en 
la  tíerta,  á  manera  de  surco. 
Follía:  locura,  demencia:  también 
alegría.  En  el  Poema  de  Ápol»: 

Sopóse,  maguer  nioya,  de  folIla  quitar. 

{C€p.  432.) 

Villasandino   én    el   Canc.    de 

Baena: 

Goarde  que  non  se  eatíTe, 
do  peresca  por  folia 

iPág,  43.^ 

Escribióse  también  folyay  foylia. 
Derívase  del  follis  lat. ,  que  pro- 
duce igualmente  el  fol  y  el  folie 
fr.  con  el  folie  tose. ,  pasando  tai 
vez  á  nuestra  lengua  déla  fr. 
Nuestros  primitivos  poetas  dije- 
ron fol,  folon,  follonia  y  follin. 
Fomdir:  hundir,  derribar,  echar 
por  tierra,  sumergir.  Del  fundere 
lat.  También  fonder.  En  el  Poe^ 
ma  de  Alex.:   • 

Qae  fonder  non  se  podiesse  é  estodleese  ool- 

{C9p.  2144.)      (gada. 

Fondón :  el  fondo^  lo  mas  hondo,  el 

profundo.  Juan  de  Mena,  en  la 

Coronación: 

Fondón  del  polo  segundo,  etc. 

\Cop,  I.) 

Es  el  fundum  de  los  lat. ,  de  que 

sale  también 

FoNDURA :    profundidad ,    hondura. 

En  el  Canc,  de  Baena: 

Maguer  cate  grand  fondura. 

{Pág.  970,  col,  I.) 

FoNGo:  lo  mismo  que  hongo.  Del 
lat.  fungus. 

Fontana:  fuente,  venero,  manan- 
tial. Parece  derivarse  del  fr.  fon- 
taine,  si  bien  pudo  salir  del  lat. 
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fontanuSf  que  dio  tambiea  orí- 
gen  al  fontana  ital.  Se  había  di- 
cho fontaina.  En  el  Poema  de 
Alex.: 

Machas  íuertMserplenteff  tvardtbao  la  fOD- 

{Cop.  1904.)      (taina. 

En  la  Vida  de  Santa  Maria  Egip- 
ciaca: 

Agua  bebían  que  non  es  sana: 
que  non  era  de  fontana. 

FoRADADO,  a:  agujereado,  penetra- 
do, horadado.  Juan  de  Mena,  en 
el  Labyrintho : 

E  TÍ  los  sus  muros  non  bien  foradados. 

[Cop.  45S.) 

Parí.  pas.  de 
FoRADAR :  agujerear,  penetrar,  ho- 
radar. Berceo ,   en  la    Vida  de 
Santa  Oria: 

Siempre  rozaba  psalmos  é  facia  oración; 
foradaba  los  cielos  la  laa  deTocloo. 

[Cop-  23) 

Del  lat  forare  9  de  donde  sale 
también 

Forado  :  agujero.  El  infante  don 
Juan  Manuel:  «B  tomó  el  albogon 
é  añadió  en  él  un  forado  á  la  par- 
te de  yuso  ,  en  derecho  de  los 
otros  forados.»  (El  Conde  Lúea-- 
ñor,  enx.  4i ,  Cod.  S.  34  de  la 
Bibl.  nac.) 

Forca:  horca,  suplicio  de  horca. 
Procede  del  furca  lat. 

Fornido,  a:  robusto ,  fuerte ,  cor- 
pulento. Trae  su  procedencia  del 

ár.    o^ji*  forniyo. 

Fosco,  a:  oscuro,  tenebroso.  Quie- 
ren algunos  que  venga  de  la  raiz 
heb.  *Tt:;n>  hasehac,  que  signiñca 
oscurecer ,  llenar  de  tinieblas, 
de  donde  salió  *mn  hoschec,  os- 
curo, tenebroso,  que  hubo  de  dar 
nacimiento  al  fuscare  y  al  fusous 
lat.,  de  que  lo  recibió  sin  duda  el 
cast«  Vide  Erfuscar. 


Fota:  hoya,  fosa.  En  el  Canc,  de 

Baena: 

De  laso  en  laso,  de  (oya  en  foya, 
Ymos  corriendo  fasta  la  grant  sima. 
[Pág.  395,  cop.  S.) 

Es  el  fovea  lat. 
Fraudelento,   a:  lo  mismo  que 

fraudulento.  üe\  lat.  frudulenius, 

derivado  de  fraus,  de  donde  sale 

también 
Fratjdoso  ,  A :  engañoso  ,  mendaz, 

doloso. 
Fronde  :  la  hoja  del  árbol ,  el  foUa« 

je.  Díjose    igualmente   fronda. 

Juan  de  Mena,  en  la  Corona^ 

don: 

y¡  la  limpba  que  manaTa 
contaminada  de  frondas. 

(rer.84.) 

Es  el  fronde  lat.,  que  produce  al 
par  el  fronda  ital.  y  el  adj. 

Fronduoso,  a:  frondoso ,  lleno  de 
follaje. 

Fructa:  el  fruto  que  lleva  el  árbol, 
hablando  genéricamente.  Viene, 
asi  como  fructo,  del  lat.  fructus. 

Fruente:  frente.  Díjose  también 
/rueni.  En  el  Poem,  de  Alex.: 

Puso  en  su  cabeía  una  mitra  sagrada: 
Enna  fruent  una  carta  que  era  biendictada 

{Cop.  1001.) 

Formóse  del  ablat.  fronte,  asi  co- 
mo gran  parte  de  los  nombres, 
que  proceden  de  la  lengua  lat. 
Fubssa:  fosa,  hoya,  sepultura.  Vie- 
ne del  fosea  lat*  En  la  Vida  de 
Santa  Maria  Egipciaca: 

La  fuesa  fué  ayna  caTada, 
6  de  la  tierra  bien  mondada. 
(Pág.  4SS.y 

FuLGüREAR :  Relampaguear  ,  res- 
plandecer. Del  fulgurare  lat. 

Furiente:  furibundo ,  airado ,  colé- 
rico. Del  lat.  furens. 

Furtar:  robar,  arrebatar.  En  el 
Poema  de  Apol.: 
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LBdronet  en  galeas  que  sobre  marvinyeron, 
por  amor  de  fartarme,  de  muerte  me  estorcie- 

(Cop.  492 ;         (roD. 

En  el  Canc,  de  Baena : 

Pues  noD  podedes  decir 
que  son  feas,  nin  f orladas. 
{Pág,90&,  eoLi,) 

Es  el  fúrari  lat. 
Füyr:  huir,  esquivar.  Díjose  pri- 
mero fugir.  En  el  Poema  deÁlex,: 

Que  por  Vñ  yista  sola  de  Menelao  fagia. 

(Cop.  444.; 

En  lá  Danza  de  la  Muerte: 

Pues  que  de  ti ,  Huerto ,  non  puedo  fuyr. 

{Cop. la ) 

Procede  del  fugere  lat. 
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Gaya  s9rcií9iA :  el  arte  de  la  poesia. 
Díjose  asimismo  el  gay  saber.  En 

'  el  Canc.  de  Baena: 

¡O  tú  poetria  é  gaya  ciencia! 

{Pág.  232.; 

Algunos  arabistas  pretenden  que 
se  derive  de  c¿y  kauya,  gauya, 

que  determina  la  consonancia  y 
medida  de  los  versos ,  de  donde 
la  ciencia  gaya  significarla  el  ar- 
te de  metrificar.  Pero  teniendo 
presente  la  historia  de  la  poesia 
pro venzal,  parece  mas  probable 
que  vengan  las  voces  gay  y  ^a- 
ya  de  las  frs.^at  y  gaie,  deriva- 
das tal  vez,  como  la  itaU^aio,  del 
gaudium  laL,  que  reconoce  por 
primitiva  raiz  el  verbo  y/ww  gr. 
Caldudo,  a  :  caliente.  Proviene  de 
la  voz  caldo  ilal. ,  que  se  derivó 
del  lat.  calduSf  ya  sincopado. 

Marcial  dijo: 
Frígida  non  deerit  calda  petenti. 

Galea:  galera,  fusta.  En  el  Poema 

deÁpoL: 

Puesta  en  la  galea  de  remos  bien  poblada. 

{top,  893.) 

En  el  Canc,  de  Baena:   . 
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Todas  sus  flotas,  galeas  é  naos 
puedan  en  popa  siempre  marear. 

{Pág,  Í05.) 

Es  el  galea  lat. ,  que  significó  en 
la  buena  latinidad  yelmo  ó  capa- 
cele,  y  que  viene  del  gr.  yocXéta. 
Gaanacha:  vestidura  talar  con  man- 
gas anchas  y  perdidas^  y  con 
vueltas  á  las  espaldas,  la  cual  se 
ponia  sobre  el  brial.  En  el  Poema 
de  Apol,: 

Macha  bnena  garnacha,  macha  boena  camisa. 

(Cop,  849J 

Viene  sin  duda  del  gaunacum 
lat., derivado  del  gr.  xauváKOv,  y 
de  aquel  el  guamaccia  ital. 

Garrido,  a:  apuesto,  elegante,  bi- 
zarrro.  Viene  del  ar.  jjj¿  garir, 
bello  y  de  agradable  índole;  ó  de 
i  »¿  t  gorrat,  rostro  bello  y  her- 
moso de  varón ,  déla raizj¿,  res- 
plandecer, blanquear  el  rostro. 

Gassajado:  agasajo,  placer,  gusto, 
contento.  En  el  Cano,  de  Baena: 

Ved,  señor,  que  gassajado 
para  su  postremeria. 

(Pág,  65,  col.  U 

Gaudinas:  caudinas:  las  Celebradas 
horcas  candínas,  caudina  furcce, 
en  que  los  cóns.  Tilo  Veturio  y 
Sp.  Postumo,  se  vieron  oblíga- 
á  aceptar  una  paz  vergonzosa 
para  Roma,  llamada  pax  caudi- 
na  6  de  Caudio  (Caudium),  tit, 
Liv,t  lib.  IX,  an,  429  de  Roma). 

Gelo,  gela  :  se  lo ,  se  la.|Es  el  pron- 
recipr.  se,  con  el  arl.  el,  la  ó  lo, 
empleado  frecuentemente  en  toda 

.  la  edad  media,  tanto  en  la  poesia 

.  como  en  la  prosa.  En  el  Poema 
del  Cid: 

Aqaeloe  qae  gelo  dieron,  non  gelo  arien  lo- 

(rer.  2461.;       (grado. 

En  el  Canc,  de  Baena: 
Dengelo  syn  detención. 

IPág.  I9S,  col,  I.; 
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Id.: 


To  geUs  cpofinno  de  buen  corason. 

{Pág.  218,  cop,  5.) 

G£UMA :  nombre  genérico  de  toda 
piedra  preciosa.  San  Isidoro  di- 
.  ce :  «Genera  gemmarum  innume- 
Drabiiia  esse  Iraduntur...  Gem- 
Dxnse  vocatse,  quód  instar  gum. 
Dmi  translaceant.  Preciosi  lapides 
»ide6  quia  caré  valent^  sive  ut  a 
Dvitibus  discemi  possint,  seu 
»q\]ód  rari  sunl.»  (  Orig.,  lib> 
XVI, cap.  ñ) 

Geno:  género,  raza,  linage.  Del  lal- 

genus. 
Gesta:  historia,  hazaña,   proeza; 
todo  hecho  heroico  y  digno  de 
alabanza.  En  el  Poema  del  Cid: 

AquW  conpiesa  la  gesta  de  Mió  Cid,  el  de  Bibar. 

ifw.  Í.93.) 

En  el  de  Álcx.: 
Que  ovo  de  su  gesta  dictador  tan  onrado. 

{Cop.  300.; 

Pióse  el  nombre  de  cantares  de 
gesta  á  todo  linage  de  poesia 
histórica,  recibiéndolo  por  ex- 
celencia los  romances  heroicos, 
que  consliluian  la  popular.  Es 
el  plural  del  gestum  lat. 

Girarse:  apartarse,  quitarse  del 
medio.  Trae  su  origen  del  lat.  gy- 
rare,  que  procede  del  gr.  Y^póco, 
y  produjo  también  el  girare  ilal. 

Golpeja:  raposa,  zorra.  Escribióse 
asimismo  gulpeja.  El  Archip.  de 

Hila: 

Fué  sabíala galpeja  et  bien  aperoeblda. 

[Cep.  3t9.i 

Es  el  lat.  vulpécula,  de  donde  se 
deriva  la  voz  moderna  vulpeja. 
Gormar:  pagar,  satisfacer  por.  fuer- 
za la  deuda  contraída,  sufrir  la 
pena  Mmpuesta>  devolver  con 
despecho  lo  que  se  ha  usurpado. 
Derívase  (Jel  ar.  >^,  gorm,  que 

tiene  el  mismo  significado. 
Graciosibat:  vale  graciosidad:  her- 


mosura, perfección,  donaire .  Del 
lat.  gratiosua. 
GaADE89ER:   agradecer,   mostrarse 
pagado  de  algún  beneficio.  En 
;  el  Poema  de  Apol: 

Gradéelo  al  orne  bueuo  muebo  el  hospedado. 

{Cop.  140.) 

Antes  se  habla  dicho  pradt'r.  En 
el  Poema  del  Cid: 

Gradidmelo,  mis  fijas,  ca  bien  vos  he  casadas. 

Trae  su  orígen  del  gradior  lat. 

Graníes:  granizos ;  pl.  formado  á 
la  manera  ár. ,  como  de  -grana- 
di,  granadies,  ele.  Procede  no 
obstante  del  lat.  grando. 

Gregal:  de  estirpe  y  prosapia  co- 
nocida. Caballero  ú  hombre'  gre- 
gal; caballero  de  antigua  y  noble 
raza.  Es  el  gregalis  lat. 

Grida:  grita,  clamor  que  levantaban 
los  combatientes  en  el  momento 
de  acometerse.  Juan  de  Mena,eD 
su  Labyrintho: 

Porque  A  la  hora  que  fuese  la  grlda, 

súbitamente  en  ei  mesmo  deslote 

por  ciertos  logares  ovieron  combate,  e(e. 

[Cop.  473.) 

Algunos  elimologistas  intentan  de- 
rivar esta  voz  de  la  antigua  lengua 
címbrica,  en  que  el  verbo  grij^ 
sen  significa  llorar;  otros  de  la 
gr.  YP^Íü) ,  que  vale  lamentarse,  ó 
xpíw,  rechinar;  y  otros,  en  fin, 
opinan  que  se  formó  del  quiritare 
lat.,  á  lo  cual  da  valor  lo  que  Mar- 
co Varron  asienta:  Quiritare  dici- 
tur  is,  qui  quiritum  fidem  clamans 
%mplorat.{De  ling,  Zaí.)Deaqu¡ 
hubo  de  salir  el  gridare,  grido  y 
grida  del  ital. ,  el  crier,  crierie  del 
fr.,  y  el  gritar,  gritoy  grita  casts. 
Gnos:  en  gros:  en  conjunto,  junta- 
mente. Derívase  del  fr.  gros,  que 
según  Richelet ,  trae  su  orígen 
del  gross  germ. 
Guaiardon:  El  Rey  Sabio  en  Ins 
•    Partidas:  «Guaiardon  es  bien  fe- 
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ircho,  que  debe  seer  dado  franca- 
i>menle  á  los  que  fueren  buenos 
)>eQ  la  guerra ,  por  razón  de  al- 
9gttnt  grand  fecho  señalado  que 
Dfícieserí  en  ella.»  (Parí.  /í,  tit» 
27,  ley,  L)  Parece  venir  del  anu- 
ido guerdon  fr.,  ó  del  guiderdo*  ' 
ne  i(al. 
GuABD amaña:  treta,  zancadilla.  Es 
voz  compuesta  del  verbo  guar^ 
dar,  que  reconoce  por  fuente  el 

antiguo  fr.  ^Morder,  ó  el  ár.  JKj, 
y  al  nombre  maña,  síncopa  de 
manerap  qae  procede  del  lat.  ma* 
ñus. 
Guarido,  a  :  curado ,  sano ,  asi  Ih 
sica  como  moralmente.  En  el 
Poema  de  ApoL: 

EstrtnfUo  fué  tlegre  é  tóTOM  por  gnaiídCb 

•  Es  part.  pas.  del  verbo 
GvABfR:  curar,  sanar ,  salvarse.  En 
el  Poema  de  ÁpoLi 

Qoaodo  4WTdal»  la  Itaft  goarlr  é  «Bcnnr. 

(Cqp.  44SL) 

Debe  tal  vez  su  origen  al  ital. 
guariré  6  al  fr.  guarir;  mas  al- 
gunos arabistas  lo  traen  de  la 
voz  j[¿,guar,  6jí^,  guatr, 
que  significa  cueva  ó  guarida. 

GuAiuiES9En :  preparar ,  aparejar, 
aderezar.  Derívase  del  verbo 
guarnir,  de  donde 

Guarnido^  a:  exornado^  apareja-. 

do,  puesto  á  punto.   Juan  de 

Mena,  en  su  Labyriniho: 
Goanüda  U  diestra  de  falmínea  espada. 

\Cop.  44S.) 
Goo  mueluiBat  geote  que  el  padre  le  diera, 
bien  á  caballo  é  i  punto  guarnida. 

\Cop.  175.)- 

Es  part.  pas.  de 
Guarnir  :  adornar ,  aderezar ,  apa- 
rejar, fortalecer.  En  el  Poema  de 
Alex.: 

▼alia,  «toando  fqe  gaamldo,  nni  qoe  toda 

{Cap-  ««•)  (CaiUtUa. 

Reconoce  el  mismo  origen  que  el 


ir.  guarnir ,  hoy  garnir. 
GuARTE :  guárdate ,  imp.  sincopado 

del  verbo  guardar. 
GüAY :  ay  de  tí ,  ay  de  ¿1.  Inteij.  de 

dolor,  admiración,  6  amenaza. 

Parece  proceder   del  ár.  ^j , 

guai,  ¿  ijj  j»  guau,  si  ya  no  es 
que  viene  déla  raíz  heb.  n^» 
rogar ,  pedir  llorando ,  de  donde 

-  sale  et  nombre  )y,  desolación, 
ruina.  Algunos  pretenden  deri- 
varlo del  guai  ital. ;  pero  esta 
voz  no  es  primitiva »  y  no  puede 
por  tanto  señalarse  como  fuente 
de  la  cast.,  que  tiene  mas  cerca 
\\  ár.  y  el  heb. 

Guirlanda  :  corona  de  flores^  guir- 
nalda. Parece  venir  del  ital.  ghir* 
landa  ,  que  como  el  fr.  guirlande 
pudo  derivarse  del  lat  girare  6 
del  gr.  Tupoo),  según  algunos 
etimologistas.  Micer  Francisco 
Imperial,  en  el  Canc.  de  Baeña: 

E  eojo  iloreí  por  faier  guirlanda. 
CPig.UI,cop.A.J 

GmssA :  forma ,  manera ,  modo.  ( 
estirpe ,  prosapia.  Berceo,  en  la 
Vida  de  Sania  Oria: 

Vldo  venir  trea  Tlisinet,  todas  de  ana  guita. 

(Cop.  lis.) 

En  el  Cañe,  de  Baena: 

£1  rejr  Tirtuoso ,  de  muy  alta  goiia. 

Sin  dada  del  ital.  guissa ,  que  dio 
también  origen  al  guise  fr. 
GuissAR :  preparar ,  aderezar,  exor* 
nar.  En  el  Poema  de  Alex.: 

Avie  y  ciaqoenta  sarros  todos  noy  bien  gul* 

{rer.  asi)  Indos. 

Dessqol  adeiaut  otra  guisa  es  é  golear. 

{Cop,  IMB.) 

Del  ital.  guissare. 

H. 

Ha:  hay,  tiene;  (ere.  per.  del  pres. 

del  verbo  aver  6  haber. 
Hacbrio  :    desgracia ,    infortunio. 


trabajo.  £1  Archip.  de  Hita: 
So  nada  ei  tornad»  u4o  el  mi  Ueerio: 
Veo  el  dafto  grande  et  demás  el  >acerio. 

iCop.  7e».} 

Hargante  ó  argante:  sobre-todo, 
capa  ó  manió  para  cubrir  la  de- 
más vestidura.  Trae  acaso  su  orí- 
gen  de  la  caiz  heb.  x^^^,  harag, 
tegér,  cubrir,  si  ya  no  es  q¡ae,  co- 
mo la  voz  argayo,  reconoce  por 

faeftteelijli)t  ár. 

Helenbsas:  moradoras»  oaturalea 
de  Helene,  ¿Xéyv),  llamada  por 
otro  nombre  Craaae,  y  ana  de 
las  islas  Esphoradas»  que  Uga  el 
promontorio  Sunio  con  el  Ática. 

Heredo  :  berencia ,  heredamiento, 
heredad.  Es  el  luBrediumiai,  So- 
Inne  el  origen  de  esta  voz  dice 
Varron :  «Quantum  atlinet  ab  «n- 
tiquos  nostro8,ante  bellum  puni- 
cum  pendebant  bina  jugera,  quot 
á  Romulo  primüm  divisa  fere* 
bantur  virilim :  que  quód  haere-' 
dem  sequerenlur »  hoBredium  ap- 
pellarant»  {De  Re  Rustica,  lib.  I, 
cap.  ^0.) 

Het  :  tengo ,  prim.  pers.)  del  pres. 
del  verbo  haber.  En  el  Poema  de 
Aieat.: 
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Hopa  ú  opa:  manera  de  túnica  lar- 
ga y  cerrada,  propia  solo  de  los 
tiempos  de  paz.  En  el  Canc,  de 
Baena: 

Mandatme  dar'onn  opa 
Testra,  etie. 

(Ptf^.  6S,  eoM.) 

Id.: 

Sobre  la  hopa  traía 

^to  wi  Jtineo  por  cíÉlam. 

{Pág.  94t,  cqL  i^ 

Del  ant.  fr.  hop^. 

Huerco:  infierno ,  oscuridad  de  los 

infiernos. -Derivase  de  la  voz^r-. 

cui  lat.  9  á  la  cual  dieron  el  mis* 

mo    valor    los  poetas.    Flauto 

decia: 

Qu6  properof  ?  Beoé  rale:  apnd  orcnm  te 
fÁsinaria,  acL  lU,  eae.  tj,     (videbo. 

Hoqueoad:  concavidad ,  hueco*  es- 
pacio vacio  en  cuaiquler  cuerpo. 
Trae  mt  origen  éeiccemkkUt  de- 
rivado de  oce0r0. 

m 

Humíl:  humilde,  piadoso.  Dellat.At»- 
milis ,  que  produjo  primero  omilf 
omüdef  onUldoso  y  omildan^M, 
trocado  en  o  el  hu,  el  cual  vuelve 
á  «parecer  mas  tarde  en  todas 
estas  voces,  asi  como  en  el  ver- 
bo omiUar ,  que  reconoce  el  mis- 
mo origen. 


Bel  mal  sabor  que  bey«  non  roí  lo  puedo 

(Cop  Wl.)      <  decir. 

En  tiempo  del  marqués  había 
quedado  reducida  esta  voz  al 
dialecto  gallego,  que  aun  la  con- 
serva. 
HoNESTAT  y  ONESTAT :  honestidad. 
Juan  de  Mena,  en  su  Labyrinihoi 

La  frande  honestat  de  los  Tuestros  siglos. 

(Cop,  188  J 

Micer  Francisco  Imperial ,  en  el 
Gane,  de  Baena: 

Con  gesto  manso  de  grant  onestat. 
[Pág,M,  cop.  9.) 

Es  el  honestitas  lat.  sincopado. 
También  se  dijo  honestan^. 


I. 


Illuihnario  ;  a  :  el  que  dá  luz  y 
resplandor,  el  que  ilumina.  Derí- 
vase del  lat.  illuminare. 

Illustrante:  lo  mismo  que  Uust 
trante.  Es  elillustrans lat. 

Imprimir  :  oprimir ,  molestar,  ofen- 
der. Del  lat.  impremere,  bien  que 
conservando  el  valor  de  su  raiz 
premere.  Virgilio  dijo: 

nomina  nnlla  premuní:  mortali  nrgemnr  ab 
{Bneid.^  11b.  X ,  t.  ST5.)         (hoite. 

lMPÍnra)o  ,  A :  no  castigado,  impu- 
ne. Del  lat.  impunitus ,  que  pro* 
duce  el  tmpunt  fr.  y  el  impunito 


564 


EL   MARQUES   DE   SANTILLANA. 


¡tal.  Díjose  también  impughido* 
Incluso  I  a:  oculto  >  no  revelado. 

Del  includere  lat> 
liícuRVADO ,  A :  ag^oviado ,  dobleg-a- 

do ,  encurvádo.  Del  lal.  tncur- 

vare, 

«  * ' 

Imfallible  :  lo  mismo  que  infalible. 
Reconoce  por  raíz  al  lat.  fallere, 
de  donde  salió  también  el /fr.  tn- 
faillible  y  el  infallibile  ilal. 

Infante:  hijo  de  rey,  príncipe., 
Usóse  como  aclj.  común  de  dos. 
En  el  Poema  de  ApóL: 

Leváronla  al  lecho  i  Tarsiaoa ,  la  infante. 

(Cop,  489.) 

'  Del  infans  lat.  . 
Infintoso,  a:  engañoso,  falso,  men- 
tiroáo.  Ferrant  Pérez  de  Guzman, 
en  el  Canc.  de  Baena : 
A  las  veces  pierde  é  cayda  que  gana 
Quien  buen  callar  iroca  por  mucho  decir; 
B  non  debe  gracias,  nin  bien  rescebir 
Qui  loa  infintoso,  por  cobdicia  vana. 

{Pág,  SS4.) 

Formóse  de  la  voz  infinta,  que 
viene  acaso  del  ital.  infinto,  pro- 
cedente del  fingere  lat. 
Infinydo  ,  A :  vale  infinito ,  del  ht. 
infinitfis.  Gómez  Manrique,  Eñ  la 
muerte  del  marqués : 

Nin  quiero  ser  socorrido 
de  la  madre  de  Cupido , 
nin  de  la  Tessaliana; 
mas  del  nieto  de  Sancta  Ana 
con  su  saber  infinydo. 

{Cop,  S;) 

iNLÍcito,  A  :  no  conveniente,  ¡líci- 
to. Defl  illicitus  lat. 

INRE^AIlABLE:  valc  irreparable.  Es 
el  lat.  irreparabile ,  que  produce 
el  fr.  irreparable  y  el  irrepara-^ 
bile  ¡tal. 

Insola:  isla  ,  mas  comunmente  Ín- 
sula, Es  el  Ínsula  hi.  En  el  Ama- 
dis  de  Gaula :  a  E  por  que  vos  vi 
andar  assi  armados,  como  los  ca- 
valleros  que  aventuras  deman- 
dan, acordé  de  vos  atender,  si 


querrían  yr  algunos  de  vosotros 
á  la  Ínsula  firme ,  por  ver  las  ex- 
trañas cosas  é  maravillas  que  ahy 
son.»  (Lib.  II,  cap.  44.) 

Instrumente  :  Vide  estormente. 

Intellecto:  entendimiento,  razón, 

juicio.  Es  el  intellectus  lat.,  de 

que  salió  el  intelletto  ital.  Juan 

de  Mena,  en  su  Labyrintho: 

Ser  apalpado  de  humano  intellecto* 

{Cop,  se) 

Intrínsicó  ,  a:  vale  intrínseco ,  y  es 
el  intrinsico  ital. ,  derivado  del 
lat.  intrínsecus, 

(irviDiA :  lo  mismo  que  envidia ,  y 
mas  cercano  á  su  orígen. 

IspALEHSi :  el  natural  ó  morador  de 
Sevilla:  Derívase  del  lat.  hispa-- 
lensis,  y  este  del  nombre  hispa- 
lis  6  TviroXcc* 


j. 


Jaian,  a  :  robusto ,  procérico,  cor- 
pulento. Covarrubias  quiere  que 
se  derive  de  la  voz  gigas ;  pero 
con  error ,  puesto  que  procede 
del  heb.  n^n»  J<^y^»  vivir,  de 
donde  sale  la  voz  pn  j^y^^^  t  <iue 
denota  en  el  hombre  la  exube- 
rancia y  plenitud  de  la  vida.  En 
el  Amadis  de  Gaula  :  «El  jayán 
movió  contra  éi ,  que  non  páres- 
ela si  non  una  torre. »  (Lib.  I, 
cap.  {%,) 

Jamás  :  siempre ,  por  siempre.  En 

el  Canc,  de  Baena: 

Mi  vida  será  Jamás  amargossa. 
{Pag,  231 ,  eop.  8.) 

Es  el  jamáis  fr. ,  ó  acaso  el  giá 
mai  ilal. ,  si  no  es  que  procede 
de  la  raiz  heb.  yay,  jamad,  per- 
sistir ,  durar ,  perseverar. 
Jovenil:  lo  mismo  que  juvenil.  Del 
juvenilis  lat. ,  que  produce  el  yto- 
vánillo  ital. 
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Judgar:  juzgar ,  senlenciarj  delibe- 
rar. Berceo  ,  en  la  Vida  de  San- 
to Domingo : 

Seimor,  dixo,  Xit  debes  esta  cosa  iadgar. 

{Cop,  42S.) 

Es  el  lat.  judtcare ,  que  produce 
al  mismo  tiempo  eljuger  fr.  y  el 
giudicare  ilal.  Díjose  también 
iulgar.  En  el  Poema  de  Álex. : 

Qaando  fueres  ioyz,  siempre  ¡alga  derecho. 

(Cop.  62.) 

JuREDicnoN :  la  potestad  de  juzgar, 
jurisdicción.  Es  el  jurisdictio  lat., 
que  dá  origen  á  las  voces  juris-' 
dietion  fr.  y  giurisdüioneiiaLL 

L. 

Labtrintro:  vale  laberinto  ^  y  pro- 
cede del  lahyrinthw  lat.,  deri- 
vado del  gr.  XaSúpivOo^. 

Lacerio:  trabajo ,  desventura,  des- 
gracia. Procede  del  lat.  lacerare. 
En  el  Poema  de  Apoh : 

IH>r  folgar  del  lacerio  é  de  la  mala  earren^ 

[Cop,  ei.) 

Languir  :  desfallecer ,  languidecer. 

Parece  venir  del  languire  ital., 

ó  como  este,  del  languere  lat. 
Lasso,  a:  cansado,  débil.  En  el 

Poema  de  Alex.: 

BobreTÍDO  el  infant  lasso  et  sudoriento. 

(Cop.  156) 

Es  el  lassus  lat. 
Laudar:  alabar,  tributar  elogios. 
Berceo,  en  la  Vida  de  Sanio  Do- 
mingo: 

Dice  entre  ti  mesmo:  «Dios,  1ú  serás  laudado.» 

{Cop.m,) 

Es  él  lat.  laudare,  de  que  salieron 
el  fr.  louer,  y  el  ital.  laudare. 
Laude  :   composición  poética  gra- 
tulatoria. (Alabanza,  elogio.  En 
el  Poema  de  ApoL: 

Comensó  baña  lande,  orne  non  vio  ataL 

[Cop^  178.) 

Berceo,  en  la  Vida  de  Santo  Do- 
mingo: 


Vnos  canlaTao  landaa,  otros  dicten  canciones 

(Cop.  270.) 

Es  el  laus  lat.,  que  dio  origen  al 
laude  itaL,  y  á  la  voz  laúd,  con 
que  sedenotaclinstrumentoÁque 
se  asonaba,  ó  con  que  se  acom- 
pañaba; bien  que  algunos  arabis- 
tas lo  traen  del  J^jjJI,  alaud. 

Laurentino,  a:  el  natural  ó  mora- 
dor de  Laurenlo,  ciudad  del  La- 
cio, no  muy  distante  de  Lavlnio. 
Dijéronse  los  habitantes  de  esta 
población  laur entes. 

Lat:  composición  poética  destina- 
da á  expresar  sentimientos  tristes 
ó  melancólicos,  ya  amorosos,  ya 
morales.  Conociéronse  dos  ma- 
neras de  lays:  el  gran  lay,  com- 
puesto de  doce  cop  lillas,  de  ver- 
sos de  diferentes  metros,  apoya- 
dos en  dos  rimas  ó  consonantes; 
.  y  el  pequeño  lay,  poema  de  diez 
y  seis  ó  veinte  versos,  divididos 
en  cuatro  coplillas ,  que  insistían 

'  casi  siempre  sobre  dos  rimas.  Sin 
duda  viene  esta  palabra  del  lai 
ital.,  lamentos,  voces  tristes  y 
doloridas.  El  Dante : 

IVeirora,  che  comlncia  i  trlsti  lai. 

{Purg.^cap.  0.) 

En  el  Canc,  de  Baena: 

Sin  lar  é  sin  deslar,  sin  eor  é  aln  diseor. 

(Pág.^i^cop.i.) 

Lerneo,  a:  lo  que  pertenece  al  la- 
go de  Lerna.  Del  lernaus  lat., 
derivado  del  gr.  Xepvoeco;. 

Levar:  llevar,  levantar.  Berceo,  en 

la  Vida  de  Santo  Domingo: 
Nos  levárnosla  casa  al  meior  que  pudiemos. 

[Cop,  498.) 

En  el  Poema  de  ApoL: 

Poco  levd  consigo  que  non  lo  entendiese. 

(Cop.  S4.) 

Del  lat.  levare. 
Lexapren:  arte  de  lexapren.  Dá- 
base esle  nombre  á  cierto  primor 
de  la  metriñcacíon,  queconsislía 
en  repetir,  como  primer  verso  de 
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cada  estrofa,  el  úUimo  de  la  an* 
terior,  seg'un  puede  verse  en  las 
págs.  264  y  siguientes.  Fórmase 
esta  voz  de  los  verbos  lexar  y 
prender,  y  asi  resulta  ser  arte  de 
deja  y  toma;  que  no  otra  cosa 
sig^nifícaba  dicho  arliñcio. 

Liberar:  resolver^  obrar,  proceder. 
Viene  áelliberare  lat. 

Liberto,  A.:  Ubre,  exento.  Procede 
del  lat.  libertusj  que  denota  al 
esclavo  manamitido  ó  puesto  en 
libertad. 

Librar:  resolver,  determiDar,  juz* 
gar.  Poema  de  Aiex.: 

Mm  lldiatt*  TM  AfliMt,  pesMt  de  lo  llknr. 

{Cap,  443.) 

Reconoce  por  fuente  al  lat.  ¿t&e- 

rare. 
Libídine:  lujuria.  Del  lat.  libido. 
Lies  a:  alegria,  regocijo.  Del  fr.  lieS' 

ie,  orig.  del  lat.  Imlitia, 
Lievar:  llevar,  conducir,  exceder» 

superar.  En  el  Poema  de  Apol,: 

Denáf  qolero  qm  Uevet  tanto  del  mío  aver. 

[Cop.  73.) 

Imperial,  en  el  Cañe,  de  Baena^ 

Albaen  Josué  IteTO  mejoria. 

(Pd^.  MI.) 

Vide  LEVAR. 

LiLio:  lo  mismo  que  lirioi  también 
azucena.  Es  el  lilium  lat.,  de 
donde  salió  al  par  el  giglio  ital. 
Procede  del  gr.  Xetpíov. 

LiM0snr,TY0,>NA:  el  natural  deLimo- 
ges  ó  su  provincia.  Es  la  misma 
formación  del  limosino  ital.  Si* 
guióse  empleando  esta  voz  por 
los  buenos  hablistas  castellanos, 
en  siglos  posteriores.  Mariana: 
ccOsias  Marco,  poeta  en  aquella, 
»era  muy  señalado  y  de  fama  en 
»la  lengua  limosina  ó  de  Limo- 
»ges,  su  estilo  y  palabras  grose- 
})ras  ,  la  agudeza  grande ,  etc.» 
(Lib.  XXIH,  cap.  3,  edic.  de  Ma- 
drid, 1678.)  Luzanenel  siglopa- 
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sado:  a  Asentaron  por  cierto  que 
» Ansias  Marc,  poeta  valenciano, 
»que  escribió  en  lengua  limosi- 
»na,  floreció  antes  de  Petrarea.» 
(Poóliea,  ed.  de  Zaragoza,  Í737, 
cap.  3.)  Se  dijo  también  itmon. 
LímA:  vale  linea.  Del  lat^  IvMa, 
Lrn  El  Rey  Sabio:  <iEt  lit  llama- 
i^ron,  quando  se  combatían  en 
»eooc^  ufioporuno,  6  dende 
)>adelan(e,  quantos  quier  que 
Dfuessen,  ó  non  oviessen  cabdie- 
i»lk>s  de  la  una  parte  nin  de  la 
f>oU'a,  que  troxiessen  seña  cab- 
ndal':  ei  esse  niesmo  nombre  po- 
Dsieron ,  quando  se  ayuntaban 
«rebatosamente  de  la  una  et  de 
»]aotra  parte  cavalleros  arma- 
»dos»  que  non  avian  para  hacer 
»n¡npara  tener  señas.»  (I^y27 
de  tit.  XXUI  de  la  II  Part.)  Pa- 
rece venir  del  lat.  lis,  que  pro- 
duce también  el  ital.  ¿tte,  si  bien 
algunos  arabistas  lo  traen  del  ár. 

Lito:  playa,  costa ,  ribera:  del  lat. 
litus  ó  littm^  de  donde  sale  el 
¡tal.  ¿íto,  del  cual  sin  duda  la  to- 
maron nuestros  mayores.  Dante 
decía: 

Con  coitui  corsé  insino  al  lito  rubro: 
{Parad.^  cap,  VL) 

Después  el  Petrarca: 

Ne  dal  Uto  Termiglio  aH'onde  Caipe. 

(Son,  176.) 

Lizera:  palenque,  palestra;  sitio 
donde  se  ponia  la  liza.  Parece 

venir  del  ¿r.  J,  lesaf  alancear, 

de  donde  se  forma  J   Us^  pelea, 

si  ya  no  es  que  se  deriva  de  jj 

led,  lid,  batalla. 
Llana:  llanura,  llano.  De  aquí  re* 
sultóelmodo  advl.  á  la  Uaná. 
Fórmase  de  la  term.  fem.  del  adj. 
planus  lat.- 


LoAifZA :  alabanza^  elogio.  Debe  su 
orígen  al  laudare  lat. ,  de  donde 
salió  el  lodare  ital.  y  el  loar  casU, 
de  que  se  forma. 

Ix>GAR ,  lugar,  sitio,  puesto.  En  el 
Poema  de  ApoL: 

Grant  es  la  ta  noblen ,  grtnt  logar  mereaeló. 

Antes  se  babia  dicho  loguer. 
Berceo ,  Vida  de  Santo  Domingo: 

Tá  «B  loguer  prometeame  atsaz  aula  soltada. 

^Cop.  144.) 

Tiene  del  locare  lat.,  de  donde  se 

formó  en  dicha  lengua  el  nombre 

locas, 
Lo5Gico ,  A :  lejano,  distante,  apar* 

tado.  Es  el  longiquus  lat. 
liOgÜELA:  habla,  manera  especial 

de  expresarse  un  individuo,  una 

provincia  ó  una  nación.  En  el 

Poema  de  Apol.: 

Vacien  tan  grandes  gozos  é  tan  grandes  mis- 

(eloBes, 
Qie  iMkB  podrían  eontartai  loqaelas,  nln  ser- 

(Cop.  558.)        (monea. 

Berceo  lo  usó  en  la  Vida  de  San- 
to  Domingo,  imitando  el  plur.' 
lat.; 

Kon  dizrlen  el  adobo  loqaele  nln  sermonea. 

Es  el  loqaela  lat. 
Louco ,  A  :  loco ;  voz  del  dialecto 
gallego.  Asi  esta  eomo  iá  cast. 

parecen  venir  del  ár.  ¡¿La!, 
lócaá ,  ó  de  >l¿^  t  loko,  necio, 
estulto. 

LucirFERARO ,  A  :  16  que  pertenece 
á  Lucifer ,  príncipe  de  las  tinie- 
blas. 7  Met.  orgulloso,  soberbio, 
arrogante.  Fórmase  del  lat.  íuct- 
fer,  compuesto  de  lux  y  fera,- 
que  significa  en  aquella  lengua 
la  estrella  de  V^nus. 

LucmAHTE :  esplendoroso ,  brillan- 
te, radioso.  Def  lat.  lucidus. 

Luco :  bosque «  selva  cerrada  de 
árboles.  Es  el  lucus  lat.  Los  gen- 
tiles empleaban  esta  voz  para  áe^ 
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notar  el  sitio  consagrado  á  algu- 
na divinidad,  ó  el  lugar  donde  se 
consumaban  los  sacrificios  noc- 
turnos, al  resplandor  de  las  an- 
torchas. Asi  dijo  Virgilio: 
Im$u»  in  orbe  füít  media,  Islissimua mn- 
(£»., /t(. /, V.  445.)       (bra,etc. 

Y  Juvenal : 
RulU  nota  magia  domus  est  ana  quam  mibi 

[Sai.  /.)        (lacufl  Mariis. 

Lucro :  luto,  tristeza ,  Uantp.  Viene 
del  luctus  lat. ,  de  que  se  formó 
también  el  lutto  ital . 

Li^'ENGo,  a:  largo  ,  difuso,  distan- 
te ,  apartado.  Berceo,  en  la  Vida 
de  Santo  Domingo: 

9or  cunfartar  los  omes  el  auTlso  ?aron 
abreTÍ6,  non  qoiso  facer  Inenga  oradon. 

Imperial,  en  el  Canc.  de  Baena: 
Gran  bedat  biva  muy  loeogos  dias. 

(Ptf^.  MO.) 
Es  el  Umqus  lat.,  de  que  salen  el 
Umg  fr*  y  el  longo  ital. 
Lueííe  :  lejos^  distante.  También  se 
dijo  longe.  En  el  Canc.  de  Baena: 
Longe  tÍto  de  alegran^a. 

(Pd^lS6,tfo{.f.) 

Y  antes  se  había  dicho  luen  y 
luenye.  Berceo ,  Vida  de  Santo 
Domingo: 

Los  de  Inen  et  deecrea  prendran  en  caridad. 

(Cop.  BIN4 

En  el  Poema  de  ApoL: 

St  loenre  ettvdieses ,  allende  de  la  marina, 
deries  bien  venir  dende  cooortar  tn  reyna. 

(Cpp.2sa.) 

Se  deriva  del  hnge  lat. 


M. 

Masonería:  obra  de  relieve,  hecha 
con  piedras  de  colores  á  manera 
de  mosaico.  Juan  de  Mena ,  en 

su  Labyrintho : 

Tal  que  me  semblaba  sii  maconeria 

al  iris  con  todos  sus  Tiros  colores. 

Mossen  Juan  Tallante : 

Kirmoles ,  Jaspes  6  ma^oneria. 
(Eieel.  doÑra.Sra.,  eop.  14.) 

Del  ma^DimeHtf  fr. 
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Maculado,  a:  manchado,  mancilla- 
do. Del  lat.  maculare. 

Maestressa  :  señora.  Tal  vez  del 

*  maitresse  fr.,  que  hubo  de  for- 
marse de  la  voz  magister  ,  aña- 

'    dida  la  term.  issa.  Véanse  las 

país.  BAYLESSA  y  DEESSA. 

Maguera  y  maguer:  aunque ,  á  pe- 
sar de  que.  También  se  dijo  ma- 
ger.  En  el  Poema  del  Cid : 
Mager  de  pie,  buenos  colpes  va  dando. 

irer.7a5.l 

El  Archip.  de  Hila: 
Por  su  mal  lo  facia,  magflera  qnese  tarda* 

(Cop.  Tas.) 
Del  fr.  ant.  maugré,  ó  como  pre- 
tenden algunos  arabistas  ,  del 

.!  *^   y,    mangueiran  ,  voz 

.  formada  de  tres  parís,  que  ex- 
presan la  misma  idea. 
Magno,  a  :  grande.  Se  dijo  también 

manno.  En  el  Poema  de  Álex.: 
Darvos  emos  ofrendas  que  mannas  vog 
(Cop.  832 1  .J       (queredes. 

En  el  Canc,  de  Baena: 
Que  gracia  es  magna  que  envi6  el  Seftor. 
fPág.  978,  cop.  4.; 

Es  el  m'agnfis  lat. 
Maharron,  a:  vagabundo,  holga- 
zán. C  Desdichado ,  desventura- 
do. Derívase  del  ár.  » jL»,  rnaar* 

ron  ó  marrón,  cuya  raiz  es  j^, 

maarray  vagar,  ir  de  arriba  abajo. 
Malenconia  :  tristeza ,  abatimiento, 
melancolía.  Se  dijo  también  ma- 
l.inconia  y  malancolia.  En  el  Poe^ 
ma  de  Alex.i 
Cogió  en  esta  pai  una  malanconia. 

iCbp.  816.1 
Avie  en  esa  queza  grant  malancolia. 

\Cop,  aios.) 
Es  corrup.  del  lat.  metancholia, 
derivado  del  iisXaYXo^ía  gr. 

Malfadado  ,  A :  malhado  ,  desdi- 
chado. Vide  Fadar. 

Malfechor  ,  A :  malhechor  ,  fora- 
gldo.  Del  lat.  malefacere ,  que 


produjo  el  ital.  málfatore  y  el  fr. 
malfacteie  y  malfacteur.  En  el 

Cañe,  de  Baena : 
Esquive  la  via  de  los  malfeehores. 

{Pág.  191.) 
Mana:  maná,  rocío  matinal,  refri- 
gerio. Del  sir.  ó  heb.  vq  ,  man, 

que  se  propaga  al  gr.  |xavva,  sig- 
nificando roció  demiel,po9o\ukL, 
y  después  al  lat.  manna.  Aca- 
so pudiera  también  entenderse 
manantial ,  fuente ,  del  manare 
lat.  Berceo,  Sacrificio  de  la 
Misa: 

Una  olla  de  oro ,  non  de  tierra  labrada. 
Plena  de  aancta  manna,  del  cielo  emblada. 

[Cpp.  1S-) 

Mancebía  :  juventud ,  mancebez, 
mocedad.  Derívase  acaso  delár. 
y^jy,»^ ,  manzub,  amante,  ena- 
morado ,  denotando  al  aplicarse 
á  la  adolescencia,  que  es  esta  la 
edad  de  los  amores.  En  el  Canc. 
de  Baena: 

Desque  en  la  mancebía 
comencé  con  lozania,  etc. 

fPág.  I9«,  eoL  %.} 

Manganilla:  treta,  lazo,  -embosca- 
da ,  suerte  de  manos.  Acaso  se 
forma  del  lat.  manus  y  del  heb. 
nap » ccwkiA. 

Man  sobre:  cierto  primor  del  arte 
métrica,  que  consistía  principal- 
mente en  el  juego  de  los  conso- 
nantes ,  ya  al  medio,  ya  al  fin  de 
los  versos.  Habia  dos  géneros  de 
mansohre :  sencillo  ó  menor,  y 
doble  ó  mayor.  En  el  Canc.  de 
Baena: 

Sin  doble  mansobre,  sencillo  ó  menor. 
(Pd^.  a6l«  cop.  I.) 

Id.: 

Ca  vuestra  arte  borrnna 


non  es  arte  de  mansobre. 

(Pdy.  S67,  col.  i.) 

Mares:  vale  Marte,  Del  Mars  lat. 
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MÁsTB  :   lo  mismo  que    mástil  ó 

mastelero.  Pero  López  de  Aya* 

la,  en  su  Rimado  del  Palacio: 
Yeo  grandes  olas  é  onda  espantosa, 
el  piélago  grande;  el  máste  fendido. 

íAddim.) 

Tal  ve2  del  mast  6  mat  fr.,  que 
recuerda  el  malus  lat. 
MATiifo:  la  madrugada,  el  amane- 
.  cer.  En  el  Poema  del  Cid: 

Btta  noch  ygamot  é  vaymos  nos  al  matlno 

(f^er,  T2.) 

Dijose  también  matinada.  En  el 
Poema  ék  Álexr. 

■ 

Qm  faaa%  recaldando  de  bona  matinada. 

(Cop.aars.) 
Del  lati  matutinus,  sincopado. 

Matista:  amatista,  piedra  preciosa, 
de  ¿olor  violado  sanguíneo,  de 
donde  tomó  el  nombre.  Viene 
del  gr.  &i(xaxo(,  sangre ,  de  que 
se  formó  la  voz  &(JorceT(jLj;. 

Maxula:  mejilla.  Es  enteramente 
lat.- 

Mkdicaqion  :  curación*,  remedio  de 
algún  padecimiento.  Del  lat.  me- 
dicatio,  de  donde  también  el  me^ 
dicazione  itai. 

Membrarza  :  recuerdo,  recorda- 
ción^ Reconoce  la  misma  fuente 
que 

Membrar:  acordar,  recordar.  En  el 
Poema  de  ApoL: 

Pocor  miembra  al  bueno  de  la  cota  perdida. 

[Cop.  169.) 

*  Villasandino ,  en    el   Cañe,    de 
Baena: 

Non  se  le  membra  de  mL 

{Pág,  19,  eol.  S.) 

Del  ital.  membrare,  deriv.  del 
tMmorari  lat. 

Meritaao,  a:  merecido,  adquirí- 
rido,  ganado  dignamente.  Del 
ital.  meritato,  ó  mas  bien  del 
frec.  lat.  meritare. 

Mesnada:  familia,  gente  de  cria- 
zón, servidumbre  de  la  casa  del 
rey  ó  tsualquier  magnate ,  asi  en 
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paz  como  en  guerra.  El  Rey  Sa- 
bio: «Omes  señalados  son  que 
maguer  pueden  fazer  promisio- 
nes por  sí,  que  non  pueden  seer 
ffíadores  por  otri ,  assy  commo 
los  cavalleros  de  la  mesnada  de 
rey  que  resciben  soldada  del  rey 
ó  bienfecho  del.»  (Part.  V,  tít. 
XII,  ley  2.)  En  el  Poema  .deí 
Cid: 

Vio  cercado  el  escanno  de  sus  buenos  varones. 
¿Qué  es  eato,  mesnadas,  ó  que  querodes  vosP 

{rers,  2304  y  i.) 

En  el  de  Álex»: 

Non  osaban  niñeónos  al  aenyor  decir  nada» 
qoa  arre  dura  ley  puesta  é  confirmada: . 
cabdellaron  su  cosa,  como  cuerda  mesnada; 
peasaivn  de  comer  la  companya  laidrada. 

(Cop.ASi.) 

Los  arabistas  quieren  traerlo  de 
Xscuo^,  m^snaat,  mientras  otros 
elimologistas pretenden  que  ven- 
ga del  ital.  masnada,  lo  cual 
parece  mas  probable,  si  no  es 
que  (esta  lengua  lo  tomó  del  ár. 
Dante  dijo : 

E  poi  rigiugnerb  la  mía  masnada. 

iJnf.,  cap,  45.1 

Mester:  menester,  negoció,  tra- 
bajo, obra.  En  el  Poema  deAlexr, 

Mester  trago  fremoso,  n^n  es  de  Joglaria; 
mester  es  ser  pecado,  ca  es  de  clerecía- 

(Cop.  4.} 


Parece  venir  con  notable  corrup. 
del  lat.  ministerium ,  de  donde 
el  ital.  mesiiere  y  el  fr.  metier. 
Merlete:  parle  superior  de  una 
muralla  no  continuada ,  sino  in- 
terrumpida en  iguales  distancias; 
almena.  Aplícase  también  á  la 
ciencia  heráldica.  Moss^n  Juan 
Tallante,  en  sus.ExcelL  de  Nra. 
Sra* : 

Los  altos  mélleles  é  erguidas  lucanaa. 

(Cop.  14.) 

Viene  de  ital.  merletto,  ó  del  fr. 
merlette. 
Metropologia  :    ciencia  *  métrica. 
72 
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Compónese  esta  voz  de  otras  tres      Nas9er:  nacer.  Rabbi  don-Sem- 


fprs. ,  á  saber :  jxexpov,  medida, 
eico;,  verso,  y  Xo^oc  tratado,  dan- 
do claramente  la  idea  que  se 
quiso  expresar,  pues  que  pudie- 
ra traducirse  tratado  de  la  me^ 
dida  de  los  versos.  Es  palabra 
no  usada  antes  del  marqués. 

Mev:  mío;  pron.  poses.  Es  voz 
gall.  del  lat.  m^us, 

MiLL :  mil.  Es  el  mille  lat. 

Mina  :  amenaza,  amag-o.  Derívase 
originariamente   del   heb.    jiq, 

min,  faz,  rostro,  imag^en;  de  don- 
de el-minoB  lat.,  y  el  fr.  mine. 
MiRAGLO :  obra  divina  ó  sobrenatu- 
ral,  milagro.  Berceo ,  en  la  Vida 
de  Santo  Domingo : 

Mm  desqvQ 'oe  pasado,  los  nrirag los  redleron. 

(C;op.  286.) 

También  mirado.  El  mismo  Ber- 
ceo, ib. : 
Otro  bel  mirado  tos  quiero  decir. 

(Cop.  835.) 

Del  miraculum  lat. 
Monipodio  :  tráfico  inmoral,  abuso 
de  las  leyes  y  las  costumbres. 
Juan  de  Mena ,  en  su  adición  al 
Labyrintko : 

Ca  desto  se  si^e  fambre  é  Urania 
robo,  monipodio,  orgullo,  pobreza. 

(Cop.T.) 

El  Comendador  griego :  aMoni- 
podio:  este  se  dice  comunmente 
gabela  óconjuracidn,  quando  en 
ascendido  se  ayuntan  á  ordenar  ó 
tratar  alguna  cosa  contra  el  bien 
^  común  ó  contra  su  rey.))  (Ib.) 
Viene  acaso  del  ilal.  monipo^ 
lio^  y  este  de  lat.  monopolium, 
del  gr.  |xovon(í)Xeov, 

MoRRÍAN :  morirían:  imperf.  de  sub. 
de  morir.  Del  mori  lat. 

Murmurear:  hacer  murmurio^  for- 
mar las  aguas  ruido  por  entre  la 

arena  y.  guijos.  Del  murmurare 
lat. 


Tob. ,  en  k>s  Cons.  y  Docums. : 

Fizo  para  laceria 
Dios  allome  nas^er. 
{Cop.  140.) 

Es  el  nasci  lat.,  de  que  salió  la 
voz  nasQion,  usada  con  tanta  fre- 
cuencia. 

Naturante:  Natura  naturante  dice 
elmarqués,  para  expresar  la  idea 
del  Creador  Supremo.  Es  mane- 
ra de  decir  ital.  «E  nota,  ch'e- 
gli  é  Natura  naturante ,  ció  é  Id- 
dio  Creatorc  della  natura :  é  poi 
é  la  natura  generante ,  si  come 
sonó  li  Cieli,  per  loro  influenza: 
terzo  é  Natura  nalurata,  si  come 
Tanimale,  é  l'huomo»  (Vide 
Vocah.  de  laAcad.  de  la  Cruscay 

Naucheres  :  pilotos.  El  rey  don 
Alonso  el  Sabio:  «Naucheres  son 
llamados  aquellos,  por  cuyo  sesso 
se  guian  los  navios  por  la  mar.» 
(Ley  5,  tít.XXlV,  Part.  II.)  Boca- 
cio,  en  sus  Mugeres  {Ilustres  (ro- 
manzado) :  (( E  mapdó  luego  en- 
chir  é  poblar  las  fustas  de  mari- 
neros é  naucheres»  (Cap.  40).Del 
ital.  nocc^ter6,que  reconoce  por 
fuente  al. naud^rus  lat. 

Negror  :  oscuridad ,  negrura.  Del 
nigror  lat. 

Niebra:  oscuridad  ,  niebla.  Díjose 
primero  neula  y  niubla.  En  el 
.  Poema  de  Álex.: 

Et  poca  d'ora  tas  la  nenia  tollendo. 

{Cop.iVI9.) 

Tenie  nlabla  escara  siempre  per  la  raannana. 

(Ov.  2402.) 

Del  lat.  nébula ,  de  donde  sale  el 
nehbia  ital. 
Novella  :  historia  fabulosa ,  fábula. 
Del  ílal.  novella.  Bocacio  decía: 
«Intento  di  raccontare  cento  no- 
veíle ,  ó  favole ,  ó  parabole,  6  ís- 
torie,  che  dir  le  vogliamo»  (De-» 
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cam.y  proh.,  núm.  8).  Derívase 
del  novellare  lat. 

NovEZA :  novedad ,  nueva ,  aconte- 
cimiento imprevisto.  Del  novitas 
lat.  Antes  se  dijo  nova»  En  el 
Poema  de  Aex. : 

Dixeronge  per  novas  que  avia  lU  raneada. 

(Cop.  134 } 

Nubada:  chaparrón ,  nubarrón.  En 
e\  Poema  d^  Alex,\ 

De  piedras  ^  de  dardos  Ivaa  grandes  nuTadasv . 

[Cop,  957.) 

Del  lat.  nvihis. 

Nu9iente:  el  que  daña;  part.  pres. 
del  verbo  nucir.,  nustr  ó  nocir. 
Del  lat.  nocere. 

NuDiuBO  ^  A :  lo  mismo  que  nutrido, 
alimentado ,  criado.  Díjose  tam- 
bién nodrido.  En  el  Poema  de 
ApoL: 

La  lniante'TarsUoa,deEstrangl]o  nodrida. 

(Cop.  905.) 

Mossen   Juan  Tallante,   en  las 

ExcelL  de  Ntrat  Sra.: 
De  limpios  liquores,  de  que  fué  nudrído, 

'  iCop.  II.)       tete. 

Del  lat.  nutriré, 

0. 

Cereta  :  obrecilla ,  obrilla.  Del  lat. 
opera,  que  produjo  también  el 
dimin.  ital.  operetta, 

Odíftero,  a:  oloroso ,  fragante,  Del 
lat.  odorifer,  sincopado. 

Odortferar:  llevar,  tener  olores, 
esparcirlos.  Fórmase  deladj.odo- 
rifer  lat.  En  fr.  existe  el  adj. 
odoriferantf  como  vestigio  de  un 
verbo  análogo. 

(Eteo,  a:  cosa  del  monte  Oeta.  Dí- 
cese  por  excelencia  de  Hércules, 
que  pe  quemó  en  este  monte  ,  sir 
tuado  entre  Tesalia  y  Macedo- 
nia.  Es  el  (e((B  lat.,  derivado  del 
óixaioc  gr. 

Ome:  también  onbre  y  Aome. -Díjo- 
se en  los  siglos  precedentes  omt- 


tie ,  ornen,  omne ,  omme,  mani- 
festándose de  este  modo[el  origen 
y  progresiva  formación  de  esta 
palabra  baóta  fijarse  definitiva- 
mente en  hombre.  Derívase  del 

.  Aomo  lat.,  bien  que  procediendo 
del  ablat.  homine. 

Oiu>E :  donde ,  en  donde  ,  por  don- 
de. £o  el  Poema  de  ApoL  : 

Sirtióme  en  el  Jaego ,  onde  só  sn  pagado. 

{Cop.  íes.) 

En  el  Canc,  de  Baena: 

Yo  onde  miré  é  vi  duefia  polida.  ' 
{Pág.  8SI ,  cop,  S.) 

Es  el  wide  lat. 
Oppósitos:  candon  de  oppóHtos. 
'  Composición  poética,  en  que  los 
consonantes  se   responden  sin 
guardar  el  orden  .  establecido , 
bien  que  observando  el  adop- 
.    tado  en  la  primera  estrofa.Vidé 
Jorde  de  Sanct  Jorde,  en  la  sig. 
Tabla  de  Autores, 
Oprobrio:  '  afrenta ,  deshonra  ,  ul- 
tragc.  Del  lat.  opprobrium ,  de 
donde  sale  el  ital.  obbrobrio. 
'Orígine:  vale  origen  ,  conservando 
la  forma  del  abl.  del  nombre  Ifit 
origo  ,  .de  donde  también  el  ital- 
origine  y  el  origine  fr.  Asimismo 
se  dijo  origo  en  cast.  . 
Orphebreria:  obra  menuda  y  deli- 
cada de  oro,  ya  bordada ,  ya  es- 
culpida. Del  fr.  orfevrerie,  que 
debe  su  formación  á  las  voces 
lats;  aurum  y  faber, 
Ortulano  a:  lo  mismo  que  hortela- 
no. Del  lat.  bajo  hortulanus ,  'de 
donde  también  el  ortolano  ital. 
Otomo:  vale  otoño.  Del  lat.  autum- 
ñus  ,  que  dá  origen  al  autunno 
ital.  y  al  fr.  automne, 
Oymiento  :  la  acción  ó  facultad  de 

e 

percibir  cualquiera  sonidos.  Del 
verbo  oyr,  derivado  del  audire 
lat. 
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Paction  :  pacto ,  convenio.  Del  lat. 
fttctiOf  de  donde  el  paction  fr. 

Pagó  :  aldea ,  población  rústica  ó 
campestre.  Del  pagiis  lat. ,  que 
viene  del  gr.  -jctiyoc. 

Palaciano,  a:  urbano,  noble,  gene- 
roso. En  el  Poema  de  Alew. : 

£1  ref  fué  palaciano,  tomóla  por  la  riond^ 
por  meior  hospedarla ,  levóla  á  sd  tienda. 

(Cop.  1719.) 

Gómez  Manrique ,  A  la  Muerte 

del  marqués: 

E  los  lindos  cortesanos 
lloren  mas  que  los  tóbanos 
por  su  pueblo  destruydo, 
pues  han  el  mejor  perdido   . 
de  todos  los  palagianos. 

•    {Cop,  79, 

Fórmase  del  lat.  palam, 

Palular:  sitio  pantanoso,  donde  se 
recogen  y  estancan  las  aguas,  nd 
hallando  salida.  Viene  sin  duda 
del  ¡tal.  paludare,  que  reconoce 
por  fuente  el  palus  lat. 

Paramiento:  vale  paramento;  ador- 
no propio  de  los  caballos.  Del. 
paramento  ¡tal.,  que  se  formó  del 
lal.  parare, 

PAR910NER0 ,   A :  partícipe.  Díjose 

parzonero,  Berceo,  en  el  Sacrifi* 

ció  de  la  Misa: 

La  hostia,  que  ofrece  el  sacerdote  señero. 
Todo  es  el  su  pueblo  en  ella  parzonero. 

{Cop,  IS9.) 

Acaso  del  partiarius  lat. 

Parco:  parque,  lugar  murado,  pro- 
pio para  la  caza.  Es  el  parco  ital. 

Parí  ASE  A  :  serpiente  «  qui  semper 

in  cauda  ambulat ,  et  sulcum  fa- 

cere  videtur.  De  que  Lucanus: 

Quo  contemptus  ¡ler  cauda  sulcare  Parias.c 
(San  hid,^  Orig,  lib.  /I,  cap.  k.J 

Partesano  ,  a:  partidario  ,  parcial. 
Fórmase  como  el  partigiano  ¡t)al. 
y  el  partisan  fr. , -reconociendo 
por  raiz  al  pars  lat. 


Partida:  comarca»  región,  provin- 
cia ,  parte.  Don  Aloáso  el  Sabio: 
«  La  primera  partida  de  este  the- 
8oro  es  asy  -como  dineros  conta- 
dos, para  despender  todo  el  día» 
{Lib,  del  Thes, ,  pról.).  Imperial, 
en  el  Canc.  de  Baena: 

Luego  conosgi  que  era 
de  muy  estrafia  partida. 

Del   lat.   partiri,  derivado  de 
pars,  y  que  produce  el  ital.  par^ 

tita. 

Pellote:  cierXa. especie  de  gabán 
forrado  exteriormente  de  pieles. 
En  las  Cuentas  de  la  casa  del  rey 
don  Sancho  :  «  A  Gonzalo  Ffer- 
randez  de  la  Cámara  para  una 
penna  vera,  para  el  pellote  del 
rey  de  camellin,  por  alvalá  de^ 
Obispo  ccccL  mrs.,  et*que  éosta- 
ron  veinte  veros  c  mrs.  para  las 
mangas  del  pellote ,  é  una  cape- 
ro.9ada  de  vero  menudo,  para 
el  copertor  descarlata  rroxa: 
mostró  pago  DCLmrs.»  (Arch.  de 
la  Cat.  deToL,  A.  4.  1.  20.)  Pa- 
rece el  antiguo  pellizon,  y  trae 
su  origen  del  peljíis  lat. 

Peno  ,  a  :  cartaginés.  Del  lat.  pa- 
nus, 

Pelbgrino  ,  a:  romero.  ^  Extraño, 
raro.  En  el  Poema  de  Apol.i 

Dlxo  al  pelegrliio:  Amigo»  70  te  mego 
que  yantes  conmigo,  non  hnsqnes  otro  foego. 

{Cop.  151.) 

En  el  Canc,  de  Baena: 

Provean  tal  pelegrino. 

(Pag,  i91,  col,  I.) 

Del  lat*.  peregrinuSt  de  donde  el 
ital.  peregrino  y  el  pelerin  fr, 
Peñedo  :  sitio  escabroso  y  erizado 
de  rocas  agudas.  Del  ital.  pinetOp 
si  ya  no  es  que  se  forma  inme- 
diatamente de  la  voz  peña  ó 
peñna ,  derivada  del  lat.  ptnru», 
que  significa  también  lo  agudo. 
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k>  elevado.  «Pinno  etiam  quid- 
vis  acutam  signifícat.»  (Cal.,  pág. 
957,  col.  i,) 
Péñola:  pluma.  Dfjose  antes  péndo^ 
la.  El  Rey  Sabio,  en  el  Libro  de 
las  Querellas: 
m  péndola  tóela,  eaeóebala  éenúé, 

Gómez  Manrique,  A  la  meterte 

del  marqués: 

Detejs ,  seBora ,  bascar, 
enquerir  é  procurar 
otra  péñola  mas  diestra. 

( Cop.  107.) 

Derívase  del  pennula  lat. 

Ferjudicio:  daño.,  menoscabo,  pér- 
dida. Es  el  perjudicium  de  baja 
latinidad. 

Perlado:  superior  en  dignidad,  pr^ 
ferido.  á  lodos,  pr.elado.  En  la  Le- 
.yenda  de  las  Mocedades  del  Cid,: 

B  á  mor  grand  dcsonVra  echaron  fuera  el 

(rer.  7H.;         (perlado. 

Juan  de  Mena,  en  su  Labf/riniho: 
É  la  clerecía  con  el  su  perlado. 
.   .     *  (Cop.  96.) 

Del  prcelatus  lat.,  part.  pas.  de 
praferre,  de  donde  el  prelai  fr. 
y  elprelato  Ital. 

Perseveran9a  :  constancia ,  persis- 
tencia. Es  el  perseveran%a\\$\,, 
del  \eLÍ.  perseveranlia. 

Perturable:   perpetua,  perenne, 
.  eterno.  Vide  Aturar. 

Prilosomia  y  pbilúsomia:  vaJe  fiso^ 
nomiaf  disposición  del  rostro, 
por  la  cual  se  conoce  la  natura- 
leza de  los  hombres.  Es  eorrup* 
ck)n  del  lat.  physiognomia ,  de- 
rivado del  gr.  (puffioYvcijjLia. 

PiifTO,  a:  pintado.  Delptcft»  lat., 
que  produce  también  el  ital.  pin- 
to y  el  peint  fr.,  algo  corrompido. 

Pla9er:  agradar,  deleitar;  verbo 
irregular  en  casi  todos  sus  tiem- 
pos. Asi  se  dijo  pluguia ,  plugo, 
plazrá ,  plega ,  pluguierap  plu- 
guieue.  Derívase  del  placeré  lat.. 


r 

de  donde  elplacere  ital.  y  el  plai- 

re  fr. 

Plaga:  llaga,  herida.  Del  lat.  p/a- 

ga  ,  que  dá  origen  al  plage  fr.  y 

al  piaga  .ital.  En  el  Poema  de 

AiecDm^ 

Con  esta  melecina  sanará  esta  plaga. 

[Cop.  6S.) 

Planeta  :  llanura ,  igualdad.  Acaso 

del  pianezza  ¡tal. 
Pluvia  :  lluvia.  Díjose  antes  pluia. 

Berceo ,  Vida  de  San  Millan: 

Quaodo  fase  gnnt  se«a,  tuerce  el  temporal; 
todoa,  por  ganar  piola,  Tienen  al  sa  corral. 

\Cop.  483.) 

Juan  de  Mena,  en  su  Labyrintho: 

Temiera  yo  pluvias  mezcladas  con  viento. 

(Cop.  169.) 

Es  el  pluvia  lat.  usado  también 
por  los  poetas  de  los  siglos  XVI 
y  XVII.  Rioja,  en  au  Fragmento 
al  fuego,  hablando  de  la  Uama:. 

Nnnca  del  Enro  ó  Noto  eseorecida 
ni  de  la  inmensa  pluvia  destruida. 

.        (feri.  43  y  44.) 

Lo  mismo 
Pluvioso,  a:  lluvioso.  Del  lat.  plu~ 

viosus. 
Planguir  :  plañir ,  quejarse  triste  y 

hondamente.  Del  lat.  plangere, 

de  donde  el  plangire  ital. 
Plano,  a:  lo  mismo  que  llano»  En 

el  Poema  de  ApoL: 
Apártase  con  él  en  hnn  camplello  plano. 

[Cop,  68.) 

Del  planus  lat.,  de  donde  también 
el  piano  ital. 
Planto:  llanto  ,  lamentación.  Ber- 
ceo^ Ftda  de  Santo  Domingo: 

Loi  monges  et  los  pueblos  facien  muy  grand 

(Cop.  sao.;  (planto. 

Micer  Francisco  Imperial ,  en  el 
Canc.  de  Baena: 

Ca  9\  nostro  á  su  par  seria  grand  planto. 
(Pá^.  146,  cop.  9.) 

Del  lat.  planetus. 
Pleno,  a:  lleno,  abundante.  Berceo, 
en  la  Vida  de  Sanio  Domingo: 
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Que  nMcló  en  bon  ponto,  pleno  de  bonas 
(Cojy.  2T8.)         (maonas. 

Es  el  lat.  pUnus,  de  donde  el 

pieno  ilal.  y  el  pldn  fr. 

Pleytesia  :  juramento,  obligación , 

pacto  jurado.  Dgose  también  pie-- 

tesia,  Berceo,  en  los  Milagros  de 
Nra,  Sra.i 

Non  querría  el  mi  ^o  por  la  tn  pleteaia 
4eacender  al  inflerno,  prender  tal  romería. 

( Cop.  802.) 

En  la  Crónica  General:  «Traxo 
acá  un  tanto  por  un  su  siervo 
pletesia  con  la  hermana  daquel 
don  Pelayo ,  et  casó  con  ella:» 
(Cód.  Esc,  j.  Y.  2,  adfinem.) 
PoBLAioEirro :  población,  ciudad  ó 
villa.  Berceo ,  en  la  Vida  de  San 
Millan : 

Aon  agora  qnlerea  fer  otro  poblamtento. 

(Cop,  <i6.; 
Derívase  del  populus  lat. 
Pobredat:    pobreza,  miseria.  En 
los  Milagros  de  Nra.  Sra.: 

Asme  h07  sacado  de  mny  grant  pobredat 

(Cop.  «55.; 

Es  el  lat.  paupertas\ 

Podres^er:  pudrirse.  Del  lat.  pu- 
trescere. 

PoETAL :  poético.  Adj.  de  poco  uso 
entre  los  escritores  de  la  edad 
media.  Fórmase  de  la  voz  lat. 
poeta,  que  derivada  del  gr.  irotv)- 
'ci^c,  pasa  á  todas  las  lenguas 
modernas. 

PoLiDO,  a:  part.  pas.  áe'polir: 
bello,  atildado,  lozano,  elegan* 
te.  Viene  del  polire  lat.,  de  don- 
deel  politú  ital.,  y  el  poli  fr.  Gó- 
mez Manrique,  En  la  muerte  del 
Marqués: 

Aquel  libro  quebrantó, 
é  con  BUS  manosTompió 
su  pofida  cobertura. 

(Cop.  77.)     . 

PoHELADO,  A :  en  la  ciencia  herál- 
dica, lo  mezclado  de  azul  y  blan- 
co. Decíase  cielo  pomelado,  para 
significar  las  pequeñas  manchas 


que  formaban  las  nubes  sobre 
el  espacio  azul  del  firmamento. 
Vjene  del  pommelé  fr. 

Pohma:  manzana.  Del  pomum  lat., 
ó  acaso  del  pomme  fr. 

PoMPBANO,  a:  pompeyano,  partida- 
rio de  Pompeyo.  Del  lat.  pompe  ^ 
janus. 

Por  ende  ;  por  tanto,  por  lo  tanto, 
en  vista  de.  Díjose  también  por 
en.  En  el  Canc,  de  Baena,  Mícer 
Francisco  Imperial : 

Por  en  se  menistran  mal 
los  reynados  6  riquesas. 

{Pág.  937,  col.  9.) 

Es  el  proin  ó  proinde  lat. 
PoRNÁ :  pondrá;  ful.  irreg.  del  ver- 
bo poner.  Lo  mismo 
Pornía:  pondría;  pret.  imperf.  de 

subj.  Del  poneré  lat. 
PosTREMERiA :  v^lc  postrimería,  los 

últimos  días  de  la  vida.  Del  pos- 

tremus  lat. 
Prea  :  presa,  despojo,  botín.  Dijose 

también  preda'.  Berceo,  en  los 

Milagros  de  Nra,  Sra. : 

Dessad,  disso,  malielloa  la  preda  qne  Uera- 

.,     {Cop.iW.)      (dea. 

Gómez  Manriqu^  En  la  muerte 

del  Marqués: 

Que  para  tan  alta  prea 
non  basta  mi  facultad. 

(Cop.  406.) 

Delprcedalat. 
Pregaría:  plegarní,  ruego,  ora- 
ción. Berceo,  én  la  Vida  de  Santo 

Domingo : 
Fincaron  los  ynoios,  la  pregaría  ficieroni 

iCop.  8i3.) 

Del  lat.  precari,  de  donde  el  ital. 
preghíera,  y  el  fr.  príére. 

Prelocutor:  el  que  habla  primero. 
Del  lat.  prcsloqui. 

Preher:  sujetar,  recoger,  tomar. 
Berreo,  en  la  Vida  de  Santo  Do- 
mingo: 

Solo  que  de  los  piedes  premia  el  monasterio, 
oblldaron  loa  mongos  el  passado  lacerto. 

(P49.9I9.) 
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Del  lat.  premere,  de  donde  el  pre- 
mere  ilal.;  y 
Premia  :  fuerza^  violencia,  necesi- 
dad. En  la  ley  34  del  til.  VIII  de 
la  I.  Partida:  «Los  clérigos  non 
deven  entrar  en  tabernas  á  be- 
ber, fueras  ende  si  lo  fícieren  por 
premia,  andando  camino.»  En 
el  Poema  del  Cid : 

Todoi  reogan  do  grado,  nloguno  non  á  pre' 

PREÍfDER :  tomar,  cojer,  recibir.  En 
el  Poema  de  Apol, : 

Taliarco  non  quiso  grande  plazo  prender. 

{Cop.  44.) 

Es  irreg.  en  la  mayor  parle  dé 
sus  tiempos.  Asi  se  dijo  prise  ó 
prese,  prissiessef  priso^a,  etc.  En 
el  Poema  del  Cid: 

El  obispo  doá  Hlerónimo  prlso  á  eepoloneda. 

{rer,  2993.) 

En  el  de  Alex. : 
Presol  en  este  comediouna ninla  escura. 

(Cop.  1874.) 

EneldelCtd: 

Que  todos  prísiesen  so  derecho  contado. 

(fer.SMS.) 

Berceo,  Vida  de  San  Millan. 

Elevangelistero,  prisa  U  bendición 
Torno  á  sa  eglesia^  sano  ¿  sin  lesión. 

{Cof,  160.) 

Del  lat.  prahendere,  de  donde  el 
prendere  ilal.,  y  el  prendre  fr. 

pRENOSTicAQioN :  pronóstico,  vati- 
cinio, augurio.  Derívase  del  gr. 
ícpoYV(i)$^xóv,  de  donde  el  ilal. 
pronosticazione  y  el  fr.  prognos^ 
tication. 

Prkssado,  a  :  prendido,  cojido  con 
presillas  ó  broches.  Fórmase  de 
la  voz  presa^  verbal  de  prender, 
si  ya  no  es  que  viene  del  presMo- 
re  lat.  frec.  áepremc. 

Presión  :  lo  mismo  que  prisionf  el 
acto  de  prender  á  alguno,  el  si- 
tio donde  se  le  pone  á  recaudo. 
Del  lat.  pressus.  El  Archip.  de 
Hita : 


575 


De  aqueste  dolor  que  siento, 
en  presión,  sin  merecer. 

(Cof>.l«4«.) 

Díjose   primero   prison.  En    el 

Poema  del  Cidí 

Al  conde  don  Remon  á  priton  le  han  tomado. 

Prestante:  magnífico,  excelente, 
sobresaliente,  de  primer  orden. 
Del  prestans  lat.  Díjose  orne  de 
prestar,  por  hombre  exeellente, 
esforzado;  dueña  de  prestar,  por 
muger  magnifica ,  de  pro.  En  el 
Poema  de  Alex.: 

Non  traen  gnamimlentos  de  ommea  de  pret- 

(tar; 
semejan  m  agieres  qnesqnleren  preciar. 

(Cop.  921.) 

£1  Archip.  de  Hita:- 

Al  torpe  fice  bueno  et  ornen  de  prestar. 

( Cop.  464.; 
Esto'diio  do&a  Endrina,  esta  doefta  de  pres- 

{Cop.  «S.)      (Ur; 

Priessa:  refriega  ,  combate ,  lucha, 
apuro.  El  infante  don  Juan  Ma- 
nuel, en  el  Conde  Lucanor :  «E 
quándo  los  del  real  vieron  aque* 
líos  cavalleros  entre  los  moros, 
fuéronlos  á  acorrer;  é  cómo  quier 
quellos  estavan  en  muy  grant 
priessa,  ellos  fueran  feridos;  pero 
(\xé  la  mer9ed  de  Diosr  que  non 
muriera  ninguno  dellos,  etc«» 
(Cap.  II  del  imp.,  Enx.  XV  del 
Cod.  S.  34).  Del  lat.  pressus. 

Primó,  a  i  bello ,  elegante  ,  prolijo. 
Del  lat.  primus. 

Principiado  ,  a:  instruido,  enseña- 
do, aleccionado  ,  educado.  Del 
prindpittm  lat. 

Pro  :  provecho ,  utilidad.  Del  pro 

lat.  En  el  Poema  de  Apol,: 

Beyyete  á  la  cnyta«ito  grant  pro  tener 

(Cop.  840.) 

Rabbí  don-Sem-Tob,  en  los  Cofi- 
s^os  y  docums.: 

Sin  honra  é  sin  pro,  etc. 

(Ciof.  41.) 

El  mismo  uso  hicieron  los  ilals. 
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El  Dante,  en  su  Divina  Comedia: 
Almoado  non  far  mai  persone  ratle 
4 far loT pr5, ed áfuggir  lor  danno,  ele. 
(/»/'.,  cap.  IJf,) 

Propálente:  dorado ,  blondo ,  bri- 
llante ,  de  luz  roja.  Del  lat.  pr(h 
pallere. 

Properado,  a:  rápido  ,  ligero,  ve- 
loz. Del  propcrarc  lat. 

Propxtlsador,  a:  el  ó  la  que  recha- 
za ó  repele.  Del  lat.  propuUator» 

Puerco  :  jabali.  En  el  Poema  de 
Álex.:- 

Deseado  salieron  pnercoadelot  cannaTeralet; 
aTien  los  coImleUos  maores  qoe  palmares; 
á  diestro  é  á  siaiestro  daban  golpes  mortales: 
dannaron  mas  de  trinta  de  prinoepes  cabdalea. 

.      [Cop-  90O5.) 

Del  porcuB  lat. 
Pdjar  y  puyar:  trepar,  doblar, 
vencer,  exceder,  aventajar.  En 

el  Cano,  de  Baena: 
Poca  ya  la  verdad  non  tiene  poder, 
E  es  la  mentira  payada  en  onor. 

iPág,  262.) 

Del  ital.  pogiare. 

Pungido,  a:  estimulado,  aguijonea- 
do., herido.  Del  lat.  pungere. 

Punir:  castigar,  imponer  pena.  Del 
lat.  puniré ,  de  donde  el  ital.  pU' 
ñire  y  el  punir  fr.— Juan  de  Me- 
na, en  sa  Labyrintho: 

Punir  á  los  grandei  como  á  los  pequeftos. 

fCop.  SI.) 

Q. 

QuALQUÉ:  alguno,  a.  Del  ital. 
quakhe,  Berceo  ,  en  la  Vida  de 
Santo  Domingo: 

Metió  en  ana  casa  ana  qnalqiie  fó  mientes. 

{Cop.  *K. ) 

QuAssi,  easi.  Es  el  quasi  lat. 
QoEXADA^  lo  mismo  queqaíjada^ 
En  el  Poema  deAlex,: 

Qnesáronse  las  yentes ,  faeron  mal  «apanta- 

(das: 
por  poeo  eon  el  miedo  non  tremien  las  qne- 

{Cap,  Ui.)      (cadas. 

Algunos   elimologistas   quieren 
que  venga  de  coaxare  á  quoa- 
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aare,  de  donde  sale  la  voz  coaa, 
á  que  la  asimilan :  otros ,  quizá 
con  mayor  fundamento,  lo  traen 
de  quassare ,  frec.  de  giiatto, 
que  significa  romper ,  qud>rar, 
triturar, 
Quistion:  pregunta»  investigación, 
inquisición.  En  el  Gane,  de  Bae- 
na: 

Sobre  esto  quistíon  Candar 

ante  vos  me  satisfago. 

(Pdy.  241,  eol.  2.) 

Del  qucBStio  lat. 
Quietar:  tranquilizar ,  sosegar.  Del 
.  lat.   quiescere^  que  produce  el 
¡tal.  quietare  y  el  fr.  .quieter.  Vi- 
de  AQUEDAR. 

Quito  ,  a:  exento ,  desobligado,  li- 
bre. Berceo  ,.  Jftla^.  de  Ntra. 
Sra, : 

Si  non  cobro  lacerta,  qne  fld  por  mi  mal, 
contaré  qne  non  so  quito  del  mal  dogal. 

(COp.  8004 

En  el  Canc.  de  Baena: 
Gommo  es  quito  de  brio. 

(Pá«f.44S,  col.  I.) 
Quito  de  falsa  opinión. 

fPág,  472.  col.  i,J 

Parí.  pas.  de  quitar ,  derivado 
del  quitare  ilal.  ó  del  fr.  quiter. 

R. 

Radío,  a:  violento,  acelerado,  extra- 
viado. J  Malo ,  perverso,  avieso. 
Berceo,  Vida  de  Santo  Dorriingo: 

Ca  dicie  dichos  locos  é  palabras  radias. 

\Cof,eM.) 

El  Arch.  de  Hita: 

BUa  me  repuso*,  ca  la  carrera  bas  errado 
el  andas  como  radio. 

Radio aodó^  serrana,  en  esta  grand  eipcenra. 

{Copü,  MS  y  63.1 

Derivase    del   árabe   :>j,  radi, 
^^j  ,  radio.. 

Raigado  ,  a:  vale  arraigado»  Part. 
pas.de  raigar.  Del  radicare  lat., 
de  donde  el  ital.  radicare*  Ea  el 
Canc.  de  Baena: 
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Este  Árbol  bien  raygado. 

Rapiña:  robo,  rapiña,  presa.  El 
marqués  usó  esta  voz,  dándole 
a^sepcion  distinta  de  Ja  que  tuvo 
en  la  lengua  lal. ,  donde  raptio, 
rapiña  y  raptus  se  diferenciaban 
en  que  raptio  se  referia  á  la  per- 
sona, rapiña  á  la  cosa,  y  raptus 
á  la  violencia  que  se  cometía  en 
la  muger.  El  marqués  dijo: 

La  última  fija  non  piensso  la  prea 
6  griega  rapiña  fuesse  mas  fermosa. 

fPág.  ii3.J 
RÁs  EN  RÁs:  del  lodo,  absolula- 
menle,  de  lleno.  Adv.  formado 
del  adj.  raso,  apocopado,  de 
donde  el  nombre  ras,  que  define 
la  Academia  «igualdad  de  las  co- 
sas en  la  superficie  de  ellas.»  En 

el  Canc.  de  Baena : 

Que  non  finque  solitaria 
mi  vegez  de  rrás  en  rrás. 

^Pág.  489.) 

Viene  del  rasus  lat. 

Raxoso  ,  a:  sañudo ,  airado,  rabio- 
so. Del  rageux  ír. 

Rebabdoquin  :  cierta  pieza  de  arti- 
llería de  extremada  longitud,  que 
estuvo  muy  en  uso  durante  el 
siglo  XV.  Díjose  ribdoquin,  y  de 
aqui  ribadoquin.  Los  fr.  ribau- 
dequin, 

Rebatar:  tomar  con  violencia  al- 
guna cosa.  í  Dar  de  repente  sobre 
el  enemigo.  Bocacio,  en  sus  Mu- 
geres  ilíustres  (romanzado) :  uLa 
muerte  por  ygual  rebala  al  Papa, 
emperadores  é  reyes»  (cap.  61). 
Del  raptare  lat.,  frec.  de  rapio, 
de  donde 

Rebate:  alarma, sorpresa,  contien- 
da. Díjose  primero  rebata.  En  el 
Poema  del  Cid : 

ilra«  seAor  ondrado,  rebata  nos  dio  el  león. 

»      ircr.  2305.) 

Algunos  orientalistas  lo  intentan 


traer  delár.  ¿^Ui,  aunque  no 
con  gran  fundamento.  Igual  raíz 
reconoce 
Rebatoso,  a:  arrebatado,  violento. 

En  el  Canc.  de  Baena : 
Non  sea  muy  rebatoso 
en  lo  que  aya  de  obrar. 

iPág.  S2I.) 

Receptar:  recibir,  aceptar.  Del  lat. 
receptare,  frec,  de  recipio.  Mos- 
sen  Juan  Tallante ,  en  el  Canc, 
Gen,: 

Asy  receptara  tu  virginidat. 
{ExcelL  de  Nra.Sra.^  cop,-6.J 

Refferir:  agradecer,  dar,  tributar 
gracias.  Del  lat.  referre^  siendo 
notable  que  este  verbo  conserve 
todo  el  valor  de  la  frase  re  ferré 
gratiam,  tan  usual  en  los  clá- 
sicos. 

Refüsar:  resistir,  rehusar,  recha- 
zar. El  Archlp.  de  Hila: 

Estava  refusando  el  asoo  coa  la  grand  carga. 

Bocacio,  en  las  Mugcres  ilíustres 
(romanzado):  «Non  puede  pro- 
pria  nin  derechamente  ser  dicho 
gibdadano  el  que  por  la  salut  pú- 
blica, si  el  caso  lo  truxiere,  refu- 
sasse  la  muerte.»  (Cap.  40.)  Del 
recusare  lat.,  de  donde  el  fr.  re- 
fuser, 
Refuyr:  esquivar,  apartar,  separar. 
Díjose  refoyr.  En  el  Poema  de 
Alex.: 

Tornó  contra  'el  Afaz,  nol*  quiso  refoyr. 

[Cop.  553.) 

En  el  Canc.  de  Baena: 

El  simple  payés,  que  ara, 
toda  soberbia  rrefuye. 

iPd<;.  39,  coli,) 

Del  refugere  lat. 

Regradescer:  agradecer  víva  y 
profundamente.  Del  lat*.  gradiri. 

Reguarda:  retaguardia,  zaga  del 

ejército.  Díjose    también  retro' 

guarda  y  retaguarda,  hoy  reta^ 

guardia.  Compónese    del   adv. 

retro  lat.  y  del  nombre  guarda 
73 
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casi.  En  el  Canc,  de  Baena: 

Si  non  Vo  en  vestrarregaarda. 
fPág*  75.  col.  2.) 

Reguardar:  mirar,  observar, com- 
lemplar.  Del  ilal.  reguardare,  de 
donde  el  fr.  ñni.  reguarder.  Juan 
de  Mena  en  su  Labyriniho : 
El  que  reggardava  con  ojos  de  amo- 
(Cop,  i43.)       (res,  etc. 

Regula:  regla ,  precepto ,  norma. 
Es  el  regula  lat.  de  donde  el  re^ 
gola  ¡(al.  y  el  reigle  fr.  ant. 

Reguridat:  rigor,  dureza.  Del  laL 

rigor.  En  el  Canc,  de  Baena : 
A  quien  con  rreguridat 
▼a  contra  la  voluntat 
de  su  grant  rey  soberano. 
yPág,  190,  col.  S.) 

RER6RA9LAR :  dar  las  gracias,  mos- 
trarse agradecido.  Parece  cor- 
rupción del  reddere  gracias  de 
los  latinos. 

Replicato  :  respuesta,  réplica.  Dá- 
base este  nombre  á  cierto  géne- 
ro de  composiciones  poéticas,  en 
que  se  contestaba  segunda  vez  á 
las  dudas  propuestas  en  las  jus- 

m 

tas  ó  certámenes  literarios..  Es 

voz  lomada  del  artt.  foro  y  viene 

del  replicare  lal. 
Reprehender  :  desaprobar,  impug- 
nar lo  mal  dicho  ó  hecho.  Del  lat. 

reprehenderé. 
Represa:    contradicción,     fuerza, 

violencia.  Del  reprimere  lat. 
Reportante:  narrador,  relator,  el 

que  lleva  la  voz,  él  que  refiere 

algo  de  nuevo.  Del  lat.   repor^ 

tare. 
Repositorio  :  vale  repertorio.  Es  el 

repertorium  lat.  corrop. 
Repunar:  lo  mismo  que  repugnar. 

Del  lat.  repugnare. 
Res<;ebir  :  recibir ,  acoger,  hacerse 

cargo  de  alguna  cosa.  Del  lal. 

recipere . 
RES91TAR:  leer  con  voz  alta  y  clara, 
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para  seroidoy  entendido,  contar, 
referir.  Bocacio,  en  las  Mugeres 
illustres  (romanzado) :  «En  loor 
del  qüal  artificio  se  resalta  aque- 
lla insigne  pelea,  disputa  é  con- 
tienda della  (Minerva)  y  deArag- 
nes  colophonia.»  (Cap.  6.)  Es  el 
lat.  recitare. 

Responsion  :  respuesta.  Es  el  reS" 
ponsio  lat.  - 

RESTITUT910N :  restitución,  la  acción 
de  devolver  alguna  cosa.  Del 
lat.  restilutio. 

Resunta:  voz  propia  del  antiguo 
foro,  que  significa  recapitula- 
ción, epilogo.  Aplicóse  al  len- 
guaje poético  en  las  justas  litera- 
rias, dándose  este  nombre  á  las 
composiciones,  en  que  se  resumía 
todo  lo  dicho  por  los  contendien- 
tes. Viene    del    lat.    resumere. 

Resurgir:  resucitar,  salir  de  nuevo, 
recobrar  nuevo  aliento.  Del  lat. 
resurgere ,  comp.  de  surgo.  Juan 
de  Mena ,  en  su  Labyrintho: 
Luego  resurgen  con  magnos  clamores. 

(Cop.  33.) 

Retraydo,  a:  denostado,  maltrata- 
do, censurado.  Part.  pas.  de 

Retraer.  En  el  Poema  deAlex.: 

Las  yentes  de  la  tierra  todas  allí  venían. 
Maltrayendo  á  Tébas  todo  qaaoto  podían, 
Et  machas  de  facianas  malas  lie  retraían. 

(6*oii.  201.) 

El  Archip.  de  Hita : 
Lo  que  él  mal  facía,  á  otros  lo  acusaba: 
A  otros  retraía  lo  quél  en  si  loaba. 

[Cop.  319. 1 

Del  lat.  relrahere. 

Retrogar:  volver  atrás,  retroce- 
der. Del  lat.  retroagere,  comp. 
de  relró  y  ago. 

Reverido  ,  a:  acatado,  reverencia- 
do, alabado.  Part.  pas.  de  reve^ 
rir ,  derivado  del  revereri  \tLÍ.^ 
de  donde  el  reverer  fr.  y  el  rev¿~ 
rire  ital.  Danic  en  su  Divina  co-' 
media: 
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ed  ei  ft'acorse 
SoU  ascolundo,  del  mió  reverire,  etc. 
{Purg.,  cap.  19.) 

Rezar:  referir,  relatar,  leer,  es- 
tudiar. Rabbí  don-Sem-Tob ,  en 
los  Cams.  y  docums.: 
T  maere  el  dottor, 
qae  la  phisica  reza. 

[Cop.  85.) 

Delgr.  p¿{c«),  ó  como  algunos  cli- 
mologistas  quieren  del  recitare 
lat.  sincopado. 

Rimo:  rima,  consonancia  de  los 
versos ,  ya  en  el  hemistiquio,  ya 
al  final  de  ellos.  La  palabra  rima 
ha  prevalecido  en  el  lenguaje 
poético;  mas  debe  advertirse  el 
distinto  origen  de  ambas.  £1  rimo 
viene  del  gr.  p'uOjjLoc',  número, 
armonia ,  siendo ,  según  los  clá- 
sicos, «versus  imago  modulata 
servans  numerum  syllabarum, 
posilionem  saepe  sublalionemque 
conlinens.»  Rima  es  voz  lat., 
que  significa  hendidura,  resqui- 
cio, y  se  aplicó  al  leng.  oratorio. 
Cicerón  decía:  «  Ñeque  infarciens 
verba  quasi  rimas  expleat ,  nec 
minutos  números  sequens,  conci- 
dat,  delumbetque  sententias.» 
(De  Orat.)  Llamóse  también  rima 
al  espacio,  que  el  cantante  ó  reci- 
tante llenaba  con  la  voz  de  uno  á 
otro  verso  ó  hemistiquio. 

Risso :  risa ,  la  acción  de  reir.  De 
aqui  risoño  y  risete.  El  Archip. 
de  Hita: 

Desque  oyó  esto  la  rísoi&a  vieja. 

iCop.  801.) 

Paisa  honra  et  vanagloria  et  el  risete  falso. 

[Cop.  1416.) 
Juan  Alfonso  de  Baena ,  en  su 
Canc, 

Al  qaal  rescibió  con  placer  é  rryso. 
Del  risus  lat. 

R09EGAD0,  a:  pomposo ,  vistoso, 

magnífico.  Part.  pas.  del  verbo 

R09EGAR:  brillar,  resplandecer  con 


pompa  y  aparato.  Díjose  princi-^ 
pálmente  de  las  telas  recamadas 
ó  bordadas  de  oro  y  colores.  Gó- 
mez Manrique,  A  la  muerte  del 

marqués: 

Ün  manto  que  rocegava 
azul  6  blanco,  traia. 

{Cop,  76.) 

Viene    sin    duda  del  ár.  A^j, 

rassaga ,  dilatar ,  extendef ,  ser 
rico  y  expléndido.  De  aqui  el 
rozagante,  que  está  en  uso. 

Rondel  :  cierta  composición  poéti- 
ca de  origen  francés ,  asi  llamada 
porque  formaba  una  especie  de 
semicírculo.  Había  tres  maneras 
de  rondeles :  sencillos ,  dobles  y 
redobles.  Constaba  el  rondel  sen- 
cillo de  diez  versos  con  solas 
dos  rimas  y  dividido  en  tres  co- 
plas ,  con  dos  caldas  ó  bordon- 
cillos: el  doble  se  componía  de 
trece  versos  en  tres  coplas,  con 
dos  estribillos  ó  caldas  y  dos  ri- 
mas; y  el  redoble  se  formaba,  en 
fin,  de  seis  coplas  de  cuatro  ver- 
sos, á  dos  rimas,  y  con  un  solo 
bordón.  También  se  conoció  otro 
género  de  rondeles,  llamados  trio, 
lels ,  y  compuestos  de  ocho  ver- 
sos en  tres  estrofíUas ,  los  cua- 
les se  destinaron  generalmente  á 
asuntos  ligeros  ,  ya  satíricos,  ya 
amorosos.   Viene    esta  voz  del 
rondeau  fr. 

RoTDO  :  ruido ,  estruendo  ,  escán- 
dalo. En  el  Poema  de  ApoL: 

Serin  estos  roydos  por  la  tierra  sonados. 

ICop.  iOO.y 

Del  ruere  lat. 

s. 

Sabioor,  a:  sabio,  entendido.  Ber- 
eco  ,  en  la  Vida  de  Santo  Do- 
mingo: 
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Bsto  porqué  avíeoe ,  tú  eres  sabidor. 

{Cop,  194.) 

En  ct  Canc,  de  Baena: 
E  al  que  poco  sabe ,  ser  grand  sabidor. 

{Pág.  9m,J 

Del  lat.  sapere ,  de  donde 

Sabie9a:  sabiduría:  también  saben- 

91A.  En  el  Poema  de  Alex: 

El  reyAlexandre,  tesoro  de  proeza, 
arca  de  sabieza ,  enxiemplo  de  nobleza. 

(Cop.  1395.) 

En  el  Canc.  de  Baena: 

Loaron  en  su  sabenQia,  etc. 
{Pág,  386,  col.  I.) 

Sacomano:  Saqueo.  Voz  compues- 
ta deí  ár.  ísr^ ,  sackha ,  quitar, 
arrancar,  arrebatar,  y  del  nombre 
lat.  manus. 

Sacramento  :  lo  mismo  que  jura- 
mento. También  se  dijo  sagra- 
miento,  Berceo,  en  la  Vida  de 

Santo  Domingo: 
Desendebendixolo,  fizol  su  sagramíento. 

(Cop.  81  f.) 

Es  el  s'acramentum  lat. 
Sacre:  manera  de  halcón,  que  tie- 
ne el  pico  ,  las  alas  y  los  dedos 
azules  ,  y  cuyas  plumas  ,  en  ge- 
neral rubias ,  aparecen  matizadas 
de  blanco.  (El  Infante  don  Juan 
Manuel,  Libro  de  la  casa.)  Viene 

del  ár.jiud. 

Saldo,  a  :  libre ,  desobligado.  Vie- 
del  saldare  ¡(al.,  sincopado. 

Saluar:  dar  salud  y  paz  ,  saludar. 
En  el  Poema  de  ApoL: 

Saluó  á  los  ricos  ornes  é  á  toda  sd  mesnada. 

{Cop,  163.) 

Del  lat.  salutare. 
Sancto,  a:  santo,  bueno,  perfec- 
to. Berceo  ,  en  la  Vida  de  Santo 

Domingo: 

M Clorará  cutiano  este  sancto  logar. 

(Cop.  499.) 

Es  el  sane  tus  lat. 
Sande^er  :  enloquecer  ,  perder  k 
razón.  Mas  propiamente  ensan- 
desger.  El  rey  Sabio  :  «Ensande- 
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cen  á  las  vegadas  homes  hi  ha 
et  pierden  el  sesso  et  el  verdade- 
ro conosijimlcnto ,  como  homes 
de  malaventura.»  (Ley  IV del  tí- 
tulo XXV  de  la  Part.  Vil).  Viene 
del  lat.  insanescere  ,  y  lo  mismo 
Sandío  ,  A  :  loco ,  insano ,  poseído 
de  pasión  vehemenle.  El  Archip. 
de  Hita : 

PoUó  zafir  culpado,  mejor  orne  non  Tido. 
espantóse  el  gallo ,  dliol  como  sandio. 

{Cop.iMi.) 

SAPIEN91A :  sabiduría  ,  ciencia.  Ber- 
ceo ,  en  la  Vida  de  Santo  Do- 
mingo: 

Lalection  acabada,  ques  de  sapiencia. 

(Cop.  567.) 

Es  el  sapienHa  lat. 
Sapiente:  sabio ,  docto,  entendido, 
Dyose  t amblan  sabiente.  El  Ar- 
chip. de  Hita : 

Vino  dona  Endrina  con  la  roí  vieja  sabiente. 

(Cop.  Mfi.) 

Del  sapiens  lat. 

Saturnino,  a:  saturnal ,  lo  que  per- 
tenece á  Saturno  ,  ya  como  dios 
déla  gentilidad,  ya  como  pla- 
neta. 

ScANDiDO  y  ESCANDIDO,  A:  mcdido 
sílaba  á  sílaba  y  conforme  á  las 
reglas  del  arle.  Part.  pas.  de  es- 
candir, Villasandino,  en  el  Canc. 
de  Baena: 

Son  mis  desires  sabidos, 
donosos,  moy  escandidos. 

Viene  del  lat.  scandere,  subir  por 
grados. 

S9EPTR0  :  vale  cetro.  Del  sceptrum 
laL 

S91EN91A :  ciencia,  sabiduría,  noti- 
cia cierta  de  alguna  cosa.  Juan 
de  Mena  en  su  Labyrintho : 

Es  la  prudencia  s^iencia,  que  mata 
los  torpes  deseos  de  la  voluntat. 

-    (Cop.  137.) 

Es  el  scientia  lat.,  debiendo  ob^ 
servarse  que  tanto  los  itals.  co- 
mo los  frs.,  han  conservado  com-» 
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pletamente  sus  radicales  en  las         la  Leyenda  de  las  Mocedades  del 


voces  scienzta  y  sctence, 
SciENTE :  sabio,  sabeedor.  Juan  de 
Mena,  en  su  Labyrintho : 

o  fnclilo  sabio,  auctor  may  sf  lente. 

(Cop.  <2T.) 

Del  lat.  seire. 
Secaz  :  secuaz,  partidario.  Del  lal. 

sequax ,  derivado  de  sequi,  de 

donde  el  sequace  ital . 
Seer:  ser..  Antes  se  dijo  seyer.  En 

el  Poema  de  ÁpoL : 

El  pecado  que  nanea  en  paz  snele  seyer,  etc. 

{Cop.  oj 

De  aquí  resultó  el  escribirse  seyie, 
seyendOf  etc.  Este  último  tiempo 
se  conserva  hasta  el  siglo  XVL 
En  el  Canc.  de  Baena: 
IVoa  seyendo  gradaado. 

{Pág,iSO,coLi.) 

Derívase  del  esse  lat. 
Segudar  :  perseguir,  seguir  sin  tre- 
gua ni  descanso.  En  el  Poema  del 
Cid:  . 

Dos  reyes  de  moros  mataron  en  es'alcanz: 
fala  Talencia  duró  el  segudar. 

(rrn.  HSdy.CT.) 

Viene  del  seguidor e,  ital. ,  si  ya 
no  es  que  se  derivó  inmediata- 
mente del  secutus  ó  sequutus  lat. 
Segurarse:  coníinr,  tener  íé.  En  el 

Poema  de  ApoL : 
El  qae  de  susconseios  era  bien  sefniTado, 

{Cop,  37.)    (etc. 

Del  securus  lat.,  ó  mas  bien  del 
ital.  sicurare  ,  que  reconoce 
igual  raiz. 

Selvaje  :  selva ,  bosque ,  floresta^ 
Del  silva  lat.  Usase  generalmen- 
te como  adj. 

Semblante  :  semejante ,  igual.  Juan 

de  Mena,  en  su  Labyrintho : 
Semblantes  temores  la  lengna  nos  leta. 

(Cop.  M.) 

Del   similis  lat.,  que  reconoce 
por  fuente  la  raiz  heb.  Sdd>  *^"" 
mal,  asemejar,  igualar. 
Skndos,  as  :  cada  uno  de  dos  ó  más. 
Dijose  primero  sennos ,   as.  En 


ad: 

Iranse  dar  sennos  colpes,  los  cavallos  eiicos- 

(f'er.eos.)     (taron. 

En  el  Poema  de  ApoL : 

Escrevit  sendas  cartas;  ca  escrevir  sabedos. 

(Cop.  200.) 

Juan  de  Mena,  en  su  Corona- 
ción : 

Quando  bévos  do  Tenían 
nueve  donas,  que  trayan 
sendos  es^eptros  en  las  manos. 

(Cop.  38.) 

Viene  del  lat.  singuli, 

Senetüt:  vejez,  ancianidad.  Del 
senectus  lat. 

Seña:  bandera ,  estandarte ,  pen- 
dón. En  la  Leyenda  de  las  Moce- 
dades del  Cid : 

E  mandó  fuer  sebas  tendidas  en  todo  logar. 

{rer,  70.) 

En  el  Poema  del  Cid : 

Yo  meter  la  Tuestra  seña  en  aqnela  mayor  lias. 

(f^er.  745.) 

Derívase  del  lat.  signa, 
Semero,  a:  solo,  único.  También 
se  escribió  sénnero  y  senyero, 
Berceo,  en  la  Vida  de  Santo  Do- 
mingo : 

A  Dios  senncro  deves  bendecir  et  laudar. 

(Cop.  311.; 

En  el  Poema  de  ApoL : 

Saliiéronse  los  otros,  fincos  Tarslana  senyera. 

(Cop.  406.) 

En  el  Canc.  de  fíaena : 

Vi  andar  en  la  ribera, ' 
con  un  gavilán  cacando, 
lina  doncella  señera. 

{Pág.U%jCol.i.) 

Parece  formarse  de  la  voz  sen- 
dos, as. 
Sentir:  conocer,  comprender,  al- 
canzar. Juan  de  Mena,  en  el  La- 
byrintho : 

E  yo  qnede  aqaello  muy  poco  sentía,  etc. 

(Cop.  57.) 

Bocacio ,  en  las  Mugeres  illustres. 
(romanzado) :  <iLa  reyna  non  en- 
tendió nin  sintió  el  engaño,  etc.» 
(Cap.  40.) 
Serena  :  vale  sirena:  monstruo  ma- 


5S2 


EL   MAKQUES    DR    SANTILLANA. 


rlno  con  pecho  y  roslro  de  mu- 
ger,  alas  de  ave,  uñas  de  león  y 
cuerpo  de  pescado.  Lo  mismo 
escribieron  los  itals.  Dante,  en  su 
Divina  Comedia : 

lo  son  cantara,  lo  son  dolce  sarena 
Che  i  marinarl  In  mezz  *1  mar  diamago. 

{Purg,  cap,  19.) 

Micer  Francisco  Imperial^  en  el 
Canc,  de  Baena : 

.    .    .    .    é  canté  mas  amoroso 
que  la  serena.    ,    •    . 

{Pág.  904.) 

Del  lal.  siren^  derivado  del  gr. 
velpevT). 
Sermón :  oración ,  discurso.   Jen- 
g^uaje.  Rabbí  don-Sem-Tob.,  en 
sus  Cons.  y  Docums. : 

Sefior  noble,  rey  alto , 
oít  este  sermón,  etc. 

{Cop,  I.) 

En  el  Poema  de  Apol. : 

Dlio  la  baena  daeba  nn  sermón  tan  tempra- 

(Cop.  402.)       (do. 

Es  el  sermo  lat. 

Serrana  y  serranilla:  composi- 
ción poética  dedicada  á  expre- 
sar todo  género  de  pensamientos 
ligeros  y  propios  de  la  vida  cam- 
peslfe,  y  á  propósito  para  ser 
cantada.  Fórmase  de  la  voz  sier- 
ra, que  viene  del  ár.  Uíx-^, 
sehra,  tierra  áspera,  montañosa, 
desierta.  Este  género  de  poesías 
era  muy  de  moda  en  tiempo  del 
marqués  y  aun  antes. 

Servar:  guardar,  custodiar.  Del 
servare  lat. 

Sesso:  sentido,  discreción,  juicio. 
Berceo,  en  la  Vida  de  Santo  Do^ 
mingo : 

Qoe  de  todos  los  sesos,  nlngano  non  senlle. 

{Cop.  400.) 

En  el  Poema  de  ÁpoL  : 

Fue  cobrando  el  seso,  de  color  meiorando. 

{Cop.  187.) 

Don  Pero  Velez  de  Guevara  ,  en 
el  Canc.  de  Baena : 
De  mi  pobre  sseso  con  poco  alvedrio,  etc. 

iPág,  39.) 


Viene  del  lat.  sensus,  de  donde 
el  sene  fr. ,  y  el  senso  itaf. 
Set  :  lo  mismo  que  sed,  deseo,  ape- 
tito de  beber.  Díjose  también  sede. 
En  el  Poema  de  Alex.: 

Non  ayriesede,  nen  fame,  nen  dolor. 

{Cop.  1977.) 

Id.: 

El  cénselo  del  rey  de  Dios  fué  envisdo, 
fael  pueblo  guardado,  de  la  sed  terminado. 

{Cop.  20OO.; 

Del  lat.  sitis,  de  donde 
Setibundo,  a:  sediento,  aquejada 

de  vehemente  sed. 
Sey  :  se  tú;  imp.  del  verbo  seyer  ó 

seer.  En  el  Poema  de  Apol. : 

Por  tanto  te  ruego,  sey  07  mi  conbidadu. 

(Cop.  iti.)' 

Vi  de  Seer. 
SÍLLABA :  lo  mismo  que  silaba.  En 
el  Poema  de  Alex. : 

X  sillabas  cuntadss,  ca  es  gran  maestría. 

.     iCop.2.) 

Del  syllaba  lat. ,  derivado  del  gr. 

SiRENYO :  A :  natural,  morador  de  la 
Siria.  Adj.  formado  por  trasposi- 
ción del  lat.  syrianuSf  que  trae 
su  origen  del  oupiavó^  gr. 

SiTONio :  aflato  del  Sitonio;  sin  du- 
da quiso  decir  el  marqués  Favo- 
nio, bien  que  se  lee  en  lodos  los 
códs.  Sitonio  y  Sidonio ,  como 
en  su  lugar  vá  anotado.  Los  vien- 
tos fueron  divididos  por  los  an- 
tiguos en  cuatro  principales  fa- 

•  millas,  conforme  á  los  '  cuatro 
puntos  cardinales.  A  los  de  orien- 
te llamaron  Solano,  Vulturno  y 
Euro;  á  los  de  ocaso ,  Favonio, 
Cierzo  y  Céfiro;  á  los  de  medio- 
día, Austro,  Noto  y  Áfrico;  á  lo» 
de  septentrión,  Bóreas,  Aquilón 
y  Coro. 

Só  :  Debajo  de.  Procede  áélsub  lat. 

Berceo,  en  la  Vida  de  Santa  Oria: 

66  esta  piedra  que  vedes,  yax  el  cuerpo  de 
\Ad  /Ittem.)       (Sant  Oria. 
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imperial,  en  el  Canc.  de  Baena: 
Só  velo  albo  é  de  gris  Testida ,  etc. 

So :  soy,  pres.  del  verbo  ser:  antes 
se  había  dicho  seyo.  En  el  Poema 
de  ApoL: 

Pariente  90  de  las  agoas,  tmlga  fo  del  río, 

{Cop.  507.) 
Víde  SEER. 

SoBiEfTTE :  él  Ó  la  que  sabe  ó  as- 
ciende. Part.'act.  del  verbo 
Sobir:  ascender,  subir.  Parece  for- 
marse de  la  prcp.  super  y  el  ver- 
bo trelats.  En  el  Canc.  de  Baena: 
Por  el  trono  en  que  sobistes,  etc. 
{Pág,  i73,  col,  3). 

Sobrado  ,  a  :  excedido  ,  sobrepu- 
jado. Parí.  pas.  del  verbo 

Sobrar  :  vencer  ,  exceder  ,  sobre- 
pujar. Bcrceo/en  el  Duelo  de  la 

Virgen: 
Mas  la  verdat  non  quiso qno  mentira  sobratse. 
é  la  rirtat  del  cielo  so  los  piedes  andasse, 

{Cop.  aoi.) 

Juan  de  Mena,  en  su  Lo^ynnt^o: 

Paes  Timos  al  lijo  de  aquel  que  sobró 
por  arte  mañosa ,  mas  que  por  estinto, 
los  muchos  reveses  del  snná  lab^rlntho. 

(Cop.  03.) 

En  el  siglo  XVII  decia  Rioja  de 
una  llama: 
T  sobra  y  vence  al  sol,  siempre  segora. 
{Frag.,  ver,  86.) 

.  Del  lal.  superare. 

Socos:  socorro,  íiyuda.  Parece  ve- 
nir del  ital.  soccorso ,  sincopado, 
que  reconoce  por  raíz  al  succur- 
sum  lal.,  de  donde  el  fr.  secours 
y  el  socorro  casi. 

SoDEs:  sois ,  seg^.  pers.  de  pl.  del 
pres.  del  verbo  ser,  Berceo ,  en 
la  Vida  de  Santo  Domingo: 

Demás,  si  por  rentara  non  sodés  trascordados. 

r  Cop.  503.; 

Vide  SEER. 

SoFRAGAifO  ,  A :  dependiente  ,  su- 
bordinado. En  el  Canc.  de  Baena: 
Faga  el  mundo  sofragano. 
{Pag,  S86,  eol  9.) 

Del  tal.  suffraganeus. 
SoFRiDOR,  A :  el  rey  don  Alonso  e^ 


Sabio:  «Sofridores  et  feridores... 
deven  seer  los  cavalleros  et  los 
otros  que  guerrean,  desque  fue- 
ren vueltos  en  las  lides  con  los 
enemigos,  para  facer  lo  que  les 
conviene  en  fecho  de  cavalleria» 
(Ley  10,  tíl.  XXIII  de  la  II  Parí.). 
Escribióse  también  sofredor.  En 
el  Poema  deAlex,: 
Estado  el  bon  rey  como  bon  sofredor. 

{Cop,  3067.) 

Fórmase  del  verbo 
Sofrir:  llevar  con  paciencia ,  tole- 
rar, consentir,  resistir.    En   el 
Poema  de  ApoL: 

Dios  que  nunqua  quiso  la  sobenria  sofrir. 

(Cop.  61.) 

Díjose  también  sofrer.  En  el  Poe' 
ma  de  Alex,; 
Quien  proeza  quisiere,  afán  deve  sofrer. 

{Cop,  IIM.) 
Del  suffere  lat. 

Sohez:  bajo,  baladí,  envilecido 
Viene  de  la  raizheb.  niTO»  ^^~ 
millar ,  abatir ,  envilecer. 

Sojvdgar:  vale  «o/tis^ar  ó  subyu- 
gar^ sujetar ,  dominar  con  fuerza 
ó  violencia.  Es  el  súbjugare  lat. 

Solaz:  consuelo ,  placer.  Díjose  so- 
las.  En  el  Poema  de  Alex,: 

ATrá  demi  sol&s,  en  cabo  grant  placer. 

(Cop.  8.) 

Juan  de  Mena,  en  su  Labyrintho: 
Tomar  con  Egisto  solaces  fnrtados. 

(Cop.  40S.  I 

Del  solatium  lat.,  de  donde  el 
soulas  fr.  y  el  solasxo  ital. 
Solepnioat:  pompa,  magnificencia. 
Del  lal.  solemnitas.  En  el  Canc. 
de  Baena: 

Con  doble  solempnidat 
onrari  al  sancto  abat. 

{Pág.  i90,  eol,\,) 

Solitut:  soledad,  desamparo.  Sitio 
desierto  ó  inhabitado.  Del  lat. 
solitudo  ,  que  produjo  el  ital.  so- 
litudine  y  el  soHtude  fr. 

Soluta  prosa.  El  docto  marqués  de 
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Sanlillana  quiso  de  esla  manera 
diferenciar  las  obras  melrifícadas 
de  las  que  no  lo  eslaban ,  pues 
que  durante  los  sigilos  anteriores 
se  había  dado  á  la  voz  prosa  el 
valor  de  oración,  obra  ó  compo- 
sición ,  cualquiera  que  fuese  su 
forma.  Berceo  había  escrito  en  la 
Vida  de  Santo  Domingo: 

De  un  confesor  sancto  qaiero  fer  nna  prosa. 
Qniero  fer  una  prosa  ea  román  paladino. 

(Cop.  i  y  2') 

El  autor  del  Poema  de  Fernán 
González: 

Del  conde  de  CastieUa  qatero  fer  una  prosa. 

(Cop.  i.) 

Asi  pues,  fué  necesario  que  se  di- 
jese so/uta  prasa,  para  expresar 
la  misma  idea  que  representaba 
el  oratio  soluta  de  los  antiguos^ 
á  que  alude  el  ilustre  marqués, 
teniendo  présenle  la  doctrina  de 
San  Isidoro.  (Orlg.,  lib.  I ,  capí- 
tulo 37.) 
SoMO ,  en  soMO  :  cima  ,  cúspide; 
en  la  cúspide,  en  la  cima,  en  lo 
mas  alto.  En  el  Poema  de  Alex.: 

Cargólo  el  maestro  de  soino  á  fondón. 

{Cop.  23T9 ) 

Imperial,  en  el  Canc.  de  Baena: 
De  la  mi  hedat  non  aun  en  el  somo. 

{Pág,  SU.) 

Viene  delár.  j»^»-^,  somo,  lo  mas 
elevado ,  o  acaso  de  la  raíz  hcb. 
Q^;27  9  schum ,  sobreponer ,  enci- 
mar; si  ya  no  es  que,  como  quie- 
ren los  latinistas,  reconoce  por 
fuente  el  summum  lat. 

Soplir:  suplir  lo  que  falta  á  algu- 
na cosa,  completarla.  Del  lat. 
suppleere ,  de  donde  el  sopplire 
¡tal.  y  el  suppleer  fr. 

Sóror:  hermana.  En  el  Poema  de 
ApoL : 

Flcléronle  an  monesterio,  do  visqnlesse  sóror. 

(Cop.  924.) 

Berceo,  Vida  de  Santo  Domingo: 

De  la  sóror  de  Lázaro  era  macho  erabldiosa. 

[Cop.  310) 


Es  el  sóror  lat.,  de  donde  el  ital. 
sorore,  el  fr.  sontr  y  el  lim.  ó 
catal.  sor. 
SoTÍL :  ingenioso  ,  agudo ,  perspi- 
caz. Del  lat.  subtilis.  En  el  Canc. 

de  Baena : 
Dolores  sotiles  ven^a  poresámen. 
{Pág.  816,  eop,  I  y  a.y 
Spjscioso  ,  A :  hermoso ,  bello ,  ele- 
gante. Escribióse  también  espe- 
cioso ,  menos  latinizado.  Berceo, 
en  la  Vida  de  Santo  Domingo: 

Que  sedie  á  los  pies  do  Christo  especiosa. 

{Cop.  SIO.) 

Del  lat.  speciosus. 

Sübceder:  acontecer,  acaecer,  su- 
ceder; Del  lat.  succedere. 

Süfrekcia:  sufrimiento,  toleran- 
cia. En  el  Poema  de  Alex.: 

Nunca  conoció  home  sa  par  en  la  sutrcncla. 

{Cop.  t.) 

Del  lat.  inf.  sufferentia. 
Sueno:  sonido,  ruido,  estruendo. 
El  Archip.  de  Hita : 

El  caballo  snperbo  fasia  tan  grant  sueno, 
que  i  las  otras  bestias  espanta  como  trueno . 

{Cop.  2M.) 

Del  lat.  sonus. 
Superno,  a:  supremo,  soberano, 
sublime.  Del  lat.  supemus,  de 
donde  el  supemel  fr.,  y  el  super- 
no ital.  Juan  de  Mena,  en  su  La- 
byrintho: 

Dispuso  ab  inUio  U  mente  superna. 

{Cop.  68.) 

SuPHÍsTico,  a:  sofístico,  engaño- 
so bajo  apariencia  de  verdad. 
Del  lat.  sophisticus,  derivado  del 
ffocpi^ixoc  ó  ffoíptrt^  gr. 

Súpitamente  :  de  pronto,  de  repen- 
te, improviso.  Del  supité  lat. 

Susso:  arriba,  hacia  arriba.  Berceo, 
en  los  Signos  del  juicio: 

Volarin  suso  et  yuso  á  todo  su  taliento. 

(6'op.  36 ) 

Del  lat.  stisumó  sursum,  si  ya 
no  es  que  lo  tomamos  del  suso 
ital.  con  la  lectura  de  sus  poetas. 
Dante  ,  en  el  Parad. : 
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Beatrice  lo  suso,  ed  io  a  lei  guardara. 

(Cap,  a.) 

Syqiano,  a.:  escita.  En  los  tiempos 
medios  se  dijo  Sy^ia  por  Scyíhia, 
y  de  aquí  se  formó  et  adj.  sypiano. 
Viene  del  gr.  Sxúeta. 


Tá9er:  callar,  cesar,  ocultarse.  Del 
tacere  lat. 

Tafur:  tahúr,  el  que  usa  en  el  jue- 
go de  engaños ,  para  estafar  á  los 
demás.  En  el  Ordenamiento  de 
¡as  Tafurerias:  «Lostafures  que 
juegan  los  dados  et  non  usan  otro 
menester  é  viven  é  guarescen 
por  las  tafurerias,  é  descreen 
(blasfeman),  por  la  primera  vez 
que  les  den  treynla  azotes ,  etc.» 
(Ley  I.)  El  Archip.  de  Hita: 

Era  minlroso.  bebdo,  ladrón,  é  mcsturero, 
tafar,  peleador,  goloso,  refertero. 

{Cop.  1594.) 

Parece  venir  del  ár.  J^J»  da^ 
july  tramposo,  engañador,  ó  de 
jjd^^,  dahul,  mentiroso,  pér- 
fido. 

Tajaña:  carga,  cualquiera  cosa 
que  hace  peso  sobre  otra.  Derí- 
vase de  la  raiz  heb.  v^^,  tajan, 
cargar  de  algún  peso,  llevar  en- 
cima. 

Tahabula:  prenda,  alhaja  dada  ó 
recibida  para  seguridad  de  algu- 
na venta  ó  contrato  cualquiera. 
También  consejo ,  meditación. 
Viene  de  la  raiz  heb.  San  >  j«^<í^ 
ó  habal,  dar  en  prenda ,  de  don- 
de sale  el  nombre  nbín »  tabula, 
y  de  aqui  nSinn » tahabula. 

Tals  :  vale  tales ,  y  equivale  al  pl. 
áeitalis  laU  sincopado. 

Tantaleo  ,  a:  lo  que  se  refiere 
á  Tántalo  ,  ó  al  horrible  suplicio, 
á  que  según  la  fábula,  fué  este 
condenado.  Es  el  tantaleus  lat., 


usado  por  los  poetas,  y  derivado 
del  gr.  tavxaXoc,  que  significa  el 
desdichado  por  excelencia,  de 
la  voz  TaXávratov,  infolicisimo. 
Vide  Platonem,  in  Cratylo. 
Tapete  :  tela  preciosa,  tejida  de  va- 
rios y  brillantes  colores ,  alfom- 
bra. Díjose  también  taped.  En  el 
Poema  de  Alex, : 

Eran  bien  enlucidas  é  Armes  las  paredes, 
Moa  le  facien  mengua  saiMnas  nen  tapedes. 

{Cop.  i05«.| 

Viene  del  lat.  tapes  6  tapetum, 
8i  ya  no  es  que,  com'o  quieren 
algunos  orientalistas,  se  deriva 
de  la  voz  persiana  '¿Jb  tapech, 

Taragon  :  tarjo n,  tarja  ó  broquel  de 
extraordinarias  dimensiones.  De- 
be su  origen  al  ár.  /wp»  <«»'•» 
con  elaument.  final. 

Tardinoso  ,  A :  tardio,  pesado,  pe-r 
rezoso,  lento.  Del  lat.  tardare. 

Társico,  a:  el  natural  ó  morador  de 
Tarso.  Fórmase  de  la  voz  lat. 
Tarsus  6  Tarso,  del  gr.  Tapixóc. 

Temorar:  poner  temor,  atemorizar. 
Parece  componerse  del  nombre 
lat.  timor  y  del  verbo  agere,  de 
donde  el  timorare  de  baja  lati- 
nidad. 

Temprar  :  templar ,  atemperar,  mi- 
ligar.  Del  lat.  temperare ,  y  de 
aquel  el  temperer  fr.  y  el  tempe- 
rare  ital.  Fernán  Pérez  de  Guz- 
man,  en  las  Quatro  Virtudes: 

Yo  mando  á  la  golondrina 
temprar  su  parlera  lengua. 

(Cop.  56.) 

Temptar:  intentar,  ensayar,  expe- 
rimentar. Del  tentare  lat. 

Tenido,  a:  obligado,  precisado. 
Díjose  antes  tenudo.  El  tley  Sa- 
bio: ((Et  talalcayde  como  este,  es 
tenudo  de  facer  et  de  guardar  ct. 
de  coniplir  todas  las  cosas.»  (Ley 
8,  del  tít.  XXVIII,  de  la  II  Part J 

Del  tenere  lat. 
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TERRBS91ENTB :  aterrador,  espanta- 
ble. Parí.  pres.  de 

Terres9br:  aterrorizar,  llenar  de 
pavor  ó  espanto.  Usóse  con  mas 
frecuencia  como  recíproco.  Del 
terrescere  lat. 

Tesso  ,  A :  altivo ,  orgulloso ,  arro- 
gante, tieso.  Rodrigo  de  Arana» 
en  el  Canc,  de  Baena: 

Seguir  las  pisadas  de  aqueste  sabnesso 
con  farra  é  con  piedra ,  fablando  muy  teso- 

{Pág.An.cop.Ti.) 

Viene  del  ital.  teso  ,  si  bien  los 
arábicas  quieren  traerlo  de  la 
voz  yj  ^j^*' 
Thesori^ar:  atesorar,  acaudalar. 
Del  lat.  thesaurizare  ^  derivado 
del  gr.  ^ijo-aupijü) ,  y  este  del 

heb.  mwn  >  theschuráh ,  segxin 
pretenden  algunos  orientalistas. 
Deaqui 
Thesoro:  tesoro,  caudal,  riqueza. 
Dijose  también  tresoro.  En  el 
Poema  de  Apol.: 

To  te  daré  tresoroa  qnantos  tá  qalsleres, 

( Cop.  46.) 

En  el  Canc,  de  Baena: 
De  grandes  é  nobles  sea  su  thesoro. 

{Pág.  314.) 

Tillado  :  cubierta ,  puente  de  la» 

naves.  Del  iiUac  fr. 
TiNiEBRA :  oscuridad,  ti  niebla.  Ber- 

ceo ,   Vida  de  Santo  Domingo: 

Fó  iQOgo  de  la  cara  la  llniebra  toilida. 

{Cop.  395.) 

En  el  Canc,  de  Baena: 

JSsta  Üniebra,  en  que  ando,  etc. 
{Pág,  979 ,  col,  9.) 

Del  tenebrcB  lat.,  empleándose,  á 
su  imitación,  generalmente  en 
plural. 
Tirar:  quitar,  desviar,  apartar, 
sacar.  Berceo,  en  la  Vida  de  San- 
to Domingo :        • 

Tirólo  con  sus  fierros  el  que  sedie  de  suso; 
tan  rebez  lo  tirava ,  como  farie  un  foso. 

( C;op.  602. ). 

Imperial ,  en  el  Canc.  de  B<iena: 
De  mirar  los  ojos  nunca  tyra. 
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Derívase  del  tirare  ó  Irarre  ¡tal., 
si  ya  no  es  que ,  como  este ,  se 
forma  de  la  corrupción  del  trahe- 
re  lat.,  de  donde  salió  acaso  el 
fr.  tirer. 

TÍRTE  :  apártate ,  desvíate ,  salte. 
Asi  se  dijo  tirte  afuera ,  échate» 
salte  afuera.  Es  impera!,  del 
vei'bo  tirar, 

TissERA :  lo  mismo  que  tijera,  Rab- 
bí  don-Sem-Tob: 

.  •  .  To  le  mosirava 
escripto  de  tissera ,  etc. 

{Cop,  98.) 

Parece  derivarse  del  cmsumiííi., 
de  donde  sale  ccBSsura,  cortadu- 
ra ,  y  trocada  la  t  en  e  hubo  de 
resultar  tessera  y  tissera.  Los 
ital.  dijeron  cesoie,  y  los  fr.  cts- 
seaux. 

Titubar:  vacilar,  dudar  con  vehe- 
mencia. Del  lat.  titubare. 

ToLLERAR :  llevar  con  paciencia, 
disimular.  Es  el  tolerare  lat. 

ToMELLAR :  lo  mísmo  que  tomillar^ 
sitio  poblado  de  tomillos.  Trae 
su  origen  de  la  voz  lat.  thymus, 
derivada  del  gr.  3^ijio<,  cuya  raíz 

reconocen  t^utnbien  el  thym  fr.  y 
el  timo  ital.,  pasando  del  mismo 
modo  á  las  demás  lenguas  mo- 
dernas. 
Xovo:  vale  tuvo,  pret.  perf.  del 
verbo  tener.  En  el  Poema  del 
Cid: 

Did*  el  cayallo ,  loveldo  en  poridad. 

(Fer.  8334.) 

También  se  escribió  toviera  y  to- 

vera.  En  el  Poema  de  Alex,: 
Este  adobo  tovera  su  madre  condesado. 

(Cop,  89.; 

Vide  tenido, 
Traballado  ,  A :  fatigado,  vencido 

del  trabsgo.  Parí.  pas.  del  verbo 

gall.  traballar, 
Tractado  :    composición  poética, 

que  excedia  de  las  dimensiones 
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del  decir  y  del  dictado,  bien  que 
escrita,  como  eslos,  para  ser  reci- 
tada. Después  se  aplicó  general- 
mente á  todo  linage  de  produc- 
ciones. En  el  Canc,  de  Baena: 

Dice  mis  veslro  tractado ,  ete. 
{Pág.  149,  col.  S.I 

Del  lat.  tractare ,  de  donde  (am- 
blen 
Tracto:    convenio,  capitulación» 
tratado ,  alianza ,  relación.  Eq  el 
Canc.  de  Baena: 

€on  tractos  de  algún  desmano,  eto. 
U>dy.  190,  col.2.) 

Trans^edente  :  lo  mismo  que  tras- 
cendente, part.  act.  áetrascen^ 
der.  Del  lat.  transcenderé,  comp. 
de  trans  y  scando. 

Transfurante  :  traspasante,  el  que 
pasa  ó  excede  los  limites  ordi- 
narios: part.  act.  áetransfurar 
6  transforar ,  derivado  del  trans- 
f orare  lat. 

Trasgado,  a:  hecho  un  espíritu 
invisible ,  convertido  en  duende. 
Part.  pas.  de  trasgar  ó  trasguear, 
verbo  formado  del  nombre  tras^ 
go ,  duende  ,  espíritu  maligno, 
que  todo  lo  mezcla  y  revuelve. 
Algunos  etimologistas  quieren 
traerlo  del  gr.  tpaYoc,  atendien- 
do á  la  figura  de  cabrón,  conque 
se  ha  pintado  mas  comunmen- 
te al  demonio :  otros,  con  mas 
fundamento^  lo  derivan  del  verbo 
5pa(j(ja) ,  revolver  ,  trastornar, 
subvertir,  siendo  no  obstante  pa- 
ra nosotros  dudosa  la  proceden- 
cia de  esta  palabra. 

Traína  :  red  pequeña  destinada  á 
la  pesca  menuda,  traíña.  Sin 
duda  viene  del  traine  ñr. 

Trato:  traigo:  pres.  ind.  de  traher. 
Esta  irregularidad  se. repite  en 
el  subj.  fin  la  Leyenda  de  las  Mo- 
cedades del  Cid: 


▼edes  a^iii  sus  cartas  Armadas,  que  roa  iraTo. 

{Ver*  368.) 

También  se  dijo  tra^o.  En  el  Poe- 
ma de  Alexr, 

Sennor ,  recaldo  trago ,  paraula  verdadera. 

{Cop.  2032.) 

Trecho  :  ocasión ,  oportunidad.  Del 
tractus  lat. 

Trefe:  carne  trefe  jS  de  trifá,  esto 
es,  de  livianos.  Tomóse  sin  duda 
esta  voz  de  la  raiz  heb.  n<^p,  ta^ 
raf,  imagen,  espejo  ó  sitio  don- 
de se  ven  las  cosas  futuras,  de- 
notando, al  ser  aplicada  á  las  en- 
trañas de  los  animales,  las  ce- 
remonias que  los  judíos  hacian 
en  sus  agüeros  y  adivinacio- 
nes. La  carne  trefe  ó  de  trifá  no 
podia  ser  adquirida  por  los  cris- 
tianos, .conforme  á  lo  ordenado 
en  diferentes  fueros.  En  el  de 
Madrid  se  decia :  «Todo  carnize- 
ro  qui  carne  de  judeo  trifá,  vel 
aliqua  carne  de  judei  uendiderit, 
pectet  XII  morabetinos;  et  si 
non  hauuerll  istos  morabetinos 
seat  inforcado.»  Como  la  carne 
sobre  que  los  sacerdotes  {cohenim, 
tlí^yro)  reconocían  la  pureza  ó 
impureza  de  los  animales,  eran 
las  entrañas  de  estos,  de  aqui  el 
tenerse  por  cosa  de  poco  peso  y 
ligera  (livianos)  lo  designado  con 
el  nombre  de  trefe,  que  algu- 
nos orientalistas  traen  del    ^  J 

treje  ó  trefe  ér.,  flaco,  blando,  la- 
so. Pero  esta  acepción  la  contra- 
dice el  Archip.  de  Hita,  quien 
usa  la  voz  íre/ttdo,  derivada  in- 
mediatamente de  trefe,  como 
equivalente  de  fuerte,  fornido, 
robusto. 

El  cuerpo  ha  bien  largo,  mlembroa  grandes, 

(trefodo,  eto. 
Los  pechoa  delanteros,  bien  trafado  el  braio. 

(Cop.  1459  7*463.) 

También  decimos  ahora  hombre 
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de  hígados,  hombre  de  corazón. 
Tremir:  temblar,  estremecerse  de 
espanto.    Rabbí    don-Sem-Tob, 
en  la  Danza  déla  Muerte: 

Non  se  dónde  vaya,  comienzo  á  troniir. 

[Cop.  46. 

En  el  Canc.  de  Bacna : 
Por  ende  nunca  vos  tryma 
COD  tal  mietio  la  contera. 

Del  lal.  tremeré,  derivado  del  gr. 

Treslado:  copia,  traslado.  Es  voz 
muy  usada  en  el  lenguaje  can- 
celario. Viene  del  lat.  transía- 
tum,  sup.  de  transferre. 

Tribo:  tribu,  familia,  división  ó 
parle  en  que  se  divide  un  pue- 
blo. Del  lat.  tribus,  de  donde  el 
fr.  tribu,  y  el  tribo  ilal., 

Tribulanca:  tribulación,  pena,  an- 
gustia. El  Arcbip.  de  Hita : 
Goyta  et  pesares 
et  mi  grant  tribalan^a 
en  gozo  tomares. 

{Cop,  16M.) 
Del  tributare  lal. ,  empleado  ge- 
neralmente   por    los    escritores 
eclesiásticos,  como  sinónimo  de 
afligir,  angustiar,  oprimir. 

Tripudio  >:  tráfago,  bullicio,  danza, 
baile  circular.  Viene  del  tripu- 
dium  lat. ,  que  produce  también 
el  tripudio  ilal. ,  de  donde  acaso 
se  propaga  á  nuestra  lengua. 
Dante  habia  escrito: 

PoicIicM  Iripndio  o  Vallra  festa  grande, 
Hi  del  cantare  6  sL  del  Itaromeggiarsi. 
{Parad,  cap.  iX) 

Troque:  cangeo,  trueque.  Parece 
derivado  del  gr.  Tpo)^¿<,  rueda, 
de  donde  el  verbo  trocar.  En  el 
Canc.  de  Baena: 

Los  troques,  quel  mundo  troca,  etc. 
\Pág.  196,  col.ü.) 
Trovar:  enconlrar,  hallar.  Berceo, 
en  la  Vida  de  Santo  Domingo: 

Do  trovnvan  c^naeio  mas  de  cien  ¥<Hres  ciento. 
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Del  ilal.  trovare,  6  del  fr.   íroti- 

ver. 
TuRABLE :    duradero,    persistente, 

constante.  Vide  aturar. 
Türban^a:  tribulación,  turbación. 

Del  lat.  turbare. 
Tyriano,  a  :  el  natural  ó  morador 

de  Tiro.  Del  lat.  Tyrus,  derivada 

del  gr.  Tupo^. 

u. 

Uffana:  ufanía,  orgullo,  arrogan- 
cia. En  el  Cafier.  de  Baena: 
Muy  enperlal  é  de  grant  uffana,  ele. 
{Pág.  S26,  cop.  a.) 
Acaso  de  la  raíz  heb.  j^g  pha- 

nan,  de  donde  sale  mau»  phanot, 
torres  fuerles  y  elevadas;  y  meta- 
fóricamenle  hablando,  los  princi- 
pales, los  mas  altos  y  poderosos 
sobre  el  pueblo.  (Lib.  Jud. ,  cap, 
20,  vers.  2.) 
Ultra  :  de  la  otra  parte  ,  además, 
demás  de  eslo,  en  demasía.  Go-* 
mez  Manrique,  A  la  muerte  del 
marqués : 

Mas  alas  oras  llorando, 
ultra  de  lo  razonable,  ele. 

[Cop.  n.) 
Es  el  ultra  lat. 

V. 

Val:  vale,  tere.  pers.  del  pres. 
del  verbo  valer.' Imperial,  en  el 
Canc.  de  Baena : 

Pero  contra  mi  non  yal  foeraa  «seaso. 

{Pág.2M.) 

Morana,  en  el  mismo : 
Esta  más  que  todos  val. 

[Pág.  374,  col.  %,) 

Del  valere  lat. 
Val:  lo  mismo  que  valle.  En  el 
Poema  del  Cid*. 

Mió  Cid  don  Rodrigo  trac  grand  ganancia:. 
Dcscí  de  liba  sierra  é  legaba  A  un  val. 

[rert.  Wl  7  93L) 

Del  vallis  lat.,  sincopado. 


Valencia  :  valer ,  estimación  ,  fa- 
vor. También  se  d¡jot;a/enjsa.  Es 
el  valentía  lat. 
Valía  :  valer ,  importancia.  El  au- 
tor de  la  Danza  de  la  Muerte: 
YalUI..  valial..  los  mis  catalleros. 

(Cop,  18.; 
Rabbí  don-Sem-Tob,  en  los  Con$, 
y  docums. : 

Bale  onrra  é  valía. 

{Cop,  SS8.) 

Derívase  del  lal.  valere. 

VAN1910N :  deslierro.  Reconoce  el 
mismo  origen  que 

Vanir  :  desterrar ,  echar  'fuera  del 
país  nativo.  Viene  del  fr.  banir 
ó  bannir, 

Ve9ar  :  acostumbrar  á ,  lener  hábi- 
to de.  Proviene  del  lat.  vicem 
6  vice.  Berceo ,  en  la  Vida  de 
SantolDomingo: 

Otro  orne  de  Tecola  coió  nn  mal  vezado. 

{Cop,  419.) 

Vegada  :  vez.  A  las  vegadas,  á  las 
veces.  Fray  Diego  de  Valencia, 

en  el  Cañe,  de  Baena: 
Castellanos  pierdelí  en  toda  vegada. 

{Pág.  88.) 
Imperial,  id.: 
Que  las  non  entendí  á  las  vegadas. 

{Pág.  a47.) . 

Reconoce  por  raiz,  como  ei  verbo 

anterior ,  el  vice  6  el  vicissim  lat. 

Vejedat  ,  vejez  ,  senectud.  El  Ar- 

chip.  de^Hita: 
Vínole  grand  vegedat ,  flaquesa  é  peoría. 

( Cop.  302.) 

Del  lat.  vetustas. 
Velar:  ocultar  ^ escondef,  cubrir. 

Del  lat.  velare, 
VENADRiz:cazadora.Díjose  el  mase. 

venador,  Berceo  1  en  la  Vida  de 

Santo' Domingo: 

Yó  derecho  á  la  cueva ,  como  buen  venador. 

(Cop.  440J 

Del  lat.  venator ,  venatrix. 
Venático,  a:  vale  venatorio ,  cosa 
de  ó  perteneciente  á  la  caza  de 
montería.  Es  el  lat.  venaticus. 
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VEifCiEMn:  triunfador,  vencedor. 

Part.  pres.  de  vencer,  derivado 

del  lat.  vineere. 
Vergüeña  :  pudor ,  honestidad  ,  el 

efecto  de  uno  y  otra*  En  el  Gane, 

de  Baenai 

Tremerá  oongrant  vergüefia. 

[Pág.  222,  col.  2.) 
Vide  Avergoñarse. 

VÉRmE  :  vidrio  ,  cristal.  Es  corrup- 
ción del  lat.  vitrum,  de  donde  el 
verre  fr.,  el  vetro  ilal.,  y 

Veril  :  vidrio  claro  y  trasparente, 
con  que  se  rodea  cualquier  ob- 
jeto precioso,  de  manera  que 
pueda  gozarse  por  completo. 
Aplícase  con  preferencia  á  los  re- 
licarios y  toda  clase  de  alhajas 
sagradas. 

Vero  ,  a  :  verdadero  ,  cierto  ,  se- 
guro. En  el  Poema  de  ApoL: 

Por  lenta  esdelasagufs  mncbola  canyaveni, 
qne  cerco  cUa  cria ,  esta  es  la  cosa  vera. 

(Cop.  508.) 

Es  el  verus  lat. 

Veuda  :  viuda ,  la  muger  que  ha 
perdido  su  marido.  Del  vidua  lat. 
Escribióse  primero  vibda.  El  rey 
Sabio:  «  Ninguna  deslas  perso- 
nas sobredichas  non  puede  seer 
personero  por  otra ,  fueras  ende 
en  pleylo  que  fuesse  de  su  rey  ó 
de  vibda  ó  de  huérfano»  (Ley  1i, 
del  tít.  V  de  la  líl.'  Part.). 

VÉviREs  :  viandas  ,  provisiones  de 
boca.  Sale  del  lat.  vivere ,  que 
produce  el  vivres  fr.  y  el  viveri 
ital. 

VjEXA^iON  :  penalidad  ,  vicisitud,, 
desgracia  ,  adversidad.  Del  lat. 
vexatio. 

Virgo  :  virgen.  Por  excelencia  la 
Madre  de  Dios.  En  la  Vida  de 
Santa  Maria  Egipciaca: 
Virgo,  Reina  coronada , 
que  del  tn  f^o  faeste  prenjada. 

(Pág.  404.; 

Es  el  virgo  lat. 


890 


EL   MARQUES   DE    SATiTILLANA. 


Virolay:  composición  poética,  qae 
parecía  guardar  leyes  opuestas 
al  /ay,  y  que  á  dírerencía  de  es- 
te trataba  de  asuntos  ligeros  y 
cómicos.  Componíase  de  dos  ri- 
mas ,  empezando  en  cuatro  ver- 
sos ,  cuyos  dos  primeros  se  re- 
petían solamente  en  el  cuerpo  de 
la  obra  ,  ó  bien  todos  cuatro,  dos 
á  dos ,  uno  á  uno  ,  ó  uno  á  uno 
y  dos  á  dos  ,  y  todos  junios  al 
final.  El  virolay ,  mas  propia» 
mente  dicho  virelai ,  fué  inven- 
tado por  los  picardos ,  según  ob- 
serva Legalier  en  su  Poética,  y 
han  repetido  eminentes  críticos. 

Viso  :  rostro  ,  semblante,  faz.  Es  el 
visus  lat.  Mossen  Juan  Tallante, 
en  el  Canc,  gen,: 

Tú,YÍrgea,  repleta  d'angéUco  viso. 
{Excel.  deNra,  Sra,,  cop.  5.) 

Visrey:  visorey  ó  virey,  el  que 
hace  las  veces  ú  ocupa  el  lugar 
de  rey.  Voz  comp.  de  las  lats. 
vice  y  rew ,  que  se  forma  del 
mismo  modo  en  casi  todas  las 
lenguas  modernas.  Equivale  al 
prorex  de  los  clásicos. 

Visto,  a:  vestido,  exornado, ata- 
viado. Del  lat.  vestitus ,  sinco- 
pado. 

Vulto  :  rostro ,  semblante.  Juan  de 
Mena ,  en  su  Labyrintho : 

nos  apareció 

eon  ralto  mas  pió  que  toda  la  Grecia* 

( Cop.  tt.) 

*   Es  el  Wiltus  isíi, 

X. 

Xó :  inlerj.,  voz  con  que  se  llama 
la  atención  de  alguien ,  y  que 
mas  generalmente  se  emplea  para 


mandar  ó  reprender  á  los  jumen- 
tos. Viene  del  ix.jt»,  sjo. 

Y. 

Yago  :  pres,  del  verbo  yacer ^  deri- 
vado del  jacere  lat.  En  el  Cam. 
de  Baena: 

En  carga  non  yago,  nin  cnlpa  meresco. 
(Pdj^.  281,  cop.f.) 

También  se  dijota^a  en  el  pres., 
de  subj.  En^l  fuero  de  Escalona- 
dado  por  San  Fernando:  «Qui  fi- 
riere  de  puño  ,  ó  mesare  ,  peche 
é  iaga  encerrado  un  año  de  su 
puerta  adentro  »  {Colee,  de  Mu- 
ños  ,  pág.  490). 

Ydola:  muger  querida  ardiente- 
mente, con  extrema  pasión.  Este 
terminación  es  muy  poco  usada 
en  cast.  Derívase  del  idoltm  lat., 
y  este  del£T$oXa)v  gr.,  originario 
acaso  del  ^i^j^  heb. 

Yelmo:  yermo,' lugar  solitario,  des- 
poblado, desierto.  Derívase  del 
eremus  lat.     • 

Ynicahente  :  injustamente,  sin  ra- 
zón ni  ley.  Del  lat.  iniqué, 

Ynnoto  ,  a  :  desconocido ,  ignora- 

•  do,  no  descubierto.  Viene  del  t^ 

nqtus  lat.  En  el  Canc  de  Baena: 

Metrifican  prosas  de  ynota  color. 

\Pág.5m.) 

Yhorme:  grande,  inmenso,  sin 
medida.  Del  lat.  enormis, 

Yrado,  a:  airado,  sañudo ,  furioso. 
En  el  Poema  de  ApoL: 

8i  vencemos  pudieren,  como  venrányrados. 

(Cop.lOI.) 
Es  el  iratus  lat. 

Ynsignio  ,  A :  distinguido  ,  señala- 
do, insigne.  Es  el  lat.  insignitus, 

Yrial:  Vide  la  nota  38  pág.  324. 

Yussso:  abajoi  debigo.  Vide  ayuso. 
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DE  LOS  AUTORES  MENCIONADOS  EN  ESTAS  OBRAS. 


BIBLIOTECA  DEL  MARQUÉS  DE  SANTILLANA. 


I.  AcRATEsio  M1LLE810.  El  mar- 
qués de  Sanlillana  cita  á  este  es- 
critor, siguiendo  el  testimonio  de 
San  Isidoro  en  su  lib.  I,  cap.  38  de 
los  Orígenes  (  Véase  la  nota  38  de 
la  Carta  al  Condestable).  Conforme 
al  testimonio  del  Santo,  le  tiene  por 
el  primero  de  los  poetas  griegos; 
pero  no  consta  que  fuese  talpoeta, 
ni  caso  de  serlo,  puede  admitirse 
que  precediera  á  Homero.  Hecateo 
de  Mileto,  hijo  de  Hegesandro  y  dis- 
cípulo de  Heráclito ,  floreció,  según 
la  mas  admitida  cronología ,  en  la 
olimpiada  69,  ó  lo  que  es  lo  mismo 
604  años  antes  de  la  era  cristiana 
y  67  después  de  Homero,  quien  vi- 
vió en  la  olimp.  27,  á  juzgar  por  el 
testimonio  de  Herodoto.  Este  cele- 
brado escritor  pone  á  Hecateo  cons- 
tantemente entre  los  historiógrafos; 
mas  no  entre  los  poetas.  (Pág.  4.) 

n.  AcuRsio  (Francisco,  I  lamado 
por  excelencia  el  legista).  Cítale  don 
Alonso  d^  Cartagena  en  su  ReS" 
puesta  á  la  Qüestion  sobre  la  cabct- 
lleria,Y  fiié  uno  de  los  jurisconsul- 
tos que  con  Ciño  (Chino)  y  Bartholo 
(Bartulo) ,   etc. ,  promovieron  los 


grandes  adelantos  del  derecho,  du* 
rante  los  siglos  XIII  y  XIV.  Sus  co- 
mentarios sobre  las  Pandectas  están 
divididos  en  dos  parles,  con  estos 
títulos:  1.^  Casus  longi  super  ff, 
novo:  2.®  CasiLS  longi  super  infor^ 
iiato.  Fué  esta  obra  una  de  las  pri- 
meras que  se  imprimieron  en  el  si- 
glo XV,  conservándose  un  hermo- 
so ejemplar  en  la  biblioteca  de  la 
Universidad  central ,  señalado  con 
los  números  44, 2.®  y  en  la  antigua 
complutense  con  la  marca  6,48.  C. 
6.  n.  3.  (Pág.  497.) 

IIT.  Alako.  Floreció  á  mediados 
del  siglo  XIII  y  se  apellidó  de  la 
Isla  ó  de  Lila,  por  haber  nacido  en 
esta  ciudad,  según  afirman  la  mayor 
parte  dé  los  biógrafos.  Distinguió- 
se por  su  ciencia  entre  los  hombres 
mas  doctos,  que  á  la  sazón  brillaban 
en  la  universidad  de  París,  cuyo 
rectorado  tuvo  á  su  cargo,  y  alcan- 
zó estendldo  renombre  como  teó- 
logo, como  filósofo  y  como  poeta. 
Dióle  el  cielo  larga  vida,  ya/írma^ 
se  que  pasados  ya  los  cien  años, 
escribió  varias  de  sus  mas  estima- 
das obras ,  no  habiéndole  abando* 
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nado  en  aquella  edad  el  fuego  de 
las  musas.  Véase,  para  mayor  ilus- 
tración ,  el  Dice,  biog.  de  Morera 
trad.  de  Míravel,  tom.  I ,  pág.  239. 
El  marqués  de  Sanüllana  le  cita  en- 
tré los  poetas,  cuya  pérdida  re- 
cuerdan las  musas,  al  llorarla  muer- 
te de  don  Enrique  de  Aragón. 
(Pág.  247). 

IV.  Alfonso  el  sabio  (Don).  El 
marqués  no  conoció  obra  alguna 
poética  del  rey  sabio,  y  habla  sola- 
mente de  oidas.  Respecto  de  las 
que  se  le  atribuyen  hay,  con  razón, 
grandes  dudas.  De  seguro  el  libro 
del  Tesoro,  que  insertó  incompleto 
en  sus  notas  de  la  Carta  al  Condes- 
iMe  el  erudito  don  Tomás  Antonio, 
fol.  i 53,  es  visiblemente  apócrifo; 
siendo  notable  que  la  credulidad,  ó 
lo  que  es  peor,  el  poco  estudio  que 
se  ha  hecho  de  sus  obras  j  entre- 
tenga lodavia  este  error  ( Puibus- 
que,  Hist  comp.  des  litterts*  esp. 
y  fr.,  págs.  66  y  285;  Ticknor, 
Hist.  of  Sp,  liti,,  per.  I ,  cap.  3). 
Las  poesías  escritas  indudablemen- 
te por  don  Alonso  son  las  Canti- 
gas de  la  Virgen  Maria,  y  el  Libro 
délas  querellas  (Pág.  13). 

V.  Alvarez  de  Illescas  (Alfon- 
so). Generalmente  se  le  apellida  de 
Viliasandiuo.y  alguna  vez  de  To- 
ledo. Nació,  según  se  deduce  de  sus 
obras ,  por  los  años  de  1340,  y  mu- 
rió sobre  i420«  Es  uno  de  los  poetas 
que  mas  fama  alcanzaron  en  la  cor- 
te de  don  Enrique  U,  Juan  I,  Enri- 
que III  y  aun  don  Juan  II.  La  mayor 
parte  de  sus  poesías  son  memoria- 
les, en  que  solicita,  ya  del  arzobis- 
po TenoriOj  ya  del  buen  condestable 
Dávalos,  ora  de  la  reina  doña  Ca- 
talina ,  ora  de  don  Juan  II ,  ora  en 
fin  de  don  Alvar»  de  Luna  y  otros 
magnates,  alguna  ayuda  para  sal- 


dar las  quiebras  que  experimenta 
en  el  juego  de  los  dados,  en  que 
consumió  su  hacienda ,  haciéndose 
despreciable  en  la  corte.  Las  pren- 
das quemas  resallan  en  él,  como 
versiñcador ,  son  la  facilidad  y  la 
armonía.  En  el  Canc.  de  Baena 
ocupa  i  37  números  de  los  576,  de 
que  toda  la  colección  se  compo- 
ne. (Pág.  15). 

VI.  ARE910  (Leonardo  Bruno 
de).  Llamósele  generalmente  el 
Areüno.  Nació  en  1369,  y  distin- 
guido en  el  estudio  de  las  lenguas 
sabias ,  mereció  ser  nombrada  se- 
cretario de  breves  por  Inocencio  VII, 
cargo  que  le  conservaron  otros  pon- 
tífices hasta  que  en  1433  concurrió  al 
concilio  de  Basilea.  Allí  conoció  y 
admiró  sin  duda  el  saber  y  virtudes 
del  obispo  de  Burgos ,  don  Alonso 
de  Cartagena ,  con  quien  estrechó 
amistad,  ateniendo  con  él  por  epís- 
tolas dulce  comercio»,  según  decla- 
ra est.e  en  su  respuesta  á  la  carta  del 
marqués  sobre  la  caballeria  (  pág. 
494) ;  y  acaso  por  la  mediación  de 
don  Alonso  enlabió  relaciones  con 
don  Juan  II ,  cuyo  amor  á  las  letras 
era  universal  mente  celebrado.  De 
esto  depone  la  famosa  carta,  que 
el  doclo  italiano  dirigió  al  rey  de 
Castilla  sobre  los  entperadores  que 
habla  dado  España  á  Roma ,  pro- 
ducción de  que,  demás  de  la  noti- 
cia que  dá  el  marqués ,  deberemos 
recordar  aqui  lo  que  en  su  Nobilia^ 
rio  Vero  nos  refiere  Fernán  Pérez 
Mexia,  escritor  de  fines  del  siglo 
XV:  «Esto  nos  enseña  (dice),  ó  á 
»ello  nos  induce  el  expeliente  é  sa- 
»bio  varón  I.ieonardó  de  Are^io  en 
»un  libro  que  envió  al  rey  don  Jo- 
chan, é  segund  que  lo  fallé,  intitu- 
.  olado  del  dicho  filósofo  al  señor 
»rey,  las  palabras  materialmente 
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Dde^iaa  ansí :  Nes^essarlo  es  á  todo 
nnoble  saber  Ja  su  generación ,  los 
Dactos  é  obras  della;  ca  non  es  cosa 
Dque  mas  obligue  alsub9csor  al  bico 
vvivir  é  bien  obrar  que  la  buena 
Dfama  de  sus  progenitores :  ca  se- 
Dfia  lorpe  é  vergonzosa  cosa  a9ep- 
utar  el  patrimonio  é  renunciar  Ins 
Dvirludes»  (Lib.  II,  cap.  33,  ed.  de 
Sevilla,  i492).  Las  carias  que  Áre- 
nlo dirigió  al  rey  don  Juan,  fueron 
traducidas  al  castellano  y  se  con- 
servaban en  la  Bibl.  de  la  Reina 
Católica  (Mem.  de  la  Real  Acad.  de 
laHist.,  lom.  VI,  pág.  468,  núm. 
176).  El  marqués  de  Sanlillana  pa- 
reció tener  también  relaciones  con 
Leonardo  de  Are9Ío ,  pues  vemos 
que  poseyó  alpoco  tiempo  de  es- 
cribirse algunas  de  sus  obras.  Entre 
las  que  le  pertenecieron  y  se  cus- 
todian en  la  biblioteca  de  Osuna, 
debemos  mencionar  la  Historia  de 
los  godos,  la  traducción  délas  Éthi' 
eos  de  Aristóteles  y  el  tratado  sobre 
la  Caballería.  La  primera  se  contie- 
ne  en  un  códice  vitela,  algo  inju-* 
riado  del  tiempo,  bien  que  de  clara 
y  hermosa  letra ,  con  el  título  de 
Bello  itálico ,  y  el  siguiente  enca- 
bezamiento: «Leonardi  Aretini  ,'viri 
})clarissim¡ ,  prohemium  in  libris  de 
vbello  itálico  adversus  golhos,  felici- 
))terincipit,  etc.»  (Piut.  111,  lit.  M. 
núm.  5.)  La  traducción,  de  que  vol- 
veremos á  tratar  en  el  siguiente  ar- 
ticulo, dio  ocasión  á  la  controver- 
sia que  Alonso  de  Cartagena  sos- 
tuvo con  Arecio,  escribiendo  las 
Declinaciones  sobre  la  traducción 
de  las  Éthicas  (Pulgar,  Claros  var, 
deCasL,  til.  XXII;  Almcla,  Valerio 
de  las  historias,  lib.  Vllf ,  (it.  6).  La 
tercera  en  fin,  que  motivólas  eru- 
dilns  cartas  contenidas  en  las  págs. 
487  y  490,  y  de  que  mandó  hacer  et 
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marques  una  traducción  castellana; 
es  un  tomo  en  fol.  vítela ,  escrito  á 
dos  cois,  y  exornado  de  figuras,  so- 
lamente diseñadas  (Plut.  V,  üi.  N. 
núm.  i7).  La  versión  referida  tiene 
por  título :  Leonardo  de  Áregio  en 
castellano,  y  la  marca  ant.  Plut.  V, 
lit.  N.  núm.   15.   De  las  restantes 
obras  del  Arclíno  es  posible  que 
tuviese  el  marqués  ejemplares,  tan 
preciosos  como  los  citados;  pero  no 
existen  ya  desgraciadamente.  Áre- 
nlo murió  en  1443  á  los  74  años  de 
su  vida,  desempeñando  la  secretaria 
de  la  república  de  Florencia.  (Págs. 
22,  481,487,493.) 

VIL  Aristóteles.  Para  recono- 
cer la  grande  influencia,  que  este 
filósofo  ejerció  con  sus  obras  en 
los  ingenios  españoles,  durante  la 
edad  media,  basta  recordar  que  era 
el  gofo  del  peripato ,  y  que  de  las 
cenizas  de  este  había  nacido^  para 
domina?  ó  extraviar  el  entendimien- 
to humano,  el  escolasticismo,  que 
esclavizaba  al  par  la  ciencia  huma- 
na y  la  ciencia  divina.  £1  marqués 
poseía  en  un  riquísimo  cód.  vitelo, 
escrito  á  dos  columnas  y  exornado 
de  bellas  miniaturas,  de  gusto  y 
dibujos  i  tais,  las  Éthicas  del  filoso- . 
fo  de  Estagira ,  escritas  en  lengua 
tosca'na.  Este  precioso  códice,  en- 
riquecido con  notas  margínales,  sin 
duda  de  mano  del  marqués,  se  cus- 
todia afortunadamente  en  la  bibl. 
de  Osuna ,  signado  con  la  primitiva 
marca. Plut.  V.  lit.  n.  núm.  32.  (Pá- 
gina 26.) 

VIH.  Arnaldo  Daniel.  Nació  en 
Ribairac ,  obispado  de  Peiregors,  de 
pobres  aunque  hidalgos  padres ,  si 
bien  no  falta  quien  le  dé  por  patria 
la  aldea  de  Tarascón.  Dedicóse  eñ 
su  juventud  á  las  letras,  y  logró  tan- 
ta  fortuna  en  su  cultivo,  que  eclipsó 
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las  glorias  de  ios  poetas  provenza* 
les,  que  le  habian  precedido.  A  tan- 
to llegaron  su  autoridad  y  fama,  que 
casi  un  siglo  después  de  su  muerte, 
escribía  el  amante  de  Laura: 


Fra  toti  fl  primo  Arnaldo  Danielo^ 
gran  maestro  d'amor  cb'a  la  sua  térra 
anchor  fa  honor  con  soo  dir  novo  é  bello. 
{Triumpho  d'Ámor,) 

Arnaldo  Daniel  es  en  efecto  la  mas 
alta  gloría  de  la  primera  edad  de  la 
poesia  provenzal  ó  lemosina  (Vide 
Cingucnc ,  Hisi.  liter,  de  ItaL ,  to« 
1)10  [,  cap.  V;  Sánchez,  Colee,  de 
Pnrsias  arit.y  1. 1,  págs.  ^6  y  57). 
(l'áb^  7.) 

iX.  Ayala  (Pero  López  de).  De- 
signábasele  generalmente  con  el 
aditamento  de  el  Viejo  ^  mas  bien 
por  haber  alcanzado  seis  teyes  en 
Castilla  que  por  su  larga  edad,  pues 
que  murió  en  i  407,  á  los  75  años  de 
su  vida.  Fuera  de  las  obras,  ya  en 
verso  ya  en  prosa,  que  tan  alto  rc« 
nombre  le  dan  entre  los  historiado- 
res, moralistas  y  genealogistas,  ora 
originales  ora  traducidas,  solo  men- 
ciona el  marqués  el  precioso  libro 
titulado:  El  Rim<ido  del  Palacio.  En 
el  Canc.  de  Buena  tiene  dos  compo- 
siciones poéticas,  bsg  o  elnúm.  5i8, 
en  respuesta  á  otra  de  Ferrant  Sán- 
chez Calavera  ó  Talavera.  Algún 
erudito  ha  llegado  á  poner  en  duda 
que  el  Rimado  del  Palacio  sea  obra 
del  Gran  Canciller;  pero  basta  com- 
parar los  cuadros ,  que  en  él  traza, 
con  sus  narraciones  históricas;  bas- 
ta observar  el  valor  con  que  expo- 
ne sus  severos  principios  en  unas 
y  otras  obras ,  para  desechar  esta 
idea ,  cumo  aventurada ,  siendo  al 
par  contradicha  por  el  testimonio 
dn  sus  coetáneos.  (Pág.  11.) 

X.    Benbibre  (Pao  de).  Llamó- 
solé  con  mas  fundamento  Bcilviure, 


Belliure  ó  Bellviura,  y  floreció  á  fi- 
nes del  siglo  XIII  ó  principios  del 
XIV.  Don  Tomás  Antonio  dice:  «De 
Pao  de  Benlibre,  poeta  catalán,  á 
lo  que  parece  por  el  nombre  y  con- 
texto de  la  carta  del  marqaés ,  tío 
tenemos  noticia»  (Pág.  77  de  las 
notas  á  la  Carta  al  Condestable). 
No  son  en  efecto  muy  copiosas  las 
que  nosotros  podemos  dar  de  esto 
ingenio:  solo  se  sabe  que  Franccsch 
Farrer,  poeta  de  fines  del  siglo  XV, 
le  menciona  en  su  Conori ,  é  ingie-r 
re  en  él  ios  siguientes  versos,  co- 
mo suyos: 

PAU  DE  BELLVIURA. 

Per  fembra  fó  Salomón  enganat, 
•     lo  rey  Davin  6  Samssó  ezament; 
lo  payra  Adam  ne  treneal  mandanent: 
Aristotíl  ne  fen  com  ancantat, 
é  Virgili  fou  pendut  ^aet  la  tor, 
é  sent  Johan  perde  lo  cap  per  Uor, 
é  Ypocrasmorl  per  llorbarat; 
donfacs  si  avem  per  dones  folleiat, 
non  smayar  lenir  tal  com'panyia. 

Estos  versos  esplican  lo  que  antes 
había  dicho  Mossen  Ansias  March, 
hablando  de  Benviure : 

Savls  son  cells  qui  les  festes  no  eolen 
daquel  Amor  qui  en  les  dones  can 
ab  dftsleals  sovint  ellvs  han  pau, 
leixant  aquella  qui  per  ben  amar  moren. 
£n  recort  es  aquel  Pan  de  Benviure, 
qui  per  amar  sa  dona,  toma  foll. 

(De  Amor,  eant.  XXII^  ed,  á9 
Boreehnna,  1544,  foL  18  v,j 

Loco  dcbia  es  lar  por  cierto  quien 
tal  mezcla  de  cosas  hacia ,  para  dis- 
culpar sus  extravíos,  según  mues- 
tran los  versos  de  Benviure  tras- 
critos; pero  este  fué  achaque  co- 
mún á  los  poetas  de  la  escuela  le<* 
mosina,  donde  cuando  no  había 
verdadera  locura,  se  fingía,  para 
ser  un  trovador  perfecto.  En  la  co- 
lección de  poesías  catalanas  ante- 
riores al  siglo  XV,  se  encuentran 
también  algunos  versos  de  Bcnbi- 
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brc  ó  Beoibibre  (pag.  7).  Este  debió      Besalú).  Es  este  uno  de  los  mas  fa- 


^ozap  grande  aplauso  entre  los  jn« 
igemos  de  su  tiempo ,  seg^un  expre- 
sa eJ  marqués  de  Santillana.  (Pá- 
g^ína.10.) 

X[.    Berguedá  (Guillen  ó  Gui- 
llermo de).  Floreció  este  ingenio 
español  á  mediados  del  siglo  XIII, 
época  en  que  se  eclipsaba  ya  el  as- 
tro de  la  poesia  lemosina,  en  su 
primera  y  mas  brillante  época.  Fué 
barón  ó  vizconde  de  Bcrguedano  ó 
Bcrga ,  de  donde  lomó  el  nombre, 
y  protegió  y  distinguió  á  los  inge- 
nios que  imploraron  su  ayuda ,  y 
entre  otros  al  tolosano  Americo  de 
Pugillano,  que  se  acogió  á  el,  para 
evitar  las  persecuciones  que  le  atra- 
jeron ciertos  amoríos.  Escribió  Gui- 
llermo de  Berguedá  sirven tesios, 
canciones,  dispulas  (tenzons)  y 
otras  varias  poesías ,  que  no  han 
logrado,  ser  conocidas  hasta  ahora 
ni  aun  de  los  eruditos.  Cuéntase  en 
la  Historia  literaria  de  los  trovado^ 
res  que  el  vizconde  Guillermo  (ra- 
jo á  Castilla  y  presentó  al  rey  don 
Alonso  el  citado  poeta,  quien  recibió 
del  Rey  sabio  honores  y  riquezas. 
Mas  ni  en  las  crónicas  del  tiempo, 
ni  en  otro  documento  alguno  hemos 
descubierto ,  no  ya  comprobante, 
pero  ni  aun  vestigio  de  este  hecho. 
Lo  mismo  sucede  respecto  de  la 
muerte  desastrosa  que  se  dice  en 
dicha  historia  haber  tenido  el  ilustre 
Berguedá  ,  suponiendo  que  perdió 
la  vida ,  abandonado  de  los  suyos 
y  perseguido  por  sus  crímenes ,  á 
manos  de  un  simple  soldado  (Vide 
Sánchez,  núm.  130  y  siguientes  de 
sus  notas  déla  Carta  al  Condestable^ 
y  don  Nicolás  Antonio,  Bibl.  vet., 
lib.  VIII,  cap.  7,  núm.  291,  nota). 
(Pág.IO.) 
XII.    Besaduc  (Remon  Vidal  de 


mosos  trovadores  del  siglo  XIV; 
lomando  parte  ó  apareciendo  como 
principal  fundador  del  consistorio 
tolosano,  establecido  en  1323,  se- 
gún declara  don  Enrique  de  Ville- 
na  en  su  Gapa  sgien^a  ( Mayans  y 
Sisear,  Orig.  de  la  lengua  casi., 
tom.  II,  ad  fínem).  Deseando  levan- 
tar la  decaída  poesía  de  los  trova- 
dores, escribió  las  reglas  del  bien 
trovar,  La  dreita  maniera  de  tro^ 
var,  que  tanto  elogia  el  marqués  de 
Santillana  y  que  mencionan  los  mas 
celebrados  crilicos.   Hay  razones 
para  creer  que  fué  español  y  aun 
de  raza  hebraica  {Est,,  Hist»  polit. 
y  liler.  sobre  los  Judíos  de  España, 
ensayo  II ,  cap.  i  i).  Lástima  es  que 
no  sé  haya  dado  á  luz  la  referida 
poética,  que  acaso  se  propuso  con- 
tinuar ó  ilustrar  en  1371  el  valen- 
eiano  Jacme  ó  Jayme  March  en  su 
Libre  de  coneordances.  Sin'dodapo- 
seyó  el  marqués  traslado  de  aquella 
Gaya  s^ien^ia ;  pero  ya  no  existe, 
ni  la  citó  tampoco  su  cuarto  nielo, 
don  Iñigo  López  de  Mendoza,  en  el 
Memorial  de  cosas  notables.  Bas- 
tero dice  en  su  Crusca  Proenzal, 
cap.  I,  que  en  la  célebre  biblioteca 
de  ios  Mediéis  existia  un  ejemplar 
de  este  peregrino  libro.  (Pág.  20.) 
XHI.    Biblia.    El  marqués    de 
Santillana  se  manifiesta  en  todas 
sus  obras  tan  instruido  en  la  Sagra- 
da Escritura,  como  declaran  unáni- 
mes sus  coetáneos.  Con  frecuencia 
se  refiere  ya  al  Génesis ,  ya  á  los 
libros  de  los  Jueces  y  de  los  Reyes, 
ya  al  de  Esther,  ora  al  de  los  Míaca- 
beos,  ora  al  de  los  Proverbios,  y  ora 
en  fin  á  Jeremias^y  los  Salmos, 
manifestando  que  no  leerá  ningu- 
no peregrino.  (Págs.  4,  O,  22,  27, 
274,  301, 482,  etc.) 
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XIV.  BocACio  (Micer  Juan).  El 
marqués  le  luvo  por  natural  de  Cer- 
taldo,  aldea  de  la  Toscana,  y  lo 
mismo  se  ha  creido  mucho  licmpo 
después;  pero  eslá  ya  fuera  de  duda 
que  nació  casualmente  en  París  por 
los  años  do  1313,  habiendo  pasado 
sus  padres  á  aquella  corle,  con  mo- 
tivo del  comercio,  que  practicaban. 
Fué  discípulo  de  Petrarca,  y  aban- 
donada Florencia  por  consejo  de 
este ,  después  de  haber  recorrido 
toda  Italia,  pasó  á  Ñapóles  ,  donde 
halló  grata  acogida  en  el  rey  Ro- 
berto, según  el  marqués  refiere.  Allí 
escribió  algunas  de  sus  principales 
obras,  asi  como  también  en  Sicilia, 
donde  recibió  insignes  mercedes  de 
la  reina  Juana.  Al  fin  volvió  á  Flo- 
rencia, patria  de  sus  padres,  y  pa- 
só de  esta  vidael  21  de  diciembre 
de  137o.  Sus  principales  obras  son: 
i.°  La  Genealogía  de  los  diosesi 
2.^  El  Compendio  de  la  historia  ro' 
mana :  3.°  El  Libro  de  hombres 
ilustres :  4.°  'El  Libro  de  illuslres 
mugeres:  5.**  El  Libro  de  la  Caida 
de  principes:  6»^  El  Libro  de  rios, 
montes  y  selvas :  7.°  El  Corbaccio: 
8.*»  El  Ninfal  de  Admeto:  y  9.°  El 
Decameron,  preciosa  aunque  libre 
colección  de  novelas,  que  en  otro 
lugar  dejamos  citada.  Bocacio  per- 
feccionó la  prosa  italiana,  asi  co- 
mo Petrarca  fijó  la  poesía.  El  mar- 
qués de  Santilianaposeia  todas  es- 
tas obras,  según  se  deduce  de  las 
suyas;  pero  solo  se  conservan  en 
la  rica  bib!.  de  Osuna  tres  diferen- 
tes códices  suyos,  que  condenen 
La  genealogía  de  los  dioses;  el 
libro  Ninfal  d*Admcto  de  Johan 
Bocafio  ;  El  libro  de  Rios,  montes 
y  selvas  ,  y  otro  tratado  no  cono- 
cido vulgarmente,  apellidado  Phi" 
locólo.  El  primero  es  un  lomo  fo- 
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lio  á  dos  columnas,  precedido  de 
una  introducción  del  traductor,  di- 
rigida acaso  al  mismo  don  Iñigo 
López  de  Mendoza.  Entre  otras  co- 
sas dice:  «El  si  non  pudiere  lo  que 
«quisiere,  querré  segund  el  común 
«proverbio,  aquello  que  pueda,  es- 
))forcándome  en  quanto  mi  poder 
«bastará  al  tal  fecho,  por  sacar  pa- 
«labra  de  palabra  ó  intento  de  in- 
wlenlo,  é  á  las  veces  porc^uivalen- 
>)cia,  segund  ra9on  lo  dictare  é  mas 
«propMamente  mi  exiguo  engenio 
»lo  pudicsse  adaptar.))  El  tratado 
comienza  investigando  el  primer 
dios  de  los  gentiles,  y  acaba  con 
Orfeo  non  ffijo  de  Apolo.  El  segun- 
do es  un  volumen  á  una  col.  de 
letra  española  de  principios  del  si- 
glo XV ,  perfectamente  conservado; 
pero  sin  nombre  del  traductor.  El 
tercero ,  en  fin,  es  en  fol.  mayor, 
escrito  en  lengua  toscana ,  her- 
mosa  vitela  y  clara  letra,  sin  viñe- 
tas ni  notas  marginales.  Guárdan- 
se  en  el  Plut.  lll ,  lit.  N,  núms.  44, 
15  y  16  antiguos,  y  de  estos  solo 
cita  el  cuarto  duque  del  Infantado, 
en  su  Memorial  de  cosas  notables 
los  libros  de  las  Gencalogias  y  de  los 
RioSf  montes  y  sehas;  pero  en  cam- 
bio menciona  los  dos  de  varones  y 
mugeres  ilustres  ,  que  ya  ño  exis- 
ten y  que  fueron  de  gran  provecho 
para  el  morques  de  Santillana.  (Pi- 
g¡nns8,69  y  94.) 

XV.  Boecio  (Severino).  Fué  una 
de  las  últimas  lumbreras  de  la  cultu- 
ra romana:  nació  en  Pavia  á  media- 
dosdel  siglo  V  y  pasó  á  A  tenas,  toda- 
vía centro  de  la  civilización ,  á  per- 
feccionar sus  estudios.  Terminados 
estos  y  distinguido  en  las  ciencias  y 
la  filosofía,  en  que  siguió  las  huellas 
de  Aristóteles,  volvió  á  Roma,  don- 
de elevado  á  las  dignidades' de  se- 
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nador  y  patricio ,  obtuvo  en  487  el 
consolado.  En  500  hixo,  en  nombre 
del  Senado,  el  panegírico  de  Teodo- 
rico,  rey  de  los  godos,  revistiéndo- 
se en  5iO  y  51 1  con  la  toga  de  los 
cónsules.  En  523  cayó  en  desgra- 
cia del  rey  godo,  á  quien  veia  con 
ojeriza  por  sus  violencias ,  y  fué 
llevado  á  Pavia  con  su  suegro  Si- 
maco,  donde  le  cortaron  la  cabeza, 
después  de  seis  meses  de  duras  pri- 
siones. En  este  encierro  escribió  los 
cinco  libros  De  Consolalione ,  que 
tan  aTlo  puesto  le  han  conquistado 
en  la  república  de  las  ^etras ,  apa- 
reciendo como  un  verdadero  orá- 
culo en  los  tiempos  medios.  Tam- 
bién compuso  un  tratado  de  las  dos 
naturalezas  de  Jesucristo  y  otro  De 
Triniiáte ;  pero  e&tas  obras  no  pa- 
recen haber  llegado  á  manos  del 
marqués ,  quien  poseia  en  uti  her^- 
rooso  cód.  fol.  mayor,  vitela,  escri- 
to en  una  sola  columna  los  cinco 
libros  De  Consolalione ,  ea  lengua 
toscana.  También  contaba  en  su  es- 
cogida librería  una  traducción  cas- 
tellana, hecha  verso  á  verso,  con 
el  siguiente  titulo:  Libro  de  la  con-- 
solaron  natural  de  Boepio  romano: 
é  comienga  una  carta  de  Ruy  Lopex 
de  Áválos  al  que  lo  romaneó.  Como 
se  advierte  por  estas  palabras,  de- 
bió hacerse  esta  versión  antes  de 
la  caida  del  buen  Condestable ,  ó 
acaso  durante  el  tiempo  de  su  pri- 
vanza con  don  Enrique  III^  tiempo 
en  que  tanta  protección  hallaron  en 
el  las  letras  y  sus  cultivadores.  Se- 
gún se  nota  en  la  citada  carta,  exi- 
gió Ruy  López  Dávalos  al  traduc- 
tor que  le  conservase  el  texto  des- 
embarazado de  las  notas,  con  quo 
los  doctos  abrumaban  el  libro  de 
Boecio ,  lo  cual  verificó ,  poniendo 
Jas  glosas  á  las  márgenes  y  al  pié 


de  la  traducción.  Es  posible  que  el 
marqués  adquiriese  este  apreciablc 
MS.  en  el  secuestro  de  los  bienes 
del  buen  Condestable,  decretado  en 
1423,  si  antes  no  le  facilitó  aquel 
desgraciado  magnate  algún  a  copia. 
El  libro  De  Consolalione  se  lela  en 
lengua  castellana  ya  desde  el  si- 
glo XIII ;  y  como  Ruy  López  Da- 
vales menciona  esta  versión  en  su 
carta,  y  consta  que  el  gran  canci- 
ller don  Pero  López  de  Ayala  ro- 
manzó el  J^oecto  (Generac.  y  Semb., 
cap.  VII),  no  falla  razón  para  su- 
poner que  es  esta  la  traducción  de 
Ayala,  la  cual  se  ha  sospechado 
perdida.  Asi  lo  persuade  también  el 
lenguaje  respetuoso,  que  usa  «I  fa- 
vorito de    Enrique  III,  diciendo: 
((Pensé  con  singular  afection  rogar 
))á  vos  que  trabajásedes  en  traer  á 
©nuestra  lengua  vulgar  la  Conso- 
nlagion  del  sánelo  doctor  Severino, 
»que  por  nombre  proprio  esllama- 
))do  606910, etc.))  £1  cód.  á  que  nos 
referimos,  tiene  la  marca  Plut.  V, 
lil.  N.,  num.  29.  ant.  en  la  bibl. 
de  Osuna  y  lo  citó  don  Iñigo  López 
de  Mendoza  en  su  apreciable  Jl/d- 
morial,  ya  mencionado.  (Pág.  247.) 
XVL    Bolones  (Armenino).  So- 
bre lo  que  dejamos  apuntado  en  la 
nota  66  á  las  Glosas  de  los  Prover^ 
bios ,  parécenos  conveniente  adver- 
tir aquí  que  el   docto  marqués  de 
Santillana  poseyó  en  un  precioso 
códice^    que  afortunadamente  se 
custodia  en  la  bibl.  de  Osuna,  con 
la  antigua  marca  Plut.  II,  lit.  M., 
núm.8,  el  peregrino  tratado  de.  Ar- 
menino Bolones ,  apellidado  His^ 
toria  Florica.  El  referido  MS.  es  un 
volumen,  fol.  común,  escrito  á  dos 
columnas,  y  enriquecido  de  orlas  é 
iniciales  de  colores,  bien  que  su  le- 
tra no  es  tan  clara  y  hermosa  como 
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la  de  oíros  muehos  códices,  de  qne 
vamos  dando  noücia.  Comienza  asi: 
«Proemio  di  lo  libro,  che  si  chiama 
hFiorüaf  falto  é  composto  per  Mes* 
osera  Armannino,  gíudice  de  fio- 
ologna.»  Toda  la  obra,  como  sos- 
pechó cuerdamente  el  señor  Flora* 
nes  (pág.  78)»  está  reducida  ápre« 
sentar  la  flor  de  las  historias,  desde 
el  primer  hombre  hasta  la  funda- 
ción del  imperio  romano ,  consis- 
tiendo en  una  ficción,  en  que  pro- 
cura seguir  Armenino  las  huellas 
del  inmortal  poeta  de  Florencia. 
Sopónese  trasportado  á  una  florida 
selva,  donde  se  le  aparece  una 
matrona,  á  quien  da  después  el 
nombre  de  madre^  la  cual  le  sir- 
ve de  guia  en  la  extraña  peregri- 
nación que  emprende ,  habtándole 
siempre  en  verso,  Al  presentarse  á 
stt  vista  por  vez  primera,  le  dice : 

lo  8onFioríta;di  molUcolori 
Hostrarmi  regno  per  darri  dilecto: 
Voi  che  veder  volete  il  mío  aspecto 
De  chi  fetu  che  tanto  t'avalorí, 
£t  meoi  órnala  di  ootantí  fiori 
Ai  til  dibene  in  te  alcuno  efTetto; 
lo  fla  nel  mezzo  della  primaTera 
Coni  ol  amati  in  qnello  allegro  prato 
Quale  e  ditati  be  dilecti  ornato, 
Bumque  trovasti  tn  in  queUa  ríTera. 
Dove  la  po^sia  d*ogni  manera 
Extende  lo  suo  canto  in  cbascun  lato, 
Trovai^di  sotto  una  viva  fontana 
Un  ríTo  d'acqua  de  tanto  valore. 
Che  qual  nebee  di  me  sentel  sapore. 

Después  atraviesa  en  una  barca  el 
rio,  que  rodea  la  espesa  selva,  y 
van  sucesivamente  apareciendo  á 
su  vista  Virgilio,  Flomcro ,  Eslacio, 
Lucano,  Ovidio ,  Boecio,  Terencio, 
Juvenal ,  ele.  Ni  los  héroes  de  la 
primitiva  historia,  ni  los  patriar- 
cas, ni  los  reyes  del  pueblo  de  Dios, 
se  ocultan  á  la  vista  de  Armenino, 
quien  conducido  por  tan  hermosa  y 
envidiable!  guia,  pasa  después  álos 


pueblos  del  Asia  y  Grecia ,  exten- 
diéndose á  manifestar  que  le  son 
conocidos  los  héroes  de  Homero  y 
los  dioses  de  Hesiodo ,  parte  á  que 
alude  el  marqués  en  la  glosa  44  de 
los  Proverbios,  La  ruina  de  Troya 
le  da  ocasión  para  presentar  la  tra- 
dición virgiliana  de  Eneas  y  sus 
amores  con  Dido,  asi  como  su  baja- 
da á  los  infiernos  y  establecimiento 
en  el  Lacio,  de  donde  parte  después 
la  historia  de  Roma ,  cuyos  prin- 
cipales héroes  aparecen  finalmen- 
te á  vista  de  Armenino.  La  última 
parte  contiene ,  en  suma,  un  bre* 
ve  compendio  de  la  historia  latina, 
eontribuyendo  asi  á  dar  importan- 
cia á  esta  producción  de  la  litera- 
tura italiana,  que  tanta  influencia 
tuvo  en  los  eruditos  del  siglo  XV. 
El  pensamiento  capital  de  la  obra 
fué  demostrar  la  vanidad  y  peque- 
nez de  las  cosas  humanas ,  repi- 
tiendo eon  Salomón:  Vanitat  vanh 
iatum  et  orhnia  vanttos.  Al  final  se 
lee:  «Qui  se  compre  e  fenescelo 
»libro,  lo  quale  si  chiama  Fiori ta, 
ücominciato  nel  mille  trocen to  ven- 
»li,  anque  computo  nel  rniUe  tré- 
ncente ventinove,  per  Messere  Ar- 
Dmannino*,  giudice ,  lo  quale  fu  da 
»Bologna  e  ora  citladino  de  Fa- 
»ler¡ano  de  la  Marcha  d'Ancona. 
»Deo  gVatias ,  Amen.  EaspHciíliber 
nFloreU.  Deo  gratjas,  Amen.»  En  la 
última  foja  se  dice  que  fué  escrito 
por  Nicolás  de  Goringia.  (Pág.  77.) 
XVII.    BovER  (Honorat).  No  cita 
el  marqués  á  este  autor;  pero  cons- 
ta que  poseia  la  estimable  obra  que 
escribió  con  el  titulo  de  Árbol  de 
Batallas,  traducida  al  castellano  en 
i441  por  su  criado  Anión  de  Qori- 
ta.  Este  decia  en  la  dedicatoria  al 
marqués:  «Bien  creyó  que  se  re- 
cuerde á  la  vuestra  magnificen<;ia 
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cómo  poMs  dia«  ton  pasados  que 
en  GuadalaiaiHi  estando  yo  en  vues- 
tra muy  noble  cámara^  abriendo 
algunos  libros,  de  los  quales  en 
torno  de  vos  toda  via  grand  copia 
se  falla,  me  vino  entre  las  manos 
uno,  enütulado  Árbol  de  Batallas , 
ai  rey  de  Francia  inviado ,  copilado 
por  aquel  sabio  é  grandissimo  le- 
trado Honorat  Bover,  provincial 
prior  de  Sellon ,  doctor  en  decre- 
tos ,  experto  en  todos  los  derechos, 
é  de  juicio  allíssimo  por  el  Sánelo 
Spirilo  doctado ,  en  tanto  que  yo 
non  creyó  que  por  su  sola  lengua, 
mas  aquella  tercera  presona  de  la 
Trínidat  Sánela  en  su  boca  conti- 
nuamente Tabla  va.»  La  dedicatoria 
está  fechada  en  Manzanares  á  20  de 
setiembre  del  referido  año.  Se  con- 
servan dos  códs.  de  esta  obra,  am- 
bos en  4.^,  escritos  en  papel  y  se- 
ñalados con  las  marcas  Plut.  II, 
Ht.  M.,  núm.  27,  Plut.  III,  lit.  M., 
núm.  4.  No  los  cita  el  cuarto  duque 
del  Infantado.  (Véase  la  Vida  dH 
marqués). 

XVllI.  Breviari  d*Amoh  ó  Ar- 
BRE  d*Amor.  Este  es  uno  de  los  có* 
dices  mas  preciosos  que  poseyó  el 
marqués  de  Santillana,  y  que  ha 
logrado  salvarse  de  las  vicisitudes^ 
por  que  ha  pasado  tan  rica  librería. 
Es  un  volumen  fol.  mayor ,  rica  vi- 
tela, exornado  de  vistosas  minia- 
turas, que  cortan  y  dividen  el  texto  . 
con  frecuencia.  El  objeto  de  esta 
obra  es  el  amor  divino;  y  después 
de  haberse  invocado  los  auxilios 
celestiales ,  para  llevar  á  cabo  es- 
te propósito,  se  représenla  en  el 
fol.  7.®  el  árbol^  que  le  da  título,  de 
una  manera  ingeniosa  y  agradable. 
Los  puntos  principales,  de  que  tra- 
ta, son:  de  la  Trinidad,  de  la  divifia 
iscncia,  de  la  nálura  y  del  sanio 


sacramento,  extendiéndose  después 
á  dar  idea  de  las  tres  gerarqaias  da 
los  áng^eles ,  de  sus  nombres  y  ad- 
vocación, y  finalmente  de  sus  res- 
pectiyos  oficios.  La  última  parte 
del  i4r6o/  ó  Breviario  de  Amor  está 
destinada  á  presentar  las  nociones 
dominantes  en  los  siglos  XTV  y  XV 
sobre  los  espíritus  malignos ,  dis* 
eurriendo  después  por  los  signos 
del  Zodiaco,  la  esfera,  la  gloría, el 
limbo,  el  paraíso  y  el  infierno.  La 
venida  del  Espíritu  Santo  en  len- 
guas de  fuego  pone  fin  á  esta  obra 
de  la  teología  y  del  amor,  que  bas* 
ta  para  caracterizar  los  estudios 
de  los  contemporáneos  del  marqués 
de  Santillana.  No  la  cita  este  en  sus 
producciones,  y  sin  embargo, 'se- 
gún en  otro  lugar  advertimos ,  se 
nota  á  cada  paso  en  eHas  su  influen- 
cia. Parece  debida  á  la  literatura 
provenzal ,  en  cuya  lengua  está  es- 
crita (Plut.  I,  lit.  N.,  núm.  i9). 

XIX.  Cahoes  (Basco  Pérez  de). 
Escasas  son  las  noticias  de  este 
poeta :  solo  se  sabe  por  la  diligen- 
cia del  erudito  Sarmiento  que  fué 
gallego  y  acaso  de  la  provincia  de 
Pontevedra,  floreciendo  en  el  siglo 
XIV.  El  estudioso  benedictino  cita 
para  comprobarlo,  al  comentarista 
Manuel  de  Faría  y  Sousa,  quien  en 
sus  glosas  á  los  Lusiadas  dice:  aEn 
Portugal  tiene  principio  la  familia 
de  este  apellido...  en  Vasco  Pérez 
Camoens,  que  desde  GalUeia  pasó  á 
servir  al  rey  don  Fernando  de  Por- 
tugal el  año  de  1360  (núms.  683  y 
sigs.).  Este  pasage,  que  reprodujo 
don  Tomás  Antonio  (núm.  2i0),  solo 
puede  contribuir  á  Ajar  la  época  en 
que  vivió  Pérez  de  Camoens ;  pero 
ni  Sarmiento ,  ni  Sánchez ,  ni  otro 
alguno  ha  logrado  dar  con  el  can- 
cionero, de  que  habla  el  marqués 
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en  el  núm.  XV  de  su  Carta  al  Con^ 
destable;  por  lo  cual  no  ee  posible 
juzgar  del  mérito  de  e$(e  ascen- 
diente del  gran  Gamoens,ni  menos 
determinar  la  lengua  ó  dialecto,  que 
empleó  en  sus  obras.  (Pag.  12.) 

XX-  Casquicio  (Ferranl).  Tam- 
poco habría  noticia  de  este  trova- 
dor en  la  república  de  las  letras,  si 
el  marqués  no  le  mencionara:  tan 
escaso,  debe  ser  el  mérito  de  sus 
obras  ó  él  tan  desafortunado  que, 
como  las  de  Vasco  de  Camoes  ó 
Gamoens,  duermen  tal  vez  entre  el 
polvo  de  los  archivos.  Don  Tomás 
Antonio  dice:  uDe  F'errant  Casqui- 
cio ó  Gascasio ,  que  acaso  será  lo 
mismo  que  Cascaes  ó  Cáscales,  no 
hemos  hallado  noticia.  Seria  galle- 
go ó  portugués.  En  la  voluminosa 
Biblioteca  Portuguesa,  cuyo  autor 
no  se  esmeró  tanto  en  averiguarlas 
vidas  de  sus  escritores  antiguos, 
como  en  abultar  las  de  los  moder- 
nos y  sus  escritos,  no  se  hallan  no- 
ticias de  los  sobredichos  poetas.» 
Habla  de  Gamoens  y  Casquicio  (nú- 
mero 2il).  El  mro.  Sarmiento  ha- 
bla escrito:  «De  Cascáis  (Casquicio) 
no  tengo  mas  noticia  que  la  que  da 
el  marqués,  y  asi  sea  enhorabuena 
portugués  y  poeta»  (núm.  683). 
Pero  en  el  número  688  manifiesta 
la  peregrina  duda  de  si  pudo  ser 
Ferrant  Cascáis  el  mismo  Maclas,  á 
quien  el  ilustre  marqués  cita  en  se-  • 
guida.  Esta  manera  aventurada  de 
conjeturar  prueba  la  falta  absoluta 
de  datos.  (Pág.  13.) 

XXL  G  AssioDORo  (Marco  ó  Magno 
Aurelio).  Nació  en  470  y  alcanzó  la 
dignidad  de  cónsul  en  514,  bajo  el 
reinado  de  Teodorico,  quien  le  pro- 
digó las  mayores  honras  y  distin- 
ciones, creándole  su  consejero  y 
ministro.  No  tuvo  menor  privanza 
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con  los  sucesores  de  aquel  gran  .rey 
Atalarico  y  Witigis ,  én  cuya  corte 
vivió  hasta  que  en  540,  yaá  la 
edad  de  70  años,  se  retiró  á  un  mo- 
nasterio de  Calabria,  donde  terminó 
sus  dias  en  562,  entregado  á  útiles 
é  inocentes  tareas.  Sus  obras  mas 
notables  son:  1.^  Sus  instituciones 
de  las  Sagradas  Escrituras:  2.®  Su 
tratado  del  Alma:  3.^  Su  Epistola- 
rio: y  4.^  Su  Exposición  á  losSaU' 
mos,  £1  marqués  solo  menciona  el 
libro  De  varias  causas,  bien  que 
debió  sin  duda  poseer  los  que  lo- 
graban entonces  m^^  fama  entre  los 
doctos.  El  cuarto  duque  del  Infan- 
tado le  cita  entre  los  autores  de  su 
curiosa  librería.  (Página  5.) 

XXII.  Castro  (Alfonso  Gonzá- 
lez de).  En  Isl  Historia MS.  deGua-' 
daiajara,  compuesta  por  don  Fran- 
cisco de  Torres  se  hace  mención  de 
este  poeta,  suponiendo  que  floreció 
por  los  años  de  1415;  pero  expre- 
sando el  marqués  que  vivió  antes 
del  reinado  de  don  Juan  l;  no  es 
posible  suponerle  contemporáneo 
suyo ,  debiendo  en  contrario  colo- 
cársele éntrelos  poetas  de  mediados 
y  fines  del  siglo  XIV.  Acaso  pu- 
diera ser  un  frey  Alonso  González 
de  Castro,  comendador  de  la  orden 
de  Calatrava ,  citado  por  Rades  de 
Andrada  {Crón,  de  la  Orden  de 
Calat.,  fol.  65,  col.  2),  el  cual  flo- 
recía en  tiempos  del  maestre  don 
Gonzalo  de  Guzman,  por  los  años 
de  1385.  En  la  Carta  al  Condesta^ 
ble  se  le  atribuye  Ja  canción  que 
principia: 

Con  Un  tito  poderío,. etc. 
Pero  en  el  Gane,  de  Baena  se  ha 
publicado  en  el  núm.  309  con  el  si- 
guiente título :  «Esta  cantiga  fiso  é 
nordenó  el  dicho  Mafias  en  loores 
»del  Amor,  la  qual  es  bien  fecha  é 
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Dbíen  asonada.»  Consta  de  cuatro 
estrofas  de  ocho  versos  octosílabos, 
excepto  el  penúltimo  que  es  de  cua- 
tro. El  marqués  asegura  que  solo 
te  hallaban   cuatro  canciones  de 
Macías ,  y  excluye  esta ,  precisa- 
mente para   atribuirla  á   Alfonso 
González  de  Castro.  ¿Será  mas  dig- 
na de  respeto  la  crítica  de  Juan  Al- 
fonso de  Baena  que  la  de  don  Iñigo 
López  de  Mendoza?...  No  lo  cree- 
mos nosotros ,  y  sin  embargo  de- 
be advertirse  que  tanto  en  la  for- 
ma poética  como  en  el  estilo  y  len- 
guaje, hay  grande  semejanza  entre 
esta  y  las  cuatro  composiciones,  que 
el  mismo  marqués  señala  como  de 
Macias.  Llámanos  la  atención  el  que 
en  elCanc.  VII,  A,  3  de  la  Bibl. 
patr.  de  S.  M.,  fol.  i  05  v.,  se  en- 
cuentre esta  composición  atribuida 
también  al  doncel  de  don  Enrique, 
siendo  extraño  el  que  cayera  aquí 
en  error  don  Iñigo  López  de  Men- 
doza; pero  mientras  el  tiempo  no 
nos  depara  otras  obras  de  González 
de  Castro,  par^  compararlas  con  la 
canción  referida,  parécenos  pru- 
dente el  suspender  nuestro  juicio. 
(Pág.  U.) 

XXllL  Castro  (don  Fadrique 
de).  Llamado  generalmente  el  du- 
que Don  Fadrique ,  fué  asimismo 
conde  deTrastamara.  Véase  la  Vida 
del  marqués. 

XXIV.  Catow  (Marco  Porcio). 
Prescindiendo  de  la  fama  y  glorio- 
so renombre  de  este  guerrero,  con- 
viene advertir  que. el  marqués  le 
elogia  como  escritor  moralista,  lo 
cual  hicieron  también  casi  todos  sus 
coetáneos.  Esta  circunstancia  nos 
recuerda  el  libro  titulado  Disticha 
Catonis,  que  tanta  autoridad  alcanzó 
en  los  tiempos  medios ;  debiendo 
observarse  que,  si  pudo  formar  par- 
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te  de  esta  obra  alguna  sentencia  de 
Catón ,  no  es  posible  ni  racional  si- 
quiera el  atribuírsela,  cuando  se 
repara  en  lo  que  los  indicados  dís- 
ticos representan.  Son  estos,  en  su- 
ma, una  especie  de  catecismo  cris- 
tiano ,  deducido  de  las  obras  de  los 
Santos  Padres  y  aun  del  Evangelio 
(nismo ,  y  acomodado  á  la  inteli- 
gencia de  los  niños ,  habiendo  lo- 
grado tanta  boga  en  los  siglos  me- 
dios ,  porque  no  habían  salido  los 
pueblos  modernos  todavía  de  su  hi- 
fancia.  Para  mas  autorizarlo ,  se  le 
puso  un  nombre  respetado  en  la  tra- 
dición de  los  eruditos,  y  de  esta 
manera,  asi  como  ios  Proverbios  de 
Séneca,  penetró  hasta  nuestros  días, 
prestando  aquel  nombre  respetado 
á  los  libros,  que  habían  de  ponerse 
en  manos  de  la  niñez.  Este  es  el 
privilegio  de  la  virtud.   Don  Iñigo. 
López  de  Mendoza  menciona  en  su 
Memorial  de  cosas  notables  un  libro 
de  Marco  Catón,  que  trataba  De  los 
orígenes.  (Págs.  482 ,  488  y  500.) 
XXV.     Cavalcante  (Guydo). 
Fué  hijo  de  Micer  Cavalcante  Ca- 
valcanli,  y  nació  por  los  años  de 
1266.  Empeñado  en  las  revueltas 
que  agitaban  á  Florencia,  su  patria, 
estuvo  á  punto  de  perder  la  vida 
por  la  ojeriza  de  un  Micer  Corso, 
su  enemigo ,  quien  procuró  asesi- 
narle en  la  peregrinación  que  hizo 
á  Santiago  de  Galicia.  En  esta  ro- 
mería ae  enamoró  de  una  dama  do 
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Tolosa, llamada  Mandetta,  de  quien 
habla  con  mucha  frecuencia  en  sui 
poesías.  En  1300  intentó  vengarse 
de  Micer  Corso,  aunque  inútilmen- 
te, siendo  al  poco  tiempo  desterra- 
do de  Florencia.  Tiraboschi  sos- 
pecha que  este  destierro  dio  motivo 
á  que  escribiese  la  canción  ó  bala- 
da; undécima  de  las  composiciones 
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suyas,  insertas  en  la  Giunti,  la  cual 
comienza : 

Pereh'io  non  apero  di  tornar  gíá  mai, 
BallateUa,  in  Toscana,  etc. 

Murió,  pues ,  en  i 300  ó  principios 
del  sig^uienle.  Fué  grande  amigo 
del  Dante,  quien  le  menciona  en  el 
cap.  Xdel  Inf.  y  en  el  XI  del  Purg,^ 
le  declara  el  primero  entre  sus  amÍ7 
gos  y  le  apellida  gloria  de  la  lengua 
(Tiraboschi»  Stor.  della  Lelt.  ital., 
tomolV,pág.  416  y  sigs.}.  Entre 
las  obras  poéticas  de  Cavalcanti 
mereció  tan  extraordinario  aplauso 
sti  canción  sobre  la  Naturaleza  del 
amor,  que  fué  doctamente  comen-» 
tada  por  £gidio  Colonna.  El  mar* 
qués  ie  señala  como  el  inventor  (leí 
Boneto ;  pero  según  los  mas  autori* 
lados  críticos,  esta  gloría  pertene- 
ce mas  bien  á  Federico  II,  quien  á 
principios  de  aquel  siglo  había  dado 
vida  con  su  ejemplo  y  su  protección 
á  la  poesía  vulgar  italiana  (Cingue- 
né ,  HisL  litter.  de  ItaL,  tom.  1, 
cap.  VII).  (Página  95.) 

XXVI.  CaudiSo  (Pedro).  Kl  nom- 
bre de  este  escritor  está  visible- 
mente alterado ,  pues  que  debe 
leerse  Pedro  Cándido,  según  lo  cita 
el  cuarto  duque  del  Infantado.  Fué 
contemporáneo  del  marqués  y  del 
docto  obispo  don  Alonso  de  Carta- 
gena, y  muy  eslimado  de  los  prín- 
cipes de  Italia:  á  solicitud  del  rey 
don  Alonso  V  de  Aragón  tradujo  el 
Apiano  Alexandríno,  y  mas  ade- 
lante, en  edad  muy  avanzada,  com- 
paso la  Vida  de  Philipo  Vijtcontiy 
duque  de  Milán,  y  tradujo  por  úl- 
timo loe  comentarios  de  Políbio  so- 
bre la  primera  guerra  púnica,  cuyo 
eódice  vitela,  fol.  común,  se  guarda 
en  la  biblioteca  de  Osuna  (Plut.  V., 
lit.  N.,  núm.  44).  En  la  primera  fo^ 
ja  se  lee:  Jale  liber  eíU  Polihius^  au* 


hrgrecus:  est  mei  Domini  ¡niei  de 
Davaloe.  También  se  conserva  un 
códice  castellano,  papel  y  letra  de 
principios  del  siglo  XV,  el  cual 
contiene  la  traducción  de  los  Co^ 
mentarios  de  Julio  César,  debida  al 
mismo  Pedro  Cándido ,  con  este 
encabezamiento:  «Al  sereníssimo 
«príncipe  é  muy  expeliente  señor 
9 Philipo  María,  duque  de  Milán, 
» conde  de  Pavía  et  de  An güera  et 
»señQr  de  Genova.  Comienza  el 
»prólogo  de  Pedro  Cándido  sobre 
»la  Ystoria  de  Gayo  Jullío  Qesar.» 
Al  final  se  lee:  «Fenes^e  el  séptimo 
et  último  libro  de  Gayo  Jullío  Qe- 
sar,  emperador  máximo,  continuo 
cónsul,  et  perpetuo  dictador,  de  las 
batallas  de  Gailia ,  descriptas  del 
mesmo,  traducidas  en  vulgar  al  se- 
renísshno  príncipe  Philipo  María, 
duque  de  Milán,  conde  de  Pavía  é 
de  Anguiera  et  señor  de  Genova, 
por  Pedro  Cándido  de  Cebre ,  su 
siervo,  felicemente.  Deo  gralias. 
Amen»  (Plut.  III,  lit.  M.,  núm.  i). 
Murió  á  los  80  de  su  vida  por  los 
años  de  4460,  dos  después  que  el 
marqués  y  cuatro  que  el  obispo  de 
Burgos,  dejando  con  las  obras  ya 
citadas  la  traducción,  de  que  da 
nolicin  don  Iñigo  en  la  pág.  481. 

XXVIL  Qerda  (don  Johan  de 
la).  Ni  Sánchez  ni  Sarmiento  dan 
noticia  segura  de  este  ingenio,  lí- 
milán)iose  el  primero  á  indicar  que 
«sería  descendiente  del  rey  sabio.» 
No  se  equivocó  en  esto:  el  don  Juan 
déla  Cerda,  citado  por  el  marqués, 
fué  hijo  de  don  Luis,  primogénito 
de  don  Alonso  de  la  Cerda,  quien  se 
apellidó  rey  de  Castilla,  durante  las 
minoridades  de  Fernando  IV  y 
Alonso  XI.  Don  Luis  casó  en  1300 
con  doña  Leonor  de  Guzman,  hija 
de  don  Alonso  Pérez,  queconquis- 
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ió  en  Tarifa  el  renombre  de  bueno. 
De  este  matrimonio  nació,  pues, 
don  Juan  de  la  Cerda  en  i  307,  re* 
cibiendo  en  Francia  una  educación 
esmerada.  Entrado  en  la  juventud, 
volvió  á  España, contrayendo  alian- 
.za  con  la  familia  de  los  Coroneles, 
y  desposándose  con  doña  María, 
luja  de  don  Alonso  Fernandez,  se-^ 
ñor  de  Aguilar,  que  alcanzaba  no 
poca  privanza  con  don  Alonso  XY. 
A. la  muerte  de  este  cambiaron  de 
aspecto  las  cosas  de  Castilla:  don 
Alonso,  primero  amigo  del  nuevo 
rey  y  después  su  desafecto,  se  vio 
encerrado  en  su  castillo  de  Aguilar 
por  el  mismo  don  Pedro,  partiendo 
don  Juan  de  la  Cerda  al  reino  de 
Granada  y  después  al  África,  en 
busca  de  auxiliares.  La  desgracia 
de  Coronel  lanzó  á  don  Juan  fuera  de 
Castilla,  siéndole  confiscados  sus 
bienes  y  donados  sus  villas  y  casti- 
llos, con  los  de  su  muger,  á  los  pa- 
niaguados del  monarca.  Dio  en  Áfri- 
ca notables  muestras  de  valor  en  la 
guerra  de  Abul-Haccn  contra  su 
hijo;  y  terminadas  estas,  volvió  á 
la  península,  guareciéndose  en  Por- 
tugal, de  donde  le  trajo  á  Castilla 
en  i  353  don  Juan  Alonso  de  Albur* 
querque,  presentándole  al  rey  don 
Pedro.  Habíale  este  ya  indultado 
á  instancias  del  rey  don  Alonso  de 
Portugal,  y  le  recibió  en  Torri- 
jos  graciosamente,  bien  que  sin  de- 
volverle ninguno  de  los  bienes  de 
Coronel,  que  habia  repartido,  co- 
mo ya  dicho,  dando  á  su  hija  doña 
Beatriz  los  castillos  de  Montalvan, 
Capilla  y  Mondejar,  con  otros  no 
menos  eslimados.  Después  de  esto, 
fué  nombrado  don  Juan  alguacil 
mayor  de  Sevilla,  y  se  le  vé  asistir 
en  Valladolid  á  las  bodas  de  don 
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siendo  uno  de  los  magnates,  que  lle- 
varon en  la  ceremonia  las  riendas 
del  caballo  de  la  reina.  Tomó  mas- 
adelante  parte  en  las  revueltas  pro- 
movidas por  los  infantes  de  Aragón 
y  los  bastardos  de  Castilla,  á  favor  de 
doña  Blanca;  y  apaciguadas  estas, 
volvió  á  la  devoción  de  don  Pedro, 
quien  le  confió  en  1357  la  fronte^ 
ra  de  Aragón,  habiéndole  devuelto 
en  ^355  la  villa  de  Gibraleon,  antes 
confiscada.  En  Cerón  supieron  don 
Juan  de  la  Cerda  y  don  Alvar  Pérez 
de  Guzman ,  su  cuñado  y  compa- 
ñero en  la  frontera,  que  el  rey  don 
Pedro  atentaba  contra  la  castidad 
de  doña  Aldonza  Coronel,  muger 
del  segundo;  y  resueltos  á  estor- 
barlo, partiéronse  para  el  Andalu- 
cía, provocando  el  enojo  del  sobera* 
no^  quien  se  dirigió  á  las  ciudades 
de  aquel  reino,  para  que  desbara- 
tasen los  intentos  de  ambos.  Entre 
Veas  y  Trigueros  se  avistaron  las 
haces  de  Sevilla  y  de  don  Juan  de 
la  Cerda,  teniendo  este  tan  poca 
fortuna  que  vino  á  poder  de  sus 
enemigos.  Llevado  á  Sevilla,  fué 
decapitado  de  orden  del  rey,  quien 
al  mismo  tiempo  que  esto  sucedía, 
daba  á  doña  María  Coronel  indulto 
de  la  vida  del  malhadado  don  Juan. 
No  dejó  este  ningún  descendiente, 
ni  ha   llegado  todavía  á  nuestras 
manos  obra  alguna  suya  poética; 
por  donde  se  pueda  quilatar  su  mé- 
rito, como  cultivador  de  las  musas 
castellanas.  La  circunstancia  de  ci» 
tarle  el  marqués  y  de  florecer  en 
época  en  que  tan  contados  triunfos 
lograron  aquellas,  son  indudable- 
mente poderoso  incentivo  para  los 
amantes  de  la  literatura  española 
(Crónica  del  Rey  don  Pedro,  caps. 
3  y  7  del  año  III;  4,  i  i  y  22  del  1  Vj 
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2  y  5del  VII:  Sal.,  HisL  ác  la  Casa 
de  Lara,  tom.  I,  lib.  111,  cap.  8). 
(Pág.  i3.) 

XXVm.  QÉsAR  (Gayo  ó  Cayo 
Julio).  El  primero  de  los  emperado- 
res romaaos  es  tan  celebrado  por 
el  brillo  de  sus  armas,  como  por  la 
excelencia  de  sus  escritos.  El  mar- 
qués de  Santillana  le  cita  ,  princi- 
palmente como  poeta ,  declaran- 
do que  metrificó  á  maravilla.  Los 
panegiristas  de  Cayo  Julio  afir- 
man también  que  escribió  diferen- 
tes poesías;  pero  no  han  llegado, 
8Í  existieron,  á  los  tiempos  moder- 
nos, y  solo  conocemos  los  dos  co- 
mentarios De  bello  civili  y  De  bello 
gallico ,  los  cuales  han  bastado  á 
conquistarle  un  puesto  de  primer 
orden  entre  los  historiadores.  Aca- 
so llegarían  á  manos  del  marqués 
de  Santillana  algunas  póesias  lali- 
nas  con  el  nombre  de  César ,  debi- 
das á  otros  escritores  de  la  antigüe- 
dad, á  quienes  hayan  sido  poste- 
riormente restituidas.  Esto  no  seria 
de  extrañar,  atendiendo  á  lo  que 
sabemos  respecto  de  otras  muchas 
obras.  Vide  Séneca.  (Pág.  6.) 

XXIX.    Cicerón  (Marco  TuHo). 
Inútil  nos  parece  el  detenernos  á 
dar  noticias  de  la  vida  de  Cicerón, 
cuya  gloria  pregonan  igualmente 
todos  los  pueblos.  El  marqués  de 
Santillana  conocía  y  estudiaba  sus 
obras  sin  descanso,  poseyendo  pre- 
ciosos códices  de  ellas,  ya  en  lcn« 
gua  toscana,  ya  en  lengua  latina. 
Entre  los  que  han  logrado  salvarse 
de  su  selecta  biblioteca,  llaman  hoy 
la  atención:   i.^  el  volumen  que 
contiene  Oraiiones  Marcl  Tulii  Ci- 
ceronis;  2.®  el  de  las  Questioni  Tus^ 
cu/ane.Las  oraciones  están  escritas 
en  latín,  en  blanca  y  hermosa  vite- 
la, fol.  real  y  á  una  col.,  exornadas 
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de  graciosas  orlas  y  letras  inicíales 
de  exquisito  gusto  y  dibujo,  y  tie- 
nen la  antigua  marca  Plut.  II,  lit. 
N.,  núm.  i.  Las  Qtiestioni  ttacti/a- 
ne  se  contienen  en  otro  códice  tan 
precioso  por  la  belleza  y  claridad 
de  la  escritura,  como  por  la  limpie^ 
za  y  pulcrítud  de  las  vitelas  y  ví* 
ñetas,  que  las  enriquecen:  están 
traducidas  al  loscano  ,  y  tienen  la 
marca  ant.  Plut.  III  ^  lit.  M.,  nú- 
mero 7.  Sin  duda  el  marqués  de- 
bió poseer  otras  obras  del  padre 
de  la  elocuencia  romana,  como  lo 
persuaden  las  frecuentes  citas,  que 
hace  de  sus  libros.  (Págs.  3,  8, 25, 
27,  84,  95,1247,  319,  482,  487,  493 
y  30í.) 

XXX.  Charrotier  (Alen,  y  mas 
propiamente  Aiain  Chartier).  Nació 
en  4386  y  aplicóse  á  los  esludios 
con  tanto  aprovechamiento  que 
mereció  ser  apellidado  padre  de  la 
elocuencia  francesa.  «Fué  secreta- 
))rio  (escribe  don  Tomás  Antonio) 
»de  los  dos  Carlos  VI  y  Vil  de  Fran- 
»cia;  y  la  Croix  du  Maine  dice  que 
))Io  fué  también  de  Carlos  V,  en  lo 
»cual  se  equivocó.»  Refiérese  en  el 
pról.  de  sus  obras,  que  dormido  aca- 
so en  una  de  los  salas  de  palacio,  y 
viéndolo  Margarita  Stuart^  esposa  de 
Luis  XI,  le  dio  un  beso  en  los  labios, 
diciendo:  «No  beso  al  hombre,  sino 
la  boca,  de  que  han  manado  tan  ad- 
mirables discursos.»  Mr.  Puibusque 
dice  de  este  celebrado  Ingenio: 
«Alain  Chartier,  que  son  plus  illas- 
Ire  succeseur  a  proclamé  clerc  .ea?- 
cellenty  orateur  magnifique,  et  que 
nous  pouvons  appclcrle  plus  natío- 
nal  de  nos  vieux  écrivains,  puisque 
tous  ses  ouvrages  n'ont  élé  que 
Tapplícatlon  de  ce  beau  lexte :  A 
Dieu  Tautel,  au  Roí  le  tróne,  aux 
rran9ais  la  Franfo;  Alain  Chartier» 
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politique  á  grandes  vues,  theolo* 
gien  puissant,  moraliste  sévére,  ci- 
toyen  inébranlable  en  face  de  la  ré- 
volte  el  de  l'invasion,  el  qui,le  len- 
demain  du  desasiré  d*Az¡ncourt, 
¿levail  la  voix  plus  haul  que  la  vie- 
lle  pour  é(re  entendu  de  l'Anglaler- 
re,  ele.»  (Hist.  comp.  desLill.  esp. 
y  fr.,  1. 1,  págs.  64  y  65).  Las  obras 
que  cita  el  marqués  propias  sin 
duda  de  Charlier,  son:  Lelivre  des 
quatre  dames^  La  belle  dame  sans 
mercy;  Le  réveil'matin;  Le^Brevia- 
re  des  nobles;  y'L* Hospital  d'a- 
motir.  La  grand  Pastora  no  se  ha- 
lla entre  las  producciones  de  este 
apreciado  poeta.  Todas  estas  poe- 
sías resaltan,  á  pesar  del  gusto  pe- 
dantesco de  la  época »  por  su  bri- 
llante colorido  y  frescura.  (Pág.  9.) 

XXXI.  Claüdiaho.  Floreció  en 
el  siglo  IV  de  la  Iglesia  bajo  el  im- 
perio de  Teodosio  y  de  sus  hijos, 
bien  que  sin  abrazar  el  cristianis- 
mo. Entre  las  obras  que  mas  fama 
le  dieron,  se  cuentan  sus  Invecti^ 
vas  contra  Eutropio  y  Rufino  y  su 
poema  intitulado:  El  Robo  de  Pro~ 
serpina.  £1  marqués  le  menciona 
como  filósofo.  (Pág.  28.) 

XXXII.  Columna  (Guydodc). 
Nació  en  Colonna  de  Messina,  según 
su  propio  testimonio,  en  el  primer 
tercio  del  siglo  XIII  y  floreció  á 

.  mediados  del  mismo.  Son  escasas 
y  oscuras  las  noticias  que  de  la  vida 
de  este  escritor  se  han  recogido  por 
los  historiadores  italianos.  La  obra, 
que  en  la  edad  media  le  dio  ma- 
yor nombradla  y  que  fué  en  el 
mundo  literario  una  novedad  ver- 
dadera, como  en  su  lugar  va  ad- 
vertido, es  la  Historia  troyana,  que 
compuso  ainfra  tres  menses  adXV 
»v¡dellcet  mensis  seplembris  primse 
vindiclionis  usque  ad  XXV  mensis 


«noveiñbris  proximé  subsequenli» 
»opus  ipsum  in  totum  per  me  exli- 
i)l¡t  per  complelum.»  La  Historia 
troyana  era  en  suma  una  traduc- 
ción de  la  griega  atribuida  á  Dares 
y  Dítis,  bien  que  alterada  asi  en  U 
distribución  de  libros  y  capítulos, 
como  en  el  orden  y  manera  de  ex- 
poner los  sucesos.  En  el  artículo 
Dares  completaremos  estos  breves 
apuntamientos,  debiendo  adver- 
tirse aquí  que  el  marqués  de  San- 
tillana  solo  habla  en  sus  obras  de 
esta  producción  de  Colonna,  sin 
mencionar  sus  poesías,  bien  que  lo 
cita  con  alguna  frecuencia.  (Págs. 
101,147,358  y  481.) 

XXXIII.  COPIKETE.   VideJoHAic 
DE  MeUV. 

XXXIV.  Chrónica  de  León  t 
Castjixa.  Existe  en  la  bibl.  de  Osu- 
na, procedente  como  lodos  los  có^ 
dices  que  vamos  examinando,  de 
la  antigua  del  Infantado,  en  un 
grueso  volumen,  fol.  real,  escrito  á 
dos  columnas  y  exornado  en  la 
primera  foja  con  una  bella  y  rica 
orla,  donde  se  ven  las  armas  y  la 
empresa  del  primer  marqués  de 
Santillana.  Comienza  este  estima- 
ble MS.  con  la  elección  de  don  Pe- 
layo,  y  termina  con  el  enterramien- 
to del  conquistador  de  Córdoba  y 
Sevilla.  El  título  del  primer  capítulo 
es:  (iDe  cómo  fué  don  Pelayo  al9a- 
do  rey  et '  de  la  hueste  que  enbió 
Tarifa  Asturias  el  de  la  muerte  de 
Mu^a  et  de  Ulid  Amiramoelí.»  El 
último  dice:  «Del  sepullamiento  del 
sancto  cuerpo  del  muy  noble  rey 
don  Ferrando.»  El  traslado  de  esta 
crónica  fué  hecho  por  mandado  de 
don  Iñigo:  tiene  la  ant.  marca  Plut. 
I,  lit.  M.,  núm.  7. 

XXXV.      «  CoRÓNicA  del  muy 
noble  rrey  don  Alfonso  emperador, 
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en  la  quai  sse  contiene  la  corónica 
del  rrey  don  Sancho  su  fijo  e(  del 
rrey  don  Ferrando  su  nieto  ,  fasta 
quel  dicho  rrey  don  Ferrando  ovo 
un  Ojo,  quel  llamaron  don  Alfonso.» 
Es  un  códice,  fol.  común,  de  i59 
fojas,  letra  de  fines  del  siglo  XI V  ó 
principios  del  XV.  Perteneció  á  la 
librería  del  marqués,  según  consta 
de  la  siguiente  nota,  puesta  al  final 
de  la  misma  crónica :  «Este  libro 
»mandó  prestar  mi  sennor  Iñigo 
»)Lopez  á  mí,  Johan  de  Salsedo 
nen  Buytrago ;  et  d¡  conos^imiento 
})dél  á  Alonso  de  Tordesillas,  mo«* 
»9o  de  ía  cámara ,  año  de  mili 
ccccxLni.»  Este  Salcedo,  hombre  al 
parecer  erudito,  rectificó  algunos 
pasages,  puso  título  á  varios  capí- 
losy  notó  al  final  los  errores  y  omi- 
siones de  la  crónica,  que  es  en  su- 
ma la  publicada  en  Valladolid  el 
año  de  t554.  Consérvase  con  la 
marca  Plul.  IV,  lil,  N.,  niim.  Í9. 

XXX VI,  uCorónica  de  Castilla. ?> 
Co!i  esle  título  poseyó  el  marqués 
olro  apreciable  Güdice  que  contiene 
la  historia  de  los  primeros  once  re- 
yes castellanos,  escrita  indudable-» 
monte  por  los  años  de  1344.  Tiene 
este  encabezamiento :  «  Aqui  co- 
mienza el  libro  de  las  corónicas  de 
los  muy  nobles  rreyes  que  fueron 
en  Castilla  et  en  León  desdel  rrey 
don  Ferrando  el  Magno  fasta  el 
rrey  don  Alfonso,  fijo  del  rrey  don 
Ferrando  que  ganó  á  Sevilla  con 
toda  el  Andalusia,  que  fueron  hon- 
secreyes;  ct  el  libro  de  los  nobles 
et  grandes  fechos,  que  fiso  el  noble 
(!id  Campeador.»  Esta  inestimable 
joya,  de  todo  punto  diferente  de  la 
General  estoria,  está  escrita  en  pa- 
pel á  mediados  ó  fines  del  siglo  XIV, 
y  carece  de  foliación, componiéndo- 
se de  523  capítulos.  Su  lectura  basta 
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para  convencernos  de  cuan  aven*- 
turada  es  la  opinión  de  los  que,  no 
sospechando  sin  duda  su  existen*- 
cia,  han  asentado  que  la  Créniea 
particular  del  Cid  es  anterior  á  It 
General,  debida  al  Rey  sabio.  Para 
desvanecer  este  error  basta  el  sim- 
ple cotejo  de  algunos  capítulos  del 
libro  del  Cid  con  los  de  esta  Coró- 
nica  de  Castilla,  teniendo  en  cuen- 
ta que  abraza  desde  el  reinado  de 
don  Fernando,  el  mayor,  hasta  la 
coronaqion  de  don  Sancho  IV^  hijo 
del  Rey  sabio.  El  marqués  parece 
haberla  tenido  presente  en  el  proe- 
mio de  los  Proverbios  *  Consérvase 
Plut.  II,  Ijt.  M.,  núm.  35.  (Pág.  24.) 
XXXVil.  Chrónica(U  grant) 
de  don  frey  Johan  Ferrandex  de 
Eredia,  Con  este  titulo  se  guarda 
en  la  bibU  dé  Osuna,  Plut.  1.  lit.  M.» 
ndms.  3,  4  y  5,  una  historia  gene* 
ral  de  España,  dividida  en  tres  par- 
tes y  comprendida  cada  una  de 
ellas  en  un  grueso  volumen  folio 
real,  escrito  ádos  columnas  en  grue- 
sa y  elegante  letra ;  crónica  tanto 
mas  interesante,  cuanto  que  no  ha 
sido  mencionada  siquiera ,  al  me- 
nos que  sepamos ,  por  los  críticos 
que  han  tratado  de  la  literatura  es- 
pañola. La  primera  parte  abraza 
los  tiempos  fabulosos  y  las  domina- 
ciones romana  y  goda,  y  llega  has- 
ta la  gran  catástrofe  de  Guadalcte: 
la  segunda  comprende  la  historia 
de  ios  primeros  siglos  de  la  restau- 
ración hasta  la  muerte  del  rey  don 
Jaime  de  Aragón :  la  tercera  con- 
tiene por  último  la  relación  de  los 
sucesos  mas  notables  desde  don 
Fernando  III  de  Castilla  hasta  la 
conquista  de  Algecira  en  i344.  Al 
principio  de  cada  upa  de  estas  par- 
tes se  da  razón  del  autor  con  estas  ú 
otras  semejantes  palabrasutEI  muyi 
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excelen t,  magnífico,  redulable  é  re-> 
verend  en  Xpo.  padre  el  Senyor 
don  flrey  Johan  Ferrandez  de  Ere- 
dia,  por  la  gracia  de  Dios  maestro 
de  la  Orden  de  cayalleria  del  Sane* 
lo  Hospital  de  sanct  Johan  de  Jeni- 
salem,  veyendoet  eonsiderandoque 
aqoesle  floríenl  memoiial  et  suma- 
ria aloria  de  los  Reyes  et  príncipes 
de  Spanya,  que  merescian  seer 
puestos  por  memoria  de  scrípttiras 
perpetualmente,por  que  la  fama  de 
las  sus  virtudes  et  cavallerías  non 
fuessen  olvidadas,  mas  retenidas  el 
nonibradas  et  otros!  loadas  en  los 
juisios  et  lenguas  de  los  honbres 
por  siempre  jamás,  mandó  fasér  et 

escrevir  esta parte,  etc.»  AI  fl- 

nal  de  la  primera  se  lee :  «La  qual 
»chrónica  de  mandado  del  dicho  se- 
vnyor,  yo  Alvar  Pérez  de  Sevilla, 
ucanónígo  en  la  catedral  Iglesia  de 
»Jahen,  escrebi  de  mi  propria  ma- 
»no.  Et  fué  acabada  en  Avinyon  á 
>iXilI  días  del  mes  de  Jenero ,  el 
»anyo  del  nas9Ímien(o  de.  nuestro 
»Senyor  MCCC  é  LXXXV.o  Us 
otras  dos  partes  están  escritas  por 
diferente  amanuense :  en  la  última 
foja  se  lee : 

Finito  libro,  slt  Una  et  gloria  Xrlptto: 
ScrlptorestUlU,  litera  dlcit  qoili», 
FerdtnaadasTocatttr.quiscripsilfbeneUicitar. 

Don  Juan  Fernandez  de  Heredia, 
gran  prior  de  Aragón  y  Castilla, 
gobernador  de  Aviñon  y  del  con- 
dado Venaissin  ,  fué  elegido  gran 
maestre  de  San  Juan  en  i  376,  y 
pasó  de  esta  vida  en  i  309  de  edad 
muy  avanzada,  habiendo  goberna- 
do la  Orden  diez  y  nueve  años  y 
ocho  meses(Verdot,  Fis¿.  des  e^btfv. 
Ha$p.  de  S.  Jean  de  7ertisa2«m, 
tom.  11,  líb.  V).  Obsérvase,  pues, 
que  la  Grant  eróniea  fué  escri- 
ta durante  su  permanencia  en  Avi- 


ñon, como  gran  maestre,  no  sien- 
do esta  la  única  obra  debida  á 
su  ilustrado  celo,  pues  que  en  la 
misma  biblioteca  de  Osuna  se  cus- 
todia (Plut.  I,iit.  M.,  núm.  6)unli" 
bro  de  los  Emperadores  de  Oriente, 
historia  no  menos  apreciable  que  la 
Grant  ehrániea,  y  escrita  sin  duda 
algún  tiempo  después,  puesto  que 
en  la  última  foja  se  declara  que  se 
acabó  de  trasladar  en  24  de  octubre 
de  i 393 ,  seis  antes  de  la  muerte 
del  gran  maestre.  Basle  por  ahora 
k>  dicho ,  para  dar  á  conocer  estos 
preciosos  y  olvidados  monumentos 
de  la  literatura  espafiola, reservando 
su  apreciación  y  examen  para  otro 
lugar  mas  propio.  El  marqués  de 
San  ti  llana,  tan  dado  á  los  estudios 
históricos,  mostró  en  la  adquisición 
de  estos  MSS.  que  no  omitia  sacri- 
ñcio  alguno,  para  enriquecer  su  es- 
timable librería.  Lástima  grande  que 
el  abandono  de  los  últimos  posee- 
dores haya  dado  motivo  á  que  la 
humedad  haga  en  estos  magníficos 
códices  no  poco  estrago. 

XXX  Vil  [.  Dante  Augrieri.  La 
mas  alia  gloría  de  la  poesía  italiana 
nació  en  Florencia  en  i 265,  y  no 
sin  amarguras  y  contratiempos  pa- 
só de  esta  vida  en  i32i.  Su  obra 
inmortal,  la  Divina  Comediaf  esta- 
ba destinada  á  ejercer  una  influen- 
eia  colosal  en  todas  las  lileratnras 
modernas,  siendo  imitada  una  y 
mil  veces  en  la  española.  No  pudo 
ó  no  quiso  el  marqués  sustraerse  á 
esta  ley  común,  según  queda  ad- 
vertido en  otro  lugar;  y  para  apo- 
derarse de  las  bellezas ,  que  aquel 
gran  poeta  derramó  en  sus  crea- 
ciones, hizo  traer  de  Italia  los  mas 
preciados  códices.  Entre  los  que 
hoy  se  guardan  en  la  bibl.  de  Osu- 
na, debemos  cilar  al  mismo  tiempo 
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que  la  Divina  Comedia  (Plut.  III» 
lit.  N.,  núm.  i  3)  otro  no  menos  pre- 
cioso que  encierra  las  restantes 
obras  del  vate  de  Florencia ,  con 
este  titulo:  «Origine ,  vita ,  costu- 
»mi  et  studü  del  chiarissimo  poeta 
sDante  Aldighieri.»  Terminada  la 
vida,  que  es  la  escrita  por  Bo- 
cado, dice  :  «  Quí  cominciano  le 
ncan^oni  distese  del  chiarissimo 
)>poeta  Dante  Alighieri,  díference 
Dnelle  quali  de  varié  cose  tractando 
»nella  prima  larguiditá  de  la  sua 
))donna,  correcta  rime  dimostra- 
nta.»  Es  un  volumen  fol.  menor  de 
limpia  y  hermosa  vitela ,  sin  viñe- 
tas ni  otros  adornos;  pero  escrito 
todo  él  con  admirable  claridad  y 
pulcritud  por  encargo  del  ilustre 
marqués  de  Santillana.  Hállase  sig- 
nado Plut.  V,  lit.  N.,  núm.  23.  (Pá- 
ginas 7,  94,  95, 247  y  394.) 

XXXIX.  David.  Generalmente 
se  tiene  por  de  David  el  libro  ó  li- 
bros de  los  Salmos ;  pero  los  mas 
doctos  expositores  han  indicado, 
siguiendo  acaso  á  los  escritores  ra- 
hínicos,que  aquella  sublime  obra  es 
debida  á  Adam,  Melquisedek,  Abra- 
ham,  Assaf,  Heman,  Yedutum,  Mo- 
seh  y'Abiaf ,  á  quienes  superó  en 
espíritu  profético  é  inspiración  divi- 
na el  mismo  rey  David.  El  marqués 
de  Santillana  no  le  nombra  única- 
mente como  escritor,  sino  que  apro- 
vecha también  los  ejemplos  de  su 
vida,  como  de  útil  y  piadosa  ense- 
ñanza. Al  mencionarle  por  vez  pri- 
mera, provoca  la  cuestión,  tan  de- 
batida después,  de  la  antigüedad  y 
caracteres  de  la  poesía  hebraica,  de 
que  diremos  algo  al  tratar  de  Moy- 
sés.  (Págs.  4,  27,  73  y  274.) 

XL.  Darbs  y  DiTis.  Véase  lo 
que  en  la  Vida  del  Marqués  de- 
jamos dicho  respecto  de  lainfluen- 


eia  de  la  Chróniea  trcyana,  atribui- 
da á  estos  dos  ingenios.  Los  cuatro 
códices  que  poseia  el  marqués  de 
Santillana ,  se  conservan  afortuna- 
damente en  la  bibi.  de  Osuna.  Co- 
mo dijimos,  son,  uno  en  gallego, 
ptro  en  lemosiny  dos  en  castellano. 
El  gallego  es  un  tomo,  fol.  real,  es- 
crito en  vitela  á  una  col.  y  com- 
puesto de  i92  fojas,  faltando  las 
ocho  primeras.  En  la  novena  co- 
mienza diciendo:  «Agora  dis  ó 
»conto  que  os  griegos  ovieron  gran 
vpesar,  quando  lies  Ércoles  é  Jaa- 
))son  contaron  á  gran  desonra  é  ó 
Dgran  pesar  que  lies  avia  feyto  e^ 
DreyLaomedon  de  Troya  ennópor- 
»to  de  Semeonta,  etc.»  Concluye 
con  la  siguiente  nota :  a  Este  lluro 
)>mandou  faser  ó  muytoalto  etmuy 
nnoble  el  eixelente  rey  don  AUón- 
nso ,  filio  do  muy  noble  rey  don 
«Ferrando  é  de  la  rey  na  doñaCos- 
»tanza.  Et  fué  dado descrebiré  des- 
))tor¡ar  enno  tenpo  que  o  muy  no- 
oble  rey  don  Pedro  rreynou,al  qual 
))mantena  Deus  enno  auo  servicio 
»por  muytos  tenpos  et  boos.  Et  os 
»sobredilos,  onde  él  ven,  seianhe- 
nrederos   ennó   rreyno   de^j^^jis. 
«Amen.  Feyto  óüuro  et  acabado  ó 
«postrero  dia  de  dezenbro ,  era  de 
)>m¡ll   et  CCCLXXXVIII.    Nicolao 
«Gonzales,  escriuandos  seus  lluros, 
)>escribeu  per  seu  mandado  »  (Plut. 
I,  lit.  N.,  núm.  i6  ant.).  La  crónica 
lemosina  es  un  volumen  fol.  menor, 
papel ,  de  i  68  fojas  en  buena  con- 
servación. Comienza :  «  A  stan^ia  é 
»á  pregarles  de  un  noble  hom  é  de 
»grant  compte,quidcsijava  averen 
»romanz  les  Isiories  troyanee  qui 
Dson  en  latí,  per  com  avia  hoyt  dir 
»qui  eren  fort  belles  et  que  perla- 
unyen  á  saber  á  tot  cavalier,  yo 
vJachme  C^onesa ,  prothonotari  del 
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nsenyor  rey . ..  per  satisfer  á  las  sues 
npregaries ,  é  car  sabía  que  quell 
» trova  va  plaer  en  saber  mol  tes  is- 
ntoríes  et  moUos  fets  antichs  et  era 
Nvollenterós  en  .legír  et  saber  fets 
»cavailérós  et  aytals  com  les  dítes 
»Í8tor¡es  contenen...  E  per  com- 
nplaure  á  ell  de  aromanfar  aquela. . . 
ni  XVIII  del  mes  de  juny  de  lany 
)>M.CCCLXVII,  protestand  que  non 
»sia  prejudicat  á  les  dítes  istoríes 
»en  latí,  car.verament  lo  romanz  de 
Daquels  en  esguart  ^el  latí,  lo  qual 
»esmoltaptamentposat,  es  axi  com 
plom  en  vers  fin  acer,  etc.»  Termi- 
nado esta  especie  de  prólogo,  co- 
mienza la  traducción ,  dividida  co- 
mo la  gallega,  en  capítulos ,  cuyas 
iniciales  están  de  tinta  encamada: 
la  letra  ni  es  tan  gallarda  ni  tan  cla- 
ra como  la  de  ios  demás  códices  del 
marqués  (Plut.  III,  lit.  M.,  núm.  2). 
Las  dos  versiones  castellanas  no  son 
por  cierto  menos  preciosas,  aunque 
algo  mutiladas :  la  mas  importante 
es  la  señalada  con  la  rinarca  antigua 
PluL  U,  lit.  M. ,  núm.  25,  porque 
sobre  contener  canciones  y  roman- 
ces ,  que  alternan  con  la  prosa  y  le 
p.  an  mucha  variedad,  da  á  cono- 
cer que  no  fué  Pero  López  de  Aya- 
la  el  único  que  á  mediados  del  si- 
glo XIV  puso  en  castellano  la  fabu- 
losa ChrórUca  troyana,  trabajo  que 
tan  inútil  creyó  Mr.  George  Tick- 
nor.  Véase  sobre  este  punto  lo  que 
dejamos  dicho, al  juzgarlas  obras 
del  marqués.  (Págs.  357, 359  y  481 .) 
XLI.  D'A.sct>Li  (Checo).  Llamóse 
Francesco  de  Ascoli  y  también  As- 
colanoy  Escolano :  nació  en  el  pue- 
blo de  aquel  nombre ,  en  la  Marea 
de  Anoona,  el  año  de  i  302.  Su  ta- 
lento, como  poeta',  le  había  conquis- 
tado el  cariño  de  sus  compatriotas: 
sus  estudios,  como  astrónomo  y  mé- 


dico, le  atrajeron  la  fama  de  mago  y 
hechicero,  y  tras  esta  fatal  celebri- 
dad la  persecución  mas  horrible; 
siendo  quemado  en  la  plaza  de  Flo- 
rencia en  1372,  sin  que  sirviese  de 
obstáculo  á  tan  bárbara  sentencia  su 
respetable  ancianidad.  Tiraboschl 
dice  que  fué  convencido  de  los  er- 
rores, que  habia  escrito  y  enseñado 
(Hist.  lit.  de  Ital.,  tom.  V,  pág.  i59 
y  sigs.).  La  justa  gloría  de  su  nom- 
bre no  pereció  sin  embargo  en  la 
hoguera.  El  marqués  de  Sanlillana 
hizo  traer  de  Italia  en  un  magnifico 
códice  su  obra  De  proprietatibus 
rerum,  llamada  vulgarmente  la 
Acerba,  ya  antes  conocida  en  Es- 
paña, y  muy  apreciada  después  de 
la  mayor  parte  de  los  escritores  del 
siglo  XVI.  (Págs.  8  y  95.) 

XLII.  DiONÍs  (El  rey  don).  Fué 
este  monarca  hijo  de  don  Alonso 
de  Portugal  y  doña  Beatriz,  infanta 
de  Castilla,  hija  del  Rey  sabio.  Co- 
menzó á  reinaren  (279,  siendo  aun 
de  corta  edad ,  y  manifestándose 
algún  tanto  ambicioso  é  indócil  á  los 
consejos  de  su  abuelo  (Marían^,  lib. 
XIV,  cap.  4).  Muerto  este  y  apode- 
rado don  Sancho  de  la  corona,  fa- 
voreció unas  veces  los  intereses  de 
los  Cerdas  y  se  arrimó  otras  al  par- 
tido del  nuevo  rey,  conducta  que 
observó  después,  durante  las  mino- 
ridades de  Fernando  IV  y  Alfon- 
so XL  Pasó  de  efta  vida  en  i  325, 
habiendo  merecido  fama  de  gran- 
de trovador.  Duarte  Nuñez  decía  de 
él  que  «foe  quasi  6  primeiro  que  na 
)>lingoa  portuguesa  sabemos  scre- 
))ver  versos,  6  que  elle  et  os  daque- 
Dlle  tempo  comen^arao  fazer ,  aa 
»imila9aon  dos  arvernos  et  proven- 
D^aes»  (Chron.  del  rey  don  Dionis, 
pág.  i33).  Y  en. otro  lugar:  «Foí  6 
j»primeíro  que  pos  as  leys  en  órdem, 

77 


010 


KL    MARQUÉS    DE   SANTJLLANA. 


»cl  mandou  fa^er  copila^ion  dellas^ 
))el  compós  muitas^ousas  en  me- 
))lro,  aa  imila9ao  dos  poetas  pro- 
»ven9aes»  (Origem  da  Lingoa  por- 
tuguesa, cap.  VI).  Elmarqués  de- 
clara haber  visto  un  gran  volumen 
de  cantigas,  serranas  y  decires  del 
rey  don  Dionis.  (Pág.  13.) 

XLIIL.  Egessipo.  Célebre  histo- 
riador eclesiáslico ,  que  floreció  en 
Roma  por  los  años  de  i57  á  ill, 
durante  losí  pontificados  de  Solero 
y  Kleuterio.  Solo  han  llegado  á 
nneslros  tiompos  algunos  fragmen- 
tos de  su  historia  De  Rebus  Rotna^ 
norum,  conservados  por  el  celo  de 
Ensebio,  debiendo  advertirse  que 
los  cinco  libros  De  bello  judaico,  que 
se  le  atribuyeron  durante  la  edad 
media ^  pertenecen  á  un  escritor 
mucho  mas  moderno,  lo  cual  ha 
venido  á  descubrir  en  siglos  poste- 
riores la  crítica  literaria.  El  cuarto 
duque  del  infantado  alega  á  este  his- 
toriador repelidas  veces  en  su  A/e- 
mortal  de  cosas  notables ,  y  el  mar- 
qués de  Santillana  poseyó  un  belh'- 
simo códice  vitela,  fol.  mayor,  es- 
crito á  dos  cois,  y  compuesto  de  129 
fojas,  enriquecido  de  bellas  orlas  6 
iniciales  de  colores,  que  se  cojiser- 
va  en  la  librería  de  Osuna ,  Plut.  il, 
nt.N.,  núm.  i 4  de  la  antigua  biblio- 
teca. 

XLIV.  EuPCDOCLes.  Este  cele- 
brado filósofo  nacft  en  Agrigento, 
ciudad  de  Sicilia,  444  años  antes  de 
J.  G.  Discípulo  de  Pitágoras,  admi- 
tía la  doctrina  de  la  metempsícosis, 
mostrándose  acérrimo  partidario  de 
la  libertady  oponiéndose  á  toda  idea 
de  autoridad  ó  dominio.  Solia  lle- 
var en  la  cabeza  una  corona  de  oro^ 
para  sostener  su  reputación  y  supre- 
macía entre  los  sabios.  Dícesp  que 
para  hacer  creer  á  la  muchedum- 


bre que  había,  desaparecido,  como 
un  Dios,  se  arrojó  al  Etna ,  si  bien 
Diógenes  Laercio  asegura  que  se 
cayó  y  ahogó  en  la  mar. 

Al  dar  tan  ligera  noticia  de  este  y 
loB  demás  filósofos,  que  menciona  el 
marqués,  deberemos  notar  que  tan- 
to .él  como  todos  sus  coetáneos,  se 
valieron  de  un  libro  muy  apreciado 
en  los  siglos  XIV  y  XV,  donde  se 
habían  recogido  todas  las  tradicio- 
nes, ya  falsas,  ya  verdaderas,  sobre 
los  antiguos  filósofos,  entre  quienes 
se  colocaban  también  los  historia- 
dores, oradores  y  poetas.  Hablamos 
del  libro  titulado:  Vidas  é  dichos  de 
los  philósophos  antiguos.  Este  nu- 
meroso repertorio  estaba  destinado 
á  ejercer  en  el  siglo  XV  una  influen- 
cia extraordinaria ,  tanto  en  los  es- 
tudios morales  como  en  los  históri- 
cos. Sin  duda  es  la  misma  obra  que 
cita  con  tanta  frecuencia,  con  el  tí- 
tulo de  Coránica  de  ¿os  f apañas  de 
¿05  filósofos,  el  doctor  Pero  Diaz  de 
Toledo  en  las  Glosas  á  los  Prover- 
bios  del  marqués ;  pero  siendo  asi, 
resullaria  que  una  y  o(ra  son  ver- 
siones del  Libelhis  de  vita  et  mo- 
ribus  philosopkorum  et  po^iarum, 
escrito-  en   el  siglo  anterior ,  con 
presencia  del  tratado  Denatura  r«- 
rum  del  inglés  Alejandro  Nekan  ó 
Nequán.   La   traducción  castella- 
na, que  nosotros  hemos  examinad(^ 
(Bibl.  Esc.  h.  iij,  i),  es  como  todas 
las  que  se  hacían  por  aquellos  tiem- 
pos, lanexcesivamentelibrequeno 
solo  aparece  en  ella  alterado  ei  esti- 
lo y  forma  del  lenguaje,  sino  que  se 
hallan  invertidos  los  capítulos  ó  bio- 
grafías, habiendo  desaparecido  al- 
gunas. Baste  decir  que  el  libro  latino 
consta  de  i  19  capítulos,  comenzan- 
do con  Tales  y  acabando  con  Séne- 
ca, mientras  en  el  castellano  solo  se 
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eomprenden  H6,  terminando  con 
Porphirio,  y  comprendiendo  á  Sé- 
neca ^n  el.  cap.  106.  Los  escritores 
del  si^lo  XVí ,  enlre  elios  Luis  Vi* 
yes,  solo  conocieron  el  Iralado  lati- 
no, que  despreciaron  por  las  pere- 
grinas fábulas  que  encerraba  ,  sin 
tener  presente  que  habia  ejercido 
tanta  influencia  en  los  eruditos  de  la 
edad  media.  £1  marqués  es  por  cier- 
to uno  de  los  que  mas  lo  esplotaron, 
eomo  queda  en  otro  lugar  adverti- 
do, y  sin  duda  debió  poseerlo,  ci- 
tándolo el  doctor  Pero  Díaz  de  To- 
ledo,  que  usó  de  todos  sus  libros, 
según  hemos  antes  notado;  pero  ni 
lo  pone  el  cuarto  duque  del  Infan- 
tado entre  I09  de  su  librería ,  ni 
existe  ahora  en  la  de  Osuna.  (Pá- 
gina 10.) 

XLV.  Enneo  ó  Enio  (Quinto). 
Nació  este  celebrado  poeta  en  Ru- 
des,  ciudad  de  Calabria ,  236  años 
antes  de  J.C.  Habiendo  tenido  la  for- 
tuna de  conocer  á  Catón,  el  censo- 
rino, á  quien  enseñó  en  Cerdeña  la 
lengua  griega ,  fué  llevado  á  Roma 
por  aquel  grande  hombre,  logrando 
allí  la  estimación  general  por  su 
imaginación  y  talento.  El  principal 
mérito  de  Ennio  estriba  en  haber 
introducido  en  la  literatura  latina  el 
cremento  homérico  ,  siguiendo  las 
huellas  de  los.  poetas  griegos ,  ya 
como  lírico,  ya  como  trágico.  Pero 
esta  gloria,  que  le  enaltecía  á  los 
ojos  de  los  doctos  del  siglo  XV  y 
mas  aun  del  XVI,  se  ha  puesto  en 
tela  de  juicio  por  uno  de  los  prime- 
ros pensadores  de  los  tiempos  mo- 
dernos. Niebhur  en  su  Historia  ro^ 
mana,  obra  escrita  con  admirable 
aplomo,  fsienta :  aTeníase  (Ennio) 
formalmente  por  el  primer  poeta  de 
Roma,  y  porque  ignoraba  la  anti- 
gua poesía  nacional,  la  despreciaba 


y  la  ahogaba  con  éxito»  (Tom.  I, 
ed.  de  Brus.,  1842,  pág.  241).  En- 
nio murió  169  años  antea  de  J.C. 
(Págs.  !)y3l9.) 

XLVl.  EsTACio  (Publio  Papinio). 
Floreció  este  poeta  latino  en  el  pri- 
mer siglo  de  la  Iglesia  ,  siendo  hijo 
de  otro  Estacio  natural  de  Epiro,  y 
maestro  de  Domiciano  en  el  arte 
oratoria.  Publio  Papinio  contrajo 
amistad  con  este  príncipe, dedicán- 
dole la  Thebayda  y  la  Áchilleida. 
Ademas  de  estos  poemas,  escribió 
cinco  libros  de  poesías ,  ínlilulado& 
Selvas ,  y  el  celebrado  Geneihlií^» 
con  de  Lucano.  El  marqués  de  San- 
tíilana  ella  principalmente  la  77ie- 
bayda,  obra  á  que  debió  dar  sin 
duda  la  preferencia,  por  su  carácter 
histórico.  (Págs.  77  y  247.) 

XLVII.  EuTROPio.  Este  escritor 
floreció  en  el  siglo  IV  de  la  Iglesia, 
señalándose  en  la  guerra  de  los 
persas,  bajo  los  están tar tes  de  Ju* 
liano.  Dejó  escrito,  un  Breviaríum 
historicB  romancB,  que  comprende 
desde  la  fundación  de  Roma  hasta 
el  imperio  de  Valcnte,  á  quien  de- 
dica su  obra.  La  sencillez  de  su 
narración  y  pureza  de  lengaje  son 
causa  de  que  este  compendio  se. 
ponga  en  manos  de  los  niños,  que 
estudian  la  lengua  latina.  El  mar- 
qués le  nombra  con  encarecimien- 
to. (Págs.  69  y  82.) 

XLVilI.  Febrer  (Mossen). ,  Ji- 
meno  en  sus  Escritores  del  reino  de 
Valencia  (págs.  2  y  3)  da  abundan- 
tes noticias  de  un  Mossen  Jayme 
Febrer,  que  floreció  á  mediados  del 
siglo  XHl,  noticias  que  repite  su* 
mariamente  el  Si:.  Sánchez  (págs. 
85  y  86  de  las  notas  de  la  Carta  al 
Condestable),  inclinándose  á  creer 
que  el  referido  Mossen  Jayme  Fe- 
brer no  vivió  por  los  años  de  1270, 
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para  lo  cual  compara-  su  estilo  y 
leng^uaje  con  el  de  Ausias  March, 
pafeciéndole  aquel  aun  mas  moder- 
no. Pero  esta  disputa  de  Sánchez  no 
tiene  verdadero  objeto,  tratándose 
del  Febrer  que  cita  el  marqués  de 
Santillana,  á  quien  atribuye  la  ver- 
sión de  la  Divina  Comedia.  Fué  es- 
te Mossen  Andrés  Febrer,  y  como  se 
deduce  por  el  contexto  del  marqués, 
floreció  á  principios  del  siglo  XV. 
En  la  biblioteca  del  Escorial  hemos 
encontrado  en  efecto  la  traducción 
del  Dante  con  el  siguiente  título: 
oComenza  la  comedia  de  Dant  Alli- 
Dghich  de  Florenza,  en  la  qual  trac* 
»ta  de  la  pena  é  punició  déls  vicis  é 
«de  la  purgació  é  penitencia  d*a- 
nquells,  é  dells  merits  et  premis  de 
»virtu:  transladada  per  Nandreu 
DFfebrer,  Algutzir  del  molt  alt  prín- 
»cep  ét  victoriós  senyor  lo  rey  don 
«Alfonso  Daragó ,  de  rims  vulgars 
ntoscans  en  rims  vulgars  catha- 
«lanSéD  Al  final  se  fija  aun  con  mayor 
seguridad  la  época,  en  que  florece 
este  alguacil  del  rey  don  Alonso  V. 
Dice  asi:  «Completum  fuit  die  prima 
))mens¡s  Augusti  anno  á  Nati  vítate 
i>Domini  MCCCCXXVIII,  in  civitale 
»nob¡Ii  BarchÍQone.»  El  papel,  ca« 
rácter  de  la  letra  y  demás  signos 
del  MS.  no  dejan  duda  alguna  de  la 
autenticidad  de  esta  fecha,  que  vie- 
ne á  resolver  todas  las  cuestiones 
respecto  del  Mossen  Febrer  elogia- 
do por  el  marqués  de  Sanlillana. 
Manifiesta  este  que  «non  menguaba 
» punto  en  la  orden  del  metrificar  é 
nconsonar»  la  versión  hecha  por 
aquel  ingenio;  y  para  que  nuestros 
lectores  queden  plenamente  con« 
vencidos  de  esta  verdad,  pondre- 
mos aqui  algunos  ejemplos.  El  Dan« 
te  escribió,  al  comenzar  su  obra: 

Nel  iMUo  del  cammin  di  notlra  vita 


mi  rítroTtti  per  oni  lelva  oseara 
chb  la  dirítta  vía  era  smarrita. 

Ahi  quanto  a  dir  qual' era  é  cosa  dora 
questa  selra  seiYaggil  ed  aspra  b  forte, 
ehe  nel  pensier  rinottova  la  panra!  aic. 

Nandreu  Ffabrer  tradujo : 
En  lo  mig  del  camin  de  costra  vida 

me  retroY^  por  una  selva  oscura 

que  á  la  dret  má  era  fallida. 
Hay  quaot  á  dlr  qual  era  es  cosa  dura 

esta  selva  salvatgeaspera  éfort, 

que!  pensament  nova  por  mo  proeaTa,ete« 

En  el  cap.  LX  del  Purgatorio, 
dice  Dante : 

La  concubioa  di  Tilono  antico 
giá  s'  imbiancava  al  balso  d'  Oriento 
fuor  delle  braccia  del  suo  dolce  amlco : 

Di  gomme  la  saa  fronte  era  lócente, 
posie*tt  figura  del  freddo  anímale, 
obe  con  U  coda  porcouto  la  gente,  ole. 

Nandreu  Ffabrer:. 
La  concubina  de  Thiton  antich 
semblania  va  ian  lo  balx  dorient 
fora  deis  brasos  del  seu  dols  amich: 
•  De  gemmes  bac  la  sua  front  luient, 
en  figura  daquell  animal  fret 
qab  la  coba  torta  perout  la  gent,  etc. 

Véase,  pues,  cómo  demostrando 
la  exactitud  de  las  palabras  del 
marqués,  queda  fuera  de  duda,  asi 
el  nombre  del  poeta  por  él  citado, 
como  la  época  en  que  florece,  y 
aun  la  clase  de  la  sociedad  á  que 
corresponde.  El  cód.  que  contiene 
este  precioso  manuscrito,  está  sig- 
nado con  las  letras  Y.  Y.  i  8,  y 
consta  de  269  fojas,  fol.  menor.  Es 
autógrafo.  (Pág.  11.) 

XLIX.  Floao  (Lucio  Annio  Flo- 
ro). De  Córdoba  y  de  la  familia  de 
los  Sénecas.  Alcanzó  este  historia- 
dor y  poeta  en  la  corte  del  español 
Adriano  singular  estima,  siendo 
muy  conocidos  ya  de  los  literatos 
los  dos  epigramas,  que  mutuamente 
se  dirigieron.  Floro  es,  no  obstarfte, 
mas  conocido  por  su  Ep^ome  Ae- 
rum  Romanarurrit  dividido  en  cua- 
tro libros,  que  comprenden  desde  la 
fundación  de  Roma  hasta  cerrarse 
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el  templo  dé  Jano  por  Augusto,  lo- 
grada ya  la  paz  universal,  que  lle- 
va stt  nombre.  El  marqués  poseía 
en  un  bellísimo  códice  este  elefante 
compendio  de  la  historia  de  Roma, 
que  se  daba  á  luz  por  vez  primera 
en  iAlOt  dos  años  después  de  su 
muerte  (París,  un  lom.  4^  con  el 
siguiente  titulo:  Lúe.  Ann.  Plori 
Epitoma  de  Tito  lAvio,  Hbri  qua- 
tor).  También  don  Iñigo  López  de 
Mendoza  le  menciona  repetidas  ve- 
ces en  su  V^morial  de  co$as  nota^' 
bles.  (Página-50.) 

L.  Fios  Saüctoaum.  Entre  los 
preciosos  restos  de  la  biblioteca  del 
Infantado,  se  conserva  un  cód.  fol. 
real,  letra  del  siglo  XIV,  y  escrito  á 
dos  col. ,  que  contiene  cuarenta  y 
ocho  vidas  do  santos,  entre  las  «ua- 
Ics  ocupa  el  capitulo  XLI  la  de  San- 
ta Catalina,  á  quien  se  reñere  el  mar- 
qués ,  cuando  cita  el  Flus  Sancto^ 
Tum,  Es  MS. '  digno  de  estima,  no 
solo  por  aparecer  como  monumento 
de  la  lengua,  pues  que  está  en  caste- 
llano, sino  también  porque  cada  una 
de  dichas  vidas  puede  considerarse 
como  una  producción  literaria,  don- 
de campean  bizarramente  la  imagi- 
nación y  la  inventiva.  (P¿g-  76.) 

LI.  FoxÁ  (Jufre  ó  Gofredo).  El 
nombre  de  este  benedictino  se  halla 
colocado  por  don  Nicolás  Antonio 
entre  los  autores  incerti  temporis 
(Bib.  Velus,  tom.  ll,pág.  400);  pe- 
ro teniendo  en  cuenta  que  Ramón 
Vidal  de  Besalú  florece  á  princi- 
pios y  mediados  del  siglo  XIV, 
siendo  el  primer  autor  que  escribió 
de  arle  poética  en  lengua  catalana, 
y  que  el  marqués  le  pone  antes  que 
á  Foxá  y  suConiinuacion  del  ¿ro- 
tear, hay  razón  para  creer  que  este 
vi  vi  a  á  fines  del  mismo  siglo.  Es- 
ta opinión  confirma  lo  que  el  doc- 


to marqués  de  Llió,  don  José  de  Mo- 
ra, decía  en  17B2:  «Diferentes  ar- 
tes poéticas  (asienla)  se  escribie- 
ron en  el  siglo  XIV.  Nuestro  mar- 
qués de  Sentmanat  ha  notado  al- 
gunas entre  los  manuscritos  de  la 
biblioteca  do  los  padres  carmelitas 
descalzos  de  esta  ciudad  (Barcelo- 
na) como  de  Berenguer  de  Noya, 
de  Jofre  de  Foxá,  de  Ramón  Vidal, 
recopilados  por  Juan  Castellnou  de 
Gaya,  y  de  otros»  (Mem.  de  la  Real 
Acad.  de  Barc. ,  tom.  I ,  pág.  509, 
ñola  2).  El  marqués  de  Santillana 
poseía  éste  precioso  libro  ,  cuya 
existencia  es  ya  problemática,  no 
existiendo  en  la  bibl.  de  Osuna,  y 
habiendo  desaparecido  la  de  los 
carmelitas  de  Barcelona.   Solo  se 
sabe  de  este  Arle  de  trovar  lo  que 
el  mismo  marqués  de   Santillana 
nos  refiere.  (Página  26.) 

Llí.  Frontino  (Sesto  Rufo).  Esr 
te  personage,  tan  celebrado  en  la 
historia  de  la  milicia  como  en  la  de 
las  letras,  floreció  bajo  el  imperio 
de  Vespasiano ,  Nerva  y  Trajano, 
llegando  á  ejercer  las  dignidades 
de  prelor  y  cónsul  y  distinguiéndo- 
se por  su  valor  y  pericia.  La]  ma- 
yor parte  de  los  escritores  y  poetas 
de  su  tiempo,  y  entre  ellos  el  espa- 
ñol Marcial ,  le  tributaron  grandes 
y  justos  elogios.  Escribió,  ya  on  su 
vejez,  cuatro  libros  de  Re  militari^ 
fruto  de  su  larga  experiencia ;  y 
'  pasó  de  esta  vida  el  año  85  de  J.  C. 
El  marqués  de  Santillana  poseía  en 
un  volumen  fol.  menor  de  55  fojas, 
signado,  en  la  antigua  bibl.  del  In- 
fantado, Plut.  V,  lit,  N.,  núm.  16, 
esta  estimada  obra ,  traducida  al 
idioma  patrio ,  acaso  de  su  orden. 
Consta  dicha  versión  de  i^  capítu- 
los y  comienza  con  el  pról.  de  Fron- 
tino:  (c  Allegúeme  yo  á  ensoñar  é 
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»avisar  alguno  en  la  sv'ien^ia  de  la 
»cavallería,  etc.»  Y  termina,  dicien- 
»do  de  Pisistrato:  «Et  estonQe  los  de 
))A(héDas  des9endierondeJa8  naos 
»et  venciéronlos  otra  veg^ada  et  ma- 
))laron  muchos  dellos.»  £1  ilustre 
don  Iñigo  López  alega "SU  autoridad 
repelidas  veces,  en  su  referido  Me^ 
mortal  de  cosas  notables» 

LUÍ.  Galense  (Maestre  Johan). 
Cita  el  marqués  con  este  nombre  un 
tratado  de  las  Quaíro  virtitdes  car- 
dinales,  compendio  sin  duda  de 
otro  libro  mas  voluminoso,  que  tu- 
vo en  la  edad  media  grande  estima 
entre  los  doctos,  y  que  fué  constan- 
temente atribuido  á  Séneca ,  apo- 
yándose tal  vez  los  eruditos  en 
las  palabras  de  Lactancio,  quien 
declaró  haber  escrito  el  hijo  de 
Marco  algunos  libros  de  filosofía 
moral.  Asi  lo  creyó  también  don 
Alonso  de  Cartagena ,  dándole  lu- 
gar ,  como  al  libro  de  los  Prover^ 
Mo5,  en  la  compilación  que  formó 
di;  las  obras  de  Séneca  por  mandado 
de  don  Juan  11.  Mas  ya  desde  el  si- 
glo anterior  habia  procurado  Fran- 
ci««co  Petrarca  desvanecer  lai  er- 
ror, restituyendo  de  paso  á  S.  Mar- 
tin Bracarense  ésta  y  otras  produc- 
ciones, que  se  tenian  por  de  Séne- 
ca (Petr.  epist.  ]V  del  lib.  II  de  las 
Seniles),  El  marqués  hace  singular 
aprecio  del  compendio  de  Juan  Ga- 
lense. (Págs.  72  y  73.) 

LIV.  Gaufaedo.  Acaso  aludQ  don 
Iñigo,  cuando  escribe  este  nombre 
en  su  composición  á  la  muerte  de 
don  Enrique  de  Aragón,  al  celebra- 
do Jofre  ó  Godofre  de  Rodel ,  uno 
de  los  primeros  poetas  provenzales, 
mas  famoso  aun  por  sus  empresas 
amorosas  que  por  sus  versos.  Se- 
gún el  jesuíta  Quadrio  murió  en 
i  162,  enamorado  de  la  condesa  de 
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Trípoli.  Mas  también  pudiera  sos- 
pecharse, y  esto  con  bastante  fun- 
damento, que  se  refiere  el  marqués 
á  Jofre  García  de  Loaysa,  arcediano 
de  Toledo  que  floreció  durante  los 
reinados  de  San  Fernando  y  su  hijo 
don  Alonso,  y  que  ademas  de  ha- 
ber-escrito una  Chrónicade  España 
en  lengua  castellana,  puede  no  sin 
razón  ser  tenido  por  el  autor  del 
Poema  deÁlexandro,cuyo  original, 
que  poseía  el  marqués,  se  euslodia 
en  la  bibt.  de  Osuna  (Plut.  ül ,  lit. 
M. ,  núm.  <8).  Mas  dejando  aparte 
esta  cuestión  para  su  propio  lugar, 
en  la  Historia  de  la  literatura  to«^ 
pañola  que  hace  años  escribí nios, 
bástenos  lo  apuntado,  respecto  de 
esté  autor,  sin  que  la  inseguridad 
de  la  cita  nos  consienta  hacer  otras 
observaciones.  (Pág.217.) 

LV.  Gayoso  (Juan  de).  Ni  el 
padre  Sarmiento ,  ni  don  Tomás  Anr 
tonio  dan  noticia  alguna  de  este 
poeta,  que  florece  en  la  corle  de 
don  Juan  II.  Alfonso  Alvarez  Villa- 
sandino  ,  siendo  ya  muy  viejo  y 
maltratado  por  los  palaciegos,  diri- 
gió al  mismo  rey  un  decir  queján- 
dose de  ellos  (núm.  202  del  Canc. 
de  Baena);  y  para  defensa  del  mis- 
mo decir  escribió  otro  por  via  de 
des  fecha  (núm.  303),  y  como  para 
prevenir  la  murmuración  de  los 
poetas  de  la  corte,'  sobre  todos  de 
Juan  Alfonso  de  Baena  y  los  de  su 
pandilla.  En  esta  composición,  des- 
pués de  mencionar  á  los  infantes 
de  Aragón  y  á  los  mariscales,  que 
lo  eran  Diego  Fernandez  de  Córdo- 
ba y  Pero  García  de  Herrera ,  aser 
gurando  que  no  se  contarían  entre 
los  murmuradores,  añade : 

•     Non  será  Joan  de  Gayos, 
Nin  Morafia,  fio  en  Dios: 
Que  Judíos  aquestos  dos 
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Lo  bien  fecho  loarán. 

Es  uolable  que  se  hallen  aquí ,  co- 
mo en  la  Carta  al  Condestable,  tan 
estrechamente  asociados  los  nom- 
bres de  estos  poetas  de  la  casa  del 
malogrado  du^ue  de  Arjona »  los 
cuales  debían  ser  parientes  y  tai 
vez  muy  cercanos.  £1  señor  Sán- 
chez insertó,  pág.  2 14  de  sus  Notas  f 
una  canción  de  Morana,  la  qual  no 
carece  de  gracia,  y  en  el  Canc.  de 
Baena  tiene  el  núm.  270,  que  es 
respuesta  de  un  decir  de  Ferrant 
Manuel  de  Lando,  á  quien  pica  en 
lo  vivo,  según  en  el  lílulo  se  ex- 
presa.. (Pág.  n.) 

LVI.  Gehena  (Garci  Fernandez 
de).  Don  Tomás  Antonio  observa 
que  «del  contexto  de  la  carta  del 
umarqués  se  puede  inferir  que  fué 
«contemporáneo  del  arcediano  de 
)>Toro,  ó  que  floreció  á  los  princi- 
»pios  del  reinado  de  Enrique  III.» 
A  uno  y  otro  persuaden  sin  duda 
las  noticias  que  Juan  Alfonso  de 
Ba^na  nos  dejó  en  su  Cancionero 
respecto  de  tan  extravagante  inge- 
nio, dándonos  á  conocer  que  ya  no 
existia,  cuando  él  presentó  su  com- 
pilación á  don  Juan  H ,  pues  qué  al 
insertar  las  poesías  del  Gcrena,  es- 
cribe: Aqui  comienzan  las  cantigas 
y  desires  que  fiso  é  ordenó  en  su. 
tiempo  Garci  Ferrande»  de  Gere^ 
na,  etc.  De  las  indicadas  noticias 
se  deduce  que  Garci  Fernandez  tu- 
vo cierta  privanza  con  don  Juan  1, 
y  que  llevado  de  su  codicia  se  ena- 
moró de  unajuglara  que  avia  sido 
mora,  pensando  que  ella  tenia  mu* 
cho  tesoro,  é  otrosy  porque  era  mu- 
ger  vistosa,  pedióla  por  muger  al 
rey  é  diógela ;  pero  apartándole  sin 
duda  de  su  lado. Esto  y  el  desen- 
gaño que  tuvo  de  la  soñada  riqueza 
de  su  muger ,  Ic  movió  á  escribir 


una  cantiga ,  lamcntahdo  su  des- 
jgracia  (núm.  55S  del  Gane),  la- 
mento que  quiso  unir  al  general  de 
Castilla  después  de  la  batalla  de  Al" 
j abarrota  (núms.  556  y  557),  pro- 
curando compartir  su  quebranto 
hasta  con  las  aves  de  las  selvas.  El 
ruiseñor,  á  que  se  dirige  en  el  nú- 
mero 558,  le  replica: 

Mas  me  valdría  morrer 
Que  vevir  mal  deshonrado; 

descubriendo  esta  exclamación  todo 
lo  humillante  de  la  situación,  enque 
'  le  había  puesto  su  codicia.  La  des- 
honra, que  pensó  cubrir  sin  duda 
con  los  tesoros  de  la  juglaresa,  le 
echó  de  la  corte,  y  aun  le  sacó  de 
la  sociedad)  viéndosele  retraerse  á 
una  ermita,  Cercana  á  Gerena,  pue* 
blo  de  que  tomó  nombre,  situado  á 
cuatro  leguas  de  Sevilla,  junto  á  la 
sierra  de  Andévalo ,  y  no  como  di- 
cen los  anotadores  del  Canc.  de 
Baena^  en  el  reino  ó  provincia  de 
Jaén.  Allí,  si  ha  de  juzgarse  porsus 

•  palabras  (núms.  559  al  504  inclusi- 
ve), hizo  ardiente  penitencia,  acom* 
panado  de  su  muger,  ya  compo- 
niendo fervorosas  cantigas  en  ala- 
banza de  Dios,  ya  escogiendo  á  la 
Virgen  María  por  inlercesora.  Al 
cabo  su  índole  versátil  le  arrancó 
de  aquel  retiro,' y  disiendo  que  iva 
en  rromeria  á  Yerusalem,  tomó  su 
muger  é  metióse  en  una  nao  (sin 
duda  en  Sevilla),  é  llegado  á  A/(i- 
laga,  quedóse  ende  con  su  muger. 
Desde  Málaga  pasó  á  Granada,  ya 
con  familia,  y  renegando  de  la  fé  de 
Jesucristo^  abrazó  allí  el  mahome- 
tismo, enamorándose  después  do 
una  hermana  de  su  muger,  cuyos 

-amores  gozados  cantó  en  el  núme- 
ro 565.  A  esta  situación  extraña  de 
Gerena  se  refíere  Villasandino  en  el 
nóm.    407  del  citado  Cancionero, 
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echándole  eií  cara  su  mal  proceder 
y  apostasia.  Al  cabo  de  trece  años 
de  andar  errante,  sin  brújula  algu- 
na ni  concierto,  tornóse  á  Castilla, 
con  mas  hijos  de  los  que  su  pobre- 
za consentía,  á. mendigar  la  caridad 
ó  excitar  la  indignación  de  sus  an- 
tiguos amigos.  Es  lo  notable  de  to<- 
do  que  en  medio  de  tanta  borrasca 
y  vida  tan  estrafalaria,  no  carecen 
las  poesías  de  Gerena  de  pensa- 
mientos profundos  y  ele  vados,  sien* 
do  verdaderamente  sensible  que 
echara  á  perder  con  tales  extravíos 
su  imaginación  lozana  y  pintores- 
ca. (Pág.  45.) 

LVII.  Grandson  (Otho  de  Grand- 
son,  GranssonxS  Granson).  Don  To- 
más Antonio  declara  que  no  tenia 
noticia  segura  de  este  poeta,  sos- 
pechando que  «acaso  se  habían 
perdido  sus  poesías  y  su  memoria 
entre  los  franceses,  como  ha  suc^ 
dido  con  otros  poetas  entre  noso- 
tros» (Notas  de  la  Carta  al  Condes^ 
table,  pág.  72).  Lo  mismo  pudiera 
deducirse  del  silencio  que  observan 
respecto  de  este  ingenio  francés  la 
Croix  du  Maine,  Verdier,*  el  abate 
'  Goujet  y  otros ;  pero  los  importan-, 
tes  trabajos  que  hace  á  la  sazón 
Mr.  Paulino  París,  distinguido  miem- 
bro del  Instituto  de  Francia,  sobre 
la  literatura  de  la  edad  media,  han 
venido  á  desvanecer  afortunada- 
mente las  tinieblas  que,  respecto  de 
Granson  y  otros  escritores,  existían. 
A  la  ilustración  de  este  erudito  Con* 
servador  de  la  biblioteca  real  de  Pa- 
París  debemos ,  pues,  importantes 
apuntamientos  relativos  á  aquel  in- 
genio, de  los  cuales  extractamos  las 
siguientes  noticias.  Olhon  de^Gran- 
son  perteneció  á  una  de  las  mas  se- 
ñaladas casas  de  Borgoña,  la  cual 
tomó  el  nombre  de  una  pequeña  vi- 


lla del  país  de  Vaud .  habiendo  da- 
do algunos  obispos  a  las  iglesias 
de  Verdun  y  de  Roul.  Fué  coetáneo 
de  Alen  Chartier  y  Carlos  de  Or- 
leans ,  y  tu  vo  probablemente  el  seño- 
río de  Pesme ,  siendo  padre  de  otro 
Juan  ú  Olhon  de  Granson ,  ajusti- 
ciado secretamente  el  año  de  i 455 
en  las  cárceles  de  Poligny,  por 
mandado  de  Felipa  el  Bueno,  du- 
que de  Borgoña,  cuya  nobleza  ha- 
bía sublevado  contra  el  mismo  Fe- 
lipe. Menciónale  Jorge  de  Chate- 
lain  en  su  VUion  de  Consolation, 
dirigida  á  Margarita  de  Anjou  (Bibl. 
real  de  París,  cód.  7385,  fol.  7), 
manifestando  que  era  caballero  de 
alto  precio,  bien  que  no  acariciado 
de  la  fortuna ,  habiendo  muerto, 
aunque  vencido,  honrado.  Son  va- 
rios los  códices  custodiados  en  la 
bibl.  real  de  París,  que  encierran 
algunas  poesiasde  Granson:  los  mas 
estimables  llevan  ios  núms.  7373  y 
7999.  En  el  primero  se  contienen 
principalmente  obras  de  Charüér: 
la  última  parte  del  segundo  puede, 
en  concepto  de  Mr.  París,  atribuirse 
toda  entera  á  Granson,  bien  que  no 
todas  las  composiciones  llevan  su 
nombre.  La  primera  tiene  por  titulo: 
La  complainte  de  l*an  novel  que 
Gransson  fit,  par  un  chevaUer  qu'ü 
escauioU  complaindre;  y  comienza 
asi: 

Jadis  m'atint  que  parmeUDColie 
de  Umtes  gens  me  pris  á  eslongler,  ete. 

Entre  estas  composiciones  se  cuen- 
tan veinte  y  cuatro  baladas  ,  dos 
lays,  un  virelay,  una  pastorela  y 
otras  varias  poesías  del  mismo  gé- 
nero, que  descubren  la  influencia 
de  la  poesía  provenzal  en  la  fran- 
cesa. Para  que  nuestros  lectores 
puedan  formar  idea^  asi  del  mérito 
de  Granson  como  del  estado  de  la 
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lengua  francesa ,  cuando  florece, 
trasladaremos  aqui  una  de  las  Inala- 
das del  cód.  7909,  fol.  93. 


617 


BALADE  DE  SENS. 

Qaant  se  pourra  tout  reformer?... 
Quant  sera  paix  et  vraye  amourt... 
Qaant  verrair-Je  Tan  Vaulre  amer? ... 
Qoant  Yerrai-Je  parfaicte  bonnour?... 
Quant  aura  congcoissaDce  tour, 
Verité,  loy,  pitié,  raison?... 
Quant  sera  Justice  en  saison?... 
Quant  les  mauuais  puniz  serontT 
Quant  aura  roí  Juste  maison  i? 
Quant  les  sages  gouverneront. 

Qui  faitles  choses  mal  aler?... 
Qtti  nous  k  fait  tant  de  doulour? 
Les  fols  en  estas  esleuer. 
Les  saiges  lalssier  en  destour. 
Les  raiUans  mettre  au  cul  du  four, 
Faire  iqjustice,  desraison, 
Gonvoitise,  orgueíl,  trai'son, 
Et  trop  d'officiers,  qui  iron 
A  honte  et  k  perdición , 
Quant  les  sages  gouverneront. 

L'en  court  aux  estas  demander  S; 
G'estaux  requerans  déshonnour, 
Qui  n  est  digne  de  l'exercer  3. 
On  doit  eslir  sans  favour 
Prendomme  qui  soit  de  valour. 
Sans  son  sceu  4  tele  election 
Fait  bon  fruit  sans  destruction. 
Les  prínces  par  ce  régneront 
Bt  leur  peuple  en  yraye  unión, 
Quant  les  sages  gouveneront. 

Prince,  pour  la  grant  charge  oster 
Vueillez  du  peuple  modérer 
Sur  tant  d'olflces,  que  trop  sont, 
Et  á  droit  nombre  ramener; 
Lors  ne  pourra  que  bien  aler, 
Quant  les  sages  gouverneront. 

No  lerminareraos  esta  breve  noti- 
cia, sin  manifestar  nuestra  gratitud 
al  distinguido  historiador ,  el  señor 
conde  Alberto  de  Circourt,  cuyo 
imponderable  é  inteligente  amor  á 
las  letras  españolas  ha  servido  de 
medianero  con  M.  Paulino  Paris, 


para  la  adquisición  de  estas  pere- 
grinas noticias.  (Pág.  9.) 

LVlli.  Homero.  Este  inmortal 
Ingenio,  padre  y  raiz  de  toda  poe- 
sía, como  le  apellida  Quintiliano, 
está  citado  con  mucha  frecuencia  en 
las  obras  del  marqués.  Sin  duda  á 
instancia  suya  acometió  la  empresa 
de  ponerlo  en  romance  su  amigo 
Juan  de  Mena,  y  como  ya  dejamos 
advertido  en  lugar  oportuno,  fué 
traducido  también  á  su  ruego  por 
don  Pero  González,  su  hijo,  lo  cuil 
confirma  Salazar  y  Mendoza  en  su 
Crániea  del  Gran  Cordena/*  (Págs. 
4,H9, 122,145,n9,247,356,48<.) 

LIX.  Horacio.  El  marqués  co- 
nocía en  su  original,  aunque  en 
textos  no  depurados,  las  obras  de 
este  gran  poeta  lírico.  (Págs.  M 
94  y  247.) 

LX.  Imperial  (Micer  Francis- 
co). Es  uno  de  los  trovadores  mas 
celebrados  del  siglo  XIV  y  alcanzó 
hasta  principios  del  XV.  Era  natural 
de  Genova  y  estante  é  morador  en 
Sevilla ,  según  se  expresa  en  el 
Canc.  de  Baena,  en  donde  no  solo 
han  visto  la  luz  pública  los  decires 
y  canciones  que  cita  el  marqués, 
sino  otras  muchas  obras,  señaladas 
con  los  números  226,  231  ,  238, 
239,  243,245,  247,  249,  250,  52i  y 
548.  (Pág.  15.) 

LXI.  Jaymb  (Don  Jaime  el  Con- 
quistador). Este  gran  rey  que  tanto 
brilló  por  las  armas,  alcanzó  tam- 
bién en  la  historia  de  la  literatura 
patria  un  puesto  señalado  por  su 
talento.  Entre  las  crónicas  españo- 


I  Guando  tenga  el  rey  una  casa,  que  no 
cueste  muy  cara. 

1  Hay  prisa  para  pedir  los  oficios  pú- 
blicos. 


3  Pedir  un  cargo,  cuando  no  se  es  dig-< 
no  de  ejercerlo,  equivale  á  buscar  la  pro- 
pia deshonra. 

4  Espontánea,  sinesfueno  alguno. 
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las  que  poseyó  el  marqués  de  San- 
tillana,  se  contaba  la  escrita  por  es- 
te monarca ,  ia  cual  afortunada- 
mente se  conserva  en  la  bibl.  de 
Osuna,  Plut.  11,  lit.  M.,  núm.  i2  ant.» 
con  el  simiente  titulo:  a  Aqüestes  lo 
Dcomen^ament  del  prolech  sobre  lo 
DÜbre  que  feu  lo  gloriós  Rey  en 
uJaume,  per  la  gratia  de  Dcu  Rey 
»Daragó,  de  Mallorques  é  de  Va- 
»lent¡a,  comte  de  Barcelona  é  de 
»Urgell  é  de  Memtpeller,  de  tots  los 
nfets  é  deles  graties  que  nostreSen- 
»nyor  li  feu  en  la  sua  vida.»  Después 
empieza  el  prólogo  y  sigue  la  cró- 
nica, escrita  á  dos  columnas,  en 
blanca  y  limpia  vitela  y  con  letra 
redonda  italiana ,  siendo  uno  de  los 
MSS.  mas  preciosos  que  se  custo- 
dian en  la  indicada  biblioteca,  bien 
que  algún  tanto  maltratado  (Plut.  II, 
lit.  N,,  núm.  i%  anl.).  Esta  crónica 
se  ha  publicado  recientemente  en 
Barcelona. 

LXII.  Jaicun^ello  (Guydo) .  Flo- 
reció este  poeta ,  llamado  propia- 
mente GuirUcegli  y  natural  de  Bo- 
lonia, por  los  años  de  1250,  mere- 
ciendo el  renombre  de  entendido  en 
las  artes  liberales,  y  siendo,  según 
el  testimonio  de  Quadrio,  el  prime- 
ro que  empleó  en  Italia  el  metro, 
para  tratar  de  asuntos  ñlosó fieos 
(Stor.d'o^tPoene,t.II,pág.  i6\). 
El  mismo  jesuíta  asegura  que  aven- 
tiyó  á  todos  los  trovadores  de  su 
época,  y  Vellutelo  en  sus  Comerte 
tarios  del  Petrarca,  ya  enolro  lugar 
citados,  manifiesla  que  prendado 
ardienlemenle  de  una  dama,  le  de- 
dicó la  mayor  parte  de  sus  versos 
{Triumpho  de  Amor,  cap.  IV).  El 
marqués  declara  no  haber  visto  obra 
alguna  suya* 

LXIll.      JoRDfi    DE    SaNCT    JoRDE 

(Mossen).  Mas  generalmente  Jordi 


de  Sanl  Jordi.  Se  ba  dudado,  sin 
razón ,  sobre  la  época  en  que  esto 
poeta  florece,  y  confundiéndole  con 
Jordi  del  Rey,  contemporáneo  de 
don  Jaime,  el  Conquistador,  y  de 
quien  hizo  mnecion  Gil  Polo  en  el 
Canto  del  Turia  (Diana  Enamorada, 
pág.  153,  ed.  de  Sancha),  se  ha 
caido  en  notables  errores,  presen- 
lando  algunos  versos  suyos ,  para 
acusar  de  plagiario  á  Petrarca.  Es- 
tos versos  corresponden  precisa- 
mente á  la  canción  de  opósitos,  ci- 
tada por  el  marqués  de  Sanlillana 
en  su  Carta  al  Condestable,  la  cual 
comienza  de  esta  manera: 
Tols  jorn»  apreoch  é  desaprench  ensemps, 
é  tisch  h  muyr  é  fau  denuig  plaher; 
«xímateix  fau  del  avol  bon  temps 
é  vey  Mnt  uUs  é  say  menys  de  saber. 
E  00  sirench  res  é  tot  lo  mon  abras  , 
tol  sobrel  cel  é  nom'  moví  de  térra; 
é  fo  quem  fuig  iocesaotmeo  acas, 
em  fuig  a^o  qucm  segueU  en  aferra,  etc. 
(Bibl.  real  de  Paru,  Cód. 
7GM,  fol.  lia.; 
En  toda  la  composición,  que  consta 
de  cincuenta  y  dos  versos  con  la  ¿or- 
nada, se  halla  diestramente  glosado 
el  soneto  XC  de  Petrarca,  mérito 
que  el  mismo  marqués  le  reconoce, 
cuando  dice  que  compiló  en  ia  Pa^ 
sion  de  oñnar  muchas  canciones  an- 
tiguas. No  atendieron  los  escritores 
referidos  á  ladeclaracion  de  don  Iñi- 
go ,  quien  asegura  que  floreció  en 
su  tiempo  Mossen  Jorde  de  Sanct 
Jorde ;  y  obstinados  en  acusar  de 
hurto  al  cantor  de  Laura ,  no  pro- 
curaron hacer  mas  investigaciones. 
Asi  olvidaron  que  el  marqués  dedi- 
có á  Mossen  Jordi  una  de  sus  mas 
bellas  composiciones  (Vide  pági- 
na 332) ,  y  no  supieron  que  Jordi 
de  Sant  Jordi  era  camarero  del  rey 
don  Alonso  IV,  en  1416.  La  reina 
doña  María,  esposa  y  lugarteniene 
del  mismo  rey ,  decía  á  la  abades 
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de  la  Saydia  de  Valencia»  después 
de  manifestarie  el  dereeho  que  te- 
nia de  dar  un  hábito  en  dicho  con- 
vento: «Vos  pregam  que  per  la  dita 
nrahó  é  si  de  res  nos  desijats  com- 
»piaure,  vos  reebats  en  monga  del 
Dvostre  nionastir  na  Isabel  de  Sant 
»Jordi,  germana  de  Jordi  de  Sant 
»Jordi»  cambrer  del  senyer  rey, 
»marlt  é  senyor  nostre,  etc.»  (Arch. 
de  la  Cor.  de  Ar.  >  Torres  Amat, 
Mem$.  de  los  eserü,  eats.,  pág.  333.) 
La  data  de  esta  earta  es  en  Barcelo- 
na á  14  de  julio  de  mil  CCCCXVI;  y 
aunque  este  documento  no  basta- 
ría por  si  para  resolver  de  lleno  la 
oueslion,  luego  que  se  medila  en 
las  palabras  deí  marqués,  y  se  re- 
cuerda la  Coronación  deSanctJor' 
di,  considerando  al  propio  tiempo  el 
lugar  que  le  da  en  su  Carta  al  Con» 
destable,  no  queda  duda  de  que  Mos- 
sen  Jordi  de  Sant  Jordi  es  el  mismo 
camarero  del  rey  Den  Alonso  IV. 
Respecto  del  error  propagado  por 
Beuter  (Orón.  gen.  de  Esp.,  ded«)  no 
puede  discutirse.  (Pág.  11.) 

LXIV.  JuvENAL  (Decio  Junio). 
Tan  celebrado  satírico,  que  floreció 
en  el  primer  siglo  de  la  Iglesia,  fué 
natural  de  Aquino,  y  murió  el  año 
i2S  de  J.  C.  El  marqués  de  Sanlí- 
llana  debió  conocerlo,  bien  que  en 
textos  no  depurados.  (Pág.  247.) 

LXV.  Laercio  (Diógenes).  Este 
historiador,  que  perteneció  á  la  sec- 
ta de  los  epicúreos,  escribió  X  li- 
bros de  las  Vidas  de  los  filósofos  de 
la  antigüedad.  Floreció  bajo  el  im-» 
perio  de  Alejandro  Severo ,  en  el 
siglo  11  de  la  Iglesia.  El  cuarto  du- 
que del  Infantado  lo  cita  en  el  catá- 
logo inserto  en  su  Memorial  de  co-^ 
sos  notables,  (Págs.  156  y  i  52.) 

LXVí.  Lando  (Ferrand  Manuel 
de).  Fué  nieto  de  Pedro  de  Lando, 


uno  de  los  caballeros  franceses  que 
ayudaron  á  don  Enrique  á  destro- 
nar al  Rey  don  Pedro.  Su  padre 
Juan  Manuel  de  Lando  casó  en  Se- 
villa con  una  señora  de  noble  pro- 
sapia, llamada  doña  Juana  Peraza^ 
f  su  fácil  acceso  en  la  corle  le 
llevó  á  palacio ,  donde  mereció  ser 
inscrito  entre  los  donceles  del  rey 
don  Juan  II,  siendo  este  de  muy 
eorta  edad.  En  1414  le  designó  la 
reina  doña  Catalina  para  que  con 
otro  caballero  fuese  á  llevar  á  don 
Hernando  de  Antequera,  que  se  ju* 
raba  rey  en  Zaragoza,  la  corona 
con  que  se  habla  coronado  su  padre 
don  Juan  I.  {Crón,  de  don  Juan  ¡I, 
año  1414,  cap.  11.)  Es  uno  de  los 
que  mas  figuran  en  las  lides  poéti- 
cas de  principios  del  siglo  XV.  En 
el  Cañe,  de  Baena  tiene  treinta  y 
una  composiciones ,  comprendidas 
desde  el  núm.  67  al  568.  (Pág.  il.) 
LXVII.    Livio  (Tito),  El  principe 
de  los  historiadores  latinos  habia 
sido  traducido  al  castellano  por  et 
docto  Canciller  Pero  López  de  Aya. 
la  desde  el  siglo  XIV,  siendo  esta 
versión  muy  estimada  de  los  eru- 
ditos. El  marqués  deSantillana,que 
le  menciona  con  bastante  frecuen- 
cia, poseia  en  su  escogida  biblioteca 
un  magnífico  ejemplar  de  esta  tra- 
ducción ,  mandado  escribir  por  él 
mismo.  Consérvase  en  la  de  Osuna, 
signado  Plut.  II,  m.  N,  n."  4  y  5,  y 
consta  de  dos  gruesos  volúmenes» 
fol.  real,  compuestos,  el  primero  de 
284  fojas,  y  433  el  segundo ,  y  es. 
crilos  ambos  á  dos  columnas,  de 
gruesa  y  ciara  letra  y  en  hermoso 
papel.  AI  frente  de  la  primera  foja  y 
columna  se  lee  en  tinta  encarnada: 
«Aquí  comien9a  el  primero  libro  de 
))la  primera  decada  de  Tilus  íivius» 
uel  qual  fue  on  tiempo  de  las  gran- 
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»de9  balallasque  entre  Julio  Qesar 
»é  Pompeyo  fueron :  el  qual  fue  na- 
wlural  de  la  ^ibdat  de  Padua.»  Abra- 
za el  primer  vol.  loda  la  historia 
romana  hasta  la  segunda  guerra 
púnica,  es  decir,  los  primeros  veinte 
libros  de  Tilo  Livio,  y  comprende  el 
segundo  todos  los  restantes  que  han 
llegado  á  nuestros  tiempos.  Ai  físal 
se  encuentra  esta  nota:  ((Este  libro 
»mandó  trasladar  Iñigo  López  de 
»Mendoza,  fijo  del  Almirante  don 
«Diego  Furtado.  Etqui  scrivil  scri- 
»val  et  semper  ad  Domino  vivat.» 
(Págs.  6,  73,  247,  290  y  405.) 

LXVllL  LoRBÍs(Juan).  Don  To- 
más Antonio  dice:  «Guillermo  Lor- 
rís,  á  quien  el  marqués  ó  algún  co- 
piante de  su  carta  llamó  Juan,  fué 
gran  poeta  por  los  tiempos  de  San 
Luis  rey  de  Francia,  y  vivió  hasta 
los  años  de  4260,  poco  mas  ó  menos. 
Enamorado  de  una  dama,  compuso 
el  Román  de  la  Rosa ,  nombre  que 
cree  Fauchet  tenia  dicha  dama.w 
Sin  duda  no  reparó  Fauchcl  ni  tam- 
poco el  Sr.  Sánchez  en  que  el  título 
de  esta  obra  de  Lorrís  correspondía 
perfectamente  al  espíritu  alegórico, 
que  la  animaba.  En  ella  se  presen- 
la  el  imperio  de  la  hermosura  y  del 
amor,  personificando  todas  las  vir- 
tudes ,  y  todos  los  vicios  bajo  los 
nombres  de  Bel-Accueil,  Franchi'- 
se,  Pitié,  Dangier,  Faux  Semblante 
Malebouche ,  etc. ,  describiéndose 
las  edades  de  la  vida  con  las  ase- 
chanzas y  peligros  de  la  juventud, 
entregada  al  influjo  de  las  pasiones 
ya  respecto  de  la  muger,  ya  respec- 
to del  hombre.  El  deseo  de  la  feli- 
cidad, que  brinda  el  dios  ceguezue- 
lo,  mueve  al  amante  en  busca  de  la 
amada;  pero  apenas  esta  felicidad 
se  toca,  cuando  el  áspid  de  los  ce- 
los envenena  aquellos  corazones. 
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que  pierden  á  un  tiempo  la  tran' 
quilidad  y  la  gracia.  Lorris  forma  de 
esta  manera  el  nudo  de  su  peregrí— 
na  fábula,  donde  si  bien  ha  desapa- 
recido casi  por  completo  el  ajuar  de 
la  mitología  griega,  da  intervención 
á  la  Fortuna,  deidad  fatal,  á  cuyo 
voluble  imperio  está  sujeta  la  suerte 
de  los  amantes.  £1  marqués  de  San- 
tillana  poseia  tres  diferentes  códi- 
ces de  esta  obra ;  comprendiéndose 
en  el  tercero  la  continuación  del 
maestro  Juan  de  Meun  (Vide  su  ar- 
tículo). El  primer  códice,  compues- 
to de  458  fojas  de  limpia  vitela, 
está  exornado  de  bellas  miniaturas 
y  escrito  á  dos  columnas  de  letra  al 
parecer  del  siglo  XIV:  comienza  di- 
ciendo: 

Mauites  gens  dient  q'en  sooges 
Na  ce  fables  non  es  men^ onges; 
IMais  len  puet  teils  songies  songiev 
Qui  ne  sunt  mies  men^onger,  ele. 

Y  terinina: 

Explicil  li  Romans  de  la  Bose 
Olí  lart  damours  é  tote  endose: 
Natnre  vil,  si  comme  semble 
Qiiant  bic  et  boc  jonment  ensemble. 

Y  añade: 

Detur  pro  pena  scríptori 
Pulcra  puella. 

Tiene  la  marca  Plut.  II,  lit.  M.,  nú- 
mero {5.  El  segundo  códice  es  un 
tomo  grueso,  papel  en  4.*,  escrito 
en  una  columna  de  letra  del  si- 
glo XV.  Plul.  in,  lit.  M.,  núm.  <6. 
(Pág.  8.) 

LXIX.  Lugano  (Marco  Ánneo). 
Este  ilustre  hijo  de  Córdoba ,  cuya 
indómita  musa  eclipsó  en  Roma  la 
gloria  de  Virgilio,  fué  muy  estima- 
do de  los  escrilores  de  la  edad  me- 
dia. El  marqués  de  Santillana  po- 
seia un  excelente  códice  latino  de 
la  Pharsalia ,  enriquecido  con  co- 
piosísimas notas  marginales  é  in- 
terlineales, que  parecen  de  mano 
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del  mismo  marqués,  lo  cual  proba- 
ria, á  ser  cierto,  que  no  le  era  tan 
rebelde ,  como  se  ha  supuesto,  la 
lengua  del  Lacio.  Consérvase  dicho 
MS.  en  la  bibl.  de  Osuna,  Plul.  I, 
lit,  N.,  núm.  20  antiguo,  y  comien- 
za con  el  celebrado  epitafio  del  hijo 
de  Mela: 
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Cordaba  me  fennit,  npnlt  Mero,  praeUa  di- 

(xi,  eto. 

Contaba  también  don  Iñigo  entre 
sus  libros  otro  ejemplar  de  la  PAar- 
salia,  escrito  en  lengua  toscana, 
códice  sobremanera  estimable,  no 
solo  por  la  claridad  y  hermosura  de 
la  letra,  sino  también  por  la  riqueza 
de  las  orlas  é  iniciales,  que  lo  enri- 
quecen. En  la  primera  foja  presen- 
ta la  empresa,  el  mote  y  las  armas 
del  esclarecido  marqués,  entreteji- 
dos en  rica  y  elegante  orla  ,  que  lo 
rodea,  adorno  que  está  revelando 
los  prodigiosos  adelantos  que  en  el 
siglo  XV  habían  hecho  ya  las  arles 
italianas.   Este  códice,  que  es  uno 
de  los  que  don  Iñigo  López  de  Men- 
doza mandó  escribir,  para  formar  su 
preciosa  librería,  principia  del  si- 
guiente modo:   « Incomincia  il  pri- 
)>mo  libro  di  Lucano  de  facti  di  Ro- 
Dma  et  di  Puglia  et  di  Cesare,  tra- 
»ducto  di  latino  verso  in  prosa  vol- 
»gare.))  Al  final  se  lee  :  «Finilo  é  il 
))decimo  et  último  libro  di  Lucano, 
wlraducto  di  latino  in  volgare. «Tie- 
ne la  marca  Plul.  II,  lit.  M.,  núm. 
33  ant.  Poseía  por  último  el  primer 
conde  del  Real  otra  versión  caste- 
llana de  la  Pharsalia,  fol.  mayor,  á 
dos  columnas,  escrita  en  papel  y 
pergamino  y  de  letra  semejante  á  la 
del  códice  de  los  Proverbios  Y  215 
de  la  bib.  nac,  la  cual,  aunque  sin 
título  al  frente ,  comienza  del  si- 
guiente modo:  «Aquí  desímos  las 
^batallas  romanas    el  ^ibdadanas 


»quc  se  finieron  en  los  campos  de 
nEma^ía;  et  fué  alli  el  derecho  dado 
»á  maldat,  etc.»  y  acaba:  aMas  en 
»lodo  esto  cató  por  la  compaña,  que 
«eslava  espessa  et  vido  un  palacio 
))que  fuera  de  grant  nombre  siem- 
»pre,  et  eslava  9erca  de  los  campos 
i)de  un  rio  que  disen  Epidauro,  ally 
i)do  él  solo  ^ercára  á  Magno,  que 
«andava  por  las  menas^  los  muros 
«abiertos.»  Designase  Marco  Anneo 
Lucano  con  el  nombre  de  Lucano 
Magneo,  confundidas  sin  duda  las 
voces  M.  Anneo,  y  á  esto  aludió  el 
marqués  en  la  composición  á  la 
muerte  de  don  Enrique  de  Villena 
(pág.  49).  Después  del  prólogo  se 
vé  pintado  un  emperador  con  una 
espada  en  la  mano  derecha  y  un 
globo  en  la  siniestra,  cubierto  el  pe- 
cho con  un  manto  de  púrpura.  El 
cuarto  duque  del  Infantado  pone  la 
Pharsalia  en  su  Memorial  de  cosas 
notables,  con  el  título  que  lleva  en 
las  primeras  ediciones.  (Pógs.  69, 
85,  122  y  489.) 

LXX.  Magias.  Demás  de  las 
memorias  de  este  desgraciado  poe- 
ta, que  traen  Sarmiento  (págs.  31i 
y  s¡gs.)y  Sánchez  (págs. í 38, etc.), 
memorias  que  se  han  repetido  des- 
pués con  frecuencia,  podemos  citar 
lo  que  en  tiempo  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos decía  de  él  fray  Iñigo  López 
de  Mendoza,  al  condenar  los  amo- 
ríos de  sus  coetáneos : 

Sa  danzar,  su  festejar, 
■US  gastos,  Jaatas  y  galas, 
sa  trovar,  su  eartear,) 
sa  trabajar,  su  testar 
de  noche  con  las  escalas; 
sa  morir  noches  y  dias 
para  ser  del  las  bien  quistos, 
si  los  Tiesos,  jurarías 
que  por  el  Dios  de  Uacias 
venderán  mil  Jesucristos. 

fVide  tu  Canc,,  ed.  de  Zara" 
goxtti  1193.) 
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£1  marqués  de  Santillana  le  paso 
en  el  infierno  de  los  enamorados  y 
en  la  Querdta  de  Amor.  En  elCanc, 
de  Baena  tiene  los  nüms.  306,  307, 
308,  309  y  3iO.  (Pág.  13.) 

LXXI.  Macrobio  (Aurelio).  Vi- 
vía á  fines  del  siglo  IV  de  la  Iglesia 
y  mereció  ser  distinguido  por  Teo- 
dosio,  en  gracia  de  su  talento  y  ge- 
nio poético.  Sin  embargo  se  distin- 
guió principalmente  por  sus  obras 
en  prosa,  dejando  á  la  posteridad 
las  Saturnales,  obra  donde  brilla- 
ron sus  estudios  sobre  la  antigüe- 
dad, y  el  Comentario  sobre  el  sueño 
deScipion,  uno  de  los  mas  doctos 
tratados  de  Marco  Tullo.  Los  críti- 
cos le  acusan  de  haber  saqueado 
ks  obras  de  Plutarco  y  Aulo  Gelio; 
pero  esta  especulación  de  la  crítica 
moderna  no  estaba  al  alcance  del 
marqués,  en  cuyo  tiempo  no  eran 
bien  conocidos  los  escritores  de  la 
antigüedad.  (Págs.  ti7y247.) 

LXXII.  March  (Mossen  Au- 
sias).  Tan  famoso  poeta  lemosin 
floreció  en  los  tiempos  del  marqués 
de  Santillana,  pasando  de  esta  vida 
cuatro  años  después  que  el  ¡lustre 
señor  de  Builrago  (Diana Enam., no- 
tas al  canto  del  Tuna,  ed.  de  i  802). 
Fué  hijo  de  Mossen  Pero  March  y 
Leonorde  Ripoli,  q  uienes  le  tuvieron 
en  esta  ciudad  de  Valencia,  según  el 
mismo  Ansias  parece  manifestar  en 
el  canl.  V¡\\  de  la  Mort.  El  eabio 
autor  de  la  República  literaria  cayó 
en  el  lastimoso  error  de  asegurar 
que  dio  pensamientos  á  Petrarca, 
porque  con  pluma  mas  elegante  los 
ilustrase  é  hiciese  suyos.  (Ed.  de  Va- 
lencia, 1772,  pág.  4K.)  Esto  ha  sido 
causa  de  que,  olvidada  la  cronolo- 
gía, se  hayan  sostenido  asertos  con- 
trarios á  la  verdad  histórica,  pues 
que  sobre  el  testimonio  del  mar- 


qués ,  contta  que  Ausias  March  M 
iamiltar  del  príncipe  de  Vutna,  quien 
falleció  en  setiembre  de  i40i,  uq 
año  antes  que  él  celebrado  poeta 
de  Valencia.  Las  produceiones  de 
este,  tituladas:  Obres  en  í>ers,  div^ 
dides  en  cantidis  de  amor,  morok, 
espiriíuals,  é  de  mort,  se  dieron  á 
luz  por  primera  vez  en  Barcelona 
en  1543,  repitiéndose  con  flrecnen- 
eia  las  ediciones,  dorante  el  si- 
glo XVI.  Fueron  también  traduci- 
das al  castellano,  siendo  notable 
que  se  atribuyera  eate  trabajo  el 
portugués  Jorge  de  Montemayor. 
(Pág.  H.) 

LXXIII.  March  (Mossen  Pero). 
Este  valiente  y  noble  caballeio  de- 
bió serlo  tanto,  que  inspiró  á  Gas- 
par Gil  Polo  los  siguientes  versos* 
después  de  mencionar  á  Mossen  Au« 
sias  Marcb,  en  el^anto  del  Turia: 

Bien  mostrará  ser  hijo  del  lamoso 
T  grande  Perú  March,  que  en  paz  y  en  gnem 
docto  on  el  verso,  en  armaa  poderoso, 
dilatará  la  fama  d/B  sn  tierra. 

(Oct, «.; 

£ra  Pero  March  oriundo  de  Jaca, 
de  donde  en  1238  pasaron  sus  abue- 
los á  Valencia,  distinguiéndose  en* 
tre  las  familias  nobles  de  la  misma 
ciudad.  El  padre  de  Ausias  fue  teso* 
rero  del  duque  real  de  Gandia;  y  es- 
timado de  sus  conciudadanos ,  mu- 
rió sentido  de  estos  en  los  últimos 
diasde  1413,ó  primeros  del  siguien- 
te, pues  que  en  22  de  diciembre  de 
aquel  año  hizo  su  testamento  ante 
Francisco  Dalmau,  escribano  de  Já- 
Uva,  donde  sin  duda  pasó  á  mejor 
vida  (Fuster,  tom.  I,  pág.  15).  El 
distinguido  prelado  don  Fetlx  Tor- 
res Amat,  inserta  en  sus  Bfemorias 
sobre  los  eseritores  catalanes  algu- 
nas composiciones  poéticas,  con  d 
nombre  de  Mossen  Pero  March,  sin 


su  Btni 

fijar  la  palria  de  eslc  (pág^s.  370 
y  71).  Pero  teniendo  en  cuenta 
el  testimonio  de  Gil  Polo,  y  las 
escrituras  que  el  erudito  acadé- 
mico de  la  Historia  don  Francisco 
Cerda  y  Rico  menciona  en  sus  no- 
tas al  Canto  dsl  Turia,  no  parece 
quedar  duda  de  que  fué  valenciano. 
(Pág.  iO.) 

LXXIV.  MÁXIMO  (Valerio).  Este 
historiador  alcanzó  durante  el  si- 
glo XV  tan  alta  fama  que  fué  pre- 
ferido á  todos  los  latinos.  Floreció 
en  la  edad  de  oro  de  la  literatura 
romana,  y  fué  partidario  de  Pom- 
peyo  en  las  guerras  civiles.  Vencido 
y  muerto  aquel,  se  retiró  de  la  vida 
pública  y  se  dedicó  á  reunir,  como 
en  rico  depósito,  los  dichos  y  he- 
chos memorables  de  la  historia  de 
Homa.  Respetables  críticos  tienen 
esta  obra  por  perdida,  afirmando 
que  solo  poseemos  con  su  nombre 
un  compendio  de  ella,  formado  por 
Nepociano  de  África.  El  marqués  de 
Santillana  poseía  un  precioso  códi- 
ce de  Valerio  Máximo ,  en  blan- 
ca y  limpia  vitela,  fol.  mayor ,  con 
ingeniosas  orlas  de  colores,  en  don- 
de se  lee  en  bien  dispuestos  targe- 
tones  el  mole  Dios  é  vos  y  se  ven  las 
armas  de  Mendoza,  como  en  otros 
varios  MSS.  ya  mencionados.  Está 
escrito  en  lengua  toscana,  y  empie- 
za: Incomineia  ü  libro  de  Valerio 
Maxmo  de  faeti  el  detti  deffni  di 
memoria»  Como  se  advierte  por  lo 
ya  notado,  es  este  uno  de  los  códi*- 
ces  que  se  escribieron  en  Italia  por 
mandado  del  marqués,  quien  le  tuvo 
en  tanto  precio  que  le  alega  una  y 
o(ra  vez  con  elogio.  Guárdase  en  la 
biblioteca  de  Osuna,  Piut.  III,  lil.  N, 
n.®  20.  También  existe  en  la  expre* 
sada  biblioteca,  Plnt.  III,  lit.  N,  nú« 
mero  1  ant.,  un  excelente  ejemplar 
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castellano  del  Valerio  Máximo,  sien- 
do digno  de  estima,  asi  por  la  época 
«n  que  se  traduce  como  por  el  per- 
sonage  á  quien  se  dedica.  Tréjolo  á 
nuestra  lengua  fray  Antonio  Cana- 
les, de  la  orden  de  Predicadores,  li- 
cenciado en  teología,  y  lector  de  la 
Seu  de  Valencia,  por  los  años  de 
i 394,  intitulándolo  al  cardenal  de 
Santa  Sabina  don  Jaime  de  Aragón, 
hijo  del  infante  don  Pedro.  Don  Jai- 
me, paradaruna  muestra  de  aprecio 
á  la  ciudad  de  Barcelona,  le  remitió 
en  i.^  de  diciembre  de  t395  una 
copia  de  la  misma  traducción ,  he- 
cha por  su  escribano  Bartolomé  de 
Qavallos,  encargado  de  presentar- 
la al  referido  ayuntamiento.  Según 
consta  en  el  ejemplar  del  marqués, 
recibió  la  ciudad  con  aprecio  y  res- 
pelo  aquel  extraordinario  presente 
en  i  O  del  mismo  mes  y  año.  Dicho 
volumen  está  enriquecido  con  mul- 
titud de  notas,  al  parecer  de  mano 
del  primer  conde  del  Real;  y  al  fi. 
nal  tiene  estos  versos : 

Este  libro  ea  acabado 
Dios  aya  loor  é  buen  grado. 

Amen. 
Quis  scrípsit  scribat 
Semper  cum  Domino  Tivat. 

No  la  cita  ninguno  de  nuestros  bi- 
bliógrafos, al  menos  que  nosotros 
sepamos.  (Págs.  7i,  72,  73,  75,  84, 
88,  i  n,  Í50,<52y247.) 

LXXV.  Mendoza  (Pero  Gonzá- 
lez de).  Este  generoso  ascendiente 
del  marqués  de  Santillana  se  dis- 
tinguió como  poeta  en  los  reinados 
de  don  Pedro  y  don  Enrique.  De 
las  obras  que  su  nieto  le  atribuye, 
solo  se  han  dado  á  luz  en  el  Canc. 
de  Baena  cuatro  composiciones, 
bien  que  las  tres  primeras  bajo  un 
solo  número,  las  cuales  comienzan: 

f ^    Ay,  sel&ora  muy  conplida. 

9.   Por  Dens,  seAora,  non  me  mttedes. 
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8.    Pero  te  sirvo  sin  arte. 
4.    Menga,  dame  el  tu  acorro. 

Se  advierte,  pues,  que  no  se  inser- 
taron en  el  Cano,  de  Baena,  ni  «los 
cantares  scénieos,  á  la  manera  de 
Plauto  é  Terencio»,  ni  la  canción  A 
las  monjas  de  la  Qaydia ,  escrita  en 
i 364,  en  que  ardia  con  mayor  furia 
lag^uerrade  Aragón.  (Pág.  13.) 

LXXVI.  Meun  (Juan  de).  Cono- 
ciósele  generalmente  con  el  nombre 
de  Copínete  ó  Clopinel,  porque  era 
cojo.  Nació  en  Meun,  deparlamento 
hoy  del  Loira ,  y  floreció  por  los 
años  de  i300.  Escribió  diferentes 
obras  y  tradujo  los  libros  De  Con^ 
solatione  de  Boecio ,  y  gran  parte 
de  las  Cartas  de  Abelardo;  pero  la 
obra  que  le  dio  mayor  renombre 
fué  la  continuación  del  Román  de 
la  Rose,  cuarenta  años  antes  co- 
menzada por  Guillermo  Lorrís  (Vi-- 
de  su  arL).  El  marqués  de  Santi- 
Uana  poseyó,  y  se  conserva  en  la 
bibl.  de  Osuna  ,  un  códice  inapre- 
ciable de  este  raro  poema,  que  tanta 
influencia  ejerció  en  la  literatura 
francesa,  signado  Plut.  II,  lit.  N., 
núm.  4  antiguo.  La  riqueza  de  las 
viñetas  que  decoran  este  peregrino 
monumento,  asi  por  la  corrección  y 
belleza  del  diseño  como  por  la  bri- 
llantez del  colorido  y  la  delicadeza 
con  qué  están  miniadas ,  es  digna 
de  todo  elogio,  pudiendo  apenas 
refrenar  el  deseo  que  nos  asalta  de 
reproducir  el  facsímil  de  algunas  de 
ellas.  Terminado  el  aditamento  al 
Román  de  la  Rose,  mas  alegórico  y 
mas  intrincado  todavía  que  la  obra 
de  Lorrís,  se  encuentra  Le  Testament 
de  maistre  Jehan  de  Meun ,  que  co- 
mienza del  siguiente  modo: 

Un  Dieu  et  troiB  personnes  adores  é  cherls 
Tleagne  les  bonf  en  gnice  et  retourt  les  pa- 
rís, etc. 

Después  de  este  breve  tratado,  en 


que  parece  desquitarse  de  las  licen* 
cias  del  Román  de  la  Rose,  pone 
son  Petit  Codicile^  que  empieza  con 
los  siete  artículos  de  la  fé,  á  que 
principalmente  está  reducido.  Dice 

asi: 

Gloríense  Ttinité 

Una  essence  en  vraye  unlté 

En  trois singuliers  persones, 

O  gloriense  deité 

En  souYeraIne  magesté, 

Qui  un  Dieu  de  totttesparssones,eie. 

Al  final  dice  en  tres  diferentes  lí- 
neas. Ci  fíneun  molt  bel  traittie,  que 
maistre  Jehan  de  Meun  fist,  faisant 
menQon  des  sepis  articks  de  la  foy. 
La  continuación  del  Román  de  la 
Rose  se  ha  impreso  diferentes  veces* 
con  laudable  esmero.  (Págs.  8  y  9.) 

LXXVII.  MicHAüTE  (Pedro).  Mas 
propiamente  Michault.  n  Fué  (dice 
»don  Tomás  Antonio)  buen  poeta  y 
«orador  francés,  secretario  del  con- 
»de  de  Cbarrolois,  hijo  del  duque  de 
nBorgoña.  Floreció  por  los  años 
)>136G  y  escribió  un  libro  intitulado 
nDotrinal  de  Cour,  dividido  en  do- 
ñee capítulos,  parte  en  prosa  y  par- 
óte en  verso,  que  se  imprimió  ea 
» Ginebra,  y  contiene  28  hojas  en  oc- 
»tavo  (La  Coix:  du  Maine,  BibL  pág. 
»404).  Quadrio  (tom.  Vil,  págs.  3i 
»y  32)  le  atribuye  La  danse  des 
yyavegles,  MS.  en  4.°,  y  cree  con  al- 
»gun  fundamento  que  esta  obra 
)>no  se  distingue  del  Doctrinal  de 
nCoursa  {Colee»  de  Poes,  casts,^  1. 1, 
págs.  66  y  67).  Don  Iñigo  López  de 
Mendoza  cita  un  gran  libro  de  bala- 
das, canciones,  rondeles ,  iays ,  y 
virelays ,  que  acaso  existirá  en  las 
bibliotecas  del  vecino  reino.  (Pági- 
na 9.) 

LXXVIIL  MicROLOGO.  Con  este 
título  poseyó  el  docto  marqués  de 
Santillana  un  compendio  de  astro- 
nomía (astrologia)  en  lengua  vulgar. 
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lectura  fué  para  él  de  grande  apro- 
Techamiento,  á  juzgar  por  las  no- 
ciones astronómicas ,  que  siembra 
en  muchas  de  sus  obras.  El  referido 
códice,  exornado  de  mapas  expli-> 
cativos  y  viñetas,  es  un  volumen 
fol.  real,  escrito  á  dos  columnas  en 
papel  y  pergamino,  siendo  verda- 
deramente doloroso  que  esté  algo 
falto.  Tiene  este  encabezamiento: 
Aqui  eomieriQa  el  Micrologo  de  as^ 
trologia  en  romance,  sacado  del  Al- 
magesti  et  de  Alfragano  et  de  Mossé 
Alakc  é  de  Emebriz  sobre  el  curso 
de  los  planetas.  Cuando  se  escribió 
este  traslado,  se  hallaba  la  astrono- 
mía dentro  de  la  astrologia,  asi  co- 
mo la  química  dentro  de  la  atqui-* 
mía.  Plut.  II,  lit.  M.,  núm.  i.  Véan- 
se la  págs.  i 32  y  33. 

LXXIX.  Moisés.  Al  pronunciar 
el  nombre  de  este  legislador  del 
pueblo  hebreo,  no  puede  menos  de 
considerársele  como  el  primero  de 
los  historiadores.  ¿  Debe  ser  tenido 
por  el  primer  poeta?..  Asi  lo  quiere 
el  marqués  de  Santillana,  con  la  au- 
toridad de  san  Isidoro.  Sin  embargo 
los  adelantos  que  ha  hecho  en  nues- 
tros días  la  ciencia  filológica  van 
mas  lejos ;  pues  que  en  las  mis- 
mas historias  que  Moisés  nos  refie- 
re, descubrimos  ya  vestigios  lumi- 
nosos de  antigua  poesía.  Véase  en 
efecto  la  revelación  que  en  el  capí- 
lulo  IV  del  Génesis  hace  Lamec  á 
sus  mugeres  de  los  crímenes  que 
ha  cometido ,  en  venganza  de  los 
ultrages  que  le  hablan  hecho;  y 
compárense  aquellos  palpables  frag- 
mentos de  un  himno,  sometido  ^a 
á  ciertas  leyes,  con  la  metrificación 
de  los  hebreos,  aun  en  los  tiempos 
medios.  La  semejanza  no  puede  ser 
mayor^  según  advertimos  antes  de 
ahora  (Estud.  hists.,  poUts,  y  lits. 


sobre  los  Judios  de  España,  ens.  II, 
cap.  7.^),  siendo  indudable  que  el 
primer  historiador  recogía,  con  las 
venerandas  tradiciones  de  su  pue- 
blo, parte  de'  la  forma  en  que  esta- 
ban estas  consignadas ,  lo  cual  ha 
sucedido  también  á  los  historiado- 
res primitivos  de  todos  los  pueblos. 
Si,  pues,  antes  de  Moisés  existía  la 
poesía  con  su  forma  exterior  y  visi- 
ble, ¿cómo  dudar  que  este  metrifi- 
cara?... Tan  lejos  han  llegado  los 
mas  doctos  hebraístas  en  esta  cues- 
tión, ayudados  de  los  rabinos  de 
mas  segura  ciencia,  que  no  han  va- 
cilado en  atribuir  al  primer  padre 
algunos  de  los  salmos,  como  ya 
dejamos  advertido  (León  Hebreo, 
D^SlSn  ttnp»  Alabanzas  de  Santi" 
dadt  pról.).  Sobre  el  carácter  con 
que  aparece  la  poesia  y  metrifi- 
cación hebrea  pueden  consultar- 
se las  obras  y  eruditas  memorias 
de  Lowt ,  Mr.  Fourmon ,  la  Mollet, 
Matthei,  Musí  y  sobre  todas  el  Diq-^ 
^^9f  pTOl»  ^^  ^<>n  Antonio  María 
García  Blanco,  tom.  IL  A  los  tes- 
timonios que  nos  presenta  el  PentO' 
teuco  respecto  de  esta  cuestión  in- 
teresante, pueden  añadirse  ademas 
El  libro  de  Job,  algunas  lamenta- 
ciones de  Jeremías  y  la  mayor  parte 
de  los  Salmos.  (Págs.  4  y  85.) 

LXXX.  MoRANNA  (Alfonso  Ga- 
yoso  de).  Vide  Juan  de  Gayoso. 
(Pág.  17.) 

LXXXI.  NoYA  (Berenguel  ó  Be- 
renguerde).  Según  expresa  el  mar- 
qués ,  fué  este  ingenio  nalural  de 
Mallorca,  y  como  Jofre  de  Foxá, 
floreció  á  fines  del  siglo  XIV  (Mem. 
de  la  Acad.  de  Barc,  pág.  599, 
nota  2).  Dióse  á  conocer  por  el  Arte 
de  trovar,  de  que  hace  mención  don 
Iñigo  en  el  prólogo  de  los  Prover- 
bios y  don  Enrique  de  Aragón  en 

79 


C26  EL    MARQUES 

su  Gaya  SQÍengia,  dirigida,  como  ya 
dejamos  dicho  ,  al  mismo  marqués 
de  Saiilillanai  manifestando  que  hi- 
zo un  libro  de  figuras  y  colores  re- 
tóricos (Mayans  y  Sisear,  Origs, 
de  la  lengua  esp*,  t.  II,  ad  finem)« 
Sarmiento,  enmendando  á  don  Ni- 
colás Antonio,  dijo  con  error  que 
se  llamaba  Troya. 

Pero  no  es  esla  la  única  arto 
poética ,  que  produce  la  literatura 
catalana  en  el  siglo  XIV  ó  princi- 
pios del  XV.  En  la  Bíbl.  Escur. 
se  custodia  un  cúd.  fol.,  de  275  fo- 
jas de  letra  del  mismo  tiempo,  con 
el  título  de  Torcymany  (intérprete), 
el  cual  empieza:  Aqí  comenga  lo 
prolech  del  present  libre  apellat 
Torcymany,  lo  qual  tracta  de  la 
SQÍengia  gaya  de  trobar,  lo  qual  he 
compilat  Luis  de  Áversót  Qiutadá 
de  Barcelona,   per  instrucció  deh 
no  sabens  ne  enteses  en  la  dita  sgien- 
Qia.  El  método,  seguido  en  todo  su 
libro ,  consiste  en  exponer  los  pre- 
ceptos en  verso,  de  modo  que  sirva 
cada  estrofa  ó  capítulo  de  ejemplo 
de  la  composición  que  explica.  Ex- 
puesta la  regla,  la  amplia  por  me- 
dio de  un  breve  comento,  hacién- 
dola mas  inteligible;  y  al  fin  de  to- 
da esta  enseñanza  teórico-práctica, 
pone  un  diccionario  de  rimas,  que 
no  hubo  de  dar  Avcrsó  por  termi- 
nado ,  dejando  muchos  claros  en 
cada  uno  de  los  consonantes  que 
establece.  Tiene  este  apreciable  MS. 
en  la  Bibl.  Escur.  la  marca  M.  j.  3. 
Aversó  fué  uno  de  los  dos  poetas 
catalanes  elegidos  por  don  Juan  I 
en  1390,  para  establecer  la  acade- 
mia ó  consistorio  de  la  Gaya  SQÍen- 
Qia ,  cuya  carta  de  nombramiento 
inserta  el  Illmo.  Amat  en  sus  A/e- 
morias  ya  antes  citadas ,  págs.  59, 
60y  61.(Pág.  26.) 


DK   SANTILLANA. 

LXXXn.  OcTAViAHO  Augusto. 
El  marqués  de  Sanlillana  coloca  ai 
sucesor  de  Julio  César  entre  los  em- 
peradores que  cultivaron  la  poesía; 
pero  si  algunos  historiadores  supo- 
nen, y  no  sin  fundamento,  que  rin- 
dió culto  á  las  musas  quien  colma- 
ba  á  los  poetas  de  honores  y  rique- 
zas, no  se  han  trasmitido  á  nues- 
tros días  las  producciones  á  que  se 
refieren,  por  lo  cual  no  es  posible 
ni  aceptar  ni  rechazar  la  opinión  de 
don  Iñigo  sobre  este  punto.  (Pág.  6.) 

LXXXIII.  Orfeo  de  Tra^ia.  La 
fama  de  este  poeta  y  excelente  mú- 
sico fué  tal,  que  llegó  á  creerse  en 
la  antigüedad  que  al  son  de  su  lira 
habia  amansado  los  tigres  y  leo- 
nes. Horacio  decía  con  este  propó- 
sito en  su  Arte  poética: 

Silvestres  homines  sacer.InterpresqueDeoraiii 
Coedüjas,  ct  Yictii  tedo  «Icterrclt  Urpheus; 
Diclusob  hocleoire  tigres,  rabidosqneleooes. 

(f>rí.  MI  ysigs,) 

A  semejante  tradición  se  añadió 
también  la  fábula  de  Euridice,  y  el 
suponerle  hijo  de  Apolo,  discípulo 
de  Lino  y  maestro  de  Museo.  Pero  á 
pesar  de  tanta  alabanza,  no  es  ya  po- 
sible reconocer  en  los  himnos  y  de- 
mas  poesías,  que  han  llegado  á  no- 
sotros con  su  nombre,  la  verdadera 
musa  del  sacerdote  deTracia,  pues 
que  los  referidos  himnos  son  visible- 
mente apócrifos.  El  marqués  de 
Sanlillana  no  solo  le  elogia  como 
poeta,  sino  que  le  pone  entre  los  fi- 
lósofos, siguiendo  IdiChrónicadelas 
fagañas,  mencionada  en  el  artículo 
Empedocles,  (Págs.  JO  y  219.) 

LXXXIV.  Orosio  (Paulo).  Na- 
tural, según  unos  de  Tarragona,  y 
según  otros  de  Braga,  floreció  á 
principios  del  siglo  V,  habicodosc 
contado  por  discípulo  de  San  Agus- 
tín y  San  Gerónimo,  quienes  hacen 
de  él  señalados  elogios.  Escribió  con 
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el  título  de  Ormesta  mundi,  siete  li-      ote  en  la  eibdat  de  Faris  frey  Pedro 


bros  contra  los  perseg^uidores  é  in- 
famadores del  nombre  de  Cristo,  pa- 
ra demostrar  que  no  la  doctrina  de 
la  Ig^lesia,  sino  la  corrupción  de  las 
costumbres,  eran  causa  de  la  deca- 
dencia y  ruina  del  imperio  romano. 
Esta  obra,  trasladada  durante  la 
edad  media  á  casi  todas  las  lenguas 
vulgfares ,  lo  fué  también  á  la  caste- 
llana por  un  Juan  Bueno,  á  instan- 
cia de  Micer  Lamberto  de  los  Aba- 
des, con  el  siguiente  titulo :  Patdo 
Orosio  Castellano,  traducido  de 
gramática  en  vulgar,  etc.  Comien- 
za asi:  «Mandado  me  avias  que 
»contra  los  paganos,  que  son  alon- 
»gados  del  regno  de  Dios  et  sienten 
«solamente  las  cosas  terrenas,  ele.» 
Y  acaba:  a  Sigúese  el  terremolus 
nespantable  que  ovo  en  muchas 
»9ibdades  de  Oriente,  ra9Íendo  to- 
ndas las  casas  caer  con  la  (ierra  á 
»pIano.»  El  códice,  desgraciada- 
mente incompleto,  está  escrito  á 
una  columna,  en  papel,  de  letra  de 
principios  del  siglo  XV,  siendo  no- 
table que ,  ni  don  Nicolás  Antonio, 
ni  don  Josef  Rodríguez  de  Cnslro, 
ni  PeUicer  den  noticia  en  sus  BibliO' 
tecas  de  esta  traducción,  que  pose- 
yó el  marqués  de  Sanlillana,  y  se 
guarda  afortunadamente  en  la  rica 
librería  de  Osuna,  PhH.  V,  lit.  N, 
n.®  iS.  También  poseía  el  marqués 
otro  códice  aun  mas  rico,  en  fol. 
mayor,  limpia  y  hermosa  vitela, 
escrito  á  dos  cois.,  con  orlas  en 
que  aparecen  sus  armas,  marcado 
Plut.  II,  lit.  M,  n.°  7,  el  cual  tiene 
este  encabezamiento:  «Aquí  co- 
nmien^a  el  primero  libro  de  las  Ys- 
»torias  de  Roma  de  Paulo  Eurosio, 
Dsacado  de  ylaliano  en  aragonés 
»(lemosin)  et  de  aragonés  en  caslc- 
Dllano :  el  qual  físo  tresladar  están- 


Dde  Palmerola,  comendador  de  Vi- 
Dllel.  Et  otrosi  lo  mandó  tresladar 
))del  dicho  lenguage  aragonés  en 
«castellano  et  slrenuo  cavallero  Ini- 
))go  López  de  Mendoza ,  Señor  de 
»la  Vega,  seyendo  capitán  mayor 
»en  la  frontera  de  Jahen  en  contra 
»de  Granada  por  el  sereníssímo  rey 
)>don  Johan  de  Castilla,  ele.»  Tiene 
algunas  notas  y  enmiendas  que  pa- 
recen de  mano  del  marqués ,  y  a\ 
final  dice :  «  Aqui  es  fenecido  de  es- 
Mcrebir  el  libro  de  las  ystorias  ro- 
»manas  de  Paulo  Eurosio  que  con- 
»tiene  XVI  libros.  Et  trasládelo  yo 
))el  Bachiller  Alfonso  Gómez  de  Qa- 
nmora,  por  mandado  de  mi  señor 
»In¡go  López  de  Mendo9a ,   señor 
)>de  la  Vega,  é  seyendo  capUan  ma- 
»yor  contra  Granada  en  la  frontera 
»de  Jahen  por  el  serenissimoj  nues- 
»tro  señor  rey  don  Johan,  en  el  año 
»del  nas^imienlo  de  Nro.  Salvada 
)>Jhu.  Xpo.  de  mili  CCCCé  treynta  y 
Mnueve  años:  Deo  gracias  amen.» 
Terminada  esta  obra,  hay  un  trata- 
do original  de  Zamora:  «Sobre  el 
«provecho  que  causa  del  maliciosoí, 
)>et  qué  daño  ó  mal  del  necio,  et  qué 
«significan  estos  dos  vocablos.» 

LXXXV.  Ovidio  (Publio...  Na- 
son).  Las  obras  de  este  famoso  inge- 
nio mas  celebradas  durante  la  edad 
media,  son  el  Ars  amandi  y  los  üe- 
tamorphoseos :  la  primera ,  imitada 
en  casi  todas  las  literaturas  moder- 
nas, fué  glosada  doctamente  en  la 
época  del  marqués  de  Santillana 
por  Alonso  de  Madrigal,  en  su  tra- 
ducción del  Eusebio  de  los  Tiempos: 
la  segunda  fué  traducida  por  vez 
primera  al  castellano  á  instancia 
del  señor  de  la  Vega ,  según  de- 
clara en  la  carta  á  su  hijo  don  Pe- 
ro González  de  Mendoza  (pág.  452). 
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De  esta  versión  no  tuvo  noticia  al- 
guna el  erudito  PelUcer,  quien  al 
dar  razón  en  su  Ensayo  de  una  &i- 
blioteca  de  traductores  de  la  de 
Antonio  Pérez  Sigler,  solo  mencio- 
na ia  que  antes  había  hecho  en 
prosa  Luis  Hurtado  de  Toledo  (pág. 
22  y  sigs.}-  Don  Iñigo  apellida  á  los 
Metamorfóseos  el  Libro  mayor  de 
las  transformaoioneSfj  le  alega  con 
mucha  frecuencia.  (Págs.  26,  83, 
98,  247,  279  y  482.) 

LXXXVL   Pavón  (Los  votos  del). 
Inútiles  han  sido  hasta  ahora  todos 
los  esfuerzos  hechos  para  encontrar 
este  peregrino  poema,  que  se  tiene 
generalmente  por  una  imitación  del 
fíomandupaone,  escrito  en  Francia 
á  principios  del  siglo  XIV  (Puibus- 
que,  Hist.  Compar.  des  litterat.  esp. 
et  fran.,  tom.  I,  pág.  382).  Mr.  Geor- 
geTicknor  dice  que,  «si  hemos  de 
»juzgar  de  esta  obra  por  un  poema 
» francés  acerca  de  los  votos  hechos 
»sobre  un  pavo  real,  que  habia  sido 
Duna  ave  muy  favorita  de  Alejan- 
»dro ,  y  se  sirvió  casualmente  á  la 
»mesa^  después  de  la  muerte  delhé- 
»roe,  la  pérdida  no  es  para  sentida» 
(Hist.  de  la  Lit.  española, prim.  ép., 
cap.  IV).  El  juicio  de  este  escritor 
anglo-americano ,  por  respetable 
que  para  nosotros  sea ,  nos  pare- 
ce algún  tanto  aventurado;  pues 
que  si  bajo  el  aspecto  de  la  fic- 
ción poética  es  posible  que  el  au- 
tor castellano  siguiese  las  huellas 
del  francés,  en  cuyo  caso  no  po- 
dría adjudicársele  ni  la  gloria  de 
la  invención,  ni  el  vituperio  del 
desacierto,  todavía  Los  votos  del 
Pavón  serian  dignos  de  estima  bajo 
el  aspecto  del  arte  y  de  la  lengua, 
señalando  el  desarrollo  progresivo 
de  uno  y  otra.  Demás  de  esto  ha 
debido  tenerse  en  cuenta  el  espíritu 


de  la  literatura  española  en  el  si- 
glo XIV,  á  mediados  del  cual  debió 
escribirse  el  indicado  poema.  La 
poesía  erudita  recorría  todos  los 
campos,  y  ponia  en  conlribucioD 
todos  los  pueblos,  para  enriquecer* 
se ;  pero  bajo  una  condiciott,  sin  la 
cual  nada  hubiera  valido,  nadaaig- 
nifícado  en  España :  bajo  la  con- 
dición suprema  de  someter  al  influ- 
jo de  su  poderosa  vitalidad  todos 
aquellos  elementos  que  conquista- 
ba, fundiéndolos  en  una  misma  tur^ 
quesa,  para  hacerlos  propiamente 
españoles.  Lamentemos,  pues,  con 
Sánchez  y  otros  respetables  críticos 
la  pérdida  de  esta  peregrina  obra, 
y  hagamos  cuantos  esfuerzos  estén 
á  nuestro  alcance  para  descubrir  su 
paradero.  No  ahogue  en  nosotros 
el  fallo  poco  meditado  de  este  apre» 
ciable  escritor  el  justo  deseo  de  re- 
conocer aquel  raro  monumento  de 
nuestra  cultura.  (Pág.  i  i.) 

LXXXVII.    Pérez   de    Guzman 
(Fernand).  Respecto  de  las  noticias 
biográficas  de  este  docto  caballero, 
solo  recordaremos  aquí  lo  que  dice 
el  editor  de  las  Generaciones  y  sem^ 
i)lanzas  (ed.  de  4775),  y  repitió 
Sánchez  (tom.  I,  pág  209),  mani- 
festando, como  recuerda  Puibusque 
(tom.  I,  pág.  447),  que  fué  hijo  de 
Pedro  Suarez  de  Guzman  y  doña 
Elvira  de  Ayala,  hermana  del  can- 
ciller Pero  López.  Hallóse  en  la  cé- 
lebre batalla  de  la  Higueruela  en 
4434,  y  fué  preso  después  de  esta 
victoria,  porque  á  presencia  de  don 
Juan  n  disputó  acaloradamente  con 
Juan  de  Vera  sobre  quién  habia  sa- 
cado á  Pero  Melendez  Valdes  del 
apuro  en  que  su  valor  le  habia  pues- 
to, desbaratando  á  los  sarracenos, 
que  le  tenían  cercado.  Después  de 
este  hecho,  fué  tanto  su  disgusto  de 
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la  corte ,  que  retirado  á  su  castillo 
de  Batres,  pasó  allí  la  mayor  parle 
de  sus  días.  Su  amor  á  las  letras^ 
heredado  del  gran  Canciller  y  esti- 
mulado por  el  ejemplo  de  los  demás 
proceres,  entre  quienes  descollaba 
el  marqués  de  Santillana,  su  sobri- 
no» le  mitigó  los  sinsabores  de  aquel 
voluntario  destierro,  siendo  tantas 
las  producciones  que  salieron  de  su 
pluma  y  andan  esparcidas  ó  están 
ignoradas ,  que  mas  de  una  vez  he- 
mos pensado  en  reunirías  y  publi- 
earlas,  trabajo  que  tenemos  bas- 
tante adelantado.  Entre  las  obras 
mencionadas  por  cuantos  han  reu- 
nido apuntes  sobre  nuestra  litera- 
tura, se  cuentan  los  Claros  varones, 
en  verso,  y  los  Proverbios  de  graU" 
des  sentencias,  de  que  habla  el  mar- 
qués: estas  dos  obras  ,  que  se  te- 
nían por  perdidas ,  han  sido  publi- 
cadas por  don  Eugenio  de  Ochoa 
en  las  Rimas  inéditas  del  siglo  XV 
(París,  i844,  págs.  271  y  345).  Los 
llores  de  los  claros  varones  de  Es* 
pafkt  fueron  intitulados  al  noble  é 
virtuoso  caballero  don  Fernant  Gó- 
mez de  Guzman,  comendador  ma- 
yor de  Calatrava ,  y  se  hallan  indu- 
cidos en  el  Canc.  MS,  deS.  if.núm. 
3.^,  de  que  da  razón  el  señor  Pidal, 
en  el  discurso  que  precede  al  de 
Baena.  En  este  tiene  Fernán  Pérez 
44  números,  entre  los  cuales  (núm. 
571)  se  halla  laelegia  ócancion  fúne- 
bre á  la  muerte  de  don  Diego  Hurta- 
do de  Mendoza.  Los  editores  de  este 
Cancionero  dudan  que  pudiera  te- 
ner edad  para  escribir  versos  el  año 
i405,  en  que  perdió  la  privanza  y 
fué  desterrado  de  Castilla  el  cardo- 
nal don  Pedro  Fernandez  de  Frías 
(nota  al  núm.  149,  pág.  658) ;  pero 
si  no  estaba  en  edad  de  escríbir  á 
la  calda  del  cardenal,  tampoco  po- 


día hacerlo  á  la  muerte  del  almi- 
rante, quien  pasó  de  esta  vida  en 
el  mismo  año  1405.  Y  de  que  esto 
es  verdad  deponen  el  testimonio  del 
marqués  y  la  existencia  de  la  refe- 
rída  composición  ó  epitafio,  debien- 
do también  advertirse  que  don  Iñi- 
go habla  de  su  lio  como  de  perso- 
na ,  que  vivia  aun ,  al  escribir  la  car- 
ta. (Pág.  46.) 

LXXXVIH.  Petrarca  (Fran- 
cisco). ¿Quién  no  tiene  noticia  de 
este  celebrado  ingenio  y  de  sus  mas 
celebrados  amores?...  La  poesía  ita- 
liana le  debe,  después  del  Dante, 
sus  mas  brillantes  triunfos.  Roma  y 
París  se  disputaron  la  gloria  de  co- 
ronarle, gloria  que  Petrarca  quiso 
dar  á  la  antigua  capital  del  mundo. 
España  admiró  y  procuró  imitar  sus 
obras,  cabiendo  parle  de  esta  hon- 
ra al  ilustre  marqués  de  Santillana, 
quien  mandó  traer  de  Italia  los  mas 
celebrados  códices.  Entre  los  que 
se  han  recogido  en  la  bibl.  de  Osu- 
na es  digno  de  citarse  el  que  con- 
tiene la  obra  intitulada  Prospera  ed 
adversa  fortuna,  volumen  en  folio 
real,  rico  asi  por  su  clara  y  hermo- 
sa letra,  como  por  la  limpieza  de  la 
vitela  y  la  belleza  délas  viñetas, 
que  en  abundancia  lo  exornan.  Los 
títulos  de  los  libros  y  capítulos  están 
de  Unta  encarnada  y  las  iniciales 
se  ven  enríquecídas  de  orlas  y  coló- 
res.  Guárdase  con  la  ant.  marca 
Plut.  m,  lit.  N.,  núm.  48,  siendo 
doloroso  que  hayan  desaparecido 
las  demás  obras  del  cantor  de  Lau- 
ra, que  poseyó  don  Iñigo  López  de 
Mendoza  y  cita  tan  á  menudo  en  las 
suyas.  No  debemos  sin  embargo 
pasar  en  silencio  el  códice  señalado 
PiuL  111,  lit.  N.,  núm.  4 7,  escrito  en 
limpia  y  finísima  vitela  y  clara  y 
hermosa  letra,  con  el  siguiente  ti- 
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lulo:  «Libro  di  Messere  Franclesco 
])Pelrarcha,  poela  fíorenlino,  inti- 
» tula  lo  De  mm  illustribus.  yy  El 
cuarto  duque  del  Infantado  lo  cita 
en  su  Memorial  de  cosas  notables. 
(Págs.  6,  8,  86,  95y247.) 

LXXXIX.  PHERE91DES  SiRO  (y 
mas  propiamente  Scyrio).  Diósele 
este  nombre  para  diferenciarlo  de 
otros  dos  Pherécides  ;  el  primero 
ateniense ,  que  escribió  diez  libros 
sobre  teogonia,  y  el  segundo  de  la 
isla  de  Leros,  señalado  como  histo- 
riador. Seg^un  el  dicho  de  Estrabon, 
floreció  reinando  en  Roma  Servio 
Tulo,  y  se  disting'uió  como  filósofo 
y  poeta  trágico  (lib.  X).  Cicerón 
manifiesta  que  fué  el  primero  que 
reconoció  la  inmortalidad  del  alma 
(/n  TuscuL ,  lib.  I),  y  Apuleyo 
le  designa  como  el  primer  escritor  en 
prosa  (soluta  oratione),  desechadas 
las  trabas  del  metro.  Asegúrase  que 
fué  maestro  de  Pitágoras,  y  que 
debió  á  sus  propios  esludios  toda 
su  ciencia,  si  bien  Diógcnes  Laer- 
cío  asienta  que  fué  discípulo  de 
Pitaco.  De  todo  lo  expuesto  se  vie- 
ne á  deducir  que  no  pudo  ser  el 
primer  poeta  griego,  pues  que  en 
contrario  se  le  concede  la  gloria  de 
primer  prosista,  apareciendo  muy 
posterior  á  Homero,  como  dejamos 
notado  de  Hecateo  Milesio.  El  mar- 
ques siguió  en  esta  opinión  á  san 
Isidoro.  (Pág.  4.) 

XC.  Phileas.  Parece  haber  flo- 
recido este  filósofo  de  In  gentilidad 
á  fines  del  siglo  111  ó  principios 
del  IV  de  la  Iglesia.  Convencido  de 
los  errores  del  politeísmo,  abrazó  la 
religión  cristiana  con  tan  verdadera 
vocación  que  elevado  al  episcopa- 
do en  300,  obtuvo  la  corona  ác\ 
marlirio.  Eusebio  (lib.  VIH)  y  san 
Gerónimo  (en  su  tratado  De  scrtp- 
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toribus  ecclesiaslicis)  le  tributan 
grandes  y  merecidos  elogios.  (Pá- 
gina 487.) 

XCI.  Pitígoras.  Disputan  los 
biógrafos  todavía  sobre  la  patria  de 
este  filósofo :  hácenle  unos  natural 
de  Sidon,  otros  de  Siró  y  otros  de 
Cephalenia;  pero  la  opinión  mas 
autorizada  designa  la  Isla  de  Sa- 
mos.  Siendo  atleta,  oyó  á  Pheréci- 
des hablar  sobre  la  inmortalidad 
del  alma ,  é  inflamado  su  noble  es- 
píritu, se  entregó  de  lleno  al  estu- 
dio de  la  filosofía.  Sus  numerosos 
viages  y  su  trato  con  los  sabios  de 
mas  nombradla  le  dieron  tan  alta 
reputación,  que  después  de  recor- 
rer muchas  ciudades  de  Grecia,  pa- 
só á  Italia,  donde  fundó  la  secta 
que  llevó  el  nombre  de  itálica.  Sa 
fama  cundió  á  la  edad  media,  y  coo 
el  título  antonomáslico  de  filósofo 
fué  incluido  en  la  Chrónica  antes  ci- 
tada, donde  se  le  dedicó  el  capítu« 
lo  XV,  y  donde  el  marqués  de  San- 
tillana  debió  sin  duda  conocer  su 
nombre  y  la  referencia  de  sn  doctri- 
na. (Pág.  iO.) 

XCII.  Plato».  El  marqués  de 
Santillana  cita  con  grande  elogio  al 
fundador  de  la  secta  académica,  y 
sin  embargo  le  da  el  título  de  eslói- 
CO;  equivocándole  sin  duda  con  Ze- 
non  de  Cicio,  lo  cual  manifiesta  cla- 
ramente que  no  se  hablan  fijado  en 
su  tiempo  las  ideas  sobre  la  histo- 
ria déla  antigüedad,  por  mas  gran- 
des que  fueran  los  esfuerzos  hechos 
para  apoderarse  de  su  ciencia.  Con- 
fundir k  Platón,  el  mas  espiritual  de 
los  filósofos  griegos,  el  depositario 
de  la  doctrina  de  Sócrates,  doctrina 
que  parecía  ya  preludiar  el  cristia- 
nismo, con  los  sectarios  del  estoi- 
cismo, cuya  enseñanza  se  encami- 
naba á  propagar  el  absurdo  extra- 
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vagante  de  que  Dios  era  el  alma 
del  mundo,  consUluyendo  con  esle 
cuerpo  un  animal  perfecto,  error 
parece  mas  bien  hijo  del  tiempo  en 
que  el  marqués  florece ,  que  de  su 
propio  entendimiento.  Bueno  será, 
no  obstante,  advertir  que  en  el  libro 
de  las  VidíK  é  dichos  de  filósofos  an- 
tiguoSt  de  que  tantas  noticias  sa- 
caron los  escritores  del  siglo  XV, 
pudo  ya  haber  notado  la  diferencia 
que  entre  una  y  otra  secta  se  esta- 
blecía, ó  por  lo  menos  comprender 
que  no  era  indiferente  el  confundir 
los  discípulos  de  Zenon  de  Cicio  con 
los  de  Sócrates.  (Págs.  26  y  487.) 
XCIII.     Punió  (C.  Segundo).  Co- 
nócesele  generalmente  con  el  adi- 
tamento de  el  viejo ,  para  diferen- 
ciarle de  Cecilio  Plinio  Segundo,  su 
sobrino.  Floreció  bajo  el  imperio  de 
Vespasiano  y  Tito,  y  merced  á  los 
cargos  que  obtuvo ,  hizo  grandes 
viajes,  que  produjeron  su  Historia 
natural,  una  de  las  obras  mas  im- 
portantes que  debemos  á  la  anti- 
güedad latina.  Murió  este  hombre 
extraordinario  víctima  de  su  amor 
á  la  ciencia,  en  la  famosa  erupción 
del  Vesubio,  acaecida  el  año  79  de 
J.  C.  El  marqués  pareció  poseer  la 
Historia  natural  en  un  cód. ,  folio 
menor,  de  grueso  volumen  y  letra 
del  siglo  XV,  que  se  custodia  en  la 
libreria  de  Osuna.  Hállase  prece- 
dido de  la  vida  del  mismo  Plinio, 
escrita  por  Suetonio  Tranquilo ,  co- 
mo se  demuestra  por  el  siguiente 
título:  «Vita  Plinii  ex  cathalogo  vi- 
vrorum  iüustrium  Tranquílli,  inci- 
»pit.))  Cítale  el  cuarto  duque  del  In- 
fantado en  su  Memorial  de  cosas  no^ 
tablee ,  y  tiene  la  ant.  marca  Plut. 
V,  m.  N.,  núm.  36. 

XCIV.    PoRTocARRERo  (Fcmand 
Rodríguez).    Sarmiento    le   llamó 


equivocadamente  Fernán  Pérez. 
Don  Tomás  Antonio  da  noticia  de 
un  Portocarrero  que  floreció  por  los 
años  de  1420 ,  y  menciona  un  pri- 
vilegio que  en  1429  obtuvo  del  rey 
don  Juan  para  los  fidalgos,  que  con 
él  viniesen  de  Galicia.  Fué  hijo  de 
Juan  Rodríguez  Portocarrero,  quien 
fundó  su  mayorazgo  sobre  las  ter- 
cias reales  de  Zamora.  Dúdase  si 
pudo  ser  esle  el  Portocarrero  del 
Cancionero  general,  y  no  sin  fun- 
damento, pues  sobre  haber  gran 
diferencia  entre  el  estilo  y  lengua- 
je de  los  poetas  de  principios  del 
siglo  XV  y  las  poesías  del  Can^' 
cionero  que  llevan  aquel  nom- 
bre, debe  advertirse  que  en  ellas 
se  ha9e  mención  del  marqués  de  As- 
torga  {Canc.  gen.  de  Amberes ,  fol. 
260  vto.),  título  que  no  existía  en  la 
época  del  duque  don  Fadrique ,  en 
cuya  casa  vivía  Fernán  Rodríguez 
Portocarrero ,  segnn  nos  declara  el 
marqués  de  Sanlillana.  El  referi- 
do marquesado  fué  estatuido  por 
don  Enrique  IV,  después  de  la  ba- 
talla de  Olmedo,  en  don  Pedro  Al* 
varez  de  Osorio  ,  conde  de  Trasla- 
mara  (Salazar,  Origen  de  las  digni" 
dadesde  León  y  Castilla,  lib.  lil, 
fol.  114).  Teniendo,  pues,  en  cuen- 
ta la  larga  prisión  del  duque  de  Ar- 
jona,  elaño  de  su  muerte  y  el  en 
que  se  da  la  batalla  de  Olmedo, 
parece  quedar  fuera  de  toda  duda 
que  las  poesías  insertas  en  el  Can^ 
cionero  general  nada  tienen  de  co- 
mún con  Ferran  Rodríguez  Porto- 
carrero,  uno  de  los  poetas  que  flo- 
recieron bajo  los  auspicios  de  don 
Fadrique  de  Castro.  (Pág.  17.) 

XCV.  QuiNTiLiANo  (Marco  Fa- 
bío).  Los  descubrimientos  hechos 
por  Poggio  Florentino  en  los  años 
de  1414,  debían  producir  extraer- 
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diñarías  consecuencias  en  la  repú- 
blica de  las  letras.  Valerio  Flaco, 
Ascanio  Pediano  y  Amiano  Marce- 
lino salieron  de  las  tinieblas,  donde 
por  tantos  siglos  habían  yacido  ig- 
norados; suerte  que  cupo  igual- 
mente á  ios  libros  De  Finihus  y  De 
Legibus  del  padre  de  la  elocuencia 
latina,  y  que  alcanzó  por  úllimo  al 
discípulo  de  Domicio  Afro,   cuyas 
Instituciones  oratorias  eran  de  lodo 
punto  desconocidas.  El  maestro  de 
Plinio  fué  luego  estudiado  con  la  mis- 
ma admiración  que  supo  despertar 
en  Roma,  bien  que  acaso  con  mayor 
fruto,  y  sus  doctas  lecciones  sobre 
oratoria  cundieron  bien  pronto  á 
todas  las  naciones  de  Europa ,  que 
se  apresuraron  á  demandar  trasla- 
dos del  peregrino  hallazgo  de  la 
abadía  de  San  Gal.  No  fué  el  eru- 
dito marqués  de  Santillana  el  úlli- 
mo de  los  hombres  entendidos  que 
acudieron  á  recoger  en  la  obra  de 
aquel  ilustre  español  los  preceptos 
de  la  elocuencia :  á  sus  esfuerzos 
por  el  engrandecimiento  de  la  lite- 
ratura patria  se  debió  sin  duda  el 
que  á  los  pocos  años  del  celebrado 
descubrimiento  del  Poggio,  fuera 
conocida  la  obra  de  Quintiliano  en- 
tre los  cultivadores  de  las  letras 
castellanas,  viéndose  ya  desde  4434 
aparecer  con  frecuencia  el  nombre 
de  tan  famoso  retórico  en  los  escri- 
tos de  nuestros  mayores.  El  ilustre 
marqués  poseía  en  un  precioso  có- 
dice vitela,  fol.  menor ,  escrito  en 
lengua  toscana,  las  obras  del  docto 
Quintiliano  que  adquirió  dos  años 
antes  de  su  muerte ,  sin  duda  por 
donación  de  don  Ñuño  de  Guzman, 
que  lo  mandó  traducir  de  lengua 
latina  en  4456.  Consérvase  en  la 
bibl.   de  Osuna  Plut.  V,  lit.  N., 
núm.  50,  en  tal  estado  que  parece 
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acabado  de  escribir  en   nuestros 
dias.  Principia  asi:  /ncomtnciano  le 
dectamationi  di  Quintüiano  Cala' 
gorritano,  tradocte  di  latino  in  wí- 
gare  florentino  á  peticione  di  M99^ 
seré  Nunio  Gusmano,  spagnuolo.  Al 
final  dice  :  aVolgare   toscano  in 
»F¡rence  MCCCCLVl.»  (Pág.  247.) 
XCVI.    Rabí  dom  Sawto  (Rab  ó 
Rabbí  don-Sem-Tob).  Dispútase  to- 
davía sobre  las  obras  poéticas  que 
este  descendiente  de  Judá  dio  á  la 
literatura  española :  quién  le  atri- 
buye únicamente  los  Cons^os  y  do- 
cumentos  al  Rey  don  Pedro,  negan- 
do que  pueda  ser  obra  de  un  judio 
la  Danza  de  la  Muerte  (Sánchez, 
tom.  IV,  pág.  12;  Ticknor,  tom.  I, 
período  I,  cap.  V) ;  quién  no  vacila 
en  adjudicarle,  ademas  de  la  Dan- 
za, la  Doctrina  cristiana  y  la  Ft- 
sion  de  un  ermitaño  (Rodríguez 
de  Castro,  BibL  esp,,  tom.  I,  págs. 
49i  y  sigs.).  Una  y  otra  opinión 
pueden  sostenerse  con  atendibles 
razones,  según  antes  de  ahora  deja- 
mos notado  {Estudios  hist,,  polü.  y 
lit.  sobre  los  Judios  de  España,  en- 
sayo n,  págs.  306  y  sigs.).  Sin  em- 
bargo la  voz  general  de  los  eruditos 
designa  como  de  Rabbí  don-Sem- 
Tob  y  bajo  su  nombre  la  Danza  de 
la  Muerte,  admitida  la  conversión 
de  este  entendido  hebreo,  que  como 
Juan  Alfonso  de  Baena,  conserva  el 
nombre  de  judio,  aun  bañado  en  las 
aguas  del  sancto  bautismo.  El  mar- 
qués alude,  cuando  dice  que  escri- 
bió proverbios  morales,  á  los  refe- 
ridos Consejos  y  Documentos.  (Pá- 
gina 44.) 

XCVLl.  Rada  (el  arzobispo  don 
Rodrigo  de).  Este  famoso  prelado, 
que  tan  noble  figura  representa  en 
la  historia  de  Castilla,  influyendo 
poderosamente  en  los  consejos  de 
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Alonso  Vill  y  Fernando  lil,  y  se- 
ñalándose por  8U  entusiasmo  y  va- 
lor conlra  la  morisma,  tiene  tam- 
bién un  distinguido  lugar,  asi  en  la 
historia  de  las  letras  como  en  la 
de  las  arles  españolas.  La  catedral 
de  Toledo  se  levantó  al  influjo  de 
su  palabra  (Toledo  pint, ,  pág.  i 4); 
la  historia  nacional  recibió  de  sus 
manos  extraordinario  impulso.  Aca- 
so no  sea  esta  la  ocasión  de  mani- 
festar lo  que  pensamos  respecto  de 
los  esfuerzos  de  aquel  docto  prela- 
do, para  sacar  la  historia  patria  de 
la  esfera  de  los  cartularios ,  santo- 
rales ,  breves  anales  y  cronicones; 
pero  si  nos  parece  oportuno  el  ad- 
vertir que,  merced  á  lo  enmarañado 
de  nuestra  historia  literaria ,  no  se 
le  ha  concedido  el  puesto  que  de 
justicia  le  corresponde,  por  no  sos- 
pecharse que  le  debe  la  lengua  no 
pequeña  parte  de  sus  progresos  en 
el  siglo  XIII.  Dejando  esta  materia, 
intacta  todavía,  para  otro  lugar,  de- 
beremos notar  aquí  que  el  marqués 
de  Santillana  pareció  poseer  en  un 
códice ,  que  maltratado  é  incomple- 
to ha  pasado  de  la  biblioteca  de  In- 
fantado á  la  de  Osuna,  la  traducción 
castellana  del  Chronicon  rerum  ges^ 
tarum  inHispania,  de  que  se  vale 
en  varios  pasages  de  sus  obras. 
También  poseyó  el  señor  de  la  Vega 
un  excelente  códice  latino,  en  cuar- 
to, escrito  á  dos  cois. ,  de  clara, 
bella  y  limpia  letra  española,  que 
contiene  la  Historia  golhica  de  este 
ilustre  arzobispo,  y  se  halla  signa- 
do PluL  III,  lit.  M. ,  núm.  12. 

XCVIIl.  Ruiz  (Juan).  Mas  gene- 
ralmente el  Archipresle  de  Hita. 
Pertenece,  como  es  sabido,  á  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  XIV,  y  es  uno 
de  los  mas  brillantes  ingenios  de  la 
edad  media.  Sus  obras,  contenidas, 


aunque  no  por  completo,  en  el  IV  y 
último  tomo  de  la  Colee,  de  poes, 
ant.  al  siglo  XV,  han  dado  ocaision 
á  los  mas  señalados  críticos  para 
largas  é  interesantes  investigacio- 
nes. Mas  entre  todos  los  juicios  que 
se  han  hecho  sobre  este  autor,  me- 
recen, en  nuestro  concepto,  la  pre- 
ferencia los  debidos  al  docto  ale- 
mán don  Fernando  Woff  (Ann.  de 
la  lilerat. ,  cuad.  58 ,  Viena,  1832), 
y  al  distinguido  crítico  francés 
Mr.  Adolfo  Puibusque  (Hist.  comp. 
de  las  lilerat.  esp.  y  franc. ,  lom.  1, 
pág. 405) .quienes han  sabido  apre- 
ciar dignamente  lo  que  valen  y  re- 
presentan sus  poesías,  tanto  con 
relación  al  arle  como  á  las  costum- 
bres. Lástima  es  que  Mr.  George 
Ticknor  no  haya  descubierto  en  el 
Archipresle  de  Hita ,  lo  que  este 
significa  en  la  historia  de  la  poe- 
sía erudita ,  señalando  la  gran  co- 
pia de  bellezas,  que  encierran  sus 
obras  (Hisl.  de  la  lit.  esp. ,  tom.  I, 
época  I,  cap.  V).  Don  Tomas  An- 
tonio recogió  curiosas  noticias  so- 
bre este  privilegiado  ingenio.  Véa- 
se el  tomo  I  de  su  Colee,  pág.  i 00 
y  sigs.,  y  el  tomo IV,  pág.  2  y  sigs. 
(Pág.  il). 

XCIX.  R0MA.1N0  ( Egidio  ó  Gil). 
Llamósele  también  Colonna.  Nació 
á  mediados  del  siglo  XIII;  y  pasan- 
do en  su  infancia  á  París ,  desde 
Roma,  su  patria,  se  contó  entre  los 
discípulos  predilectos  de  santo  To- 
más de  Aquino,  en  cuya  escuela 
conquistó  el  nombre  de  doctor  fun- 
datisimo,  título  que  basta  para  jus- 
tificar su  merecida  fama.  En  1292 
fué  elegido  general  de  la  Orden  de 
San  Agustín,  en  que  había  dado 
pniebas  de  grandes  virtudes,  vién- 
dose después  elevado  á  la  dignidad 

del  episcopado  en  la  silla  de  Bour- 
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ges.  La  celebridad  de  sa  ciencia  le 
di6  también  en  la  corte  de  Felipe  III, 
el  Atrevido  t  un  lugar  señalado, 
confíándole  aquel  rey  la  educación 
de  Felipe ,  á  quien  la  historia  de- 
signa con  el  renombre  de  el  Hermü^ 
80,  Para  lograr  el  mas  brillante  éxito 
en  la  empresa  que  se  lehabia  enco- 
mendado, escribió  Egidio  Romano 
el  libro  De   ñegimine  principum^ 
que  tanta  autoridad  alcanzó  duran- 
te la  edad  media.  No  se  había  cum- 
plido medio  siglo,  y  ya  esta  obra 
era  conocida  en  casi  todas  las  nacio- 
nes de  Europa,  haciéndose  de  ella 
una  aplicación  análoga  á  la  de  Egi- 
dio. Tenia  confiada  don  Alonso  XI 
de  Castilla  la  educación  del  Infante 
don  Pedro  á  don  Bernabé,  obispo 
de  Osma,  y  este  celoso  prelado,  de- 
seoso de  formar  en  la  virtud  el  co- 
razón del  príncipe,  encargó  á  un 
fray  Johan  García ,  confesor  de  la 
Reina,  la  traducción  del  libro  de 
Ck>lonna;  pero  no  se  contentó  Gar- 
cía con  el  simple  título  de  traduc- 
tor: antes  descartando  unas  cosas  y 
añadiendo  otras  de  su  cosecha,  for- 
mó una  compilación  peregrina,  an- 
helando ser   útil  á  su  rey  y  á  su 
patria.  Este  libro,  no  mencionado 
hasta  ahora  por  Pellicer,  ni  o(ro 
alguno  de  los  críticos,  se  conta- 
ba, pues ,  entre  los  inapreciables 
MSS.  del  marqués  de  Santillana, 
y  se  guarda  en  la  bibl.  de  Osu- 
na, bien  que  algún  tanto  maltrata- 
do, Plttl.  V,  HL  N.,  núm.  40.  Tam- 
bién lo  posee  y  en  mejor  estado  de 
conservación  la  Bib.  Escur. ,  seña- 
lado con  la  marca  h.  iij.  2.  Mas  no 
hubo  de  contentarse  el  docto  don 
Iñigo  con  la  compilación  de  fray 
Johan  García;  y  aspirando  á  cono- 
cer el  original,  lo  mandó  escribir  en 
Italia,  siendo  digno  de  todo  aprecio 
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el  códice,  que  exornado  con  las  ar- 
mas y  empresa  del  marqués ,  da  al 
propio  tiempo  muestra  de  su  regía 
magnificencia  y  del  estado  brillante 
de  las  artes  italianas,  en  las  bellísi- 
mas orlas  que  lo  decoran.  Está  es- 
crito en  excelente  vitela,  á  dos  co- 
lumnas, y  se  compone  de  430  fo- 
jas, foL  real,  teniendo  la  ant.  mar- 
ca Plut.  II,  ]¡L  N.,núm.  6. 

C.    Salustio  (Cayo  Crispo).  Es- 
te historiador  romano,  tan  digno  de 
elogio  por  sus  obras  como  de  re- 
prensión por  sus  costumbres,  fué 
traducido  ai  caslellano  á  instancia 
del  marqués  de  Santillana  por  sn 
hijo  Pero  González  de   Mendoza 
(Crónica  del  Gran  Cardenal ,  cap. 
XVt ).  Consérvase  en  la  bibl.   de 
Osuna,  bien  que  sin  haber  pertene- 
cido á  la  del  Infantado  ,  un  exce- 
lente códice,  caslellano,  fol.  menor, 
escrito «n  papel  á  fines  del  siglo  XV 
ó  en  los  primeros  años  del  siguien- 
te, el  cual  lleva  por  título  SalugtiOt 
y  se  juzga  ser  la  traducción  referi- 
da. Después  de  este  autor,  cuya 
brillantez  de  colorido  se  ha  con- 
servado en  parte  en  la  versión  cas- 
tellana ,    obra  de  que   sin    duda 
no  tuvo  noticia  Pellicer,  contie- 
ne los   opúsculos  siguientes:   i.^ 
Carla  de  Diego  Valera  á  don  Jo- 
han II:  2.®  Carta  para  el  rey  don 
Alonso  V  de  Portugal  (anónima): 
^.^Qeremonial  de  principen,  de  Die- 
go de  Valera:  4.®  Homilia  de  san 
Basilio  (trad.  anónima):  5.®  Carne" 
dieta  de  PonQa  ,  del  marqués ;  6.^ 
Doctrinal  de  pringipes ,  de  Valera: 
7.°  ¡nnundaoiony  avenida  del  Gua^ 
dalquivir  (anónimo):  8.^  Carta  da 
Sancho  de  Torres  á  don  Femando 
de  la  Torre,  quando  aquel  se  partía 
para  Hierusaiem :   9.**  Discurso  de 
Monsieur  Jvfre  d*Autergne ,  emba- 
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jador  de  los  duques  de  Borgona,  á      zalez  oriundo  de  Galicia  y  castellaa 


don  Alonso  de  Portugal  (i.*  de  las 
tres  arengas  que  pronunció):  iO.** 
Rxlractosde  Vegecio  :  i  i. ^  Cartas 
ds  desafio  entre  el  Almirante  y  don 
Alvaro  de  Luna  y  el  arzobispo  de 
Toledo:  iS.""  Carta  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos á  Diego  de  Valera  sobre  las 
ceremonias ,  con  que  se  da  el  título 
de  marqués,  y  su  respuesta  sobre 
el  origen  y  tratamiento  dé  duques, 
marqueses  y  condes.  Está  signado 
este  precioso  MS.  Plul.  6»n.®  5,  mod. 
Cl.    Sanabria  (Fernán  González 
de)«  Don  Tomás  Antonio  dice  res- 
pecto de  este  poeta :  «Aun  es  mas 
)>oscura  la  memoria   de  Pernant 
))Gonsalez  de  Sanabriai  Juan  Bau- 
»tista  Lavaña  en  las  notas  al  Nobi~ 
»¿tarto  sobredicho  ( el  de  Faria  y 
»Sousa,  pág.  5i2),  traducido  en 
«castellano»  dice  que  Seabra  es  lo 
»mismo  que  Sanabria,  y  que  los  de 
»este  apellido  son  hidalgos  galle- 
»g08.  Según  esto  y  atendiendo  al 
«contexto  del  marqués,  este  poeta 
»seria  gallego  ó  portugués,  deseen* 
«diente  de  Galicia»  (tom.  I,  pág. 
i  37,  núm.  200).  No  tomó  en  cuenta 
el  padre  Sarmiento  esta  circunstan- 
tancia  favorable  para  enriquecer  su 
catálogo  de  poetas  galle^c^  ;  pero 
á  pesar  de  Lavaña  y  Sánchez ,  nos 
será  lícito  observar  que  no  es  bas- 
tante razón  para  fijar  la  patria  de 
un  escritor  ó  poeta  el  que  se  decla- 
re en  un  Nobiliario  cualquiera  que 
hubo  en  tal  ó  cual  provincia  hidal- 
gos ó  plebeyos  de  su  apellido.  An- 
tes y  después  de  la  época  á  que  el 
marqués  se  refiere,  existia  ya  en 
Castilla  el  apellido  Sanabria,  céle- 
bre por  cierto  en  Men  Rodríguez 
por  su  acendrada  y  no  desmentida 
fidelidad  al  rey  don  Pedro.  De  ma- 
nera que  bien  pudo  ser  Fernán  Gon- 


no,  y  aun  castellano  y  autor  de 
poesías  portuguesas ,  si  hemos  de 
dar  fe  al  testimonio  del  mismo  mar- 
qués de  Sanüllana  y  recordamos 
los  numerosos  hechos,  que  la  his- 
toria nos  presenta.  Acaso  no  esté 
muy  lejano  el  dia  en  qjae  podamos 
dar,  tanto  de  este  como  de  otros  in- 
genios españoles^  mas  cumplidas 
noticias.  (Pág*  12.) 

CU.    Sak  Agustín.  Las  obras  de 
este  sabio  doctor»  lumbrera  de  la 
Iglesia,  eran  muy  conocidas  y  ce- 
lebradas durante  la  edad   media, 
principalmente  la  señalada  con  el 
titulo  De  Civilate  Dei,  no  menos 
preciosa  por  la  brillantez  enérgica 
de  su  estile,  que  por  la  pura  doc- 
trina y  grande  erudición  histórica 
que  encierra.  EU  marqués  de  San- 
tillana,  que  le  miraba  como  digno 
oráculo,  le  sigue  generalmente  en 
todas  sus  decisiones  históricas,  y  le 
da  preferencia  entre  los  demás  au- 
tores que  estudia  y  consulta  para 
sus  escritos:  prueba  evidente  de  la 
estimación  y  respeto  con  que  eran 
vistas  las  producciones  de  aquel 
eminente  doctor  déla  escuela  afri- 
cana, y  de  la  influencia  legítima  que 
ejerce  en  nuestros  eruditos  en  aque- 
lla edad  de  verdadero  renacimien- 
to. Don  Iñigo,,  ademas  de  la  Ciudad 
de  Dios,  poseía  en  un  excelente  có- 
dice, escrito  en  vitela»  folio  ma- 
yor y  á  dos  columnas,  exornado 
de  exquisilas  miniaturas,  las  ¿Ton- 
fesiones  de  este  docto  varón  en  len- 
gua toscana ,  con  el  siguiente  en- 
cabezamienlo :  «Cominfia  el  prolo- 
ngo di  santo  Agostino  nel  primo  li- 
»bro  delle  sue  Confressione.»  Este 
precioso  MS.  contiene  en  la  primera 
foja,  enriquecida  de  gallarda  orla, 
en  que  brillan  la  gracia ,  sencillez 
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y  riqueza  del  diseño  y  colorido, las 
armas,  empresa  y  mole  del  mar- 
qués, no  quedando  duda  alguna  de 
que  es  uno  de  los  libros  que  mandó 
hacer  para  sí  en  Italia,  y  siendo  en 
verdad  notable  que  la  segunda  vi- 
ñeta de  la  dicha  primera  foja  re- 
presente un  magnate  rodeado  de 
niños  con  tarjelones,  donde  entre 
otras  cosas  se  lee  el  mofe  Dios  evos, 
que  conocen  ya  nuestros  lectores, 
niños  á  quienes  parece  enseñar  con 
singular  diligencia.  ¿Fué  esto  una 
galantería  del  artista  que  pintó  las 
viñetas  ó  un  precepto  del  marqués, 
para  denotar  que  la  nobleza  estaba 
obligada  á  propagar  la  enseñan- 
za?... En  la  misma  biblioteca  se  con- 
serva otro  códice  latino  que  en- 
ciérrala obra  de  san  Agustín,  inti- 
tulada: De  verbis  domini  sermo,  có- 
dice algo  injuriado  del  tiempo,  bien 
que  de  letra  clara  y  escrito  en  per- 
gamino. Las  Confesiones  tienen  la 
marca  Plut.  líl,  lit.  N.,  núm.  i9.  El 
tratado  De  verbis,  etc.,  la  del  Plut. 
II,  lit.  N.,  núm.  20.  (Págs.  73,  82, 
84,  302  y  492.) 

Cni.  San  Bernardo.  El  primer 
abad  de  Clara  va  I  (Clairvaux),  último 
de  los  santos  padres,  floreció  por  los 
años  de  1i20.  Sus  obras,  animadas 
de  un  estilo  dulce,  florido  y  enérgi- 
co al  mismo  tiempo,  y  llenas  de  ver- 
dadera unción  y  de  ternura ,  des- 
portarán siempre  la  admiración  de 
los  lectores,  con  los  brillantes  cua- 
dros que  traza  en  ellas ;  y  aun  bajo 
ol  asppcto  meramente  histórico  da- 
rán materia  á  la  meditación  y  al 
estudio.  En  ninguna  parte  se  hallan 
pintadas  con  mas  fuerza  y  verdad 
las  costumbres  de  su  tiempo,  y  na- 
die ha  poseído  en  mayor  grado  el 
arte  mágico  de  conmover  y  domi- 
nar los  afectos;  comprendiéndose 
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fácilmente,  cuando  hemos  pasado 
algunas  vigilias  sobre  sus  escritos, 
cómo  pudo  al  influjo  de  su  voz  agi- 
tarse de  nuevo  el  cristianismo,  para 
volar  á  la  Tierra  Santa,  después  de 
tantos  y  tan  malogrados  esñierzos. 
Al  marqués  de  Santillana  eran  sin 
duda  familiares  laa  obras  de  este 
docto  varón;  pues  aunque  no  le  ci- 
ta con  la  frecuencia  que  á  otros  es- 
critores, la  seguridad  con  que  hace 
mención  de  su  doctrina,  basta  para 
persuadirio.  (Pág.  301.) 

CIV.  San  Buenaventura.  Este 
docto  franciscano,  cuyo  saber  y  ta- 
lento le  hicieron  ser  contado  entre 
los  doctores  de  la  Iglesia,  floreció  á 
mediados  del  siglo  XIII,  recibiendo 
en  París  por  los  años  de  i255  la  in- 
vestidura del  doctorado.  Su  virtud 
y  prudencia  dieron  á  la  Iglesia  un 
soberano  ponlifice  en  la  persona  de 
Gregorio  X :  su  ciencia  la  dotó  de 
obras  inestimables,  que  le  conquis- 
taron el  nombre  de  Doctor  seráfico. 
El  marqués  de  Santillana  conocía  y 
apreciaba  sus  profundos  Comenta^ 
tíos  sobre  la  Escritura.  (Pág.  305.) 

CV.  Sánchez  Tala  vera  (Fer^ 
nand).  Demás  de  lo  que  dejamos 
advertido  en  la  nota  173  de  la  Corto 
al  Condestable,  debemos  consignar 
que  se  halla  este  ingenio  mencio- 
nado por  Rades  de  Andrada,  en  su 
Crónica  de  las  tres  Órdenes  mtiito- 
res,  entre  los  comendadores  de  Ca- 
latrava,  cuya  lista  inserta  en  el 
cap.  34.  Allí  se  le  vé  citado  con  el 
nombre  de  Fernán  Sánchez  Tala- 
vera,  como  tal  comendador  de  Vi  - 
llarrubia;  conslándonos  por  decla- 
ración del  erudito  don  Rafael  Flo- 
rancs  (Real  Acad.  de  la  Hist.,  colee, 
de  Flor.,  tom.  IX)  que  en  el  Canc. 
de  Martines  de  Burgos ,  que  este 
diligente  investigador  poseía,  can- 
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cionero  escrito  al  parecer  de  mano 
de)  mismo  Burgos,  «se  conocía  ha- 
i)berse dicho  Talavera,  y  quedes- 
»pue8  alguno  raspó  ios  perfiles  de  ia 
hTf  para  que  quedase  la  (?  y  se  le- 
»yese  Calavera.n  Insistimos  en  esla 
averiguación,  porque  siendo  nu- 
merosas las  poesías  que  se  conser- 
van de  este  ingenio ,  interesa  á  la 
historia  de  las  letras  el  ilustrar  sus 
memorias,  y  puede  esto  acaso  con- 
ducirnos á  descubrir  su  patria.  Fué 
Talavera  comendador  de  Villarrubia 
en  el  tiempo  que  obtenía  el  maes- 
trazgo de  Galatrava  don  Luis  Gon- 
zález de  Guzman  (desde  4407  hasta 
4443,  en  que  pasó  de  esta  vida), 
habiendo  de  notarse  que  ya  en  1445 
poseía  la  indicada  encomienda  de 
Villarrubia  don  Fernán  Gómez  de 
Guzman ,  según  testifica  el  mismo 
Hades  (cap.  35,  fol.  78).  Debe,  pues, 
deducirse  que  ó  habia  muerto  en  el 
expresado   año  ó  habia  obtenido 
otra  dignidad  en  la  Orden.  Nosotros 
nos  inclinamos  á  lo  primero  ,  pues 
que  el  marqués  de  Santillana  habla 
de  él  como  de  persona  que  ya  no 
existia,  y  le  vemos  desde  los  pri- 
meros años  del  siglo  XV  figurar 
entre  los  ingenios  de  la  corte.  En  el 
Canc.  de  Baena  tiene  diez  y  seis 
números,  desde  la  pág.  549  á  la 
640  inclusive,  contándose  entre  es- 
tas composiciones  el  decir  que  en 
4406  hizo  á  la  muerte  de  Ruy  Diaz 
de  Mendoza,  de  quien  en  otro  lugar 
dejamos  hablado.  Fernand  Sánchez 
Talavera  parece  haber  sido  herma- 
no de  Alonso  Sánchez,  también  poe- 
ta y  no  menos  celebrado  que  él  en 
]a  corte  de  don  Enrique  III;  y  de- 
bió morir  de  avanzada  edad,  si  co- 
mo se  presume,  vivia  por  los  años 
de  4440.  (Pág.  46.) 
CVÍ.    San  Fulgencio.    Contra- 


yéndose el  marqués  de  Santillana 
á  citar  únicamente  el  nombre,  no  es 
posible  determinar  con  la  fijeza  de- 
bida si  aludió  á  san  Fulgencio,  obis- 
po africano ,  quien  mereció  por  su 
ciencia  ser  llamado  el  Agustín  de 
8u  siglo  f  ó  si  quiso  referirse  á  san 
Fulgencio,  prelado  de  Ecija  y  her- 
mano de  san  Isidoro.  Verdad  es 
que  aun  los  escritores  eclesiásticos 
*han  caido  en  el  error  de  confundir 
ambos  Fulgencios,  atribuyendo  al 
español  algunas  obras  del  africano, 
error  que  procuró  desvanecer  el 
Cardenal  Roberto  Belarmino  {De 
Script.  eccles.),  y  que  combatió 
igualmente  el  padre  Felipe  Labbé 
en  su  disertación  sobre  la  misma 
materia.  A  pesar  de  estas  dudas, 
parece  mas  natural  que  el  docto  don 
Iñigo  López  de  Mendoza  ,  tenién- 
dose presente  que  cita  á  san  Ful- 
gencio en  su  poesia  á  la  muerte  de 
don  Enrique  de  Aragón  y  en  boca 
de  las  musas ,  consagrara  este  re- 
cuerdo ai  obispo  español  con  pre- 
ferencia al  africano.  (Pág.  247.) 

CVII.  San  Hierónimo.  Señalan 
los  expositores  á  este  celebrado 
doctor  de  la  Iglesia ,  como  el  mas 
erudito  de  todos  los  padres  latinos. 
Sus  conocimientos  profundos  en  las 
lenguas  orientales,  y  sos  largos  es- 
tudios sobre  la  Sagrada  Escritura 
le  conquistaron,  en  efecto,  el  mas 
alto  lugar  entre  los  doctores  de  la 
Iglesia,  haciendo  respetables  sus 
opiniones.  Este  respeto  no  pudo 
menos  de  cundir  á  los  tiempos  me- 
dios, cuya  ciencia  emanaba  en  gran 
parte  de  la  ciencia  eclesiástica; 
y  asi  vemos  al  docto  don  Alonso 
de  Cartagena  apoyar  su  doctrina 
en  la  autoridad  de  san  Gerónimo, 
cuando  responde  al  marqués  de 
Santillana  sobre  el  juramento  de 
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la  caballería.  (Págps.  490  y  49i.) 
CVIII.  San  Isidoeo.  Entre  las 
obras  celebradas  de  este  docto  ar-* 
zobispo  de  Sevilla,  ninguna  de  tan- 
ta influencia  en  toda  la  edad  media 
como  sus  EHmologias,  traducidas 
al  castellano  desde  el  siglo  XIII 
(BibU  Escur.,  cód.  j.b.  iZ)  y  vueltas 
á  trasladar  en  4444  (Id.,  üj.  b.  1). 
Abrazándose  en  este  importante 
tratado  todos  los  conocimientos  del 
siglo  VH ,  asi  respecto  de  las  letras 
como  de  las  artes  y  las  ciencias,  for- 
maba una  verdadera  enciclopedia^ 
facilitando  prodigiosamente  la  edu- 
cación de  los  eruditos,  punto  á  que 
principalmente  se  habla  encamina- 
do san  Isidoro,  al  escribirlas.  Asi 
vemos  que  las  nociones  que  da  el 
sabio  arzobispo  de  Sevilla  sobre  to- 
das y  cada  una  de  las  cuestiones,  de 
que  trata,  son  las  aceptadas  en  las 
escuelas  españolas  y  seguidas  por 
los  escritores  de  los  siglos  medios, 
no  pareciendo  posible  que  el  mar- 
qu<^s  de  Santillana,  formado  en  gran 
parle  con  la  lectura  de  las  EUmo^ 
logias,  dejara  de  acatar  y  seguir 
sos  doctrinas,  según  en  otro  lugar 
va  advertido.  Lo  mismo  sucede  al 
entendido  obispo  de  Burgos ,  don 
Alonso  de  Cartagena.  (Págs.  4, 
495  y  500.) 

CiX.  Santo  Tomás  de  Aquino. 
Don  Iñigo  López  de  Mendoza  alude 
sin  duda  á  la  Summa  de  este  santo 
doctor,  que  mereció  de  la  Iglesia  el 
título  de  Angélico  y  de  Águila  de 
los  teólogos.  Como  nadie  ignora,  na- 
ció Santo  Tomás  en  1227,  y  pasó  de 
esta  vida  en  d274.  Entre  los  MSS. 
de  Infantado,  que  afortunadamen- 
te se  custodian  en  la  biblioteca  de 
Osuna,  no  existe  códice  alguno  de 
las  obras  del  Ángel  de  la  Escuela, 
ni  tampoco  le  citó  el  ilustrado  autor 


del  Memorial  di  cosas  notahUs. 
(Pág.  302.) 

ex.  SÉNECA  (Lucio  Anneo).  Es- 
te celebrado  ingenio  español  debía 
ejercer  grande  influencia  en  la  lite- 
ratura castellana.  £1  marqués,  que 
le  tuvo  por  sobrino  de  Marco ,  su 
padre ,  no  solamente  procuró  estu- 
diar sus  obraa,  traducidas  ya  en 
lengua  toscana,  sino  que  encargó 
también  la  versión  de  algunas  de 
ellas  á  los  ingenios  españoles,  que 
se  preciaban  de  mas  entendidos  la- 
tinistas. En  la  biblioteca  de  Osuna 
se  guardan  afortunadamente  los  si- 
guientes códices,  que  pertenecieron 
al  ¡lustre  señor  de  Buitrago:  i.* 
Sus  epístolas  en  lengua  italiana, 
traducidas  del  latín  por  Ricardo 
Petrí,  ciudadano  de  Florencia.  Este 
precioso  MS. ,  exornado  de  la  em- 
presa y  armas  de  don  Iñigo,  está  á 
dos  cois. ,  enriquecido  con  elegan- 
tes letras  iniciales,  de  que  salen 
versículos  de  los  salmos  en  diferen- 
tes direcciones,  y  anotado  á  los 
márgenes  y  apostillado  acaso  de 
mano  del  marqués.  Al  final  pone  el 
libro  De  Providentia,  y  las  epísto- 
las de  San  Agustín  al  conde  Boni- 
facio (Plul.  III,  lit.  N.,  núm.  16). 
2.*^  Traducción  castellana  de  las 
mismas  epístolas^  cód.  fol.  real,  pa- 
pel y  pergamino,  á  dos  cois.  Fueron 
traducidas  de  las- anteriores  á  ins- 
tancia de  Forran  Pérez  de  Guzman, 
ó  tal  vez  por  él  mismo,  y  divididas 
en  setenta  y  cinco  capítulos,  según 
constado  las  siguientes  palabras, 
conque  empieza  e)  códice:  «En 
}>este  libro  ay  setenta  é  cinco  capí- 
»lulos,  los  quales  son  intitulados 
üEpistolas  de  Séneca  á  Lucilo ,  las 
))quales  fablan  muy  altamente,  etc.» 
Al  fol.  108  vto.  hay  una  epíst.  do 
Plutarco  al  emperador  Tngano,  y 


sf gudse  la  correspondencia  de  Sé- 
neca y  San  Pablo ,  terminando  lo 
escrito  con  la  de  San  Agustín  y  el 

m 

conde  fionií^cio.  Lástima  es  ({ue 
falten  á  tan  estimable  MS.  las  pri- 
meras veinte  y  cuatro  Tojas.  Estas 
epístolas  se  imprimieron  por  vez 
primera  en  Toledo,  año  de  i 5 10. 
3.**  LutH  Ánney  Senece  tragedie. 
Un  volumen  fol.  vitela,  ornado  de 
bellas  orlas  y  viñetas,  y  escrito  en 
lengua  toscana,  á  dos  columnas.  El 
orden  de  las  tragedias  es:  La  prima 
tragedia  e  d^Ércule  furente;  la  se^ 
cunda  e  di  Átreo  é  Thieste,  fratelli; 
la  terza  e  di  Thebe  ;  la  quarta  si  e 
di  Ipolito;  la  quintiedi  Edippo; 
la  sexta  di  Troya  ;  la  séptima  di 
Modea;  r octava  di  Agamenón;  la 
nona  di  Octavia,  figliola  di  Octa" 
viano;  la  dedma  di  Ércuie  GEtheo 
(Plut.  llí,  lil.  N.,  núm.  2i).  Estas 
tragedias  fueron  trasladadas  al  cas- 
tellano de  orden  del  marqués,  ver- 
sión que  existe  por  fortuna  en  la 
Bibt.  Escur. ,  S.  ÍL  ,  42,  guardando 
el  mismo  orden  de  la  toscana.  4.® 
De  vita  beata f  6  vida  feliz,  cód.  fol., 
escrito  á  una  columna,  que  contie- 
ne la  traducción  de  don  Alonso  de 
Cartagena,  quien,  según  el  dicho 
de  Almella,  su  criado,  tornó  de  ¿a- 
tin  en  nuestro  vulgar  doce  libros 
de  Séneca,  de  que  se  han  impreso 
varios  (Vide  Estudios  hist, ,  polit. 
y  lit.  sobre  los  judios  de  España, 
Ens.  //,  cap.  IX),  También  hace 
el  marqués  de  SantiUana  mención 
de  los  Proverbios  de  Séneca ,  que 
trajo  á  nuestra  lengua  su  capellán 
Pero  Diaz  de  Toledo ;  mas  respecto 
de  estos  proverbios,  debemos  ad- 
vertir aqui  que  no  todas  las  senten- 
cias incluidas  en  dicho  libro  perte- 
necen al  filósofo  de  Córdoba,  siendo 
en  suma  una  compilación  de  di- 
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chos,  máximas  y  proloquios,  reco- 
gidos, asi  de  los  escritores  de  la 
gentilidad,  como  de  los  Santos  Pa- 
dres y  moralistas  cristianos,  acaso 
en  el  siglo  XII  ó  principios  del  si- 
guiente. Pruébalo  hasta  la  eviden- 
cia, demás  de  otros  ejemplos  que 
pudieran  traerse,  el  proverbio  XVI, 
fol.  47»  col.  i  de  la  edición  de  Sevi- 
lla (1500),  donde  dice:  aTodo  pecca- 
»do  es  acQion :  toda  acción  es  vo- 
nluntaria,  quier  sea  honesta,  quier 
» torpe.  Sigúese  que  todo  peccado 
»cs  voluntario.  Quila  las  excusa- 
»9Íones:  que  ninguno  pecca  contra 
»su  voluntad.»  Este  proverbio  es 
mera  traducción  del  principio  del 
tratado  De  Moribus  de  San  Mar- 
tin Bracarense ,  que  dice :  «  Omne 
»peccatum  aclio  est:  aclio  autem 
Domnis  voluntaría  est,  tam  honesta 
nquám  turpis.  Ergo  voluntarium  est 
»omne  peccatum.»  También  don 
Alonso  de  Cartagena  hizo,  de  or- 
den del  rey  don  Juan,  asi  como  el 
doctor  Toledo,  una  compilación  ó 
extracto  de  la  grande  colección,  que 
el  rey  tenia ,  atribuida  á  aquel  filó- 
sofo; de  donde  se  deduce  que  no 
habia  resuello  la  crítica,  ni  abordado 
siquiera  la  ardua  cuestión,  que  to- 
davía en  parte  se  sostiene,  de  las 
obras  que  realmente  eran  debidas  á 
la  pluma  del  hijo  de  Marco,  á  quien 
se  despojó  también  do  las  Dedama- 
etones,  para  atribuirlas  á  Lucio  An- 
neo.  Los  trabigos  de  los  grandes 
latinistas  del  siglo  XVI,  y  aun  par- 
te del  XVII,  dieron  el  golpe  de  gra- 
cia á  estos  centones,  tan  eslimados 
durante  la  edad  media,  restituyen- 
do á  sos  verdaderos  autores  las 
obras,  de  que  se  les  habia  despo- 
jado. El  nombre  de  Séneca  fué  sin 
embargo  de  grande  autoridad  é  in- 
fluencia en  el  desarrollo  intelectual 
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del  siglo  XV ;  debiendo  notarse 
que,  aun  en  los  días  de  mayor  glo- 
ria de  la  literatura  nacional,  se  des- 
cubre no  poco  esa  misma  influen- 
cia. (Págs.  24,  82,  94,  345  y  482.) 

CXI.  SÓCRATES.  El  ilustre  maes- 
tro de  Platón  mereció  en  la  edad 
media  alta  consideración  y  estima, 
merced  á  la  Chrónica  de  los  philó" 
sophos,  de  que  dimos  noticia  en  el 
artículo  Ehpedocles.  Su  virtud,  pin- 
tada en  dicho  libro  con  los  mas  bri- 
llantes colores ,  fué  ejemplo  digno 
de  imitarse;  y  los  dichos  que  se  le 
atribuían,  acaso  con  la  misma  ra- 
zón que  á  Séneca  los  Proverbios^ 
de  que  dejamos  hablado ,  se  tuvie- 
ron cual  máximas  venerandas.  El 
marqués  declara  haberle  seguido, 
al  recoger  de  los  sabios  de  la  anli« 
güedad  las  sentencias,  que  consti- 
tuyen sus  Proverbios,  ^Pág.  26.) 

CXH.  Tbrencio.  (Publio...Afro). 
Este  ilustre  poeta  cómico ,  esclavo 
de  Terencio  Lucano,  que  le  prestó 
su  nombre,  al  darle  libertad  ,  está 
citado  por  el  marqués  de  Santlllana 
611  diversos  pasages  de  sus  obras; 
pero  no  existe  en  la  bibl.  de  Osuna 
ningún  códice  de  ellas,  siendo  pro- 
bable que  perecieran  los  que  pose- 
yó el  marqués  en  el  incendio ,  de 
que  en  otro  lugar  dejamos  hablado. 
El  cuarto  duque  del  Infantado  no 
las  citó  tampoco  entre  los  libros, 
cuyo  catálogo  pone  en  el  Memorial 
de  cosas  notables.  La  primera  ver- 
sión castellana  de  las  comedias  de 
Terencio  que  se  dio  á  la  estampa, 
es  la  de  Pedro  Simón  de  Abril, 
quien  se  movió  á  llevar  á  cabo  esta 
obra ,  que  dedicó  al  príncipe  don 
Hernando  de  Austria,  á  ejemplo  de 
Juan  Fabrino  Florentin  (Ed.  de  Za- 
ragoza, i577).  A  juzgar  por  la  pre- 
dilección con  que  don  Iñigo  López 


de  Mendoza  miró  los  escritores  de 
la  antigüedad  ,  es  casi  increíble  el 
que  dejara  de  contar  en  su  selecta 
biblioteca  esta  d  otra  traducción  de 
Terencio.  (Págs.  26,  94  y  247.) 

CXIII.  Tiberio  (Claudio...  Ne- 
rón). La  juventud  de  este  empera- 
dor, entregada  al  estudio ,  parecía 
prometer  un  feliz  reinado;  pero  ex- 
tragado por  los  placeres,  se  entregó 
á  todo  género  de  maldades ,  oscu-> 
reciendo  hasta  el  brillo  de  las  letras» 
que  habian  templado  su  feroz  índole. 
Suetonio  asegura  en  las  Vidas  dó 
los  doce  primeros  Césares  que  Ti- 
berio hablaba  perfectamente  el  grie- 
go y  el  latin,  y  que  habia  escrito 
excelentes  versos  líricos  en  una  y 
otra  lengua.  A  este  dicho  de  Cayo 
Suetonio  Tranquilo  se  referia»  pues, 
el  marqués  de  Santillana,  cuando 
citaba  á  Claudio  Tiberio  Nerón  en- 
tre los  poetas  quemaravillosamen- 
ie  metrificaron t  mérito  que  atribu- 
ye también  á  Tito  Vespasiano.  (Pá- 
gina 6.) 

CXIV.  Toro  (El  Arcediano 
de).  Este  poeta,  que  según  el  tes- 
timonio del  marqués,  floreció  du- 
rante el  reinado  de  don  Juan  I  de 
Castilla  (de  i379  á  1390),  tiene  en 
el  Cano,  de  Baena  los  núms.  31  i  al 
3i6  inclusive.  Ignórase  hasta  ahora 
su  nombre,  sospechando  don  Tomás 
Antonio  que  hubo  de  suceder  en 
el  arcedianazgo  á  don  Pedro  Teno- 
rio, despojado  de  aquella  dignidad 
en  1366,  por  haberse  mostrado  des- 
afecto al  rey  don  Pedro ,  quien  le 
redujo  al  propio  tiempo  á  prisión 
(Mariana,  Hist,  gen.  de  Esp,',  lib. 
XVII,  cap.  10).  Pero  considerando 
el  aserto  de  don  Iñigo  López  de 
Mendoza,  no  es  posible  admitir  esta 
conjetura,  porque  si  solo  obtuvo  el 
poeta,  de  que  habla,  el  arcedianaz- 
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go  de  Toro  en  el  tiempo  del  rey  don 
Juan  I,  ó  hay  que  suponer  esta  dig- 
nidad vacante  por  el  espacio  de  on- 
ce años,  que  abraza  el  reinado  de 
Enrique  lí ,  ó  hay  quo  acusar  de 
inexacto  al  marqués,  lo  cual  no  pa- 
rece lícito,  cuando  se  trata  de  cosas 
tan  cercanas  á  su  tiempo.  Mas  na- 
tural creemos  el  suponer  que  hubo 
antes  otro  arcediano,  en  cuya  ave- 
riguación tenemos  dados  ya  a1gu« 
nos  pasos,  abrigando  la  esperanza 
de  dar  con  el  verdadero  nombre  del 
poela,  autor  de  las  composiciones, 
que  se  citan  en  la  Carta  al  Condes- 
table. (Pág,  i  A.) 

CXV.  Tranquilo  (Cayo  Sueto- 
nio).  Este  celebrado  escritor,  dis- 
tinguido primero  por  el  emperador 
Adriano,  cuyo  enojo  le  alejó  de  la 
corte,  floreció  á  principios  del  si- 
glo li  de  la  Iglesia.  En  su  destierro 
compuso  diferentes  obras;  pero  so- 
lo algunos  fragmentoB  de  su  tratado 
sobre  los  ilustres  gramáticos  y  re- 
tóricos y  su  Historia  de  los  doce 
primeros  Emperadores  han  llegado 
á  nuestros  dias.  El  marqués  de  San- 
tillan  a  poseía  esta  producción  de 
Suetonio,  muy  estimada  de  los  hu- 
manistas, en  un  códice  fol.  mayor, 
escrito  á  dos  columnas,  en  lengua 
toscana,  el  cual  se  custodia  en  la 
bibl.  de  Osuna,  Plut.  V,  lit.  N., 
núm.  5  ant.  Tiene  el  siguiente  en- 
cabezamiento :  «Qui  comincia  lo  ti- 
mbro de  Gayo  Suelonio  Tranquillo 
ndellaVita  de  Xil  Imperatori.»  Y 
acaba  asi:  «Qui  fínise  lo  dodecimo 
»et  ultimo  libro  de  Gayo  Suetonio 
»Tranquillo  della  Vitade  dodici  Jm- 
»peradori.  E  de  Domitiano  impera- 
ntore,  et  qui  e  finito  lutto  il  libro.» 

CXVI.  Velez  de  Guevara  (don 
Pedro).  Fué  osle  magnate,  celebrado 
en  su  tiempo  por  sus  gentiles  deci- 


res é  canciones^  hijo  de  don  Bcltran 
de  Guevara  y  doñaMencia  de  Aya- 
la,  hermana  del  famoso  Pero  López, 
el  viejo.  Conlrajo  matrimonio  con 
doña  Isabel  de  Castilla,  hija  del 
conde  don  Tello,  señor  de  Vizcaya 
y  hermano  de  Enrique  II.  Éralo  es- 
ta doña  Isabel  de  don  Juan  Tcllo, 
primer  marido  de  doña  Leonor  de 
la  Vega,  madre  del  marqués  de  San- 
tillana,  según  queda  dicho  en  su 
lugar  (Mcm.  ajust.  á  favor  de  Inf. 
sobre  la  poses.  deLiévana,  fol.  3). 
Sospecha  don  Tomás  Antonio  Sán- 
chez (t.  I,  pág.  208),  que  por  haber 
estado  el  almirante  don  Diego,  pa- 
dre de  don  Iñigo,  casado  en  prime- 
ras nupcias  con  doña  Maria  de  Cas- 
tilla ,  prima  de  doña  Isabel ,  le  dio 
en  su  Carta  alCondestable  el  nom- 
bre de  tio.  Pero  debe  tenerse  pre- 
sente, para  explicar  este  parentes- 
co, que  doña  Menciade  Ayala,  ma- 
dre de  don  Pero  Velez ,  fué  herma- 
na de  doña  Aldonza  ,  muger  de 
Pero  González  de  Mendoza ,  y  por 
tanto  el  don  Pero  Velez  y  el  almi- 
rante don  Diego  primos  hermanos, 
de  donde  resultaba  ser  tio  segun- 
do del  marqués.  Según  declara 
Salazarde  Mendoza  {Orig,  de  las 
dign.segL  de  Castilla,  Vih,  III,  cap. 
29)  y  recordó  don  Tomás  Anto- 
nio ,  peleó  valerosamente  en  la 
desgraciada  batalla  de  Aljubarrotu 
(i385) ,  habiendo  cantado  después 
la  muerte  de  don  Enrique  111(1407) 
y  apareciendo  aun  en  d420  entre 
los  confirmadores  de  los  privilegios 
rodados  concedidos  por  el  rey  don 
Juan  (Mem.  ajusL  cit«  arr.,fol.  iO 
vio.).  Don  Tomás  Antonio  observa 
«que  en  el  Cancionero  general  im- 
Mpreso  en  Sevilla  y  en  Amberes, 
»hay  varias  poesías  de  un  tal  Gui^ 

vvara,  que  acaso  es  el  mismo  don 
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wPedro.»  Pero  hecho  el  cotejo  de 
estas  obras  y  las  contenidas  en  el 
Cancionero  de  Baena,  citado  por 
Sánchez,  no  solamente  resulta  poco 
fundada  su  presunción  respecto  de 
la  identidad  de  ellas,  sino  que  se 
demuestra  ser  fruto  de  dos  distin- 
tos trovadores.  Las  del  Cancionero 
de  Baena,  señaladas  con  los  núme- 
ros 36, 317,  318,  3i9,  320,  321  y 

322,  comienzan  asi: 

1 .  La  rnion  may  jaste  me  faerfa  é  raqvlera. 

a.   Madre  de  Dios  rerdadero. 

3.  Señora,  grande  alegría. 

4.  CoDTlene  que  diga  de  la  boena  Tlate. 
A.   La  daeüa  gamlda  está  demudada. 

6.  Seftor,  Bé  é  creo  qoe  tü  me  formaste, 
T.   Sancha  Carrrllo  sst  toso  talante. 

Las  contenidas  primeramente  en  el 
Cancionero  general  empiezan  al  foL 
139  de  la  edición  de  Amberes  y  ter- 
minan en  el  144:  tienen  los  siguien- 
tes principios : 

I.  El  seso  tunrio  pensando. 
9.    O  desastrada  ventura. 

8.  Bien  publican  vuestras  coplas. 
4.    Las  aves  andan  volando. 

0.  A  vos,  el  mal  de  mi  bien. 

•.  Dos  firmezas  qae  soBtienen. 

7.  Por  qu'el  muy  feo  vestiglo, 

a.  Con  mano  mal  piadosa. 

9.  A  ti  amarga  llorosa. 

40.  Si  muestran  vuestras  colores. 

I I.  Venidos  somos  A  donde. 
19.  8i  los  mis  llantos  y  penas. 
11.  O  desastrada  ventura: 

O  sierras  de  Guadalupe. 
14.  Recontar  si  mal  senti. 
Se  vé  por  tanto  que  son  de  todo 
punto  diferentes;  y  cómo  en  la  ter- 
cera composición  de  Guivara  se  ha- 
ce mención,  cual  de  cosa  ya  cor- 
riente y  vulgar^  de  aquel  tan  cono- 
cido romance 

De  vos,  el  duque  de  Afjona, 
grandes  querellas  ma  dan,  etc. 

compuesto,  al  parecer^  después  del 
fallecimiento  de  don  Fadrique  de 
Castro,  á  quien  se  dirige  (1430), 
fie  halla  fuera  de  duda  el  que  no 
pudo  don  Pero  Vetez  de  Guevara 


escribir  estos  versos,  teniendo  en 
cuenta  que  el  marqués  habla  de  él 
como  de  persona  muerta  algún 
tiempo  antes.  A  esto  debe  agregarse 
el  que  respondiendo  á  la  misma 
composición  de  Guivara  un  antiguo 
trovador,  llamado  Barba,  á  quien 
aquel  habia  denostado,  porque  no  le 
aprobó  su  Sepulcro  de  Amor,  le  lla- 
ma repetidas  veces  escudero,  sin 
guardarte  por  cierto  grandes  consi- 
deraciones. En  la  oop.  IX  (ibl.  142) 
le  dice: 

Vuestra  civil  condición 
7  pobreta  de  escadero 
no  podría  dar  baldón 
á  otro  buen  caballero. 

Y  en  la  XVIÍ  (fol.  id.  vio.)  anadee 

Vuestro  ser  mas  verdadero, 
natural  que  os  desalienta, 
es  soberbia,  quando  assienta 
•n  el  ques  pobre  escudero. 

Esto  no  podría  decirse  en  manera 
alguna  ni  con  impunidad  del  señor 
de  la  casa  de  Guevara^  emparenta- 
do con  los  reyes  de  Castilla.  Debe- 
mos notar  también  que  la  última 
composición  del  Guivara  (núm.  14) 
está  destinada  á  describir  una  par^ 
iida  quel  rey  don  Alonso  hizo  de 
Arévalo,  hablándose  en  ella  del  se- 
ñor de  Benavenl«,  el  conde  de  Ri- 
vadeo,  Diego  de  Rivera,  Sancho  de 
Rojas,  Martin  Tavara,  Miranda  y 
Moran;  y  aunque  en  la  crónica  de 
don  Juan  U  figura  con  frecuencia  el 
nombre  de  Diego  de  Rivera,  muer- 
to en  1434  en  el  sitio  de  Alora,  /e- 
rido  de  un  pasador,  combcUiendo  la 
villa  (año  28 ,  cap.  5^),  y  pudiera 
suponerse  que  este  Moran  es  elMo* 
rana  mencionado  por  el  marqués 
(vide  su  art.),  todavía  no  compren- 
demos qué  rey  don  Alonso  es  el 
mencionado  por  Guivara,  si  se  co- 
loca á  esteá  principios  del  siglo  XV, 
para  que  pueda  confundírsele  con 
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don  Pero  Velez,  tio  de  don  Iñigo. 
No  consta  que  don  Alonso  V  de  Ara- 
§^on,  siendo  rey,  estuviese  en  Aré- 
valo,  y  es  sabido  que  don  Aion«- 
so  V  de  Portugal ,  á  quien  el  mar- 
qués dirigió  una  de  sus  mas  be- 
lias  poesias  (pág.  249)^  solo  comen- 
zó á  reinar  en  setiembre  de  1438, 
cuando  no  pasaba  de  los  seis  años 
(Mariana,  iib.  XXÍ,  cap.  12).  Pro- 
bable nos  parece,  en  vista  de  todo, 
que  las  obras  del  Cancionero  ge- 
neral sean  todas,  como  lo- es  el  Se- 
jítUcro  de  Amor,  de  Carlos  de  6ui- 
vara,  cuyo  nombre  se  encuenlraen 
el  mismo  Cancionero  (fol.  237)  ca- 
tre las  Pregunta»  y  resfUJíestaSf  con- 
tendiendo en  aquel  género  de  in- 
geniosas lides  con  varios  poetas, 
y  entre  ellos  don  Jorge  Manrique, 
quien  florece  principalmente  en  el 
reinado  de  los  Reyes  Católicos 
(fots.  243,  244  vto.  y  245).  Recoi- 
nocidos  estos  hechos,  y  examinan- 
do al  par  el  estilo  y  lengusge  de 
unas  y  otras  composiciones,  aun 
admitida  la  poca  fidelidad  de  Casti- 
llo y  de  las  impresiones  del  Can'^ 
cionero  general,  debe  asegurarse 
que  la  sospecha  del  señor  Sánchez 
carece  de  todo  fundamento. 

ex  VIL  Virgilio  (Publio...  Ma- 
rón). Durante  la  edad  media  fué 
tenido  este  inmortal  poeta  por  ma- 
go y  nigromántico,  merced  á  las  in^ 
geniosas  anécdotas  que  en  la  famo- 
sa Chróniea  de  la»  fa^afla»  de  los 
phüó»opho»  se  leían  sobre  su  vida. 
Atribuíansele  en  este  libro  tan  pere- 
grinos inventos,  como  el  de  una 
mosca  de  metal ,  que  colocada  en 
una  de  las  puertas  de  Ñapóles ,  dio 
muerte  á  todas  las  otras  de  la  ciu- 
dad ;  el  de  una  campanilla ,  que  al 
ser  tocada,  hacia  dar  vueltas  á  la 
torre  donde  estaba  fija ;  el  de  unas 
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estatuas  que  señalaban  con  el  dedo 
la  gente  ó  nación  rebelde  á  los  ro- 
manos; el  de  un  huerto  rodeadu 
de  muros  y  cubierto  de  techos  de 
viento,  dentro  del  cual  ninguno  te- 
nia conciencia  de  su  existencia,  y 
otras  imaginaciones  no  menos  do- 
nosas. Fué  también  acusado  Virgi- 
lio, en  lo  cual  no  tuvo  poca  parte 
Bocaccio  con  su  libro  De  mugeres 
ülueire»,  de  haber  calumniado  á 
Dido,  suponiendo  sus  desapodera- 
dos amores  con  Eneas,  en  mengua 
de  su  guardada  castidad ;  opinión 
de  que  participó  el  erudito  marqués 
de  Santillana.  Pero,  á  pesar  de  to- 
das estas  tradiciones,  desfavorables 
ai  gran  vate  de  Mantua,  luego  que 
fueron  sus  obras  conocidas,  alcan- 
zaron la  justa  y  alta  estimación, 
con  que  son  hoy  consideradas. 
Don  Iñigo  poseyó  un  extracto  de 
la  Eneida  en  lengua  toscana,  con 
este  título:  Libro  di  Virgilio,  ü 
qui  parla  d* Enea  troyano;  extracto 
á  que  parece  aludir  don  Enrique 
de  Villena,  cuando  en  las  glosas 
del  proemio  que  puso  á  su  versión 
de  la  misma  obra,  decia :  aEn  Italia 
^algunos  vulgarÍ9aron  esta  Eney- 
»da;  pero  diminutivamente,  de- 
)>xando  muchas  ficciones  poéticas, 
)>solo  curando  de  la  simple  esto- 
»rla.»  Mr.  George  Ticknor ,  en  su 
Historia  de  la  literatura  española 
(período  I ,  cap.  XVIIl),  da  noticia 
de  auna  traducción  castellana  MS^ 
»de  los  nueve  últimos  libros  de  la 
)>Eneida,  hecha  en  1430  por  un  tal 
i>Juan  de  Villena,  que  se  intitula 
ji>criado  de  don  Iñigo  López  de 
»Mendoza,»  refiriéndose  al  Cata" 
logo  de  manuscritos  del  Sr.  Ochoa, 
pág.  375.  Apunta  Ticknor  que  seria 
muy  curioso  el  averiguar  la  rela- 
ción que  tienen  esta  y  la  versión 
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citada  de  don  Enrique  de  Villena; 
y  á  la  verdad  que  del  cotejo  de  una 
y  otra,  que  hemos  podido  verificar 
con  el  auxilio  del  distinguido  his-> 
toriador  conde  de  Circourt,  resulta 
que  el  MS.  de  la  Bibl.  real  de  Pa- 
ria, señalado  con  el  núm.  7,812, 
lejos  de  contener  parle  de  otra 
distinta  traducción ,  encierra  los 
nueve  úllimos  libros  de  la  versión 
de  don  Enrique ,  cuyos  seis  prime- 
ros, en  dos  vols.  fol.  mayor ,  se 
conservan  en  la  fiibl.  nac.  de  Ma- 
drid, marcados  M.  16  y  17.  Es  por 
tanto  gratuita  la  adjudicación  de 
aquellos  nueve  libros  á  Juan  de  Vi- 
llena,  quien  no  hizo  acaso  mas  que 
trasladarlos  de  la  traducción  de 
don  Enrique,  hecha  á  ruego  del  rey 
don  Juan  de  Navarra »  bien  que  no 
llegó  á  presentársela,  por  el  rom- 
pimiento que  sobrevino  con  don 
Juan  de  Castilla  (i429) ,  ((reserván- 
))doIa  para  comunicar  á  otros  cava- 
»lleros  del  regno,  que  deseavan  de 
»Ia  veer.»  Debe  sin  embargo  tenerse 
presente  que  el  marqués  de  Santi- 
llana  incluyó  en  la  Carta  á  su  hijo 
sobre  las  traducciones  la  Eneida  de 
Virgilio,  como  vulgarizada  y  traí- 
da al  castellano  á  su  ruego  (pág. 
482). Pero  esta  declaración  del  mar- 
qués solo  conduce  á  persuadir  que 
unió  sus  Instancias  á  las  del  Infan- 
te don  Juan,  para  mas  obligar  al  de 
Villena,  si  ya  no  es  que  sugirió  al 
mismo  Infante,  cuyo  bando  seguía 
en  1427  (como  va  en  su  lugar  ad*> 
vertido),  la  idea  de  que  pidiese  á 
don  Enrique  el  romanceamiento  de 
la  Eneida.  Mas  sea  como  quiera  de 
esta,  que  nos  parece  fundada  conje- 
tura, lo  que  no  admite  duda  de  nin- 
gún género,  es  que  los  MSS.  de 
Paris  y  de  Madrid  contienen  com- 
pleta la  traducción  de  don  Enrique 


DE   SAI9TILLANA. 

de  Aragón,  siendo  notable  que  so- 
lo viera  Pellicer  el  volumen  que  en- 
cierra los  tres  primeros  libros  (Ens. 
deunaBihL  deirad,  casL,  pág.  67), 
y  asegurase  que  se  tenia  á  gran  fe- 
licidad el  que  se  conservara  aquel 
fragmento  (id.  pág.  74),  copiado  en 
su  concepto  un  siglo  antes.  Larei- 
Qa  Católica  poseyó  un  códice  de  las 
Eneidasde  Virffilio  de  don  Enrique 
de  Villena,  que  figura  en  el  núme- 
ro 122  del  primer  catálogo,  publi- 
cado por  Clemencin  (Mem.  de  la 
Real  Acad.  de  la  Hist. ,  tom.  VI, 
pág.  455).  El  mencionado  Pellicer 
cita,  y  nosotros  hemos  examinado 
en  la  Biblioteca  toletana  (Ca].  103, 
n.®  24),  un  cód.  fol.  menor,  escrito á 
dos  columnas,  en  480  fojas,  con  el 
siguiente  encabezamiento:  crAqui 
»comien9an  las  glosas  sobre  el  pri- 
»mero  y  segundo  libro  de  la  Eney- 
fida  de  Verguío,  que  físo  don  Enri- 
»que  de  Villena.»  Debe  advertirse 
que,  si  bien  solo  anuncia  contener 
las  notas  de  los  dos  primeros  libros, 
abraza  también  las  del  tercero  en 
los  quince  últimos  capítulos.  El 
marqués  se  refirió  con  harta  Av- 
enencia á  Virgilio.  (Págs.  5,  26, 
82 ,  247  y  482. ) 

CXVIII.  XoAREZ  DE  Pavía  (Juan). 
Sin  duda ,  como  enmendaron  Sar-^ 
miento  y  Sánchez,  debe  leerse Pay- 
va,  siendo  muy  escasas  las  noticias 
que  de  él  han  llegado  á  nuestros 
tiempos.  Demás  de  Ío  que  el  mar- 
qués apunta,  debemos  observar  sin 
embargo  que  elcbnde  don  Pedro  de 
Portugal,  que  floreció  á  principios 
del  siglo  XI V^  hace  ya  mención  ^« 
este  poeta,  diciendo:  (Joao  Soarec 
»de  Payva,  6  trovador,  foy  casado 
»com  doña  Maríannes,  fliha  do 
wJoao  Fernandez  de  Riba  de  Vi- 
}}seia  c  de  doña  María  Soares  de 
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»Sousa))  (Nohil.,  pág.  242).  Y  mas 
adelante  añade :  «Doña  María  Anes 
»foy  cazada  com  Joao  Soares  de 
»Payva,  ó  trovador»  (pág^.  28  J).  Ad- 
vierte Sarmiento ,  siguiendo  el  ex- 
presado Nobiliario,  que  fué  Juan 
Xoarez  hijo  de  don  Suero  Paez  y 
de  doña  Urraca,  viuda  de  Diego 
González,  muerto  en  la  batalla  de 
Urique  el  año  de  li39;  y  teniendo 
presente,  según  consta  en  el  Nobi-' 
liariOt  que  aun  en  vida  de  don  Die- 
go estaba  don  Suero  enamorado  de 
doña  Urraca,  deduce,  no  sin  funda- 
mento, que  debió  luego  celebrarse 
el  matrimonio,  naciendo  Juan  Xoa- 
rez de  Payva  por  los  años  de  i  140. 
No  asiente  á  esto  don  Tomás  Anto- 
nio, bien  que  se  apoya,  como  Sar- 
miento, en  las  palabras  del  Infante 
don  Pedro:  inclínase  á  que  Payva 


vivia  en  el  siglo  XíII  ó  muy  á  prin  • 
cipios  del  XIV,  añadiendo  que  los 
amores  de  la  Infanta  de  Portugal  le 
obligarian  á  retirarse  á  Galicia,  su 
patria.  Admitido  el  testimonio  del 
Sobiliario,  como  único  punto  de 
partida  para  esta  averiguación,  pa- 
rece prudente  acostarnos  á  la  opi- 
nión de  Sarmienlo ,  respecto  de  los 
años  en  que  nace  Payva ,  bien  que 
nos  apartemos  de  él  tocante  á  la 
época  en  que  florece,  por  ser  mas 
racional  que  lograse  fama  de  tro- 
vador en  el  último  tercio  del  siglo 
XII.  Esta  sería  una  prueba  mas 
contra  los  que,  negando  laexisten- 
tencia  de  nuestros  antiguos  vates, 
contradicen  la  historia  nacional,  y 
hacen  derivada  y  tributaria  de  ex- 
trañas literaturas  la  poesía  españo- 
la. (Página.  i2.) 
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